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TÍTULO PRIMERO. 
DE LOS DESCUBRIMIENTOS. 


Ley ¡Que ántes de conceder nuevos des. 
cubrimientos , se. pueble lo descubierto. 


D.Felipe II Ordenarza 32. y 33. de Poblaciones. 
Condiciones generales, 


Orque el fin principal, 
que nos mueve á hacer 
nuevos descubrimientos 
es la predicacion , y di- 
latacion de la Santa Fe 
Católica , y que los In- 
dios sean enseñados , y vivan en paz 
y policía: Ordenamos y mandamos, 
que ántes de conceder nuevos descu- 
brimientos y poblaciones , se dé ór- 
den de que lo descubierto , pacífico 
y obediente á nuestra Santa Madre 
Iglesia Católica , se pueble , asiente y 

erpetúe , para paz y concordia de ám- 
ha Repúblicas , como se dispone en 
las leyes, que tratan de las poblacio- 
nes, y habiéndose.poblado , y dado 
asiento-en lo que está descubierto, pa- 
cifico , y debaxo de la obediencia es» 
piritual de la Santa Sede Apostólica, 
y de la nuestra , se trate de descubric 
y poblar lo que con cllo confina , y 
de nuevo se fuere descubriendo. 


Ley ij. Que los descubrimientos se encar- 
guen á personas de satisfacción, y 
buen zelo, 


El mismo Ordenanza 27, 


GCjeasgie las personas á quien 

se hubieren de encargar nuevos 

descubrimientos , sean aprobadas en 

christiandad , buena conciencia, zclo- 

sas de la honra de Dios, y servicio 

huestro , amadoras de la paz, y desco- 
Tom, IL, 


sas dela conversion de los Indios, de 
forma que haya entera satisfaccion de 
que no les harán perjuicio en sus per- 
sonas, ni bienes, y que por su vir- 
tud , y verdad satisfarán á nuestro de- 
seo, y obligacion, que tenemos de 
que esto se haga con toda christiana 
providencia, amor , y templanza. 


Ley iij. Que no se encarguen descubri. 
mientos á extrangeros , mi d perso- 
nas prohibidas de pasar á las Indias, 


D. Felipe 11 Ordenanza 28. de Poblaciones. 


No se puedan encargar descubri- 
mientos á extrangeros de nues- 
tros Reynos, ni á los prohibidos de 
pasar á las Indias, ni los descubrido- 
res , á quien se encargaren, los pue- 
dan llevar. 


Ley itij. Que ninguna persona haga por 
su autoridad nuevo descubrimiento, 
entrada , poblacion, ó rancheria, 


Elmismo Ordenanza 1. 


poetes y mandamos , que 
ninguna persona , de qualquier es- 
tado y condicion que sca, haga por 
su propia autoridad nueyo descubri- 
miento por Mar, d Tierra, ni entra- 
da, nueva poblacion , d ranchería en 
lo descubierto, 4 por descubrir de nues. 
tras Indias sin licencia y provision nues- 
tra , d de quien tuviere nuestro poder 
para concederla, pena de muerte, y 
perdimiento dé todos sus bienes para 
nucstra Cámara. Y mandamos á los 
Vireyes, Audiencias, Gobernadores, y 
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otras Justicias , que no dén licencia 
para hacer nuevos descubrimientos, sin 
consultarnos , y tener licencia especial 
nuestra ¿ pero en lo que estuviere, ya 
descubierto y pacífico , permitimos que 
pucdan dar licencia dentro en sus ju- 
risdicciones para hacer las poblaciones 
que convengan , guardando las leyes 
de este libra , con que hecha la pobla- 
cion , nos cnviesi luego relacion de lo 
que hubieren executado : y en quanto 
á la facultad de los Vireyes para nue- 
vos descubrimientos , se guarde la 
ley 28. tit. 3. lib. gq. en los casos 
que contienc. 


Ley v. Que el Gobernador Presidente de 
Filipinas pueda capitular descubri- 
mientos conforme á esta ley. 


El mismo en Guadalupe á 1 de Abril de 1580. Y 
en cap. de Instruccion , en Toledo á 25 de 
Mayo de 1596, 


Amos facultad al Gobernador y 
Presidente: de las Islas , y Real 
Audiencia de Filipinas , para que pue- 
da concertar nuevos descubrimientos y 
pacificaciones con personas , que por 
su cuenta , y no de nuestra Real ha- 
cienda quisieren capitular, y-les dé ti- 
tulos de Capitanes y Macstres de Cam- 
po, y no de Adelantados y Marisca- 
les, y los conciertos y capitulaciones se 
puedan executar con parecer de la Au- 
diencia, en cl interin que Nos los apro- 
bamos, con calidad de que se guarden 
las leyes dadas para la guerra , pacifi- 
caciones y descubrimientos , con tanta 
precision , que por qualquier cosa que 
falte no se dará cumplimiento á lo tra- 
tado , é incurrirán los que excedicren 
en las penas impuestas ; y asímismo con 
que las partos han de levar nuestra con- 
firmacion dentro de un breve término 
que el Gobernador señale, 


Ley o]. Que en las capitulaciones se ex- 
cuse da palabra conquista , y usen 
las de pacificación , y poblacion. 


El mismo Ordenanza 29. de Poblaciones. D. Feli 
pe 1111 en Madrid 4.11 de Junio de 1621. 
D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


por justas causas , y consideracio- 
nes conviene , que en todas las 
capitulaciones que se hicieren para nue- 
vos descubrimientos , se excuse esta pa 
labra conquista , y en su lugar se use 
de las de pacificacion y poblacion, pues 
habiéndose de hacer con toda paz y ca: 
ridad , es nuestra voluntad , que aun 
este nombre interpretado contra nues- 
tra intencion , no ocasione , ni dé 
color á lo capitulado , para que se 
pueda hacer fuerza ni agravio á los 
Indios. 


Ley vij. Que los descubridores describan 
su viage , leyendo cada dia lo escrito, 
y Jirmando alguno de los principales, 


D. Felipa 11 Ordenanza 22. de Poblaciones. 


D** principio al viage por mar d 
“tierra , comiencen los descubri- 
dores á haccr memoria y descripcion 
por dias de lo que vieren , hallaren y 
acontecicre en todo lo descubierto , y 
habiéndolo escrito en un libro , se lea 
en público cada dia delante de los 
que fueren á la faccion porque me- 
jor se averigiie la verdad , y firma- 
do de alguno de los principales , guar- 
den el libro con mucho cuidado, 
para que quando vuelvan: lo presen- 
ten cn nuestro Consejo d Audiencia 
donde han de dar cuenta de lo ca- 
pitulado. 


Ley viij. Que los descubridores pongan 
nombres d las Provincias , Montes, 
Rios , Puertos , Ciudades y Pueblos. 


Ordenanza 14. 


_“e que los descubridores lleguen 
á las Provincias y tierras que des- 
cubriercn , juntamente con nuestros Ofi- 
ciales , pongan nombre á toda la ticr- 
ra en comun, y en particular á las Pro- 
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vincias, Montes y Rios, Ciudades y 
Pueblos mas principales que hallaren, 
y los que fundaren. 


Ley viiij. Que los descubridores lleven 
Intérpretes , y se informen de lo que 
esta Ley declara. 

Ordenanza 15» 


> que fueren á descubrir por mar 
y tierra , procuren llevar algu- 
nos Indios é Intérpretes de las partes 
donde fueren mas á propósito , ha- 
ciéndoles todo buen tratamiento , y 
por su medio hablen y platiquen con 
los de la tierra , procurando entender 
sus costumbres , calidades y forma de 
vivir , y de los comarcanos , informán- 
dose de la religion que tienen , y que 
Idolos adoran , con que sacrificios y 
manera de culto : si hay entre ellos al- 
guna doctrina d género de letras : co- 
mo se rigen y gobiernan : si tienen Re- 
yes , y si estos son por eleccion d por 
derecho de sangre, d guardan forma 
de República , ó por linages : que ren- 
tas y tributos dan d pagan , ó de que 
manera , y á que personas : que cosas 
son las que ellos mas precian , y qua- 
les las que hay cn la tierra , y tracn 
de otras partes que tengan en estima» 
cion : si hay metales, y de que cali- 
dad , especería , drogas , ó cosas aro- 
máticas ; y para mejor averiguarlo, lle- 
ven algunos de estos géneros : asimis- 
mo sepan si hay piedras preciosas de 
las que en nuestro Reyno se estiman; 
y se informen de las calidades de los 
animales domésticos y selvages , plan- 
tas , árboles cultos é incultos , y apro- 
vechamientos que tienen de todo , y 
de las demas cosas contenidas cn las 
leyes que de esto tratan , y de todo 
traygan muy cumplida razon. 


Ley x. Que los descubridores no se em 
baracen en guerras , ni bandos entre 
los Indios , ni dos hagan daño , ni 
tomen cosa alguna. 

Tor, 11. 


D. Felipe 11 Ordenanza 20, de Poblaciones. 


1 OS descubridores por mar d tierra 
4 no se embaracen en guerra nin- 
guna entre unos y otros Indios , ni los 
ayuden , ni revuelvan en qiiestiones 
por ninguna causa, ni razon que sea: 
no les hagan mal, ni daño , ni tomen 
sus bienes si no fueren por rescate , O 
dándoselo ellos por su libre voluntad. 


Ley xj. Que ningun descubridor entre á 
poblar en el distrito de otro. 


El mismo Ordenanza 31. 


IVA eve que ningun descubri- 
dor, ni poblador pueda entrar 
á descubrir, ni poblar en términos que 
á otros estuvieren encargados , Y hu- 
bieren dscubierto ; y habiendo duda o 
diferencia sobre los límites , por cl mis 
mo caso los unos y los otros cesen de 
descubrir y poblar en las partes sobre 
que hubiere la duda y competencia, y 
dén noticia á la Audiencia , en cuyo 
distrito caycren los límites ¿ y si fuere 
la duda y diferencia en términos de 
diferentes Audiencias , se dé noticia 4 
ámbas , y al Consejo, y hasta haber- 
se determinado en las Audiencias, si 
fueren conformes, ó en el Consejo , si 
no se conformaten , y proveido lo que 
convenga , no prosigan en cl descu- 
brimiento y poblacion , y guarden lo 
que se detcrminarc en las Audiencias, 
ó en el Consejo , pena de muerte y 
perdimiento de bienes. 


Ley wij. Que los descubridores guarden 
lo dispuesto en favor de los Indios , y 
las instrucciones que Hevaren, 


El Emperador D. Cárlos en las Ordenanzas de 
1542. D. Felipe 1H Ordenanza 30. de Po- 
blaciones. 


OS descubridores guarden las le- 

yes de este libro, y cspecialmen- 

tc las hechas en favor de los Indios, é 

instrucciones particulares que se les die- 

ren, y estas sean convenientes y aco- 
Á 2 
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modadas á la calidad de los naturales, 
Provincia y tierra que han de descubrir. 


Ley xiij. Que ningun Gobernador haga 
entradas , ni rescates en otra gober- 
nacion, 


El Emperador D. Cárlos , y la Emperatriz Go— 
bernadora en Madrid á 9 de Junio de 1530. 


Rohibimos 4 los Gobernadores de 
las Indias , y á sus Lugar-Tenicn- 
tes, que vayan d envien fuera de sus 
gobernaciones á otras qualesquicra , por 
mar , ni por tierra á hacer entradas, 
rescates ó contratos con los Indios con 
ningun color, ni pretexto , sin liceri- 
cia de los Gobernadores en cuyos dis- 
tritos hubieren de entrar para los fines 
referidos , pena de la nuestra merced, 
y perdimiento de lo que llevaren , to- 
maren , O rescataren para nuestra Cá- 
mara y Fisco , y suspension de sus. 
cargos y oficios. 


Ley xiñij. Que el descubridor vuelva « 
dar cuenta , y sea gratificado , y se 
envie relacion al Consejo. 


El mismo año 1542, D, Felipe 11 Ordenanza 21, 
y 23. de Poblaciones, 


OS que hubieren salido á descubrir 
or mar O tierra, por capitulacion 
hecha en las Indias, vuelvan á dar cuen- 
ta al Gobierno d Audiencia con quien 
hubicren capitulado , de lo descubier- 
to , y efectos que han resultado , los 
quales nos envien relacion de tado lur- 
ga y cumplidamente 4 nuestro Conse- 
jo de Tndias , para que se provea lo que 
mas convenga al servicio de Dios 
nuestro Señor y nuestro 5 y al descu- 
bridor se le encargue la poblacion de 
lo descubierto , teniendo las partes 
necesarias para cllo , 4 se le haga la 
gratificación que mereciere por lo que 
hubiere tribajado y gastado , cum- 
dliéndole su asiento , habiendo 
él satisfecho por su parte. 


Título L 


Ley xv. Que los descubridores no traygan 
Indios , si no fueren para Intérpretes. 


El Emperador D, Cárlos ,afio 1542. D. Felipe 11 
Ordenanza 24. de Poblaciones. 


Nrer descubridor por mar d tier- 
ra pueda tracr , ni trayga Indios 
de las partes que descubriere , con nin- 
gun pretexto , aunque ellos vengan de 
su voluntad , pena de muerte , excep- 
to hasta tres ó quatro personas , para 
Lenguas é Intérpretes, tratándolos bien, 
y pagándoles su trabajo. 


Ley xoj. Que en gastando la mitad de 
los bastimentos se vuelvan los descipa 
bridores d dar razon de lo descubierto, 


El mismo , Ordenanza 18. de Poblaciones. 


Ds , que los descubridores 
hagan balance y tantco de los 
bastimentos con que se hallaren en oca- 
sion de descubrimiento ; y habiendo 
gastado la mitad de la provision no se 
detengan mas por ninguna causa si los 
bastimentos de la tierra no les dicren 
con abundancia el sustento que hubic- 
ren menester para perficionar el inten- 
to , y vuclvan á dar razon de lo que 
hubieren hallado y descubierto , y al- 
canzaren á entender , así de las gentes 
que hubicren tratado , como de las 
comarcanas de que se pudicre tener 
noticia. 


Ley xvif. Que ningun descubrimiento , mi 
poblacion se haga á costa del Rey. 


E) mismo en el Bosque de Segovia á 13 de Julio 
de 1573. Ordenanza 25. de Poblaciones. 


Andamos , que ningun descubri 
miento , hueva navegacion , ni 
poblacion se haga 4 costa de nuestra 
hacienda , ni los que gobernaren pue- 
dan gastar en esto ninguna cosa de clla, 
aunguc tengan nuestros Poderes é Ins- 
trucciones para hacer descubrimientos 
y navegaciones , si no tuvicren poder 
especial para que sea á nuestra 
costa, 
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Ley xwviij. Que no se hagan los descu- 
brimientos que estuvieren dados con- 
tra lo dispuesto por leyes de este libro. 


El Emperador D. Cárlos , y la Princesa Gober- 
nadora en reine á 16 de Abril 
e 1550 


Rdenamos y mandamos que todos 
0) los descubrimientos y pacifica- 
ciones , capitulos y asientos , que sobre 
ellos se hubieren hecho , queden sus- 
pendidos en quanto fueren , d pudie- 
ren ser contra las leyes de este libro: 


y que en todos los que se hicieren sean 

guardadas y executadas , sin exceder 

en todo, d en parte, y los transgre- 
sores incurran en las penas establecidas 
por las leyes. 

Que los Ministros nio entiendan en Ar- 
madas , descubrimientos , ni Minas, 
ley Óo. tít. 16. lib. 2. 

Que para hacer asientos sobre descubri- 
mientos y otras cosas , preceda infor- 
me de la Justicia ordinaria, ley 19. 
tí£ 33. allí. 


TÍTULO SEGUNDO. 
DE LOS DESCUBRIMIENTOS POR MAR. 


Ley j. Que ninguno pueda pasar á las 
Indias á hacer nuevos descubrimien- 
tos sin licencia del Rey. 


D. Fernando V y Doña Isabel en Granada á 3 
de Septiembre de 1501. El Emperador D. Cárlos 
alli 4 17 de Noviembre de 1526, D, Felipe 11 
Ordenanza 1. de Poblaciones, 

Rdenamos y mandamos , que nin- 
unos nuestros súbditos y va- 

sallos de estos Reynos y Señorios , ni 
otros qualesquier extrangeros de cllos, 
sean osados de ir sin nuestra especial 
licencia y mandato á descubrir por cl 
Mar Océano ninguna Provincia de la 
Ticrrafirme de todas nuestras Indias $ 
Islas adyacentes , descubicrtas , y por 
descubrir , pena de que cl que contravi- 
nierc , por el mismo hecho, sin otra 
sentencia y declaracion , haya perdido 
y pierda el Navío d Navíos , mercade- 
rias , bastimentos , armas , pertrechos, 
y otras qualesquier cosas que llevare: 
Todo lo qual aplicamos desde ahora, 
y habemos por aplicado á nuestra Cá- 
mara y Fisco : y en quanto á las de- 

mas penas se guarde la ley 4. del 
titulo antecedente. 


Ley ij. Que el que tuviere licencia para 
descubrir por mar , leve por lo ménos 
dos Navtos , que no pasen de sesenta 
toneladas. 


Ordenanza 6. 


F* que con licencia , d provision 
nuestra , d de quien tuviere nues- 
tro poder , hubicre de ir á hacer al gun 
descubrimiento por mar , se obligue 4 
llevar por lo ménos dos Navíos p:que- 
ños , Caravelas 6 Baxeles que no pasen 
de sesenta toncladas , que se puedan 
engolfar y costear por qualesquicr Rios 
y Barras sin peligro de los baxos. 


Ley ¡ij. Que en cada Navío vayan dos 
Pilotos , y dos Sacerdotes, 


El Emperador Don Cárlos Ordenanza 3.de 1556, 
D. Felipe 11 Ordenanza 9. de Poblaciones, 


Ayan en cada uno de los Navías, 

que fueren á descubrir, dos Pi- 

lotos , si se pudicren haber , y dos 

Sacerdotes , Clirigos , 6 Religiosos, 

para que se cmpleen en la conver- 

sion de los Indios á nuestra Santa Fe 
Católica. 


Ley ¡lij. Que los Navios naveguen sien» 
pre de dos en dos. 
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El mismo Ordenanza 7. 
Le Navíos que fueren á descubrir, 
naveguen siempre de dos en dos, 
porque el uno pueda socorrer al otro; 
y si alguno faltare , se pueda recoger 
la gente al que quedare. 


Ley v. Que cada Navío vaya abaste- 
cido para un año con dos timones , y 
los aparejos necesarios. 


Ordenanza 10». 


OS Navíios que fueren á descubri- 
miento vayan bien proveidos de 
bastimentos , por lo ménos para doce 
meses , desde el dia que partieren , y 
prevenidos de velas, anclas , cables , y 
las demas xarcias y aparejos necesarios 
á la navegacion , y cada uno lleve dos 
timoncs. 


Ley oj. Que en cada Navío no vayan 
mas de treinta personas. 


p. Felipe 11 Ordenanza 8. 


[ e cada uno de los Navíos que fue- 
ren á descubrir , siendo del porte 


referido, vayan treinta personas entre 
Marineros y descubridores , y No mas, 

orque no se consuman cn poco tiem- 
po los bastimentos , y los Baxcles scan 
bien gobernados. 


Ley vij. Que los Navios pequeños bus- 
quen Puertos á los mayores , en que 
estén Seguros. 


Ordenanza 19. 


S para descubrimiento pot Mar, fuc- 
ra de los Navios que está ordena- 
do , fueren algunos de mayor porte, 
llóvese mucho cuidado de que en co- 
menzando ¿4 costear , se les busque 
Puerto seguro, y dexándolos en ¿a 
buen recaudo, los Navios y Baxcles 
menores pasen costeando , descubran 
y ronden hasta que hallen otro Puerto 
sin peligro, y de allí vuelvan por los 


Navíos que dexáron , llevándolos por 
la parte segura que hubieren descubicr- 
to al Puerto siguiente , y así sucesi- 
vamente vayan pasando adelante. 


Ley viij. Que los Pilotos vayan hacien- 
do derroteros de su viage por escrito, 
comunicándose. 


Ordenanza 12. 


ls Pilotos y Marineros vayan 
echando sus puntos , y mirando 
muy bien las derrotas , corrientes , agua 
ges , vientos , crecientes y aguadas que 
en ellas hubiere, y los tiempos del año, 
y con la sonda en la mano noten los 
baxos y arrecifes que hallaren descu- 
bicrtos , y debaxo del agua : las Islas, 
Tierras , Rios , Puertos , Ensenadas, 
Ancones y Bahías ; y en el libro que 
para esto cada Navio llevare , lo asien- 
ten todo , con sus alturas , Y puntos, 
consultándose los de unos Navios con 
los de otros , las mas veces que pudie- 
ren , y el tiempo diere lugar , para que 
si hubicre alguna diferencia , se pue- 
dan concordar y averiguar lo mas cier- 
to , ó dexarlo como lo hubieren pri- 
mero escrito, 


Ley viiij. Que los descubridores lleven 
los rescates que se ordena. 


Ordenanza 1I. 


Ara contratar y rescatar con los In- 
dios, y gentes de las partes don- 
de llegaren , se Meven en cada Navío 
de los que fueren á descubrir algunas 
mercaderías de poco valor , como tixe-= 
YaS, pcynus, cuchillos, hachas , anzue- 
los , bonetes de colores , espejos , cas- 
caveles , cuentas de vidrio , y otras co- 
sas de esta calidad, 


Ley x. Que el Capitan, ó Cabo de des- 
cubrimiento no salte en tierra, si- 
no con acuerdo de los Oficiales Rea- 
les y Sacerdotes. 
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El Emperador D. Cárlos Ordenanza 5. de 1526. 
Rdenamos , que los Capitanes d 
Cabos de los descubrimientos, 
poblaciones y rescates no salten en 
tierra en la demarcion y límites que 
les fueren señalados cn sus licencias, 
si no fuere con acuerdo y parecer de 
los Oficiales que para ello fueren nom- 
brados por Nos , y de los Clérigos y 
Religiosos que hicieren el mismo viage, 
no de otra forma , pena de perdi- 
miento de la mitad de sus bienes para 
nuestra Cámara y Fisco. 


Ley xj. Que en saltando en tierra se tom 
me posesion en nombre del Rey. 


D. Felipe ll en Aranjuez 4 postrero de Noviem- 
bre de 1568, 


Rdenamos á los Cabos, Capita- 
nes y las demas personas que des- 
cubrieren alguna Isla d Tierra firme, 
que en saltando en tierra tomen pose- 
sion en nuestro nombre , haciendo los 
autos que convinieren , los quales tray- 
gan en pública forma y manera que 
hagan fé. 


TÍTULO TERCERO. 
DE LOS DESCUBRIMIENTOS POR TIERRA. 


Ley j. Que los Gobernadores se informen 
de lo que hay por descubrir , y ca- 
pitúlado su descubrimiento , avisen 
como se ordena. 


D. Felipe 11 Ordenanza 2. de Poblaciones. 


ES cargamos , y ordenamos á los que 
tienen la gobernacion espiritual y 
temporal de las Indias , que con mu- 
cho cuidado y diligencia se informen 
si dentro de su distrito , d en las tier- 
ras y Provincias , que confinan con él, 
que no scan de otra gobernacion , hay 
alguna parte por descubrir y pacificar, 
y que número de gentes y naciones las 
habitan , y calidad y substancia de la 
tierra , sin enviar gente de guerra , ni 
otra que pueda causar escándalo. Y ha- 
biéndose informado por los mejores 
medios que pudicren , y de las perso- 
nas que serán mas á proposito para el 
descubrimiento , tomen asiento y ca- 
pitulacion , ofreciéndoles las honras y 
aprovechamientos, que justamente , y 
sin injuria de los naturales se les pudie- 
ren ofrecer , ordenando , que los ca- 
pítulos sean conformes á las leyes de 
este titulo, y las demas que dan for- 
ma á los descubrimientos , y de lo que 


hubicren averiguado y capitulado , sin 
ponerlo en execucion , dén cuenta al 
Virey y Audiencia , y en la misma 
forma la envien al Consejo , para que 
visto en él, si se hallare que conviene 
el descubrimiento , se dé licencia, 
conforme á lo determinado en csta 
matcria. 


Ley ij. Que no se dé descubrimiento pa- 
ra confines de Virey ó Audiencia. 


El mismo Ordenanza 52. y 86. 


Rdenamos , que habiéndose de 
conceder por Nos descubrimien- 
to , poblacion , y pacificación , con 
título de Adelantado, Cabo, 6 Ca- 
pitan , ú otro igualmente honorífico, 
politico d militar , se dé y conceda 
solamente de las Provincias, que no 
confinan con distrito de Provincia de 
Virey Y Audiencia Real , de don- 
de comodamente se pueda gober- 
nar , y hacer el descubrimiento, po- 
blacion y pacilicacion , y tencr re- 
curso por via de apclacion y 
agravio. 
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Ley ij. Que el Adelantado pueda levan- 
tar gente en estos Reynos de Castilla, 
y Leon, y nombrar Capitanes, y todos 
le obedezcan. 


D. Felipe M1 Ordenanza 73. 74. y 75. 


L Adelantado 6 Cabo, que capi- 
tulare en el Consejo, se le des- 
pachcn nuestras Cédulas Reales, para 
que pueda levantar gente en qual- 
quier parte de estos nuestros Reynos 
de la Corona de Castilla, y Leon pa- 
ra la poblacion , y pacificacion , norn- 
brar Capitanes, que arbolen Bande- 
ras, tocar caxas, y publicar la jorna- 
da, sin que tengan necesidad de pre- 
sentar otro despacho. Y mandamos á los 
Cortegidores de las Ciudades , Villas 
y Lugares, que no les pongan impe- 
dimento, ni lleven ningun interes. Y 
porque conviene excusar toda desórden, 
y que esta Milicia vaya al efecto que 
es enviada, con toda puntualidad, es 
nuestra voluntad , que todos estén á las 
órdenes de el Adelantado, d Cabo prin- 
cipal, y no se apartcn de su obedien- 
cia, ni vayaná otra jornada sin su li- 
cencia , pena de muctte, 


Ley ¡iij. Que las Justicias Javorezcan, y 
ayuden al Adelantado, y le dénbas- 
timentos , y Él lleve la gente conforme 
á las ordenanzas de la Casa. 


Ordenanza 76, 


Rdenamos que las Justiciascomar- 
canas á la Provincia de donde cel 
Adelantado, d Cabo principal hubie- 
re de salir, y las demas por donde hi- 
ciere sus tránsitos, y pasage, le dén to- 
do favor y ayuda, y no le pongan, ni 
consientan poner ningun impedimen- 
to, haciéndole acudir con todos los 
bastimentos y provisiones , que hubie- 
re menester , á justos y moderados pre- 
cios, y habiendo de salir de estos Rey- 
nos, nuestros Oficiales de la Casa de 
Contratacion du Sevilla lc fayorezcan, 


apresten, acomoden , y faciliten su via 
ge, y no le pidan informacion de li 
gente que llevare , conforme 4 suasien 
to, y él procure , quesea gente lim- 
pia de toda raza de moro, judio, he- 
rege , d penitenciado por el Santo Of: 
cio , y no de los prohibidos de pasat 
á lasIndias , por las ordenanzas , y des- 
páchensele Cédulas sobre lo susodicho, 


Ley o. Que el Adelantado preda levar 
dos Navíos con armas , y provision 
cada año , libres de Almojarifazgo. 


Ordenanza 79. 


Er Adelantado, d Cabo pueda lle- 
var cada año dos Navios con ar- 
mas, y provision para la Tierra, y la- 
bor de las Minas, libres de Almojari- 
fazgo , por lo que se ha de pagar en 
las Indias , con que salgan con las Flo- 
tas, que de estos Reynos fueren á Tier- 
rafirme , d Nueva España, estando 
prestas , d quando para ello se les die- 
re despacho. 


Ley oj. Que al Adelantado se le dén Cé- 
dulas para llevar el ganado, que hit 
biere menester, y gente, aunque sea 
delingiiente , como nohaya parte. 


Ordenanza 77. 


Andamos que se despachen Cé- 
dulas al Adelantado 9 Cabo prin- 
cipal, para que las Justicias comarcas 
nas nole impidan lievar el ganado, 
que hubicre menester , y estuviere obli- 
gado por su asiento y capitulación 4 
la poblacion de su Provincia, y no 
embaracen cl viage ¿los Españoles , d 
Indios , d los demas, que quisicren ir, 
aunque hayan cometido delitos, y no 
puedan ser castigados por ellos, no ha- 
biendo parte. 


Ley vij. Que al Adelantado se dén Códir- 
las para llevar los esclavos , que ca- 
pitulare, libres de derechos. 
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D. Felipe 11 Ordenanza 78. 
De Uca pueda llevar el Adelan- 
tado , 4 Cabo principal el núme- 
ro de esclavos, que hubiere capitula- 
do, libres de todos derechos, y para 
que así se executese le despache nues» 
tra Cédula Real. 


Ley viij. Que los Ádelantados , Alcal- 
des mayores , y Corregidores capitu- 
len la fundacion de Ciudades, 


Ordenanza 53-54. y 55. 


pre los demas capítulos , que se 
ajustaren con el Adelantado, ha 
de ser uno, que dentro de cierto ticm- 
po tendrá crigidas , fundadas, edifica- 
das y pobladas porlo ménos tres Cin- 
dades, y una Provincia de Pueblos su- 
fragáneos : y con el Alcalde mayor por 
lo ménos tres Ciudades, la una Dioce- 
sana, y las dos sufragáneas : y si fucre 
Corregidor, una Ciudad sufragánca, y 
los Lúgares con jurisdiccion , que bas- 
taren para labranza, y crianza de los 
términos de la Ciudad. 


Ley viiij. Que el Adelantado sea Tenier- 
te de las Fortalezas , que hiciere. 


Ordenanza 60, 


I el Adelantado , 6 Cabo capitu- 

lare hacer algunas Fortalezas, tcn- 

ga la Tenencia de ellas por el tiempo 

limitado, d perpetuo , que se le con- 

cedicre , d á su hijo , hercdero, d suce- 

sor , con salario competente de nuestra 
Real hacienda, d frutos de la ticrra, 


Ley x.Que el Adelantado pueda nom- 
brar Regidores y otros Oficiales pú- 
blicos. 


Ordenanza 72. 


Odrá el Adelantado, d Cabo nom- 

brar Regidores , y otros Oficiales 

de República en los Pueblos , quede 

huevo se poblaren, si Nos no los hu- 
Tom. LI, 


biéremos nombrado, con que dentro 
de quatro años leye confirmacion y 
provision nuestra. 


Ley xj. Que el Adelantado pueda som- 
brar Oficiales de hacienda Real en in- 
terin, 


Ordenanza 64. 


O habiendo Oficiales de hacien- 

da Real, concedemos facultad 

al Adelantado, d Cabo principal, pa- 

ra que los pueda nombrar entretanto 

que los proveemos , d que van los pro- 

veidos por Nos, y tenga obligacion de 

darnos lucgo cuenta de las personas 
nombradas. 


Ley xij. Que el Adelantado ,ó Cabo pue. 
da abrir marcas y punzones para los 
metales, 


Ordenanza 63. 


L Adelantado , d Cabo , que capi- 
tularcen la Gobernacion, y susu: 
cesor , pueda abrir marcas y punzoncs, 
con que se marquen los metales en los 
Pucblos de Españoles poblados, y que 
se poblarcn, 


Ley viif. Que los Jueces de la Provincia 
la dexen al que capitulare. 


D. Felipe JI Ordenanza 70, 


S estuvicren provcidos algunos Jue- 

ces en la Provinciad Gobernacion, 
ántes que concedamos cl descubrimien- 
to, 3 pacificación , lucgo que cnire en 
ella la persona que la llovare á su car- 
go no usen mas de jurisdiccion, y se 
salgan de la tierra , excepto si habién- 
dola dexado, se quisicren avecindar, 
y quedar por pobladores. 


Ley xiiij. Que el Adelantado, y se su- 
cesor tengan en su distrito la qurisdic- 
cion civil y criminal en apelacion, 


B 
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Ordenanza 68. 


Rdenamos que el Adelantado , ó 
Cabo principal, á quien se hu- 
biere encargado el descubrimiento, ten- 
ga la jurisdiccion civil y criminal en 
grado de apelacion de los Tenientes de 
Gobernador y Alcaldes ordinarios de 
las Ciudades y Villas de su fundacion, 
que no hubieren de ir ante los Conce- 
jos , y la misma se continúe cn su hi- 
jo, d heredero, ó sucesor en la Go- 
bernacion. 


Ley xo. Que delas cansas de los Adelan- 
tados, y pleytos de st Gobernacion,. 
sea Juez inmediato el Consejo. 


Ordenanza 69. 


S nuestra voluntad que los dichos 
Adelantados , d Cabos principa- 
les scan inmediatos al Consejo de In- 
dias, y ninguno de los Vireyes, ni 
Audiencias comarcanas se puedan en- 
trometer en el distrito desus Provin- 
cias, de oficio ni 4 pedimento de par- 
te, ni por via de apclacion, ni proveer 
Jueces de comision, y el Consejo co- 
nozca de todas las cosas, causas y ne- 
ocios de Gobernacion , de oficio, dá 
pedimento de parte, por via de apc- 
lacion , y suplicacion ; y en casos de 
justicia entre partes en los dichos gra- 
dos , de las cuusas civiles , de scis 
mil pesos y mas; y en las crimina- 
les, de las sentencias en que se impu- 
siere pena de muerte, 4 mutilacion de 
miembro. 


Ley xoj. Que los descubridores puedan 
dividir sus Provincias , y poner dl 
caldes mayores, y Corregidores con 
salario y conjirmar los Alcaldes or- 
dinarios, 


Ordenanza 67. 


OS que capitularen descubrimien- 
¿ to, puedan dividir su Provincia 
en distritos de Alcaldes mayores y Cor- 


regimientos , y Alcaldías ordinarias, 
y poner Alcaldes mayores y Corregido- 
res, y señalarles salario de los frutos de 
la tierra, y confirmar los Alcaldes ot- 
dinarios , que eligieren los Concejos. 


Ley xvij. Que los descubridores puedan 
hacer ordenanzas , que se hayan de 
confirmar dentro de dos años, y entre 
tanto se guarden. 

Ordenanza 66. 

ARS podrán los descubrido- 

res principales hacer ordenanzas 
para la gobernacion de la tierra, y la- 
bor de las minas , con que no sean con- 
tra derecho, leyes de este libro , y dr” 
denes dadas á los descubridores, y con 
calidad de llevar confirmacion del Con- 
sejo dentro de dosaños , y entretanto 
sc guarden. 


Ley wviij. Que los Cabos puedan librar 
de la Real hacienda para reprimir 
rebeliones. 


D. Felipe 11 Ordenanza 65. de Poblaciones. 


pa que cl Adelantado , d 
Cabo principal , y su sucesor, 
con acuerdo de los Oficiales Reales, 
puedan librar en nuestra Real hacien- 
da loque fuere menester para reprimir 
qualquicra rebelion. 


Ley woiiij. Que los pobladores no paguen 
mas que la décima de los metales y 
piedras por diez años. 


Ordenanza 80. 


L Adelantado, y su sucesor, y los 

pobladores no paguen mas de la 

décima de los metales , y piedras pre- 
ciosas por tiempo de dicz años. 


Ley xx. Que los pobladores no paguen al- 
cabala por veinte años, 
Ordenanza 81. 

Acemos merced al Cabo, y su- 

cesor principal, y á todos los nue- 
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vos pobladores, que fueren en su com- 
pañía , de que no paguen alcabala por 
tiempo de veinte años, 


Ley «xj. Que los pobladores no paguen 
almojarifazgo por diez años , y el Ca- 
bo por veinte. 


Ordenanza 82. 


Ermitimos que los nuevos poblado- 

res no paguen el almojarifazgo, 

que se cobra en las Indias de todo lo 

que llevaren para provision de sus Ca- 

sas por tiempo de diezaños; y el Ade- 

lantado , 3 Cabo, y sucesor no lo pa- 
guen por tiempo de veinte años. 


Ley «cxij. Que al dar residencia el Ade- 
lantado , se atienda como Iubiere ser- 
vido, para usar ,Óno , dirrante ella. 


Ordenanza 83. 


Uando se hubiere de tomar resi- 
dencia al Adelantado, que po- 
blare, se tenga consideracion como ha 
servido , para ver si ha de ser suspen- 
dido de la jurisdiccion, ó dexarle en 
ella el tiempo que durare la residencia. 


Ley xxiij. Que al que cumpliere bien su 
asiento, sele darán vasallos, y T l- 
tulo con perpetuidad. 

Ordenanza 84. 
S cel Adelantado, d Cabo princi- 
pal hubicre hecho bien su jorna- 
da, y cumplido como debe cl asicn- 
to, nos darémos por bien servido de 
su cuidado y diligencia para le hacer 
merced de vasallos , con perpetuidad, 

y Título de Marques , ú otro con que 

honrar su persona y Casa , conforme 4 

lo capitulado. 


Ley xxiiij. Que acabando la poblacion 
pueda el poblador principal hacer 
mayorazgo de lo que en ella tuviere, y 
goce de los minerales, pagando el 
quinto, 


Tom. IZ, 


Ordenanza 96. y 97. 
L que hubicre cumplido con su 
asiento , y hecho poblacion con- 
forme á lo capitulado , lc damos licen- 
cia y facultad para fundar mayorazgo, 
ó mayorazgos de lo que hubiere edi- 
ficado, y de la parte que del término 
se les concede , y en él hubicre plan- 
tado y edificado , y mas las Minas de 
oro y plata , y otros mincros y salinas, 
y pesquerías de perlas, con que del 
oro , plata , perlas , y todo lo demas 
que sacaren de los dichos metales, y 
Minas , el poblador, y los moradores 
de la poblacion , ú otra qualquier per- 
sona , dén , y paguen para Nos , y pa- 
ra nuestros sucesores el quinto, libre 
de toda costa , pasados los dicz prime- 
ros años, 


Ley xxv. Que para tierras que confinen 
con Vireyes, ó Audiencias se déel des- 
cubrimiento como se ordena. 


D. Felipe 11 Ordenanza 87. 


Abiéndose de hacer descubrimien- 

to , pacificacion , 6 Poblacion de 
Provincia , que confinare, d estuvic- 
re inclusa en las de Vircy , 0 Audien- 
cia por capitulacion con Vircy , d Au- 
diencia , d persona, que la pueda ha- 
cer en las Indias , se dé y conceda, 
con título de Alcaldía mayor , 4 Corre- 
gimiento , por via de Colonia, de al. 
guna Ciudad de las Indias , 4 de es- 
tos Reynos, d por via de asiento, con 
titulo de Alcaldía mayor , 6 Corrugi- 
miento ; y al Caboque capitularo se le 
conceda lo mismo que al Adelantado, 
excepto que ha de estar subordinado en 
lo que toca 4 gobernacion al Vircy, 
g Audiencia en cuyo distrito estuvie- 
re inclusa, $ con él confinarc:; y cn 
quanto á la jurisdiccion por via de acu- 
sacion y querella, tenga recurso á la 
Audiencia, y tambien por via de apcla- 
cion y suplicacion, como en los otros 
Alcaldes mayores y Corregidores , y tó- 
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mescles residencia, y pague el salario 
conforme á los demas, 


Ley wxoj. Que se hagan las capitula- 


ciones conforme á las leyes de este té- 
tulo y circunstancias que concurrieren,, 
teniendo por principal motivo el ser- 
vicio de Dios, y su Santa Fe Ca- 
tólica. 


D. Cárlos 1I y la Reyna Gobernadora en esta 
Recopilacion. 


OR las condiciones referidas cn las 
leyes de estetitulo , y motivos de 
algunos descubrimientos especiales , se 
podrán capitular otros, ampliando , ó 
lrmitando los tratados conforme ú la ca- 
lidad de los descubridores , sitio y de- 
marcacion de las Provincias, y todo lo 
demas, que con particular adverten- 
cia informaren Ministros y personas in- 
tcligentes , teniendo por fin principal 


cl servicio de Dios nuestro Señor , y 
propagacion de su Santa Fc Católica, 


Ley wxvij. Que no se hagan descubri- 
mientos por Santa Cruz de la Sier- 
ra hácia el Brasil y ni introduzga el 
comercio. 


D. Felipe 11 en Madrid á 26 de Junio de 1595. 


Or muchas consideraciones de nues- 
tro*Real servicio conviene, que 
los Gobernadores de Santa Cruz de la 
Sierra no hagan descubrimientos há- 
cia el Brasil, ni se pueda introducir 
por aquellas partes ningun géncro de 
comercio. Y mandamos que los Vire- 
yes de el Perú no dén lugar á que se 
comuniquen estas Provincias, ni se pro- 
sigan los descubrimientos comenzados, 
avisándonos del remedio, que se puc- 
de poner en lo que ya está hecho. 


TÍTULO QUARTO. 
DE LAS PACIFICACIONES. 


Ley ¡.Que para hacer la pacificacion pre- 
cedan las diligencias de esta ley. 


D, Felipe U Ordenanza 139. de Poblaciones.. 


Rdenamos que para mejor con- 
seguir la paciticacion de los natu- 
rales de las Indias, primero se infor- 
men los pobladores de la diversidad de 
Naciones, Lenguas, Idolatrías , Sectas, 
y Parcialidades, que hay en la Provin- 
cia, y de los Señores 4 quien obede- 
cen, y por via de comercio procuren 
atracrlos á su amistad con mucho amor 
y caricia, dindoles algunas cosas de 
descates d que se alicionaren , sin codi- 
dla de las suyas, y asienten amistad, y 
alianza con los Señores , y Principales, 
que pareciere ser mas parte para la pa- 
cificacion de la Tierra. 


Ley ij. Que hecha amistad con los natu- 
rales, se les predique la Santa. Fe, 
conforme á lo dispuesto. 


Ordenanza 140» 


¡Ate la paz con los naturales, 
y sus Repúblicas, procuren los 
pobladores , que sejunten , y comien- 
cen los Predicadores , con la mayor so- 
lemnidad y caridad que pudieren, á 
persuadirles, que quieran entender los 
Misterios y Articulos de nuestra Santa 
Fe Católica, y 4 enscñarla con mu- 
cha prudencia y discrecion por el dr- 
den que se contiene en el título de la 
Santa Fe Católica , usando de los me- 
dios mas suaves , que parccicren , pa- 
ra alicionarlos 4 que quieran ser ense- 
ñados, y no comiencen á reprebiender- 
les sus vicios , ni idolarias , ni les qui- 
tenlas mugeres , ni idolos , porque no 
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se escandalicen, ni les cause extrañe- 
za la Doctrina christiana : enseñénscla 
primero, y despues que estén instrixi- 
dos , les persuadan á que de su propia 
voluntad dexen' lo que es contrario á 
nuestra Santa Fe Católica , y Doctri- 
na Evangélica, procurando los Chris- 
tianos vivir con tal excmplo, que sea 
el mejor y mas eficaz Maestro. 


Ley ¡ij. Que habiendo Religiosos , que 
. e . - 
quieran entrar á descubrir , se les dé 
licencia , y lo necesario d costa del 


Rey. 
Ordenanza 29. 


Hrs Religiosos de las Órde- 
nes, que se permiten pasar á las 
Indias, y con deseo de emplearse cn 
servir á Dios nuestro Señor, quicran ir 
á descubrir tierras , y publicar cl Santo 
Evangclio , se les dé licencia, y encar- 
gue el descubrimiento , y sean favorc- 
cidos y provcidos de todo lo neccsa- 
rio para tan santa y buena obra, ¿ú cos- 
ta de nuestra Real hacienda , guardan- 
do la forma y todo lo ordenado por las 
loycs del titulo de los Religiosos. 


Ley ¡iij. Que si fueren bastantes los Pre- 
dicadores para la pacificación, no en- 
tren otras personas. 


D. Felipe 11 Ordenanza 147. de Poblaciones. Liv 
Guadalupe á 1 de Ábril de 1580, 


Onde bastaren los Predicadores 

del Santo Evangelio para pacifi- 

car y convertir los Indios , nose con- 

sienta, que entren otras personas , que 

puedan cstorbar la conversion y paci- 
ficacion. 


Ley v. Que dos Clérigos , y Religiosos, 
que fueren á descubrimientos , procu- 
ren el buen tratamiento de los Indios. 


El Emperador D. Cárlos Ordenanza 4. de 1526, 


| OS Clérigos y Religiosos, que in- 
tervinieren en descubrimientos y 


pacificaciones, pongan muy gran cuí- 
dado y diligencia en procurar, quelos 
Indios sean bicn tratados , mirados y 
favorecidos como próximos , y no con- 
sientan que se les hagan fuerzas, ro- 
bos, injurias, ni malos tratamientos, 
y si lo contrario se hicicre por qualquier 
persona, sin excepcion de calidad , d 
condicion, las Justicias procedan con- 
forme á derecho: y cn casos en que 
convenga, que Nos scamos avisado, 
lo hagan luego que haya ocasion, par- 
ticularmente , por nuestro Consejo de 
Indias para que mandemos provcer 
justicia y castigar tales excesos con to- 
do rigor, 


Ley oj. Que siendo la gente doméstica, 
puedan dexaren la Tierra al Sacerdo- 
te , quese quisiere quedar. 


D. Felipe JI Ordenanza 17. de Poblaciones, 


Uando los descubridores vicren, 
y experimentaren , que la gen- 
te cs doméstica, y conseguridad pue- 
de quedar entre cllos algun Sacerdo- 
te, Clérigo , O Religioso, dexen al que 
voluntariamente se quisicre quedar pa- 
ra que los doctrine > Y ponga cn buec- 
na policia ; prometiéndole de volver 
por él dentro de unaño, y ántes si fue- 
rc posible, y asi lo cumplan precisa- 
mente, 


Ley vij. Que si parala seguridad fucre 
conveniente y se puedan hacer Casas 
Juertes ú lanas, sin daño de los [1 
dios, 


El Emperador D. Cárlos Ordenanza 7. 
S' despues de hechas las diligencias 


referidas entendicren los descubri- 
dores y pacilicadores, que conviene, 
y <s necesario para servicio de Dios 
nuestro Señor, y nuestro, y propia se- 
guridad , vivir y morar en la Provin- 
cia, Isla, 6 sitio, que pacilicaren, ha- 
cer algunas Fortalezas , 9 Casas fuer- 
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tes, ó llanas en que vivir, procuren con 
mucha diligencia y cuidado fabricar- 
las en las partes y lugares donde estén 
mejor, y se puedan conservar , y pet- 
petuar, sin daño, ni mal trato de los 
Indios, ni tomarles por fuerza sus bie- 
nes, ni hacienda 5 ántes bien les ha- 
gan buenas obras, y con el tratamien- 
to los animen y halaguen, en aten- 
cion de que los deseamos hijos de la 
Iglesia , y que vengan en conocimien» 
to de Dios nuestro Señor, y con amor, 
y voluntad sean nuestros vasallos, 


Ley viij. Que no se consiente, que á los 
Indios se les haga guerra, mal, ni da- 
ño, mi se les tome cosa alguna sin 


paga. 
El Emperador D. Cárlos Ordenanza 8. de 1523. 


Or y mandamos á los Go- 
bernadores , Cabos , y nuevos 
descubridores, que no consientan ni 
permitan hacer guerra 4 los Indios, si 
no fuere cn los casos expresados en cl 
título de la guerra , ni otro qualquier 
mal, ni daño, ni que se les tome cosa 
ninguna de sus bicnes, hacienda, ga- 
nados, ni frutos, sin que primero se 
les pague, y dé satisfaccion equivalen 
te, procurando , que las compras , y 
rescates sean á su voluntad , y entera 


libertad, y castiguen á los que les hi- 
cieren mal tratamiento , d daño, pa- 
ra que con facilidad vengan en cono- 
cimiento de nuestra Santa Fe Católica, 


Ley viiij. Que álos Indios se les guar- 
den las exénciones y privilegios , que 
se les concedieren. 


D. Fernando V en Valladolid 4 4 de Agosto de 

1513. cap. 8. El Emperador D. Cárlos alli á 26 

de Junio de 1523. cap. 7. y enSevillaá 3 de Ma- 

yo de 1526, cap. 28, D. Felipe11 Ordenanza 146. 
de Poblaciones. 


I fuere necesario para que mejor se 
pacifiquen los naturales , conce- 
derles inmunidad de tributos por al. 
gun tiempo , y otros privilegios y cxén- 
ciones , permitimos , que se les conce- 
dan, y lo que se les hubiere de prome- 
ter , sca considerado ántes con mucho 
cuidado y deliberacion , y despues de 
prometido, guardado enteramente, de 
forma que sc les ponga en mucha con- 
fianza de la verdad. 


Que llegando los Capitanes de el Rey á 
qualquiera Provincia , y nuevo desciin 
brimiento de las Indias, hagan lue- 
Eo declarar la Santa Fe á los Indios, 
ley 2. tit. 1.Lib. Y, 

Queno queriendo los Indios recibir de paz 
la Santa Fe, seuse de los medios , que 
allí se contienen y ley 4. 


TÍTULO QUINTO. 
DE LAS POBLACIONES. 


Ley j. Que las Tierras , y Provincias que 
se eligieren para poblar, tengan las 
calidades que se declara. 

D. Felipe 1 Ordenanza 34. 35. y $6, de Pobla- 


ciones. 
Os que habiéndose resuel- 
to de poblar alguna Provincia 6 
comarca de las que están 4 nuestra obe- 
diencia, 6 despues descubricren, ten- 
gan los pobladores consideracion y ad- 


vertencia 4 que el terreno sca saluda- 
ble, reconociendo si se conservan cn 
él hombres de mucha edad , y mozos 
de buena complexion , disposicion y 
color: si los animales y ganados son 
sanos, y de competente tamaño, y los 
frutos y mantenimientos buenos , y 
abundantes, y de ticrras 4 propósito pa- 
ra sembrar, y coger: sisc crían cosas 
ponzoñosas y nocivas: cl Ciclo es de 
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buena, y felíz constelacion, claro y be- 
nigno, el ayre puro y suave, sin im- 
pedimentos , ni alteraciones : el tem- 
ple sin exceso de calor, 6 frio (y ha- 
biendo de declinar 4¿una, ú otra cali- 
dad, escojan el frio ): si hay pastos pa- 
ra criar ganados, montes y arboledas 
para leña , materiales de casas y edi- 
ficios ; muchas y buenas aguas para be- 
ber, y regar :Indios y naturales áquien 
se pueda predicar el Santo Evangelio, 
como primer motivo de nuestra inten- 
cion; y hallando que concurren estas, 
ó las mas principales calidades , proce- 
dan á la poblacion, guardando las le- 
yes de este libro. 


Ley ij. Que las tierras que se hubieren de 
poblar, tengan buenas entradas, y sa- 
lidas por Mar , y Tierra. 


El mismo Ordenanza 37» 


AS ticrras que se hubicren de po- 
blar, tengan buenas entradas y 
salidas por Mar y Tierra , de buenos 
caminos y navegacion , para que se 
pueda entrar , y salir fácilmente , co- 
merciar y gobernar, socorrer y defen- 


der. 


Ley iij. Que para Labradores, y Qhicia- 
les, se puedan llevar Indios volunta- 
rios. 


Ordenanza 50. 


Ara Labradores y Oficiales , pue- 
dan ir Indios de su voluntad , con 
que no sean de los que ya estín pobla- 
dos, y tienen casa, y tierra, porque 
no las dexen y desamparen : ni Indios 
de repartimiento , por cl agravio que 
se seguiría al Encomendero , excepto 
si diere consentimiento, para que vayan 
los que sobran en algun repartimiento, 
por no tener en que labrar. 


Ley ¡iij. Que los Oficiales necesarios va- 
yan salariados de público. 


Ordenanza 48. 
Oe que los Oficiales de ofi- 


cios necesarios para la Repúbli- 
ca, vayan 4 las nuevas poblacionessa- 
. ? . 
lariados de público, 


Ley o. Que los vecinos solteros sean per- 
suadidos d casarse. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Valladolid 4 23 de Agosto de 1538. 
Véase la ley 36. tit. 9, libro 6. 


Ao Encomenderos de Indios 
no han tomado estado de mi- 
trimonio , y otros tienen sus mugcros, 
y hijos en otras Provincias ,d cn es- 
tos Reynos. Y porque es muy justo, 
que todos vivan con buen exemplo, y 
crezcan las poblaciones: Mandamos 
que el que tuviere 4 su cargo cl Go- 
bierno , amoneste y persuada á los sol. 
teros á que se casen, si su edad y ca- 
lidades lo permitieren; y en cl repar- 
timiento de los Indios, cn igualdad de 
méritos scan preferidos, guardando en 
quanto 4 los descubridorcs , pacifica- 
dores y pobladores la ley 5. tít. 6. de 
este libro; y á los que tuvieren sus mu- 
geres en estos Reynos, lo provcido por 


la ley 28. título g, lib. 6. 


Ley vj. Que la capitulación para Villa 
de Alcaldes ordinarios , y Regidores 
se haga conforme d esta ley. 


D, Felipe HM allí, Ordenanza 88. y 89. 


S la disposicion de la tierra «licre 
lugar para poblar alguna Villa de 
Españoles, con Concejo de Alcaldes 
ordinarios , y Regidores, y hubiere per- 
sona que tome asiento para poblarla, 
se haga la capitulacion con estas cali- 
dades: Que dentro del término , que 
le fuere señalado, por lo ménos ten- 
ga treinta vecinos , y cada uno de ellos 
una casa, diez vacas de vientre, qua- 
tro bueyes , 6 dos bueyes, y dos no- 
villos, una yegua de vientre, una puer- 
ca de vientre, veinte ovejas de vien- 
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tre de Castilla, y scis gallinas, y un 
gallo : asimismo nombrará un Clérigo 
que administre los Santos Sacramentos, 
que la primera vez será 4 su eleccion, 
y las demas conforme á nuestro Real 
Patronazgo 3 y proveerá la Iglesia de 
ornamentos, y cosas necesarias al cul- 
toDivino , y dará fianzas , que lo cum- 
plirá dentro del dicho tiempo: y si no 
lo cumplicre, pierda la que hubiere edi- 
ficado , labrado y grangeado, que apli- 
camos á nuestro Real Patrimonio, y 
mas incurra en pena de mil pesos de 
oro para nuestra Cámara; y si cum- 
pliere su obligacion , se le dén quatro 
leguas de término y territorio enqua- 
dro, g prolongado , segun la calidad 
de la tierra , de forma que si se deslin- 
dare, scan las quatro leguas cn qua- 
dro, con calidad de que porlo mé- 
nos disten los límites del dicho terri- 
torio cinco leguas de qualquiera Ciu- 
dad, Villa, ó Lugar de Españoles, que 
ántes estuviere poblado, y no haga 
perjuicio á ningun Pueblo de Indios, 
ni de persona particular. 


Ley vij. Que habiendo capitulacion de 
mas, óménos vecinos , se otorgue con 
el término y territorio al respecto, y las 
anismas condiciones. 


El mismo Ordenanza 100. 


Hres quien quicra obligarse á 
hacer nueva poblacion cn la for- 
ma dispuesta, de mas, d ménos de 
treinta vecinos , con que ho scan imé- 
nos de diez , se le conceda el término 
y territorio al respecto , y con las mis- 
mas condiciones. 


Ley viij. Que los hijos y parientes de los 
pobladores se reputen por vecinos, 
cono se ordena. 


D. Welipe 11 Ordenanza 92. 


Eclaramos por vecino de la nue- 
ya poblacion al hijo, 6 hija del 


nuevo poblador, y á sus parientes en 
qualquier grado , aunque sca fuera del 
quarto , teniendo sus casas y familias 
distintas y apartadas, y siendo casados. 


Ley viiij. Que ol poblador principal to- 
ene asiento con cada particular, que se 
registrare para poblar. 


Ordenanza 103. 


N los asientos de nueva poblacion, 
que hiciere el Gobierno , d quien 
tuviere facultad en las Indias , con Ciu- 
dad, Adelantado, Alcalde mayor, d 
Corregidor , el que tomare el asiento,. 
le hará tambien con cada uno de los 
particulares , que se registraren para po- 
blas, y seobligará 4 dar en el Pueblo 
designado, solares. para edificar casas, 
tierras de pasto , y labor, en tanta can- 
tidad de peonías , y caballerías, quan- 
ta cada uno de los pobladores se obli- 
gare á edificar, con que no exceda, ni 
dé á cada uno mas de cinco pconías, 
ni mas de tres caballerías , segun la dis- 
tincion , diferencia y mensura expresa- 
das cn las leyes de el título del reparti- 
miento de ticrras, solares y aguas, 


Ley x. Que no habiendo poblador par- 
ticular, sino vecinos casados , se les 
conceda el poblar , como no sean 1ié- 
nos de diez. 

Ordenanza 101. 

Uando algunas personas particu- 
lares se concordaren en hacer 
nueva poblacion, y hubicre número de 
hombres casados para cl efecto , se les 
dé licencia, con que no scan ménos de 
diez casados, y deseles término y tet- 
ritorio al respecto de lo que está dicho, 

y les concedemos facultad para elegir 

entre si mismos Alcaldes ordinarios, y 

Oficiales del Concejo annales. 


Ley xj. Que el que hiciere la poblacion 
tenga la jurisdiccion, que por esta Jey 
se le concede. 
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Ordenanza 95. 

L que capitulare nueva poblacion 

de Ciudad, Villa , ¿Colonia , ten- 

ga la jurisdiccion civil y criminal en 
primera instancia por los dias desu vi- 
da , y de un hijo , d heredero : y pue- 
da poner Alcaldes Ordinarios , Regido- 
res, y otros Oficiales del Concejo del 
mismo Pueblo; y en grado de apela- 
cion vayan las causas ante el Alcalde 
mayor, d Audiencia en cuyo distri- 
to cayere la poblacion , y si convinie- 


re pactar cn otra forma, esta se guar- 
de y observe, 


Que en la comarca de Potosí se hagan 
poblaciones de Indios para servicio de 
las Minas, ley 17. tit. 5. lib, 6. y en 
las de azogue se avecinden dos Indios, 
ley 22. allí. 

Que los Indios sean reducidos á poblacio: 
nes, ley 1. tít. 6. lib. 6. 

Que las Reducciones se hagan con las 
calidades de la ley 8. tit. 3. lib. 6. 


TÍTULO SEIS. 


DE LOS DESCUBRIDORES , 


PACIFICADORES 


y pobladores. 


Ley j. Que declara quales fuéron los pri- 
meros descubridores de la Nueva Es- 
paña. 

El Emperador D. Cárlosen Barcelona á 1 de Ma- 
yo de 1543. 
DS por primeros descubri- 

dores de la Nueva España 4 los 
que primero entráron en aquella Pro- 
vincia quando se descubrió , y álos que 
se halláron en ganar , y recobrar la Ciu- 
dad de México, siendo nuestro Ca- 
pitan general , y descubridor Don Fer- 
nando Cortes, Marques del Valle, 


Ley ij. Que los pobladores no paguen 
derechos de lo que llevaren el primer 
VÍage. 

D. Felipe 1 Ordenanza 98. de Poblaciones. 


L primer poblador , y vecinos que 
fueren á la nueva poblacion des- 
de cestos Reynos, no paguen derechos 
de almojarifazgo , ni otros ningunos, 
que nos pertenezcan, de lo que lleya- 
ren para sus casas y mantenimientos 
en cl primer viage, que pasaren á las 
Indias. 


Tom. 11, 


Ley ij. Que los primeros descubridores y 
pobladores puedan traer armas ofen- 
sivas y defensivas. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober= 
nadora en Ocaña á 27 de Octubre de 1530. 


Oncedemos facultad á los prime- 
ros descubridores y pobladores de 
nuevas Provincias, para que puedan 
traer armas ofensivas y defensivas en 
todas las Indias, Islas, y Tierrafirme, 
dando primero fianzas ante qualquicr 
Justicia de ellas de que solamente las 
traerán para guarda y defensa de sus 
personas, y que 4 nadie ofenderán con 
ellas. 


Ley ¡iij. Que sean favorecidos los descit- 
bridores, pacificadores y pobladores , y 
personas que hubieren servido. 


Los mismos allí á 17 de Febrero de 1531. 


Andamos á los Vircyes , Presi- 
dentes, y Gobernadores , que 

con especial cuidado traten y favorez- 
can á los primeros descubridores , pa- 
cificadores y pobladores de las Indias, 
y á las demas personas que nos hubic- 
ren servido, y trabajado en cl descu- 
brimiento , pacificación y poblacion, 

Cc 
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, e, 
empleándolos , y prefiriéndolos cn las 
materias de nuestro Real servicio , pa- 
ra que nos puedan servir, y ser apro: 
vechados , segun la calidad de sus per- 
sonas, y en lo que hubicre lugar. 


Ley vo. Que los descubridores , pacifica— 
dores y pobladores se prefieran por sus 
personas, aunque no sean casados. 


El Emperador D. Cárlos año de 1548. Véanse las 
leyes 5, tit. 5, de este libro, y ley 23, tít. y. 
lib, 6. 

Eclaramos que los descubridores 

pacificadores y pobladorcs han 

de ser preferidos por sus personas en 

los premios y encomiendas, aunque no 

sean casados , sin embargo de quales- 
quicr órdenes dadas en contrario. 


Ley oj. Que los pobladores principales, 


y sus hijos y descendientes legítimos 
sean Bijosdalgo en las Indias. 
D., Felipe 1l Ordenanza 99. 
per honrar las personas, hijos y 
descendientes legítimos de los que 
se obligaren á hacer poblacion, y la 
hubicren acabado y cumplido su asien- 
to, les hacemos Hijosdalgo de solar co- 
nocido, para que cn aquella pobla- 
cion , y otras qualesquier partes de las 
Indias , sean Hijosdalgo y personas no- 
bles de linage , y solar conocido , y 
por tales scan habidos y tenidos , y les 
concedemos todas las honras y pree- 
minencias, que deben haber y gozar to- 
doslos Hijosdalgo, y Caballeros de cs- 
tos Reynos de Castilla, segun fueros, 
leyes y costumbres de España. 


Ley vij. Que para gratificar á los des- 
cubridores , pacificadores y pobladores 
precedan las diligencias de esta dey, 


El mismo en el Pardo 4 26 de Septiembre de 1575. 


E* nuestra merced y voluntad , que 
sean gratificados los que nos hu- 
bicren servido en el descubrimiento, 
pacificacion y poblacion de las Indias, 
Y para que mejor puedan conseguir cl 
premio, sin agravio de los mas bene- 
méritos, mandamos á los Vireyes y 
Presidentes, que en las ocasiones de 
poderlos gratificar en las cosas, y ca- 
sos , quelo pueden hacer, conforme á 
nuestros poderes , é instrucciones, guar- 
den esta órden. Los que pretendieren 
ser gratificados dén informaciones de 
sus méritos y servicios en la Audiencia 
del distrito, con citacion de nuestro 
Fiscal, y vistas, y conferidas hagan 
merced , y gratifiquen en nuestro nom. 
bre á los que tuvieren mas méritos, 
guardando en la graduacion laley 1.4, 
tít. 2. lib, 3. y ordenen que haya un 
libro secreto en poder de el Escribano 
de Gobernacion, donde asiente por me- 
moría todas las personas , que preten- 
dieren , con relacion sumaria de las in. 
formaciones de méritos y servicios , y 
de lo que proveycren cerca de prefe. 
rirlos, y motivos que tuviéron, y to- 
dos lo firmen, dando fe el Escribano 
de Gobernacion, y al principio del li- 
bro se ponga traslado de esta nuestra 
ley, para que conforme á ella, y no 
de otra forma , se hagan las gratifica. 
ciones y mercedes: y en cada un año 
envien á nuestro Consejo de las Indias 
traslado signado y autorizado por el 
dicho Escribano de loque en aquel año 
se hubiere hecho, y asentado cn el li. 
bro , para que Nos sepamos como se 
cumple lo que por esta nucstra ley man- 
damos. 
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TÍTULO 


SIETE. 


DE LA POBLACION DE LAS CIUDADES, 
Villas y Pueblos. 


Leyj. Que las nuevas poblaciones se fun- 
den con las calidades de esta ley. 


El Emperador D. Cárlos Ordenanza 11. de 1523. 
D.Felipe Il Ordenanza 39. y 40. de Poblaciones. 
D. Cárlos Il y la Reyna Gobernadora, 


Abiéndosc hecho el descubrimicn- 

to por Mar, d Tierra, confor- 

me á las leyes y órdenes que de él tra- 
tan , y clegida la Provincia y Comar- 
ca, que se hubiere de poblar, y el si- 
tio de los lugares dónde se han de ha- 
cer las nuevas poblaciones , y toman- 
do asiento sobre cllo, los que fueren á 
su cumplimiento guarden la forma 
siguiente : Enla Costa del Mar sca el 
sitio levantado, sano, y fuerte , tenicn- 
do consideracion al abrigo , fondo y 
defensa del Puerto, y si fucre posible 
no tenga cl Mar al Mediodia , ni Po- 
niente : y en estas , y las demas pobla- 
ciones la Tierra adentro, elijan el si- 
tio de los que cstuvicren vacantes, y 
por disposicion nuestra se pueda ocu- 
par, sin perjuicio de los Indios , y na- 
turales , $ con su libre consentimiento: 
y quando hagan la planta del Lugar, 
repártanlo por sus plazas , calles , y so- 
lares á cordel y regla, comenzando des- 
de la plaza mayor, y sacando desde 
ella las calles á las puertas y caminos 
principales, y dexando tanto compas 
abierto, que aunque la poblacion va- 
ya cn gran crecimiento , se pueda sicm- 
pre proseguir y dilatar en la misma 
forma. Procuren tencr cl agua cerca, 
y que se pueda conducir al Pueblo. y 
heredades , derivándola si fuere posi- 
ble , para mejor aprovecharse de ella, 
y los materiales necesarios para cdifi- 
cios , tierras de labor , cultura y pas- 
to, con que excusarán el mucho traba- 

Tom. 11, 


jo y costas, que se siguen de la dis- 
tancia. No clijan sitios para poblar cn 
lugares muy altos , por la molestia de 
los vientos y dificultad del servicio y 
acarreto, ni en lugares muy baxos , por- 
que suclen ser enfermos : fúndense en 
los medianamente levantados, que go- 
cen descubiurtos los vientos del Nor- 
te y Mediodia : y si hubieren de te- 
ner sierras, d cuestas, sean por la par- 
te de Levante y Poniente : y si no se 
pudieren excusar de los lugares altos, 
funden en parte donde no estén suje- 
tos á nicblas , haciendo observacion de 
lo que mas convenga á la salud , y ac- 
cidentes , que se pueden ofrecer : y en 
caso de editicar ála ribera de algun 
Rio, dispongan la poblacion de for- 
ma que saliendo el Sol dé primero en 
el Pucblo , que en cl agua. 


Ley ij. Que habiendo elegido sitio, el Go- 
bernador declare si ha de ser Ciu- 
dad Villa, ó Engar, y asi forme la 
República. 


PD. Felipe 11 Ordenanza 43» 


ETesión la Tierra , Provincia y Lu- 
gar cn que se ha de hacer nue- 
va poblacion, y averiguada la como- 
didad y aprovechamientos, que pueda 
haber, el Gobernador en cuyo distri- 
to estuviere, 6 conlinare, declare el 
Pucblo , que se ha de poblar, si ha de 
ser Ciudad, Villa, 6 Lugar, y con- 
forme á lo que declarare se formu el 
Concejo, República y Oficiales de ella, 
de forma que si hubiere de ser Ciudad 
Metropolitana, tenga un Juez con tl- 
tulo de Adelantado , € Alcalde ma- 
yor , Y Corregidor , Ud Alcalde ordina- 


Ca 
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rio, que excrza la jurisdiccion insoli- 
dum , y juntamente con el Regimien- 
to tengala administracion de la Repú- 
blica: dos, d tres Oficiales de la ha- 
cienda Real : doce Regidores: dos Fic- 
les exccutores: dos Jurados de cada Par- 
roquia : un Procurador gencral : un Ma- 
yordomo : un Escribano de Concejo; 
dos Escribanos Públicos, uno de Mi- 
nas y Registros : un Pregonero mayor: 
un Corredor de lonja : dos Porteros; 
y si Diocesana , ó sufragánca , ocho Re- 
gidores , y los demas Oficiales perpe- 
tuos: para las Villas y Lugares, Al- 
calde ordinario : quatro Regidores : un 
Alguacil : un Escribano de Concejo, y 
público : y un Mayordomo. 


Ley iij. Que el terreno y cercanía sea 
abundante y sano. 


Ordenanza 111. 


puerro que cl terreno y cer- 
canía , que se ha de poblar, se 
elija en todo lo posible el mas fértil, 
abundante de pastos, leña, madera, 
metalcs , aguas dulces, gente natural, 
acarrcos , entrada y salida, y que no 
tengan cerca lagunas, ni pantanos, en 
que se cricn animales venenosos, ni ha- 
ya corrupcion de ayres, ni aguas. 


Ley iiif. Que no se pueblen Puertos, que 
no sean buenos y necesarios para el 
comercio y defensa. 


Ordenanza 41 


N2 se clijan sitios para Pucblos 
abiertos en lugares marítimos, por 
el peligro que en ellos hay de Cosa- 
rios, y no ser tan sanos, y porque 
no se da la gente ¿ labrar y cultivar 
la tierra, ni se forman en ellos tan 
bien las costumbres , si no fuere don- 
de hay algunos buenos y principales 
Puertos , y de estos solamente se pue- 
blen los que fueren necesarios para la en- 
trada , comercio y defensa de la tierra, 


Ley o. Que se procure fundar cerca de 
los Rios , y allé los oficios que can- 
san inmundicias, 


Ordenanza 122. y 123. 


Porgue será de mucha convenien- 
cia, que se funden los Pueblos 
cerca de Rios navegables, para que ten- 
gan mejor tragin y comercio , como los 
marítimos : Ordenamos , que asi se fun. 
den , si el sitio lo permitiere , y que 
los solares para Carnicerías , Pescade- 
rías , Tenerías , y otras Oficinas, que 
causan inmundicias, y mal olor, se 
procuren poncr hácia el Rio, d Mar, 
para que con mas limpicza y sanidad 
se conserven las poblaciones. 


Ley vj. Que el territorio mo se tome 
en Puerto de Mar ni en parte, que 
perjudique, 

D, Felipe 11 Ordenanza 92. 


Ó Doria y término para nueva po- 
blacion no sc pueda conceder, 
ni tomar por asiento en Puertos de Mar, 
ni en parte , que en algun tiempo pue. 
da redundar en perjuicio de nuestra 
Corona Real , ni de la República, por- 
que nuestra voluntad es, que queden 
reservados para Nos, 


Ley vij. Que el territorio se divida entre 
el que hiciere la capitulación, y los 
pobladores , como se ordena, 


Ordenanza 90. 


E! término y territorio , que se dic- 
re 4 poblador por capitulacion, 
se reparta en la forma siguiente : Sáque- 
se primero lo que fuere menester pa 
ra los solares del Pucblo y exido compe- 
tente, y dehesa en que pueda pastar 
abundantemente el ganado, que han 
de tener los vecinos, y mas otro tan- 
to para los propios del lugar : el resto 
de el territorio y término se haga qua- 
tro partes: la una de cllas, (UE CSCO» 
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giere , sea para el que está obligado 
á hacer el Pueblo, y las otras tres se 
repartan en suertes iguales para los po- 
bladores. 


Ley viij. Que se fabriquen el Templo 
principal en el sitio , y disposicion, 
que se ordena, y otras Iglesias, y 
Monasterios. 


Ordenanza 118. 119. 120. 122. 125. y 126. 


N Lugares Mediterráncos no se fa- 
brique el Templo en la plaza, si- 
no algo distante de ella, donde esté 
separado de otro qualquier edificio, que 
no pertenezca á su comodidad y or- 
nato , y porque de todas partes sca 
visto, y mejor venerado , esté algo le- 
vantado de suclo, de forma quese ha- 
ya de entrar por gradas, y entre la 
plaza mayor, y Templo se edifiquen 
las Casas Reales, Cabildo, d Conce- 
jo, Aduana, y Atarazana , en tal dis- 
tancia, que autoricen al Templo, y 
no lc embaracen , y en caso de neco- 
sidad sc puedan socorrer, y si la po- 
blacion fuere en Costa , dispóngasc de 
forma que en saliendo de Mar sca vis- 
to, y su fíbrica como defensa del Puer- 
to, señalando solares cerca de él, y 
no á su continuacion , en quese fa- 
briquen Casas Reales, y tiendas en la 
plaza para propios , imponiendo algun 
moderado tributo en las mercaderias: 
y asimismo sitios en otras plazas me- 
nores para Iglesias Parroquiales , y Mo- 
nastcrios, donde scan convenientes. 


Ley viiij. Que el sitio, tamaño , y dis- 
posicion de la plaza sea como se or- 
dena. 


Ordenanza 112. 113-114. Y 115. 


A Plaza mayor donde se ha de co- 
menzar la poblacion, siendo en 
Costa de Mar , se dube hacer al des- 
embarcadero de el Puerto, y si fucre 
lugar Mediterráneo , cn medio de la po- 


blacion : su forma en quadro prolon- 
gada , que por lo ménos tenga de lar- 
go una vez y media de su ancho, por- 
que scrá masá propósito para las fies- 
tas de á caballo , y otras: su grandeza 
proporcionada al número de vecinos, 
y teniendo consideracion á que las po- 
blaciones pueden ir en aumento, no 
sca ménos, que de docientos pies en 
ancho, y trecientos de largo, ni ma- 
yor de ochocientos pics de largo , y 
quinientos y treinta y dos de ancho, y 
quedará de mediana y buena propor- 
cion , si fuere de seiscientos pies de 
largo, y quatrocientos de ancho : de la 
plaza salgan quatro calles principales, 
una por medio de cada costado ; y de- 
mas de estas, dos por cada esquina: 
las quatro esquinas miren á los quatro 
vientos principales , porque saliendo asi 
las calles de la plaza no estarán ex- 
puestas 4 los quatro vientos , que será 
de mucho inconveniente: todacn con- 
torno , y las quatro calles principales, 
que de clla han de salir, tengan por- 
tales para comodidad de los tratantes, 
que suclen concurrir; y las ocho ca- 
lles que saldrán por las quatro esquinas, 
salganlibres , sinencontrarse en los por- 
tales , de forma que hagan la acera de. 
recha con la plaza y calle, 


Ley x. Forma de las calles, 
D. Felipe II Ordenanza 116. y 117. 


jo lugares frios sean las calles an- 
chas , y en los calientes angostas; 
y donde hubiere caballos convendrá, 
que para defenderse en las ocasiones 
scan anchas , y se dilaten en la for- 
ma susodicha , procurando que no lle. 
guen ádar cn alguninconveniente, que 
sea causa de afear lo recdificado , y per- 
judique á su defensa y comodidad. 


Ley xj. Que los solares se repartan por 
SUErieS, 
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Ordenanza 127. 

Epártanse los solares por sucrtes 
á los pobladores, continuando 
desde los que corresponden á la plaza 
mayor, y los demas queden para Nos 
hacer merced de ellos á los que de nue- 
vo fucrená poblar, d lo que fuere nues- 
tra voluntad : y ordenamos, que siern- 
presc lleve hecha la planta del Lugar 

que se ha de fundar. 


Ley xij. Que no se edifiquen casas tre- 
cientos pasos al rededor de las mu- 
rallas. 


D. Felipe II en Madrid á 6 de Marzo de 1608, 
D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora, 


Rdenamos que cerca de las mura- 
llas, Ú estacadas de las nuevas 
poblaciones , en distancia de trecien- 
tos pasos , No sc edifiquen casas , que 
asi conviene á nuestro servicio, segu- 
ridad y defensa de las poblaciones, co- 
mo está provcido cn Castillos y For- 
talczas. 


Ley xiij. Que se señale exido competen- 
te para el Pueblo. 


PD. Felipe M Ordenanza 129. de Poblaciones. 


OS exidos sean en tan competente 

distancia , que si creciere la pobla- 

cion siempre quede bastante espacio, pa- 

ra que la gente se pueda recrear , y salir 
los ganados sin hacer daño, 


Ley xiiij. Que se señalen dehesas y tier- 
ras para propios. 


El Emperador D. Cárlos año 1523. D. Felipe 11 
Ordenanza 130. de Poblaciones. 


Abiendoscñalado competente can- 
tidad de tierra para cxido de la 
poblacion, y su crecimiento, en con- 
formidad de lo provcido , señalen los 
que tuvieren facultad para hacer el des- 
cubrimiento y nueva poblicion, de- 
hesas , que confinen con los exidos en 
que pastar los bueyes de labor, ca- 
ballos, y ganados de la carnicerta , y 


para el número ordinario de los otros 
ganados , que los pobladores por orde- 
nanza han de tener , y alguna buena 
cantidad mas, que sea propios del Con- 
cejo , y lo restante en tierras de labor, 
de que hagan suertes, y scan tantas co- 
mo los solares , que puede haber en la 
poblacion ; y si hubiere tierras de re- 
gadio , asimismo se hagan suertes , y 
repartan en la misma proporcion 4 los 
primeros pobladores , y las demas que- 
den valdias, para que Nos hagamos 
merced á los que de nuevo fueren á po- 
blar : y de estas Tierras hagan los Vi- 
reyes separar las que pareciercn con- 
yenientes para propios de los Pueblos, 
que no los tuvieren, de que se ayude á 
la paga de salarios de los Corrcgido- 
res , dexando exidos , dehesas y pastos 
bastantes, como está proycido, y ast 
lo exccuten. 


Ley xv. Que habiendo sembrado los po- 


bladores , comiencen á edificar. « 


D. Felipe 11 Ordenanza 132. 


Ls que sca hecha la sementera, 
y acomodado cl ganado en tan- 
ta cantidad y buena prevencion, que 
con la gracia de Dios nuestro Señor 
puedan esperar abundancia de basti- 
mentos , comiencen con mucho cui. 
dado y diligencia 4 fundar y edificar 
sus casas de buenos cimientos y pare- 
des , y vayan apercibidos de tapiales, 
tablas, y toda las otras herramicntas, 
¿ instrumentos, que convienen para 
edificar con brevedad , y ¿poca costa, 


Ley xoj.Que hecha la planta, cada uno 
arme toldo en su solar, y se hagan 
palizadas en la plaza. 


Ordenanza 128, 


Hr la planta y repartimiento 
de solares , cada uno de los po- 
bladores procure armar su toldo, y los 
Capitanes les persuadan ¿4 quelos lle- 


De la poblacion de Ciudades , y Villas. 


ven con las demas prevenciones, d 
hagan ranchos con maderas y rama- 
das , donde se puedan recoger, y to- 
dos con la mayor diligencia y preste- 
za hagan palizadas y trincheras en cer- 
co de la plaza, porque no reciban da- 
ño de los Indios, 


Ley xvij. Que las casas se dispongan 
conforme á esta ley. 


Ordenanza X3.y 134. 
OS pobladores dispongan , que los 


«solares , edificios, y casas sean 
de una forma, por el ornato de la po- 
blacion , y puedan gozar de los vien- 
tos Norte , y Mediodia , uniéndolos pa- 
ra que sirvan de defensa y fuerza con- 
tra los que la quisieren estorbar, din- 
festar, y procuren , que en todas las 
casas puedan tener sus caballos y bes- 
tias de servicio , con patios y corrales, 
y la mayor anchura , que fuere posi- 
ble , con que gozarán de salud y lim- 
pieza. E 


Ley xviij. Que declara que personas irás 
por pobladores de nueva Colonia , y 
como se han de describir. 


Ordenanza 45» 


OQ que quando se sacare 
Colonia de alguna Ciudad , ten- 
ga obligacion la Justicia y Regimien- 
to de hacer describir ante el Escriba- 
no del Concejo las personas que qui- 
sieren ir á hacer nueva poblacion , ad- 
mitiendo á todos los casados , hijos y 
descendientes de pobladores , de don- 
de hubicre de salir, que no tengan so- 
lares, ni tierras de pasto y labor, y 
excluyendo á los que las tuvieren , por- 
que nose despucble lo que ya está po- 


blado. 


Ley vviiij.Que de los pobladores se elijan 
Justicia y Regimiento , y se registren 
los caudales, 


23 
D. Felipe 11 Ordenanza 46. 
Cena el número de los que han 

de ir 4 poblar, se clijan de los 
mas hábiles Justicia y Regimiento, y 
cada uno registre el caudal que tiene 
para ir 4 emplear en la nueva pobla- 
cion. 


Ley xx. Que se procure la execucion de 
los asientos hechos para poblar. 


Ordenanza 102. 


Hess tomado asiento para 
nueva poblacion por via de Co- 
lonia , Adelantamiento, Alcaldía ma- 
yor , Corregimiento , Villa, d Lugar, 
el Consejo, y los que lo hubieren ajus- 
tado en las Indias, no se satisfagan con 
haber tomado y hecho cl asiento, y 
siempre lo vayan gobernando , y orde- 
nen comosc ponga enexecucion , y to- 
men cuenta de lo que se fuere obrando. 


Ley xxj. Que el Gobernador y Justicia 
hagan cumplir los asientos de los po= 
bladores. 


Ordenanza 109. 


Mess que el Gobernador y 
Justicia del Pueblo , que de nue- 
vo se poblare, de oficio d ¿pedimen- 
to de parte, hagan cumplirlos asicn- 
tos por todos los que estuvicren obli. 
gados por nuevas poblaciones con mu-. 
cha diligencia y cuidado, y los Regi- 
dores y Procuradores de Concejo pi- 
dan con instancia contra los poblado- 
res , que á los plazos en que están oblj- 
gados no hubicren cumplido, que sean 
apremiados por todo rigor de derecho 
á que efectúen lo capitulado , y que 
los Jueces procedan contralos ausen- 
tes , y scan presos y traidos í las pobla- 
ciones , despachando requisitorias con- 
tra los que estuvieren en otras jurisdic- 
ciones, y todas las Justicias las cum- 
plan, pena de la nuestra merced. 
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Ley xxij. Que declara que personas han 
de solicitar la obra de la poblacion. 


Ordenanza 235. 


ES Fieles executores y Alarifes, y 
las personas que diputare el Go- 
bernador, tengan cuidado de ver co- 
mo se cumple lo ordenado, y de que 
todos se dén prisa en la labor y edifi- 
cio , para que se acabe con breyedad 
la poblacion. 


Ley xxiij. Que si los naturales impidie- 
ren la poblacion , se les persuada á 
la paz, y los pobladores prosigan. 


Ordenanza 136, 


S los naturales quisieren defender 
la nueva poblacion, se les dé á en- 
tender , que la intencion de poblar allí 
es de enseñarlos á conocerá Dios, y 
us Santa Ley, por la qual se salven, 
y tener amistad con ellos, y enscñar- 
los á vivir politicamente y no para ha- 
cerles ningun mal, niquitarles sus ha- 
ciendas, y así se les persuada por medios 
suaves , con intervencion de Religio- 
sos y Clérigos , y otras personas que 
diputare el Gobernador, valiéndose de 
Intérpretes , y procurando por todos 
los buenos medios posibles, que la po- 
blacion se haga con su paz y consen- 
timiento ; y si todavia no lo consintie- 
ren, habiéndoles requerido conforme 
á la ley 9. tit. 4. lib. 3. los poblado- 
res hagan su poblacion, sin tomar de 
lo que fuere particular de losIndios , y 
sin hacerles mas perjuicio del que fue- 
re inexcusable para defensa de los po- 
bladores , y que nose ponga estorbo 
en la poblacion. 


Ley xxilij. Que durante la obra , se ex- 
cuse la comunicacion con losnaturales, 
D. Felipe Il Ordenanza 137. 


Ntretanto que la nueva poblacion 
se acaba, procuren los poblado- 


res, todo lo posible, evitar la comu- 
nicacion y trato con los Indios : no va» 
yan á sus Pueblos, ni se dividan , ó 
diviertan por la tierra, ni permitan que 
los Indios entren enel circuito de la po- 
blacion , hasta que esté hecha, y pues- 
ta en defensa, y las casas de forma que 
quando los Indios las vean , les cau- 
se admiracion , y entiendan, que los 
Españoles pueblan allí de asiento , y 
los teman y respeten , para descar su 
amistad , y no los ofender, 


Ley exo, Que nose acabando la pobla= 
cion dentro del término por caso for- 
tuito, se pueda prorogar. 


Ordenanza 93. 


S por haber sobrevenido caso for- 
tuito los pobladores no hubieren 
acabado de cumplir la poblacion en el 
término contenido en el asiento, no 
hayan perdido , ni pierdan lo que hu- 
bieren gastado , ni edificado , ni in- 
curran en la pena; y el que gobernare 
la Tierra lo pueda prorogar, segun el 
caso se ofreciere, 


Ley xxoj. Que los Pobladores siembren 
duego , y echen sus ganados en las de- 
hesas donde no hagan daño á los In- 
dios. 


Ordenanza 137. y 137. 
| Uego y sin dilacion , que las tiera 


ras de labor sean repartidas, siem- 
bren los pobladores todas las semillas 
que leyaren , y pudicren haber, de 
que conviene que vayan muy provei- 
dos; y para mayor facilidad , el Go- 
bernador diputc una persona, que se 
ocupe en sembrar y cultivar la tierra 
de pan y legumbres, de que luego se 
puedan socorrer : y en la dehesa cchen 
todo el ganado que lleyaren, y pu- 
dicren juntar , con sus marcas y seña» 
les, para que luego comience á criar 
y multiplicar, en partes donde esté se- 
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guro, y no haga daño cn las herc- 
dades, sementeras , ni otras cosas de 
los Indios. 


Que los Hospitales se funden conforme é 
la ley 2, tít, 4» lib, J, 


TITULO OCHO. 
DE LAS CIUDADES T VILLAS , Y SUS PREEMINENCIAS. 


Ley ¡Que lasCindades , Villas , y La» 
gares de las Indias, tengan los Es- 
cudos de Armas , que se les hubie- 
ren concedido, 


D. Felipell en Aranjuez á 20 de Marzo de 1596. 


Eniendo consideracion á los bue- 
nos y leales servicios, que nos 
han hecho las Ciudades , Villas, y 
Lugares de nuestras Indias Occiden- 
tales , é Islas adjacentes , y que los 
vecinos , particulares y naturales han 
asistidoá su pacificacion y poblacion: Es 
nuestra voluntad de conceder , y con- 
cedemos á las dichas Ciudades , Villas, 
y Lugares, que tengan por sus Ar- 
mas y divisas señaladas y conocidas 
las que especialmente hubieren recibi- 
do de los Señores Reyes nuestros pro- 
genitores, y de Nos , y despues les 
concedicren nuestros sucesores, para 
que las puedan tracr y poner en sus 
Pendoncs , Estandartes , Banderas, Es- 
cudos , Sellos, y en las otras partes, 
y lugares que quisicren , y por bien 
tuvieren ,cn la forma y disposicion que 
las otras Ciudades de nuestros Rey- 
nos, á quien hemos hecho merced de 
Armas y divisas. Y mandamos á to- 
das las Justicias de nuestros Reynos 
y Señorlos , que siendo requeridos, 
así lo hagan guardar y cumplir, y no 
les consientan poncr impedimento cn 
todo, ni en parte, pena de la nues- 
tra merced, y de diez mil maravedis 
para nucstra Cámara. 


Tom, IL. 


Ley ij. Que la Cindad de México ten- 
8a el primer voto y lugar entre las 
de Nueva España. 


El Emperador D., Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Madrid á 25 de Junio de 1530. 


Er atencion á la grandeza y noble- 
za de la Ciudad de Múxico, y 
á que en clla reside el Viroy , Gobicr- 
no, y Audiencia de la Nueva Espa- 
ña, y fué la primcra Ciudad poblada 
de Christianos : Es nuestra merced y 
voluntad, y mandamos que tenga el 
primer voto de las Ciudades y Villas 
dela Nueva España , como lo tienc en 
estos nuestros Reynos la Ciudad de 
Burgos, y el primer lugar, despues 
du la Justicia, cn los Congresos que 
se hicieren por nuestro mandado, por- 
que sin él no es nuestra intencion, ni 
voluntad, que se puedan juntar las 
Ciudades, y Villas de las Indias, 


Ley tj. Que la Justicia de México ten= 
ga la jurisdiccion ordinaria en las 
quince leguas de su término, 


Los mismos allí á 3 de Octubre de (539. 


Rdenamos que la Justicia de la 
Ciudad de México tenga juris- 
diccion civil y criminal en las quin- 
ce leguas de término , que le cstán se- 
ñaladas, y le pueda visitar, y cono- 
cer en primera instancia de las cau- 
sas y delitos, que en él sucedicren, 
con que las apelaciones, que hubieren 
lugar de derecho vayan 4 nuestra Au- 
diencia, y Chancilleria Real, que en 
ella reside; y no conozca de cosas, y 
causas tocantes 4 Indios, porque nues- 


D 
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tra voluntad es , que esto toque y per- 
tenezca al Vircy y Audiencia , en la 
forma dispuesta , y con que las Cabe- 
ceras y Pueblos principales, como Tex- 
cuco y otros, que estín en Corregi- 
mientos , y caygan dentro de los di- 
chos términos, queden separados , y 
fuera de la jurisdiccion de México 5 y 
asimismo con que todos los dichos tér- 
minos secan de pasto comun á todos 
los vecinos , moradores y pobladores 
de la Nueva España encl tiempo que 
estuvic ren desembarazados , como por 
nuestras leyes , y ordenanzas está dis- 
puesto , guardando los frutos pen- 
dientes. 


Ley iiij. Que la Ciudad del Cuzco sea 
la mas principal del Perá, y tenga 
el primer voto de la Nueva Castilla. 


El Emperador D, Cárlos en Madrid á 14 de Abril 
de 1540. D, Felipe 11 en Aranjuez á 5 de Mayo 
de 1593. 

S nuestra voluntad y ordenamos, 
que la Ciudad del Cuzco sca la 
mas principal , y primer voto de to- 
das las otras Ciudades , y Villas, que 
hay , y hubiere en toda la Provincia 
de la Nueva Castilla. Y mandamos, que 
como principal, y primer voto, pueda 
hablar por si , 6 su Procurador cn las co- 
sas, y casos que seofrecieren, concurrien- 
do con las otras Ciudades, y Villas 
de la dicha Provincia, ántes y prime- 
ro que ninguna de ellas , y que le scan 
guardadas todas las honras, preemi- 
nencias, prerogativas, inmunidades, 
que por esta razon se le debicren guar- 
dar, 


Ley v.Que d laCindad de los Reyes se 
le guarden las exénciones y privilegios 
concedidos. 

D, Felipe Ull en Madrid 4 12 de Abril de 1630. 

i OS Vireyes del Perú, Real Au- 
4 diencia, y Justicias guarden, y 

hagan guardar y cumplir los privilegios 


Título VIIL 


exénciones concedidis á la Ciudad 
de los Reyes, como sc contienen cn 
las Cédulas y Provisiones despachadas 
para que aquella Ciudad como asien- 
to del Gobierno superior, siempre sea 
ennoblecida y aumentada , conforme 
á sus servicios hechos á nuestra Real 
Corona, y no dén lugar á que sobre es» 
to ocurra á nuestro Consejo de Indias. 


Ley oj. Que los Vireyes , Audiencias, y 
Gobernadores no dén títulos de Ciuda- 
des y ni Villas. 


El mismo en Aranjuez á to de Abril de 1629. En 
el Pardo á 13 de Febrero de 1627, 


Rdenamos que por ninguna cau- 
sa, ni razon los Vireyes, Au- 
diencias , Gobernadores, ni otros qua- 
lesquier Ministros de las Indias, por 
superiores que sean, dén títulos de 
Ciudades , ni Villas 4 ningunos de los 
Pueblos, ni Lugares de Españoles, ni 
Indios, nilos exíman de la jurisdic- 
cion de sus Cabeceras principales: con 
apercibimiento , que se les hará cargo 
en sus residencias, porque esta mer- 
ced y facultad se ha de pedir en nues- 
tro Consejo de Indias, y damos por 
nulos los titulos, que en contraven- 
cion á lo contenido en esta ley , se 
dicren 4 qualesquicr Pueblos y Luga- 
res; y en quanto á las nuevas pobla- 
ciones, y fundaciones , se guarde lo. 
dispuesto. 


Ley vij. Que en Ciudades grandes no 
sean Tenientes los naturales , ni ha- 
cendados. 

D. Felipe IN en Buen Retiro á 14 de Mayo 

de 1652. 
Andamos á los Vireyus , y Oido- 
res, que en razon de no admi- 
tir por Tenientes de Corrcgidores de 

Ciudades grandes á los naturales , ni 

hacendados en ellas, guarden y cum- 

plan lo dispuesto por leyes Reales, y 

no consientan, ni permitan dispensa- 

cion, ni tolerancia en ningun caso, 
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por los inconvenientes , que resultan 
á la causa pública , y buena adminis- 
tracion de justicia, 


Ley viij. Que los Vireyes y Gobernado- 
res no nombren en interin quien SIrvA 
los oficios de Cabildo. 


El mismo á 12 de Marzo de 1656. Y en el Pardo 
á 18 de Enerode 1637. 


Oroz á los Vireyes y Go- 
bernadores , que excusen el ha- 
cer nombramientos en interin para los 
oficios de Cabildo de las Ciudades , por 
ausencia de sus propietarios. 


Ley viiij. Que se eviten los incendios en 
la Ciudad de la Veracruz , y otras, 


D.Felipelllen Lisboaá 14 deSeptiembre de 1619. 


ES mucho cuidado nos han pues- 
to los incendios de la Ciudad de 
la Veracruz , por las razones públicas, 
que hay para ello, y descando reme- 
diarlos en lo futuro , es nuestra yo- 
luntad , que los Vireyes de la Nueva 
España tengan en consideracion tres 
advertencias, La primera, que pues es- 
tos incendios por presuncion legal, 
aunque algunas veces sean fortúitos, 
generalmente se hacen y causan por 
culpa, negligencia, y omision de los 
habitadores, la qual viene á ser mas 
que lata culpa, por no tener cuidado 
en lo que tanto conviene que le ha- 
ya, será bien , que ordenen que pues 
estos edificios consisten en tablas, la 
casa de donde saliere el fuego, y los 
habitadores de clla, como quien did 
principio al daño, queden obligados 
al que sucedicre, con lo qual vivirán 
con mucho cuidado. La segunda , que 
se dipute alguna persona , d personas, 
que de noche pregonen guarda el fuc- 
go, comosc usa en muchas Provin- 
cias y Reynos, donde esto se prac- 
tica, y los edificios son de tabla. La 
tercera , que las Casas Reales nunca 
han de estar continuas con otros edi- 
Ton. LL, 


ficios , sino separadas con notable dis- 
tancia , mas de quince pasos , de for- 
ma que cl daño de los terceros no re- 
dunde en nuestras Casas Reales, y 
esto se observe en las demas Ciudades 
donde concurran las mismas razones, 


Ley x. Que para abasto de las Carni- 
cerías no se admitan postulas á Clé- 
rigos , ni Religiosos, 


D. Felipe Jfllen Monzoná 1o de Marzo de 1626. 


EN ninguna Ciudad , Villa , d Lu- 
gar scadmita, ni reciba postu- 
ra para abasto de las Carnicerias , á 
Clérigos , Conventos, ni Religiosos, 
sino á personas legas, y llanas , que 
puedan ser apremiadas á su cumpli- 
miento, y sea por un año, d el tiem- 
po, que parcciere conveniente al que 
gobernare la Provincia. 


Ley xj. Que los Gobernadores no obliguen 
4 los Regidores, ni vecinos 4 sacar 


? 


licencia para ir ásus estancias. 


D. Felipe Hen Zaragozaá 16 de Agosto de 1642. 


porque algunos Regidores y veci- 
nos de las Ciudades tienen ha- 
ciendas y estancias dentro en la ju- 
risdiccion , y no distando mas que qua- 
tro ó scis leguas , algunos Goberna- 
dores les impiden ir 4 ellas sin par- 
ticular licencia suya , de que reciben 
agravio: Mandamos á los Gobernado- 
res , Tenientes, y Justicias, que cn 
estas salidas y ausencias, siendo bre- 
ves , no les pongan impedimento sin 
causa grave y urgente. 


Ley xij. Que en la composicion de Jas 
pulperias, y sucontribucion, se guar- 
de lo dispuesto. 


El mismo en Madrid á 27 de Mayo de 1631. 


OR quanto habiéndose por Nos 

mandado , que dexando cn cada 

Lugar de Españoles de las Indiaslas pul- 
Da 
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perías , que precisamente fuesen ne- 
cesarias para cl abasto , conforme á la 
capacidad de cada Pueblo , todas las 
demas nos pagasen por via de compo- 
sicion en cada un año, desde treinta 
hasta quarenta pesos: y para mas cla- 
ridad de lo sobredicho , y su fácil exc- 
cucion , que se señalasen las pulperias 
de ordenanza , que fuesen para el abas- 
to, d las nombrasen los Cabildos , por 
no innovar en lo que hubicse costum- 
bre, y que en cestas nose alterase el 
modo y forma, que sc habia guarda- 
do de visitarlas : y las de composicion 
no pudiesen ser visitadas por los Ca- 
bildos , ni entrometerse sus Escribanos 
en lo que les tocase , para lo qual los 
dimos por inhibidos, y mandamos, 
que les visitasen en las Ciudades de 
Lima y México los Alcaldes de las Au- 
diencias de cllas, y en otras donde 
hubiese Audiencias , los Oidores : y en 
los demas Lugares los Gobernadores, 
y Regidores, d sus Tenientes , todos 
con limitacion, que no pudicsen ha- 
cer mas de quatro visitas cada año, 
no constando que hubiesc excesos no- 
torios , 9 habiendo denunciadores, 
confonis áderecho : y que las pulpe- 
rías de ordenanza no fuesen preferidas 
en sitio , ni privilegio á las que paga- 
sen composicion ; ántes estas en todo 
lo justo y posible fuesen favorecidas y 
preferidas : y que si por gozar de esta 
utilidad, quisiesen pagar todas , como 
fuese voluntariamente , se adimiticsen á 
composicion , y se ordenase ¿los Ofi- 
ciales de nuestra Real hacienda, y 
Contadurias de Cuentas que se asenta- 
se y cobrase lo que de esto resultase co- 
mo miembro de nuestra hacienda, y 


que con particular distincion y caridad 
se remitiese 4 nuestro Consejo Ide In- 
dias la razon de lo que esto valiese ca- 
da año en cada Partido, Y porque en 
los Pueblos de Indios se entendió, que 
habia muchas pulperias , estando pro- 
hibidas por Ordenanzas de las Provin- 
cias: Tuvimos por bien de mandar, 
que donde actualmente las hubiese, 
fuesen admitidas á composicion en las 
cantidades referidas, y donde no las 
hubiese , nose consintiesen poner, ni 
que se les hiciese molestia 4 los Indios, 
que las tuviesen por suyas , con licen- 
cias del Gobierno, nollevándose 4 los 
Indios precio ni interes por ello, y 
que lo mismo se entendicse en las chi- 
cherias, queles fuesen permitidas por 
las ordenanzas, y que en dichos Pue- 
blos de Indios no habia de haber. nin- 
guna pulpería de ordenanza para el 
abasto , por no ser necesaria para el uso 
y sustento comun , y todo lo suso- 
dicho sca exccutado en la forma, que 
ha parecido mas conveniente, de que 
se nos ha dado cuenta, y lo hemos 
aprobado y tenido por bien : Ordena- 
mos y mandamos , que asisc guarde 
y cumpla, sin hacer novedad en co- 
sa alguna, miéntras no dispusiéremos 
otra cosa , que así es nuestra voluntad. 


Que los dueños de quadrillas de Negros 
tengan en Varinas casa poblada y 
residencia, ley 27.4t. 5. Lib, 7. 

Que en las Ciudades , Villas y Luga- 
res se hagan Cárceles y ley 1. 4Ít. 6, 
lib. 7. 

El Regidor diputado visite las Cárce- 
les , y reconozca los procesos y ley 23. 
sit. O. lib. 7. 
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TITULO NUEVE. 
DE LOS CABILDOS Y CONCETJOS. 


Ley j. Que las elecciones , y Cabildos se 
hagan en las Casas de Ayuntamien- 
to, y no en otra parte, 


El Emperador D. Cárlos en Monzon 4 $ de Ju- 

nio de 1528. D. Felipe J1 y la Princesa Gober= 

nadora en Valladolid á 9 de Septiembre de 1559. 

y as de ebrero de 1568. Y en Madrid á 14 de 
Mayo de 1572. 


Meress á los Concejos , Justi- 
cia, y Regimiento de las Ciu- 
dades, Villas y Lugares de¿las Indias, 
que no sc junten á hacer Cabildos, elec- 
ciones de Alcaldes, y otros Oficiales, 
ni á tratar de lo que convenga al bien 
de la República , si no fuere en las Ca- 
sas de Cabildo, que para esto están 
dedicadas , pena de que si en otra 
parte se juntaren , incurran los que 
contravinieren en perdimiento de sus 
oficios, para no usar mas de cilos, y que 
no hagan Cabildos extraordinarios sin 
urgente necesidad, y citacion de to- 
dos los Capitulares , hecha porel Por- 
tero , el qual dé fe al Escribano de Ca- 
bildo de haberlos citado , y así se guar- 
de y cumpla, pena de nuestra mer- 
ced , y cincuenta mil maravedis para 
nuestra Cámara , 4 cada uno que con- 
travinicre. 


Ley ij. Que los Gobernadores no hagan 
los Cabildos en sus casas , vi lleven 
á ellos Ministros Militares. 

D. Feline Men Aranjuezá 5 de Mayo de 1583. 
PD. Telipe Mica Madrid 46 de Marzo de 1608, 
D. Felipe MIL en Zaragoza 416 de Agosto 
de 1042. 

Rdenamos á los Gobernadores, 

que siempre hagan los Cabildos 

en las Casas del Ayuntamiento , y no 
en las suyas, no habiendo causa tan 
grave , ni relevante, que obligue ú lo 
contrario, y no lleycn, ni consicn- 


tan, que intervengan Ministros Mili- 
tares , ni dén á entender á los Capitu- 
lares, por obra , ni palabra , causa, 
ni razon , que los pueda mover, ni 
impedir la libertad de sus votos, 
guardando en cesto, y en lo demas 
que se confiricre , todo secreto y reca- 
to, O se les hará cargo en sus rosi- 
dencias, y serán castigados con de- 
mostracion. Y mandamos á los Gober- 
nadores, que no consientan , ni de- 
xcn servir en los Regimientos á nin- 
gun Regidor, que no tuviere título 
nuestro, excepto en los casos expresos 
en estas leyes, 


Ley iij. Que estando el Gobernador en el 
Cabildo, no entre su Teniente, si mo 
JFuere llamado. 


D., Felipe MI allí. 


yjsese: que los Gobernadores 
no consientan , ni permitan que 
sus Tenientes entren cn los Cubildos 
en que se hallaren, sino fucre cn ca- 
so que por cllos fueren llamados, y 
convenga tomar su consejo y purecer, 
y lucgo que le dicren , se vuclvan á 
salir, y prosiga cl Cabildo á resolver 
el negocio, que hubiere comenzado, 


Ley iiij.Que los Corregidores , y Alcal- 
des mayores puedan entrar en los Ca 
bildos. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober 
nadora en Valladolid 4 16 de junio de 1537. 


12 Corregidores, y Alcaldes ma- 
yores de las Ciudades, Villas y 
Lugares de las Indias, puedan entrar 
en sus Cabildos todas las veces, que 
les pareciere conveniente á nuestro ser- 
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vicio y causa pública, y no se les pon- 
ga impedimento. 


Ley v. Que faltando el Gobernador se 
pueda hacer Cabildo con nm Alcalde 
ordinario. 

El Emperador D. Cárlos en Madridá 14 de Agos- 
to de 1540. 
Ot que si en los dias que 

estuvicren señalados y diputa- 
dos para hacer Cabildo en las Ciuda- 
des, ó Villas donde el Gobernador 
de la Provincia residiere , no vinieren 
él, ó su Teniente á Cabildo , se pue- 
da hacer con los Alcaldes ordinarios 
de aquella Ciudad, d Villa, ó con el 
uno de ellos, y puedan proveer en 
las cosas , que en la ocasion se ofte- 
cieren y convinieren, bien así como si 
el Gobernador , d su Teniente se ha- 
llaren en el Cabildo, 


Ley oj. Queen los Ayuntamientos 110 en 
tre con espada quien no tuviere privi- 
legio , óle tocare por su oficio. 


D. Felipe HMllenMadridá 16 de Febrero de 1635. 


F* nuestra voluntad , que no sc con- 
4 sienta entrar con espada en cl 
Cabildo y Ayuntamiento de las Ciu- 
dades, Villas y Lugares, á quien no 
tocare por su oficio , 4 preeminencia 
especial, 


Ley vij. Que los Vireyes y Presidentes y 
Oidores no impidan las elecciones á 
los Capitulares, 


El mismoen Aranjuez á 12 de Mayo de 1625. En 
Madrid 4 8 de Mayo de 1643. D. Cárlos 1 y la 
Reyna Gobernadora, 


Rdenamos y mandamos , que los 
Vireyes , Presidentes y Oidorcs 

no impidan á los Capitulares la libre 
eleccion de oficios, y con su autori- 
dad, intercesion, O insinuación de vo- 
luntad, ni otros medios, ne se inter- 
pongan por sus parientes , ni los de sus 
mugeres, ni otros allegados, pues en es 


to se ofende la justicia, y buen gobier- 
no, y estén advertidos, que demas 
de las penas impuestas , mandarémos 
proceder 4 mayor demostracion, 


Ley viij. Que ningun Oidor entre en el 
Cabildo. 


El Emperador D. Cárlos, y la Princesa Gober= 
nadora en Valladolid á 14 de Septiembre de 1555» 
D. Felipe 1 en Madrid á a de Agosto de 1568. 


Andamos á los Oidores de las 
Audiencias de las Indias que no 
entren en los Cabildos 4 hacerlos con 
los Alcaldes, y Regidores de las Ciu- 
dades, y selos dexen hacer y votar 
libremente. 


Ley viiij. Que los Gobernadores dexen 
álos Regidores usar sus diputaciones, 
y votar libremente. 


D. Felipellílen Zaragoza 416de Agostode 1642. 


is Gobernadores , y sus Tenien- 
tes no quiten á los Regidores las 
preeminencias de sus oficios, ni enellas 
los inquieten , ni perturben , y déxen- 
les usar de las dipuraciones y votar en 
los Cabildos con toda libertad , con- 
forme ¿lo provcido, 


Ley x. Que ningun Gobernador pueda 
pedir, ni solicitar votos, y al re- 
gularlos se hallen dos Regidores. 


D., Felipe HI en San Lorenzo á 1 de Septiembre 
de 1613. 


Mas que ningun Goberna- 
dor, Corregidor, Alcalde ma- 
yor, ni ordinario, por sí, ni interpd- 
sitas personas, pueda pedir , ni solici- 
tar votos á los Capitulares en favor de 
ningun allegado, ni amigo suyo, ni 
de otra persona , para clecciones de ofi- 
cios de República: y que al regular 
los votos , se hallen presentes dos Re- 
gidores , los mas antiguos, y el Es- 
cribano de Cabildo, para que esto se 
haga con satisfaccion de todos, 
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Ley xj. Que los deudores de hacienda 
Real puedan votar en elecciones ha- 
biendo pagado el precio de sus oficios. 


D., Folipe HII en Córdoba á 25 de Febrero de 
1624. Véase la ley 7. tít. 3. lib, 5. 


| es que fueren deudores á nuestra 
Real hacienda puedan tencr vo- 
to activo y pasivo en la eleccion de 
oficios públicos , excepto quando al- 
guno quisiere votar con oficio, que hu- 
biere comprado, y no pagado cl pre- 
cio de él, siendo pasado el plazo á 
que estuviere obligado á pagarle ente- 
ramente: y en quanto á los Alcaldes 
ordinarios se guarde la ley 7. tit. 3. 


lib. 5. 


Ley xij. Que los Gobernadores" no obli- 
guen á que los votos de Cabildo se 
escriban en papel suelto, ni firmen 
en blanco. 


El mismo en Madrid 4 3 de Febrero de 1634- 


Andamos á los Gobernadores, 

que no obliguen con molestias, 
ni en otra forma á los Escribanos de 
los Ayuntamientos á que escriban los 
votos de los Capitulares en papel sucl- 
to, ni en otro libro , que el del Ca- 
bildo : y no consientan que los Regi- 
dores firmen en blanco para llenarlos 
despues , por la facilidad con que se 
pueden variar en perjuicio de la Re- 
pública : con apercibimiento, de que 
se dará por nulo quanto hicieren con- 
tra lo susodicho , y hará cargo cn sus 
residencias, 


Ley xiij. Que en las elecciones de oficios, 
que tengan voto , se guarde la forma 
de esta ley. 


D. Felipe 1 en San Lorenzoá 20 de Junio, y en 
Madrid á 31 de Diciembre de 1609, 


Rdenamos que los elegidos para 
oficios de los Cabildos y Con- 

ccjos no puedan ser reclegidos en los 
mismos oficios , ni otros ningunos del 
Concejo, en esta forma ; Los Alcaldes, 


á los mismos oficios de Alcaldes, has- 
ta ser pasados trcs años despucs que de- 
xaren los dichos oficios, niá otros nin- 
gunos del Concejo, que tuvieren voz 
y voto en él, hasta pasados dos años, 
y los otros Oficiales del Concejo , que 
tuvieren voz, y voto en él, hasta ser 
pasados dos años, que los dexaren; 
y que ellos pasados, puedan entrar 
en la eleccion, y ser elegidos, con- 
forme á la órden y costumbre que hu- 
bicre en cada Ciudad, Villa , d Lugar. 


Ley xiiij. Que quando en el Cabildo se 
tratare negocio , que toque d capitt= 
lar, se salga fuera. 

El Emperador D, Cárlosen Toledo á 29 de Mayo 

de 1525. 

Uando en el Cabildo sc tratare 
O algun negocio , que toque pat- 
ticularmente á algunos de los Regido- 
res, Ú otras personas, que cn el es- 
tuviercn , se salgan lucgo, y no vuel- 
van á entrar hasta que esté tomada re- 
solucion; y esto mismo se haga si cl 
negocio tocarc á otra persona, que con 
ellos tenga tal parentesco, d razon por 
que deban ser recusados, y los autos 
que hicicren contra cesto no valgan. 


Ley xv, Que en Panamá asista álas 
elecciones de Cabildo el Presidente, ó 
el Oidor que nombrare. 


D. Felipe lll en Madridá 26 de Diciembre de 1612. 


úblicos , que se hicieren en la 
Ciudad de Panamá por el Cabildo de 
ella, así los dias de año nuevo, co- 
mo entre año , scan sin los inconve- 
nientes, que sucle haber de inquic- 
tudes , parcialidades y diferencias , el 
Presidente que fuere de la Audiencia 
Real asista y presida en ellas, y por 
su impedimento , uno de los Oidores 
de aquella Audiencia , cl que nombra- 
re el Presidente. 


p* que las elecciones de oficios 
y 


32 Libro 11. 


Ley xoj. Que en el Cabildo haya libro en 
gue se asiente lo que se acordare. 


PD. Felipe Il allí 4 26 de Mayo de 1573. 


E el Cabildo y Regimiento de ca- 
4 : z 

da Ciudad haya un libro en que 
se asiente todo lo que se acordarc, 
así paradarnos cuenta, como sobre otro 
qualquier cfecto que se ofrezca , y es- 
té guardado , y con secreto para quan- 
do convenga usar de él. 


Ley xvij. Que las Códulas Reales para 
Cabildos se abran en ellos. 


El mismo allí 4 27 de Febrero de 1575. 


AS Cédulas y Provisiones nues- 

tras para las Ciudades no se abran 

sino en Cabildo, y alli se asienten en 

el libro por el Escribano de Cabildo; 

y los originales se pongan cn la Arca 
del Concejo , como está ordenado. 


Ley xvii. Que las Cédulas para el go- 
bierno de las Provincias estén en las 
d<rcas de los Cabildos. 


El mismo , año de 1565. D, Felipe UU allí á 15 
de Junio de 1628, 


Mais que todas las Cédu- 
las , Provisiones, Ordenanzas, 
¿Instrucciones particulares que se hu- 
bicren enviado á lasIndias, y las par- 
ticulares y generales para el buen go- 
bierno de ellas , tratamiento y conscr- 
vacion de los naturales, y buen co- 
bro de nuestra Real hacienda, todas 
se recojan y pongan en las Arcas de 
los Cabildos de las Ciudades , Villas 
y Lugares , para que estén conla de- 
cencia, guarda y custodia que con- 
viene, dexando cada Ciudad en un 
libro traslado de todas, para valerse de 
ellas como y quando convenga. 


Ley avvilij. Que las cartas de Vireyes, 
Ministros, y Oficiales dirigidas d los 
Cabildos, seasienten en sus libros, 


Título VINIL 


D. Felipe 11 en Madrid 4 27 de Febrero de 1575. 


ÓN ei que las cartas de los 
Vireyes , Ministros y Oficiales pa- 
ra los Cabildos de las Ciudades, Vi- 
llas , y Lugares, se asienten en los li- 
bros de Cabildo por cl Escribano de él. 


Ley xx. Que el Juez, que quisiere papel 
del Archivo , le pida, y en ningun 
caso se saque del Cabildo la Caxa de 
las escrituras. 


El mismo en Aranjuez á 1 de Mayo de 1586. D. 
" Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora, 


S algun Juez ordinario , d delega- 
do hubiere menester papeles, $ 
escrituras de los Archivos, los pida, 
declarando los que ha de ver, recono- 
cer y copiar, y en ningun casose sa» 
que de cl Cabildo papel original, ni 
la Caxa de sus escrituras : y cn quan» 
to á los Visitadores , se guarde lo or- 


denado por lalcy 16. tit. 34. lib, 2, 


Ley xxj. Que un Oidor por turno revea 
las cuentas , que el Cabildo tomare. 
D. EE 11 Ordenanza 57. en Toledo á 25 de 


Mayo de 1596. D, Cárlos 11 y la Reyna Gober- 
nadora, 


Des que las cuentas de pro- 
pios, pósitos y gastos precisos 
de obras públicas, fiestas del Córpus, 
y otras, que por eleccion y comision 
de los Cabildos se cometen á los Ca- 
pitulares , y otras personas , se tomen 
por cl Cabildo, d Diputados nombra- 
dos , si por ordenanzas de las Conta- 
durias de Cuentas por Nos dadas, d 
confirmadas, nocstuviere otra cosa de- 
terminada , y las revca un Oidor por 
su turno en la Ciudad donde resi- 
dicre Audiencia, 


Ley wxip. Que la Justicia, y un Re- 
gidor nombrado, hagan las posturas 
dá precios justos. 
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El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Madrid á 24 de Abril de 1535. 


Ma la Justicia de ca- 
VAL da Ciudad, 6 Villa , y un Re- 
gidor nombrado por el Cabildo , pon- 
gan. precios justos 4 los regatones or- 
dinarios, que compran cosas de comer 
y beber, así de la tierra , como lle- 
vadas de estos nuestros Reynos , y de 
otras partes, teniendo respecto á lo que 
les cuesta , y dándoles alguna ganan- 
cia moderada. 


Ley xxiij. Que nadie ocupe las Casas de 
Cabildo, 


D. Felipe ll en el Escorial 4 $ de Noviembre 
de 1570. 


Ne Oidor ni otra persona, de 

qualquier calidad que sea , se apo- 
sente de asicnto , mi de viage en las 
Casas de Cabildo de las Ciudades, ó 
Villas de las Indias, y las dexen, y 
estén libres, para que pucdan hacer 
sus Cabildos , segun y como lo han de 
uso y costumbre. 


TÍTULO DIEZ. 
DE LOS OFICIOS CONCEJILES. 


Ley j. Que en ninguna Ciudad, Villa, 
ó Lugar se elijan mas que dos Alcal- 
des ordinarios, 


D. Felipe MI en Madrid á 30 de Marzode 1630, 
Orque en algunos Cabildos y Con- 


cejos se ha introducido clegir tres 
Alcaldes ordinarios en cada unaño, y 
esto tiene inconveniente: Mandamos 
4 los Vircyes , y Presidentes Gobet- 
nadores, que no lo permitan, ni dén 
lugar 4 quelos Alcaldes scan mas de 
dos , que Nos desde luego prohibimos 
y defendemos á las Ciudades , Villas 
y Lugares, que en las elecciones cx- 
cedan este número. 


Ley ij. Que en las Ciudades principales 
haya doce Regidores , y en las demas 
Villas , y Pueblos seis , y no mas. 

El Emperador D. Cárlos en Pamplona Á 22 de 

Octubre de 1523. D. Felipe 11 en Madridá 9 


de Abril de 1568. D. Felipe Mi en Lerma á 8 
de Mayo de 1610. 


Maa que en cada una de 
las Ciudades principales de nues- 
tras Indias haya número de doce Re- 
gidores : y en las demas Ciudades , Vi- 
las , y Pucblos sean seis, y no mas, 


Tom. II. 


Ley iij. Que en los Lugares , que de n1e- 
wo se fundaren , se elijantos Regido- 
res , conforme á esta ley. 

El Emperador D. Cárlos en Valladolid á 26 de 

Juniode 1523» 

S no se hubiere capitulado con los 

Adelantados de nuevos descubri- 
mientos y poblaciones, que pucdan 
nombrar Justicia y Regimiento, hagan 
eleccion de Regidores los vecinos en el 
número , que al Gobernador parccio- 
rc, como no exceda del contenido en 
las loycs antecedentes, 


Ley iiij.Que el Alférez Real tenga voz 
y voto activo y pasivo, y lugar de 
Regidor mas antiguo , y con salario 
duplicado. 


D.Felipellen el Pardoá 1 de Noviembre de 1591. 


L Alférez Real de cada Ciudad, 
Villa , ó Lugar entre cn cl Regi- 
miento, y tenga voto activo y pasi- 
yo, y todas las otras preeminencias, 
que tienen , ó tuvieren Jos Regidores 
de la Ciudad, Villa, Y Lugar, de 
forma que en todo, y por todo sca 
habido por Regidor, y lo sca verda- 
deramente, sin faltar cosa alguna, y 
tenga en el Regimiento asiento y vo- 
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to en el mejor, y mas preeminente 
lugar delante de los Regidores , 2UN- 
que sean mas antiguos , que él , de for- 
ma que despues de la Justicia tenga 
el primer voto, y mejor lugar, y sea, 
y se entienda asien los Regimientos 
y Ayuntamientos , como en los ac- 
tos de recibimientos , y procesiones , y 
otros qualesquier donde la Justicia y 
Regimiento fueren, y sc sentaren : y 
lleye de salarioen cada un año lo mis- 
mo que llevaren los otros Regidores, 
y otro tanto mas. 


Ley o. Que en las elecciones de oficios corr 
cejiles no voten los parientes por sus 
parientes en ciertos grados, 


D. Felipe 1H en Aranjuez á 5 de Mayo de 1603» 


Andamos á las Justicias, Cabil- 
dos y Regimientos , que no con- 
sientan , ni dén lugar , que cn las elec- 
ciones de oficios se elijan , ni nombren 
padres á hijos, ni hijos á padres, ni 
hermanos á hermanos, ni suegros á 
ycrnos, ni yernos á suegros, ni cu- 
ñados á cuñados, ni los casados con 
dos hermanas, que así es nuestra yo- 
luntad. 


Ley vj. Que para los oficios se elijar ve- 
CiHOS. 


3) Emperador D. Cárlos y la Princesa Goberna= 
dora en Valladolid á 21 de Abril de 1554» 


Eclaramos y mandamos, que cn 

la cleccion que se hiciere en los 
Cabildos de Pueblos donde no estu- 
vicren vendidos los oficios de Regi- 
dores , y otros concejiles, no puedan 
ser clegidas ningunas personas , que 
no sean vecinos , y cl que tuyicre ca- 
sa poblada , aunque no sea Encomen- 
dero de Indios , seentienda ser vecino, 


Ley vij. Que el Gobernador de Filipinas 
provea por ahora los Regimientos, y 
no remueva a los nombrados, 


D. Felipe 111 en Madrid á 17 de Marzo de 1608 


L Gobernador y Capitan general 
de Filipinas provea por ahora los 
Regimientos de la Ciudad de Mani: 
la, eligiendo personas, que sean idd- 
neas , y zelosas del servicio de Dios 
nuestro Señor, y nuestro, y no los 
pueda remover sin nuestra órden par- 
ticular, 


Ley vii. Que los Regidores asistan en 
las Ciudades , Villas ; y Lugares ; y 
los de Portobelo especialmente en tierno 
po de Armadas y Flotas. 


El mismo allí á 26 de Marzo de 1621. 


dl Dia los Regidores propietarios 
asistan en las Ciudades, Villas 
y Lugares donde lo fueren el tiem- 
po que mandare la ordenanza ; y los 
de la Ciudad de Portobelo asistan en 
ella , especialmente al tiempo del des- 
pacho de las Flotas y Armadas , por 
la falta que pueden hacer para estas 
ocasiones ála provision de bastimen- 
tos , y lo demas que tocare á su go- 
bierno. 


Ley viii. Que los Regidores no tengan 
obligacion de acudir á los alardes y 
reseñas, sino se hallare el Goberna- 
dor, y cerca de su persona, 


El mismo en Alcalá 4 30 de Mayo de 1602. D,Fe- 
lipe 111 en Madridá 10 de Septiembre de 1630, 


Dies que los Regidores de 
las Ciudades y Puertos de las 
Indias, no tienen obligacion de ha- 
llarse en los alardes y reseñas ordina- 
rias , excepto en los que se hallare cl 
Gobernador y Capitan general , y cer- 
ca de su persona; y este lugar seña- 
lamos á los Regidores para los alar- 
des y reseñas, y ocasiones de guerra, 
que se ofrecicren, 


Ley x. Que los Regidores no lleven sa- 
lario por ocupacion extraordinaria, mi 
seles entregue dinero sin fianzas. 
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D. Felipe 111 en Ventosilla 4 17 de Octubre de 
1613. D. Cárlos!l y la Reyna Gobernadora. 


N algunas Ciudades de nuestras 

Indias administran los Regidores 
el abasto de las Carnicerías , y tienen 
otras ocupaciones públicas, llevando 
por ellas salario, y otros aprovecha- 
mientos: y porque nuestra voluntad 
es, que sean guardadas las leyes y 
ordenanzas, mandamos que los Re- 
gidores no lleven por esta causa nin- 
gun interes , salario, ni aprovechas 
miento , y que las Ciudades noloapli- 
quen, ni permitan en sus Acuerdos; 
y en caso de contravencion , sean con- 
denados en las penas que disponen 
las leyes y ordenanzas. Y asimismo 
mandamos que no se entregue á los Re- 
gidores ninguna suma de pesos sin bas- 
tantes fianzas , de que darán cuenta, 
y pagarán los alcances. 


Ley xj.Que los Alcaldes ordinarios, y 
Regidores no traten en bastimentos. 


D. Felipe 1 en Madrid á 2 de Enero de 1572. 


Abiéndosc reconocido que los Al- 
caldes Ordinarios y Regidores 
Fieles exccutores suclen tencr grange- 
rías de labranza , crianza, bastimen- 
tos de pan, carne, fruta , y otros, que 
se venden para el abasto comun den- 
tro de los términos de las Ciudades, 
Villas , y Pueblos, y al tiempo de ha- 
cer las posturas proceden sin la rec- 
titud y limpieza que conviene : Man- 
damos que los Alcaldes ordinarios, y 
Regidores Fieles executores no pue- 


dan tratar y contratar en los dichos. 


géncros , ni tengan amasijos, ni par- 
te en cl rastro, pena de privacion de 
oficio; y en quanto á los otros tra- 
tos en mercaderias , los Vireycs, Pre- 
sidentes , y Gobernadores provean jus- 
ticia, 


Tom. 11. 


Ley xij. Que los Regidores no contra- 
ten , ni sean regatones , ni tengan 
tiendas por sí, ni por otros, ni usen 
oficios viles. 

El Emperador D. Cárlos en Madrid á 12 de Sep- 

tiembre de 15283. La Emperatriz Gobernadora en 

Ocaña á 27 de Octubre de 1530. D. Felipe ll en 

Azeca á 23 de Abril de 1587. 

pe Regidores no han de poder 

tratar , ni contratar en las Ciu- 
dades, Villas, d Lugares donde lo fuc- 
ren, en mercaderías , niotras cosas, ni 
tener tiendas , ni tabernas de vino, ni 
mantenimientos por menor, aunque 
sca de los frutos desus cosechas , ni 
por interpósitas personas , ni han de 
ser regatones, ni usar de oficios viles, 

y el que lo quisicre hacer desistase pri- 

incro del oficio , y donde estuviere exc- 

cutoriado , O tuvicren dispensacion da- 
da por Nos, se guarde lo resuelto. 


Ley xitj. Que á los Regidores presos se 
les dé Carcel decente. 


D. Felipe Hi! en Madrid á 13 de Junio de 1622. 
y 12 de Abril de 1628, y 11 de Abril de 1630, 


Ncargamos y mandamos á los Vi- 
reyes, Oidores , Alcaldes del Crí- 
men , y Justicias de las Indias, que 
habiendo de proceder á prision contra 
las personas de los Regidores , les dén 
Cárcel decente, y proporcionada ála 
calidad de los delitos. 


Ley xiiij. Que los Fieles usen sus oficios 
con los Escribanos del Cabildo, y á 
Julta, con uno del Número. 


D, Felipe MH allí á 23 de Abril de 1569. 


OS Fieles exccutores de las Ciu- 
dades usen sus oficios con los Es- 
cribanos del Cabildo y Ayuntamien- 
to, y a falta de ellos, con un Escri- 
banodel Número de la Ciudad, 9 Villa. 


Ley xv. Que no se hagan depósitos en 
personas , que no sean Depositarios 
generales, 
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D. Felipe HI en Zaragoza á 16 de Abril de 1644. 
AS Justicias no manden hacer de- 
pósitos en sus criados , allegados, 
ni otras personas, que no sean Depo- 
sitarios gencrales de sus Partidos ; y 
si no los hubiere , clijan otros de to- 
da satisfaccion , legas , llanas, y abo- 
nadas, que no scan de los referidos, 
ni Escribanos de las causas, executan- 
do esta órden puntualmente , d se les 
hará cargo particular, 


Ley xoj. Que los bienes sobre que lu 
biere pleytos ordinarios se pongan en 
el Depositario ; y en los executivos se 
guarde la costumbre. 


D. Felipe MM allí 4 9 de Noviembre de 1630. 
Meses que en los pleytos or- 


dinarios se hagan y entreguen 
en poder de los Depositarios todos los 
depósitos de qualesquier bienes litigio- 
sos, si lo pidicren las partes, y que 
no se puedan hacer en otra ninguna 
persona; y que en los cxccutivos se 
guarde la costumbre y estilo que hu- 
bicre en cada Ciudad. 


Ley xvij. Que los Depositarios no lleven 
derechos de los depósitos. 


D. FelipelIlen Valladolidá 3 de Abril de 1605. 


F* nuestra voluntad que los Depo- 
sitarios generales no lleven nin- 
gunos derechos de los depósitos , que 
en ellos se hicicren, si no se les hu- 
bicren concedido por los títulos , que 
de Nos tuvieren, y en los casos ex- 
presados por leyes de este libro, 


Ley wviij. Que cada año reconozcan los 
Cabildos las fianzas de los Deposita- 
rios y y si hubiere diminucion en elas, 
las hagan renovar. 


D. Felipe JIIL en Madrid 4 11 de Diciembre 
de 1629 


Rdenamos y mandamos á los Vi. 
reyes , Gobernadores, Corrcgi- 


dores , y otras qualesquier Justicias de 
las Ciudades, Villas y Lugares de las 
Indias , que todos los años , el prime- 
ro dia despues de vacaciones de la Pas- 
qua de Navidad, habiendo leido en 
el Cabildo de las Ciudades, d Villas 
de su jurisdiccion sus ordenanzas, co- 
mo lo deben hacer, vean los libros 
de sus Archivos, donde han de ces- 
tar las fianzas , que hubieren dado los 
Depositarios generales , y reconozcan 
y hagan reconocer por la mejor via y 
forma que Jes parcciere , el estado en 
que estuvieren las haciendas, así de 
las personas que los fiaren , como de 
los Depovitarios, d sus herederos; y 
hechas las diligencias , que sobre esto 
convengan , si necesario fuere, los Vi- 
reyes , Gobernadores , Corregidores y 
Justicias , cada uno por lo que le to- 
care, les obligue á que renueven las 
fianzas, d dén otras en lugar de las 
que hubieren faltado , ó venido á di- 
minucion, de forma que la hacienda 
de su cargo esté segura. Y para que 
en todo tiempo conste de la obscr- 
vancia y cumplimiento de lo dispues- 
to en cesta ley , mandamos que el Es- 
cribano de Cabildo dé por fe y testi- 
monio las diligencias, que en sucon» 
formidad se hicicren, 


Ley wviiij, Que hallándose los Deposi- 
tarios en peor estado, renueven las 
Fianzas. 


D, Felipe Ni alí 4 28 de Marzo de 1620. 


S algunos Depositarios se hallarcn 
en diferente estado del que te- 
nian quando entráron á servir estos ofi- 
cios , Y que las fianzas han venido á 
ménos, y estuvieren de peor condi- 
cion, aunque sca ántes del año refe- 
rido: Ordenamos que se les pueda im- 
pedir el uso, hasta que satisfagan con 
bastante seguridad , y fianzas, 
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Ley xx. Que los Depositarios vuelvan 
los depósitos luego que les fuere man- 
dado. 


D. Felipe ll en Lisboa á 29 de Enero de 1588. 


AS Audiencias tengan muy par- 
ticular cuidado de hacer, que 
los Depositarios vuelvan lo que en cllos 
se hubiere depositado, y depositare, 
á las personas que lo hubieren de ha- 
ber, luego como les fuere mandado 
sin remision , ni dilacion alguna , guar- 
dando las disposiciones del derecho. 


Ley xxj. Que el Escribano de Cabildo 
tenga libro de depósitos , y los De- 
positarios le avisen de los que reci. 
bieren. - 


D. Felipelillen Madridá 19 de Agosto de 163r. 


II ros que el Escribano del 
Cabildo de cada Ciudad don- 
de hubiere Depositario general renga 
un libro, que se corresponda con el 
que tuviere el Depositario, en quese 
asienten los depósitos, que se hubie- 
ren hecho, d hicieren , con dia, mes 
y año; y para que csto tenga cum- 
plido efecto, ordenamos á las Audicn- 
cias, que lo hagan ecxccutar inviola- 
blemente ; y porque no se excuscn los 
Depositarios , ni haya dilacion enasen- 
tar las partidas en ámbos libros, los 
obliguen á su cumplimiento , con las 
penas , que les parecicren justas, Y es 
nuestra voluntad , que los Deposita- 


rios generales estén obligados á dar 
aviso de los depósitos , que fucren re- 
cibiendo, y entraren en su poder, á 
los Escribanos de los Cabildos de las 
Ciudades. 


Ley xxij. Que los oficios de Cabildo y 
Concejiles , se sirvan por los propit- 
tarios, 


D. Felipe HH eoS. Lorenzo á 26 de Abril de 1618, 


yes los Oficios de Cabildo y 
Concejiles , se sirvan por los pro- 
pictarios , como generalmente está dis- 
puesto por la ley 44. tit. 2.1ib. 3. 


Ley xxiij. Que se pueda contratar sin 
Corredor. 


D, Felipe 1 enelEscorialá 23 de Marzode 1567. 


OS vecinos de nuestras Indias no 
tengan obligacion á tratar y con- 
tratar por Corredores de Lonja, y 
lo puedan hacer por sus personas, 4 
las que quisieren, aunque no lo ten- 
gan por oficio, y los Corredores no 
sc entrometan en los contratos por me- 
nor sobre cosas de comer y beber. 

Que los .Adelantados , ú Cabos de nue- 
vos descubrimientos , puedan nombren 
Regidores , y otros Oficiales públicos, 
ley 10. Bt. 3. deestelibro. 

Que los Vireyes , Presidentes, Goberna- 
dores y Corregidores confirmen las 
elecciones de Alcaldes ordinarios , ley 
10, fit. 3.Lib, 5. 


TÍTULO ONCE. 


DE LOS PROCURADORES GENERALES Y PARTICULARES 
de las Ciudades , y Poblaciones. 


Ley ¡. Que cada Ciudad, ó Villa pue- 
da nombrar Procurador , que asista 
Á sus causas. 


El Emperador D, Cárlos en Barcelona á 14 de 
Noviembre de 1519. y en Tuledoá 6 de el 
de 1538, 


1 que las Ciudades, Vi- 
Mas y Poblaciones de las Indias 
puedan nombrar Procuradores, que 
asistan á sus negocios, y los deliendan 
en nuestro Consejo , Audiencias y Tri- 
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bunales, para conseguir su derccho y 
justicia , y las demas pretensiones , que 
por bien tuvieren. 


Ley ij. Que la eleccion de Procurador 
sea por votos de los Regidores , y 110 
por Cabildo abierto. 

D. Felipe 1111 en Madrid á 23 de Noviembre 

de 1623. 
puras que la eleccion de Pro- 
curador de la Ciudad se haga so- 
lamente por votos de los Regidores 
como se practica cn los demas oficios 
annales , y no por Cabildo abierto. 


Ley ij. Que las Ciudades no envien d 
los Regidores por Procuradores ge- 
nerales á esta Corte, á costa de los 


propios. 
D. Felipe UI en Lerma á 12 de Octubre de 1613. 
OT que las Ciudades de 


las Indias no clijan , ni nom- 
bren Procuradores generales del cuer- 
po del Cabildo, para que vengan á 
la asistencia de sus negocios d costa 
de los propios, y rentas de las Cin- 
dades, y que envien los poderes, é 
instrucciones ái Jos Agentes , 6 Procu- 
radores , que tienen cn esta Corte , pa- 
ra que usen de ellos como mas con- 
venga. 


Ley ¡iij. Que las Ciudades puedan non: 
brar Agentes en la Corte como se de- 
clara. 

D. Felipe HI en Madrid 428 de Septiembre 

de 1625. 
Andamos á los Vireyes , Prosi- 
dentes y Oidores de las Audien- 
cias Reales, que dexcn 4 los Cabil- 
dos de las Ciudades donde residicren, 

y tuvicren sus distritos, que libremen- 

te din los poderes para sis negocios 

en nuestra Corte ¿4 las personas que 

quisicren y eligieren, sin ponerles im- 

pedimento ni estorbo ; y asimismo que 

no pueda ser nombrado por Ágente, 


ni Procurador de Ciudad ningun deu- 
do de los Oidores, Alcaldes , ni Fis- 
cales de las Audiencias de sus distri- 
tos, y si en algun tiempo se hiciere 
lo contrario, por la presente damos 
por ninguno, y de ningun valor , ni 
efecto el nombramiento. 


Ley vo. Que las Ciudades, Villas y Uni- 
versidades no envien Procuradores 4 
estos Reynos. 


D. Felipe HI allí á 11 de Junio de 1621. 


Rdenamos y mandamos , que nin- 
guna de las Ciudades, Villas y 
Lugares , Concejos , Universidades, 
Comunidades Seculares y Eclesiásti- 
cas, de todas y qualesquier partes de 
las Indias Occidentales, pucda enviar, 
ni envie Procuradores 4 nuestra Cor- 
te á tratar de la solicitud y despacho 
de sus negocios y causas; y quando 
se ofrecieren casos en que pretenda, 
que Nos le hagamos merced , nos avi- 
se por sus Cartas de los efectos en que 
pudiere recibirla, y negocios que se 
le ofrecicren , las quales vistas en cl 
Consejo , se lc responderá, y provee- 
rá lo que fuere justo. Y porque pue- 
de haber algunos tan graves ,ó sin- 
gulares, y de tanto servicio de Dios 
nuestro Señor y nuestro, d cn tanta 
utilidad de la República, Ciudad , d 
Comunidad , que la calidad de la cau- 
sa justifique la dispensacion de esta ley, 
permitimos , que siendo tal , y que no 
sufra dilacion, se pida licencia, para cn- 
viar Procurador á ella, al Vircy 0 á la 
Audiencia del distrito, si el Vircy estu- 
viere muy distante, d la Audiencia 
envicre cl gobierno; y conocida y jus- 
tificada la necesidad , se le pueda dar 
y haya de tracr cl Procurador testi- 
monio auténtico: con apercibimiento, 
que si contraviniendo á lo sobredicho 
enviare Procurador, serán condenadas 
las personas particulares , que intervi- 
nicren, en los intereses, claños y me- 
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noscabos , que se siguieren á la Co- 
munidad por esta causa , y por lo que 
montaren los salarios, que pagaren á 
los Procuradores. Y mandamos 4 nues- 
tros Vireyes, Audiencias, Gobernado- 
res y Justicias de las Indias, que no 
dén licencia 4 ninguna persona para 


venir 4 estos Reynos por Procurador 
de Comunidad , y lo contrario hacicn- 
do, incurran en las mismas penas. 


Que las tierras se repartan con asisten- 
cia del Procurador del Lugar, ley 6. 
Hit, 12. de este libro, 


TITULO DOCE. 
DE LA VENTA, COMPOSICION, Y REPARTIMIENTO 


de tierras , solares, y aguas. 


Ley j. Que á los nuevos pobladores se 
les dén tierras y solares , y encomien- 
den Indios3 y que es peonía , y ca- 
ballería. 

PD. Fernando V en Valladolid á 18 de Junio, y 

9 de Agosto de 1513. cap. £. El Emperador D. 

Cárlos á 26 de Junio de 1523. y en Toledo á 19 

de Mayo de 1525. D, Felipe 11 en cap. de Ins- 
truccion en Toledo á 25 de Mayo de 1596. 

por nuestros vasallos se alien- 

ten al descubrimiento y poblacion 
de las Indias, y puedan vivir con la 
comodidad , y conveniencia , que de- 
seamos: Es nuestra voluntad , que se 
puedan repartir y repartan casas, so- 
lares , tierras , caballerías, y peonias 

á todos los que fueren á poblar tierras 

nuevas en los Pucblos y Lugares, que 

por el Gobernador de la nueva pobla: 
cion les fucren señalados, haciendo 
distincion entre escudcros, y peones, 

y los que fueren de ménos grado y 

merccimiento , y los aumenten y me- 

joren, atenta la calidad de sus servi- 
cios , para que cuiden de la labranza 

y crianza ; y habiendo hecho en cllas 

su morada y labor , y residido en aque- 

llos Pucblos quatro años, les conce- 
demos facultad , para que de alli ade- 
lante los puedan vender, y hacer de 
ellos á su voluntad libremente, como 
cosa suya propia; y asimismo confor- 
me su calidad, cl Gobernador, 6 quien 
tuvicre nuestra facultad , les encomien- 
de los Indios en el repartimiento que 


hiciere para que gocen de sus apro- 
vechamientos y demoras, cn confor- 
midad de las tasas, y de lo que está 
ordenado. 


El mismo Ordenanza 104. 105. y 106. de Po- 
blaciones. 


Y porque podia suceder, queal repar- 
tir las tierras hubiesc duda en las me- 
didas , declaramos que una peonía es 
solar de cincuenta pies de ancho, y 
ciento en largo, cien fancgas de ticr- 
ra de labor, de trigo, d cebada, diez 
de maiz , dos huchras de tierra pa- 
ra huerta, y ocho para plantas de 
otros árboles de secadal , tierra de pas- 
to para dicz puercas de vientre , vein- 
te vacas, y cinco yeguas, cien oye: 
jas, y veinte cabras. Una caballería es 
solar de cien pies de ancho, y docien- 
tos de largo; y de todo lo demas co- 
mo cinco pconias , que serán quinientas 
fanegas de labor para pan de trigo, d 
ccbada , cincuenta de maiz, diez hue- 
bras de tierra para huertas , quarenta pa 
ra plantas de otros árboles de secadal, 
ticrra de pasto para cincuenta puercas 
de vientre, cien vacas, veinte yeguas, 
quinientas ovejas, y cicn cabras. Y 
ordenamos que se haga el repartimien- 
to de forma, que todos participen de 
lo bueno y mediano, y de lo que no 
fucre tal, enla parte que á cada uno 
se le debicre señalar, 
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Ley ij. Que da forma de hacer los repar- 

timientos en nuevas poblaciones. 
El Emperador D, Cárlos en Toledo á 19 de Ma- 

yo de 1525. 

$ 

A Los que en la nueva poblacion 
de alguna Provincia tuvieren ticr- 

ras y solares en un Pueblo, nose les 
pueda dar, ni repartir en otro, si no 
fuere dexando la primera residencia, 
y pasándose á vivir á la que de nue- 
vo se poblarc, salvo si cn la prime- 
ra hubieren vivido los quatro años, 
que tienen obligacion para el domi- 
nio, d los dexarcn , y no se aprove- 
charen de cllos , por no haberlos cum- 
plido ; y declaramos por nulo el re- 
partimiento , que contra la decision de 
esta nuestra ley se hiciere , y conde- 
namos á los que le hubieren hecho en 
pena de la nuestra merced , y diez mil 
maravedis para nuestra Cámara. 


Ley iij. Que dentro de cierto tiempo , y 
con la pena de esta ley , se edifiquen 
las casas y y solares, y pueblen las 
tierras de pasto, 


D. Felipe 11 allí, Ordenanza 107. 


1 que aceptarcn asiento de ca- 
ballerías y pconias, se obliguen 
de tener edificados los solares , pobla- 
da la casa, hechas y repartidas las ho- 
jas de tierras de labor , y haberlas la- 
brado, puesto de plantas , y poblado 
de ganados las que fueren de pasto, 
dentro de tiempo limitado , reparti- 
do por sus plazos, y declarando lo 
que en cada uno ha de estar hccho, 
pena de que pierdan el repartimiento 
de solares , y ticrras , y Mas cicrta Can- 
tidad de maravedis para la Repúbli- 
ca, con obligacion en pública forma, 
y fianza llana y abonada, 


Ley ¡iij. Que los Vireyes puedan dar tier- 
ras, y solares á los que fueren « 


poblar. 


Libro TIL, Título XIL. 


El mismo año 1568, Y en Madrid 4 18 de May: 
de 1572. Y en Valencia á 15 de Febrero 
de 1586. 


S en lo ya descubierto de las In 
dias hubiere algunos sitios y Co 
marcas tan buenos , que convenga fun: 
dar poblaciones, y algunas persona: 
se aplicaren á hacer asiento , y vecin- 
dad en ellos, para que con mas vo- 
luntad, y utilidad lo puedan hacer, 
los Vireyes y Presidentes les dén cn 
nuestro nombre tierras , solares , y 
aguas , conforme á la disposicion de 
la tierra, con que no sea cn perjuicio 
de tercero , y sea por el tiempo, que 
fuere nuestra voluntad. 


Ley o. Que el repartimiento de tierras 
se haga con parecer del Cabildo, y 
sean preferidos los Regidores. 

El Emperador D. Cárlos en Barcelona á 4 de 

Abril de 1532. D. Felipe 11 Ordenanza de Au- 


dienciasde 1563. Z Ordenanza 58. en Toledo 4 
25 de Mayode 1596. 


pise: de repartir las tierras, 
aguas , abrevaderos , y pastos en» 
tre los que fueren á poblar, los Vi- 
reyes, 6 Gobernadores , que de Nos 
tuvieren facultad, hagan el reparti- 
miento , con parecer de los Cabildos 
de las Ciudades, d Villas, tenicn- 
do consideracion á que los Regidores 
scan preferidos , si no tuvicren tierras, 
y solares equivalentes ; y á los Indios 
sc les dexcn sus tierras , heredades y 
pastos, de forma que no les falte lo 
necesario , y tengan todo cl alivio y 
descanso posible para cl sustento de 
sus casas y familias, 


Ley vj. Que las tierras se repartan con 
asistencia del Procurador del Lugar. 


El Emperador D, Cárlosá 26 de Junio de 1523. 
y en Toledo 4 24. de Mayo de 1534. 


Az repartimiento de las vecinda» 
des, caballerías, y pconias de 
tierras, que se hubieren de dar á los 
vecinos : Mandamos que se halle pre- 
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sente el Procurador de la Ciudad, ó 
Villa donde se ha de hacer, 


Ley vij. Que las:tierras se repartan sin 
acepcion de personas, y agravio de 
los Indios. 


D. Felipe II en el Pardo 4 6 de Abril de 1588. 


Andamos que los repartimien- 

tos de tierras, asi en nucvas 
poblaciones, como en lugares y tér- 
minos, que ya estuvieren poblados, 
se hagan con toda justificacion , sin 
admitir singularidad, acepcion de per- 
sonas, ni agravio de los Indios. 


Ley viij. Que declara ante guien sebas 
de pedir solares, tierras y aguas. 


El mismo Ordenanza de 1563. 


Orisro que si se presentare pe- 
ticion, pidiendo solares, d tier- 
ras en Ciudad, d Villa donde resi- 
dierc Audiencia nuestra , se haga la 
presentacion en el Cabildo , y habién- 
dolo conferido , se nombren dos Re- 
gidores Diputados, que hagan saber al 
Vitey , d Presidente lo que al Cabil- 
do parcciere , y visto por el Virey, 6 
Presidente y Diputados, se dé el des- 
pacho firmado de todos en presencia 
del Escribano de Cabildo para que lo 
asiente en cl libro de Cabildo; y si la pe- 


ticion fucresobrerepartimicnto de aguas 


y tierras para ingenios, se presente 
ante cl Vircy , d Presidente, y ¿él la 
remita al Cabildo , que asimismo Hha- 
biéndolo conferido, envie á decir su 
parecer conun Regidor, para que visto 
por el Vircy, 6 Presidente, provca lo 
que convenga. 


Ley viiij. Que no se dén tierras en per- 
Juicio de los Indios , y las dadas se 
vuelvan á sus dueños. 

El mismo en Madrid á 11 de Junio de 1594. 
Andamos que las estancias, y 
tierras, que se dicren 4 los Es- 
Tom, LI. 


pañoles , scan sin perjuicio de los In- 
dios, y que las dadas en su perjuicio 
y agravio , se vuclvan áquien de de- 
recho pertenezca, 


Ley x. Quelas tierras se repartan á 
descubridores y pobladores , y no las 
pueaan vender ú Eclesiásticos. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Madrid á 27 de Octubre de 1535. 


R Eran: las tierras sin exceso 
entre descubridores, y poblado- 
res antiguos , y sus descendientes, que 
hayan de permanecer en la tierra, y 
scan preferidos los mas calificados, y 
no las puedan vender á Iglesia, ni 
Monasterio , ni á otra persona Ecle- 
siástica , pena de que las hayan perdi- 
do, y pierdan, y puedan repartirse 
á otros. 


Ley xj. Que se tome posesion de las tier- 
ras repartidas dentro de tres meses, 
y hagan plantios y pena de perderlas. 

Los mismos en Valladolid á 20 de Noviembre 

de 1536. 
Odos los vecinos y moradores 4 
quien se hicicre repartimiento de 
ticrras , scan obligados dentro de tres 
meses , que les fueren señalados , 4 to- 
mar la poscsion de cllas, y plantar to- 
das las lindes , y confines, que con 

las otras tierras tuvieren de sauces , y 

árboles, siendo cn tiempo, por ma- 

nera, que demas de poner la tierra cn 
buena, y apacible disposicion, sea pat= 
te para aprovecharse de la leña , que 
hubicre menester, pena de que pasa- 
do cl término, sino tuvicren pues- 
tas las dichas plantas, pierdan la ticr- 
ra, para que se pueda proveer, y dar 

á otro qualquicra poblador, lo qual 

no solamente haya lugar cn las ticr- 

ras, sino en los Pucblos y zanjas que 
tuvicren, y hubieren en los límites de 
cada Ciudad , 0 Villa. 
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Ley xij. Que las estancias para ganados 
se dén apartadas de Pueblos y semen- 
teras de Indios. 

El Emperador D.Cárlos y los Reyes de Bohemia 

Gobernadores en Valladolid ú 2 de Marzo y 2 


de Mayo de 1550. Véanse las leyes 20. tí 3. y. 
19» tit. 9. lib. 6. 


po: las estancias de ganados va- 
cunos , yeguas, puercos , y Otros 
mayores y menores , hacen gran da- 
ño en los maizales de los Indios, y 
especialmemte el que anda apartado 
y sin guarda: Mandamos que no se 
dén estancias ningunasen partes y lu- 
gares de donde puedan resultar daños, 

no pudiéndose cxcusar, scan léjos 
de los Pueblos de Indios, y sus se- 
menteras , pues para los ganados hay 
tierras apartadas , y yerbas donde pas- 
torear y pastar sin perjuicio, y las 
Justicias hagan, que los ducños del 
ganado, é interesados cn el bien pú- 
blico , pongan tantos Pastores, y guar- 
das, que basten ¿4 evitar el daño, y 
en caso que alguno sucedicre, le ha- 
gan satisfacer. 


Ley viij. Que los Vireyes hagan sacar: 
los geatados de las tierras de rega- 
dio, y se siembren de trigo, 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á ri de Junio de 

1612. cap, 22. de Instrucción de Vireyes, D,Fe- 


lipe IMA en Madrid á 18 de Junio de 1624. 
CAP» 22» 


O d los Vireyes , que se 
informen de las tierras , que hu- 
biere de regadío, y ordenen que se sa- 
quen de cllas los ganados , y siembren 
de trigo, si no tuvicren los ducños ti- 
tulos para tencr estancias de esta ca- 
lidad. 


Ley viñij. Que á los poscedores de ticr- 
ras, estancias, chacras y caballe- 
rías conlegitímos títulos , se les am- 
pure ensu posesion, y las demas sean 
restituidas al Rey. 


D. Felipe ll en 20 de Noviembre de 1578. Yá 
8 de Marzo de 1589. Y en el Pardo ú 1 de No- 
viembre de 1591. 


Or haber Nossuccdido enteramen- 
te en el Señorio de las Indias, 
y pertenecer 4 nuestro Patrimonio y 
Corona Real los valdios , suclos y ticr- 
ras , que no estuviercn concedidos por 
los Señores Reyes nuestros predeceso- 
res, ó por Nos, ó cn nuestro nombre, 
conviene que toda la ticrra , que se po- 
see sin justos y verdaderos titulos, se 
nos restituya , segun y como nos per- 
tenece , para que reservando ante to- 
das cosas lo queá Nos, d á los Vire- 
yes, Audiencias y Gobernadores pare- 
cicre necesario para plazas, cxidos, 
propios, pastos y valdios de los Lu- 
gares, y Concejos , que están pobla- 
dos , asi por lo que toca al estado pre- 
sente en que se hallan , como al por 
venir, y al aumento que pueden te- 
ner, y repartiendo á los Indios lo que 
buecnamente hubieren menester para 
labrar, y hacer sus sementeras , y crian- 
zas , confirmándoles cn lo que ahora 
tienen, y dándoles de nuevo lo necesa- 
rio , toda la demas tierra quede y esté 
libre y desembarazada para hacer mur- 
ccd, y disponer de ella 4 nuestra vo- 
luntad. Por todo lo qual ordenamos 
y mandamos á los Vircycs y Presi- 
dentes de Audiencias Pretoriales, que 
quando les parcciere señalen término 
competente para que los poscedores 
exhiban ante cllos, y los Ministros de 
sus Audiencias, que nombraren, los ti- 
tulos de tierras , estancias, chacras, y 
caballerias , y amparando á los que 
con bucnos títulos y recaudos, d jus- 
ta prescripcion poscycren, se nos vucl- 
van y restituyan las demas, para dis- 
poner de ellas 4 nuestra voluntad. 


Ley xv. Que se admita d composicion ee 
dierras. 


De la venta , y composicion de tierras, 


D. Felipe JII en Madrid 4 17 de Mayo de 1631. 
Onsiderando el mayor beneficio 
de nuestros vasallos, ordenamos 
y mandamos á los Vireyes y Presi- 
dentes Gobernadores , que en las tier- 
ras compuestas por sus antecesores no 
innoven , dexando á los dueños en su 
pacifica posesion ; y los que se hubie- 
ren introducido y usurpado mas de 
lo que les pertenece, conforme á las 
medidas , sean admitidos en quanto al 
exceso , á moderada composicion , y 
se les despachen nuevos titulos ¿ y to- 
das las que estuvieren por componer, 
absolutamente harán que se vendan 
á vela y pregon , y rematen en el ma- 
yor ponedor, dándoselas á razon de 
censo al quitar , conforme á las leyes 
y pragmáticas de estos Reynos de Cas- 
tilla: y remitimos á los Vireyes y Pre- 
sidentes el modo y forma de la exe- 
cucion de todo lo referido , para que 
lo dispongan con la ménos costa que 
sea posible ; y por excusar lo que se 
puede seguir de la cobranza , orde- 
narán á nuestros Oficiales Reales de 
cada distrito, que la hagan por su 
mano, sin enviar exccutores , valién- 
dosc de nuestras Audiencias Reales; 
y donde no las hubiere , de los Cor- 
regidores. 
D.Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora en esta Re" 
copilacion, 


Y porque se han dado algunos titu- 
los de tierras por Ministros, que no 
tenian facultad para repartirlas , y se 
han confirmado por Nos cn nuestro 
Conscjo: Mandamos que á los que tu- 
vicren cédula de confirmacion , se les 
conserve , y sean amparados cn la po- 
sesion dentro de los límites en ella 
contenidos ; y en quanto hubicren cx- 
cedido scan admitidos al bencficio de 
esta luy. 


Ley xuj. Que se dén y vendan las tier- 
ras con las calidades deesta ley, y los 
interesados lleven confirmacion, 

Tom. 11. 
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El Emperador D. Cárlos, y la Emperatriz Go- 
bernadora en Ocaña ¿27 de Febrero de 1531. Da 
Felipe 111 enel Pardo á 14 de Diciembre de 1615. 

y en Madrid á 17 de Junio de 1617. 

OR evitar los inconvenientes , y 
daños , que se siguen de dar, ó 
vender caballerías , peontas , y otras 
mensuras de tierra d los Españoles en 
perjuicio de los Indios, precediendo 
informaciones sospechosas de testigos: 
Ordenamos y mandamos , que quan- 
do se dieren, gd vendieren , sea con 
citacion de los Fiscales de nuestras Rea- 
les Audiencias del distrito , los quales 
tengan obligacion de ver y reconocer 
con toda diligencia la calidad y de- 
posiciones de los testigos: y los Presi- 
dentes y Audiencias, si goburnaren, 
las dén, d vendan, con acuerdo de 
la Junta de Hacienda , donde ha 
de constar que nos pertenecen , sa- 
cándolas al pregon, y rematándolas en 
pública almoneda , como la demas ha- 
cienda nuestra, mirando siempre por 
el bien de los Indios ; y en caso que 
sc hayan de dar, d vender por los 
Vireyes , cs nuestra voluntad , que no 
intervengan ningunos de los dichos 
Ministros ¿ y del despacho que se die- 
re á los intercsados, han de llevar con- 
firmacion nuestra dentro del término 
ordinario, que se observa en las mer- 

cedes de encomiendas de Indios, 


Ley wvij.Que no se admita d composi- 
cion de tierras , que hubieren silo de 
los Indios, 0 con título vicioso, y 
los Fiscales , y Protectores sigan su 
Justicia, 


D. Felipe lll en Zaragoza á 30 de Junio de 1646, 


Ara mas favorecer y amparar á los 
Indios, y que no reciban perjui- 
cio: Mandamos que lis composicio- 
nes de tierras no sean de las que los 
Españoles hubieren adquirido de In- 
dios contra muestras Cédulas Reales, 
y Ordenanzas, d poseyeren con titu- 
r 2 
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lo vicioso, porque en estas cs nucs- 
tra voluntad , que los Fiscales Protec- 
tores, d Jos de las Audiencias , si no 
hubiere Protectores Fiscales , sigan su 
justicia, y el derecho, que les com- 
pere por Cédulas y Ordenanzas , pa- 
ra pedir nulidad contra semejantes con- 
tratos. Y encargamos álos Vireyes, Pre- 
sidentes y Audiencias , que les dén 
toda asistencia para su entero cumpli- 
miento. 


Ley wviij. Que d los Indios se les dexen 

tierras. 

El mismo en Madrid 4 16 de Marzo de 1642. y 
en Zaragoza á zu de Junio de 1646. 
Rdenamos que la venta, bencíi- 

cio y composicion de ticrras se 
haga con tal atencion, que 4 los In- 
dios se les dexen con sobra todas las 
que les pertenecieren , así en particu- 
lar, como por Comunidades, y las 
aguas y riegos; y las tierras en que 
hubieren hecho acequias , ú otro 
qualquier bencficio, con que por in- 
dustria personal suya se hayan fertili- 

zado, se reserven en primer lugar, y 

por ningun caso no se les puedan ven- 

der, ni enagenar 3 y los Jueces , que 

á csto fueren enviados, especifiquen 

los Indios, que hallaren cn las tierras 

y las que dexaren á cada uno de los 

tributarios viejos , reservados, Caciques, 

Gobernadores, ausentes, y Comuni- 

dades, 


Ley aviiij. Que no sea admitido e com- 
posicion el que no hubicre poseido las 
tierras diez años, y los Indios sean 
preferidos. 


El mismo alliá so de Junio de 1646, 


O sea admitido á composicion de 
tierras el que no las hubiere po- 

seido por diez años, aunque alegue 
que las está poseyendo , porque este 
pretexto solo no ha de ser bastante; 
y las Comunidades de Indios sean ad 


mitidas á composicion , con prelaciot 
á las demas personas particulares , ha 
ciéndoles toda conveniencia. 


Ley xx. Que los Vireyes y Presidentes 
revoquen las gracias de tierras , que 
dieren los Cabildos , y las admitan á 
composicion. 


D. Felipe 11 en Madrid á 10 de Enero de 1589. 


S nuestra voluntad que los Vire- 

yes y Presidentes Gobernadores 
puedan revocar, y dar por ningunas 
las gracias, que los Cabildos de las 
Ciudades hubieren hecho, d hicicren 
de tierras en sus distritos, si no Cs- 
tuvieren confirmadas por Nos, y sifue- 
ren de Indios, se las manden vol- 
ver, y las valdias queden por tales; 
y admitan á composicion á los que 
las tuvicren, sirviéndonos por ellas con 
la cantidad que fucre justo. 


Ley xx). Que los Vireyes y Presidentes 
no despachen comisiones de composi- 
cion, y venta de tierras sin evidente 
necesidad , y avisando al Rey. 


PD, Felipe 1 en S.Lorenzo á 26 de Abrilde 1618. 


S algunos particulares hubieren ocu- 
pado tierras de los Lugares públi- 
cos y concejiles, se les han de resti- 
tuir, conforme á la ley de Toledo, 
y á las que disponen como se ha de 
hacer la restitución, y dan forma al 
derecho de prescripcion, con que se 
defienden los particulares. Y manda- 
mos que los Vireyes y Presidentes no 
dén comisiones para composicion de 
tierras, si no fuere con evidente ne- 
cusidad , y avisíndonos primero de las 
causas, que les mueven á hacerlas , y 
en que lugares son , 4 que personas to- 
can, que tiempo ha que las poseen, 
y la calidad de calmas, ó plantias, Y 
ordenamos que quando hubieren de 
dar estas comisiones, nombren perso- 
nas, cuya edad , experiencia, y bue- 
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nas partes convengan á la mejor exe- 
cucion. 


Ley xxij. Que la Villa de Tolá, en la 
Provincia de Cartagena, pueda re- 
partir tierras, y solares. 


D. Felipe MUI en Madrid á 17 de Diciembre 
de 1621. 


OR quanto en el distrito de la Vi- 

lla de Tolú , de la Provincia de 
Cartagena , hay muchas tierras infruc- 
tiferas , y de muy grandes, y espe- 
sas montañas, que no tienen mas va- 
lor, ni aprovechamiento , que el be- 
neficio de su agricultura y labranza, 
derribando , quemando y limpiando 
los montes , y son de calidad, que 
solo el un año, que el monte se der- 
riba, y quema, sesicmbra , y se re- 
siembra de maiz , que llaman roza nue- 
va, y quando mucho el siguiente, 
y despues en veinte años no son de otro 
ningun aprovechamiento, y este es tan 
poco, que aun ho se sacan los jor- 
nalcs, por la mucha costa que ticnen, 
y para cl bien y conservacion de la 
Villa conviene , que las tierras se re- 
partan entre los vecinos, y personas 
uc se avecindaren cn ella, y que se 
pueblen algunas estancias ; Confirma- 
mos y aprobamos los repartimientos 
de tierras , que hasta ahora hubicre he- 
cho la dicha Villa, y le damos facul- 
tad para que pueda hacer lo mismo de 


aquí adelante. 


Ley xxiij. Que no se execute en la Haba- 
na lo ordenado acerca de los sitios, 
y estancias de ganados, 


PD, Felipe Hilen Madrid 4 22 de Agosto de 1629. 


per las ordenanzas 70. y 71. de 
la Ciudad de la Habana se dis- 
pone, que aunque sea cn tierra de 
hatos de vacas, y corrales donde se 
cria el ganado de cerda, se pucdan 
dar sitios y ticrras para estancias , con 
que al dueño del hato , d corral sele dé 
otra tanta tierra. Y porque ya no cs von- 
veniente guardar las dichas ordenan- 
zas, por ser en perjuicio gencral de 
todos los vecinos, y causa de muchos 
pleytos , mandamos, que por ahora 
no sc executen , que asi cs nuestra vo- 
luntad. 


Forma de nombrar Jueces de aguas , y 
execucion de sus sentencias y ley Ó3. 
114.2. lib.3. 

Que los Encomenderos no sucedan en las 
tierras vacantes por muerte de los 
Indios , ley 30. fát. 1.dib. 6. 

Que d los Indios reducidos no se qui- 
ten las tierras , que ántes Imbieren te- 
nido , ley 9. tít- 3.Lib. 6. 

Véase por lo que toca d la Ciudad de 
Varinas, y prohibicion de repartir 
tierras , laley 27. tit. 5. lib. 7. 


TÍTULO TRECE. 
DE LOS PROPIOS, Y PÓSITOS. 


Ley ¡.Que al fundar las muevas pobla- 
ciones se señalen Propios, 


El Emperador D. Cárlos á 26 de Junio de 1523. 
¡ OS Vireyes y Gobernadores, que 

tuvicren facultad, señalen á ca- 
da Villa, y Lugar, que de nuevo 
se fundare y poblare, las tierras y so- 


lares, que hubiere menester, y sele 
podrán dar, sin perjuicio de tercero 
para Propios : y enviénnos relacion de 
lo que á cada uno hubieren señala- 
do, y dado, para que lo mandemos 
confirmar. 
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Ley ij. Que las Ciudades no gasten de los 
Propios , ni sitúen salarios sin licencia. 
D. Felipe 11 en Madrid á 4 de Octubre de 1564. 
D. Felipe Mi en Ventosilla á 24 de Octubre de 
1617. y en Madrid ú 24 «de febrero de 1621, 
D. Cáirlos y la Reyna Gubernadora. 
OS Ayuntamientos, Justicias, y 
Regimientos de las Ciudades, Vi- 
llas y Lugares de las Indias , guarden 
precisamente en la distribucion y gas- 
to de los Propios , lus leyes y orde- 
nanzas, que sobre esto disponen , y 
no hagan gastos extraordinarios , que 
excedan de tres mil maravedis , ni si- 
túen salarios en ninguna cantidad, sin 
preceder licencia nuestra , ó de la per- 
sona , que por Nos tuviere el Gobier- 
no de la Provincia, pena de que se 
cobrará de las personas y bienes de 
los que situaren y libraren, y ningun 
Regidor salga á comisiones con sala- 
rio dela Ciudad, y para que todos 
vivan tan ajustadamente en sus oficios 
como deben , se les tomarán cada año 
cuentas. Y mandamos á las personas 
en cuyo poder entrare la hacienda de 
Propios , que no paguen libranza de 
gastos extraordinarios de los Regido- 
res, aunque sea por Ciudad, si pri- 
mero no fuere aprobada por la Au- 
diencia Real, si la hubiere en la Ciu- 
dad, y sino, por la persona que tu- 
viere el Gobierno de la tierra, con 
que en las libranzas de tres mil ma- 
ravedis abaxo , no tengan obligacion 
de acudir á lu Audiencia, ni al Go- 
bierno, y las personas que las libraren 
queden obligadas á la justificacion de 
ellas en las cuentas , que se les toma- 
ren. Y ordenamos que esta ley, en 
quanto 4 las Ciudades donde hubie- 
re Vireyes, no altere la costumbre en 
que cstuvieren , segun los Vireyes lo 
hubieren ordenado , en quanto 4 la 
cantidad y forma en que se han de 
dar, hacer, y pagar las libranzas, 


Ley iij. Que las rentas y propios se re- 
maten en el mayor postor , y no las 
puedan tantear los Arrendadores an- 
tecedentes, 


D. Felipe 11 en Madrid á 25 de Febrero de 1568. 
y en Lisboa á 10 de Diciembre de 1581. 


Rdenamos y mandamos , que las 
rentas , y Propios de las Ciuda- 

des, cuyo arrendamiento toca á la 
Justicia , y Regimiento , se rematen y 
dén en arrendamiento á los que mas 
dieren por ellas, y los Arrendadores 
del tiempo antecedente, no las pue- 
dan tomar por cl tanto, procurando que 
siempre se rematenen el mayor postor. 


Ley iiij. Que no se gaste de Propios en 
recibir á Prelados , Presidentes, Oi- 
dores , ni Ministros. 


El mismo en el Pardo á 12 de Abril de 1574. 
En 5, Lorenzo 4 25 de Agosto de 1596. D. Feli- 
pe JUL en Madrid á 22 de Febrero de 1627. 

N recibimientos de Prelados, Pre- 
sidentes , Oidores , Alcaldes, Fis- 
cales, Corregidores , y otros quales- 
quier Ministros, quando van provei- 
dos á sus plazas , y cargos , d pasaren 
por los Lugares , visitando la tierra y 
jurisdiccion, no se hagan gastos de 
los Propios, ni de otros efectos, en 
fiestas , comidas , ni hospedages , fue- 
ra de lo permitido expresamente , ni 
los Ministros lo reciban, pena de mil 
ducados por cada vez que contravi- 
nieren , y de que se les hará cargo de 
visita, oO residencia, con execucion de 
la pena irremisiblementc. Y manda- 
mos que á los Cabildos no se les reci- 
ba en cuenta lo que así gastaren. 


Ley v. Que la Justicia, y Regimiento 
libre en dos Propios , y no lo puedan ha- 
serlas Audiencias Reales, 


D, Felipe Ualltá 21 de Enero de 1572, 


Ermitimos á la Justicia, y Regi- 
miento de las Ciudades , que pue- 
dan librar en los Propios y distribuir 


De los Propios, y Pósitos. 47 


en los efectos para que están consig- 
nados. Y ordenamos á los Presiden- 
tes y Oidores de nuestras Audiencias 
Reales , que no se introduzgan en li- 
brarlos , ni distribuirlos. 


Ley oj. Que cada año se tome cuenta de 
los Propios , y envie razon al Consejo. 


El mismo allí 4 16dc Mayode 1573. 


Andamos á los Vireycs , Presi- 
dentes, y Gobernadores, que 
en cada un año hagan tomar las cuen- 
tas de Propios de las Ciudades, Villas 
y Lugares de sus distritos por los Ofi- 
ciales Realcs , y nos envien la razon 
de ellas al Consejo, para que se vea 
y entienda su gasto y distribucion. 


Ley vij. Que un Oidor por su turno re- 
vea las cuentas de los Propios. 


El mismo Ordenanza de Audiencias de 1563. 


Drs que un Oidor en ca- 
da un año por su turno, Co- 
menzando desde el mas moderno, re- 
vea las cuentas, que tomare el Ca- 
bildo de la Ciudad , donde residiere 
Audiencia Real, 


Ley viij. Que á los remates de rentas de 
Propios se halle un Oidor. 


El mismo enS. Lorenzo á 18 de Agosto de 1593. 


IU hr que á los remates de 
la provision de carnc y velas, 
y hacimientos de las rentas, y Pro- 
pios de las Ciudades donde hubiere 
Audiencia Real, se halle presente uno 
de los Oidores, y que ántes que el 
remate se haga , y efectúe , se dé cuen- 
ta al Acuerdo. 


Ley viiij. Que las Cindades , que tuvie- 
ren merced de las penas de Cámara, 
y pidieren prorogación de ella , en- 
vien testimonio de su gasto, y de los 


Propios. 


D. Felipe ll enS, Lorenzoá 13 de Agostode 1597» 
AS Ciudades, Villas y Lugares 
que tuvieren merced nuestra de 

las penas de Cámara, quando por su 
parte se nos hubicre de pedir nueva 
prorogacion, envien testimonio auto- 
rizado, cn forma que haga fe , de los 
Propios que tuvicren , y de lo que rcn- 
taren cada año , y hubieren montado 
en los de la última prorogacion de las 
penas de Cámara, y cn lo que se hu- 
bicren distribuido y gastado : con aper- 
cibimiento , que si no se enviare y 
presentare, no se les prorogará mas 
merced. Y mandamos á los Vircycs y 


Gobernadores , que tengan particular 


cuidado de que se lus tome cuenta 
de las penas de Cámara por nuestros 
Oficiales Reales, donde los hubiere; 
y donde no, por las personas, y en 
la forma que mas convenga, para que 
se haga con justificacion y puntualidad. 


Ley «. Que los lutos por amuerte de perso- 
nas Reales , se paguen de los Propios. 


Elmismo allí4 9 de Junio de 1584. 


Encmos por bien que lo que se 
gastare por las Ciudades de las 
Indias en los lutos , que se dicren por 
muerte de personas Reales, se haya 
de pagar y pague de los Propios de 
las Ciudades , con que no haya exceso, 


Ley xj. Que no se saquen mantenimicn- 
tos de los Pósitos , sino en necesidad 
forzosa. 


PD. Felipe HI en Madrid 4 6 de Mayo de 1614» 


Rdenamos que de los Pósitos de 

las Ciudades y poblaciones , no 

se puedan sacar mantenimientos en 
ninguna cantidad por los Oliciales Rea- 
les, ni otros ningunos Ministros, si- 
no seofreciere tan urgente necesidad, 
que sea forzoso valerse de ellos, y en 
tales casos cs nuestra voluntad, y man- 
damos que luego sea pagadosu valor pa- 


48 
ra que comprados , y restituidos 4 su 
lugar en otra tanta cantidad , estén 
siempre enteros , y sean socorridas las 
necesidades , que se ofrecieren. 

Que se señalen dehesas, y tierras para 
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Propios , ley 14. tit. 7. de este libro. 

Que las Ciudades no envien á los Regi- 
dores por Procuradores generales á 
esta Corte á costa delos Propios, ley 
3. tit. 11. de este libro, 


TÍTULO CATORCE. 
DE LAS ALHÓNDIGAS. 


Ley ¡. Fundacion de la Alhóndiga de 
México. 


D. Felipe 11 en Madrid á 31 de Marzo de 1583. 
Ordenanza de Alhóndiga de México. 


per quanto habiendo reconocido 
el Cabildo, Justicia y Regimien- 
to de la Ciudad de México , que se 
iban encareciendo con exceso los has- 
timentos de trigo, harina y cebada, 
á causa de los muchos regatones y re- 
vendedores , que trataban y contrata- 
ban cn ellas, y considerando , que cn 
muchas Repúblicas bien gobernadas se 
han fundado casas de Alhóndigas , pa- 
ra estar mejor provcidas y abastecidas, 
estableció y fundó, con acuerdo de 
Don Martin Enriquez , nuestro Vircy 
de aquellas Provincias, una Alhóndi- 
ga, señalando casa conveniente, para 
que cn ella pudiesen los Labradores 
«lespachar sus granos , y los Panade- 
ros donde provcerse del trigo y hari- 
na, que hubiesen menester para su 
avío , y abasto de la Ciudad , á los 
precios mas acomodados ; y habiendo 
hccho algunas ordenanzas , que pre- 
sentó ante cl Conde de Coruña , que 
las aprobó y confirmó, en cl interin 
que por Nos fuesen confirmadas; Or- 
denamos y mandamos, que se guar- 
den, cumplan y executen en la for- 
ma, y con las declaraciones y limi- 
taciones, que se contienen en las le- 
yes de este titulo, 


Ley ij. Que la Ciudad de México nom- 
bre Fiel de la Alhóndiga , que asis. 
ta sin hacer falta. 


El mismo en Madridá 31 de Marzo de 1583. Or- 
denanza 1. dela Alhóndiga de México, 


We principio del año la Ciudad de 
México nombre una persona que 
sea Ficl , para guarda de la Alhóndiga, 
la qual tenga cuenta y razon de todo el 
trigo, harina , cebada y grano , que en 
ella entrare por qualesquier personas y 
de qualesquicr partes que se traxere, el 
qual, ántes que use el dicho oficio , dé 
fianzas en cantidad de quatro mil pesos 
de oro comun, de que dará buena 
cuenta con pago de todo lo que cn 
su poder entrarc , y le fuere encomen- 
dado, y ha de asistir, y vivir en la 
casa de la Alhóndiga de ordinario , sin 
hacer ninguna falta, y tener cuenta 
de mirar y entender cada diaá los pre- 
cios que se vendicre cl trigo, harina y 
cebada, que cn la Alhóndiga entrare, 
porque al precio primero , que valicre 
aquel dia, y se le pusiere por losven- 
dedores , se ha de vender todo el dia, 
y no subir de él, pena al que á mas 
precio vendiere de perdido el trigo, ha- 
rina, cebada, ó grano que vendicre, 
G el precio en que lo hubiere vendi- 
do; y cl que lo comprare á mas pre- 
cio, siendo vecino, d panadero, pa- 
gue de pena diez pesos de oro co- 
mun. Todo lo qual se aplique , la ter- 
cia parte para el denunciador , la otra 
al Juez, y la otraal Pósito, 
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Ley ¡ij. Que el Fiel no compre trigo, 
a s ? . . 
harina , tii granos por si, ni porin- 
terpósitas personas. 


PD. Felipe li Ordenanza 2. 
] pr Fiel no pueda por si , ni porín- 


terpósitas personas comprar ni 
compre ningun trigo, harina, ni gra- 
nos para tornar á vender, pena de que 
lo haya perdido , y mas cincuenta pe- 
sos de oro comun , aplicados comolo 
demas referido, 


Ley ¡iij. Que fuera de la Alhóndiga no 
se pueda vender trigo, harina, ce- 


bada y granos. 
Ordenanza 3. 


Odas las personas que lleyaren tri- 
go, harina ,ccbada , d grano á 
México , para vender, lo lleven de- 
rechamente á la Alhóndiga, para que 
allí lo vendan, y no en otra parte al- 
guna, ni por ninguna via, fuera de 
la dicha Alhóndiga , pena de quatro 
pesos por cada hanega, que así se ven- 
dicrc y comprarc. 


Ley v.Que nadie salga á los caminos á 
comprar , ni haga precios fuera de la 
Alhóndiga. 


Ordenanza 4. 


Negras personas de qualquier ca- 
lidad y condicion que scan , no 


salgan á los caminos y calzadas, ni 
acequias, ni otra ninguna parte fue- 
ra de la Alhóndiga, á comprar tri- 
go , harina, ccbada d granos en poca, 
ni en mucha cantidad , de la que vi- 
nicre á ladicha Ciudad , ni hagan nin- 
gun precio, y libremente los dexen 
tracr ¿la Alhóndiga, para que se pro- 
vcan los yecinos de la Ciudad , y allí 
lo compren , y hagan los precios ¿4 vis- 
ta de todos los que alli cstuvicren , pe- 
na de cincuenta pesos al que lo salic-- 
reí comprar, d hiciere precios , y otros 
Tom. 1, 
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tantos alque lo vendicre , d traxere he- 
cho precio , aplicados segun dicho: cs. 


Ley voj. Que los Panaderos 110 compre 
enla Alhóndiga hasta haber tocado 
la plegaria en la Iglesia Catedral. 


Ordenanza 5. 


Hs que sea dada la plegaria de 
la Misa mayor , que se celebra 
en la Iglesia Catedral, no ha de en- 
trar en la Alhóndiga á comprar nin- 
gun panadero , ni otra persona por él, 
porque los vecinos compren primcro, 
y lleven lo que hubicren menester pa- 
ra su provisiorfy y despues compren 
los panaderos , pena , que el panade- 
ro , O panadera, quelo contrario hi- 
ciere , pague scis pesos; y la persona 
que entrare á comprar para cllos, pa- 
gue la pena doblada, aplicada cn la 
orma susodicha. 


Ley vij. Que los Panaderos no puedan 
comprar mas cantidad. de la que han 
de amasar en uno , ó dos dias. 


Ordenanza 6. D. Aros 11 y la Reyna Goberna= 
ora. 


Nr" panadero, ni panadera, por 


sl, ni por interpósitas personas 
pueda comprar , ni compre trigo, ni 
harina fucra, ni dentro de la Alhdn- 
diga, si no fuere cada dia lo que hu- 
bicre de amasar para otro siguiente, 
ó álo mas largo para dos dias suce- 
sivos , por obviar los fraudes , que los 
susodichos podrán hacer en encerrar 
mucha cantidad de pan, demas de lo 
que tracrian, y comprarian fuera de 
la Alhóndiga, y dirian , que cn clla 
lo compráron, y usarán de sus rega- 
toncrías, lo qual es en gran perjuicio 
dela República, y conviene que ño se 
haga; y el panadero, ó panadera que 
lo hiciere, y comprare fuera dela Alhón- 
diga, ni mas cantidad en clla de lo 
que está referido , pierda cl trigo, ó 
harina , que así comprare, y si otra 
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persona por él lo comprare , pague cien 
pesos de pena, todo con la misma 
aplicacion. 


Ley viij. Que los arrieros y carreteros 
vayan derechamente á la Alhóndiga, 
J traygan testimonios de las compras, 


D. Felipe 11 Ordenanza 7. 


OS arrieros y carreteros , que 
usan de traginar, si llevaren tri- 
go , harina , d cebada á México , lue- 
go que sean llegados á la Ciudad, va- 
yan derechamente á la Alhóndiga, 
adonde descarguen lo que traxeren, y 
sean obligados ú traer , y traygan tes- 
timonio de la Justicia, que hubiere en 
cl Lugar , donde cargaren el dicho tri- 
go, harina > ó cebada de á quien com- 
praren, y á que precios , para que en 
todo haya claridad , y se guarden las 
pragmáticas Reales , y no se exceda de 
ellas , el qual testimonio presenten an- 
te los Regidores Diputados , que en 
la Alhóndiga esttivieren, para que vean 
si cumplen con las pragmáticas ; y la 
persona que traxere trigo, harina, d 
cebada, sin traer el dicho testimonio 
sea habido por regaton, y como tal 
castigado conforme á ellas, y la Jus- 
ticia que lo diere, no lleve por el tes- 
timonio mas de un real para el Escri- 
bano, y por la presentacion del tes- 
timonio no se lleve cosa alguna. 


Ley viiij. Que se manifieste ante los Din 
putados lo que entrare en la Alhón- 
diga, jurando si es de cosecha, ó com- 


pra Ordenanza 8. 

da las personas que no fueren 

de los tragincros, que deben 
tracr el testimonio que por la ley án- 
tos de csta se manda, si traxeren á 
la Alhóndiga trigo, harina , ó cebada, 
ántes que la comiencen á vender, la 
manifiesten ante los Regidores Dipu- 
tados, que en la Alhóndiga hubicre 


y residieren , los quales le reciban ju- 
ramento si el dicho pan , d cebada es 
de su'cosecha , ó si es comprado , ó 
hay otro fraude, d encubierta alguna, 
porque muchos compran trigo , hari- 
na, d cebada en término de aquella 
Ciudad, contra las ordenanzas, y prag- 
máticas Reales, y con color de labra- 
dores lo quieren vender, en fraude y 
perjuicio de la República, y al que se 
le avesiguare haberlo hecho, pierda 
el trigo, d harina, que así traxere, 
Só su valor aplicado , “como está refe- 
rido, demas de que sea condenado 
por regaton conforme á las pragmá- 
ticas, y que por la manifestacion y 
asiento del juramento, no se les lle- 
ven por el Escribano de la Alhóndi- 
ga, ni por la Justicia , derechos nin- 
gunos. 


Ley x. Que los labradores y tragine- 
ros vendan dentro de veinte dias. 


Ordenanza 9. 


A Bac los labradores y  tragine- 
ros , que traxcren trigo, harina ,ó 
cebada í la Alhóndiga, y lo encer- 
raren, d almacenaren , d tuvieren en 
los portales y patio de la Alhóndiga, 
no lo puedan tener, ni tengan mas 
tiempo de veinte dias sin lo haber ven- 
dido; y si no lo hicieren luego , ú 
otro dia siguiente , pasado este tiempo 
la Justicia y Diputados de la Alhón- 
diga lo manden vender, y se venda 
luego incontinenti al precio, que yas 
liere quando lo mandaren vender. 


Ley xj. Que ninguna persona entre en la 
Alhóndiga con armas. 


D., Felipe 11 Ordenanza 10. 


Inguna persona entre en la Alhdn- 
diga con armas , pena que cl que 
entrare con ellas las haya perdido , y 
se aplique su valor, la mitad para el 
denunciador , y la otra mitad para el 
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Juez y Diputados, y esté veinte dias 
enla cárcel. 


Ley xij. Que los Mlevadores perciban de 
cada costal un quartillo de plata. 


Ordenanza 11. 


ss trabajadores de la Alhóndiga 
no lleven. mas por cada costal, 
que tuvicre hanega y media de maiz, 
ó detrigo, d harina, de un quartillo 
de plata , d veinte y cinco cacaos, sier- 
do dentro de la Ciudad , y en la ce- 
bada lo mismo, si no pareciere á los 
Diputados, habida consideracion á la 
diferencia de los precios , que se les 
debe tasar en algo mas. 


Ley xiij. Que los labradores panade- 
ros declaren con juramento el trigo 
de su cosecha y pan, que amasar 
cada dia. 


Ordenanza 12. 


por: algunos labradores tienen 
trato de panadear, y por ser el 
trigo de sus cosechas , y no para ven- 
der en grano, ni harina, no lo 1le- 
van á la Alhóndiga , y en esto po- 
dria haber algunos fraudes é inconve- 
nientes: Mandamos que qualquiera la- 
brador , que fuere panadero, d se hi- 
ciere pan en su casa para vender , lue- 
go que haya hecho su cosecha en ca- 
da un año, con juramento manihes- 
tc y declare ante cl Regidor Diputa- 
do, y ante cl Escribano de la Alhón- 
diga , la cantidad de trigo que ha co- 
gido , d cogicre en cada un año, y 
que tanta harina amasa cada dia, pa- 
ra que en todo se tenga cuenta y ra- 
zon , y hasta que haya gastado y con- 
sumido cn el amasijo el trigo , que hu- 
biere cogido , no tome, ni compre él, 
ni otro por él, trigo, ni harina de la 
Alhóndiga en ninguna forma; y si de 
la cosecha le sobrare alguno, que no 
pudiere amasar, no disponga de él, si- 
Tom. II 


no fuercenla Alhóndiga , pena de cien 
pesos por qualquiera de las cosas su- 
sodichas , que no cumplicre , aplica- 
dos como dicho es, 


Ley xiiij. Que haya dos Regidores Di- 
putados, y conozcan de las causas 
tocantes á la Alhóndiga, con apela- 
cion d la Ciudad, 


Ordenanza 13. 


EN la Alhóndiga asistan, y estén 
siempre dos Regidores nombra- 
dos por la Ciudad, ó uno, por le- 
gitimo impedimento del otro , los qua- 
les han de asistir un mes, y cumpli- 
do, han de entrar otros dos , y no han 
de salir los unos, hasta estar nombra- 
dos los otros, y asi por su tanda y 
rueda , los quales estén y asistan en 
la Alhóndiga cada dia desde las ocho 
de la mañana , hasta las once , y des- 
de las dos de la tarde, hasta que cn 
la Alhóndiga no haya que hacer, y 
conozcan de todas las causas , que en 
ella sucedieren , 6 se ofrecieren en que- 
brantamiento de estas ordenanzas, cas- 
tigando á los transgresorcs , y hagan 
los procesos , y causas, y las determi- 
nen, y sentencien conforme á lo re- 
fcrido, y si algunos sc sinticren por 
agraviados , y apclaren de su senten- 
cia y determinacion , la apclacion sca 
para el Cabildo de la Ciudad , adon- 
de la causa se fenezca y concluya: y 
quando salicren los Diputados, y en- 
traren otros , d los que entraren se los 
dé cuenta y razon del estado cn quo 
quedan los negocios , para que los pro- 
sigan y fenczcan, 


Ley xo. Que al principio del año se nom- 
bre Escribano del Número ante quien 
pasen las causas de la Allióndiza. 


D. Felipe 11 Ordenanza 14. 


L principio de cada año la Ciu- 
dad nombre un Escribano , que 
Ga 
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sea de los del Número de ella, y asista 
en la Alhóndiga con los Diputados, 
y ante él pasen todas las causas , que 
hubiere , y se ofrecieren tocantes 4 
la Alhóndiga: lo qual se entienda no 
habiendo por Nos nombrado Escribas 
no propictario de ella. 


Ley xoj. Que en poder del Escribano ha- 
ya un libro para los efectos , que se 
declaran, 


Ordenanza 15. 


EX la Alhóndiga, y en poder de el 


Escribano esté un libro, para que 


en él por cuenta y razon, día , mes 
y año se asiente el trigo, harina , ce- 
bada, ó grano, que cada dia cntra- 


rc, y de que personas , y partes , lo 


qual sea firmado de los Diputados , que 
en la Alhóndiga estuvicren , y del Es- 
cribano, con relacion de lo que fue- 
re de cosecha propia, y del juramen- 
to, y de loque traxercn los tragine- 
ros , arrieros , y Carrcteros, y con 
relacion de la certificacion : y cn esto 


el Escribano no sea remiso, ni negli- 


gente , pena de que en qualquicra for- 
ma que lo dexare de asentar, pague 
veinte pesos de oro comun para el Po- 
sito de la Ciudad: y asimismo por lo 
que toca á los derechos de la Alhón- 
diga, porque los ha de cobrar cl Ficl, 
que se nombrarc, cada dia el Es- 
cribano haga firmar al Ficl todas las 
partidas, que cnla Alhóndiga entraren. 


Ley xvij. Que de cada fanega de trigo, 
ó cebada, ó quintal de harina , se co- 
bren tres granos de oro comu, 


Ordenanza 16. 


D' todo cl trigo, dó cebada, que 
entrare en la Alhóndiga , pague 
cl dueño de ella de cada fancga tros 
granos de oro comun, y otro tanto 
por cada quintal de harina, que ha de 
ser para gastos de la Alhóndiga, y Po- 


sito de la Ciudad: y el Ficl asista de 
ordinario en la Alhóndiga, y haya, 
cobre y reciba todos los granos, que 
montare lo que entrare en clla de los 
dueños, y personas, que traxcren la 
harina , trigo, d cebada : y los Dipu- 
tados , y Escribano le hagan cargo luc- 
go en cel libro por recibido , y por él 
ha de dar cuenta, y sele ha de car- 
gar al Fiel, y ha deser á su cargo, 
y no de la Ciudad , nilos Diputados: 
y lo ha de tener en su poder, y dar 
cuenta por la órden, que la Ciudad. 
le dicre. 


Ley wviij. Que se modere el salario de 
el Fiel, y Escribano de la Alhóndiga, 


D. Felipe 11 Ordenanza 17. 18. y 19. 


Y Porque al Ficl están señalados 
por la ordenanza diez y siete 
quinientos pesos de oro comun de sa- 
lario cada un año, pagados por sus ter- 
cios , y mas la casa en que ha de asis- 
tir, y vivir en la Alhóndiga, y al Es- 
cribano trescientos pesos del dicho oro, 
y ha parccido, que cl salario de ám- 
bos csexcesivo: Ordenamos que se mo- 
dere hasta la cantidad , que correspon- 
da 4 su trabajo y asistencia , y que se 
les pague de lo procedido del trigo, ha- 
rina , ó cebada , y otros granos, que 
entraren cn la Alhóndiga , aplicados 
para gastos de clla ; y cl Escribano, por 
el asiento en el libro, que hubiere de 
tener, entrada , ó salida, no ha de pe- 
dir, ni llevar otros dercchos ningu- 
nos5 salvo lo que ha de haber de los 
procesos, y causas que cn la Alhón- 
diga hubiere, y se ofrecicren , cn ques 
brantamicnto de estas ordenanzas , que 
han de scr tasados por los Diputados, 
y asi lo cumplan, pena de lo volver, 
con cl doblo. 


Ley wvitij. Que se funden Alhóndigas 
donde convenga, 
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D. Cárlos II y la Reyna Gobernadora. 


Os que en todas las Ciu- 
dades, y Villas principales de 
las Provincias de las Indias, donde con- 
viniere fundar Alhóndigas para el abas- 
to de la República , y remediar los in- 
convenientes, que resultan de que haya 
en ellas regatones , y revendedores de 
trigo , harina y otros granos , las fun- 
den en beneficio comun , y hagan or- 
denanzas , añadiendo , d quitando á las 


de la Ciudad de México , que van por 
leyes de este título, lo que conforme 
á la calidad de la tierra, abundan- 
cia, esterilidad, y otras consideracio- 
nes , y circunstancias los parcciere mas 
digno de remedio ; y habiéndolas pre- 
sentado ante el Virey , d Presidente 
Gobernador, y dadosu aprobacion cn 
el interin que Nos la confirmamos , las 
envien á nuestro Consejo de las In- 
dias , para que provea lo que mas con- 
venga. 


TITULO QUINCE. 
DE LAS SISAS , DERRAMAS , Y CONTRIBUCIONES. 


Ley j. Que no se impongan sisas , mi 
derramas sin licencia del Rey. 


D, Felipe 11 en Madrid á x de Agosto de 1563» 
D. Felipe 1 en San Martin de Rubiales á 17 de 
Abril de 1610. 
ji que ninguna Comuni- 

dad, ni persona particular, de 
qualquier estado , dignidad , d condi- 
cion quesca , pueda imponer sisas, der- 
ramas , ni contribuciones, sin nuestra 
especial licencia , si no fuere en los ca- 
sos permitidos por derecho, y leyes 
de este libro: y revocamos, y damos 
por ningunas las que en otra forma se 
hubicren introducido. 


Ley ij. Que quando se hiciere reparti- 
miento para ocurrir ante el Rey por 
utilidad pública , contribuyan todos 
los Pueblos. 

El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 

nadora en Avila á 18 de Septiembre de 1931. D, 

Felipell y la Princesa Gobernadora en Vallado- 

lid 427 de Mayo de 1558. 
Ara las cosas que fueren de tanta 
conveniencia pública á toda la tier- 
ra, vecinos , y moradores , que haya 
necesidad de enviar , d venir ante Nos, 
contribuyan, y paguen todas las Ciu- 
dades, Villas, y Lugares, juntamen- 


te con la que fuere cabeza de la Pro- 
vincia, lo que acordare, con autori- 
dad del que tuvicre el Gobicrno, y 
haga justicia en quanto á declarar lo 
que deben contribuir. 


Ley ¡ij. Que las Audiencias , habida in- 

formacion , puedan permitir hasta 

doscientos pesos de oro de repartimien- 

to 3 y sino excediere de quince mil ma- 

ravedis , baste la autoridad de la Jus 
ticia ordinaria. 


El Emperador D. Cárlos, y la Princesa Goberna- 

dora 4 12 de Julio de 1530. D. Felipe ll y la 

Princesa Gobernadora en Valladolid á 7 de Agos- 

to de 1559. En San Lorenzo á 11 de Junio, y 

en el Pardoá 21 de Agosto de 1572. D, Cárlos 
11 y la Reyna Gobernadora. 


Ucestras Reales Audiencias no per- 
mitan que se hagan repartimien- 

tos en los Pucblos, si no fucre para 
cosas, que les scan muy necesarias y 
útiles 3 y quando tal necesidad se ofre- 
cicre , reciban informacion con testigos 
fidedignos 5 y si constare darán licen- 
cia para hacer repartimiento cn la can- 
tidad , que á la Audiencia parecicre, 
con que no exceda de doscientos pesos 
de oro 3 y en caso que tuvicren necesi- 
dad de mayor suma , ocurran ante Nos 
con la dicha informacion. Y permiti- 
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mos que si el repartimiento no excedicre 
de quince mil maravedis, baste que 
se haga con autoridad de la Justicia 
ordinaria. 


Ley iiij. Que las Audiencias puedan dar 
licencia para repartimientos en gas- 
tos de pleytos , y obras públicas á 
los Pueblos , que no tuvieren Propios. 


D. Felipe Ji Ordenanza 52. de Audiencias de 
1563. en Toledo á 25 de Mayo de 1596. 


pata que quando ocurricren 
algunos Pueblos, d personas par- 
ticulares en su nombre, alas Audien- 
cias de sus distritos, pidiendo licencia 
para hacer algunos repartimientos , las 
Audiencias se la concedan , con limi- 
tacion dela cantidad, y solamente pa- 
ra los pleytos , que en cllas pendicren, 
y obras públicas, y no para otra co- 
sa: y csto sea con calidad de que los 
Pucblos no tengan Propios suficientes. 


Ley v. Que se pueda hacer repartimiento 
entre Eelesiásticos y Seculares, y Real 
hacienda para extinguir langosta. 


D. Felipe Ml en Élvas á 1a de Mayo de 1619. 


pos: en algunas Provincias de las 
Indias es muy freqiiente la plaga 
de langosta , que infesta, y destruye los 
campos y sembrados , y conviene bus- 
car la semilla, que dexa debaxo de 
la tierra , y que é esta diligencia y gas- 
tos acudan todos los de la Provincia 
quando , y donde la hubiere: Orde- 
namos á los Gobernadores, Justicia, y 
Regimiento de las Ciudades, Villas 
y poblaciones, que hagan repartimien- 
to entre los interesados Eclesiásticos y 
Seculares , y nuestra Real hacienda, 
pues cl beneficio es comun , yla can- 
sa pública , para que scan pagados los 
que acudierca al remedio, Y encarga- 
mos á los Gobernadores el cuidado de 
hacer cabar, O arar la tierra ,ó echar- 
le ganado de cerda, que descubra , y 


destruya la semilla, ántes que se au- 
mente el daño. 


Ley oj. Que los Indios sean relevados 
de los repartimientos , y derramas. 


D. Felipe llenLisboaá 13 de Noviembre de 1582. 


S nuestra voluntad que los Indios 
sean relevados de repartimientos, 
y derramas. Y mandamos á las Justi- 
cias , que por ninguna via, ni causa, 
que no se expresare en nuestras leyes, 
les echen tales repartimientos ; y si al- 
gunos se hubieren hecho, y cobrado, 
provean que los Receptores dén cuen- 
ta con claridad de lo que han monta- 
do, y su distribucion. 


Ley vij. Que los Indios contribuyan pa- 
ra fábrica de puentes, siendo necesa- 
rias, é inexcusables, 


El mismoen Madrid á 7 de Febrerode 1560, V éa- 
se la ley 1.tít. 16, de este libro, 


S convinicre hacer repartimiento pa- 
ra la obra de alguna puente, tan 
necesaria al tragin y comercio de los 
Indios, que les sea muy convenien- 
te, necesaria , é inexcusable , y que 
se les debe repartir alguna cantidad: 
Ordenamos que se les reparta lo mé- 
hos que ser pueda, con que no cx- 
ceda de la sexta parte del gasto, sa» 
cado lo que Nos diércmos por merced, 
y los Indios paguen de los frutos y pro- 
vechos, que en sus Pueblos tuviercn, 


Ley viif. Que en México se cobre de ca- 
da quartillo de vino un quartillo de 
plata para el desague, y no del que el 
Rey de de limosna á los Religiosos 
de San Francisco, 


D.Felipe MI allá 6 de Junio de 1612. En Aran- 
juez 423 de Abril de 1616. y en Madridá 5 de 
Febrero de 1618. 


Os que de cada quartillo 
de vino, que se vende cn la Ciu- 
dad de México, se cobre un guarti- 
llo de plata de sisa, para cl desagiie 


De las sisas, derramas , y contribuciones. 55 


de la Laguna de aquella Ciudad , has- 
ta que la obra se acabe, y ponga en 
perfeccion, y que no se cobre de el 
vino que Nos damos de limosna á los 
Religiosos de Sán Francisco. 


Ley viiij. Que Jos Oficiales Reales de 
Tierrafirme tengan la cobranza de las 
sisas impuestas , y las distribuyan co- 
mo se ordena, 


D.Felipellllen Aranjuez 4 19 de Abril de 1633. 


Andamos á los Oficiales de nues- 

tra Real hacienda de la Provin- 

cia de Tierrafirme , que tengan á su 
cargo la administracion , y cobranza 
de los derechos de averia , y otras si- 
sas , que se han impuesto en la Ciu- 
dad de Panamá, para la puente, y 
aderezos de el camino á Portobelo , y 
Casa de Cruces, y hagan para su ma- 
yor beneficio las diligencias, que tu- 
vieren por mas convenientes , de for- 
ma que cesen los daños , que ha ha- 
bido en la administracion , y cobran- 
za de estas imposiciones : y tengan por 
cuenta aparte lo que de ellas recogic- 
ren, sin juntarlo con otro ningun gé- 
nero de hacienda , y lo distribuyan en 


los efectos para que se consignáron y 
no en otros, por libranzas de el Presi- 
dente, y Oidores de la Real Au- 
diencia, 


Ley x. Que entre en poder de los Oficia- 
les Reales de Lima lo que se cobra 
por cada Negro para salarios de la 
Hermandad. 


El mismo en Madrid Á 3o de Marzo de 1635. 


ea que lo procedido de cl 
- derecho de dos pesos ensaya- 
dos, que se cobran de cada Negro, 
que entra en Lima para la paga de los 
salarios de Alcaldes de la Hermandad, 
Sargento , Quadrillero , y Escribano 
entre en poder de los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda, y de alli se libren, 
y paguen las consignaciones, que tu- 
vierc , y lo que sobrare , despues de 
pagadas, sca para nuestra Real hacien- 
da , de que se hará cargo á los Oficiales 
Reales. 


Que los Vireyes puedan mandar abrir 
caminos , y hacer puentes donde con- 
viniere , y repartir las contribuciones, 


ley 53. tit. 3. lib. 3. 


TÍTULO DIEZ Y SEIS. 
DE LAS OBRAS PÚBLICAS. 


Ley j. Quese hagan , y reparen puen- 
tes, y caminos ácosta de los que re- 
cibieren beneficio. 


D. Felipe 11 en Madrid á 16 de Agosto de 1563. 


OS Vireyes , d Presidentes Gober- 
nadoressc informen si en sus dis- 
tritos es necesario hacer , y facilitar 
los caminos , fabricar , y aderezar las 
puentes , y hallando que conviene al- 
guna de cstas obras para cl comercio, 
hagan tasar cl costo, y repartimicn- 
to entre los que recibicren el bencfi- 


cio , y mas provecho , guardando con 
los Indios la forma contenida en la 
ley 7. tit. 15. de este libro. 


Ley ij. Que en las Ciudades donde resi- 
diere Audiencia , se hagan las obras 
públicas con acuerdo del Presidente, 


El mismo enel Escorial á 25 de Pebrero de 1567. 
Os que quando convinie- 

rc hacer alguna obra, U edili- 
cio público en Ciudad donde residie- 
re alguna de nuestras Audiencias , con- 
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curran para tratar, y acordar sobre la 
necesidad , costa y efectos , el Presiden- 
te, del Oidor mas antiguo en go- 
bierno de Audiencia, y la Justicia, y 
Regimiento, y así juntos, y no de otra 
forma confieran y resuclvan lo que con- 
venga, y el Presidente tenga especial 
cuidado de lo que se distribuyere en 
los gastos , y hacer , que se tome cuen- 
ta de cllos en cada un año , y acaba- 
da la obra. 


Ley iij. Que un Regidor sea Superinten- 
dente de las obras públicas. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Valladolid á 20 de Julio de 1538. 
tr 


pone algunas Ciudades , y Villas 
no tienen Propios para dar sala- 
rio al Superintendente, y Obrero de 
las obras públicas : Mandamos que lo 


Título XVI 


sea un Regidor , que las tenga á su cul» 
dado , y visite, 


Ley ¿iij. Que las obras públicas , que se 
hicieren d costa del Concejo , sean de 
provecho, 


Los mismos en Madrid 4 zo0de Julio de 1530. 


ls obras públicas , que se hubie- 

ren de hacer á costa de los Con- 

cejos , d personas particulares, d en otra 
forma, sean de toda firmeza, dura- 
cion , y provecho; sin superfluidad, 

y los Superintendentes personas fieles, 

y diligentes, 

Que los Indios contribuyan para fábri- 
ca de puentes , siendo necesarias, É 
inexcusables, ley 7. tit. 15. de este lib, 

Véase laley 9. del mismo título, y so- 
bre las contribuciones , ley 13. tót. 3. 
lib. 3. 


TÍTULO DIEZ Y SIETE. 


DE LOS CAMINOS PÚBLICOS, POSADAS, VENTAS, 
mesones , términos , pastos, montes , aguas , arboledas , y plan- 
tío de viñas. 


Ley j. Quelas Justicias hagan dar á 
los caminantes los bastimentos y re- 
caudo necesario , y haya Aranceles, 

El Emperador D, Cárlos y la Emperatriz Gober- 

nadora en Valladolid á 13 de Mayo de 1538. 


El mismo allí, y los Reyes de Buhemia á 16 de 
Julio de 1550. 


IN esa á los Vireyes , Presi- 
dentes , Gobernadores, y Jus- 
ticias , que dén las órdenes convenien- 
tcs , para que en las posadas, meso- 
nes y ventas , se din á los caminan- 
tes bastimentos , y recaudo necesario, 
pagándolo por su justo precio, y que 
no se les hagan extorsiones , ni malos 
tratamientos, y todos tengan arancel 
de los precios justos , y acomodados al 
tragin , y comercio, 


Ley ij. Que no se impida la libertad 
de caminar cada tuno por donde qui- 
siere. 

D. Felipe JI en Aranjuez á 23 de Noviembre 

de 1568, 


e vecinos tienen ventas y 
tambos en los caminos , que an- 
tiguamente se traginaban , cerca de 
rios y pasos dificultosos , y los cami. 
nantes , y arrieros han descubierto otros 
mas breycs, y mejores, y los vecinos 
interesados en que hagan noche y me- 
dio dia en sus ventas y tambos, pa- 
ra poderles vender sus bastimentos , y 
otras cosas salen á los caminos, y los 
hacen volver, y no consienten que 
vayan por los nuevamente descubier- 
tos , en que los caminantes reciben no- 
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torio agravio: Mandamos á los Vireyes, 
Audiencias, y Gobernadores, queno lo 
permitan, y provean lo que conven- 
ga, para que cada uno pueda cami- 
nar con libertad por donde quisiere, 


Ley iij. Que los carreteros estén en San 
Juan de Ulhua quando se ordena, 
y lleven los fletes que los años an- 
tecedentes. 


D. Felipe 111 en Madrid”4 17 de Junio de 1617. 


E* Vircy de Nueva España dé ór- 
den, que los carreteros baxen á 
San Juan de Ulhua, á tiempo que lle- 
uen allí á los quatro de Octubre, 
obligándolos á fletar al precio que los 
años antecedentes ¿ y porque el reparti- 
miento de las carreras se haga con 
igualdad , se señalará la tercia parte á 
los mercaderes de Flota, y las dos 
tercias partes á los cargadores, como 
se acostumbra; y para repartir por 
menor las carrctas, el Virey nombra- 
rá dos personas desinteresadas, que las 
repartan ásatisfaccion de las partes. 


Ley ¡iij. Que de Portobelo á Panamá 
no se tragine carga , quepase de ocho 
arrobas y media. 

El mismo allíá 17 de Diciembrede 1614.Exccuto- 


ria de el Consejo por Sentencias de 10 de Mayo, 
y 16 de Octubre de 1665, 


da que los mercaderes de 
Portobelo, y Panamá no puedan 
dar, ni entregar, ni de los ducños 
de requas recibir, ni trace en cllas 
ninguñas cargas, que pesen mas de 
ocho arrobas y media , de forma que 
cada tercio tenga quatro arrobas y li- 
bras , que no pase de las dichas ocho 
arrobas y media la carga, cn fardos, 
caxones , baules , barriles , ú otras pie- 
zas de qualquicr género que scan, lia- 
das d sueltas, de hicrro gd cobre bru- 
to, labrado, d por labrar; y los ca- 
xones de plata que excedicren de qua- 
tro arrobas y media du peso, no se 
Tom, LL, 


abran , y se admitan, como no pase 
de nueve arrobas la carga, y los de- 
mas caxoncs de los otros géneros, pa- 
sando de quatro arrobas y media, se 
regulen por una carga. Y cs nuestra 
voluntad , que lo contrario haciendo, 
incurran los transgresores en pena de 
quatro pesos de plata ensayada , por 
cada vez que contravinicren á lo su- 
sodicho, aplicados mitad á nuestra 
Cámara y Fisco, y la otra mitad al 
Juez y Denunciador , por iguales par- 
tcs , y mas en cl daño que resultare 
á los interesados. Y mandamos, que 
contra cl tenor y forma de esta ley, 
no puedan hacer flctamentos , ni re- 
nunciarla , porque desde luego los da- 
mos por nulos; y al Alcayde de la 
Casa de Cruces, que no entregue á 
ninguna requa carga de mas peso que 


-ocho arrobas y media, y si la entre- 


gare , incurra en la misma pena, y 
para csto tenga romana con que ajus- 
te las cargas , excepto en lo que toca 
á mercaderías, y géncros ,que se tra- 
ginan en botijas, porque cn ellas se 
ha de guardar la costumbre, 


Ley o. Que los pastos , montes, aguas, 
términos sean comunes , y lo que se 
ha de guardar en la Isla Española. 


El Emperador D. Cárlos, y el Cardenal Tabe- 

ra Gobernador en Talavera á 15 de Abril, y en 

Fuensalida 4 18 de Octubre de 1541. La Empe- 

ratriz Gobernadora en Valladolid á 8de Diciem- 

bre de 1550. D. Cúrlos H y la Reyna Guberna= 
ora. 


N hemos ordenado, que los pas- 
tos, MONECS, Y aguas sean co- 
munes en las Indias, y algunas per- 
sonas sin titulo nuestro tienen ocupa- 
da muy grande parte de término, y 
tierras cn que no consienten que nin- 
guno ponga corral, ni buhio, ni tray- 
ga alli su ganado: Mandanos que el 
uso de todos los pastos, montes, y 
aguas de las Provincias de las Indias, 
sea comun 4 todos los vecinos de ellas, 
que ahora son, y despues fueren pa- 
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ra que los puedan gozar libremente, 
y hacer junto 4 qualquier buhio sus 
cabañas, tracr alli los ganados, jun- 
tos, dapartados , coma quisieren, sin 
embargo de qualesquier ordenanzas, 
que si necesario es para en quanto á 
esto las revocamos, y damos por nin- 
gunas y de ningun valor y efecto, Y 
ordenamos á todos los Concejos , Jus- 
ticias y Regidores , que guarden y 
cumplan , y hagan guardar y cum- 
plir lo contenido en csta nuestra ley, 
y qualquicr persona que lo estorbare, 
incurra en pena de cinco mil pesos 
de oro, que sca executada cn su per- 
sona y bienes para nuestra Cámara; y 
en quanto á la Ciudad de Santo Do- 
mingo de la Isla Española sc guarde 
lo referido , con que esto se entienda 
en lo que estuviere dentro de diez le- 
guas de la dicha Ciudad en circun- 
ferencia, siendo sin perjuicio de ter- 
ccro; y fuera de las diez leguas per- 
mitimos y tenemos por bicn , que ca- 
da hato de ganado tenga de término 
una legua en contorno, para que den- 
tro de clla otro ninguno pueda hacer 
sitio de ganado , corral, ni casa con 
que el pasto de todo cllo sea asimis- 
mo comun, como está dispuesto ; y 
donde hubiere hatos sc puedan dar 
sitios para hacer ingenios, y otras 
heredados, y en cada asiento haya 
una casa de piedra, y no ménos de 
dos mil cabezas de ganado, y si tu- 
vicre de scis mil arriba, dos asichtos; 
y de diez mil cabezas arriba tres asien- 
tos: y precisamente en cada uno su 
casa de piedra, y ninguna persona 
pueda tener mas de hasta tres asien- 
tos, y así se guarde donde no hubic- 
re titulo , d merced nuestra , que otra 
cosa disponga. 


Ley vj. Que las tierras sembradas , al 
24do el pan , sirvan de pasto con, 


El Emprador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Valladolid á 15 de Diciembrede'1536. 
D, Felipe 11 Ordenanza 34. de Poblaciones, 


La tierras y heredades de que Nos 
hiciéremos merced , y venta en 
las Indias , alzados los frutos que se 
sembraren , queden para pasto comun, 
excepto las dehesas boyales y Conce- 
jiles. 


Ley vij. Que los montes y pastos de las 
tierras de Señorio sean tambien bien 
11€S COMIUNES. 


El Emperador D, Cárlos y la Emperatriz Gober 
nadora año 1533» 


OS montes, pastos , y aguas de 

los lugares, y montes conteni- 

dos en las mercedes, que estuvicren 

hechas , d hiciéremos de Señorios cn las 

Indias, deben ser comunes 4 los Es- 

pañoles é Indios. Y así mandamos á 

los Vircyes , y Audiencias , que lo ha- 
gan guardar, y cumplir, 


Ley viij. Que los montes de fruta sean 
Comunes. 


Doña Juana en Monzon á 15 de Junio de 1510. 


Nes voluntad es de hacer, é 
por la presente hacemos los mon- 
tes de fruta silvestre comunes , y que 
cada uno la pueda coger, y llevar las 
plantas para poner en sus heredados 
y estancias, y aprovecharse de ellos 
como de cosa comun. 


Ley viiij. Que en quanto é los montes y 
pastos las Audiencias executen lo 
conveniente al gobierno, 


El Emperador D, Cárlos, y la Emperatriz Gober- 
nadora a 20 de Marzo de 1532, 


OS Vircyes y Audiencias vean lo 
que fuere de buena gobernacion 

en quanto ¿ los pastos, aguas , y ca- 
sas públicas, y provean lo que fuere 
conveniente á la poblacion, y perpe- 
tuidad de la tierra, y enviennos rela- 
cion de lo provcido , execurándolo 
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entretanto que les constar de lo que 
hubicremos determinado. Y ordena- 
mos , que entre partes hagan en esta 
materia justicia á quien la pidiere. 


Leyx. Que en las tierras que los Indios 
labraren no se metan ganados. 


D. Felipe len Madrid á 31 de Diciembre de 1607. 


Uestras Justicias no consientan 
que en las tierras de labor de los 
Indios se metan ganados, y hagan 
sacar de cllas los que hubiere , im- 
poniendo , y exccutando graves penas 
contra los que contravinicren. 


Le xj. Que las tierras se riegnen confor- 
me d estaley. 

El Emperador D. Cárlos , y la Emperatriz Go- 
bernadora en Valladolid “4 20 de Noviembre 
de 1536. 
a que la misma orden 

que los Indios tuviéron en la di- 
vision y repartimiento de aguas, se 
guarde y practique entre los Españo- 
les en quien estuvicren repartidas y 
señaladas las tierras, y para esto in- 
tervengan los mismos naturales, que 
ántes lo tenian á su cargo, con cuyo 
parecer scan regadas , y se dé á cada 
uno cl agua, que debe tener, suco- 
sivamente de uno en otro, pena de 
que al que quisiere preferir, y la to- 
mare, y ocupare por su propia auto- 
ridad, le sea quitada , hasta que to- 
dos los inferiores á el rieguen las ticr- 
ras , que tuvieren señaladas, 


Ley vij. Que las cortas para enmade- 
ramientos se hagan en tiempos con- 
venientes, 


D. Felipe 1 y la Princesa Gobernadora en Valla- 
dolid á 29 de Mayo de 1559. 
Andamos que se hagan las cor- 
tas para enmaderamientos , as! 
en la Ciudad de Guayaquil, como 
en las otras partes de nuestras Indias 
Tom. LL. 


en los tiempos convenientes á su du- 
racion , y firmeza. 


Ley viij. Que en la Habana mo se cor- 
ten Caobas , Cedros ,mi Robles, si- 
no para el servicio Real, ú fábrica 
de Navios. 


D. Felipe MI en Madrid 49 de Junio de 1622. 
Allí á 24 de Mayo de 1623. 


Ca que las maderas «de 
Caoba, Cedro, y Roble son de 
la mayor importancia para los Navios 
que se fabrican en la Isla de la Ha- 
bana : Mandamos á los Gobernadores 
y Capitanes generales de ella , que no 
consientan, ni permitan cortar ningu- 
nas , si no fuere para cosas de nuestro 
servicio, d fibrica de Navios, 


Ley xiiij. Que los Indios puedan cor- 
tar madera de los montes para su 
aprovechamiento. 


D, Felipe II en Valladolidá7 de Octubre de 1559. 


S nuestra voluntad que los Indios 

puedan libremente cortar made- 
ra de los montes para su aprovecha- 
miento. Y mandamos que no se les 
ponga impedimento, con que no los 
talen de forma que no puedan crecer, 
y aumentarse. 


Ley xv. Que no se corte madera en la 
Chorrera de la Habana , y si se cor- 
tare, no se trayga por el rio hasta 
media legua ántes de la presa. 


D, Felipe HI en Madrid 46 de Agosto de 1624. 


pprelitimos y defendemos, que nin- 
guna persona de qualquier cali. 
dad que sea, corte maderas de nin- 
gun género dos leguas de la presa ar- 
riba del rio de la Chorrera, que vic- 
nc á la Habana por una parte, y otra, 
y otraen fondo del rio, pena de per- 
dida la madera, y mas cien ducados, 
y no eche maderas ni las trayga por 
la presa y zanja. Y mandamos que 
Fl 2 


60 Libro IM. Título XVII 


saque las que traxere media legua de 
la presa, rio arriba, y no las corte allí, 
por el daño que recibe la presa de las 
tozas y ramas, que caen y vienen por 
él, con la misma pena, la qual apli- 
camos por tercias partes , Cámara, 
Juez y Denunciador. Y asimismo man- 
damos que diez leguas á Barlovento, 
y dicz á Sotavento de la Ciudad , no 
se eortren maderas ningunas sin licen- 
cia de cl Gobernador , y al que lo 
contrario hiciere, le damos desde lue- 
go por condenado en la misma pena; 
y si fucre aprehendido en los dichos 
montes con hacha , d machete, cor- 
tando maderas , le condenamos en 
quatro años de servicio en las obras 
del Morro, 


Ley xoj. Que los Encomenderos hagan 
plantar árboles para leña. 


El Emperador D. Cárlos en Valladolid á 20 de 
Noviembre de 1539. 


dl Dip los que tuvicren Pucblos en- 
comendados hagan plantar la 
cantidad de sauces, y otros árboles, 
que sean á propósito, y parecicre al 
Gobierno , para que la ticrra esté abas- 
tecida de leña, segun cl número de 
Indios, y disposicion de la tierra, eli- 
giendo las partes, y lugares mas con- 
venientes, y no permita que sobre es- 
to scan fatigados , mi molestados los 
Indios , imponiendo y exccutando so- 
bre lo contenido en esta nuestra ley 
las penas convenientes 4 su arbitrio, 


Ley wvij. Que los Vireyes hagan reno- 
var , y cultivar los Nopales donde se 
cria la grana. 

D, Felipe Hen San Lorenzo á 20 de Septiem— 


bre de 1597. D. Felipe 1H en Madrid á 16 de Di- 
ciembrede 1614. 


Ncargamos y mandamos á los Vi- 
reyes de la Nueva España, que 
provean y dén tadas las órdenes, que 
fueren mas convenientes, para que 
los Indios con mucha diligencia y asis- 


tencia se apliquen á reconocer, y cul- 
tivar los Nopales, donde se cria la 
grana en la Provincia de Chalco, y 
en todas las demas , procurando ex- 
tender esta cultura, y grangería á las 
otras partes , y Provincias, donde fue- 
re posible: y que los Jueces, que la 
tienen á cargo , compelan á los Indios 
por los medios , que permite el dere» 
cho, y leyes de este libro, á que así 
lo hagan. 


Ley xviij. Que los dueños de viñas pa- 
guen a dos por ciento de los frutos. 


D, Felipe II cap. 40. de Instruccion de Vireyes 
de 1595. D, Felipe 111 en Aranda á 14de Agos- 
to 1620, D, Felipe 111] en la Instruccion de 1628, 
cap. 40. y en Madridá 27 de Mayo de 1631. 

por las Instrucciones de Vireyes, 

y otras Cédulas, y provisiones 
nuestras está prohibido plantar viñas 
en las Indias Occidentales , y ordena- 
do á los Vireyes, que no dén licen- 
cias para que de nuevo se planten, 
ni reparen las que se fueren acaban- 
do: y sin embargo de que contravi- 
niendo á lo susodicho los vecinos , y 
moradores del Perú han plantado mu- 
chas, y pudiéramos proceder contra 
los dueños de ellas por el delito de 
haber contravenido á nuestras drde- 
nes , y haber usurpado las tierras don- 
de las han puesto: todavía por usar 
de benignidad y clemencia, ordena- 
mos y mandamos , que todos los due- 
ños, y poscedores de viñas nos dén, 
y paguen cada año ¿4 razon de dos 
por ciento de todo el fruto, que sa- 
caren de ellas, y que asentado esto 
en lamejor forma que convenga, to- 
dos otorguen las escrituras de censo 
en favor de nuestra Real hacienda y 
patrimonio Real, que fucren necesa- 
rias para la paga de dichos dos por 
ciento de sus frutos al año, y que es- 
tas se entreguen ¿los Oficiales Rea 
les del distrito donde esruvicren las 
viñas , los quales tengan cuidado de 
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cobrar todo lo que esto montare, pa- 
ra Nos : y hechas las escrituras , los 
Vireyes, y Presidentes Gobernadores 
dén en nuestro nombre á los dueños 
y poseedores los despachos , que con- 
vengan , para que desde ahora sin li- 
mitacion de tiempo las puedan tener, 
poseer, gozar, y reparar ellos , y sus 
herederos, d sucesores, d quien de los 
susodichos tuviere titulo, d causa, quie- 
ta y pacificamente , remitiendo , y 
perdonando todas, y qualesquier pe- 
nas, en que por esta razon hubieren 
incurrido, conque en quanto á poncr 
otras de nuevo , queden en su fuer- 
za y vigor las órdenes, Cédulas, é 
instrucciones antiguas, que lo prohi- 
ben, y defienden. - 


Ley xviiij. Que no se permitan Jueces 
de milpas. 


D.Felipellen Barcelona 48 de Junio de 1581. 
D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 
N la Gobernacion y distrito de 
Guatemala despachan los Presi- 
dentes algunos Jueces de milpas , que 
hagan á los Indios sembrar , y culti- 
var la ticrra, con grave daño de los 
naturales. Y porque este cuidado ha 
de ser á cargo de las Justicias ordi- 
narias , como está resuelto por las le- 
yos 28. tit.2. lib. 5. y 2.tit. 1. lib. 7. 
Mandamos que no sc despachcn ta- 
les comisiones , y los Presidentes lo 
guarden y cumplan, 


Que el Oidor Visitador de la Provincia 
procure que los Indios tengan bie- 
nes de Comunidad, y planten drbo- 
les, y se de dé por instruccion y ley 
9» fit. 31. dib. 2. 


Que se tome posesion de las tierras re- 


partidas dentro de tres meses , y ha- 
gan plantíos, pena de perderlas , ley 
11. 21, 12, de este libro, 

Que se hagan, y reparen puentes, y 
caminos d costa de los que recibie- 
ren beneficio, ley 1, tit. 16, de es- 
te libro. 

Que los Gobernadores , Corregidores, y 
Álcaldes mayores visiten los meso 
nes , y tambos , y provean , que los 
haya enlos Pueblos de Indios , y que 
se les pague el hospedage, ley 18. 
tít. 2.8ib. 5. 

Que los Gobernadores procuren , que se 
beneficie, y cultive la tierra con car 
go de la omision , ley 28. tf. 2. li- 
bro 5. 

Que los Alcaldes ordinarios puedan vi- 
sitar las ventas, y mesones de su 
Jurisdiccion , y darles Aranceles, ley 
17.66. 3. lib. 5, 

Jueces de grana, azícares , y matan 
zas , véanselas leyes 27. 28. y 29. 
Hit. 1. Lib. 7. 

Que donde hubiere meson, Ó venta na: 
die vaya ú posar d casa de Indio, 
¿ Mecegual, ley 25. tt. 3. libro 6. 

Que los caminantes no tomen d los In- 
dios ninguna cosa por fuerza, ley 


26. tit. 3. lib. 6. 
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TITULO DIEZ Y OCHO. 


DEL COMERCIO , 


MANTENIMIENTOS , 


YT FRUTOS 


de las Indias. 


Ley j. Que en México se labre y haga 
Alcaiceria. 
D, Felipe Il en Aranjuez á 1 de Mayo de 1606, 
Kn Madrid á 25 de Marzo de 1607. 

Orque en la Ciudad de México 
hay falta de tiendas de mercade- 

rias , y los sitios de algunas son de po- 
ca seguridad , y mucho peligro de la- 
drones, con que los Mercaderes no se 
animan en sus tratos, en perjuicio del 
comercio , y conviene al bien público, 
que en la dicha Ciudad haya Alcaicería 
cerrada , donde todos los Mercaderes y 
Plateros puedan tener sus tiendas con 
alguna vivienda : Ordenamos y man- 
damos al Virey , que en sitio nues- 
tro haga labrar Alcaiceria cerrada y 
segura, procurando que en la dura- 
cion de la obra intervenga el cuida- 
do conveniente, y cn la costa y gas- 
to la buena cuenta y razon necesaria. 


Ley ij. Que se procure, quelas lanas de 
las Indias se contraten con estos Rey- 
NOS. 


D.FelipclMen el Pardo á rode Noviembre de 1572. 


Wire al Presidente, y Jue- 
ces Oficiales de la Casa de Con- 
tratacion de Sevilla, y ¿los Vircyes 
y Gobernadores de las Indias, que 
procuren con mucha instancia, que 
los Mercaderes , y Comerciantes en la 
Carrera de Indias, entablen € intro- 
duzgan el trato de las lanas de aque- 
llos Reynos con estos, de forma que 
en cada Flota se trayga la mayor can- 
tidad, que ser pudicre , pues respec= 
to de la grande abundancia, que hay 
en la Nueva España , Nuevo Reyno 
de Granada y otras partes, y valor que 


tiene en estos Reynos, será trato de 
grande interes , y ponganla diligencia, 
que convinicre á nuestroservicio, apro- 
vechamiento y beneficio de nuestros 
vasallos, 


Ley iij. Que ninguno en estos Reynos 
compre brasil, que no sea traido de 
las Indias. 


D. Fernando V y Doña Isabel en Segovia á 29 
de Agosto de 1503. 


8) eri y mandamos , que nin- 

gunas personas naturales, ni ex- 
trangeras sean osadas de traer, intro- 
ducir, vender, ni comprar en estos 
Reynos, y Scñorios ningun brasil, de 
qualquier parte que sea, salvo del que 
se traxcre de nuestras Indias Occiden- 
tales, pena de que por el mismo he- 
cho, y primera vez lo picrdan , con 
otro tanto de sus biencs; y la segun» 
da el brasil, y mitad de sus bienes, 
que aplicamos mitad para el Denun- 
ciador, y Juez, que dilinitivamente 
sentenciare la causa , por iguales par- 
tos ¿ y la otra mitad para nuestra Cá- 
mara , y mas sean desterradas del Lu- 
gar donde vivicren , por dos años, 


Ley iiij. Que se pueda sembrar tabaco 
on las Islas de Barlovento, y otras 
partes, y trayga d Sevilla derecha. 
mente, 


D.FelipeHl en Ventosilla 420 de Octubrede 1614. 
Si embargo de la antigua prohi- 


bicion , ocasionada del comercio 
con extrangeros enemigos de nuestra 
Real Corona : Es nuestra voluntad, 
que los vecinos de las Islas de Bar- 
loyento , Ticrrafirmo, y otras partes 


Del comercio , mantenimientos , É8xc, 63 


donde se siembra , y coge tabaco , no 
pierdan el aprovechamiento , que en 
él tienen, y nuestra Real hacienda 
goce el beneficio, que resulta de su 
comercio. Y tememos por bicn y per- 
mitimos, que lo puedan sembrar li- 
bremente , con que todo el tabaco que 
no se consumicre , y hubiere de sa- 
carse de cada Isla, d Provincia don- 
de se cogiere , venga registrado derc- 
chamente á la Ciudad de Sevilla; y 
losque contrataren en él por otras par- 
tes, incurran en pena de la vida, y 
perdimiento de sus bienes, como los 
que rescatan con encmigos, cn que 
desde luego los damos por condena- 
dos , y aplicamos los dichos bienes mi- 
tad ú nuestra Cámara, y la otra mi- 
tad al Juez y Denunciador , por igua- 
les partes, Y mandamos á los Gober- 
nadores , que lo executen inviolable- 
mente , advirtiendo, que se les pon- 
drá por capitulo de residencia , con 
pena de privacion perpetua de oficio, 
si hicicren lo contrario , y perdimien- 
to de la mitad de sus bienes , aplica- 
dos en la forma referida, 


Ley v. Que por el Rio de la Plata no 
pueda entrar gente, ni mercaderias 
al Perú, 

D. Felipe M cn Madrid á 19 de Enero de 159%. 

Véase la ley 3. tit. 14. lib. 8. 

Andamos á los Vircycs del Pe- 

rú , Gobernadores y Justicias, 

que con muy particular atencion dis- 
pongan, que por el Rio de la Plata 
no pasen á las Provincias del Perú de 
las del Brasil, mercaderias y cxtrange- 
ros, ni se contrate cn hicrro , escla- 
vos, ni otro ningun género del Bra- 
sil, Angola, Guinea, ú otra qual- 
quier parte de la Corona de Portugal, 
sino fuere de Sevilla en Nuvios des- 
pactados por la Casa de Contratacion, 
conforme á la permision , que Nos pa- 
ra esto diéremos, Y ordenamos que se 
guarde mucho aquel paso, y no dén lu- 


gar á que entre gente natural, ni extran- 
gera por alli, sin órden y licencia nuestra, 


Ley vj. Que á los Mercaderes , que le- 
varen vinos, harinas y otras cosas, 
no se les ponga tasa, y se ponga ú 
los regatones. 

El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 


nadora en Valladolid á 8 de Abril de 1558. D. 
Felipe MI en Madrid á 22 de Junio de 1633. 


Le Vircyes y Justicias delas In- 
dias no consientan , que 4 los 
Mercaderes de estos Reynos , que lle- 
van vinos , harinas y otros manteni- 
mientos , 6 mercaderías á las Indias , é 
Islas adjacentes , se les ponga tasa, que 
Nos permitimos , que lo puedan yen- 
der por mayor , ó menor como pu- 
dicren ; pero á los regatoncs , que lo 
compraren para revender, se les pon- 
ga tasa, teniendo consideracion á los 
precios 4 que les hubiere costado , co- 
mo mejor pareciere 4 los Gobernado- 
ros, O Justicias. 


Ley vij. Que si en la Margarita y Rio 
de la Hacha se pagaren las obliga- 
ciones de reales en perlas, se haga 
el cómputo ú razon de diez y seis 
reales el peso de oro, y lo mismo se 
practique en los salarios. 


D. Felipe li en Valladolid á 23 de Mayo de 1604. 


Os que las escrituras, y 
obligaciones hechas cn la Isla 
de la Margarita, y Ciudad del Rio 
de la Hacha 4 pagar en oro, Y en 
plata, y reales, habiéndose de pagar 
en perlas, se haga cl cómputo «e ca- 
da peso de oro á razon de diez y seis 
reales, que essu justo valor, de for- 
ma que un real de á quatro valga qua- 
tro reales en perlas, como se paga á 
nuestra Caxa Real, por no haber otra 
moneda corriente, Y declaramos que 
pagando el deudor en esta forma , no 
pueda ser apremiado á otra cosa, y 
que cl acreedor esté obligado á recibir 
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el valor, si sele pagare en perlas, á 
razon de dicz y seis reales por cada 
peso de oro, y así se practique en las 
pagas de salarios, que sc hicieren á 
qualesquier Jueces de comision, y 
cumpla en la dicha Isla de la Marga- 
rita , Ciudad , y Provincia del Rio de 
la Hacha, y su ranchería de perlas. 


Ley viij. Que se comercien y traginen dos 
bastimentos libremente. 


El Emperador D. Cárlos , y el Príncipe Goberna- 
dor en Valladolidá 18 de Diciembre de 1553» 


E* nuestra voluntad que los man- 
tenimientos, bastimentos, y vian- 
das se puedan comerciar, y traginar 
libremente por todas las Provincias de 
las Indias, y que las Justicias, Con- 
cejos y personas particulares no lo im- 
pidan ni sc hagan sobre esto ningunas 
ordenanzas , pena de la nuestra mer- 
ced , y perdimicnto de bienes, en que 
condenamos á los transgresores. 


Ley viiij. Que los Vireyes de Nueva Es- 
paña procuren que la Isla de Cuba 
esté bien abastecida. 


D, Felipe MenS. Lorenzoá 13 de Julio de 1590, 


T OS Vireyes de Nueva España dén 
4 las órdenes que convengan , pa- 
ra que continuamente se lleven basti- 
mentos á la Isla de Cuba , de forma 
que esté bien abastecida y provcida, 
y de esto tengan muy particular cui- 
dado. 


Ley x. Que los Vireyes del Perá mo im 
pidan de llevar bastimentos de Tru- 
villo, y Saña d Panamá, 


El mismo en Madrid 4 18 de Febrero de 1595. 


UL ercer que los Vircyes del 
Perú no impidan, ni lo con- 
sientan , que de los Valles de Truxi- 
llo, y Saña se lleven bastimentos á la 
Ciudad de Panamá, y que tengan el 
mismo cuidado du que esté bien pro- 
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veida de forma que no haya falta. 


Ley xj. Que los Gobernadores de Santa 
Marta no impidan la saca de fru- 
tos para Cartagena. 


D. Felipe ll en Madrid 4 29 de Marzo de 1621. 


Rdenamosá los Gobernadores de 

Santa Marta, y Rio de la Ha- 

cha, que no pongan impedimento en 

el comercio de los mantenimientos, 

y tragin de una parte á otra, y per- 

mitan que se saquen para la Provincia 
de Cartagena. 


Ley xij. Que no se impida el levar bas- 
timentos d Portobelo, 


El mismo allí, 


OS Gobernadores , Jueces, y Jus- 
ticias de la Provincia de Carta- 
gena, y de otras qualesquier partes 
circunvecinas á la Ciudad de Pana- 
má, no prohiban , ni impidan que se 
lleven mantenimientos á la Ciudad de 
Portobclo , no haciendo falta en las 
demas de sus distritos , que asi es nues- 
tra voluntad, 


Ley xiij. Que los Corregidores del Perú 
no hagan estanco del trigo y harina, 
que se trae d Panamá, 


D. Felipe MI allí, 


pos: no se coge trigo cn la Provin- 

cia de Panamá, y €s necesario que 
las harinas se traygan del Perú, don- 
de los Corregidores suclen hacer estan» 
co, y las remiten por su mano, sin 
permitir, ni dar lugar á que las per- 
sonas , que tienen este trato, las tray- 
gan por su cuenta: Mandamos á los 
Vireyes , que no consientan á los Cor- 
regidores estancar cl trigo, ó harina, 
y provean como los tratantes puedan 
comprar libremente, para que no falte 
el sustento á Panamá. 


Del comercio , mantenimientos , dec. 65 


Ley xiiij. Que el que tuviere trato de 
amasijo , ú hacer velas, no pueda ser 
Pulpero. 

D. Felipe Mill en Madrid á 27 de Noviembre 
de 1623. 
Oremos que el que tuvicre tra- 

todeamasijo, d hiciere velas, no 
pueda ser Pulpero; y cl que usare de 
ámbos tratos, pague por la primera 
vez diez pesos corrientes , y por la se- 
unda veinte, y por la tercera sea 
privado del exercicio, y aplicamos cs- 
tas penas pecuniarias, el tercio 4 nues= 

tra Cámara, otro á obras públicas , y 

otro al Juez , y Denunciador , por mi- 

tad. 


Ley xv. Que en Panamá uo entre, ni 
se gaste vino del Perú. 

D. Felipe MI allí á 17 de Diciembre de 1614. 

yá 2 de Marzo de 1619. D. Felipe 1111 en el 


Pardo á 23 de Enero de 1623. y en Madrid á 1 
de Junio de 1632, 


Ins heras que ninguna persona, 
de qualquier estado , ó calidad 
que sca , pueda llevar 4 la Ciudad de 
Panamá vino del Perú de ningun gé- 
nero, pública, ni secretamente, ni lo 
desembarque en tierra, ni venda cn 
Bodegas , con pretexto de lo que trae 
para beber, 6 brevage de los Navios, 
g presente, ni con otra excusa, pe- 
na de perdimiento del vino, aplica- 
do por tercias partes , una para nucs- 
tra Cámara , otra para obras públicas, 
y otra para el Juez que sentenciare la 
causa y cl Denunciador por mitad , con 
que primero se saquen del valor del 
vino los derechos del Almojarifazgo, 
á razon de sicte y medio por ciento, 
por ser frutos de la ticrra; y mas le 
condenamosen docientos pesos de pla- 
ta ensayada , aplicados en la forma re- 
forida. Y ordenamos que cl vino se 
ponga en una Pulpería, y venda en 
barriles sellados por los Ficles executo- 
res , los quales dén al Pulpero medi- 
das con el sello de la Ciudad, para que 
Tom. 11. 


lo venda á razon de quatro pesos de á 
ocho reales botija, y no mas , y lo que 
montare se reparta en la forma suso- 
dicha , Cámara, obras públicas , Juez, 
y Denunciador: y el Maestre del Na- 
vio , que lo traxere á Panamá incurra 
en pena de mil pesos corrientes, y sea 
desterrado de la dicha Ciudad, y Rey- 
no de Tierra firme por dicz años, aun- 
que diga que lo trae para brevage , y 
los dueños de Barcos y Chinchorros, 
que lo llevaren del Puerto de Perico 
á la dicha Ciudad, incurran en pena 
de docientos pesos corrientes , y el ve- 
cino en cuyo poder se hallare asíimis- 
mo le pierda , y sca condenado cn do- 
cientos pesos, aplicados en la misma 
forma. Y ordenamos que qualesquier 
Ministros de Justicia, vecinos, cstan- 
tes , y habitantes en la dicha Ciudad, 
puedan hacer las denunciaciones. Y 
permitimos que si algun Navio de cl 
Perú lo traxere para brevage ,sca con 
registro dela parte y lugar donde lo 
embarcare, y si no lo traxcre registra- 
do, aunque diga que es para brevago, 

con efecto lo sca, se lc tome por 
perdido, é incurra en las demas pe- 
nas referidas. Y cs nuestra voluntad, 
que lo mismo se entienda con el que 
se hallarc en las Islas de Perico, Ta- 
boga, y otras partes desembarcado cn 
qualquier forma: y que ningun Pul- 
pero, ni otra ninguna persona sca osa- 
do á comprar de el dicho yino del Pe- 
rú, para revenderlo por menudo, pe- 
na decien pesos corrientes con la mis- 
ma aplicacion: y cl Pulpero, que lo 
revolvicrc con vino de Castilla para 
revenderlo , O tuvicre en su casa al- 
guna borija llena del dicho vino del 
Perú , O vacía, y constare, que en ella 
hubo, y se ported el dicho vino, in- 
curra en pena de cien pesos, y ver- 
glienza publica. 


Ley voj. Que en Panamá no se venda 
vino cocido y ni tabaco, 


I 
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D. Felipe II en San Lorenzo á 16 de Septiembre 
de 1 586, 


da que en la Ciudad de 
Panamá, ni en otra parte den- 
ro de sus términos ningun Taberne- 
Eo, Pulpero, ú otra qualquier perso- 
na, pueda vender, ni venda en pú- 
blico d secreto ningun vino cocido , y 
todo lo que se vendicre en las taber- 
nas , y pulperias sea de estos Reynos, 
sin mezcla de cocido, pena de cin- 
cuenta pesos de oro por la primera vez 
que se vendierc, cn mucha , d poca 
cantidad , y el vino perdido, aplica- 
do todo por tercias partes, obras pú» 
blicas, Juez, y Denunciador: y por 
la segunda, la pena doblada , y des- 
tierro del Reyno. Y asimismo man- 
damos , que ningun Pulpero, ni otra 
persona, de qualquicr estado y con- 
dicion que sca, pueda vender, dar, 
ni llevar á la dicha Ciudad , ni otras 
ningunas partes de sus términos y ju- 
risdiccion en público, ni en secreto, 
ningun tabaco, cn mucha, nicn po- 
ca cantidad , sembrarlo, ni tencrlo, 
aunque diga, que lo quierc para otras 
partes, pena de cincuenta pesos de oro, 
con la misma aplicacion , por la pri- 
mera vez , y cl tabaco perdido, y pú- 
blicamente quemado como yctba pro- 
hibida, y dañosa cn la dicha Ciudad, 
y su tierra : y por la segunda vez, la 
pena doblada, y desticrro perpetuo del 
Reyno: y si fuere Negro, d Negra, 
libre, ó cautivo , qualquicra de las po- 
nas sca doblada , y mas se le dén do- 
cientos azotes por las calles públicas, 
Y permitimos que cada Boticario puc- 
da tener en su Botica dos libras y no 
mas, con licencia de la Justicia, Ca- 
bildo, y Regimiento, manifestíndolo 
ante cllos, 


Ley vvij. Que en Panama no se ven- 
da vino del Alxrarafe mezclado con 
el de Cazalla, ni ámbos géneros en 
ana pulperia, 


D. Felipe UI en Madrid 4 17 de Diciembre 
de 1614, 


Ne Pulpero venda en Panamá 
vino del Alxarafe mezclado con 
el de Cazalla, nile compre, aunque 
sea para otras personas, ni cn otra 
forma, y si alguno lo quisicre vender, 
no pueda tener ámbos géneros , y ocur- 
ra primero al Cabildo á pedir póstu- 
ras y medidas, pena de treinta pesos 
por cada vez, que le fuere denun- 
ciado, y probado, aplicados por ter- 
cias partes , 4 obras públicas, Juez y 
Denunciador. 


Ley xviij. Que en la Provincia de Gua- 
temala no se tragine , ni contrate vin 
no del Perú. 


D. Felipe IM allí 4 18 de Mayo de 1615. D, Fe- 
lipe MU alli á 19 de Junio de 1626. 


por parte de la Ciudad de San- 
tiago de Guatemala nos fué repre- 
sentado , que algunas personas con- 
ducen al Puerto de Acaxultla de aque- 
lla Provincia muchos vinos del Perú 
que por ser fuertes, nuevos, y por 
cocer causan á los Indios gencralmen- 
tc muy grande daño, con que se aca- 
ban muy apriesa , demas de ser cau- 
sa de que tantos ménos se lleyen de 
España en perjuicio del comercio, y 
derechos , que nos pertenecen, y Nos 
por excusar los daños referidos : Man- 
damos que los vinos del Perú no se 
puedan tracr, ni traygan al Pucrto de 
Acaxultla, ni á otra ninguna parte, 
ni Puerto de la Provincia de Guate: 
mala , pena de perdimiento de los vi- 
nos, que se traxcren , y contrataren, 
que desde lucgo así lo declaramos: y 
ordenamos que se entregucn en una 
pulpería, donde reducidos ¡ dinero 
(guardando los Fieles exccutores lo dis- 
puesto cerca de la prohibicion de Pa- 
namá, conforme ála ley 14. de este 
título) se reparta su procedido por ter- 
cias partes , Cámara , Juez, y Denun- 
ciador. 


Del comercio , mantenimientos » Ócc, 67 


Ley xviiij. Que los vecinos de Carta: 
gena, y Santa Marta , puedan co- 
merciar sus ganados de unas partes 
á otras. 


D. Felipe 1111 en Madrid á a de Marzo de 1634. 


Exeo permision 4 los veci- 
_nos de las Provincias de Carta- 
gena, y Santa Marta, para vender, 
comprar , y pasar sus ganados de una 
parte ¿ otra. Y mandamos á los Gober- 
nadores , y Justicias de ámbas Provin- 
"cias , que no les pongan estorbo, niim- 
pedimento , de ningun género que sea, 
enla contratacion, y venta, y los dexen 
usar libremente, y 4su voluntad, de 
esta permision : y á las Audiencias de 
Santo Domingo, y-Santa Fe , que ten- 
gan particularcuidado del cumplimien- 
to, y execucion. 


Ley xx. Que los Vireyes , y Gobernado- 
res hagan sembrar, y bengficiar li- 
no y cáñamo. 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 
dor en Ponferrada á 13 de Juniode 1545» 


Ivana 4 los Vireyes, y Go- 
bernadores , que hagan sembrar, 
y beneficiar en las Indias lino, y cá- 
ñamo, y procuren , que los Indios se 
apliquen á esta grangería, y enticn- 
dan en hilar, y texer lino. 


Ley «ej. Que no se impida. d los Indios 
enviar grana y cochinilla á estos Rey- 
nos por su cuenta. 


D. Felipe 1 en Matapozuelos á 23 de Enero 
de 1601, 


EX tre otras grangerías que tienen los 
Indios de las Provincias de Nue- 
va España, y Guatemala es el bene- 
ficio , y fruto de la grana , d cochini- 
lla; y porque algunos, que cn esto 
tratan, sc la toman á baxos precios, 
y venden despues á muy subidos , de 
que reciben mucho agravio: Manda- 
mos que si los Indios quísicren cnviar- 
la por su cuenta á estos Reynos , no 
Tom. 11, 


se les prohiba , ni ponga impedimen- 
to, 


Ley xxij. Que se guarden las leyes de 
estos Reynos en los pesos, y medidas. 


D. Felipe li en Lisboa á 3 de Diciembre de 1581, 
y en 1 de Diciembre de 1573. 


escasos reconocido que los pa- 
cificadores , y pobladores de las 
Indias en las partes , que pacilicaban 
y poblaban, ponian pesos, y medi- 
das á su arbitrio, y de la diferencia 
de unos ¿otros resultaban muchos pley- 
tos, y disensiones : y quanto con- 
viene , que todos traten y comcrcicn 
con pesos, y medidas , justos, é igua- 
les, ordenamos y mandamos, que se 
use de la medida Toledana, y vara 
Castellana , guardando lo que dispo- 
nen las leyes de estos nuestros Rey- 
nos de Castilla , y donde pareciere útil, 
y conveniente á los Vireyes, y Pre- 
sidentes , sin agravio de partes, y con 
derechos moderados, hagan poner pc- 
sos Reales , para que acudan los ven- 
dedores , y compradores á su voluntad, 
y pesen lo que quisierch. 


Ley xviij. Que las Justicias de Sevilla 
dexen curtir allí la corambre , que se 
traxere de las Indias. 


El Emperador D. Cárlos en Bruselas á 19 de Oc= 
tubre de 1548. 


Rdenamos al Asistente , Justi- 

cia, y Regimiento de la Ciudad 
de Sevilla, que dexen , y consientan 
curtir, y labrar en clla la corambreo, 
que se traxere de la Isla Española , ú 
de otras partes de las Indias, y si la 
Ciudad recibicre algun daño, no im- 
pidan, que se pueda llevar á quales- 
quier partes de cstos nuestros Reynos 
de Castilla, parala vender , curtir, y 
labrar, 


Que no se hagan descubrimientos por 
Santa Cruz de la Sierra hácia el Bra- 
sil , ni introduzga por alli el comer 

l2 
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cio, ley 27. 8ít, 3. de este libro. 

Sobre la bebida del pulque , usada por 
los Indios de Nueva España , ley 
37. tit, 1.lib, 6. 

Que los Indios no sean agraviados so- 
bre traer bastimentos d las Ciuda- 
des, ley 10. fit. 10. Ni molestados 
áir á los mercados , ley 11. Niapre- 


miados átratr aves á los Ministros, 
ley 12. lib, 6. 

Que ninguno pueda contratar en Pana- 
má con los esclavos Aserradores y ni 
de estancias , ley 9. tit. 5, lib, 7. 

Las penas impuestas á los arrieros de 
la Veracruz , se aplican, conforme á 
la ley 28,t1t. 8, 


TITULO DIEZ Y NUEVE. 
DEL DESCUBRIMIENTO Y LABOR DE LAS MINAS. 


Ley j. Que permite descubrir , y bengf- 
ciar las minas á todos los Españo- 
les, é Indios , vasallos del Rey. 

El Emperador D. Cárlos en Granada á 9 de Di- 


ciembre de 1526. D. Felipell en Madrid á 19 de 
Junio de 1568, 


S nuestra merced y voluntad, que 
todas las personas , de qualquier 
estado , condicion, preeminencia , ó 
dignidad , Españoles , é Indios , nues- 
tros vasallos, pucdan sacar oro, pla- 
ta, azogue, y otros metales por sus 
personas , criados , ó esclavos cn todas 
las minas , que hallaren, Y donde qui- 
sicren, y por bien tuvicren, y loscoger, 
y labrar libremente sin ningun género 
de impedimento , habiendo dadocuen- 
ta al Gobernador, y Oficiales Reales 
para cl efecto contenido cn la ley si- 
guiente, por manera, que las minas de 
oro, plata, y los demas metales scan 
comunes 4 todos, y en todas partes, 
términos , con que no resulte per- 
juicio 4 los Indios , ni á otro tercero 
ni esta permision se extienda ¿4 los 
Ministros , Gobernadores , Corregido- 
res , Alcaldes mayores , y sus Tenicn- 
tcs Letrados, Alcaldes , y Escribanos 
de minas , ni 4 los que tuvicren espe: 
cial prohibicion : y cerca de señalar, 
tomar las minas, y estacarse en ellas, 
se guarden las leyes , y ordenanzas 
hechas en cada Provincia, siendo por 
Nos contirmadas, 


Ley ij. Que los descubridores de minas 
juren de manifestar el oro3 y para 
descubrirlas , y ostrales de perlas, 
preceda licencia, 

El Emperador D. Cárlosen Toledo 4 24 de No- 

viembre de 1525, D, Felipe Hilen Madrid á 


19 de Junio de 1627. Véase la ley 3. tít. 5. lib. 8. 
$. Han de tener. 


NY heard que los Mineros , y to: 
dos los demas, que cogicren oro 
en minas , rios, quebradas, Ú otras 
qualesquier partes, parezcan ante cl 
Gobernador , y Oficiales Reales , y 
juren, que lo vendrán á manifestar, 
y declarar 4la fundicion personalmen- 
te: y para descubrimientos de minas, 
y ostrales de perlas hayan de tener 
licencia de el Gobernador , el qual ha- 
ga junta particular sobre esto con los 
Oficiales Reales, y allí acuerden lo 
que convenga al buen cobro de nues- 
tra Real hacienda. 


Ley ¡ij. Que de lo que se prometicre á 
guien descubriere mina, se paguen 
las dos partes de la Real hacienda, 
y la otra la dén los interesados. 


El Emperador D. Cárlos en Zaragoza á 8 de Mar- 
zo de 1530. 


Uando acaucicre prometer algun 
dinero, 4 premio 4 los Mine- 
ros, que descubricren minas de oro, 
plata, azogue, Y otro metal, se pa- 
guen de nuestra hacienda tan sola- 


Del descubrimiento, y labor de minas. 


mente las dos tercias partes de lo pro- 
metido, y la otra parte paguen las 
personas, que sacaren el metal, 


Ley iiij. Que se procuren descubrir minas 
de azogue. 


D. Felipe 111 en Madrid á 19 de Enero de 1609. 


Ncargamos y mandamos á los Vi- 
reyes, Audiencias, y Goberna- 
dores, que pongan todo cuidado y 
procuren , que las minas de azogue, 
de que hubiere noticia en qualesquier 
partes de las Indias, se descubran y 
beneficien , y hagan á los que las des- 
cubricren, y labraren , las convenicn- 
cias que les parcciere , y fueren justas, 
advirtiendo, que no se lcs ha de dar 
repartimiento de Indios para su labor. 


Ley v. Que se guarden las ordenanzas 
de minas, y la que dispone, que 
los que sirven registren las que des- 
enbrieren para sus dueños. 


D. Felipe UI allí á yde Junio de 1630. 


Rdenamos y mandamos , que se 
0 guarden cumplan y exccutenlas 
ordenanzas y leyes particulares, que 
tratan de minas , y en su cumplimicn- 
to hagan , que se guarde la que orde- 
na, que los que sirven ¿otros , regis- 
tren para sus ducños las minas que 
descubricren, y no en su cabeza. 


Ley vj. Que se guarden das ordenanzas 
de denunciaciones de minas , y no se 
prorogue su término, 


El mismo allí 4 18 de Junio de 1629. 


A diminucion de algunos asientos 

de minas resulta, de que nose 
observan nuestras ordenanzas Reales, 
y en particular sobre las que están de- 
siertas y desamparadas , y en esto es- 
tá resuulto, que habiendo tiempo de 
quatro meses que no se benclician, 
pueda qualquier persona denunciarlas 
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ante la Justicia ordinaria , por despo- 
bladas, y que hechas lus diligencias 
de el nuevo quadernillo de minas, se 
adjudiquen al Denunciador para que 
las labre, como verdadero ducño , con 
las condiciones, que alli se declaran, 
atendiendo en esto 4 que las minas 
no estén sin beneficiarse, y descubrir 
nuevasvetas. Y porque habiéndose man- 
dado por algunas de nuestras Reales 
Audiencias, que se guarden y exccu- 
ten las ordenanzas de minas, dadas 
en esta razon, los Mincros , € inte- 
resados cn las que están desiertas , acu- 
dená los Vireyes, d Presidentes á pe- 
dir mandamientos de amparo, para 
que por algun tiempo no se les pue- 
dan denunciar por desamparadas, con 
que quedan despobladas , y cesa la cxe- 
cucion de las ordenanzas: Mandamos 
á los Vireycs, Presidentes y Oidorcs 
de nuestras Audiencias, que guarden 
y cumplan precisa y puntualmente las 
ordenanzas referidas , y no proroguen 
el término estatuido, que así convic- 
ne, y es nuestra voluntad. 


Ley vij. Que no se desperdicien en las 
minas los escoriales y desmontes , la- 
mas, y relaves, 


D, Felipe MI en San Lorenzo á 14 de Noviembre 
de 1603. 
OS desmontes y cscoriales, que 
se sacaren de los ensayes y fun- 
diciones, lamas , laves , y relayes , des- 
pues de haberlos aprovechado sus due- 
ños, con los ingenios de que usan cn 
la forma comun , sc guarden y ruco- 
jan , porque estén de manifiesto para 
el beneficio público, utilidad de sus 
ducños, y aumento de nuestra Real 
hacienda. 


Ley viij. Que dos asientos de minas €s- 
tén proveidos de bastimentos , y 10 
se consieitan estancar. 


7O 
D, Felipe 1! en Madrid 4 5 de Marzo de 1571: 
y en Toledo á 11 de Agosto de 1596. 


Andamos á los Vircyes y Justi- 
cias , que hagan proveer con 
abundancia á las poblaciones y asien- 
tos de minas de los bastimentos ne- 
cesarios, y que se dén, y lleven por 
los Indios naturales de sus comarcas, 
por precios justos y moderados , y com- 
pelan y apremien á los arricros á que 
los lleven, pagándoles su porte, y no 
consientan estancos de bastimentos, 


Ley viiij. Que se tenga cuidado con las 
minas, y su beneficio. 


D. Felipe 111 en Aranjuezá 14 de Agosto de 1610, 
Véase la ley 1. tit. 11.1ib, 8, 


Orque' el descubrimiento , bene- 
ficio y labor de las Minas es tan 
conveniente ála prosperidad y aumen- 
to de estos Reynos, y los de las In- 
dias : Encargamos y mandamos á los 
Vircycs, Presidentes , Gobernadores y 
Alcaldes mayores , que de esto tengan 
muy particular cuidado , guardando 
y haciendo guardar las órdenes, que 
están dadas, y se dicren sobre los 
servicios personales de los Indios, en 
los casos que por las leyes de este li- 
bro estín permitidos. 


Ley x. Que los Vireyes, y Presidentes 
conozcan en gobierno, si conviene ha- 
cer execucion en los ingenios de moler 
metales, y los Oficiales Reales del 
pleyto en justicia , con apelacion á 
las Audiencias. 


Il mismo en el Pardo á 22 de Noviembre de 1609. 
D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


Abiéndose experimentado muchos 
inconvenientes de quese arrien- 

den los ingenios de moler metales, por 
haberse introducido, que los Mineros 
procuran causar muchas deudas á nucs- 
tra Real hacienda, y que los Oficiales 
hagen el pago en cilos, siendo forzo- 
so huberlos de dar despucs en arren- 
damiento, y tomar este medio para co- 
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brar : Declaramos que si legado el pla- 
zo cn que nuestra Real hacienda ha- 
ya de cobrar algunas deudas , convie: 
nc, Ó ticne inconveniente , que se ExXe- 
cute en los ingenios de los Mineros, 
este punto pertenece al gobierno, y 
administracion de hacienda. Y orde- 
namos que los Oficiales Reales, án- 
tes de hacer los embargos y arrenda- 
mientos , lo comuniquen con el Vi- 
rey , ó Presidente Gobernador de la 
Audiencia del distrito, y no puedan 
proceder de otra forma, y que el Vi- 
rey , d Presidente declaren lo que se 
debe observar por materia de gobier- 
no, y habiéndose en él resuelto , que 
se haga la exccucion, embargo y pa- 
go en los ingenios, si hubiere pedimen- 
tos y respuestas , que derechamente son 
Autos judiciales de las sentencias pro- 
nunciadas, no ha de haber recurso, 
ni apclacion al Virey , d Presidente, 
porque siendo materia de justicia, le 
tendrá para la Audiencia, 


Ley xj. Que el cobre de las minas de 
Cuba se beneficie, y remita confor- 
me á esta dey. 


D, Felipe 1I en Madrid á 22 de Diciembre de 
1608. D. Felipe JIM allí á 12 de Febrero 
de 1622, 

Andamos que las personas que 

tuvicren á su Cargo, por comi- 
sion nuestra, administracion , O asicn- 
to, d en otra forma las minas de co- 
bre de la Isla de Cuba , procuren que 
se beneficie con mucho cuidado, de 
forma que venga adulzado, y corrcos 
so con las cochuras, y relinos nece- 
sarios, y no tan duro y seco, como 
hasta ahora lo han enviado, para que 
en las fundiciones de la artilleria sca 
mas á propósito, y que lo avicn por 
la Habana, consignado 4 nuestros Olt- 
ciales Reales, para que lo remitan á 
estos Reynos en los Galcones de Ar- 
mada, Capitanas, y Almirantas de 
Flotas, registrado , y dirigido á la Ca- 
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sa de Contratacion, y de todo nos dén 
cuenta por la Junta de Guerra de In- 
dias. 


Ley xij. Que el que no fuere dueño de 
minas no pueda vender metales. 


D, FelipelllenVentositlaá 17 deOctubrede 1617. 


Nue" Español , ni Mestizo, que 
Ñ no fuere ducño de minas, pue- 
da vender, ni venda ningun género 
de metales, pena de perderlos, y por 
la primera vez cien pesos , todo apli- 
cado á nuestra Cámaraz y por la se- 
gunda docientos pesos; y por la ter- 
cera, que sea desterrado perpetuamen- 
te de las minas, y diez leguas en con- 
torno, y la persona que los comprare 
incurra en la misma pena. 


Ley xiij. Que los Españoles, Mesti- 
zos , Negros y Mulatos libres , sean 
inducidos 4 trabajar en las minas, 


El mismo Ordenanza 14. del servicio personal 
de 1601, 


Rdenamos y mandamos , que pa- 

ra el beneficio, y labor de las 
minas scan inducidos á que trabajen, 
y se alquilen los Españoles ociosos, y 
aptos para cl trabajo, y los Mestizos, 
Negros y Mulatos libres, de que ten- 
drán particular cuidado las Audicn- 
cias y Corregidores, y de no permi- 
tir gente ociosa en la ticrra. 


Ley xiiij. Que los Indios puedan tener, 
y labrar Minas de oro y plata, como 
los Españoles. 

El Emperador D, Cárlos, y la Princesa Gober- 

nadora en Madrid 4 17 de Diciembre de 1551. 

PD. Felipe ll allá 5 «de Abril de 1563. y 46 de 

Marzo de 1575. 
Andamos que ¿4 los Indios no se 
ponga impedimento en duscu- 
brir, tener y ocupar minas de oro, 

S plata, ú oros metales, y labrarlas 

como lo pueden hacer los Españoles, 

conforme las ordenanzas de cada Pro- 


vincia, y que puedan sacar los me- 
tales para su aprovechamiento , y pa- 
ga de tributos; y que ningun Espa 
ñol, ni Cacique tenga parte, nima- 
noen las minas , que los Indios des- 
cubrieren, tuvieren , y bencficiaren. 


Ley xo. Que á los Indios que descubrie- 
ren minas, se les guarden las pret- 
minencias que se declaran, y haga 
merced d los Españoles y Mestizos. 


D, Felipe MI en Madrid á 28 de Marzo de 1633. 
D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


Rdenamos y encargamos ¿ los Vi- 

reyes , Presidentes y Goberna- 
dores , que pongan particular cui- 
dado y diligencia en saber y averi- 
guar si cn sus distritos hay algunas mi- 
nas de oro, plata, y otros metales 
de que los Indios tengan , d puedan 
tener noticia, y con buena industria, 
y advertencia hagan llamar ¿los de mas 
satisfaccion , para por sus personas, y 
otras , que tuvieren mas pericia , € in- 
teligencia, les den noticia de las par- 
tos , sitios, y lugares donde sc ha cn- 
tendido que las tienen ocultas, por- 
que no los apliquen al trabajo, que 
resulta cn su beneficio, por ser na- 
turalmente inclinados á la ociosidad, y 
en nuestro nombre les aseguren, que 
por su cuidado y trabajo, teniendo 
efecto , seles concederán, y desde lue- 
go concedan muchos premios y cxén- 
ciones , y particularmente que no sean 
repartidos para ningunas minas, ni pa- 
guen tributo ellos, ni sus descendicn= 
tes perpetuamentes y si fueren Espa" 
ñoles , O Mestizos, les hagan merce- 
des correspondientes 4 sus personas, 


Ley xoj. Que en quanto al estacarse 
en las minas , se guarden con los Ín- 
dios lo que con los Españoles, 

PD. Felipe tl y la Princesa Gobernadora en Valla» 

dolid 4 23 de Mayo de 1559. 
N algunas Provincias de las Indias 
se ha introducido , que si mu- 


72 
chos Indios descubren una veta, cs 
clegido uno solo que pucda pedir es- 
tacas por ducño de lo que le toca, 
como tal; y porque Nos deseamos 
que los Indios tengan y gocen del be- 
neficio y aprovechamiento, que deben 
tener por su diligencia, é industria: 
Mandamos que en quanto al estacar- 
se en las minas que descubrieren , se 
guarde con ellos lo que con los Es- 


Libro 11M. Título XVIML 


pañoles, sin ninguna diferencia. 

Que los Vireyes hagan guardar en las 
Indias las leyes de estos Reynos de 
Castilla , tocantes 4 minas , siendo 
convenientes , y envien relacion de las 
que son necesarias, ley 3.tít. 1. lib. 2, 

Que los Negros y Mulatos libres traba- 
jen en las minas, y sean condena- 
dos á ellas por los delitos que come- 
tieren, ley 4. tit. 5.0ib. 7. 


TÍTULO VEINTE. 
DE LOS MINEROS, Y AZOGUEROS, Y SUS PRIVILEGIOS. 


Ley j. Que los Mineros sean favoreci- 
dos, y en las execiiciones reservados 


los instrumentos del minerage. 


D, Felipe Má 18 de Mayo de 1572. En San 

Lorenzo 4 12 de Septiembre de 1590. D, Feli- 

pe li en Madrid á 12 de Diciembre de 1619, 

Alli á 8 de Marzo de ró20. Véase la ley 3. tit, 
14» lib, $. 


Ost á los Vircycs, Presi- 
dentes, Gobernadores , Alcaldes 
mayores de Minas, y Justicias de nues- 
tras Indias , que favorezcan á los Mi- 
neros y Azogucros y les guarden, y 
hagan guardar todas las precminen- 
cias por los Señores Reyes nuestros pro- 
genitores, y por Nos concedidas en 
todo lo .que hubiere lugar de derccho, 
y especialmente que por ningunas den- 
das , de qualquier calidad que scan, 
ño se les pueda hacer, ni haga exc 
cucion en los Esclavos , y Negros , her- 
ramientas, mantenimientos, y otras 
cosas necesarias para cl avio, labor, 
y provision de las minas, y personas, 
que trabajaren en cllas, no siendo de- 
bidas ¿ Nos, Y mandamos que las exe- 
cuciones , que conforme á derecho se 
pudicren hacer, scan en el oro, 6 pla- 
ta, que de las minas sc sacare, y 
hubiere, de lo qual sean pagados los 
acreedores en su lugar y grado, de 
forma que no se impida , ni cese ol 


descubrimiento , trato y labor de las 
minas , y se les dé satisfaccion. 


Ley ij. Que habiendo los Mineros de ser 
Presos por deudas , sea en el real, y 
asiento de minas, 

D., Felipe 1 en Valladolid 4 26 de Noviembre 

de 1602. 
pe porta que los Mineros y Azogue- 
ros scan favorecidos y relevados 
en todo lo posible , porque no se sus- 
penda, ni falte la labor de las minas, 

Y porque de su ausencia no resulten 

inconvenientes , tenemos por bien, 

que debiendo ser presos por quales- 
quicr deudas , sea la prision enel asien- 
to, y real de minas donde asistieren, 

y que no puedan ser sacados de ellos, 


Ley iij. Que los Mineros, y WÁZOgNEOS 
de Potosé no sean detenidos en Lima 
por deudas de la Real hacienda, ha- 
biendo afianzado en aquella Villa, 


D. Felipe 11 en Madrid 4 9 de Octubre de 1635. 


S nuestra voluntad , que quando 

sucediere ir ¡ la Ciudad de los 
Reyes algunos Mineros , y Azogueros 
de la Villa Imperial de Potosí , deu» 
dores 4 nuestra Real hacienda de al. 
guna cantidad, y dicren fianzas de 
presentarse dentro del término que se 
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les señalare ante los Oficiales Reales 
de la dicha Villa Imperial , no sean de- 
tenidos ni molestados por csta razon, 
ni por otra causa civil, sin embargo 
de qualesquier Cédulas, y Ordenan- 
zas, que haya en contrario. 


Ley ¿ij Que los Mineros sean provti- 
dos de los materiales que Iubieren 
menester y áprecios justos. 


D. Felipe 111 en Valladolid á 26 de Noviembre 
de 1602. 


OR hacer bien á los Mineros , or- 
denamos á los Vireycs y Gober- 
nadores , quelos favorezcan, y hagan 
dar los maices de nuestros tributos, 
y todos los demas materiales de que tu- 
vieren necesidad para cl avio de sus 1i- 
nas , y beneficio de los metales , d pre- 
cios justos, prohibiendo los excesos, 
que en esto sucle haber. 


Ley o. Que los pleytos de Mineros se 
despachen en las Audiencias con bre- 
vedad, 


El mismo allí, 


Ersan y mandamos á nues- 
tras Reales Audiencias , que con 
mucha brevedad despachen y hagan 
despachar las causas , pleytos y nego- 
cios de los Mineros y Azogucros , que 
en cllas pendicren , porque no se dis- 
traygan con pleytos, ni hagan largas 
ausencias, con daño y perjuicio del 
avío de sus minas, y hacienda. 


Ley oj. Que los Mineros de Filipinas 
gocen de los privilegios concedidos. 


D. Felipe HIL en Madrid á 16 de Abril de 1635. 


pen en la Provincia de Cama- 
rines de las Islas Filipinas , dis- 
tante de la Ciudad de Manila mas de 
sesenta leguas, se han duscubicrto mí- 
"nas de oro de riquísima muestra, que 
corren de Norte 4 Sur nueve leguas, 
de las quales se hizo ensayo por la- 
Tom. LL, 


vadcro, y azogue, y se han ido des- 
cubriendo otras, y comenzado ¡¿i be- 
neficiarse , y labrarse por diferentes 
personas : cs nuestra voluntad , que 
los Mineros de las dichas Islas gocen 
de todos los privilegios , que están dis- 
puestos, y establecidos por leyes, y 
ordenanzas. Y mandamos á los Go- 
bernadores y Capitanes generales, que 
tengan particular cuidado de que les 
sean guardados, y las minas se labren y 
beneficien como mas convenga á nues: 
tro servicio , aumento de nuestra Real 
hacienda , y bien de nuestros vasallos. 


Ley vij. Que los Mineros, y Azogues 
ros de Potosí puedan ser proveidos 
en Corregimientos , y oficios públicos. 


D, Felipe MI allí. 


IN embargo de lo provcido por 
las leyes 17. y 43. titulo 2. lib. 
3. permitimos que los Mincros , y Azo- 
gueros de la Villa Imperial de Poto- 
sí puedan ser provcidos por Corrcgi- 
dores, y tener otros oficios públicos, 
y Concejiles, aunque scan deudores 
4 nuestra Real hacienda de algunas 
cantidades por razon de Azogues , que 
se les hayan fiado, ó por otra deu- 
da, que no proceda del oficio en que 
pretendicren entrar , d de otro que ten- 
gan , y no exerzan jurisdiccion en la 
parte donde fueren deudores: y les 
concedemos , que si fucren Capitula- 
res, puedan tener voto en las elec- 
ciones de oficios públicos , cxcepto quan: 
do alguno quisicre votar cn virtud de 
oficio, que hubiere comprado, y no 
pagado , si hubiere pasado cl rermino 
en que debió satisfacer el precio , d 
parte de <l, 


Que los Indios de mita, y voluntarios 
sean pagados , y las Justicias lo exe- 
cuten, y el Azogue del Rey se dé 
á los Mineros por la costa, ley 3. 
tit. 15. Lib. 6, 

K 
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En Nueva España está ordenado , que 
se dén los Azogues á sesenta ducados 


quintal, Véase la Nota al fin de el 
título 23. libro 8. 


TITULO VEINTE Y UNO. 


DE LOS ALCALDES 


MAYORES , 


PP ESCRIBANOS 


de Minas, 


Ley ¡. Que los Alcaldes mayores de Mi- 
nas tengan las partes, y calidades 
que se refieren, y no trateí , ni con- 
traten, 

D. Felipe Ml en Valladolid á 26 de Noviembre 

de 1602. En S, Lorenzo á y de Septiembre de 


1620. D. Felipe Ml en Madrid 428 de Febrero 
de 1637.D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


Pere es muy conveniente, que 
los Alcaldes mayores de Minas 
sean capaces, y prácticos de cl benc- 
ficio de cllas , y tengan las calidades 
que se requieren para tales oficios: Man- 
damos á los Vircyes y Presidentes, á 
quien toca su provision, que procuren 
elegir y nombrar personas suficientes 
y á propósito del cargo y exercicio, 
que han de administrar, y no permi- 
tan que traten , ni contraten con los 
Mineros con pretexto de avio, ú otro 
qualquier color , ni con otras ningu- 
nas personas, que Nos por la presen- 
te lo prohibimos y defendemos, Y por 
quanto se ha pretendido, que se los 
acrezcan algunos Corregimientos de la 
tierra y comarca, dándoles mas juris- 
diccion y términos: Ordenamos á los 
Vireyes y Presidentes Gobernadores, 
que lo comuniquen con personas inte- 
ligentes , y resuclyan loque mas con- 
venga d nuestro Real servicio , admi 
nistracion de justicia, avío y bencli- 
cio de las minas. 


Ley ij. Que los Alcaldes mayores de Mi- 
mais o compren, ul rescaten plata. 


D. Felipe TH en Madrid 4 9 de Junio de 1618. 


esos á los Alcaldes mayo- 
res de Minas, que por sí, ni 
por interpósitas personas no puedan res- 
catar , ni comprar de los Mineros oro, 
plata, ni otros metales, anticipando, 
ni pagando de contado el precio, ni 
tengan semejantes inteligencias y con- 
tratos, ni otros ningunos con los Mi- 
neros, pena de que los Alcaldes ma- 
yores sean privados de sus oficios, y 
condenados en el quatro tanto, y los 
Mincros desterrados arbitrio del Juez, 
que de la causa conociere , y asímis- 
mo en cl valor de lo contratado, si 
ellos no se manifestaren ; y si hubiere 
probanza del contrato, la mitad de 
la pena sca para cl Mincro, que así 
se manifestare, 


Ley iij. Que ningun Alcalde mayor, Juez, 
ni Escribano de Minas , tenga com- 
pañía con dueño de Minas, ni las 
descubra. 


D.Felipe UI y la Princesa Gobernadora en Vallado. 
lid 4 23 de Mayo de 1559, 


ppranas y defendemos ¿ todos 
los Alcaldes mayores, Jueces, y 
Escribanos de Minas , que tengan com- 
paña de minas con ningun ducño de 
ellas, 6 hagan diligencias para des- 
cubrirlas , durante sus oficios, por 
sus personas ó interposicion de otras, 
pena de que por cl mismo caso ha- 
yan perdido, y pierdan sus oficios, y 
de mil pesos de oro para nuestra Cá- 
mara y Fisco. 


Del ensaye , y fundicion del orto, y plata, 


Ley ¡iij. Que los salarios de los Ar 
caldes mayores y y Veedores de Mi- 
nas , se paguen de los aprovecha- 
mientos de ellas, 

D. Felipe ll en Madrid á 15 de Enero de 1575. 

OS salarios que hubieren de per- 
cibir los Alcaldes mayores , y 
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Veedores de Minas , se les consignen 
y paguen del aprovechamiento que 
hubiere , y se sacare de las mismas mi- 
nas, en cuya administracion entendie- 
ren, y no de hacienda nuestra, ni de 
otra ninguna. 


TÍTULO VEINTE Y DOS. 


DEL ENSATE , FUNDICION, Y MARCA DEL ORO, 
y plata. 


Ley j. Que el oro de rescates con los In- 
dios , labrado en piezas, se quila- 
te, funda, marque , y quínte. 


El Emperador D. Cárlos en Barcelona 4 14 de 
Septiembre de 1519. 


Hess reconocido , que de po- 

der de los Indios sucle pasar mu- 
cha cantidad de oro labrado al de los 
Españoles, habido en entradas, res- 
cates y comercio, en diferentes pic- 
zas y hechuras de patenas, zarcillos, 
cuentas , cañutos, barrillas, tiras , pu- 
ñetes , petos, y otras diferentes for- 
mas, que antiguamente solian llamar 
guanin , y es oro muy baxo, y en- 
cobrado, que sin fundicion no es po- 
sible saber su ley, ni quilatar su va- 
lor: Mandamos que este oro, y pie- 
zas sca quilatado , fundido y quintado 
en la forma siguiente: 

El Gobernador , d Justicia mayor 
ha de mandar, que presentes nues- 
tros Oficiales Reales , y Fundidor, ó 
su Lugar Teniente, y cl Ensayador, 
y Escribano mayor de Minas y Re- 
gistros, O su Teniente, se trayga to- 
do el oro de rescates, labrado en pie- 
zas, y haga apartar las mayores, mejo- 
res, y mas altas en ley de las otras, que 
le pareciere se deben fundir, y scpa- 
ren las que fueren sin ley 3 y los cañu- 
tillos , cuentas, y cosas menudas las 
pondrán aparte , de forma que scan 
quatro partes; y las buenas piezas, y 


mas altas, que al Gobernador pare- 
ciere no se deben fundir para quila- 
tar su valor, el Ensayador las toque 
por las puntas, porque no se puede 
sacar parte bastante para hacer el cn- 
saye 3 y liquidado su valor, se ajus- 
ten , y saquen los quintos , pagando 
los derechos del Ensayador , y dan- 
do ¿ los interesados certificacion , pa- 
ra que quede ¿su voluntad fundir- 
las, dG rescatarlas á trueque de perlas 
S piedras con los Indios , ú otras qua- 
lesquier personas. 

Las otras piezas de la segunda par- 
te, que al Gobernador pareciere se 
deben fundir, por no ser bien labra- 
da, d porque será mejor, que dexar- 
las así, se fundan, y paguen los de- 
rechos de ellas 4 Nos, y al Ensaya- 
dor, y Fundidor, y lo restante ha- 
ga entregar á quien perteneciere , co- 
mo se acostumbra. 

La tercera parte, que son cuentas, 
y cañutillos, y otras cosas menudas, 
si cstuvieren bien labradas, y no se 
pudieren quilatar, ni marcar , porque 
se abollarían , Ó fucre mejor, que se 
queden enteras, se han de tocar, y 
quilatar por las puntas, para saber que 
ley tienen, numerar el valor, y sa- 
car de él nuestros derechos , y los de 
el Ensayador , y Marcador , y lo res- 
tante se ha dercpartir, y volver á sus 
dueños , dando el Ensayador una cé- 
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dula con relacion de las piezas por 
menor firmada del Gobernador , por 
donde conste lo referido, para que 
los ducños puedan usar de ellas, y 
comerciarlas 4 su voluntad. 

El oro guanin, que no tiene ley 
conocida , y es la quarta parte, no 
se ha de fundir , sino pesarse, y pe- 
sado, ha de percibir sus derechos el 
Ensayador, y nuestro Tesorero, los 
que á Nos pertenecen ; y lo restante 
se ha de repartir entre sus dueños: y 
si hubiere alguna ventaja en la labor 
de unas piezas á otras, pónganseen 
almoneda, y véndanse al mayor pos" 
tor, porque de esta forma tendrán mas 
precio, y provecho para rescates , que 
tuvicran deshechas. 

En ninguna manera se funda el 
guanin por mayor sin repartir, y te- 
ner cierto dueño 5 pero bien permi- 
timos, que despues de pagados los 
derechos , y quedando en poder de 
particulares , lo puedan sus propios 
ducños fundir , mezclándolo con otros 
oros , si quisieren , con calidad de que 
salga de ley, y se. pueda quilatar, 
y marcar, y no de otra forma, por- 
que nuestra voluntad es, que no se 
fundaoro , de que no pueda haber pun- 
ta, y tener cicrto precio : y quela fun- 
dicion se haga precisamente ante nues- 
tros Oficiales Reales dentro en la Casa 
de la fundicion. 

Quando algunos quisieren fundir 
qualesquicr piezas de oro de las suso- 
dichas , asi de las altas, y bien labra- 
das, y delcy , como de las mas ba- 
xas, lo puedan hacer, y el Fundidor 
seca obligado á se las fundir , cobran- 
do sus derechos por la fundicion , con 
que salgan de ley, y quilates, y no 
en otra forma , porque nuestra inten 
cion es , que cl oro, que se fundicre, 
tenga ley conocida , y scacn voluntad, 
y eleccion de los ducños de las tales pic- 
zas, juntar con ellas mas oro de lo fundi- 
do para hacerlas subir de ley, con 


que este oro no sea de minas, por- 
que aquel se ha de fundir aparte, co- 
mo está mandado , y de este oro fun- 
dido , que así se mezclare con las di- 
chas piezas, y guanines para hacerlo 
subir, se han de pagar los derechos 
al Fundidor, no obstante, que de 
él estén pagados , porque esto es refun- 
dicion, y el Fundidor pone en ella su 
trabajo , y costa. 

Si hubiere algunos puñetes , cin- 
tos , d collares, ú otras joyas, en que 
suele haber cañutillos , d perlas mez- 
cladas con piedras blancas, y de co- 
lores, no se deshagan para fundir, y 
hágase estimacion del oro, perlas , y 
piedras , y pagados nuestros derechos 
y los de el Ensayador , se dé la cé- 
dula referida ; pero si despues que es- 
tas cosas fueren de algun particular, 
las quisiere deshacer, y fundir, pué- 
dalo hacer, con que se le rompa la 
cédula , que tenia por testimonio de 
haber pagado los derechos, 

Y porque algunos con importuni- 
dad, quando les parcciese , querrian 
fundir algunas piezas, y cosas de es- 
tas ya quilatadas, y marcadas , y ocu- 
parian á nuestros Oficiales en tiempos 
indebidos : Mandamos que no se ha- 
ga sino en los dias, y horas, que nuestras 
Casas de fundicion se exercitaren en 
fundir, conforme á lo que estuviere 
ordenado. 

Y hechas estas diligencias, siendo 
quilatadas , y marcadas las dichas pie- 
zas de oro , de qualquier ley que sean, 
y teniendo nuestra marca Real, las 
pueda sacar qualquicra , que las ten- 
ga, de la Provincia donde las hubie- 
rc , y traerlas á estos nuestros Reynos, 
O pasarlas á otras Provincias, dG Islas 
de las Indias, y no á otra ninguna 
parte, con certificacion dada por el 
Ensayador , de su valor, y ley, con 
que al tiempo, que las sacaren de la 
Provincia, las registren ante cl Escri- 
bano mayor de minas, y registros de 
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ella ,' y trayéndolas á estos Reynos, 
la registren ante nuestros Oficiales Rea- 
les de los Puertos por donde salieren: 
y si las llevaren á algunas Islas de las 
Indias, las hayan de registrar ante 
nuestros Oficiales de el Puerto de don- 
de salieren , y de la Isla donde las 
llevaren. 


Ley ij Que se ensaye , y funda el oro, 

y plata, y corra por suvalor , y ley. 
El Emperador D. Cárlos, y el Príncipe Goberna- 
doren Lérida 4 8 de Agosto de 1551. D. Felipe 


11 en el Pardo á 8 de Junio de 1578. Véase la 
ley 24. tít. ro. lib. 8, 


Os y mandamos , que to- 
do cloro, y plata , que hubie- 
re en las Provincias de las Indias , y 
se pudiere recoger , y sacar de los rios 
y minas , se quilate y ensaye , y echen 
los punzones de los quilates, y ley 
verdadera , y conocida , que cada uno 
tuviere , y por la dicha ley , y ensa- 
ye, corra, y no de otra forma, sin 
embargo de qualquier órden ,d cos- 
tumbre , apelacion , Y suplicacion de 
las sentencias, que sobre esto pronun- 
ciaren nuestros Jueces , y Justicias: y 
conforme á la ley, y valor, que tu- 
vieren , los Oficiales Reales cobren pa- 
ra Nos los quintos, y derechos de 
uno y medio por ciento, que nos per- 
tenecen, y hagan cargo de todo al 
Tesorero en los libros Realcs, pena 
de perdimiento de sus oficios y mitad 
de sus bienes para nuestra Cámara. 


Ley iij.Que la ley del oro en tejos, y 
barretones se ajuste por ensaye, y 
siendo labrado en joyas , baste por 
das puntas. 


El Emperador D. Cárlos en Toledo á 30 de Junio 
de 1525. Véase la ley 25. tit. 10. lib, 8. 


Abiéndose introducido el quilatar 

por puntas para reconocer la ley 

de el oro labrado cn joyas, y otras 
piezas, por no deshaccrlas , se ha cx- 
tendido esta forma á los tejos , y bar- 
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retones, y en algunas partes se qui- 
lata, sin hacer distincion entre el la- 
brado, y por labrar, de que resul. 
ta mucha incertidumbre , y falta en el 
punto fixo, y cierto de la ley , que 
debe tener, con grave daño, y me- 
noscabo del comercio, y quintos que 
á nos pertenecen. Y para que en ma- 
teria de tanta importancia haya el ajus- 
tamiento que conviene , mandamos que 
el oro en pasta se quilate por fundi- 
cion, y ensaye en nuestras casas de fun- 
dicion conforme álo ordenado, yen 
el que estuviere labrado en joyas, per- 
mitimos y mandamos , porque no se 
deshagan , que habiendo ajustado por 
las puntas la ley que tuviere cobren 
nuestros Oficiales Reales los quintos. 


Ley iiij. Que el oro se funda sin mezcla 
de otro metal , y corra por su valor. 
El Emperador D. Cárlos allí 4 4 de Noviembre 
de 1535. 
pautas y mandamos, que el 
oro se funda, y ponga cn la ley 
que tuviere » sin echar, ni mezclar 
con él cn la fundicion otro metal, ni 
mezcla de ningun género, y que se 
marque en el tejo, d barrcton por 
los quilates que tuviere , y por aquel 
precio corra y pase , y no de otra for- 
ma, y cl que lo mezclare incurra en 
pena de muerte , y perdimiento de 
todos sus bienes , aplicados á nuestra 
Cámara y Fisco. 


Ley v. Queno sepueda echar liga en la 
plata para fundirla en barra. 


D.Felipe WI en Zaragoza á primero de Julio 
de 1646. 


AY [rveuiiess que no se pueda echar 
liga cn la plata para fundirla 
en barra , y que solo se pueda fun.- 
dir con la ley que tuviere, y hubie- 
re salido de la mina, pena de muer- 
te y perdimiento de bienes, como se 
contiene en la ley antecedente, y con 
la misma aplicacion. 
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Ley voj. Que enlos remaches de oro ,y 
plata se guarde la forma de esta ley. 


D. Felipe 1 allí, Ordenanza 60, de 1579. 


Orque despues de fundido el oro, 
y plata, de que ya senos han 
pagado los derechos, y quintos, lo 
vuelven las partes á la fundicion pa- 
ra hacer barras , planchas , ó tejos 1ma- 
yorcs , y labrarlo, y lo llevan ante 
nuestros Oficiales Reales 4 remachar, 
quitar y deshacerle la señal de mar- 
ca de que se da certificacion , para que 
se les vuelva á echar en otra tanta can- 
tidad , en que puede haber mucho da- 
ño, y fraude contra nuestra Real ha- 
cienda , si este oro , d plata fuese de 
mas subida ley , d quilates: Manda- 
mos que toda la plata, y oro quin- 
tado , que en qualquicra forma se lle- 
vare á refundir, se pase ante todos 
nuestros Oficiales Reales, y con dia, 
mes , y año, en presencia de las par- 
tes, asienten los Oficiales Reales cn 
el libro de remaches la cantidad, ley 
y quilates que tuvicre, y firmada la 
partida de todos los susodichos, se 
funda, y no consientan echar, y mez- 
clar con ella otro ningun oro ,dó pla- 
ta, y despues de fundido y ensaya- 
do, se cobre para Nos uno y medio 
de Fundidor , Ensayador , y Marcador 
mayor , y cn lo demas restante se les 
vuelva ¿echar la marca, asentando en 
el mismo libro la cantidad, quilates y 
ley, que volvicre 4 salir de la dicha 
partida, y refundicion, para que cons- 
te de la merma, ó crecimiento, y lo 
que nos pertenece del uno y medio 
por ciento , y así se guarde y cumpla, 
penade cien mil maravedis para nues- 
tra Cámara. 


Ley vij. Que ninguno funda oro , ni pla- 
ta de rescate, ni d lo que sacare de 
las minas eche mas señal, que la 
suya, 
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D. Felipe ll y la Princesa Gobernadora en Va= 
Madotid á 17 de mano de 1557. cap. 11. y en 
Madrid á 14 de Noviembre de 1562, 


Tes los vecinos , estantes y habi- 
tantes en las Indias, sin exccp- 
cion de personas , no puedan fundir 
oro, ni plata de rescate , ni echarle la 
señal del ochavo , ni hacerlo en plan- 
chas, y llévenlo á la Casa de la fun- 
dicion, donde sea fundido y ensaya- 
do, y pagado el quinto, como está 
ordenado , y cl Minero eche sola su 
señal 4 lo que sacare verdaderamen- 
te de su mina, pena de que hacien- 
do lo contrario, por cl mismo caso 
haya perdido todos sus bienes, que 
aplicamos á nuestra Cámara y Fisco, y 
al rescatador le sean dados cicn azo- 
tes, y sca desterrado de aquella tier- 
ra , y asimismo pierda sus bienes, con 
la misma aplicacion; y si fuere perso 
na en quien no se debe exccutar la pe- 
na de azotes, comútela el Juez en otra 
personal arbitraria, 


Ley viij. Que la plata de los quintos se 
reduzga dá barras. 


D, Felipe Men el Pardo á primero de Diciembre 
de J 596, 


Meses que la plata de nues- 
tros quintos Reales se reduzga 
á barras , 6 planchas en las fundicio- 
nes del Perú y Nucva España, y no 
venga cn pedazos pequeños, porque 
se ha reconocido considerable descuen» 
to y merma. 


Ley vitif. Que las barras de plata de 
mas de ciento y veinte marcos, sean 
perdidas, y «los Fundidores impues- 
tas las penas de derecho, 


D.Felipe Ml en Madridá 22 de Diciembre de 1635, 


Stando asentado y recibido el co. 
brar los derechos de avería cn el 

Mar del Sur, y otras partes por bar- 
ras de plata, se ha introducido fun- 
dirlas de ciento y cincuenta á ciento 
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y noventa marcos, que tambien tie- 
ne inconveniente para las embarcacio- 
nes: Mandamos que las barras , que 
se fundieren, no tengan mas de cien- 
to y veinte marcos de plata, y las 
que excedieren sean perdidas, y apli- 
cadas á nuestra Real hacienda , y los 
Jueces, que de estas causas deben co- 
nocer, procedan criminalmente con- 
tra los Fundidores , que contravinie- 
ren , imponiendo las penas de dere- 
cho estatuidas contra los que no cum- 
plen nuestras órdenes, y mandatos. 


Ley x. Que las marcas sean confor- 
mes, y estén en la Arca de tres lla- 
Des. 


El Emperador D. Cárlos año de 1531. D. Feli- 
pe 11 en Madrid á 10 de Abril de 1573. Véase la 
ley 8. tít. 6. lib. 8. 


AS marcas de oro y plata de las 
Casas de Moneda de las Indias, 
y fundiciones de ellas, han de scr 
conformes , y dcben estar en parte 
segura de fraude , con mucha custo- 
dia en la Arca de tres llaves, de for- 
ma que no se puedan hurtar, ni per- 
der. Y mandamos que se pongan y 
guarden dentro en la Caxa Real; y 
quando conviniere usar de cllas para 
marcar el oro y plata, sea por mano 
de todos los Oficiales Reales, y no 
de otra forma, y luego las vuelvan á 
su lugar. 


Ley xj. Que los Oficiales Reales propie- 
tarios se hallen presentes d la fundi- 
cion, y el Tesorero tenga libro, 

El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Go- 

bernadora en Valladolid á 30 de Diciembre de 


1537. D. Felipe 11 Ordenanza de 1572. yen Ma- 
drid 4 6 de Noviembre de 1576, 


Todas las fundiciones que se hi- 
cicren de oro y plata se hallen 
presentes en las Casas de Fundicion 
nuestros Oficiales Reales, y no sus Te- 
nientes , salvo estando ocupados cn 
cosas de nuestro Real servicio, pena 


de privacion de sus oficios, y perdi- 
miento del oro, ó plataaplicadoá nues- 
tra Cámara ¿ y el Tesorcro ha de te- 
ner un libro, en que asiente dentro 
en la Casa todo lo que cada vecino 
y persona particular entrare á fundir, 
y lo que saliere limpio, y fundido, 
y á Nos pertenece por los derechos, 
y quintos , con especificación, distin 
cion y claridad , para que siempre cons- 
te, y cada año nos remitirá relacion 
firmada de ambos Oficiales de lo que 
hubiere montado y pertenecido á nucs- 
tros quintos y derechos Reales. 


Ley xij. Que los Lúnes , y Juéves estén 
los Oficiales Reales tres horas asis- 
tiendo á quintar el oro, y plata. 

El Emperador D, Cárlos, y la Reyna de Bohemia 

Gobernadora en Valladolid, año rg50. cap, de 


Instruccion. D. Felipe 11 en Toledoá 15 de Mar- 
zo de 1561. Véase laley 27, tít. 10, lib, q. 


Ucstros Oficiales Reales han de 
asistir tros horas enteras por la 
mañana los Lúnes y Juéves de todas 
las semanas , que no fueren fiestas , pa- 
ra dar despacho á los que acudieren 
á quintar la plata y oro, prefiriendo 
por su antigiiedad 4 los que entraren 
primero, 


Ley xiij. Que se cobre uno y medio por 

ciento de fundicion , ensaye , y marca. 

El Emperador D, Cárlos, y cl Principe Gober- 

dor en Madrid á sg de Juniode 1552. D, Feli- 
pe Hi en Lisboa á 24 de Agosto de 1619. 

Rdenamos que en todas las Ca- 

xas Reales se cobre uno y me- 

dio por ciento por razon de la Fun- 

dicion , Ensayador, y Marcador. 


Ley «xitij, Que el Fundidor, y Ensaya- 
dor tengan libro de lo que se entra 
á fundir. 
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D. Felipe II Ordenanza 9 de 1579. 
L Fundidor, y Ensayador deben 
tener libro donde cl Ensayador 
escriba los nombres de las personas, 
que entraren á fundir oro, ó plata, y 
las barras , d tejos que se hicieren , y 
4 cada uno eche primero un núme- 
ro , y despues por él vaya sacando á 
cada pieza en la mirgen los quilates, 
d ley que tuviere, y este libro ha de 
estar siempre vivo, y firmadas las lc- 
yes y quilates del Ensayador, para que 
por él, y los del cargo de nucstros 
Oficiales Reales se pueda averiguar si 
enteramente sc nos pagaron los dere- 
chos de Fundidor, Ensayador, y Mar- 
cador, y si cl Ensayador errarc el en- 
sayc contra nuestra Real hacienda , gd 
partes interesadas , para que de el se 
cobre el daño, y cesen los inconye- 
nientes , que de no haberle pueden 
resultar. 


Ley xv. Que las piñas , ó planchas que 
se fundieren se partan primero para 
el efesto que se declara. 


D. Felipe 1111 en Zaragoza á 1 de Julio de 1646, 


po cese el fraude que puede ha- 
ber en las fundiciones de la pla- 
ta : Ordenamos y mandamos, que las 
piñas , Y planchas que se hubieren de 
fundir para hacer barras, se dividan 
y partan primero en los pedazos , que 
basten para que se conozca que no 
tracn dentro metal, ni otra cosa , que 
ño sca plata; y hallándose esto en al- 
guna piña, 6 plancha, sca perdida, 
y el ducño de ella condenado cn el 
quatrotanto, aunque se alegue que así 
lo compró , aplicado todo por tercias 
partes á nuestra Cámara , Juez y De- 
nunciador. 


Ley woj. Que el bocado que se sacare 
de la barra para ensayarla no exce- 
da de quatro adarmes, 


D. Felipe MU allí. 
Rdenamos y mandamos, que el 
bocado que el Ensayador saca» 
re de cada barra para ensayarla, ha- 
ya de ser, y sea del tamaño y peso, 
que estuviese dispuesto por ordcnan- 
zas, mo excediendo del peso de una 
quarta de onza, que son quatro adar- 
mes , pena de suspension de dos años 
del excrcicio del oficio, y mas qui- 
nientos pesos aplicados por tercias par= 
tes para nuestra Cámara, Juez, y De- 
nunciador. 


Ley xvij. Ordenanzas que han de guar- 
dar los Ensayadores del Perú. 


El mismo en Madridá 7 de Enero de 1649. En 
Buen Retiro 46 de Mayo de 165. 


Abiéndose reconocido quanto im- 
porta al bien público, y fide- 
lidad de los ensayes de oro, y pla- 
ta, que en las Provincias del Perú ha= 
ya dos Ensayadores mayores , á ¡mis 
tacion de lo que se practica cn estos 
Reynos de Castilla, que cxáminen y 
visiten á los que asisten en las fun- 
diciones de las Casas de Moncda, y 
Asientos de Minas, y se ajuste la ley, 
que deben tener estos metales, con: 
vienc darles ordenanzas para el uso y 
exercicio de sus ministerios ¿ y porque 
habiéndolas hecho conferir con perso- 
nas de inteligencia y pericia en cl ar- 
te, y remitirá los Reynos del Perú, 
donde en Junta de Hacienda se ha- 
llaron ajustadas lo que se debe ob- 
servar : Es nuestra voluntad , que scan 
guardadas, y exccutadas cn todo lo 
que se dispone por los capitulos si- 

guientes, 

CAPÍTULO 1. 


Primeramente los Ensayadores ma- 
yores, obrando los dos, d cl uno so- 
lo en los casos que se le permite, han 
de estar advertidos, que la creacion 
de estos oficios se ha hecho para que 
procuren por todos los medios, y mo- 
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dos, que les pareciere pueden ser de 
efecto, que la plata y oro que corrie- 
re en todas las Provincias del Perú, 
así en barras, y tejos, como en mo- 
neda , bagillas, y joyas, sea de la ley, 
que conforme á las leyes de estos nues- 
tros Reynos de Castilla, mandadas 
guardar en las Indias , debe tener , y 
que en el ensaye de estos metales en 
pasta , moneda , y otras obras cese to- 
do fraude , y se haga con la legali- 
dad, certeza y puntualidad , que la 
materia requiere, por scr tan impor= 
tante, que qualquier yerro, descuido, 
d negligencia, que en los ensaycs se 
comete , es de mucho daño y perjui- 
cio á la causa pública, y particular; 
y así exccutarán todo lo que se les or- 
dena, con la entereza, legalidad, é 
inteligencia , que de sus personas fia- 
mos y si hallaren que por otros me- 
dios puede remediarsc cl daño , los 
propondrán al Virey de aquellas Pro- 
vincias, para que habiéndolos comu- 
nicado, determine lo mas convenicn: 
te, y nos avise, 


Cap. 2, D, Felipe 1l en Madrid 416 de Agosto de 
1563. D.Felipe 111 allí, 


Todos los Ensayadores que fic- 
ren nombrados en las Casas de Mo- 
neda , fundiciones , y asientos de mi- 
nas , scan personas de caudal, y obli- 
gaciones , segun la calidad de la Casa, 
y asiento, y de tanta aprobacion , y 
confianza , que se presuma acudirán co- 
mo deben á exercer sus oficios , de que 
primero, y ante todas cosas han de 
dar informacion , con aprobacion de 
las Justicias donde residieren , d hu- 
bicren residido, y los Ensayadores ma- 
yores procuren saber las calidades de 
cada uno, y en quese ha ocupado, 
para dar aviso de ello al Vircy úntes 
que haga cl nombramiento. 


CAPÍTULO 3. 


Cada Ensayador de los que aho- 
ra son, y despues fucren nombrados 
Tom. FF. 


en todas las Provincias del Perú para 
exerccr cl oficio en Casa de moneda, 
fundicion, d asiento de minas ha de 
dar fianzas legas, llanas y abonadas 
en la cantidad, que parcciere al Vi- 
rey , de que harí legalmente su ofi- 
cio, y pagará _todas las faltas, d yer- 
ros , que en él se hicieren, y hubie- 
re, como está dispuesto, y los Ensa- 
yadores mayores no han de poder exd- 
minar á ningun Ensayador , si no les 
presentare testimonio de haber dado 
las fianzas. 


CAPITULO q» 


Todos los nombrados , y que des- 
pues lo fueren para Ensayadores de 
barras ,. d moneda en las Provincias del 
Perú, luego que hayan dado las fian- 
zas, que debieren dar, acudan ¿ ser 
exáminados por los Ensayadores ma- 
yores, para que sepan si tienen la ha- 
bilidad, y suficiencia, que á este ofi- 
cio conviene , y €s necesaria, y los 
Ensayadores mayores los exáminen 
primero en la teórica, procurando re- 
conocer la noticia, que alcanzan de la 
materia de ensayos, ley del oro, y 
plata, calidad delos instrumentos, y 
materiales , que el arte requiere, y 
despues los cxáminen en la príctica, 
haciendo que en su presencia requie- 
ran, y dispongan los instrumentos, 
plomo, pesas, y balanza, hagan las 
capellas : elijan , pesen, y apliquen 
los matcriales ; dén fucgo al hornillo, 
hasta que tenga cl punto, que se le 
debe dar, y luego hagan el ensayo, 
guardando en todo lo que el arte pi 
de y enseña, y está dispuesto por las 
ordenanzas de Ensayadores de, estos 
nuestros Reynos, dadas cn San Lo- 
renzo á dos de Junio de mil quinien- 
tos y ochenta y ocho, cuya copia ten- 
gan, y se dará: todos los que fueren 
examinados y aprobados, y los Ensa- 
yadores mayores darán al que apro- 
baren certificacion en forma, del en- 

L 
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saye , deque tendrán libro en que asien- 
ten los que exáminaren, y aprobaren, 
para que en todo tiempo conste qua- 
les están , d no exáminados , y desde 


que día. 
CAPÍTULO s. 


Y porque la distancia, que hay 
desde la Ciudad de los Reyes , don- 
de los Ensayadores mayores han derc- 
sidir , ¿algunas fundiciones, y cn par- 
ticular á la de Potosi, y Casa de Mo- 
neda , que cn aquella Villa reside, 
parece que podia dificultar, quetodos 
los Ensayadores , que hoy son, y fue- 
ren, vengan á la dicha Ciudad 4 ser 
exáminados : Es nuestra voluntad, y 
ordenamos que sin embargo de qual- 
quier distancia todos se examinen por 
los Ensayadores mayores , sin que es- 
ta facultad la puedan delegar, ni co- 
meter ¿4 otra ninguna persona, y que 
sin ser cxáminado, y aprobado nin- 
gun Ensayador sca admitido 4 usar 
este olicio , y excrcicio en ninguna 
parte, 

CAPÍTULO 6. 


Por haberse vendido, d perpetua- 
do algunos oficios de Ensayadores me- 
notes en personas , que tiencn facul- 
tad para servirlos por Tenientes: Du- 
claramos y mandamos , que con los 
Tenientes se guarde, y exccute todo 
lo que por estas leyes se dispone, asi 
en quanto ú las fiunzas , como al exá- 
men , y lo demas. Y declaramos que 
si los Ensayadores fueren Tenientes 
nombrados por los propictarios , demas 
de la obligacion en que por sí mismos 
quedaren dos Tenientes, han de que- 
dar, y queden los propietarios obli. 
gados con la propiedad de los oficios 
a las faltas, yerros, y peñas en que 
los Tenientes incurrieren, como En- 
sayadores, por sus ignorancias , negli- 
gencias, 6 fraudes 5 salvo si los pro- 
pictarios tuvieren por sus titulos , cldu- 


sula, 6 condicion contraria 4 esta nue- 
ya orden, 


CAPÍTULO 7. 


Los Ensayadores de barras, que 
residieren en casas de fundicion, d 
asiento de minas ,scan obligados 4en- 
sayar todas las barras de plata, y te- 
jos de oro, que de las tales casas, d 
minas salieren , cada barra, Ó tejo de 
por sí. Y mandamos que de otro mo- 
do, ninguno sea osado á poner los 
punzones de la ley , ni su señal, ni 
marca , ni valerse para csto del color 
de la plata, ú oro, golpe de marti- 
llo, ni de otra forma , mas que cl cn- 
saye por fuego, y copella , como está 
dispuesto , pena de perdimiento del ofi- 
cio , y de todos sus bienes , de lo qual, 
ó de su valor haya , y lleve la tercia 
parte el Denunciador. 


CAPÍTULO 3. 


Mandamos que los Ensayadores ma. 
yores dén á cada uno de los que cxá- 
minaren, y aprobaren el dineral de 
la plata, y de oro, de que ha de 
usar, con su diminucion , de granos, 
y medios granos, y que cl dineral de 
la plata sea de tomin y medio del 
marco de la plata: y el dincral del 
oro, seca de medio tomin de los to- 
mines del oro; y que asimismo le dén 
hornillo de hicrro en que haga los en- 
sayes del tamaño , y forma, que se 
usan en estos Reynos, y está dispues- 
to por las ordenanzas del año de mil 
quinientos y ochenta y ocho: y reco- 
nozcan las balanzas , que llevare el En- 
sayador ; para que siendo todos con- 
formes en el peso , d instrumentos, lo 
scan tambien los ensayes , y no haya 
la diferencia, que hasta ahora se ha 
experimentado en tanto daño del bien 
público, y por los dinerales, y hor- 
nillo pagará cada Ensayador 4 los En- 
sayadores mayores lo que por el Vi- 
rey fuere tasado , y sele irá renovan. 
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do quando pareciere conveniente , ó 
él lo pidiere. 


CAPÍTULO 9. 


Ordenamos que cada Ensayador 
tenga su caxa, y peso con guinda- 
leta , de la ligereza , forma, y calidad 
que para los ensayes se requiere , en 
que tambien los Ensayadores mayores 
los han de exáminar para que sepan 
y entiendan si en estos instrumentos 
tienen la curiosidad , aseo y ajusta- 
miento, que el arte pide , por consis- 
tir en ello el mayor acierto , y mejor 
afinacion de los ensayes. 


CAPÍTULO 10, 


Para ensayar plata de once dine- 
ros y quatro granos, que es la ley de 
que se labran los reales, conforme á 
las leyes de estos nuestros Reynos de 
Castilla y de las Indias , se le han de 
echar cinco tomines de plomo, y de 
al abaxo al respecto, que es á cada 
grano de plata, que baxa de ley , tres 
granos de plomo, que tantos le ca- 
ben , segun la particion que usan los 
Ensayadores en la plata de sesenta y 
cinco reales de ley: Mandamos que 
asi sc guarde por los Ensayadores 
del Perú, y que á este respecto ha- 
gan la cuenta dela plata , que subic- 
re de sesenta y cinco reales de ley, 
para baxársclos del plomo , como en 
la que baxare de los dichos sesenta y 
cinco reales, para aumentársclos del 
plomo , y así lo advertirán los Ensa- 
yadorcs mayores á los que exámina- 
ren , para que de todo tengan la in- 
teligencia neccsaria, 


CAPÍTULO ar. 


Despues de ensayada la barra de 
plata, O tejo de oro, le ha de mar- 
car, O señalar cada Ensayador con 
la marca , d señal en que esté su nom- 
bre , poniéndole claro, y distinto de 
modo que se sepa, y Conozca quicn 

Tom. LI, 


le ensayó, y tambien el año, con el 
nombre del lugar, mina, d asiento 
en que se ensayare : pena de que si 
algo de esto faltare , pierda el oficio: 
y si se hallare puesto, pero de mo- 
do que no se pueda leer, ni conocer: 
Mandamos que al Ensayador se le eche 
una pena arbitraria, conforme al nú- 
mero de las barras, d tejos , que así 
se hallaren , para lo qual baste testi- 
monio del Escribano de nuestra Real 
hacienda, dado con asistencia del Ofi- 
cial de ella, enque dé fe de que las 
marcas ho se pueden leer, ni cono- 
cer, y particularmente la del nombre 
del Ensayador, que siempre ha de ser 
la principal, para que asi se tenga en- 
tera noticia de los Ensayadores de to- 
das. 


CAPÍTULO 12, 


De haber puesto los Ensayadores 
de las Provincias del Perú la ley en 
las barras de plata por maravedis, se 
han reconocido grandes yerros , d in- 
convenientes , y aun lo han pretendi- 
do defender, d minorar, con la va. 
riedad , que dicen hay en saber el ya- 
lor del marco de plata, reducido á 
maravedis, siendo así, comolo es, que 
no se ensaya por ellos, sino por di- 
ncros, y granos, que es la cuenta, 
que derechamente toca á los Ensaya- 
dores, sin reducirla 4 maravedis, si- 
no despues de cnsayada la plata, si 
fuere necesario : Ordenamos y man- 
damos, que los Ensayadores en todas 
las barras de plata, que ensayaren, 
no pongan la ley por maravedis, co- 
mo hasta ahora lo han usado, y la 
asienten , y pongan por dineros , gra- 
nos , y medios granos, y para csto 
cada Ensayador haga nuevos punzo- 
nes , con números Castellanos, ponicn- 
do por el dinero una D. por el gra- 
no una G. y por cl medio una m. 
pequeña, como para poner la ley de 
once dineros y «diez y ocho granos y 

L2 
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medio, que se podrán poner en esta 
forma : XI.D,X VIII. G. m. y aumen- 
tando, 6 disminuyendo los dineros, 
y granos, y poniendo, ó quitando el 
medio grano , se ajustará la ley de qual- 
quiera barra 3 y asi mandamos que se 
cumpla , guarde, y execute en todas 
las fundiciones, y por todos los En- 
sayadores de las Provincias del Perú; 
y de otro modo ño pase, ni se ad- 
mita ninguna barra de plata en los 
quintos Reales, ni cn nuestras caxas, 
comercio, ni en otra ninguna parte, 
pena de perdimiento de la barra, ó 
barras de plata , que de otra suerte se 
hallaren , y de que scan tenidas pot 
no ensayadas , y el Ensayador haya 
perdido, y pierda cl oficio, 


CAPÍTULO 13. 


Para cobrar nuestros quintos Rea 
les, y hacer las cuentas necesarias á 
las contrataciones , comercios, pagas, 
cobranzas, y reduccion de los ensaya- 
dos, y que no causc confusion el nue- 
vo modo y forma de poner la ley en 
las barras de plata por dineros y gra: 
nos: Declaramos que el verdadero ya- 
lor de la plata de doce dincros, que 
es la plata de toda ley, es dar 4 ca- 
da dincro ciento y noventa y ocho 
maravedis de valor, y no mas ¿ y que 
por consiguiente cada grano de plata 
de doce dineros, vale ocho marave- 
dis, y un quarto de maravedi, y que 

or csta cuenta corresponden al mar- 
co de plata de doce dincros , dos mil 
trecientos y setenta y scis maravedis, 
y no dos mil trecientos y ochenta, co- 
mo hasta ahora han introducido los 
Ensayadores del Perú 5 y que al mar- 
co de once dincros , y quatro granos, 
corresponden por csta cuenta dos mil 
docientos y diez maravedis, confor» 
me á las leyes de estos nuestros Rey- 
nos de Castilla, y verdadero valor, 
que dan á la plata, sin que por esta 
ley las alteremos , mudemos, ni decla- 


remos en ninguna cosa; y conforme 
á esta cuenta , los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda cobrarán los quin- 
tos de la plata, y lo demas que nos 
perteneciere; y se entenderá la reduc- 
cion de los ensayados , y todas mo- 
nedas y contrataciones, sin hacer de 


- ellas ninguna novedad. 


CAPITULO 14. 


El Ensayador , que siendo exámi- 
nado y aprobado por los Ensayado- 
res mayores, no ajustare los ensayes 
á la ley, que tuvieren la plata y oro, 
y esta no pusicre, marcare , y seña- 
larc cn las barras , d tejos que ensa- 
yare , con toda certeza, puntualidad, 
y ajustamiento, scgun reglas del arte, 
y forma dispuesta por estas leyes, si 
variare en dos , d tres granos de la ley 
de la plata, sca la pena arbitraria, con- 
forme al ycrro, d variacion, y nú- 
mero de barras, en que constare; y 
excediendo el yerro , d variacion de 
dos, 6 tres granos , por la primera vez 
tenga de pena cl doblo de las barras, 
ó pieza de plata, que ensayare con 
falta de ley, y por la segunda pierda la 
mitad de sus bienes; y por la terco» 
ra picrda todos sus bienes, y el ofi: 
cio de Ensayador , aplicado todo para 
nuestra Cámara y Fisco. Y mandamos 
que lo mismo se guarde en los ensa- 
yes del oro, segun sus quilates, y 
con las mismas penas. 


CAPÍTULO 15. 


Porque los oficios de Ensayado- 
res mayorcs se han criado para que 
por ellos se puedan saber, averiguar y 
castigar los yerros y fraudes , que hu- 
biere en los ensayos de la plata y oro: 
Mandamos á los Ensayadores mayo- 
res, que su principal exccucion, ins- 
tituto , y exercicio sca el reconocer, 
y reensayar las barras de plata nues- 
tra, y de particulares, que de todas 
las fundiciones baxaren á la Ciudad de 
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los Reyes , asientreaño , como al tiem- 
po que llegare la Armadilla, que es 
la gruesa del tesoro, que se trae ú es- 
tos Reynos, y entonces procuren ver 


todas las barras que llegaren de cada. 


fundicion ¿ y reconociéndolas con la 
experiencia y noticia , que han de te- 
ner de la materia , entresaquen las que 
les parecicre, con que no sean mé- 
nos que dos, o tres barras por cien- 
to de cada fundicion , y estas sean las 
que á la vista parecieren de ménos ley, 
por el color, lisura, U otro acciden- 
te, que de esto pueda dar indicacion; 
y de cada una de las que asi aparta- 
ren y señalaren sacarán un bocado de 
plata, que no exceda, de una quarta 
de onza, segun lo provcido por la ley 
16. de este título, y este con fe de 
Escribano , que asista prescnte , le pon- 
drán en un papel separado, en que 
diga de que barra sc sacó, ponien- 
do cl número , mina, Ensayador, ley, 
y peso de la barra con toda claridad 
y distincion : y estos bocados sc irán 
luego encerrando en una arquilla de 
dos llaves, de que tendrá la una el 
Ofcial mas moderno de nuestra Real 
hacienda, y por ocupacion suya, la 
persona que el Vircy nombrare, y la 
otra los Ensayadores mayores, asistien- 
do á ver sacar los bocados un Defen: 
sor de los Ensayadores de las barras, 
como de personas auscntes , el que pa- 
ra esto nombrarc el Vircy, y con asis- 
tencia de la persona , que tuviere la 
primera llave, y del Escribano, De 
fensor , y Ensayadores mayores , irán 
sacando los bocados uno 4 uno , cot- 
tando del que hubicren de ensayar lo 
que fuere necesario pata cl pallon con 
que han de hacer el ensaye, dexan: 
do la demas plata en el papel que es- 
tuviere, donde asimismo pondrán tes- 
timonio de la ley , que hallaren tener 
aquel bocado : y de todo como lo fuc- 
ren obrando, harán instrumento au- 
téntico ante el dicho Escribano, de que 
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dará testimonio á la letra á los Ensa- 
yadores mayores, para que lo entre: 
guen al Virey, 


CAPÍTULO :6. 


Si despues de haber sacado los bo- 
cados de las barras, que dispone el ca- 
pitulo antecedente, cn ocasion de Ar- 
madilla, ó en otro tiempo , sucedie- 
re que los Ensayadores mayores ha: 
llaren algunas barras, que por la vista 
ó descrédito del Ensayador por quien 
vinicren marcadas , ú otras causas , les 
parezca conveniente que se vuclvan á 
ensayar , les damos licencia, y facul- 
tad para que lo puedan hacer con la 
solemnidad y circunstancias en él res 
feridas. 


CAPÍTULO 17. 


Puede suceder , que de los boca» 
dos que se fucren sacando y ensayan: 
do reconozcan los Ensayadores ma 
yores , que algun Ensayador freqiien- 
ta mas los ycrros en los ensaycs, y 
que las mas de sus barras salen faltas 
de la ley, que traxcren apuntada , aun- 
que la falta no sea en muchos granos; 
en tal caso los Ensayadores mayores 
acudirán al Virey con testimonio de 
los cnsayes , y faltas del Ensayador, 
para que mande se saquen de algunos 
bocados mas de barras del susodicho; 
y mejor averiguado el delito, sc pro- 
ccda con mayor justificacion al casti- 
go y remedio, y todos los Ensayado- 
res obren en el exercicio de sus oficios 
con la atencion que deben. 


CAPÍTULO 18. 


Conviene que la Casa de Contra= 
tacion de Sevilla tenga entera noticia 
du lo que todos los años fueren obran= 
do los Ensayadores mayores en la Ciu- 
dad de los Reyes, y en el ensaye de 
las barras de cada fundicion. Y man- 
damos que todos los bocados, que en- 
tre año, y al tiempo de la Armadillas. 
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quando viene la última Cartacuenta, 
estuvieren encerrados en la arquilla de 
dos llaves, se saquen con los papeles 
en que estuvieren envucltos, y ra- 
zon , referida en el capitulo 15. y aña- 
dida la ley, que se le hubiere halla- 
do en el reensaye , todos juntos, y 
4 buen recaudo, los remita el Virey 
á estos Reynos , dirigidos al Presiden- 
te, y Jueces Oficiales de la Casa de 
Contratacion, y juntamente con ellos 
el testimonio que los Ensayadores ma- 
yores le entregaren de los reensayes 
que hubieren hecho , como está orde- 
nado, 


CAPÍTULO 19. 


Por las faltas que hallaren los En- 
sayadores mayores cn las barras de 
plata, tejos de oro, g moneda de es- 
tos metales: Mandamos proceder cri- 
minalmente contra los Ensayadores, y 
que el Virey nombre un Juez priva- 
tivo de partes y autoridad , que co- 
nozca de las dichas causas , con el 
qual los Ensayadorcs mayores tendrín 
voto consultivo, y ante cl dicho Juez 
se han de substanciar , procediendo en 
ellas 4 cmbargo de bienes, suspen- 
sion de oficio , comparicion , y prision 
de los Ensayadores, que resultaren 
culpados , hasta sentenciarlos difiniti- 
vamente, y las apclaciones de las scn- 
tencias del Juez vayan ante el Virey, 
y no otro Tribunal alguno; y inhi- 
bimos desu conocimiento á nuestra 
Real Audiencia , Sala del Crimen, y 
á las demas Justicias de la Ciudad de 
los Reyes, Audiencias de la Plata, 
San Francisco de Quito, Gobernado- 
res, Corregidores, Alcaldes mayores, 
y ordinarios, y todas las Justicias de 
la Provincia del Perú. 


CAPÍTULO 20. 


Ordenamos que en las condena- 
ciones, multas y penas pecuniarias, que 
se hicicren á los Ensayadores , sicim> 
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pre se incluya por cantidad precipua 
la que montaren las faltas de ley de las 
barras que se reensayaren. Y mandamos 
que esta cantidad quede siempre de- 
clarada en las sentencias, que contra 
los susodichos fueren pronunciadas, y 
que entren por cuenta aparte en nues- 
tra Caxa de la Ciudad de los Reyes, 
para que si fuere de barras nuestras, 
se quede en ella, y si fuere de bar- 
ras particulares , se les entregue , y pa- 
gue llanamente, y sin'pleyto alguno, 
luego que lleguen legítimamente á pe- 
dirla , porque siendo algunas de es- 
tas cantidades cortas, no es justo, que 
tengan mas de gasto, que de interes 
en la cobranza. 


CAPÍTULO ar. 


Porque el juzgado de los Ensa- 
yadores mayores es forzoso que tenga 
algunos gastos: Ordenamos que todas 
las multas, penas, y condenaciones, 
que por él se hiciereu, entren en poder 
de los Oficiales de nuestra Real hacien- 
da por cuenta aparte , y se asienten en 
el libro particular , para que de ellas, 
y no de otro género , se hagan los gas- 
tos necesarios con cuenta, y razon, y 
lo que sobrare se incorpore en nuestra 
Real hacienda, 


CAPÍTULO 22, 


Ha de ser á cargo de los Ensaya- 
dores mayores cl visitar en persona las 
Casas de moneda, y fundicion , que 
hay, y hubicre en las Provincias del 
Perú, para ver, y entender como pro- 
ceden los Ensayadores , y qualcs han 
sido los ensayes de plata, y oro, que 
en cllas hubieren hecho. Y mandamos 
que quando pareciere conveniente al 
Vircy , envic 4 un Ensayador mayor, 
señalándole las Casas de moneda, ó 
fundicion, que ha de ir 4 visitar, con 
que salario, y Oficiales: y cl Ensaya- 
dor mayor, siendo la visita de Casa 
de moneda, reconozca los encerramien- 
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tos, que estuvieren hechos de la que 
se hubiere labrado, y los ensayará, 
y de la que se estuviere labrando to- 
mará de cada hornaza las piezas , que 
le pareciere, poniéndolas en un papel 
con la razon de aquella hornaza , pa- 
ra lo qual luego que llegue ha de to- 
mar las llaves de la Arca de los en- 
cerramientos , de las quales se queda- 
rá con las dos, y la otra entregará al 
Escribano de la visita , que consigo lle- 
vare , y luego irá sacando los encerra- 
mientos , y piezas, y hallando es- 
tar conformes las piezas con los encerra- 
mientos , conocerá que anda bicn cl 
ensayc de todo; y para verificarlo me- 
jor, hará abrir las Caxas de el feble, 
y scñorcage , y sacará de cllas algu- 
nas piezas de reales , que tambien cn- 
sayará, y si conforman en la ley con 
los encerramientos, anda bueno cl cn- 
saye, y si por el contrario se hallaren 
buenos los encerramientos , y faltos de 
ley los reales , conocerá no scr legal 
el encerramiento, sino de diferente pla- 
ta, y que hay fraude , de que se le 
hará cargo al Ensayador: y si halla 
re , que la plata de las hornazas cstá 
falta de ley , la hará fundir , como dis- 
ponen las ordenanzas de las Casas de 


moneda. 
CAPÍTULO 23. 


Los Ensayadores mayores han de 
visitar á todos los Platcros de oro, y 
plata, Tiradores, y Batiojas , y á tocas 
las personas , que labraren qualquier 
géncro de plata, y no la hallando de 
ley de once dincros , y quatro granos, 
y cl oro de veinte y dos quilates , le 
han de quebrar, sin embargo de qual- 
quier apclacion, que se interponga, y 
darán aviso al Juez privativo de su juz- 


gado, para que proceda contra los culpa- 
dos en la execucion de las leyes, y orde- 
nanzas Reales, que de esto tratan, pro- 
curando que no se eche martillo sobre 
ninguna picza, que no parecicre estar 
quintada, d se asegurare que sc quintará. 


CAPITULO 24. 


Ha de ser á cargo de los Ensa- 
yadores mayores el cxáminar á todos 
los que hicieren oficio de Marcadores 
de plata, - y Tocadorcs de oro cn los 
Lugares donde hubiere Platerías. Y 
mandamosque ninguno pucda usar los 
dichos oficios de otra forma, sin em- 
bargo de qualquier costumbre, d privi- 
legio de Ciudad , Villa , 6 Lugar. 


CAPITULO as. 


Ordenamos que cada Platero , que 
labrare piezas de oro, 6 plata, tenga 
su marca particular, la qual manifies- 
te ante la Justicia, 6 Escribano de Ca- 
bildo de el Lugar adonde residicre, 
y csta marca la eche, y ponga cn las 
piezas , que labrare, para que si se ha- 
llare no cstarde la ley , que debe te- 
ner la plata, y oro, se proceda con- 
tra el Platero por todo rigor de dere- 
cho : y este capítulo harán pregonar 
los Ensayadores mayores en todas las 
Ciudades , Villas, y Lugarcs donde 
fucren á visitar, llevando para cllo ór- 
den especial de cl Virey , como se 
contiene en el capitulo 22. 

Que el Adelantado pueda abrir marcas, 
y punzones para los metales , ley 12, 
e. 3. de este libro. 

Que no se contrate en las Indias con 
oro en polvo , ni en tejuelos , que 10 
esté fundido, ensayado , y quintado, 
ley 1. t if. 24. 
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TÍTULO VEINTE Y TRES. 
DE LAS CASAS DE MONEDA, Y SUS OFICIALES. 


Ley j. Que en México, Santa Fe, y 
Villa de Potosí haya Casas de Moneda. 


El Emperador D, Cárlos y la Reyna Gobernado- 
raen Madrid á 11 de Mayo de 1535. Ordenan= 
Za 1. y Il. 


S nuestra voluntad , y ordenamos 
ue en las Ciudades de México, 
Santa Fe del nuevo Reyno de Gra- 
nada, y Villa Imperial de Potosí ha- 
ya casas de moncda, con los Minis- 
tros y Oficiales , que convenga para su 
labor y fábrica; y que cn la Ciudad 
de Santo Domingo de la Isla Españo- 
la se labre la de vellon, quando Nos 
diéremos licencia especial , las quales 
tengan las prevenciones, y seguridad 
convenientes , y todos guarden las lo- 
yos de las Casas de moneda de estos 
Reynos de Castilla que tratan de la la- 
bor del oro y plata en lo que no cs- 
tuvicre dispuesto, especialmente por 
las leyes de este titulo, 


Ley ij. Que si fuere necesario alquilar 
Casa para fabricar moneda , sea pa- 
gada conforme d esta ley. 

D. Felipe 1 en Madrid í 15 de Enero de 1569. Y 

en el Pardo á 21 de Julio de 1570. 
1 para fíbrica de la moneda no hu- 
biere Casa nuestra, y fucre neco- 
sario alquilarla: Mandamos que al due- 
ño sea pagado cl alquiler de penas apli- 
cadas á gastos de justicia, y si no las 
hubiere de penas de Cámara, y cn de- 
fecto de ámbos generos, de qualquier 
dincro que hubiere en poder de los Ofi- 

ciales de nuestra Real Hacienda, 


Ley ¡ij. Que se labre moneda de plata, 
ano de oro, óvellon, si 10 estuviere 
permitido por el Rey. 


El mismo Ordenanza 1. de 1565. 


JIM Anóamos que en las Indias se la- 
bre moneda de plata, y no de 
oro, ni vellon, si no estuviere permiti- 
do, d se permiticre por Nos. 


Ley iiij. Que en las Indias se labren las 
suertes de moneda que se declara. 


El Emperador D. Cárlos en Monzon á 18 de No- 
viembre de 1537. 


Os que en las Casas de mo- 
neda de las Indias se puedan la- 
brar reales de á ocho, y de á quatro, 
de á dos y de uno y medios de rea- 
les como en estos Reynos. 


Ley o. Que los Vireyes de Nueva Es= 
paña hagan labrar moneda para los 
situados. 


D.Felipclll enel Pardo 48 de Noviembre de 1608, 


Andamos á los Vircycs de Nue- 

va España, que por la forma mas 

útil á nuestra Real Hacienda, y por 

cuenta de ella hagan labrar moneda, 

en la cantidad necesaria para provision 

de los situados y Presidios consignados 
en la Caxa de México, 


Ley oj. Que en las Casas de moneda no se 
labre plata sin la marca del. quinto. 


El Emperador D, Cárlos y la Emperatriz Guber- 
nadora Ordenanza 4. de 1535. D, Felipe 11 Or- 
denanza 5. de 1565. D, Felipe 1H en Madrid á 1 
de Abril de 1620. cap. 8. D, Felipe 11] en Zara- 
goza áú 1 de Julio de 1646. 

Rdenamos y mandamos, que en 
ninguna Casa de moneda de 
nuestras Indias se reciba plata para la- 
brar , sino estuviere primero marcada 
con nuestra marca Real, por donde 
conste que está pagado el quinto, pe- 
na de que las personas que de otra for= 
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ma la recibieren, d labraren , mueran 
por ello, y todos sus bienes sean apli- 
cados á nuestra Cámara y Fisco, y los 
dueños hayan perdido la plata , la qual 
tenemos por bien , que seca aplicada en 
esta forma : Al que denunciare siendo 
ántes que se comience á labrar, se le 
dé la tercia parte, y la otra al Juez, y 
la otra restante 4 nuestra Cámara ; y si 
estuviere empezada á labrar, haya el 
Denunciador la octava parte, y otra 
octava el Juez, y lo demas sc aplique á 
nuestra Cámara, cn la qual dicha pena 
incurran los dueños de la plata por so- 
lo haberla presentado en la Casa de 
moncda , aunque no se labre , ni los 
Oficiales la quieran labrar, 


Ley vij. Que de cada marco de plata se 
cobre un real de señoreage. 
D. Felipe Ten Madrid á 15 de Febrero de 1567. 
D. Felipe 1ll en Ventosilla 4 26 de Octubre de 
1613. y en Madrid Á 20 de Enero de 1615. y á 
1 de Abril de 1620, 
“A Nos es debido , conforme á derc- 
cho, el señorcage d moncdage de 
la moneda que sc labra en las Casas 
de estos nuestros Reynos de Castilla, 
y es justo, que en las de las Indias 
se nos pague, y considerando , que 
en cllos percibimos 4 cincuenta mara- 
vedís por marco de plata : por hacer 
bien y merced 4 nuestros súbditos, y 
naturales de las Indias, y aliviarlos quan- 
to fuere posible; Mandamos que de ca- 
da marco de plata que se labrare cn 
moncda, sca y quede un real para Nos 
por cl derccho de señorcage d mone- 
dage. Y mandamos que los Oficiales 
de nuestra Real hacienda tengan cui- 
dado, cuenta y razon de su cobran- 
za, y hagan cargo al Tesorero como 
de la demas hacienda nuestra, 
Ley viij. Que de cada marco de plata 
que se labrare , se lleven tres reales, 


repartidos conforme dé esta ley. 


Tom. 17, 


El Emperador D. Cárlos , y la Reyna Goberna= 

dora Ordenanza 9. de 1535.D. Felipe 11 Ordenan 

za 9. de 1565. y en Madrid á 15 de Febrero de 
1567. D. Felipe 141 allíá x de Abril de 1620. 


Porque segun las ordenanzas de las 
Casas de moneda de estos Rey- 
nos de Castilla, se han de sacar de ca- 
da marco de plata sesenta y sicte reales, 
de los quales se reserva uno para to- 
dos los Oficiales, y por ser los gastos 
de las Indias excesivos, conviene dar- 
les mayor recompensa, para que me- 
jor puedan acudir 4 su trabajo, y ten- 
gan congrua sustentacion : Mandamos 
que los Oficiales de las Casas de mone- 
da de las Indias puedan levar y per- 
mitimos , que lleven de cada marco de 
plata que en ellas se labrare tros rea- 
les, los quales se den y repartan entre 
los susodichos en la misma forma que 
á los de estos Reynos, excepto si se 
concertare y convinicre por asiento, que 
en este caso ha de quedar incluido el 
señorcage y moncdage, de tal mane- 
ra, que los dos reales sean por los cos» 
tos y costas , y cl otro para cl seño- 
rcage. 


Ley ix. Que la moneda de plata sea del 
mismo valor , peso y cuño, que la 
de estos Reynos de Castilla. 


El Emperador D, Cárlos, y el Príncipe Guberna- 

doren Valladolid 4 10 de Mayo de 1544. D, Feli- 

pe lí en Córdoba á 8 deMarzo de 1570, D. Velipe 
lil en Madrid á 2 de Abril de 1651. 


Oda la moneda de plata ha de sce 

de la misma ley, valor y peso, sin 
diferencia en los cuños, punzones y ar- 
mas , que la de estos Reynos de Casti- 
lla. Y en Potosí, y Nuevo Reyno de 
Granada, se guarde lo ordenado en 
quanto al cuño en moneda de colunas, 


Ley x. Que la moneda de oro ú plata se 
entregue d los dueños d.su satisfaccion. 


M 
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ElEmperador D. Cárlos y la Reyna de Bohemia 
Gobernadora en roce á 19 de Marzo 
e 1550 


L Tesorero de la Casa de moneda 

la reciba luego que sea labrada en 

oro d plata, y entregue á sus dueños, 

en presencia del Escribano y Oficiales, 

por el mismo marco y peso que reci- 

bió, y no por cuenta: y si cl dueño 

la quisiere contar, y pasar una á una, 

lo puede hacer , y cl Tesorero sea obli- 

gado á hacerlo cierta su moneda , por 
peso y cuenta. 


Ley xj. Que la plata corriente que se la» 
brare , teniendo baxa sea por cuenta 
del dueño. 


D. Felipe UI en San Lorenzo á 20 de Septiembre 
de 1620. 


prue la plata corriente con que se 
comercia en el Nuevo Reyno de 
Granada, hay alguna que no tiene de 
ley once dineros y quatro granos , y 
quando algun interesado la leva á la- 
brar en moneda, como sube de ley, 
baxa de peso: En tales casos declara- 
mos, que pues la plata que lleva á 
fundir, quintar y ajustar 4 la ley, y 
la moneda que recibe cn cambio es- 
tán ajustadas 4 la ley , sea la baxa por 
cuenta del ducño. 


Ley xvij. Que las Audiencias y Justi- 
cias ordinarias conozcan de falsedad 
de moneda. 

El Emperador D, Cárlos, y la Emperatriz Go- 


bernadora Ordenanza 5. de 1535. D. Felipe li 
Ordenanza6. de 1565. 


O que nuestras Audien- 
cias Reales, y las demas Justicias 
ordinarias de las Ciudades y Villas don- 
de hubiere Casas de moneda, puedan 
conocer de qualquier delito de falsedad 
de moneda, que se cometicre por los 
monederos, aunque sea dentro de la 
Cava, y advocar á sí la causa, aunque 
el Alcalde de ella haya prevenido , y 
comenzado ¿4 conocer, 


Ley xiij. Que los Vireyes , y Presiden- 
tes del Nuevo Reyno nombren Jueces 
de residencia para las Casas de mo- 
neda. 


El Emperador D, Cárlos y la Emperatriz Goberna- 

dora Ordenanza 7. de 1535. D.Felipe ll Ordenan- 

za 8. de 1565.D. Felipe l/ll en Madrid á 1 de Ju- 
nio de 1623. Véase la ley 14. tít. 15. lib. 5. 


OS Vircyes de Lima, y México, 
y Presidente de la Audiencia de 
Santa Fe, nombren los Jueces que han 
de tomar residencia á los Alcaldes, y 
Oficiales de las Casas de moneda, que 
hubicre en sus distritos cada dos años, 
y no los nombre otra persona , que así 
es nuestra voluntad. 


Ley xilij. Que en cada Casa de moneda 
haya, y se vendan los oficios referia 
dos en esta ley. 

D.Felipe 11 enel Bosque de Segovia á 21 de Agos- 

to de 1565, D. Felipe 111 en Madrid á 1 de Abril 

de 1620, D, po Mil en San Lorenzo á a5 de 
ctubre de 1625. 

Porque en todas las Casas de mo- 

neda ha de haber un Tesorero, 

un Fundidor, un Ensayador, un Mar- 

cador, un Balanzario , un Blanquecc- 

dor, un Tallador, un Escribano, y dos 

Porteros , y guardas , y algunos oficios 

menores , como son Afinadores, Acu- 

ñadores , Vaciadores, Hornaccros, y 

otros que con permision han propuesto 

los Tesoreros de las Casas de moneda, 

y aprobacion de los Vireycs d Presi- 

dentes, de los quales oficios se puede 

disponer sin inconveniente, ni perjui- 
cio de tercero ; Es nuestra voluntad que 
los que sirvicren estos oficios sean perso= 
nas , quales convengan al uso y excr- 
cicio, y que se den á los mas hábiles 

y suficientes , que nos sirvan por ellos 

con las cantidades que fuere justo. Y 

mandamos , que en cada Casa de mo- 

neda se vendan d las personas que 
mas dieren , teniendo las calidades que 
para servirlos se requieren, segun y cn 
la forma que está dispuesto para los 
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demas oficios vendibles de las Indias. 


Ley xv. Que los. Oficiales de Casas de 
moneda no contraten en plata, y de 
que forma se han de hacer los re- 
macihes, 

El Emperador D. Cárlos y la Reyna de Bohemia 

Gobernadora en Valtadolid á 16 de Abril de 1550» 


D, Felipe 11 Ordenanza 11. de 1563, D. Cárlos 1I 
y la Reyna Gobernadora, 


probas y defendemos á quales- 
quier Oficiales de las Casas de 
moneda, que puedan tratar y contra- 
tar en plata fina, ni baxa , marcada d 
quintada, d sin quintar d marcar , pe- 
na de privacion de oficio, y de la pla: 
ta, y asimismo de todos sus bienes, 
que aplicamos las dos tercias partes á 
nuestra Cámara y Fisco, y la otra al 
Juez que lo sentenciare, y Denun- 
ciador por mitad. Y mandamos que 
ninguno de los susodichos pueda cn- 
trar en la Casa de moneda plata, aun- 
que sea quintada , ni otra persona , si 
no fuere para hacer moncda de clla, 
con la misma pena. Y ordenamos que 
quien quisiere labrar moneda , lleve 
primero la plata ante los Oficiales de 
nuestra Real hacienda , que residicren 
en aquella Ciudad, d Villa , los qua- 
les la hagan marcar , y quintar si no 
lo estuviere , remachar y asentar cn cl 
libro, cuya , y quanta es, y como la 
remacháron para hacer moneda : y des- 
pues de labrada vuelvan á dar cuen- 
ra por cl mismo peso , y cuenta, Y 
es nuestra voluntad , que estos rema- 
ches no se hagan por los Oficiales de 
las Casas de moneda , ni otras perso- 
nas, ni en otra parte , sino por los di- 
chos Oficiales Reales, pena de que cl 
ducño pierda la plata , que aplicamos 
las dos tercias partes á nuestra Cáma- 
ra, y la otra al Denunciador, y el 
que la remachare sca privado de olt- 
cio é incurra en pena de perdimien- 
to de todos sus bienes, y desticrro 
perpetuo de la Provincia, Y ordena- 
Tom, IT. 


mos 4 nuestros Oficiales Reales , que 
asistan á ver quintar, y remachar los 
dias señalados , y recibir los derechos, 
que áNos pertenecen , pena de vein- 
te mil maravedis , á cada uno que con- 
trayiniere, 


Ley xoj. Que á los Oficiales , y Monede- 
ros se guarden las preeminencias que 
fueren practicables en las Indias. 


D. Felipe lllen San Lorenzo á 30 de Septiembre 
de 1620, 


Ara mas aliento de los Monede- 

ros, y Oficiales de las Casas de 
moneda en nuestro servicio: Manda- 
mos que las Audiencias Reales, reco- 
nocidas las leyes y pragmáticas de cs- 
tos nuestros Reynos de Castilla , da- 
das , y promulgadas sobre sus cxccp- 
ciones, y precininencias , las guarden, 
y cumplan en lo que fuere practica» 
ble en las Indias, y las hagan guar- 
dar y cumplir por las demas Justicias, 


Ley «vij. Que la exéncion de los Mo- 
nederos nose entienda en derechos, 
ni tributos. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora Ordenanza 8. y 12. de 1535» 


L* exéncion de pechos, y mo- 
nedas de que los Moncderos 
son exéntos , conforme á las leyes 
de nuestros Reynos de Castilla, no 
se cxtienda á4 las alcabalas, quintos, 
almojarifazgos, y otros tributos, im- 
puestos con repartimiento , d hacienda 
de que les hiciéremos merced , como 
4 los otros vecinos 4 quien se dicren 
y reparticren, y guárdense las leyes 
de estos Reynos de Castilla sobre en- 
viar relacion de los excusados, y Mo- 
nederos, y exentos, remitiéndolas á 
nuestro Consejo de Indias. 


Ley wviij. Que el Alcalde de Casa de 
moneda no conozca de lo tocante d de- 
rechos, ni hacienda Real. 


Ma 
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Los mismos Ordenanza 6. de 1535. D. Felipe 11 
rdenanza 7. de 1565. 


IN embargo de que está ordena- 
do , que si los Oficiales, y Mo- 
nederos de las Casas de moneda fue- 
ren demandados en causas civiles , co- 
nozcan los Alcaldes de ellas, y no 
otras Justicias : Mandamos que esto no 
se entienda en lo que tocaá nuestros 
quintos, pechos, derechos , y otras 
qualesquier cosas , que nos sean debi- 
das , de que han de conocer nuestras 
Justicias Ordinarias en sus Lugares, y 
jurisdicciones, como si no fucran Ofi- 
ciales de las Casas de moncda. 


Ley wviiij. Que los Tesoreros de las Ca- 
sas de moneda tengan las preeminen- 
cias que se declara, 


D. Felipe M en Toledo á 12 de Junio de 159r. 


OS Tesoreros de las Casas de mo- 
neda gocen de todas las pree- 
mincncias y prerogativas que gozan los 
Toesorcros de las de estos Reynos de 
Castilla , concedidas por leyes, derc= 
chos , y ordenanzas , como las han 
gozado, y podido gozar los propicta= 
rios cn las Indias , así en la jurisdic» 
cion , comocn todolo demas : y pue- 
dan asentarse con nuestros Oficiales 
Reales cn actos públicos, y en la Ca- 
xa, y Fundicion en los casos que se 
ofrezcan, teniendo lugar, y asiento 
con cllos igualmente , con que no los 
preficran : pero podrán preferir á los 
que fucren forasteros de la Ciudad don= 
de asisticren ¿ y en quanto 4 lo demas 
se les guarden sus títulos, 


Ley vx. Que el Balanzario de Casa de 
moneda no sirva por substituto , sin 
licencia, y exámen, 


D. Felipe Mil en Zaragoza á 1 de Julio de 1646. 


Ganas y mandamos, que nin- 
gun Balanzario de Casa de mo- 
neda pueda servir su olicio por subs: 
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tituto; y si tuviere expresa licencia nues- 
tra para poderle nombrar, haya de 
ser el que nombrare exáminado, de 
forma que conste de su fidelidad , y 
costumbres , y aprobado por el Virey, 
ó por el Presidente de la Audiencia 
del distrito donde estuviere la Casa de 
moneda, pena de perdimiento de el 
oficio, 


Ley xrxj. Que la escobilla esté debaxo 
de dos llaves, que tengan el Factor, 
y Fundidor. 


D. Felipe II en Madrid 4 3 de Agosto de 1567. 


US hiere que en la parte y lu- 
gar donde hubierc de cstar y 


encerrarse la escobilla de la fundicion, 
que á Nos pertenece , haya dos llayes, 
con que siempre esté en buena cus- 
todia y guarda, que una tenga el Fun- 
didor, y otra el Factor , el qual esté 
presente á recibir el oro y plata , que 
de ella se barriere, recogicre , y guar- 
dare, que ha de ser cada quatro me- 
ses. Y ordenamos que la fundicion se 
ponga, y esté en las Casas donde es- 
tuviere nuestra Caxa Real. 


Ley exij. Que el Fundidor , Marcador, y 
Oficiales no tengan cargo de la escobí 
llas y si algunoro, óplatase der- 

_ramare, lo cojan sus dueños. 
El Emperador D, Cárlos en Monzon á 5 de Junio 
de 1528, 

L Fundidor, Marcador ú otra qual. 
quicr persona , que entienda cn 

la fundicion, no tenga cargo de la cs. 
cobilla, y relaves por arrendamiento, 
ni encomienda, ú otro ningun modo, 
pena de muestra merced , y perdimien- 
to del oficio, y excrcicio , que tuvie- 
re en la fundicion, Y ordenamos que 

si á los que llevaren á fundir oro, 9 

plata se los derramare,d cayere cn la 

forja , ú otra qualquier parte de la Ca- 

sa de Fundicion, lo puedan buscar y 

coger , sin impedimento , ni estorbo, 


De las Casas de moneda , y sus Oficiales. 


Ley xxiij. Que en las Casas de mone- 
da se ponga Caxa de feble. 


D.Felipe Ml en Madrid á 3ode Diciembre de 1639. 


N las Casas de moneda de las In- 
dias, donde no hubiere Caxa de 
feble, es nuestra voluntad , y man- 
damos que luego se ponga para la bue- 
na cuenta , razon, y ajustamiento de 
la moneda , y en ella se recoja al que 
procediere de las labores, sin desper- 
dicio , como se executa en estos nues- 
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tros Reynos de Castilla, y los Vire- 
yes , y Presidentes dén las órdenes que 
convengan , para que tenga efecto. 
Que lo procedido del feble en las Casas 
de moneda sea para la limosna de 
vino y aceyte , ley 12.8ít.3.0ib. 1. 
Que las marcas sean conformes , y es- 
tén en la Arca de las tres llaves, ley 
10. tít. 22. de este libro, 
Que no se permita el uso de oro, ni pla- 
ta corriente en las Indias , y supla la 
falta con moneda , ley 2.41. 24. 


TÍTULO VEINTE Y QUATRO. 


DEL VALORDEL ORO, 


PLATA, Y MONEDA, 


y su comercio. 


Ley j. Que no se contrate en las In- 
dias con oro en polvo, ui en tejuelos, 
que no esté fundido , ensayado y y 
guintado. 

El Emperador D, Cárlos , y los Reyes de Bohemia 

Gobernadores en Valladolid á16 de Abril y 7 de 


lio de 1550. D. Felipe Il en Aranjuez á 4 de 
ne dd Marzo de 156l. 


Rohibimos y defendemos á todos 
Pp universalmente, de qualquier cs- 
tado , ó condicion, que puedan ven- 
der, tomar, prestar, empeñar , nicn 
otra forma contratar en oro en polyo, 
ni tejuelos , ni otro ninguno que no 
esté fundido, ensayado , y quintado, 
pena de perderlo, aplicado por tercias 
partos, las dos á nuestra Cámara y 
Fisco, y la otra al Denunciador. Y 
mandamos á los Vireycs , y Audien- 
cias, que ordencn como la puc- 
dan, y mas convenga, que la misma 
prohibicion se guarde con los Indios. 


Ley ij. Que no se permita el uso de oro, 
ni plata corriente en las Indias, y 
supla la falta con moneda. 


Fl mismo enel Pardo á 1 de Noviembre de 1591. 
A falta de moneda ha ocasionado 


en algunas Provincias de lasIa- 


dias , que los Españoles, é Indios con- 
traten con oro, y plata corriente, sin 
quintar, pesándolo con pesos falsos, 
y por mayor, y adulterando algunas 
veces cl oro , d plata, de que resul- 
tan muchos daños á nuestros vasallos, 
y Real hacienda. Y porque es justo apli- 
car el remedio conveniente, manda- 
mos á los Vircyes, y Presidentes Go- 
bernadores, que no permitan comprar, 
pagar, ni comerciar por ningun caso 
con oro, y plata corriente, Y para que 
no cese cl comercio , y trato ordina- 
rio, y cnsu lugar haya moneda , pro- 
vean, y dén órden, que en las par- 
tes donde no hay Casa en que poder- 
la labrar, los Oficiales de las Ciuda- 
des principales, donde hubiere abun- 
dancia de moneda, envien cada año 
á los de la Provincia donde faltare 
entre Flota, y Flota la cantidad de 
reales , que al Vircy, d Presidente pa- 
reciere sc podrá consumir cn ella, or- 
denándoles , que la truequen , y con- 
vicrtan en oro, ó plata por labrar con 
el beneficio posible de nuestra Real ha- 
cienda. Y porque con esta ocasion no 
sc detenga cl retorno, ni impida el 
venir todos los años , ordenen al Pre- 
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sidente y Oidores, y á nuestros Ofi- 
ciales y Gobernadores, que precisa- 
mente envien cada año el oro, y pla- 
ta , que se rescatare , d la misma par- 
tc y Caxa de donde hubiere salido la 
moneda , con tanta puntualidad y an- 
ticipacion , que pueda llegar al tiem- 
po que se despachare la demas hacien- 
da nuestra para traer cstos Reynos, 
y tengan particular cuidado de cobrar 
los quintos , que nos pertenecen, pues 
cesando el uso del oro y plata cot- 
riente , no tendrá embarazo , ni habrá 
impedimento, 


Ley iif. Que las Audiencias se informen 
de las molatras , y rescates del oro, 
y procedan conforme á derecho. 


D.Felipe lll en el Pardo48 de Noviembrede 1608, 
¡ arcas entendido que en las 


mohatras y rescates del oro in- 
tervienen fraudes y contratos usurarios, 
con ofensa de Dios nuestro Señor , da- 
ño, y escándalo dela República, y 
quanto conviene remediar este abuso: 
Ordenamos y mandamos á nuestras 
Reales Audiencias de las Indias, que 
procuren con especial cuidado informar- 
se de lo que en esto pasa , y por los 
medios de derecho hagan guardar las 
leyes y ordenanzas, 


Ley ¡iij. Que los reales de plata val- 
gan en las Indias dá treinta Y quatro 
maravidis, 

El Emperador D, Cárlos y la Emperatriz Go- 


bernadora en Valladolid 428 de Febrero 
de 1538. 


Rdenamos que cl real de plata, 

que se llevare de estos Reynos 
de Castilla, O labrare en los de las 
Indias, valga en cllas treinta y qua- 
tro maravedis y no mas, que tienen 
de ley y valor , segun y como yale en 
estos Reynos de Castilla, 
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Ley vw. Que la moneda labrada en las 
Indias corra, y se pueda sacar pa- 
ra todas ellas , y estos Reynos de Cas- 
tilla , y no para otra parte, 


Los mismos en las Ordenanzas 3. y 4. de 15352 

y en Valladolid á 14 de Mayode 1542. y el 

Principe Gobernador all á 4 de Mayo de 1542. 

y á 6 de Juniude 1544. D). Felipe ll en San Lo- 
renzo á 27 de Septiembre de 1595. 


10 lors que la moneda labra- 
da, y que despues se labrare 
en las Casas de moneda de México, 
Potosi , y Santa Fe, corra y valga en 
qualesquier Provincias , é Islas de nues- 
tras Indias, y ninguna persona la de- 
xc de tomar y recibir en pago de qual- 
quier cosa, que se le dicrc , por el ya- 
lor que tiene, pena de dicz mil ma- 
ravedis para nuestra Cámara y Fisco. 
Y permitimos que se pueda sacar pa- 
ra estos Reynos de Castilla y Leon, 
y todas las Indias é Islas, sin alterar 
su valor, que son treinta y quatro ma» 
ravedis cada real, y al respecto las otras 
piezas de plata, guardando lo dispues- 
to en quanto á los registros; y siá 
otras partes se sacare y llevare , incur- 
ran los culpados en las penas conteni- 
das cn las leyes y ordenanzas , que 
tratan de los que sacan moneda de 
estos Reynos de Castilla, y que lo mis» 
mo sc guarde cn la moneda, que en 
virtud de nuestras órdenes se labró en 
la Oficina de Cartagena , por el ticin- 
po de la permision, 


Ley oj. Que no se executen en las hi- 
dias las Prágmaticas del crecimien- 
to del valor del oro y plata. 


D, Felipe JIM en Madrid 4 20 de Enero de 1643. 


Quen que las leyes dadas pa- 
ra estos Reynos de Castilla, y 
pragmáticas publicadas sobre el creci 
miento del oro y plata , no sc execu- 
ten, ni alteren el valor, que hasta 
ahora han tenido estos metales en to- 
dos nuestros Reynos y Señorios de las 
Indias Occidentales, y que le tengan 


Del valor del oro, y plata. 


y corran por el que hasta ahora han 
tenido , sin hacer novedad, usando 
de la moneda de oro y plata, y de 
la que estuviere en barras, y baxillas, 
de la misma forma y precio con que 
ha corrido y corre ahora en aquellas 
Provincias , conforme á las leyes y dr- 
denes, que para lo que á ellas toca es- 
tán dadas, las quales cs nuestra vo- 
luntad , que sean guardadas, cumpli- 
das, y exccutadas, y se hagan guar- 
dar, cumplir, y exccutar, precisa, é 
inviolablemente, 


Ley vij. Que las monedas de latierra 
en el Paraguay sean especies , y val- 
gan á razon de seis reales de plata 
el peso. 


D, Felipe111 en Madridá 10 de Octubrede 1618, 
Ordenanza 28, ] 


pos: hay dificultad en las mone- 
das de la tierra, que corren en 
las Provincias del Paraguay, Rio de 
la plata, y Tucuman , en que se han 
de hacer las pagas de tasas y tribu- 
tos de Indios : Declaramos que las 
monedas de la tierra han de scr espe- 
cies, y loque de ellas se tasare por 
un peso, valgaá justa, y comun cs- 
timacion scis reales de plata. 


Ley viij. Que la moneda de vellon cor- 
raen la Española por el valor quees- 
ta ley declara. 


D. Felipe U alltá 25 de Julio de 1583. y ú 16 de 
Julio de 1595. 


Abiendo constado de los incon- 

venientes , que resultaban de la 
mala moneda, que corria en la Isla 
Española , se prohibid su labor, y man- 
do hacer la que entónces se labraba 
en estos nuestros Reynos de Castilla; 
y pareciendo despues que cri NECesar 
rio que cn la dicha Tsla hubiese mo- 
neda de vellon, y reconociéndose el 
valor de los quartos , que cn ella cor- 
rian, y que no convenía reducirlos 
á ménos estimación , se ordend , y 
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mando , que los acuñados por una par- 
te con una Y Griega, y por la otra 
con una $, se recogicsen , y acuñasen 
con las marcas, y punzones , que se 
labraban los quartos en estos nuestros 
Reynos de Castilla, y que esto fuese 
por órden de la Ciudad de Santo Do- 
mingo , á quien se hizo merced de que 
por tiempo de seis años la pudiese ha- 
cer, labrar, y acuñar , y No otra per- 
sona , y que cada uno que asi se la- 
brase, y acuñasc valiese y corriesc á 
dos maravedis, y por este precio se 
recibiesen y pagasen , y estuvicsen obli- 
gados á los recibir las personas ¡ quien 
se diesen , aunque fuese por deuda de 
pesos de oro, O plata, d moneda de 
oro , O plata, y que esta no se pudie: 
se trocar por mas cantidad de la tasa, 
y precio referido: de forma , que cl 
peso de plata ensayada , que vale qua- 
trocientos y cincuenta maravedis, no 
se vendicse , ni trocase por mas de do- 
cientos y veinte y cinco quartos ; y el 
escudo de oro, que entonces valía 
quatrocientos maravedis, por docien- 
tos quartos 3 y el real de plata de trein- 
ta y quatro maravedis, por diez y sie- 
te quartos, y ast las demas monedas, 
pena que cl que lo contrario hiciese, 
perdicsela moneda de oro , y plata que 
trocase , 0 vendicse , é incurricse por 
cada vez en pena de treinta mil ma- 
ravedis, la tercia parte para nuestra 
Cámara , y las otras dos para cl Juez, 
y Denunciador, Y asimismo se orde- 
nó, quetodas las pagas , como de com- 
pras, ventas, y otras qualesquier obli- 
gaciones , y salarios, que se hubiesen 
de pagar á qualesquier personas , se pu- 
diesen hacer, y recibiesen en mone- 
da de vellon de los dichos quartos, 
oro, y plata, y ninguno se excusase, 
ó dexase de recibir la paga, que así 
se hiciese, pena de perder Ja deuda 
y salario, que se le debiesc : demas 
de lo qual, los que no recibiesen es. 
ta moneda , fuesen condenados en las 
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penas , que pareciese 4 nuestro Conse- 
jo de Indias, al qual para este efecto 
se hubiesen de remitir las causas, que 
en esta razon se ofteciesen : y se or- 
dend , que los contratos que se hicie- 
senen la dicha Isla por qualquiera ra- 
zon ó causa que fuese , onerosa, d lu- 
crativa, aunque se dixese que la pa- 
ga se hubiese de hacer en pesos de 
oro, 9 plata, ú otra qualquier mone- 
da, se pudiese hacer en los dichos quar- 
tos al precio referido , pena que los 
acreedores, que no los quisiesen reci- 
bir, perdiesenlas deudas, con cl do- 
blo, é incurriesen cn otras penas arbi- 
trarias 4 nuestro Consejo : y que si los 
Presidentes y Oidores de la Audien- 
cia Real, y Oficiales de nuestra ha» 
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cienda fuesen remisos en el cumpli- 
miento y execucion , quedasen suspen- 
didos de sus cargos y oficios por tiem- 
po y espacio de tres años , mas, d mé- 
nos, con la pena pecuniaria, que al 
Consejo pareciere, Y porque la dicha 
moneda de vellon corre , pasa, y per- 
manece en la lsla Española , es nues- 
tra voluntad, y mandamos que todo 
lo referido se guarde, cumpla, y exe- 
cute como en esta ley va declarado, 
excepto en lo que expresamente estu: 
viere reyocado cn quanto á las pagas 
de salarios de Ministros, y gente de 
Guerra , que nos sirven en aquella Is. 
la, y derechos Reales , que en ella 
nos pertenecen, 


TITULO VEINTE Y CINCO. 
DE LA PESQUERÍA, Y ENVIO DE PERLAS, 


y Piedras de estimación. 


Ley j. Que en descubriéndose el hostral 
de las perlas se forme la ranchera, 
D. Cárlos ll y la Reyna Gobernadora en esta 
Recopilacion. 

Ntre las riquezas que producen el 
mar , y tierra de nuestras Indias, 

y por merced , y liberalidad de Dios 
nuestro Señor goza esta Monarquía, cs 
de grande cstimacion la pesquería, y 
abundancia de perlas, que en varias 
partes se han hallado, en beneficio co= 
mun , y lustre de nuestros vasallos; y 
porque es nuestra voluntad, que cn la 
formacion , buen concierto, y disposi: 
cion de los sitios , y rancherias haya 
la órden, que convenga para cl cfec- 
to : Ordenamos y mandamos , que en 
descubriendo nuevos hostrales, se dé 
cuenta al Gobernador de la tierra en 
cuyo distrito estuvieren , el qual ha de 
acudir lucgo al sitio mas cercano, pro- 
curando que seca abundante de agua, 
y leña, y en él haga formar la ran- 


chería , habitaciones, chozas, y bu- 
hios, en la mejor disposicion que per- 
miticrc cl terreno, trazándola , como 
estén los Españoles , Indios, y Ne- 
gros bien acomodados , y no dividi. 
dos á larga distancia, porque en qual- 
quier accidente se puedan socorrer; y 
para abrigo de las embarcaciones, y 
que estén con seguridad las que no se 
pudieren sacar á tierra, clegirán el 
Puerto, y surgidero, que fuerc mas 
á propósito , disponiéndolo de forma, 
que la rancheria esté muy cerca de el 
desembarcadero, 


Ley ij. Que en la ranchería se fabrique 
una Casa fuerte, 


D. Felipe len Aranjuez á 24 de Mayo de 1579, 
Ds que el Gobernador , y 


Oficiales Reales hagan que los 
ducños de Canoas, Indios , personas, 
y csclayos, que andan en ellas , ha- 
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gan en la ranchería una buena Casa 
fuerte , y segura, donde se puedan re- 
coger, y defender de los Cosarios, 
que con freqiiencia procuran inquietar, 
y robar en la costa, y provean que 
en la dicha Casa haya dos aposentos 
de capacidad bastante : el uno , en que 
esté la Caxa de tres llaves de nuestra 
Real hacienda, y el otro, donde se 
hayan de encerrar todas las conchas, 
y ostras que se pescaren, para que en 
él, y en presencia de los Oficiales Rea- 
les, se saquen las perlas en la forma 
dispuesta, 


Ley ¡ij. Que sean elegidos un Alcalde or- 
dinario, y quatro Diputados de Ja 
rancheria. 


El mismoallí. D. Sárlos 11 y la Reyna Goberna- 
ora. 


pr: buen gobierno de la ranche- 
ría, ordenamos que el Gobcrna- 
dor, y dueños de Canoa se junten 
y clijan un Alcalde Ordinario, y qua- 
tro Diputados , que acudan á las co- 
sas de su obligacion, como se dispo- 
ne por las leyes de este título, y cl 
exercicio de sus ocupaciones ha de du- 
rar un año continuo; y pasado , se 
hará nueva eleccion de oficios, 


Ley iiij. Que el Alcalde en la ranche- 
ría no tenga otro oficio que se lo im- 
pida. 

Ordenanza 14. 


E! Alcalde que fuere clegido pa- 
ra la ranchería no pueda ser Al- 
calde Ordinario, d Regidor, ni tencr 
oficio en otra parte, que le impida la 
asistencia personal por aquel año , y 
esté obligado á residir siempre don- 
de estuvicre la mayor parte de la ran- 
chcría. 


Ley v. Que se elija un Procurador ge- 
neral , y Escribano Real, 


Tom. IL, 


Ordenanza 3. y 8. 


póenen han de elegir un Procu- 
rador general, Scñor de Canoa, 
aunque sca forastero, para que pida 
y siga lo que convenga á la ranchera, 
y contradiga loque fuerc perjudicial: 
y este exercicio sea anual, como los 
otros , y asimismo un Escribano Real 
de aquel Juzgado, ante quicn pasen 
los Autos, y se hagan las escrituras qne 
se ofrecieren. 


Ley oj. Que nombren am Receptor , y 
Mayordomo. 


Ordenanza 12. 


E* Alcalde, y Diputados nombren 
un Receptor, y Mayordomo to- 
dos los años, dueño de Canoa, que 
cobre las penas , condenaciones, y los 
repartimiento, y lo distribuya con pa- 
recer , y libranza del Alcalde, y Di- 
putados, ó sea por su cuenta. , 


Ley vij. Que el Elector sea dueño de 
Canoa , con doce Negros. 


Ordenanza 12. 


Pera: el dueño de Canoa pue- 
da tener voz activa cn las elec- 
ciones , ha de tencr Canoa, ó Piragua 
armada, y aviada , con doce Negros, 
y no ménos. 


Ley viij. Que si la ranchería fuere de 
dos Gobernaciones , se haga conforme 
á esta ley. 


D, Felipe II allí. 


I la ranchería se hubiere de formar 

en sitio que pertenezca d dos Go- 
bernaciones , y territorios : Es nuestra 
voluntad que los dos Gobernadores, 
si ímbos fueren puestos por Nos, asis- 
tan igualmente 4 la formacion , y elec- 
cion de oficios, y que de los qua- 
tro Diputados que se nombraren ,sean 
los dos yecinos de la una jurisdiccion, 
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y los dos de la otra : y el Alcalde que 
fuere clegido seca un año de la una, y 
otro de la otra, y para el primer año 
se cchen suertes, alternando los si- 
guientes. Y mandamos que ningun Go- 
bernador, siendo requerido , con tér- 
mino de quince dias , se excuse de asis» 
tir , pena de quinientos pesos para nues- 
tra Cámara, y tres años de suspension, 


Ley viiij. Que los Alcaldes otorguen las 
apelaciones de derecho ante los Gober- 
- nadores. 


El mismo allí. 


1 apelaciones de las causas en que 
tuviere conocimiento el Alcalde 
que ha de ser de todas las que toca- 
ren, y pertenccieren á la pesquerla , y 
rancherla de perlas , se han de otorgar 
en los casos que hubiere lugar de de- 
recho para ante el Gobernador; y si 
fuere cl sitio de dos jurisdicciones , an- 
te el de la Provincia donde fuerc ye- 
cino el Alcalde, 


Ley x. Que el Alcalde, y Diputados 
se junten á Cabildo, y le hagan abier- 
to quando convenga. 


Ordenanza 5. 


Rdenamos que cl Alcalde, y Di- 
putados se junten 4 Cabildo or- 
dinario cada dos meses por lo ménos, 
pena de veinte pesos al que no se ha- 
llare en él, para nuestra Cámara , y 
gastos dela rancheria, por mitad; y 
si alguna vez convinicre que le haya 
abierto de todos los ducños de Canoas, 
sobre negocio grave, el Alcalde, de 
oficio, 6 4 pedimento del Procurador 
general , lo mande, y acudan ¿ él to- 
dos los dueños de Canoas en la parte 
donde les fuere señalado. 


Ley xj. Que el Alralde, y Diputados 
tengan libro de Cédulas , Ordenanzas, 
y Provisiones , y Arca de dos llaves, 


Libro TIT. Título XXV., 


Ordenanza 15. 


OS Alcaldes, y Diputados han de 
tener un libro , en que asienten 
las leyes , provisiones, y ordenanzas, 
que se hicieren tocantes á la ranche- 
ría, y los acuerdos, que entre sí to- 
maren, y todo lo demas importante 4 
su conservacion , y aumento , pena de 
treinta pesos 4 cada uno que nolo cum- 
plicrc , por mitad Cámara , y gastos 
de la rancheria : y asimismo una Ca- 
xa en que guardar el libro, y papeles, 
con dos llaves, que una tenga el Al- 
calde, y otra el Diputado mas anti- 
guo, con la misma pena y aplicacion, 
y cl año siguiente las entreguen á los 
sucesores En sus Cargos. 


Ley rij. Que el Alcalde , y Diputados 
repartan los gastos necesarios para 
la ranchería, 

D, Felipe H allí, Ordenanza 7. y en Aranjuez 


á 23 de Abril de 1594. En S, Lorenzo á 4 de Oc 
tubre de 1595. 


Epa de haccr gastos en el 
descubrimiento de nucyos os- 
trales , y cn todo lo demas, que con- 
viniere á la ranchería , hagan cl repar- 
timiento cl Alcalde, y Diputados, y 
el Alcalde solo dé los mandamientos 
necesarios para la cobranza, los qualos 
scan cxecutados con cfucto, 


Ley vii. Que los gastos se repartan por 
avalios , y aprecios , y no por Negros 
de concha , y sean executivos, 


Ordenanza 106, 


ES repartimientos para gastos ne- 
cesarios ¿la pesquería, se han de 
hacer por avalios, y aprecios de las 
haciendas de los ducños de Canoas, 
y no por Negros de concha, porque 
habiendo unos mejores que otros, es 
en mucho perjuicio, y scan cxecutio 
vos , sino se apclare 5 y silos confir- 
mare el Gobernador á quien toca, se 
han de exccutar, sin umbargo de otra 
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apelacion , d recurso : y executado , y 
no ántes , podrán las partes seguir su 
justicia, donde, y como les convenga. 


Ley xiiij. Que el Alcalde, y Diputados 
nombren, y remuevan Capellanes , y 
los Prelados no se lo impidan. 


Ordenanza 8. 


pes que el Alcalde , y Dipu- 
tados puedan nombrar, repartir, 
y señalar salario ¿ costa de la ranche- 
ría á los Capellanes necesarios , y sien- 
do perjudiciales en ella, los despidan 
todas las veces, que fuere su volun- 
tad. Y rogamos y encargamos á los Pre- 
lados Eclesiásticos del distrito , que no 
se lo impidan. 


Ley xv. Que el Alcalde , y Diputados 
traten en los Cabildos de que se des- 
cubran nuevos ostrales. 


D., Felipe 11 Ordenanza 6. 


empre que se juntaren á Cabildo 
el Alcalde, y Diputados, y cn 
todas las demas ocasiones , traten y 
conficran principalmente sobre cl des- 
cubrimiento de nuevos ostrales, y de 
señalar las personas , Canoas , Negros, 
Piraguas, que hubieren de ir : y cl 
Alcalde esté obligado á la exccucion 
de todo, con mucho rigor , sin rescr- 
vará ninguno de los señalados , «y los 
apremic con las penas que le parecie- 
re, hasta que se execute, 


Loy xoj. Que los primeros descubrido- 
res de ostrales quinten al diezmo por 
tres años. 


El mismo en S. Lorenzoá 30 de Octubre de 1593, 


Uando se hallare nuevo ostral 

en la Margarita, Rio de la Wa- 

cha y otras qualesquier partes , los Ofi- 

ciales de nuestra Real hacienda no co- 

bren de los primcros, que le descu- 

bricren , mas que la décima parte de 
Tom. 1. 
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las perlas, que de el sacaren los des 
cubridores en lugar del quinto, que 
nos pertencce por tiempo de tros años 
primeros siguientes al descubrimiento, 
porque de lo demas tenemos por bien 
de les hacer merced, con que dentro 
de tercero dia lo registren ante cl Go- 
bernador, y Oficiales Reales de la 
Provincia, y legitimen, y verifiquen 
haber sido los primeros descubridores. 


Ley xvij. Que los Alcaldes , Diputados, 
y Receptores tomen cuenta d sus an 
tecesores dentro de tn mes. 


Ordenanza 13. 


Osme que el Alcalde, Dipu- 
tados, y Receptor, que nueva- 
mente fucren clegidos, tomen cuenta 
á los que cl año ántes lo hubicren si- 
do, dentro de un mes despues de la 
eleccion , pena de cincuenta pesos pa 
ra nuestra Cámara , y gastos de la ran- 
chería por mitad, en que incurra ca- 
da uno los que fueren remisos cn to- 
mar las cuentas dentro del término 
señalado. 


Ley wviij. Que el Alcalde haga vigi- 
lar las rancherías para ver si hay 
Cosarios, 


Ordenanza 8. y 15. 


Enga el Alcalde grande cuidado 

de apremiar á todos los Canoc- 
ros , y Mayordomos , así donde resi- 
diere, como en todas las demas par- 
tes, 4 que desde prima noche hasta 
salir el Sol, velen las rancherias, y 
atalayen lo que se descubriere de la 
Mar, para ver si hay Cosarios; y sicon- 
viniere, nombren el Alcalde y Di- 
putados , atalayas y centinelas 4 su 
costa , y los quiten , y remuevan sicm- 
pre que convenga. 
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Ley «vitij. Que el Alcalde , y Dipu- 
tados tengan jurisdiccion para ext- 
cutar las leyes de este título, y 10 
sean exéntos. 


Ordenanza 20. 


Oncedemos bastante y cumplida 
jurisdiccion al Alcalde, y Dipu- 
tados dela rancheria para todo lo con- 
tenido en las leyes de este título, y 
para que las puedan hacer, guardar, y 
execttar , segun, y como en ellas se 
contiene , con que los susodichos, ni 
otra ninguna persona , que tuviere ha- 
cienda en ella, no scan, ni pucdan 
ser reservados de los repartimicntos, 
ni contribuciones , que como está dis- 
puesto , se han de hacer, pues sien- 
do en utilidad de todos, ninguno de- 
be ser reservado. 


Ley xx. Que ninguno se ranches en las 
Islas de Coche, y Cubagua sin li- 
cencia del Alcalde. 


D. Felipe HL en Segovia 4 4 de Julio de 1609. 


Ara remedio de los daños, que 
resultan de salir los vecinos de 

las Provincias de Cumaná, y la Mar- 
garita d ranchcarse 4 las Islas de Co- 
che , y Cubagua, solos, y sin toda la 
rancheria, sin licencia de cl Alcalde 
mayor, se mandó, que ningun Ma- 
yordomo, ni Canocro fuesc osado á 
sacar de ella ninguna Canoa ,d Pi- 
ragua, hato, ni otra cosa cn que pa- 
sarse 4 Coche, y Cubagua, sin licen- 
cia del Alcalde mayor , pena de vein- 
te pusos, y destierro de la ranchería 
por scis años ; Es nuestra voluntad, 
que así se guarde , cumpla , y executo, 


Ley vej. Que los Alcaldes, y Diputa- 
dos tengan cuidado en la execucion 
de las penas. 
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Ordenanza 30. 


Rdenamos á los Alcaldes, y Di- 
putados, que tengan muy espe- 
cial cuidado en la exccucion de las pe-- 
nas impuestas por estas leyes , y orde- 
nanzas , que tocan al buen gobierno 
de la rancheria, para que se asegure 
su conservacion , y consiga el aumen- 
to, que conviene. 


.. . E 
Ley exif, Que ninguno vaya d la rati- 
chería sin licencia , si no fuere due- 
ñlo de Canoa , ó tuviere hacienda es 
ella. 


D. Felipe 11 Ordenanza 18, 


Nrgna persona vaya á la ranche- 
ria sin licencia del Alcalde, si 
no fuere ducño de Canoa, d tuviere 
hacienda en lasrancherias , porque ce- 
sen los rescates, y contrataciones en 
ellas, pena de diez pesos por la pri- 
mera vez, y por la segunda veinte, 
y por la terccra cincuenta, aplicados 
á nuestra Cámara, y á la ranchería por 
mitad , y desticrro por un año, y el 
Alcalde lo pueda cxccutar. 


Ley xxiij. Que no se hagan pagas en 
0) 

perlas, mi lleven mercaderias á la rat 
cheria, 


Capítulo de Ordenanza, 


per excusar las ocasiones de que 
corran por precio las perlas sin 
quintar : Mandamos que no se pue- 
dan hacer ningunas pagas, ni llevar 
mercaderias á las rancherias , por qual- 
quiera causa que sea , y el que contra- 
vinicre pague en pena por cada vez cien 
pesos , y lo que recibicre y cobrarc en 
perlas, aplicado por tercias partes 4 
nuestra Cámara , Juez y Denunciador. 


Ley vviiij. Que los dueños de esclavos 
no los envien ú las rancherias. 
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Ordenanza 19. 


Os que los vecinos de las 
Gobernaciones y otras partes, 
donde hay pesquería de perlas, no en- 
vien sus Negros á la rancheria, si no 
fueren arrieros de los dueños de Ca- 
noas , ó sirvieren en ellas, porque de 
esta comunicacion resultan muchos frau- 
des, Y mandamos al Alcalde , que con- 
dene á los amos en penas arbitrarias , y 
haga castigar á los esclavos. 


Ley xvxv.Que en las pesquerías no ha- 
ya Oficial de horadar perlas. 


Ordenanza $ 


EX ninguna Isla , ó parte donde hu- 

biero pesquería de perlas , se con- 
sienta que haya Oficial de horadarlas, 
ni se puedan horadar en ninguna ma- 
nera , pena de que scan perdidas , y 
aplicadas á nuestra Real Cámara, y cl 
Oficial, d persona , que tal hiciere , sca 
desterrado. 


Ley xxoj. Que nadie pesque perlas con 
Chinchorro. 


El Emperador D, Cárlos 1 la Emperatriz Gober- 
nadora en Madrid á 3 de Octubre de 1539. 


Rdenamos que ningun Español, 
Indio , ni Negro pesque con 
Chinchorro, porque de usar esta cm- 
barcacion en la pesquería de perlas, 
resulta mucho daño , y perjuicio 3 y 
al que las quisicre pescar con Canoa, 
ó Piragua, sele de licencia por cl Ab 
calde segun las leyes de este titulo. 


Ley xxvij. Que no sea recibido Mayor- 
domo , ni Canoero sin espada , y ar- 
cabuz. 


Ordenanza 21. 


Ingun ducño de Canoa reciba, ni 
renga Mayordomo , ni Cunoe- 

ro sin espada, y arcabuz , bien aper- 
cibido, con polvora, y municiones, 
pena de veinte pesos para nuestra Cá- 
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mara , y gastos de la ranchería; y cl 
Alcalde visite, quando le parecicre, 
todas las casas y alojamientos , y no 
hallando las dichas armas, .exccute la 
pena, y sicl ducño hubiere recibido 
al Mayordomo , 4 Canoero con cllas, 
y despues no las tuviere, el Alcalde 
la exccute enlos Mayordomos , y Ca- 
nocros, 


Ley xvxviij. Que los Mayordomos y y Ca- 
noeros no vayan al ostral sin las ar- 
mas referidas para defenderse de los 
Cosarios. 


Ordenanza 22, 


1 legis que la pena conteni- 
da en la ley antecedente , se 
execute contra cl Mayordomo, dCa- 
noero , que fuere al ostral sin espa- 
da, y arcabuz , bien apercibido de 
polvora , y municiones , porque así 
podrán ocurrir todos juntos al inconve- 
niente de alzarse tantos Negros , é in- 
vasiones de Cosarios , que con lanchas 
pequeñas han hecho mucho estrago ca 
las pesquerías, 


Ley xeviiij. Que los vecinos, y morado: 
res delas Indias puedan pescar per- 
las , pagando el. quinto. 

PD. Fernando Y en Logroño á ro de Diciembre 

de 1512. 
Oncedemos licencia ¿todos los ye- 
cinos y moradores, que no cs. 
tuvieren prohibidos de comerciar cn las 

Indias, que puedan salir Á pescar, y 

rescatar perlas libremente con Jicencia 

del Gobernador y Oficiales Ruales de 
la Provincia, pagando ánuestra Real ha- 

cienda el quinto de las que pescaren, y 

rescararen , con que las muy buenas 

scan reservadas 4 Nos, dando ¡ los 

Armadores , y personas, que las pes- 

curen, tomaren, 0 rescatareh , otra 

tanta equivalencia de las que 4 Nos 
tocaren de los quintos, y si no bas- 

taren, se les pague y satisfaga en di- 


102 


neros , Ú otras cosas de igual valor, 
y lo que no se pudiere partir por par= 
tes para pagar el quinto se haga por 
estimacion. 


Ley wxx. Que los Indios puedan pescar 
perlas. 


D.Felipe lenel Pardoá 2 de Diciembrede 1578. 
MiS que donde hubiere ran- 


chería de perlas, no se impida 
á los Indios, que las puedan pescar, 
como todos los demas nuestros vasa- 
llos libremente , y 4 su voluntad , pa- 
gando los quintos y derechos , y ajus- 
tándose á lo dispuesto cn quanto á los 
Españoles. 


Ley wxxj. Que la pesquería se haga con 
Negros , y 110 con Indios , y el que 
los obligare por fuerza, incurra en 
pena de muerte. 

El mismo en Barcelona á 2 de Junio de 1585» 
D. Felipe MI Orlenanza 12. del servicio personal 
de 1601. Véase la ley 11. tit. 13. lib. 6, 
Ono que la pesquería de 

perlas se haga con Negros, y 
que no se permita hacer con Indios. 

Y mandamos que sialguno fuere for- 

ado, y contra su voluntad , incur- 

ra el que le hubiere forzado, y violen 
tado, en pena de muerto. 


Ley exvij. Queno se abra, ni desbulle 
erid20H. 


D. Felipe 11 Ordenanza 43. 


O consientan los Canocros , que 

los Negros de su cargo abran , ni 
desbullan criazon, y hagan que Jue- 
go cn sacándola arriba, la vuclvan, 
sin abrir al ostral, porque no se des- 
truya, y quede reservada para quan- 
do esté crecida, y aumentada, pena 
de veinte pesos por cada vez quecon- 
travinieren, aplicados por tercias par- 
tos, Cámara, Juez y Denunciador. 
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Ley xxxiij. Que ninguno pesque as 05 
tras, que pudiere desbullar. 


D, Felipe 11 Ordenanza 44. 


Orque resultan malos vapores , Y 

enfermedades de las ostras, que 
abiertas quedan en tierra corrompidas 
con el calor: Mandamos que ningu- 
no pesque mas de las que pudiere des- 
bullar, y despues las cche cn parte, 
que no puedan causar perjuicio á la sa" 
lud , ni ocasionar peligro á los Buzos, 
y Nadadores. 


Ley xxviiij.Que los Canoeros tio consich= 
tanechar la desbulla en el ostral. 


Ordenanza 37» 


E haberse desbullado ostras en 
el mismo ostral donde sc pes- 
can, y tornidolas á la Mar abicrtas, 
ha sucedido acudir tiburones, y he- 
cho mucho estrago cn los Negros , oca- 
sionando , que se dexasen de pescar, 
Y por ocurrir 4 estos inconvenientes, 
ordenamos que los Canoeros ho Con- 
sientan echar la desbulla en cl ostral, 
pena de diez pesos por la primera vez, 
y veinte por la segunda , y treinta por 
la tercera, y destierro de la ranche- 
ría por un año, aplicadas las penas 
pecuniarias por tercias partes , Cámara, 
Juez, y Denunciador. 


Ley xxxv. Que si algun Negro se aho- 
gare, busquen todos los Camocros el 
cuerpo difimto, 


Ordenanza 26. 


OR no haberse sacado los cucr- 

pos de Nugros ahogados cn los 
ostrales, han acudido muchos tiburo- 
nes, y cebádose en ellos con grave pe- 
ligro de los vivos, de que resulta sus= 
pender la pesquería, y desaviarse las 
Canoas : Ordenamos que para reme- 
diar tan considerable daño en lo po- 
sible, cl Canocro del Negro ahoga- 
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do, y todos los demas con mucha di- 
ligencia , y presteza, busquen el cuer- 
po difunto , y no continuen en la pes- 
quería por lo que importa mas hallar- 
le , y sacarle , que quanto puedan pes- 
car, pena de veinte posos ¿cada Ca- 
noero , que no saliere, y ayudare con 
su Canoa, y Negros, aplicados por 
tercias partes , como en la ley antece- 
dente. 


Ley xexoj. Que todas las Canoas, y 
Piraguas Heven anzuelo de cadena. 


Ordenanza 24. 


Oda Canoa, 9 Piragua lleve quan- 
T do saliere 4 la Mar un anzuclo 
por lo menos, grande , de cadena, pa- 
ra pescar tiburones , pena de que el 
dueño de Canoa , que no le llevare, 
y el que no le tuviere , paguen á diez 
pesos cada uno, aplicados, Cámara, 
y gastos de la rancheria. 


Ley xwxvij. Que si alguna Canoa se 
anegare, la socorran las demas. 


Ordenanza 27» 


Rdenamos que si alguna Canoa 
0 en cl viage del ostral tuviere pe- 
ligro de ancgarse, la favorezcan to- 
das las demas, procurando socorrerla 
sin dilacion, pues todas están sujetas 
al mismo accidente, pena de que el 
Canocro , que pudiendo no acudicre, 
pague los daños , y sca castigado con- 
forme á la culpa, que contra él re- 
sultarc. 


Ley xwwoiij. Que los Canoeros sigan 
con sus Canoas ú la que fuere fu- 
gitiva. 

Ordenanza 20. 


Uando los Negros de algunaCa- 

noa se alzaren, y huyecren con 

ella, salgan lucgo á toda diligencia las 
demas, y siganla hasta la tomar, y 


103 
rendir , pena de que el Canoero , que 
faltare con la suya (no estando legí- 
timamentc impedido) pague cien pe- 
sos , aplicados por tercias partos, Cá- 
mara, Juez, y Denunciador, y mas 
sea desterrado por scis años de la ran- 
cheria. 


Ley xxcvitij. Que encontrándose dos Ca- 
noas , se aparte la de sotavento. 


Ordenanza 28, 


OR ser los vientos cscasos , d Con- 
trarios sucle acontecer, que bar- 
loventcan las Canoas de ida, ó vucl- 
ta, y por no querer arribar los Canoe- 
ros se encuentran , y deshacen con mu- 
cho riesgo, y desperdicio; Ordena- 
mos para remedio de este desorden, 
que el Canocro de sotavento tenga obli- 
gacion á arribar, y se aparte quanto 
convenga , para excusar cl encuento, 
pena de ycinte pesos para nuestra Cá- 
mara. 


Ley xxxwx. Que los Oficiales Reales 
asistan donde las conchas se saca- 
ren de la Mar. 


Ordenanza 2t. 


Odos los Oficiales Reales hayan 

de residir, y residan personal- 
mente el tiempo que se pescaren las 
perlas en la parte, y lugar donde se 
sacaren de la Mar, para que en su 
presencia scan abiertas las conchas en 
la forma referida por la ley siguicn- 
te, y percibamos cl quinto , que ¿Nos 
pertenece , como esti dispuesto. 


Ley xxxxj. Que ninguno salte en tierra, 
si no estuvieren presentes los Oficia- 
les Reales, y todos manifiesten las 
perlas que traxeren de la pesquería, 


El Emperador D. Cárlos Ordenanza 2. 


Ingun Español , 6 Mestizo , 4 Mu- 
lato , Indio , 4 Negro, libre , 9 
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esclavo, sea osado á salir 4 tierra vi- 
niendo de la pesquería , si no estu- 
vicren presentes nuestros Oficiales Rea- 
les , y manifestare todas las perlas , que 
traxere, sin encubrir, ni ocultar nin- 
guna, pena de que si fuere Indio, ó 
esclavo , incurra cn pena de cien azo- 
tes, y desticrro perpetuo de la pes- 
quería , y pierda las perlas que se le 
aprehendicren , d averiguare que sa- 
có, y no manifestó , las quales aplica 
mos 4 nuestra Cámara , y Fisco, y si 
fuere libre, picrda las perlas, é in- 
curra en pena de veinte mil maraye- 
dis para nuestra Cámara , y lucgo sca 
echado de la pesquería. 


Ley xxexij. Que las conchas , y ostras 
se traygan via recta d la casa des- 
tinada para abrirlas : y penas en que 
incurren los que contravinieren, 


D. Felipe 11 Ordenanza 22. 


Andamos á los Oficiales Reales, 

que no permitan 4 los Canoc- 

ros , Barqueros , Pescadores, y á otro 
ninguno , que intervinicre en la ran- 
cheria, llevar las conchas, y ostras, 
que traen cn las embarcaciones, 4 sus 
casas , ni otras partes, O lugares, ni 
en cllos las abran ; porque nuestra yo- 
luntad es, que todas las conchas , y 
ostras se traygan via recta , y sin frau- 
de ¿ tierra, sin abrir, ni ocultar nin- 
guna , y las metan cn la casa, y apo- 
sento señalado por la ley segunda de 
este titulo, y alli en presencia de los 
Oficiales Reales scan abicrtas , y reco- 
nocidas, pena de que el Canocro, d 
Pescador, Negro , ó Mulato , d Indio, 
que las llevare, 9 abricro de otra for- 
ma , incurra en pena de docientos azo- 
tes, y diez años de Galeras al remo, 
y sin sueldo, la qual se exccute ; y 
si fuere Español , 6 Mestizo cl Canoc- 
ro, 6 Sobrestante, incurra en pena 
de cien azotes, y perdimiento de to- 
dos sus bienes por li primera vez, y 
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por la segunda en doscientos azotes, 
y sirva perpetuamente al remo, y sin 
sueldo en nuestras Galeras; y si fuere 
dueño de Canoa, y esclavos , incurra 
en perdimiento de todos sus bienes pa- 
ra nuestra Cámara, y destierro perpe- 
tuo de las Indias , é Islas adjacentes. 


Ley xxxcviij. Que los que han de abrir 
las conchas en el aposento reserva- 
do entren desnudos , y los Oficiales 
Reales, É interesados estén presen- 
tes. 


Ordenanza 23. 


js que habiendo metido, 

y puesto en buena custodia den- 
tro del aposento señalado todas las con= 
chas, nuestros Oficiales Reales dén ór- 
den , que los que entraren á abrir, y 
desbullar, entren desnudos cn carnes, 
y cn su presencia, y de los dueños 
de ellos, 6 de la persona , que cn 
su nombre las hubiere de haber , y 
ño otra ninguna, las abran, y saquen 
las perlas, y habiendo acabado, los 
Oficiales Reales, € interesados los re- 
conozcan , y miren si llevan, d han de- 
fraudado algunas, y lucgo las aparten 
por sus géneros, suertes y valores, 


Ley xxexiiij. Que da forma en la guar 
da, y custodia delas perlas del Rey, 
y particulares. 


El Emperador D. Cárlos Ordenanza 3. de 1527. 


L Tesorero ha de tener una caxa 

grande, con tres cerraduras , y 
tros llaves diferentes, que la una ha 
de estar en su poder, la otra tendrá 
el Alcalde de la ranchería, y la otra 
el Vecdor, si le hubiere, y si no el 
Contador , y en clla ha de haber mu- 
chos caxones , con sus separaciones, y 
cerraduras, que el uno sea para poner 
las perlas, que cupicren 4 nuestro quin= 
to, y este caxon ha de tener otras tres 
layes diferentes , que tendrán las mis- 
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mas personas , donde estén guarda- 
das, hasta que se hayan de sacar pa- 
ra nos las enviar , y en cada uno de 
los otros caxones pongan los que tu- 
vieren perlas, las que les pertenecie- 
ren , y puédanlas sacar quando fue- 
re su voluntad para las enviar fuera, 
asentándose por memoria cn los libros 
la cantidad, y suertes de perlas que 
sacaren 3 y de estos caxones particula- 
res, tenga cada dueño llave en su poder, 
pena de que si de otra forma se saca- 
ren óhallaren en poder de alguna per- 
sona, las haya perdido , y pierda , y 
sean aplicadas á nuestra Cámara y Fis- 
co, y de esta condenacion, y apli- 
cacion tomen los Oficiales Reales la 
razon en sus libros, luego en el mis- 
mo dia , pena del valor de las que así 
dexaren de asentar. Y mandamos que 
los Oficiales Reales , y Alcalde no pue- 
dan dar á otra persona, ni hacer con- 
fianza de su llave en ninguna forma, 
pena de perdimiento de todos sus bie- 
ncs , y privacion de oficio, 


Ley xxxxv. Que se hallen presentes los 
Oficiales Reales , y Alcalde al tiem- 
po de sacar del caxon las perlas del 
Rey. 


El mismo Ordenanza 6, de 1527. 


Gan que quando las perlas, 
que nos pertenecen , se hubicren 
de sacar del caxon reservado para re- 
mitirlas á cstos Reynos , sc hallen, y 
estén presentes todos nuestros Oficia- 
les Reales, y el Alcalde ordinario de 
la posqucría. 


Ley xxvvoj. Forma de vemitir d estos 
Reynos las perlas , y piedras de es= 
timacion, que tocan al Rey. 


Ordenanza 5. «le 1527. D.Felipell Ordenanza 28. 
Uando se nos hubieren de enviar 
perlas, y piedras de cstimacion: 


Ordenamos que cn presencia del Macs- 
Tom. II, 
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tre, que las ha de traer, y Escriba» 
no, que dé fe, sean puestas en un 
cofre bien acondicionado, de buena 
cerradura , y llave, y habiéndolas pe- 


- sado por los géneros , y suertes de ca- 


da una de ellas , los Oficiales Reales 
las echen en él, conuna memoria por 
menor , firmada de los Oficiales Rea- 
les, y Maestre , y lo hagan cerrar 
en su presencia , y sobre el hucco, 
y agugero de la cerradura, pongan 
un sello, y otros en los cantos, es- 
quínas , tapa , y fondo de él, y le 
metan en uncaxon de tabla tosca, bien 
ajustado, clavado, y precintado, y 
hagan el registro, refiriendo la canti- 
dad por peso, géneros, y sucrtes de 
perlas, d piedras , que cn él vinieren, 
y los sellos que se le hubieren pues- 
to, y así lo entreguen al Maestre, que 
lo firme en el registro, y la llave de 
este cofre entreguen al General, d Al- 
mirante de la Flota en que viniere, y 
por su ausencia al Capitan , d Maestre 
de la Nao ; y los Oficiales Reales en- 
vicn una fe de todo lo susodicho, á 
nuestro Consejo de Indias, donde se 
ha de abrir, 6 dar la órden, que con 
venga , y asilo han de exccutar, pe- 
na de perdimiento de sus oficios , y 
de todos sus bienes para nuestra Cá- 
mara , y destierro perpetuo de las In- 
dias Occidentales , é Islas adjacentes. 


Ley xxxxvvij. Que donde no hubiere Bar 
xel para traer las perlas, se guar- 
de esta órden. 


El Emperador D. Cárlos Ordenanza 7. D, Cár- 
los 11 y la Reyna Gobernadora, 


Ei que si fuere la pesque- 
ría de perlas en parte donde se 
puedan conducir en el Patache de la 
Margarita , hasta entregar las que nos 
pertenecen al General de Galeones, 
donde, y en la forma que hoy se ob- 
serva , se guarde esta órden; y si fue- 
re donde no hay Baxel de seguridad 
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bastante , los Oficiales Reales de la pes- 
quería , teniendo cantidad razonable de 
perlas, las puedan enviar, y envien, 
como se contiene en la ley anteceden- 
te, á los Oficiales Reales mas cerca- 
nos del Puerto, d Puertos donde lle- 
garen nuestras Armadas , ó Flotas, avi- 
síndoles, para que guardando la mis- 
“ma forma, nos las remitan en cl ca- 
xon cerrado, y sellado, como las re- 
cibieren , sin abrirlo, y todos pongan 
el cuidado, y diligencia, que para su 
seguridad, y queno haya fraude , ni 
engaño convinierc, 


Ley vexeviij. Que el Gobernador de 
Cartagena haga salir las Galeras ,ó 
Navíos de sucargo d limpiar de Co- 
sarios las pesquerías. 


p. Felipe lllen Madrid á 20 de Mayo de 1629 


por la pesquería de perlas del 
Rio de la Hacha cs muy infes- 
tada de Encmigos y Cosarios , pobla- 
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dos en las Islas de Barlovento, y otras 
partes, y conviene ahuyentarlos : Man- 
damos al Gobernador y Capitan Ge- 
neral de Cartagena, que con las Ga- 
leras, d Navios de Armada haga re- 
conocer la Costa, y que sean castiga- 
dos los que fueren aprehendidos , dis- 
poniéndolo de forma, que sin faltar á 
las de Cartagena, se consigan ámbos 
efectos, 


Que los descubridores de minas juren de 
manifestar el oro; y para descubrir- 
las , y ostrales de perlas , preceda li- 
cencia , ley 2, tit. 19. de este libro, 

Que no se pueda hacer execucion en Ca- 
noas de perlas, y su aviamiento, 
habiendo otros bienes , ley 2.t1f. 14» 
lib. 5. 

Que aunque los Indios sean voluntarios 
no trabajen en sacar perlas, y en in- 
genios de azúcar , y puedan servir 
en la corta, y acarreto , ley 11, t6f, 
13. lib. 6. 


TÍTULO VEINTE Y SEIS. 
DE LOS OBRAGES. 


Ley ¡Que para fundar obrages prece. 
dirinforme de los Vireyes, Presidentes, 
y Audiencias y y licencia del Rey. 


D, Felipe 111 en la Instruccion de Vireyes de 
1628, cap. 40» 

OS excesos comctidos cn los obra- 

ges de paños , y otros texidos y 
labores han llegado á tanto extremo, 
por los impedimentos , que resultan 
contra la libertad de los Indios, y otras 
justas consideraciones , que nos obligan 
á reparar el daño, y procurar el mo- 
jor remedio; y para que cn caso de 
ser muy convenientes, y necesarios 
los permitamos , con las calidades , y 
condiciones, que parecicren mas pro- 
pias a su buen uso : Ordenamos y man- 
damos álos Vircyes , y Presidentes de 


las Audiencias de las Indias , que no 
dén licencia para fabricar , hacer, ni 
fundar ningunos obrages; y si algu- 
nos se las pidicren , nos avisen y con: 
sulten ante todas cosas , expresando las 
causas, y fundamentos , que para con- 
cederlos , O negarlos concurrieren; y 
habiendo dado su parecer con toda la 
Audiencia, lo remitan 4 nuestro Con- 
sejo de Indias, sin entregarlo 4 las par- 
tes, donde se tomará la resolucion, 
que mas convenga. 


Ley ij. Que para dar cumplimiento ¿ 
las licencias de obrages , se hagan las 
diligencias de esta ley. 


De los Obrages. 


D. Felipe lll en Madrid á 22 de Noviembre de 
1621. Véase la ley 19. tít. 12. lib, 6. 


TY eréemos que quando por nues- 


tra órden, d mandato se fun- 
dare algun obrage , los Gobernadores, 
o" Justicia superior reconozcan la cé- 
dula , d despacho , condiciones , y ca- 
lidades con que fuere concedido, ha- 
ciendo informacion , con la verdad, y 
christiandad que el caso requiere, de 
la utilidad , conveniencias, d inconve- 
nientes , que puedan resultar al go- 
bierno público, y bien de los Indios; 
y si constare que no conviene su fá- 
brica, y fundacion, Y que se hubie- 
re excedido de la permision , lo refor- 
men , anulen , y hagan demoler lo fa- 
bricado', réstituyendo cel sitio, y tier- 
ra al estado que tenia, y castiguen 
á los culpados ; y si hallaren que con- 
viene su fundacion , lo permitan con 
las buenas condiciones , y moderacio- 
nes que pareciere, guardando lo dis- 
puésto en el servicio personal ; y pro- 
hiban , que por ningun caso se haga 
mita, ni repartimiento de Indios pa- 
ra él, y hagan que esté continuamen- 
te abierto, para que entren , y salgan 
los Indios á su voluntad , y por nin- 
gun caso se les pueda impedir: y no 
los obliguen á que trabajen involun- 


tarios, de forma que gocen la misma * 


libertad , que pudieran los Españoles; 
y si algun Gobernador, Corregidor, 
S Justicia , ú otro Ministro , hubiere si- 
do culpado cn esta compulsion , d ex- 
cedido contra cl tenor delo dispues- 
to, sca castigado con severidad, y 
en conseqiiencia condenado civilmen- 
te en todos los daños , intereses , y 
menoscabos , que por esta razon sc hu- 
bieren seguido. 


Ley ij. Que se guarden en las Indias 


las leyes de estos Reynos de Castilla 
en quanto d los obrages de paños. 
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D. Felipe 11 en el Bosque de Segovia á 27 de Sep- 
tiembre de 1565. 


Oe que en la fábrica de 
los paños se guarden en las In- 
días las leyes, y pragmáticas de es- 
tos Reynos de Castilla: y asimismo 
sobre que los Mercaderes, y Trape- 
ros los vendan medidos por el lomo, 
y que sean tajados , tundidos y scña- 
lados , conforme está ordenado , en el 
obrage , y todolo demas , queá su fá- 
brica, labor, y comercio pertenece, 


Ley iiij. Que los Indios de la Nueva 
España sean relevados del trabajo 
de los obrages , aunque cese la fá- 
brica de paños. 

D. Felipe Ml en San Lorenzo á 11 de Junio de 


1612. D, Felipe II en Madrid á 18 de Junio de 
1624. Cap. 43. 
Hed sido informado que de 

los obrages de paños de la Nue- 
va España han resultado algunos in- 
convenientes , por cl mal tratamiento 
y agravios, que reciben los Indios, y 
que se ha introducido comerciarlos en 
el Perú, enflaqueciendo el trato y co- 
mercio con estos Reynos, donde en 
su fábrica y labor sc pone la atencion 
que conviene: Ordenamos á los Vir- 
reyes de la Nueva España, que cn to- 
do lo posible procuren relevar ¡los In- 
dios de este trabajo, pues aunque siem- 
pre le han de tencr voluntarios, y por 
sus jornalcs bien pagados , y con to- 
da libertad, importará ménos que cese 
la fábrica de los paños, que el menor 
agravio que puedan recibir : y por con- 
veniencias del comercio con estos Rey- 
nos de Castilla, no se debe permitir 
su aumento, ni continuarlo con cl Perú. 


Ley v. Que en la Ciudad de los Ánge- 
les pueda haber telares de sedas. 
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El Emperador D, Cárlos , y el Príncipe Goberna- 
dor en Valladolid á 23 de Abril de 1548. AllÍ 
á 7 de Mayo de él. 


Des licencia y facultad á la Ciu- 
dad de los Ángeles de la Nue- 
ya España, y á qualesquier vecinos, 
y moradores de ella, para que libre- 
mente puedan tener , y tengan en la 
dicha Ciudad telares de todas sedas, 
y que en esto no se les ponga ningun 
embargo, ni impedimento, 


Ley oj. Que los obrages de paños mo 
se arvienden, y si fueren de Comu- 
nidades de Indios , se puedan arren- 
dar algunos. 


D.Felipe11l en Tordesillasá 22 de Febrerode 1602. 
Y en Madrid á 28 de Marzo de 2618, 


po cl grave perjuicio , y daño que 
reciben los Indios de arrendarse 
los obrages de paños en que trabajan: 
Ordenamos á los Vireyes , presiden: 
tos y Gobernadores que no permitan, 
ni dén lugar á que se arrienden, y 
hagan que los propios dueños usen en 
ellos de su propia inteligencia, €in- 
tervencion , y si los obrages fueron de 
las Comunidades de Indios , permiti- 
mos ú los Virreyes , Presidentes y Go- 
bernadores , que puedan arrendar al- 
gunos , procurando cl bencficio de los 
Indios y Comunidades. 
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Ley vij. Que en el Paraguay no haya 
molinos de mano, y se permitan los 
pilones de moler la mandioca. 


El mismo allí 4 20 de Octubre de 1618, 


Metro que en las Provincias 
de el Paraguay se hagan, y 
haya Molinos , ó tahonas donde con- 
venga , y quiten y consuman los mo- 
linillos de mano, y que los Indios no 
los traygan ni usen de ellos: y que 
lo mismo se entienda de los pilones, 
salvo los que están en Pueblos de In- 
dios en que muelen la mandioca, que 
de estos permitimos usar por justas 
causas. 


Que se ponga Doctrina á los Indios de 
obrages , é ingenios , ley 11. tÉt. 1. 
lib. x. 

Que los Oidores Visitadores castiguen 
los excesos en obrages y ley 14. it, 
31. lib. 2. 

Que los Encomenderos no tengan obra- 
ges en sus encomiendas , ni cerca de 
ellas , ley 18. tit. 9. lib. 6. 

Véase la ley 23. tit. 10. lib, 6. y cláusu- 
la inclusa , escrita por mano del Rey 
nuestro Señor Don Felipe Quarto , con 
ocasion de los malos tratamientos que 
reciben los Indios de obrages, y otros. 


LIBRO QUINTO. 


9 


TÍTULO PRIMERO. 


DE LOS TERMINOS, DIVISION, 
y agregación de las Gobernaciones. 


Ley j. Que los Gobernadores , Corre- 
gidores y Alcaldes mayores guar- 
den los términos de sus distritos. 


D. Cárlos U y la Reyna Gobernadora en esta 
Recopilacion. 


TARA mejor, y mas fá- 
cil gobierno de las In- 
dias Occidentales, están 
divididos aquellos Rey- 
nos y Señorios en Pro- 
vincias mayores y me- 
nores, señalando las mayores, que 
incluyen otras muchas por distritos á 
nuestras Audiencias Reales: proveyen- 
do en las menores Gobernadores par- 
ticulares , que por estar mas distantes 
de las Audiencias , las rijan y gobicr- 
nen cn paz y justicia: y en otras 
partes , donde por la calidad de la ticr- 
ra, y disposicion de los Lugares no ha 
parccido necesario , ni conveniente ha- 
cer Cabeza de Provincia , ni proveer 
en clla Gobernador, se han puesto 
Corregidores, y Alcaldes mayores pa- 
ra el gobierno de las Ciudades y sus 
Partidos, y lo mismo sc ha observado 
respecto de los Pueblos principales de 
Indios, que son Cabeceras de otros, 
Y porque uno de los medios con que 
mas se facilita cl buen gobierno, es la 
distincion de los términos y territorios 
de las Provincias, Distritos, Partidos 
y Cabeceras , para que las jurisdiccio- 
nes se contengan en ellos, y nuestros 
Ministros administren justicia sin Ccx- 


ceder de lo que les toca : Ordenamos 
y mandamos á los Vireycs, Audien- 
cias, Gobernadores , Corrcgidorcs y 
Alcaldes mayores , que guarden y ob- 
serven los límites de sus jurisdicciones, 
segun les estuvieren señalados por le- 
yes de este libro, titulos de sus ofi- 
cios , provisiones del Gobierno su-= 
perior de las Provincias , d por uso 
y costumbre legitimamente introduci- 
dos , y no se entromctan á usar y 
exercer los dichos sus oficios, ni ac- 
tos de jurisdiccion en las partes, y lu- 
gares donde no alcanzaren sus térmi- 
nos y territorios , so las penas impues- 
tas por derccho , y leyes de estos y 
aquellos Reynos , y que qualquier cx- 
ceso que en esto cometicren , sca car- 
go de residencia. Y porque sc han ofre- 
cido dudas sobre los términos y terri- 
torios de algunas Gobernaciones, nues- 
tra voluntad es, que se guarden las 
declaraciones contenidas en las leyes 
siguientes. 


Ley ij. Que el Presidente de Panamá 
obedezca al Virey del Perú, y ten- 
£a con él ordinaria comunicación, 

D. Felipe HL en San Lorenzo 4 19 de Julio de 


1614. y 5 de Septiembre de 1620, D. Felipe UN 
en Madrid á 18 de Febrero de 1628. 


A Provincia de Tierrafirme toca á 

4 la Gobernacion del Virey del Pe- 
rú, como las demas de Charcas y Qui- 
to, y el Presidente Gobernador y Ca- 
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pitan general está advertido de que- 
ha de obedecer al Virey, y guardar 
las órdenes, que le diere en gobicr- 
no, guerra, y hacienda , como supe- 
rior, y tambien le ha de pedir las 
cosas de que tuviere necesidad en las 
ocasiones que se ofrecieren , dándo- 


le cuenta de todo , sobre que tendrán . 


ordinaria comunicacion. 


Ley ¡ij. Que el Gobernador de Chile es- 
té subordinado al Virey de Lima, 
y se correspondan en las materias de 
su Cargo. 


D. Felipe 1 allí 4 11 de Enero de 1589. 


OR la fundacion de la Audien- 
cia de Chile, y facultades de los 
Vireyes del Perú debe el Gobernador 
“y Capitan general de aquella Provin: 
cia estar subordinado al Vircy , guar- 
dar , cumplir, y executar sus órde- 
nes , y avisarle de todo lo que alli se 
ofreciere de consideracion , segun las 
leyes de este libro. Y encargamos 4 los 
Vireyes , que con muy particular aten- 
cion y cuidado le asistan, y ayuden 
para mejor acierto de aquel Gobicr- 
no, y materias de guerra : y cl Go- 
bernador no ponga excusa, ni dificul- 
tad, teniendo muy buena correspon: 
dencia, para que mejor se encamine 
lo que convenga al servicio de Dios, 
y nuestro, : 


Ley ij. Que el Gobernador de Yuca- 
tan guarde las órdenes del Virey de 
Nueva España. 


D. Felipe HI allá 2 de Noviembre de 1627, 


ES que los Gobernadores , 
y Capitanes generales de la Pro- 
vincia de Yucatan , cumplan precisa 
y puntualmente las órdenes que les 
dieren los Vireyes de la Nueva Es- 
paña. Y mandamos á los Gobernado- 
res, que las obedezcan, y cumplan, 


Libro V. Título IL 


Ley .o. Que los Presidentes subordinados 
tengan la gebernacion en algunos ca- 
SOS. 


D. Felipe Il allí 4 1 de Octubre de 1568, 


OS Presidentes de Quito , y la Pla- 
ta , y las demas Audiencias sub- 
ordinadas sin embargo de esto , po= 
drán proveer en algunos negocios to- 
cantes á visitas , y tasas de Indios pues- 
tos en nuestra Real Corona, y enco- 
mendados á personas particulares , de 
oficio, 6 4 pedimento de parte, y 
que se aderecen puentes , tambos, y 
caminos , con que por esta razon no 
adquicran mas conocimiento en otros 
casos tocantes al gobierno superior de 
los Vircyes, si ya no tuvieren expresa 
facultad nuestra. 


Ley vj. Que los Presidentes puedan exe- 
cutar lo resuelto en favor de los In- 
dios, estando en sus distritos , aun- 
que no hayan tomado la posesion, 


D. Felipe lenel Pardo 423 de Diciembre de 1572. 


J veo que los Presidentes tomaren 
Puerto , d entraren en algun lugar 
de su Gobernacion , aunque no hayan 
tomado posesion de su cargo , puedan 
executar en qualesquier partes, y lugares 
de sus distritos todo lo contenido en las 
leyes , cédulas, y provisiones dadas , y 
que de Nos llevaren en favor de los 
Indios , asi de oficio , como ¿4 pedi- 
mento de parte, y sobre esto hagan 
todas las diligencias que convengan. 


Ley vij. Que la Provincia de Tierrafir- 
me sea de las del Perú. 


El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohe- 
mia Gobernadores en Valladolid á 2 de Mayo 
de 1550. 

Rdenamos que la Provincia de 

Ticrrafirme , llamada Castilla del 

Oro, sea de las Provincias del Perú, 
y no delas de Nueva España, 


De los términos de las Gobernaciones. 


Ley viij. Que la Culata del Golfo de 
Urabá sea de Tierrafirme. 
Orque los límites de la Provincia 
de Cartagena comienzan desde el 
Rio grande , que parte cn términos con 
la de Santa Marta , hasta el otro Rio 
grande, que corre por el Golfo de 
Urabá con setenta leguas de Costa: 
Declaramos que la Culata de este Gol- 
fo , donde estaba el Cacique Cimaco, 
toca 4la Gobernacion de Tierrafirme. 


Ley vitij. Que la Provincia de Vera- 
gua sea de la Gobernacion de Tier- 
rafirme. 


El mismo en Valladolid 4 2 de Marzo de 1537. 


A des la Provincia de Veragua sea 
de la Gobernacion de Tierrafirme. 


Ley x. Que el Rio grande de la Mag- 
dalena, é Islas de él sean de la Go- 
bernacion de Santa Marta. 


El mismo y la Emperatriz Gobernadora en Ma- 
drid á 28 de Noviembre de 1532. 


Abiendo los vecinos y morado- 

res de la Provincia de Santa Mar- 
ta ganado, y descubicrto por su in- 
dustria, y trabajo cl Rio grande de 
la Magdalena , € Islas que yacen cn 
él, y por Nos reconocido, que los lí- 
mites de Cartagena llegan hasta el Rio 
grande , que parte términos centre Cs- 
ta Provincia, y la de Santa Marta: 
Declaramos y mandamos, que ásí se 
guarde por el tiempo que fuere nues- 
tra voluntad : y prohibimos y defen- 
demos , que ahora , ni en ningun ticm- 
po, y por ninguna razon, ni causa 
los Gobernadores de Cartagena , ni 
otras qualesquier personas de ella scan 
osados á entrar, ni entren en las di- 
chas Islas ¿4 rescatar, ni contratar con 
los Indios directa, ni indirectamente, 
so las penas en que cacn, é incurren 
los que entran en tierras, é Islas en 
que no tienen jurisdiccion 3 pero nues- 
tra voluntad es, y mandamos, que 
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siel Gobernador de Cartagena, ú otros 
de su Gobernacion tuvieren necesidad 
de pescar, d navegar en el Rio para 
descubrir, y pacificar en su propia Cos- 
ta, lo puedan hacer, y por esto no 
incurran en pena alguna, con que no 
rescaten , ni contraten con los Indios 
de aquellas Islas, salvo en manteni- 
mientos para la navegacion , como no 
intervenga fuerza, ni mal tratamicn- 
to , y los Indios queden satisfechos 
del precio. 


Ley xj. Que el Lugar de Tamalame- 
que acuda á las ocasiones de Carta- 
gena , como si fuera de su distrito. 

D. Felipe 111 en Valladolid á 9 de Diciembre 

de 1605. 

O) prados que el Lugar de Ta- 
: malamcque , situado junto á la 
Villa de Mompox, tenga obligacion 
de acudir á los socorros , ocasiones, y 
necesidades , que se ofreciercná la Ciu- 
dad de Cartagena, como si estuviera 
en su distrito, guardando , y cum- 
pliendo en quanto 4 cesto las drdencs 
del Gobernador , y Capitan Gencral 
de Cartagena. 


Ley xij. Que la Villa de Santa Fe sea 
del Gobierno de Antioquía. 


D, Felipe ll en el Pardoá 30 de Octubre de 1584. 


IPyeEclaramos que la Villa de San- 

ta Fe toca ála Gobernacion de 
Antioquía, y no á la de Popayan, 
cuyo Gobernador se abstenga de excr- 
cer actos de jurisdiccion en clla. 


Ley xiij. Que el Cerro de Condomora 
sea del Corregimiento de Caylloma. 


D. Felipe MH en Madrid 4 16 de Abril de 1639, 


Rdenamos que la Gobernacion del 
Cerro de Condomora sc agregue 

á la jurisdiccion ordinaria de el Cor- 
regimiento de Caylloma , como cstá 
agregado: los Oficiales de nuestra Real 
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hacienda , por la cuenta, y razon de 
lo que produce; y si al Virey pare- 
ciere que tiene algun inconveniente, 
nos informe con relacion del último es- 
tado en que hoy se halla, y en el in- 
terin no se haga novedad. 


Ley xiiij. Que el Corregimientode Orst- 
ro se divida del de Paria. : 


D, Felipe HI en San Lorenzo 4 31 de Agosto 
de 1613. 


RE de que el Gobierno, y 
ocupacion de la Villa de S. Fe- 
lipe de Austria, y Minas de "Oruro, 
piden continua asistencia del Corre- 
gidor, y lees de grave dificultad acu- 
dirá los Pueblos de Indios, y cobran- 
za de sus tasas: Tenemos por bien, 
que este Corregimiento se divida , y 
haga dos, uno con titulo de Corre- 
gidor de San Felipe de Austria, y 
otro de Corregidor de Paria, y su dis- 
trito , que cs donde están los Pueblos 
de Indios; y señalamos al Corregidor 
de San Felipe mil y quinientos pe- 
sos ensayados de salario cn nuestra 
Caxa Real de aquella Villa, y al de 
Paria los dos mil pesos de salario que 
gozaba aquel oficio. 


Ley wo. Que las Islas de los Guana- 
wes sean de la Gobernacion de Hon- 
duras. 


El Emperador D. Cárlos en Madrid 4 2 de Octu- 
brede 1528. 


E? nuestra voluntad que las Islas de 
los Guanaxes , que distan de la 
Costa de Honduras á diez , y doce le- 
guas , se incluyan en los límites, y 
términos de la Gobernacion de Hon- 
duras. 


Ley «oj. Que los Gobernadores de la Ha- 
bana , y Santiago de Cuba tengan los 
distritos que esta ley declara, y el 
de Santiago esté subordinado en go- 
bierno y guerra al de la Habana. 


Libro V. Título I. 


D. Felipe HI! en Madrid 4 8 de Octubre de 1607, 


ES Gobernacion de la Isla de Cu- 
ba que antiguamente pertenecia 
solo un Gobernador, es nuestra volun= 
tad que esté dividida en dos Gober- 
nadores , que el uno sea de la Ciudad 
y Puerto de San Christóbal de la Ha- 
bana, con los Pueblos y Poblaciones 
de su distrito, que son los Puertos de 
Marien, Pan de Cabañas , Bahía Hon- 
da y Bahía de Matanzas , extendiéndo- 
se hasta cincuenta leguas de la dicha 
Ciudad tierra dentro, y por la mar de 
una y otra parte; y el otro de la Ciu- 
dad de Santiago, y los demas Lugares 
de su comarca, que son el Bayamo, 
Baracoa y Puerto del Principe. Y or- 
denamos , que el de Santiago y su 
distrito sea Capitan á guerra, y esté 
subordinado en todo lo tocante, y de- 
pendiente á gobierno y materias de 
guerra al Gobernador de la Habana, 
y Capitan General de toda la Isla; y 
en quanto á las causas criminales de 
Soldados , y grado de apelacion , guar- 
den lo resuelto por la ley 15. tit. 10, 
de este libro, 


Ley oi. Que ninguno salga de su Pros 
vincia sin licencia del Gobernador. 


El Emperador D. Cárlos y Doña Juana en Toledo 

á qde Mayo de 1534. y en Valladolid á 29 de 

Julio de él, D, 5 H y la Reyna Gober- 
nadora. 


Odos los vecinos , y qualesquicr 

personas que estuvieren de resi- 
dencia cn alguna Provincia , 6 Gober- 
nacion, no puedan salir de ella sin li- 
cencia de cl Gobernador , pena de que 
por el mismo hecho pierdan los oficios, 
y las encomiendas ó repartimientos de 
Indios, y las casas , tierras , é ingenios, 
y otros heredamicntos y aprovecha- 
mientos que de Nos tuvicren, y que- 
den inhábiles para siempre de poder 
los tener, sin especial licencia nuestra, 


Que ningun Gobernador haga entradas, 


De los términos de las Gobernaciones. 


y rescates en otra Gobernacion , ley 
13. títub. 1. libro 4. 

Que los Gobernadores y Corregidores vi- 
siten los términos , y de 16 que resub- 
tars avisen á las Atdiencias , Jey 
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15. tÍt. 2. de este libro. 

Que los Jueces de comision puedan seguir 
delingiientes fuera de sus distritos, y 
sus apelaciones vayan d la Sala del 
Crámen y ley 22. 18t. 1.0. 7. 


TÍTULO SEGUNDO. 


DE LOS GOBERNADORES , 


CORREGIDORES, 


Alcaldes mayores , y sus Tenientes , y Alguaciles, 


Ley j. Que expresa los Gobiernos , Cor- 
regimientos , y Alcaldías mayores , 
que son á provision del Rey, y Te- 
nientes , que nombra el Consejo de 
Indias. 


D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora en esta 

Recopilacion , y Acuerdo 138. consultado con su 

Magestad y relaciones de las Secretarias del Pe- 

rú y Nueva España. Sobre provision de oficios 
se vea la ley 70, tít. 2. lib. 3. 


Onforme á lo resuelto por la ley 
1. tit, 2. lib. 3. están reservados 4 
nuestra provision y merced los Gobier- 
nos , Corregimientos , y Alcaldías ma- 
yores mas principales de las Indias, con 
los sueldos y salarios que han de per- 
cibir en cada un año, de cuyas obli- 
gaciones tratan las leyes de esta Re- 
copilacion, y especialmente las de es- 
tc titulo. Y para que se conozca con 
distincion quales y quantos son, es 
nuestra voluntad expresarlos en la for- 
ma siguiente: 


PERÚ. 


N el distrito de nuestra Real Au- 

diencia de Panamá hemos de pro- 
vecr cl puesto de Gobernador y Ca- 
pitan General de la Provincia de Tier- 
ralirme, y Presidente de la Real Au- 
diencia por ocho años, que tiene de 
salario quatro mil y quinientos duca- 
dos; y cl de Gobernador y Capitan 
General de la Provincia de Veragua, 
con mil pesos ensayados : el Gobict- 
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no de la Isla de Santa Catalina , con 
dos mil pesos; y la Alcaldía mayor de 
la Ciudad de San Felipe de Portobclo, 
con seiscientos ducados. 

En el distrito de nuestra Real Au- 
diencia de Lima el puesto de Virey, 
Gobernador y Capitan General del Rey- 
no del Perú, y Presidente de la Real 
Audiencia , por tres años, que tiene de 
salario treinta mil ducados: el Corrc- 
gimiento del Cuzco, con tres mil pe- 
sos ensayados : cel Corrcgimiento de 
Caxamarca la grande , con el salario 
de sus antecesores : el Corregimiento 
de la Villa de Santiago de Miraflores 
de Zaña, y Pueblo de Chiclayo, con 
mil pesos ensayados ; el Corregimien- 
to de San Márcos de Arica, con mil 
y quinientos ducados: cl Corregimien- 
to de Collaguas, con mil y doscien- 
tos pesos ; el Corregimiento de los An- 
des del Cuzco , con dos mil pesos en- 
sayados : cl Corregimiento de la Villa 
de Ica, con novecientos y veinte y 
ocho ducados : el Corregimiento de 
Arequipa, con dos mil pusos chsaya- 
dos : cl Corregimiento de Guamanga, 
con dos mil pesos ensayados : cl Cor- 
regimiento de la Ciudad de San Mi- 
guel de Piura, y Puerto de Payta, 
con mil y doscientos pesos , y el Cor- 
regimiento de Castro-Vireyna, con 
mil y doscientos pesos ensayados, 

En cl distrito de nuestra Real Au- 
diencia de Santa Fc, el puesto de Go» 
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bernador y Capitan General del nuevo 
Reyno de Granada, y Presidente de 
la Real Audiencia , por ocho años, con 
seis mil ducados : el puesto de Gobcr- 
nador y Capitan General de la Ciudad, 
y Provincia de Cartagena, con dos mil 


pesos ensayados : el de Gobernador y 


Capitan Gencral de la Provincia de San» 
ta Marta, con dos mil ducados: el de 
Gobernador y Capitan General de la 
Provincia de Mérida y Lagrita, con 
dos mil pesos ensayados: el Gobierno 
de Antioquía , con dos mil ducados: 
el de Gobernador y Capitan General 
de la Trinidad, y la Guayana, con 
tres mil ducados : cl Corregimiento de 
Tocayma , y Vague, por otro nombre 
Mariquita, con mil pesos ensayados: y 
el Corregimiento de la Ciudad de Tun- 
xa, con mil pesos ensayados ; y á es- 
tos dos últimos se agregó el de los 
Musos. 

En cl distrito de nuestra Real Au- 
diencia de los Charcas el puesto de Pre- 
sidente de aquella Audiencia en Mi- 
nistro togado , por el tiempo que fue- 
re nuestra voluntad : tiene de salario 
cinco mil pesos de minas, d ensaya- 
dos: el Gobierno de Chucuito , con el 
salario de sus antecesores : el puesto de 
Gobernador y Capitan Gencral de San: 
ta Cruz de la Sierra, con tres mil posos 
ensayados : el Corregimiento de Poto- 
si, con tres mil pesos ensayados : el 
Corregimiento de la Paz , con dos mil 
pesos ensayados : cl Corregimiento de 
San Felipe de Austria, y minas de Oru- 
ro, con dos mil pesos ensayados : la 
Alcaldía mayor de minas de Potosí, 
con mil y quinientos pesos ensayados, 

En el distrito de nuestra Real Au- 
diencia de San Francisco de Quito el 
puesto de Presidente de la Real Au- 
diencia en Ministro togado , por el 
tiempo de nuestra voluntad , tiene de 
salario quatro mil pesos ensayados : el 
Corregimiento de Quito, con dos mil 
ducados : el Gobierno de Popayan, con 
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dos mil y quinientos ducados ,: los dos 
mil para el Gobernador, y los quinien- 
tos para un Teniente Letrado , y par: 
te de este Gobierno toca á la Real Au- 
diencia de Santa Fe : el de los Quixos, 
con mil ducados : el de Jaen de Bra- 
camoros , con mil ducados: el de Cuen- 
ca con el salario de sus antecesores : el 
Corregimiento de las Ciudades de Lo- 
ja, y Zamora, y minas de Zaruma, 
con mil y quinientos ducados : y el 
de Guayaquil, con mil pesos ensaya- 
dos. 

En el distrito de nuestra Real Au- 
diencia de Chile , el puesto de Gober- 
nador y Capitan General, y Presiden- 
te de la Audiencia, por ocho años, 
con salario de cinco mil pesos de oro 
de minas; y el de Veedor gencral de 
la gente de guerra y Presidios de aque- 
lla Provincia, con el sucldo de sus 
antecesores. 

En el distrito de nuestra Real An- 
diencia de la Trinidad y Puerto de 
Buenos-Ayres , el puesto de Goberna- 
dor y Capitan General de las Provin- 
cias del Rio de la Plata, y Presidente 
de la Audiencia , por ocho años; tiene 
de salario quatro mil pesos ensayados 
en cada uno : el Gobierno de Tucu- 
man con quatro mil y ochocientos du- 
cados : el Gobierno y Capitanía Genc- 
ral de las Provincias del Paraguay, con 
dos mil ducados. 


NUEVA ESPAÑA. 


N el distrito de nuestra Real Au- 

diencia de Santo Domingo de la 
Isla Española, cl puesto de Goberna- 
dor y Capitan Gencral, y Presidente 
de la Real Audiencia , por ocho años, 
que tiene de salario cinco mil ducados: 
el de Alcalde mayor de la tierra aden- 
tro , con quinientos ducados : cl de 
Gobernador y Capitan Gencral de la 
Isla de Cuba, y Ciudad de San Chris- 
tóbal de la Habana , con dos mil pe- 


De los Gobernadores, Corregidores, 


sos de miñas: el de Gobernador y 
Capitan á- guerra de Santiago de Cu- 
ba, con mil y ochocientos pesos de 
minas : el de Gobernador y Capitan 
General de la Ciudad é Isla de San 
Juan de Puerto-Rico, con mil y scis- 
cientos ducados: el de Gobernador y 
Capitan Gencral de la Provincia de Ve- 
nezuela , con seiscientos y cincuenta 
mil maravedis: el de Gobernador y 
Capitan General de la Provincia de Cu- 
maná, con dos mil ducados: el de 
Gobernador de la Margarita , con mil 
y quinientos ducados. 

En el distrito de nuestra Real Au- 
diencia de México el puesto de Vircy 
Gobernador y Capitan General de la 
Nucva España, y Presidente de la 
Real Audiencia, por tres años : el Cor- 
regimiento de la Ciudad de - México, 
con quinientos mil maravedis: el pues- 
to de Gobernador y Capitan General 
de la Provincia de Yucatan , con mil 
pesos de minas: el de Castellano, Al. 
calde mayor, y Capitan á guerra del 
Castillo de Acapulco, con mil duca- 
dos de sucldo y salario : la Alcaldía 
mayor de Tabasco , con trescientos du- 
cados : la de Guavtla d Amilpas, con 
doscientos pesos: la de Tacuba con 
ciento y cincuenta pesos ; la de Istla- 
vaca 6 Metepeqgue , con trescientos pe- 
sos: y el Corregimiento de la Veracruz, 
con mil pesos. 

En el distrito de nuestra Real Au- 
dicncia de Guatemala el puesto de Go- 
bernador y Capitan gencral, y Presi- 
dente de la Real Audiencia, por ocho 
años , con cinco mil ducados de sala- 
rio: el de Gobernador y Capitan Ge- 
neral de Valladolid de Comayagua, 
con dos mil pesos de minas: el de 
Gobernador y Capitan General de la 
Provincia de Costa-Rica, con dos mil 
ducados : el de Gobernador y Capitan 
General de la Provincia de Honduras, 
con mil pesos de minas : el de Go- 
bernador de Nicaragua, con mil du- 
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cados: el de Soconusco , con sciscien- 
tos pesos de minas : el de Alcalde ma- 
yor de la Verapaz , con setecientos y 
setenta y siete pesos, seis tomincs, y 
quatro granos de minas : el de Chia- 
pa con ochocientos pesos ensayados: 
el de Nicoya con doscientos ducados: 
el de la Trinidad de Sonsonate con el 
salario de sus antecesores : el de Za- 
potitlan d Suchitepeque con sctecien- 
tos pesos de minas: el de la Ciudad 
de San Salvador con quinientos pesos 
de minas, y el de Alcalde mayor de 
minas de la Provincia de Honduras, con 
quatrocientos pesos de minas. 

En el distrito de nuestra Real Au- 
diencia de Guadalaxara, el puesto de 
Gobernador y Presidente de la Real 
Audiencia cn Miniswo Togado , por el 
tiempo de nuestra voluntad , con tres 
mil y quinientos ducados de salario: 
el Gobicrno y Capitanía General de la 
Nueva Vizcaya, con dos mil pcsos de 
minas 3 y el Corregimiento de nuestra 
Señora de los Zacatecas con mil pesos 
de minas. 

En cl distrito de nuestra Real Au- 
diencia de Manila, en las Islas Filipi- 
nas; cl puesto de Gobernador y Ca- 
pitan Gencral , y Presidente de la Real 
Audiencia por ocho años, con ocho 
mil pesos de minas, 

Y asimismo son 4 nuestra provi- 
sion otros cargos , y olicios de admi- 
nistracion de Justicia , cuya razon cor- 
re, y sus despachos por nuestras Se- 
erctarías de el Perú y Nueva España, 
segun les tocan, y se comprelenden 
en las Indias, y sus Islas adjacentes, 

El Gobernador y Capitan General 
de la Florida ha de ser de nuestra pro- 
vision, € inmediatamente sujeto , y su- 
bordinado 4 nuestro Consejo de Indias, 
y no á otra Audiencia de cllas ; pero 
ha de executar y cumplir las Ordenes, 
que le dicre el Virey de la Nueva Es- 
paña en lo tocante al gobierno superior 
y Otras cosas que estuvicien en cos- 

Pa 
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tumbre 3 y por los inconvenientes que 
se han experimentado , de que los Go- 
bernadores de Cartagena, Yucatan, y 
la Habana nombren allá los Tenien- 
tes: Tenemos por bien de que por 
ahora nombre cl Consejo los sugetos 
que juzgare por mas á propósito para 
estos tres oficios de Tenientes , confor- 
me á lo acordado y por Nos resuelto. 


Ley ij. Que los Pueblos separados de 
« ... 1 
Gobiernos y Corregimientos , que son Q 
provision del Rey, se vuelvan d agregar. 


D. Cárlos II y la Reyna Gobernadora, 
| OS Vireyes y Presidentes no po- 


drán acrecentar , 9 disminuir los 
Pueblos y territorios de los Gobiernos, 
y Corregimientos que son á nuestra 
provision. Y ordenamos, que si algu- 
nos se hubieren desmembrado , los 
vuelvan á unir y agregar, reintegran- 
do á los Gobernadores en toda su ju- 
risdiccion, 


Ley ¡ij. Que los Pueblos de Indios en- 
comendados sean puestos debaxo de 
la jurisdiccion de los Corregidores y 
Alcaldes mayores. 


ElEmperador D. Cárlos y los Reyes de Bohemia 


Gobernadores en Valladolid á 8 de Noviembre de 


1550, D, Felipe 11 á 27 de Febrerode 1575. y en 
Badajoz á 2 de Diciembre de1580. 

No voluntad es que los Pueblos 

de Indios encomendados , scan 
puestos debaxo de la jurisdiccion de 
los Corregimientos , y Alcaldías mayo- 
res adjudicando á cada uno los Pue- 
blos mas cercanos, y damos poder á 
los Corregidores , y Alcaldes mayores 
para conocer civil y criminalmente de 
todo lo que se ofreciere cn sus distri- 
tos, así entre Españoles , como Cntre 
Españoles ¿ Indios, ¿ Indios con In- 
dios, y de los agravios que recibieren 
de sus Encomenderos ; y que se les dé 
instruccion de loque deban hacer, segun 
lo mas conveniente 4 cada Provincia. 


Título T. 


Ley ilij. Que los Gobiernos» Corregi- 
mientos, Alcaldías mayores , y otros 
oficios sean proveidos en interin por 
los Vireyes , y Presidentes, 


D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


OS Gobiernos , Corregimientos, 
Alcaldías mayores, y Otros pro- 
veidos por Nos, sean cn interin á pro- 
vision de los Vireyes, ó Presidentes, 
que tuvieren el gobierno de la Provin- 
cia, habiendo vacado por muerte, pri- 
yacion , gd dexacion legítima , y guar- 
dando sus facultades, y leyes de es- 
te libro, 


Ley v. Que en los títulos de Corregido- 
res, y Alcaldes mayores se pongan 
las cláusulas de la ley 26. tit. 6. 
lib. 2. 


Los mismos aquí. 


O puna que en losoficios por 
/ donde despachan los Vireyes , y 
Presidentes Gobernadores los títulos de 
Corregidores y Alcaldes mayores, que 
son á su provision, hagan poncr las 
cláusulas contenidas cn la ley 26. tit. 
6. lib. 2. porque nuestra voluntad es, 
que sean comprehendidos en la misma 
prohibicion , y pena. 


Ley oj. Que no se dén comisiones fue 
ra de sus títulos á los Corregidores, 
ni Alcaldes mayores al tiempo de st 
provision, 


D. Felipe 1HT en Madrid á 27 de Enero de 1632. 


Andamos á los Vircyes , y Pre- 

A sidentes Gobernadores, que no 
envien Jueces de comision á los dis- 
tritos donde hay Justicias con titulo 
nuestro , y las comisiones, que des- 
pacharen al tiempo de nombrar Cor- 
regidores, d Alcaldes mayores , va- 
yan insertas en sus eitulos, sin otro 
salario , porque siempre han de ser de 
la obligacion de sus cargos, y oficios 


De los Gobernadores , y Corregidores, 


principales; y si durante el oficio seles 
_remitieren algunas, usen de ellas en 
la misma forma, y sin otros derechos 
ni emolumentos , que los pertenecien- 
tes al oficio principal. 


Ley vij. Que los Gobernadores , Cor- 
regidores , y Alcaldes maycres , pro- 
veidos en España para las Indias, 
Juren en el Consejo. 


El Emperador D. Cárlos en Madrid á ro de Julio 
de 1530. cap. 1.de Instruccion. 


Odos los Gobernadores, Corre- 
XL gidores , y Alcaldes mayores, 
proveidos por Nos, si sc hallaren en 
estos Reynos, luego que se les dén 
los títulos despachados en toda for- 
ma, hagan cn el Consejo de Indias 
el juramento siguiente. 


Formulario general , que ha de ser segun 
los cargos. 

UE jurais á Dios , y á esta Cruz, 

y á las palabras de los Santos 
Evangelios, que usarcis bien y fiel- 
mente el oficio de Gobernador y Ca- 
pitan Gencral, de que sc os ha he- 
cho merced , y guardaréis cl scrvicio 
de Dios, y de su Magestad, y ten- 
dréis cuenta con el bien , y buena go- 
bernacion de aquella Provincia , y mi- 
rarcis por el bicn , aumento y conscr- 
vacion de los Indios , y haréis justi- 
cia 4 las partes , sin excepcion de per- 
sonas, y guardarcis,-y cumpliréis los 
capitulos de buena gobcernacion , y 
leyes de cl Reyno , Cédulas, y Pro- 
visiones de su Magestad, y las que cs- 
tán hechas y dadas, y se hicicren y 
dieren para cl bucn gobierno del Es- 
tado du las Indias, y que no trata- 
réis, ni contratardis por vos, ni por 
interpósitas personas, y no tendréis 
hecho, ni haréis concierto , ni iguala 
con vuestro Teniente, ni Alguaciles, 
ni otros Oficiales , sobre sus salarios, 
y dercchos, y se los dexaréis libre- 
mente, como su Magestad lo manda, 
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y no llevaréis, ni consentiréis , que 
vuestros Oficiales lleven derechos de- 
masiados, nidádivas, nicohechos , ni 
otra cosa alguna de mas de sus derc-: 
chos , pena de privacion de oficio, y 
pagarlo con las setenas, y que guar- 
daréis, y haréis guardar el arancel , y 
provisiones , que sobre ello disponen, 
y que no lleyaréis ningunos de los di- 
chos Oficiales por ruego ni intercesion 
de ninguna persona de esta Corte, ni 
fuera de clla, conforme al capítulo 
de buena gobernacion , que sobre es- 
to habla, sino que libremente Jleya- 
réis las personas , que á vos os pare= 
ciere, que son tales, que convengan 
para los dichos oficios, y si algunos 
Oficiales habeis recibido contra este 
tenor y forma, los despediréis lucgo, 
y en todo haréis lo que debeis , y sois 
obligado á hacer, Decid : Sí juro. Si 
así lo hiciéredes , Dios os ayude, y si 
no os lo demande. Amen. 


Ley vii. Que los Gobernadores , Corre- 
gidores, y Alcaldes mayores hagan 
y presenten inventario de sus bienes, 
conforme 4 la ley 68. fit. 2. lib. 3, 


D, Felipe HI! en Madrid á y de Diciembre de 
1622, D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora, 


O co y mandamos , que los 
Gobernadores , Corregidores, y 
Alcaldes mayores no sean admitidos 
al uso y exercicio de sus oficios, si 
no presentaren el inventario de todos 
sus bienes, y hacienda que tuviercn, 
al tiempo que Nos les hicidremos mer- 
ccd , y los que se hallaren cn las 
Indias lc hagan y presenten ante las 
Audiencias Reales del distrito , guar- 
dando la ley 68. tir. 2. lib. 3. 


Ley viiij. Que los Gobernadores , Cor- 
regidores , y Alcaldes mayores , y 
sus Tenientes dntes que sean recibi- 
dos dén fianzas. 
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El Emperador D. Cárlos y la Reyna de Bohemia 

Gobernadora en Valladolid á 4 de Septiembre 

de 1551. D. Felipe 1l y la Princesa Gobernado- 

ra allí á 9 de Septiembre de 1559. Y en Madrid 

á 3 de Febrero de 1569. y á 15 de Febrero de 

1575. D. Felipe Jl en Madrid á 14 de Octu- 
bre de 1626, 


OS Gobernadores , Corregidores, 
y Alcaldes mayores proveidos en 
España para las Indias, ó cn ellas, y 
sus Tenientes , ántes que sean recibi- 
dos, y usen sus oficios, dén fanzas 
legas, llanas, y abonadas en las Ciu- 
dades donde los hubieren de exercer, 
de que darán residencia del tiempo, 
que los sirvieren , como son obliga- 
dos, y pagarán juzgado, y sentencia 
do, y por lo que tocaá nuestra Real 
hacienda, y caxas de Comunidades, 
conforme á las leyes de estos nuestros 
Reynos de Castilla, 


Ley x. Que los Gobernadores , Corre- 
gidores , y Alcaldes mayores y que se 
hallaren en las Indias y sirvan por 
tres años, y los que estuvieren enes- 
tos Reynos por cinco. 

PD. Felipe 1 en San Lorenzo á 15 de Julio de 


1584. D, Felipe 111 en Aranjuez á 11 de Mayo 
de 1618. 


Stá ordenado que todos los que 
fueren á servir en qualesquicr Go- 
biernos, Corregimientos , y Alcaldias 
mayores de las Indias, si se hallaren 
en aquellas Provincias , los sirvan por 
tres años: y si fueren de estos Rey. 
nos, por cinco años, contados todos 
desde la poscsion : Mandamos que así 
se guarde, y que cn los títulos , que 
se les despacharen, se ponga cláusu- 
la especial sobre esto, conforme al 
acuerdo de nuestro Consejo de veinte 
y tres de Marzo de mil seiscientos y 
nueve, referido en el libro 2. titulo 
2. y que los sucesores no intenten, 
ni tomen la posesion ¿ntes que hayan 
cumplido sus antecesores , como se 
contiene en la ley 5. tit. 2, lib, g. 


Libro V. Título TI. 


Ley xj. Que los Gobernadores , Corre- 
gidores, Alcaldes mayores , y sus 
Tenientes traygan vara de Justicia, 
y oygan d todos con benignidad. 


D, Felipe 11 en Badajoz á 26de Agosto, y 23 
de Septiembre de 1580. 


Andamos á los Gobernadores, 
Corregidores , Acaldes mayores, 
y sus Tenientes , que traygan ensu ma- 
no la vara de nuestra Real Justicia, y 
no salgan en público sin ella, pues 
es la insignia por la qual son cono- 
cidos los Jueces, á quien han de acu- 
dir las partes 4 pedirla, para que se 
administre igualmente, y oygan á to- 
dos con benignidad : de manera que 
sin impedimento sean desagraviados 
y ficilmente la consigan. 


Ley xij. Que los Gobernadores , y Al- 
caydes de Castillos tengan entre 5 
buena correspondencia, y comformi- 


dad. 
El mismo en Lisboa á 13 de Abrilde 1582, 


Rdenamos que los Gobernadores 
dexcn usar, y exercer su cargo 
4 los Alcaydes de Castillos, y For- 
talezas, y no se entrometan con ellos, 
ni con sus Oficiales, ni Soldados, en 
las cosas tocantes á la guerra, tenien- 
do con los militares bucna correspon- 
dencia, y conformidad en lo que to- 
caá nuestro servicio , guardando , y 
cumpliendo sus titulos: y si se “ofre- 
cier alguna duda con los Castella- 
nos, y Alcaydes, la consulten con 
el Presidente, y Audiencia del dis- 
trito, y estén por su declaracion : y en 
las cosas que requieren presteza , ha- 
ga cada uno lo que le tocare , sin im- 
pedirse per ninguna diferencia que ten- 
gan, porque demas de losinconvenien- 
tes, que pueden resultar, nos tendrd- 
mos por muy duscryido, 


De los Gobernadores, y Corregidores, 


Ley xiij. Que los Gobernadores , y Justi- 
cias hagan Audiencia donde se acos- 
tumbra , y no en los Escritorios de 
los Escribanos. 


D. Felipe II en el Bosque 4 19 de Noviembre 
de 1570. Y en Madrid á ode Octubre de 1573. 


OS Gobernadores , Corregidores, 

y Alcaldes mayores, y Ordina- 
rios hagan Audiencia en las Cárce- 
les , 6 lugares donde hubiere costum- 
bre, y no en los Escritorios de los 
Escribanos , y todos tengan hora se- 
ñalada para asentarse en las Audien- 
cias. 


Ley xiñij. Que los Gobernadores no ad- 
voquen las cansas de que conocieren 
los Alcaldes ordinarios , ni muden las 
Carcelerias. 


El mismo en Toledo á 22 de Septiembre de 1560, 


Mes que los Gobernadores, 
Corregidores, y Alcaldes ma- 
yores no conozcan de las causas civiles, 
ó criminales, de que conocicren los 
Alcaldes ordinarios , ni las advoquen 
á sí, y no saquen, ni consicntan sa- 
car los presos de los Lugares donde 
se hubicre dado causaá la prision pa- 
ra llevarlos á otros , donde residen , 9 
fueren , hasta ser convencidos por fue- 
ro , y derecho, y fenecidas sus causas. 


Ley xv. Que los Gobernadores , y Cor- 
regidores visiten los términos, y de 
lo que resultare avisen á las An- 
diencias. 


El Emperador D. Cárlos en la dicha Instruccion 
de 1530. 


Rdenamos que los Gobernadores 
O y Corregidores visiten todos los 
términos dela Ciudad, Villa, d Tier- 
ra, que fuerc 4 su cargo; y vean y 
reconozcan si están ocupados , d mi- 
norados , y si sobre csto ha habido 
Sentencias , 0 Executorias ; y si los cul- 
pados fueren de su jurisdiccion , co- 
nozcan de ello breve y sumariamen- 
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te , hasta hacerles que restituyan, y 
si no fueren de su jurisdiccion, dén 
cuenta á la Audiencia , declarando 
quales , y quantos términos son, y 
quien los ocupa para que provea justí- 
cia; y asimismo se informen como 
son regidas las Ciudades, Villas , y 
Poblaciones, y si los Ministros usan 
bien sus oficios, y hay personas po- 
derosas , que agravicn á los pobres, 
haciéndolos enmendar, si buenamen- 
te pudieren , y sino, dén cuenta al Pre- 
sidente, y Oidores con tiempo. Y 
mandamos que quando el Goberna- 
dor , ó Corregidor fuere remiso en la 
visita , el Presidente y Oidorcs envien 
á su costa otra persona , que lo cum- 
pla, y dén cuenta al Consejo. 


Ley woj. Que los Gobernadores , y Cor- 
regidores mo lleven salarios , ni dere- 
chos por las visitas. 


El mismo en la dicha Instruccionde 1530. D. Feli- 
pe 1111 en Madrid á 4 de Septiembrede 1632. 


N las visitas , qne hicicren los Go- 
bernadores y Corregidores no lle- 
ven salarios , ni derechos ningunos por 
esta razon á los Españolcs , ni Indios, 
aunque sea en poca cantidad , pues 
toca á la obligacion de sus oficios ha- 
cerla sin otros intereses. Y mandamos 
que á los que contravinicren , se les 
haga cargo en sus residencias. 


Ley vvif. Que quando salieren d visi- 
tar, no echen huéspedes d los veci- 
mos contra su voluntad, 


D. Felipe Hen Madrid á 25 de Enero de 1573. 
NO echen huéspedes de aposento 


4 los vecinos, y moradores de 
los Lugares contra su voluntad , y por 
sus personas, y las que precisamente 
los acompañaren no les scan gravosos. 
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Ley xviij. Que los Gobernadores , Cor- 
regidores, y Alcaldes mayores visi- 
ten los mesones , y tambos , y pro- 
vean que los haya en los Pueblos de 
Indios , y que se les pague el hospe- 
d:ge. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora allí, cap. 18. 


Isiten los Gobernadores , Corre- 
gidores , y Alcaldes mayores los 
mesones , ventas, y tambos , que hu- 
biere en los Pucblos, y caminos, y 
ordenen que los haya donde fueren 
necesarios, y por lo ménos casas de 
acogimiento para los caminantes , aun- 
que seca en Lugares de Indios , y cn- 
tre cllos, y hagan queles sea pagado 
el acogimiento, y hospedage. 


Ley «viiij. Que los Gobernadores , y Cor- 
regidores visiten los Pueblos de In- 
dios , y les dén á entender como van 
a hacerles justicia, 

Los mismos allí, cap.3 5. 


OS Gobernadores , Corregidores 

y Alcaldes mayores cn la visita 

de los Pucblos din ¿entender ¿ los 
Indios, que nuestra voluntad es en- 
viarles Justicias, que los amparcn, y 
defiendan, para que cada uno use de 
su hacienda libremente, y de ningu- 
na persona reciban agravios, hacien- 
do que se les dé satisfaccion de los re- 
cibidos, con restitucion efectiva, y jus- 
ticia sobre todo, sin dilacion alguna. 


Ley vx. Que quando los Gobernadores 
salieren de un Pueblo a otro , remi- 
tan á las Justicias los pleytos pen- 
dientes. 

Fl Emperador D. Cárles y los Reyes de Bohe- 


mia Gobernadores en Valladolid á 9 de Octubre 
de 1540, 


OS Gobernadores, Corregidores, 
4 y Alcaldes mayores, quando vi- 
sitaren sus términos, y hubieren de 
pasar de un Pueblo á otro, dexen el 


Libro V. Título II 


conocimiento de los pleytos comenza- 
dos, que no pudieren fenecer en el 
tiempo que allí asisticren , á los Alcal- 
des ordinarios, y Justicias de las Ciu- 
dades, Villas, y Lugares, para que 
los prosigan, y sin daño, y molestia 
de las partes hagan justicia, 


Ley xxj. Que ningun Gobernador , Cor- 
regidor , ú Alcalde mayor visite su 
distrito mas de ima vez. 


D. Felipe llllen Madrid á 17 de Agosto de 1636. 


Rdenamos y mandamos , que nin- 
gun Gobernador, Corregidor, 
ni Alcalde mayor pueda salir 4 yisi- 
tar, ni visite su distrito mas de una 
vez , durante el tiempo de su oficio, 
si no fuere cn caso que al Vircy, d 
Presidente de la Audiencia, en cuya 
jurisdiccion estuviere el Gobierno, Cor- 
regimiento , d Alcaldía mayor, le pa- 
rezca otra cosa, ó si se ofreciere cau 
sa tan urgente , que obligue 4 ello ; por- 
que en tal caso, habiéndolo comuni. 
cado con el Vircy , d Presidente, con 
su licencia, ó permision lo podrá ha: 
cer, y no de otra forma. 


Ley «xij. Que los Gobernadores reconoz 
can la policia que los Indios tivie- 
ren , y guarden sus usos en lo que mo 
Jueren contrarios ánuestra Sagrada 
Religion , yhagan que cada 2no exer- 
za bien su oficio, y la tierra esté 
abastecida y limpia , y las obras pú- 
blicas reparadas, 


El Emperador D. Cárlos, y la Emperatriz Gober- 
nadora en Madrid á 12 de Julio de 1530, 


OS Gobernadores, y Justicias re- 
conozcan con particular atencion 

la órden y forma de vivir de los In- 
dios, policia, y disposicion en los 
mantenimientos, y avisen á los Vire- 
yes 6 Audiencias, y guarden sus bue- 
nos usos , y costumbres en lo que no 
fueren contra nuestra Sagrada Reli- 
gion, como está ordenado por la ley 


De los Gobernadores , y Corregidores. 


4 tit. 1. lib. 2. y provean que los 
Ministros , y los otros Oficiales usen 
bien, fiel, y diligentemente, y sin 
fraude sus oficios, y que la tierra sea 
bien abastecida de carnes , y pesca- 
dos , y otros mantenimientos , á raz - 
nables precios , y las cercas, muros, 
cavas , calles, carreras , puentes, al- 
cantarillas, calzadas , fuentes, y cat- 
nicerías estén limpias y reparadas, y 
todos los demas edificios , y obras pu- 
blicas , sin daño de los Indios, de que 
darán cuenta d la Audiencia de el dis- 
trito, 


Ley xxiij. Que los Corregidores , y Jus- 
ticias hagan trabajar á losÍndios , y 
que acudan á la Iglesia. 


Los mismos allí, cap. 33. 


Daria que los Corregidores , y 
" Justicias hagan que los Indios 
no scan holgazanes, ni vagabundos, 
y que trabajen en sus haciendas, 0 
labranzas , y oficios en los dias de tra- 
bajo, y losindustricn 4 que ganen sol. 
dada unos con otros, y sc aproye- 
chen de la tierra, labrándola , y cui- 
dando de su cultura y fertilidad pa- 
ra su utilidad y aprovechamiento , ha- 
ciendoles seguir en todo lo demas que 
pudieren, y vieren ser útil , la forma 
y disposicion de España : y cn las fics- 
tas los hagan acudir á Misa, Cinstruir 
como han de estar cn la Iglesia, don- 
de se les declare la Doctrina Chris- 
tiana. 


Ley wwiiij. Que los Corregidores , y Al- 
caldes mayores de Pueblos de Indios 
los procuren librar de las molestias 
de sus Caciques y y sedes dé por ins= 
truccion, 


D. Felipelll en Aranjuez 4 26 de Mayo de 1609. 
¿ 
A Los Corregidores , y Alcaldes 


mayores de Pucblos de Indios, 
y á las demas Justicias sc les dé por 
Tom. IL, 
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instruccion , que procuren con gran cui- 
dado librar 4 los Indios de las moles- 
tias y vexaciones , que reciben de los 
Caciques, y de la omision y descui- 
do se les haga cargo en sus residen- 
cias , que Nos asilo ordenamos , y man: 
damos. 


Leyxxw, Que los Gobernadores no apre- 
mien d los Indios á que les labren 
ropa. 


D. Felipe ll en el Campilloá 19 de Octubre de 
1595. y en Aranjuez á 2 de Marzo de 1596, 


¡Yen que los Indios no scan 

apremiadosá hacer ropa para los 
Gobernadores, Corrcgidores , ni otros 
Ministros Eclesiásticos, d Seculares, y 
que los Gobernadores, y Corregido- 
res no les puedan comprar mas de lo 
que hubicren menester para cl servi» 
cio de sus casas , sin hacer grangería, 
ni llevarlo á otras partes, pena de pri- 
vacion de oficio , y mil ducados , apli- 
cados 4 nuestra Cámara, y comunidad 
de los Indios por mitad. 


Ley xwoj. Que no tomen á los vecinos, 
é Indios comida ni cosa alguna, ni 
se sirvan de ellos sin pagarles, 


El Emperador D.Cárlos y el Príncipe Goberna- 
dor año de 1552. D, Felipe 11 en Pinto á 4 de 
Abril de 1563. 


Is Corregidores , y Alcaldes ma- 
yores no lleyen 4 los vecinos, ni 
Indios comidas para su mantenimicn- 
to, ni el de sus bestias , y cabalgadu- 
ras, hi oficios, ni servicios persona- 
les, sin pagarlos luego , pena de pri- 
vacion de oficio, y cien mil marave- 
dis para nuestra Cámara, 


Ley xwvif. Que no se sirvan de los In 
dios , que estuvieren incorporados en 
la Real Corona. 


El Emperador D, Cárlos y el Principe Goberna= 
dor en Valladolid á 14 de Julio de 1548. 


pritas y defendemos, que los 
Gobernadores , Corrcgidores, y 
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Alcaldes mayores, y Sus Tenientes, 
y los Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda se puedan servir, nisirvan de 
los Indios , que estuvicren incorpora- 
dos en nuestra Real Corona , nilo con- 
sientan á otra ninguna persona de qual- 
quier calidad , Ó preeminencia, 


Ley xxviij. Que los Gobernadores procit- 
ren que se beneficie , y cultive la tier- 
ra con cargo de la omision. 

D, Felipe III por Acuerdo del Consejo en Ma-= 


drid 4 18 de Febrero de 1606. Véase la ley 19» 
tít. 17. lib. 42 


Los Gobernadores, Corregido- 
res , y Alcaldes mayores se les 
dé instruccion por donde fueren pro- 
yeidos, ú órden particular , demas del 
título, para que procuren que se be- 
neficie, y cultive la tierra de forma 
que produzca todos los frutos permi- 
tidos , interponiendocon particular cui- 
dado los medios justos , y convenicn- 
tos: con apercibimiento , de que se les 
hará cargo cn sus residencias , y serán 
condenados en las penas correspondien- 
tes 4 la omision, y en las comisiones 
se declare así. 


Ley xxviiij. Que los Gobernadores pren- 
dan á los mallhechores , procurando 
sacarlos de las fortalezas, ó Luga- 
res donde se recogieren, y avisen á 
las Audiencias. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en la dicha Instruccion de 1530» 
I algunos malhechores se acogic- 
ren á fortalezas , 0 Lugares de Se- 
ñorio , los Corregidores procuren con 
presteza saber donde están , y requie- 
ran á los Receptadores que los entro- 
guen , haciendo todas las diligencias de 
derecho; y si no los entregaren, dén 
cuenta 4 la Audiencia del distriro , con 
los autos, y testimonios que hubieren 
hecho, luego que el caso suceda , pa- 
ra que provea de suerte, que los de- 
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lingiientes , y Receptadores sean ha» 
bidos , y castigados. 


Ley xxx.Que los Gobernadores se cor 
respondan , y socorran en las otasio- 
nes del servicio del Rey, 


D. Felipe II enMadrid 429 de Diciembrede 1 563» 


Andamos á todos los Goberna- 

WAL dores, que en las materias de 
nuestro Real servicio, bien y pacifi- 
cacion de las Provincias que fueren, 
se correspondan , y comuniquen , y 
especialmente teniendo necesidad de 
favor y ayuda , valiéndose unos de 
otros , y socorriéndose en las ocasiones, 


Ley xexj. Que en el distrito de la Nue- 
va Galicia no se pague el salario de 
los Corregidores, y Alcaldes mayo- 
res de los tributos. 


D. Felipe Il en Guisando 423 de Marzode 1572 


Rdenamos que en el distrito de 
la Nueva Galicia no se dén á los 
Corregidores , ni Alcaldes mayores los 
tributos de Pueblos de Indios por sa= 
lario, y que nuestros Oficiales Reales 
paguen lo que justamente fuere seña- 
lado, con advertencia de que no ha 
de montar tanto el salario , quanto ren- 
tare cl Pucblo, y en los que renta- 
ren poco, no se ha de poner un Cor. 
regidor , sino un Alcalde mayor, que 
tenga el Gobicrno de algunos Puc- 
blos, de forma que pueda percibir cl 
que justamente se le scñalarc, 


Ley xexij. Que los salarios de los Cora 
regidores de Señorio se paguen de los 
tributos de él, y no de la Comunidad, 


El mismoen Madrid á 27 de Abril de 1574» 


L salario de los Corregidorcs, y 

4 Oficiales de Justicia, provcidos en 
lugares de Señorio, se ha de pagar de 
los tributos , que pertenecicren al que 
tuviere Titulo, y Señorio, Y manda- 
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mos Á nuestras Audiencias, que no 
consientan , ni permitan , que lo co- 
bre de las Comunidades de los Indios. 


Ley xxxiij. Que el Gobernador de la 
Vizcaya asista en la Ciudad de Du- 
rango. 


D. Felipe MI allí 4 23 de Diciembre de 1637. 


Rdenamos á los Gobernadores de 

la Provincia de la Nueva Vizca- 

ya , que residan en la Ciudad de Du- 

rango , como tienen obligacion , y no 

en las minas del Parral, ni otra par- 

te; y desde alli salgan á sus visitas 

quando convinicre, conforme á lo dis- 

puesto , d se les hará cargo en sus re- 

sidencias , ¿ impondrán las penas esta- 
tuidas por derecho, 


Ley xxxiiij. Que los Gobernadores no se 
ausenten de los Pueblos principales 
sin licencid. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Madrid á 16 de Febrero de 1536, 


4 Viteyos , Presidentes , y Au- 
diencias hagan , que los Gober- 
nadores , Corregidores, Alcaldes ma- 
yores , y Justicias residan en los Puc- 
blos principales, y Cabeceras de sus 
jurisdicciones, y no sc pucdan ausen- 
tar de ellos sin su licencia, con cau- 
sa necesaria , y limitacion de ticmpo, 
si no estuvicren ocupados en la visita: 
y en quanto á las licencias para salir 
de sus gobernaciones , o venir á cs- 
tos Reynos, guarden precisamente la 
ley 88. tit. 16. lib. 2. 


Ley xxxv. Que al que se ausentare sin 
licencia no se le pague salario, 


D.Felipe II enel Pardoá zode Noviembre de 1595. 


Andamos á los Oficiales de nucs- 

tra Real hacienda, que nopa- 

guen su salario al Gobernador, que 

se ausentare , desde el mismo día , que 

hiciere la ausencia, quedando en su 
Tom. Ll, 
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fuerza, y vigor las demas penas, y 

lo que pagaren no se les reciba en 

cuenta; y si Nos ordenáremos , que 

la situacion del salario se mude á otra 
. A . 

parte, avisená los Oficiales de ella, pa- 

ra que hagan lo imismo. 


Ley xxxvj. Que los Vireyes , Presiden- 
tes , y Audiencias no nombren Tenien- 
tes ¿los Gobernadores , Corregidores, 
y Alcaldes mayores. 

D. Felipe ll en Madrid á 7 de Julio de 1572. 

Y en San Lorenzo á 14 de Septiembre de 1591. 


D. Felipe lllen en Madrid 4 28 de Marzo 
de 1620, 


rr á los Vircycs, Presi- 
dentes, y Audiencias, gober- 
nando, que no pongan , ni nombren 
Tenientes 4 los Gobernadores , Cor- 
regidores , ni Alcaldes mayores , que 
Nos proveemos , y cllos en virtud de 
nuestra facultad pudicren provecr, y 
se los dexen nombrar, poner, quitar, 
y remover con causa legítima, y al cui- 
dado de los Vircycs , Presidentes, y 
Audiencias queden las noticias de sus 
procedimientos , y remediar los daños 
que resultaren. 


Ley xwcvvij. Que los Gobernadores de 
Popayan , Cuba, y Potosí, si no 
fueren Letrados , nombren Tenientes, 
que losean , y los Corregidores de Mé- 
xico, y Merida cn Varinas. 

D. Felipe 11 en Madrid á 20 de Noviembre de 

1569. Y en San Mateo á to de Enero de 1583, 

D. Felipe Mi en Valladolid á 15 de Julio de 

1601. Y en Madrid á 20 de Junio de 1606. y á 

20 de Septiembre de 1607. y 418 du Marzo de 


1618. D, Felipe Mil en Madrid á 14de No- 
viembre de 1632, Auto acordado 138. 


LS Gobernadores de Popayan , Cu- 
ba, y Villa Imperial de Potosí, 
si no fueren Letrados, nombren Te- 
nientes , que lo sean , y á los que con- 
forme 4 sus titulos tuvieren salario se- 
ñalado se les pague, con que en cl 
cxámen, y aprobacion se guarde la 
ley 39. de este titulo: y lo mismo 
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observen el Corregidor de México, y 
el de Mérida , por lo tocante á la Ciu- 
dad de Varinas; y en quanto á los 
de Cartagena, la Habana, y Yucatan, 
se guarde lo acordado por el Consejo. 


Ley xxvoiij. Que se excusen los Tenien- 
tes, que no fueren necesarios , y los 
permitidos dén fianzas. 


D. Felipe 1Jl en Madrid á 28 de Marzo de 1620. 


S nuestra voluntad, que los Vi- 
reyes , y Presidentes Goberna- 
dores hagan quitar los Tenientes de 
Corregidores, y Alcaldes mayores, que 
no fueren precisamente necesarios, y 
forzosos , y álos quese debieren per: 
mitir por esta causa, obliguen á que 
conforme á la ley 9. de este título dén 
lanzas. 


Ley uxoviiij. Que los Tenientes Letra- 

dos sean exáminados. 
do lab de ón Y ón Mad E 

28 de Diciembre de 1619. Véase la ley 37. 
de este título. 

OS Vircyes , y Audiencias no con- 

4 sientan exercer oficio de Tenien- 
te á ningun Letrado , que no haya es- 
tudiado el tiempo dispuesto por la ley 
Real, y fuere exáminado, y aproba- 
da por los de nuestro Consejo, sicn- 
do nombrado en estos Reynos de Cas- 
tilla, óporla Audiencia de aquella ju- 
risdiccion , si el nombramiento se fi- 
ciere en persona de las Indias, y los 
Cabildos de las Ciudades no los ad- 
mitan de otra forma, Y mandamos, 
que sean depuestos los que sin esta 
calidad estuvicren cxerciendo , y á 
nuestros Fiscales, que asi lo hagan cum- 
plir, y executar , y se exprese CI sus 
títulos, 


Ley xvxx. Que los Oficiales Reales no 
pueden ser Tenientes de los Gober= 
nadores, 
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El mismo en Madrid á 14 de Diciembre de 1606. 
Véase la ley 52. tit. 4. lib. 8, 


Qee que los Oficiales de 
nuestra Real hacienda no pue- 
dan ser nombrados por Tenientes de 
Gobernadores , Corregidores , ni Al- 
caldes mayores, por la falta que pue- . 
den hacer á la precisa, y continua ocu- 
pacion de sus cargos , y guarden la 
ley 23. tit. 2. lib. 3. 


Ley xxxxj. Que el Gobernador de Fili- 
pinas provea Teniente general de 
Pintados , y se aprueba la reforma- 
cion del sueldo. 


D. Felipe 1111 en Madrid á 1o de Junio de 1634. 


Oncedemos facultad 4 nuestro Go- 
bernador , y Capitan Gencral de 
las Islas Filipinas para que pueda nom- 
brar Teniente general de la Provincia 
de Pintados, que execute sus órde- 
nes , y especialmente si se ofreciere 
salir cn las Armadas contra Xolocs, 
Camuzones y Mindanaos: y aproba- 
mos la reformacion del sucldo que án- 
tos e percibir el dicho Teniente go- 
neral, 


Ley vxxvif. Que los Corregidores de In 
dios no pongan Tenientes sin licen- 
cia y, y visiten sus distritos. 

D. Felipe WM en Lerma á s de Junio de 1610. y 


en S. Lorenzo á 12 de Junio de 1613. D. Felipe 
lll en Madridá 15 de Abril de 1640, 


ps ordenado que los Corrcgido- 
res de naturales no pongan Te- 
nientes, aunque sca con titulos de 
Jueces de comision; y porque en al- 
gunas partes donde hay contratacion, 
y concurso de Españoles conviene que 
haya quien defienda á los Indios, ¿ 
informado el Vircy, da licencia para que 
el Corregidor ponga alli un Tenicn- 
te particular, y el Corregidor ande en 
la visita de su distrito, y no asista mas 
de quince dias en cada Pueblo: Or- 
denamos y mandamos , que así se 
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cumpla y guarde, y no pongan Te- 
nientes sin licencia del Virey , y que 
todos los Corregidores visiten los Va- 
lles y Guaycos, para recoger y vol- 
ver á su reduccion , y poblacion los In- 
dios, donde tengan doctrina y poli- 
cía, y castiguen los excesos que hu- 
bicre. : 


Ley xxcxiij. Que en el Nuevo Reyno no 
haya Teniente general de Gobernador. 


D, Felipe 11 allí 4 20 de Septiembre de 1570. 


yes que el Gobernador Ca- 
pitan Gencral del Nuevo Rey- 
no de Granada no provea Teniente 
de Gobernador , y en él no haya cs- 
te cargo y oficio, 


Ley xxxwxiiij. Que los Gobernadores, 
Corregidores , «Alcaldes mayores , y 
sus Tenientes Letrados no se pie- 
dan casar en sus distritos, 


El mismo en Lishoa á 26 de Febrero de 1582. 

D. Felipe 111 en Elvas á 12 de Mayo de 1619. D. 

Felipe li en Zaragoza 4 1 de Octubre de 1645. 
Véase la última remision de este título, 


Rohibimos y defendemos á todos 

los Gobernadores , Corregidores y 
Alcaldes mayores por Nos proveidos, y 
sus Tenicntes Letrados, que durante 
el tiempo cn que sirvieren sus oficios 
se puedan casar, ni casecn cn ningu- 
na parte del término , y distrito don- 
de exercicren jurisdiccion, sin espe- 
cial licencia nuestra , pena de nuestra 
merced y privacion de oficio, y de 
no poder tener, ni obtener otro cn 
las Indias , de ninguna calidad que sca. 


Ley xxxxvo. Que los Gobernadores no 
tengan Ministros , ni Oficiales natu- 
rales de la Provincia, ui parientes 
dentro del quarto grado. 


D, Cárlos M y la Reyna Gobernadora en esta Re- 
copilacion, 


Diapsos que los Gobernadores, 
y Corregidores no tengan Mi- 
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nistros , ni Oficiales naturales de la 
Provincia que gobcrnaren, ni dén car- 
gos, ni ocupaciones de Justicia á sus 
parientes por consanguinidad , ni afi- 
nidad dentro del quarto grado, sin 
especial licencia nuestra, pena de lo 
que montare el tercio de su salurio 
por aquel año en que contravinicren 
á lo susodicho, y los Vircycs, y Au- 
diencias no se lo permitan. 


Ley xxxrxoj. Que los Vireyes procuren 
remediar las ganancias ilícitas de los 
Gobernadores. 


D. Felipe 11l en Cascaes 4 24 de Septiembre 
de 1619. 


D! la continua correspondencia de 
estos Reynos , y los de las Indias, 
se ha reconocido, que en los envios de 
plata, oro y mercaderías remitidas por 
los Ministros , Gobernadores y Corre- 
gidores , y gruesas sumas que impor- 
tan, no proceden con la limpieza, y 
desinteres que conviene 4 sus cargos, 
y oficios cn perjuicio de nuestra Real 
hacienda , y caudales de los vecinos, 
y naturales de aquellas Provincias, pa- 
ra cuyo remedio ordenamos ¿ los Vi. 
reyes, y Presidentes, que comuniquen 
con sus Audiencias los medios y pre- 
venciones mas convenientes , para es- 
torbar las ganancias ilicitas de que usan 
las Justicias, contraviniendo á su pro- 
pia obligacion y juramento , y ¿la cs- 
peranza que debe. tener , de que pro- 
cediendo con pureza, y administran- 
do justicia, como deben , serán por 
Nos remuncrados. 


Ley xvxxwvij. Que la prohibicion de tra- 
tar, y contratar comprelende d los 
Gobernadores , Corregidores , Alcal- 
des mayores , y sus Tenientes, 
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El Emperador D, Cárlos, y la Emperatriz Gober- 
nadora en Madrid á 10 de Julio de 1530. £l 
mismo y la Reyna de Bohemia Gobernadora en 
Valladolid 4 4 de Septiembre de 1551. D, Feli- 
pe Ji en Pinto á 4 de Abril de 1563. D. Felipe 
lll en Lisbuaá 31 de Agosto de 1619. * 
Eclaramos que los Gobernadores, 
Corregidores , Alcaldes mayores, 
sus Tenientes son comprehendidos 
en la prohibicion y penas impuestas 
contra los Ministros que tratan, y con- 
tratan en las Indias Occidentales, y 
que en su averiguacion , y castigo se 
deben guardar la ley 54 y siguien- 
tes, tit 16, lib. 2. dadas sobre esta 


prohibicion. 


Ley «xxeviij. Que los Gobernadores vi- 
van en las Casas Reales. 


D Felipe 1111 en Madrid á 17 de Agosto de 1628, 


Rdenamos á los Gobernadores, 

que habiten siempre en nuestras 

Casas Reales, y ho truequen de vi- 

vienda con los vecinos, pasíndosc 4 

otras suyas, porque demas de scr con- 

tra nuestras órdenes , vivirán con ma- 
yor decencia y autoridad, 


Ley xxxeviiij. Que los Gobernadores, Cor- 
regidores , y Alcaldes mayores sir- 
van hasta que les lleguen sucesores, 


D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora, 


OS Gobernadores , Corregidores, 

y Alcaldes mayores por Nos pro- 
veidos, sirvan sus oficios hasta que les 
lleguen sucesores, aunque hayan aca- 
bado el tiempo: y los Vireyes, y Au- 
diencias guarden la ley 4. tit. 2. lib. 3. 


Ley l. Que muriendo el Gobernador de 
Cartagena, quede la guerra á cargo 
del Sargento mayor , y las Galeras al 
del Cabo de ellas , hasta que nombre 
persona el Presidente del Nuevo 
Keyno, 
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D. Felipe Ill en Madrid 4 31 de Ma rzo de 1607. 

y 26 de Septiembre de 1615. D. Felipe 1111 4 

28 de Junio de 1624. D. Cárlos 11 y la Reyna 
Gobernadura. 


ps y mandamos, que 
quando sucedicre fallecer el Go- 
bernador, y Capitan General de Car- 
tagena , queden las materias de guer-, 
ra, y estén á cargo del Cabo que nos 
sirviere en el Presidio de aquella Ciu- 
dad, en las plazas de Capitan y Sar- 
gento mayor; y si hubiere Galeras, 
estén 4 cargo del Cabo de ellas uno 
y otro, entretanto que cl Presidente 
de la Real Audiencia del Nuevo Rey- 
no de Granada envia persona, que 
sirva el cargo de Gobernador y Ca- 
pitan General, en interin que Nos le 
proveemos, guardando la ley 9. tit. 
11. lib. g. en lo que no fuere contra 
ria á esta nuestra especial disposicion. 


Ley tj. Que muriendo el Gobernador de 
la. Isla de la Trinidad, gobiernen los 
Tenientes, ó Alcaldes ordinarios. 


D, Felipe HII en Madrid 4 7 de Abril de 1623. 
Y 4 16 de Diciembre de 1628. 


E* nuestra voluntad , que si vaca- 
re cl Gobierno de la Isla de la 
Trinidad, y Ciudad de Santo Tomé 
de la Guayana por muerte del Gober« 
nador , ú otro accidente , gobiernen los 
Tenientes que se hallaren nombrados 
or el Gobernador : y por su auscn- 
cia los Alcaldes ordinarios, en cl in- 
terin que Nos proveemos de Gober- 
nador , y llega 4 servir su cargo, sin 
embargo de lo que generalmente cs- 
tí dispuesto. Y mandamos á nuestras 
Reales Audiencias de Santo Domin- 
go, y Santa Fc, que no les pongan 
impedimento, y dexcn cxcrccr, 


Ley lij. Que el salario de los que mu- 
rieren sirviendo , se pague hasta el 
dia de la muerte, y 0 Mas, 


De los Gobernadores, y Corregidores, 


PD, Felipe Il en S. Lorenzo á 5 de Julio de 1578. 
A Los herederos, y sucesores de 
Gobernadores , Corregidores , y 
Alcaldes mayores , y otros que murie- 
ren en los oficios , se les ajuste la cuen- 
ta, y pague el salario que debicren 
percibir , hasta el dia de su falleci- 
miento , y No mas. 


Véase la ley 23. tit. 13. 0b. 1. sobre 
los tratos y contratos de los Corre= 
gidores, y Alcaldes mayores. 

Los Gobiernos del Rio de la Plata , Pa- 
raguay y Tucuman y tocan al distri- 
to de la Real Audiencia de Buenos 
Ayres , por la nueva resolucion , y 

. ereccion de esta Audiencia , ley 13. 
tít. 15.lib. 2. Ahora está suprimida 
esta Audiencia. 

Que á los nombrados para oficios en 
ínterin, no se dé mas que Limitad 
del salario, ley 51.t%t. 2. bb, 3. 

Que el Gobernador de Chile esté subor- 
dinado al Virey de Lima, y se cor 
respondan en las materias de su car- 
go, ley 3.+t1t. 1. de este libro, 

Que el Gobernador de Yucatan guarde 
las órdenes de el Virey de Nueva 
España, ley 4.131. 1. de este libro, 

Que los Presidentes subordinados ten- 
gan la gobernación en algunos ca- 
sos , ley 5. tit. 1. de este libro. 

Que muriendo los Gobernadores sin de- 
xar Teniente, gobiernen los Alcaldes 
ordinarios, ley 12.t%. 3. de este libro. 

Que en Filipinas no se haga novedad 
en quanto d los Alcaldes mayores 
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de Indios, y los ordinarios conozcats 
en las cinco leguas, ley 25. tit. 3. 
de este libro. 

Que los Gobernadores , y Alcaldes ma- 

- yores no conozcan de la libertad de 
los Indios , dén cuenta ú las Ay- 
diencias , y los Fiscales sigan las 
causas , ley 10. tit. 2. Lib. 6, 

Que los Gobernadores , Corregidores , y 
Alcaldes mayores dén nuevas fian- 
zas por los rezagos de tributos, y los 
enteren por tercios y ley 64. t1t. 5.1ib,6, 

Que el Corregidor en visita de Cárcel ten- 
ga sulugar, 1,6. 4t. 7. lib. 7. 

Que los Pliegos dirigidos 4 Gobernador, 
y Oficiales Reales, se abran por to- 
dos juntos , y no por el Gobernador 
solo, ley 15.1t. 16. lib. 3. 

Que los Tenientes de Gobernadores , te- 
niendo salario, juren. en el Consejo, 

6 Andiencias , Auto x0, referido lib, 
2. Hit, 2. 

Los Gobernadores, y Corregidores, que 
se hallaren en da Corte y Juren en el 
Consejo , Auto 24. referido all. 

Que el Consejo provea Tenientes de Go- 
bernadores en Cartagena, Yucatan, 
y la Habana, por ahora, Auto 138, 
referido en la ley 1. de este título. 

Sobre la prohibicion de casarse algunos 
Tenientes de Gobernadores en sus dis. 
tritos , y extension 4 Gobernadores, 
y ¿sus hijos, y particularmente con 
la calidad de contraer con hijos , ó 
hijas de Ministros se vea la remi- 
sion , que va puesta al fin del tt, 
16. lib, 2. de esta Recopilacion, 


TITULO TERCERO. 
DE LOS ALCALDES ORDINARIOS. 


Ley j. Que en las Ciudades se eli- 
jan Alcaldes ordinarios , y qual es 
su jurisdicción, 


El Emperador D. Cárlos año de 1537. 


pe el buen regimiento, gobier- 


no y administracion de justicia de 


las Ciudades, y Pucblos de Españo- 
los de las Indias, donde no avisticre 
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Gobernador, ni Lugar-Teniente : Es 
nuestra voluntad , que sean elegi- 
dos cada año en la forma , que has- 
ta ahora se ha hecho, y fuere costum- 
bre, dos Alcaldes ordinarios , los qua- 
les mandamos que conozcan en pri- 
mera instancia de todos los negocios, 
causas , y cosas que podia conocer el 
Gobernador , d su Lugar-Teniente, en 
quanto ¿lo civil y criminal: y las ape- 
laciones que se interpusicren de sus au- 
tos y sentencias, vayan á las Audien- 
cias, Gobernadores, d Ayuntamicn- 
tos, conforme estuviere ordenado por 
leyes de estos y aquellos Reynos. 


Ley ij. Que en las elecciones de Alcal- 
des ordinarios se guarde lo ordena- 
do, y los Ministros las dexen hacer 
con libertad. 

El mismo y la Emperatriz Gobernadora en Ma- 

drid á 27 de Mayo de 1536. El Cardenal Go- 

bernador 415 de Abril de 1540. La Princesa Go- 
bernadora en Valladolid á 11 de Septiembre de 


1555. D, Felipe H en Lisboa 4 16 de Septiem- 
bre del58t. 


D Epetidamente está mandado á los 
Vireyes , Presidentes y Oidores, 
que no se introduzgan en la libre clec- 
cion de oficios, que toca a los Capi- 
tulares, ni entren con ellos en Cabil- 
do, y nuestra voluntad es que así sc 
observe, con especial cuidado en las 
elecciones de Alcaldes ordinarios ,'por 
lo que conviene á la República, que 
sirvan estos oficios los sugctos mas idó- 
neos, y que se hagan con libertad, 


Ley iij. Que en las elecciones de Álcal- 
des se hallen los del año antecedente. 


D. Felipe 111 en Madrid 426 de Diciembre de 1612, 


N las elecciones de Alcaldes or- 
dinarios, asistan y se hallen pre- 
sentes los Alcaldes que salicren y hu- 
bieren servido aquel año; y ho sal- 
gan del Cabildo, hasta que la clec- 
cion esté hecha , y recibidos los nue- 
vos Alcaldes, 


Título MI, 


Ley ¡iij. Que para Alcaldes ordinarios 
se elijan personas habiles , y que se- 
pan leer y escribir. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
-  nadora en Madrid á 26 de Mayo de 1536. 


1M/J Andamos que para Alcaldes or- 

dinarios sean elegidas y nom= 
bradas personas honradas, hábiles y 
suficientes, que sepan leer y escribir, 
y tengan las otras calidades , que pa- 
ra tales oficios se requieren. 


Ley v. Que para Alcaldes ordinarios 
se tenga consideracion á los descen» 
dientes de descubridores , pacificado- 
res, y pobladores, 

D, Felipe 11 en Madrid 4 16 de Diciembre de 


1565. D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora en 
esta Recopilacion, 


E ordenado que en los cargos, 
y provision de oficios , scan pro- 
veidos y preferidos los primeros des- 
cubridores , pacificadores , y poblado- 
res, siendo hábiles, y á propósito pa- 
ra cllo: Mandamos que cn las clec- 
ciones de Alcaldes ordinarios se ten- 
ga consideracion á sus descendientes, 
si tuvieren las partes necesarias al go- 
bierno y administracion de justicia. 


Ley vj. Que los Oficiales Reales no pue- 
dan ser Alcaldes ordinarios. 


D, Felipe 11 en Madrid á 6 de Febrero de 1584. 
D, Felipe 111 en Madrid á 15 de Julio de 1620. 
Y Case la ley 51. tit. 4. libro 8, 


1 Oficiales Reales no pucdan scr 
elegidos, ni exercer oficios de Al. 
caldes ordinarios, aunque sea por muct- 
te, ausencia 9 enfermedad de los Al. 
caldes. Y mandamos que los Vircycs, 
Presidentes y Oidorcs no lo consicn- 
tan, si no fucre en caso de mucha 
utilidad, y conveniencia pública, 


Ley vij. Que los dendores de hacien- 
da Real no sean elegidos por Al 
caldos ordinarios. 


De los Alcaldes ordinarios, 


D. Felipe 111 en Madrid á 15 de Juliode 1620. 

D, Felipe 1111 allí 4 8 de Junio de 1621. 4 27 de 

Mayo, 14 de Agosto y 9 de Diciembre de 1624, 
Véase con la ley 11. tit. 9. lib. 4 


Y y mandamos que nin- 
guna persona , de qualquier es- 
tado ó condicion, que sea deudor á 
nuestra Real hacienda, en poca d mu- 
cha cantidad, pueda ser, ni sea ele- 
gido por Alcalde ordinario de ningu- 
na de las Ciudades, Villas y Luga- 
res de las Indias, ni tener voto en 
las elecciones ; y si contraviniendo á 
ello fueren clegidos por Alcaldes, dG 
tuvieren voto, por la presente , des- 
de luego para quando el caso suce- 
da, damos por ningunas, y de nin- 
gun valor, ni efecto estas elecciones, 
Y declaramos á los elegidos , si acep- 
taren y usaren , y electores por priva- 
dos de los oficios que tuvieren, y por 
perdidos sus bienes , los quales apli- 
camos á nuestra Real hacienda, y scan 
desterrados de los Lugares donde tu- 
vieren los tales oficios, y veinte le- 
guas en contorno. Y mandamos á los 
Vircyos , Presidentes y Oidorcs de 
nuestras Audiencias Reales , que ten- 
gan particular cuidado du la execu- 
cion de las dichas penas; y que si cn 
la cleccion hubiere habido calidad, 
que requiera mas exemplar castigo , le 
pongan, administrando justicia cn la 
forma que convenga; y si hallaren 
que ha intervenido precio , ú otro apro- 
vechamiento, d espera de deuda ac- 
tiva O pasivamente, provean lo que fue- 
re justicia, como lo pidicre el caso; 
y sobre todo hagan que nuestros Fis- 
cales de las Audiencias la pidan, y 
sigan las cansas, que Nos así se lo 
mandamos. Y en quanto á las de- 
mas elecciones se guarde la ley 11. 
tit. 9. lib. 4. 
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Ley viij. Que no pueda ser elegido por 
Alcalde el que no fuere vecino; y 
donde hubiere Milicia lo pueda ser 
el que tuviere casa poblada, 


El Emperador D. Cárlos, y la Princesa ensu nom- 
breen Valladolid á 231 de Abril de 1554. 


Andamos que no pueda ser ele- 
M gido por Alcalde ordinario el 
que no fuere vecino; y que donde hu- 
biere Milicia lo pueda ser el que tu- 
viere casa poblada, aunque su profe- 
sion sea Militar. 


Ley viiij. Que los Alcaldes ordinarios no 
vuelvan d ser elegidos hasta haber 
pasado dos años, Y dado residencia. 


Los mismos allí, 4 19 de Enero de 1535.D, Feli- 
pe 11 cn Lisboa á 10 de Agosto de 1619. 


Les Alcaldes ordinarios no pue- 
dan ser reelegidos en los imis- 
mos oficios hasta que sean pasados 
dos años despues de haber dexado 
las varas; y en las Ciudades donde 
residierc Audiencia Real, asímismo no 
lo puedan ser en estos, ni otros, sin 
habcr dado primero residencia. Y or- 
denamos al Vircy, ó Presidente, que 
nombre un Oidor, 6 Alcalde que la 
tomc , y proceda conforme á derecho, 


Ley x. Que los Vireyes, Presidentes, 
Gobernadores , y Corregidores confir- 
men las elecciones de Alcaldes or- 
dinarios. 

D. Felipe ly la Princesa Gobernadora en Valla 

dolid á 29 de Agosto de 1559. y en Madrid 4 

30 de Diciembre de 1571. y á 20 de Octubre de 


1573» lio el Pardo á 17 de Octubre de 1575. D, 
Felipe 1 en Madrid 4 28 de Agosto de 1648. 


EX las Ciudades , Villas y Luga- 
res donde hubiere costumbre de 
clegir Alcaldes ordinarios, y otros Ofi 
ciales annales, han de confirmar los 
Vireyes las elecciones hechas en las ca- 
beceras donde ordinariamenre asisten, 
¿en los Pueblos distantes de ellas, quin- 
cc leguas en contorno, y si los Vire- 
yes , Y los que por ellos tuvieren el Go- 
bierno, se hallaren fuera de las Ciuda- 
R 
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des de su asistencia, y leguas referi- 
das, en la parte que sc hallaren , y 
quince leguas al rededor, aunque sea 
en otras Ciudades de sus distritos , don- 
de residen Audiencias, las han de con- 
firmar, y las que se hicieren en Ciu- 
dades, y Pucblos donde residicre Au- 
diencia, y quince leguas en contor- 
no se lleven á los Presidentes , y cn 
su falta al Oidor mas antiguo de ca- 
da uno para el mismo efecto , y los 
demas Oidores en ninguna forma in- 
tervengan en esto 3 y Cn las demas Cius 
dades, Villas y Lugares se lleven á los 
Gobernadores , Y Corregidorcs , para 
que las confirmen , precediendo co- 
mision de los Vireycs , d personas á cu- 
yo cargo estuviere el Gobierno superior 
de la Provincia, 4 los quales mandamos, 
que la envicn anticipada al tiempo en. 
que se hubieren de hacer las elecciones 


Ley x/. Que los Alcaldes ordinarios no 
se introduzgan en materias de gobier- 


no, nilagan posturas. 
D. Felipe ll en el Pardoá 26 de Noviembre de 1573» 


Ny Andamos que los Alcaldes ordi- 
narios no se introduzgan en las 
materias de gobierno, así en las Ciu- 
dades , y Villas , como en la jurisdic- 
cion, ni hagan posturas en los man- 
tenimientos , ni otras qualesquicr cosas, 
que se vendieren , porque esto ha de 
ser 4 cargo de el Gobernador, 0 Cor- 
regidor , con los Fieles executorcs, 


Ley vij. Que muriendo los Gobernado- 
res sindexar Tenientes , gobiernen los 
Alraldes ordinarios. 


El mismo, y la Princesa Gobernadora en Va- 

Madolid ¡ 14 de Febrero de 1557. Y en To- 

ledo á 8 de Diciembre de 1500. y ú 27 de 

Febrero de 1575. D. Felipe 11 en San Loren- 

zo á 24 de Mayo de 1660, D, Felipe Ii en Ma- 

drid á 7 de Abril de 1623. y 3 deSptiembre 
de 1627. 


Eclaramos y mandamos, que si 
fallecieren los Gobernadores du- 
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rante el tiempo de su oficio , gobicr- 
nen los Tenientes , que hubieren nom- 
brado , y por ausencia, o falta de los 
Tenientes, los Alcaldes ordinarios, en- 
tretanto que Nos, ó los Vireyes , Ó per- 
sonas , que tuvieren facultad , proveen 
quien sirva , y si no hubiere Alcaldes 
ordinarios , los elija el Cabildo para el 
efecto referido. 


Ley xiij. Que por ausencia , Ó muerte 
de Alcalde ordinario , lo sea el Regi- 
dor mas antiguo 

El Emperador D. Cárlos y la Reyna Gobernadora 

en Madrid á 13 de Mayo de 1535» D. Felipe ll en 

S, Lorenzo á 11 de Mayo de 1587. Y en Madrid 

á 31 de Diciembre de 1590» 

Uando sucediere morir , d ausen- 
tarse alguno de los Alcaldes or- 
dinarios , use el oficio hasta que se ha= 
ga eleccion en lugar del difunto , ó au- 
sente , el Regidor mas antiguo , don- 
de no hubicre Alférez Real, que de- 
ba gozar por su título precedencia de 

Regidor mas antiguo , porque este ha 

de servir de Alcalde ordinario en la 

vacante. 


Ley wiiij. Que dlonde hubiere Gobernador, 
ó Corregidor , no entren los Alcaldes 


en Cabildo, 
D. Felipe Il cn el Pardoá 26 de Noviembre de 1573» 


Onde hubiere Gobernador , d Cor« 
regidor, no entren los Alcal- 
des ordinarios en Cabildo , porque se 
siguen grandes inconvenientes de que 
por la mayor parte de votos se dexe 
de resolver lo que fuere mas justo , ma- 
yormente si entraren á votar con esta 
intencion , excepto si la costumbre hu- 
biere introducido lo contrario. 


Ley xo. Que los Alcaldes ordinarios ten- 
gan voto en los Cabildos. 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 
duren Madrid 4 5 de Abril de 1552. 


De los Alcaldes ordinarios. 


Os que los Alcaldes or- 
dinarios tengan voto en los Ca- 
bildos , y Ayuntamientos donde pu- 
dicren concurrir, y se hallaren como 
le pueden tener , y tienen los Regido- 
res de las Ciudades. 


Ley xvj. Que los Alcaldes ordinarios 
puedan conocer en primera instancia 
de pleytos de indios con Españoles. 


D. Felipe MH allí, á 12 de Enero de 1561, 


. Onde estuviere en costumbre pue- 
D dan conocer los Alcaldes ordi- 
narios de qualesquier pleytos de In- 
dios con Españoles en primera instan- 
cia , y determinarlos difinitivamentc. 


Ley xvij. Que los Alcaldes ordinarios 
puedan visitar las ventas , y meso- 
nes desu jurisdicción , y darles aran- 
celes, 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gobet- 
nadora en Valladolid á 20 de Julio de 1538. 
OS Alcaldes ordinarios , donde no 
hubiere Gobernadores, d Corre- 
gidores, puedan visitar las ventas , y 
mesones de su jurisdiccion, y darles 
aranceles, para que á precios justos pue- 
dan vender á los traginantes lo necesa= 
rio á su avio, 


Ley xviij. Que los Alcaldes ordinarios 
conozcan de casos de Hermandad, en 
defecto de Alcaldes de ella. 


El Emperador D, Cárlos, y el Principe D. Telipe 
en su nombre, en Valladolid á 7 de Diciembre de 
1544. Y siendo Rey D. Felipe IL y la Princesa 
en su nombre, á 25 de Agosto de 1559. Il mis- 
moen S. Lorenzo á 20 de Mayo de 1578. 


N las Ciudades, Villas, y Pobla- 
ciones donde no hubiere Alcal- 

des de la Hermandad, han de cono- 
cer de estos casos los Alcaldes ordi- 
narios : y las apclaciones interpuestas 
conforme á derccho , vayan ante el 
Presidente , y Oidores del distrito: y 
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si hubiere Sala de Alcaldes del Crí- 
men , conozcan de ellas enel dicho 
grado. Y por esto no dexe la Audien- 
cia de proveer lo que convenga en los 
casos , que le ocurricren , porque nues- 
traintencion y voluntad es , quelo pue- 
da hacer , como hasta ahora , segun con- 
viniere al servicio de Dios nuestro Señor, 
y Nuestro, bien de los naturales, y 
Provincia, y execucion dela justicia. 


Ley xviiij. Que á los Alcaldes ordina- 
rios seles guarde la jurisdiccion com 
forme á la costumbre. 


El Emperador D. Cárlos y el Cardenal Goberna- 
dor en Talayera á 21 de Enero de 1578. 


, 


Andamos á nuestras Audiencias 
Reales , que si se ofreciere du- 

da , d competencia sobre la jurisdiccion 
de los Alcaldes ordinarios, se infor- 
men , y procuren saber lo que ántes 
se ha usado y guardado: y lo hagan 
guardar y cumplir , sin hacer novedad, 
dindonos cuenta con su parecer por 
el Consejo de Indias , para que pro- 
veamos la que convenga , y sca justicia, 


Ley xx. Que un Alcalde ordinario pueda 
ser convenido ante otro, 


Los mismos allí, á 11 de Enero de 1541. D. Feli- 
pe ll en Madrid á 18 de Enero de 1576. 


Qe que sobre las deudas, 
que un Alcalde ordinario debie- 
rc, y otras qualesquicr causas, d ne- 
gocios , puedan las partes pedir y se- 
guir su justicia ante cl otro Alcalde: 
y al contrario si no hubiere Goberna- 
dor ante quien pedir, guardando lo 
dispuesto por la ley 71. tit. 15. lib. 2. 


Ley xxj. Que las Audiencias, y Jueces 
de Provincia no avoquen causas de 
los Alcaldes ordinarios. 


D. Felipe IL en San Lorenzo á 19 de Julio, y 24 
de Agosto de 1589, 


OS Oidores , y Jueces de Provin- 

cla de nuestras Audiencias, no 

avoquen las causas que estuyicren pen- 
R a 
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dientes ante los Alcaldes ordinarios, 
si no fuere en los casos permitidos por 
derecho: y guarden lo que general- 
mente está proveido por la ley 70. tit, 
15» lib. 2. 


Ley xxij. Que los Alcaldes ordinarios 
hagan sus Audiencias, aunque com- 
curran con las almonedas Reales. 


D. Felipe 111l en Madrid á 19 de Junio de 1626. 
y á 17 de Enero de 1630. 

OS Alcaldes ordinarios puedan ha- 

cor sus Audiencias en las Casas 

de Cabildo, donde tuvicren su Tribu- 

nal, á las horas que se acostumbra, 

aunque concurran los Oidores , d Go- 

bernadores á las almonedas de lo que 

se vendicre, ó arrendare de nuestra 

Real hacienda: y si tuvicre inconve- 

niente, los Vireyes, Presidentes , y 

Gobernadores , cada uno en su distri- 

to, dén las órdenes necesarias para que 
se acuda á todo. 


Ley xxiij. Que los Alcaldes ordinarios 
de Lima no puedan ser presos por 
los del Crimen, sin consulta del Vi 
rey 5 pero puedan conocer de sus car 
sas. 


D. Felipe MI _á 18 de Marzo de 1620. D. Fe- 

lipe 111 en Madrid 4 13 de Septiembre de 

1621. y en Barcelona á 12 de Abril de 1626, En 

Madrid á 12 de Junio de 1636. Véase conla ley 
5. tit. 9. de este libro. 


Ds practicar con los Alcaldes 
ordinarios de la Ciudad de los 
Reyes lo que se guarda con el Corre- 
gidor de Méxicoen quanto á que los Al. 
caldes del Crimen no los puedan pren- 
der, sin consulta del Vircy.Y man- 
damos que se les guarde csta preemi- 
nencia, con que los Alcaldes del Cri- 
men puedan conocer de todos los ca- 
sos , y Causas , que hubicre contra los 
dichos Alcaldes ordinarios , cn que de- 
linquicren como particulares , aunque 
no sean presos, por no venir en cilo 
el Virey 3 y si los casos fueren sobre 
competencia de jurisdiccion con los Al. 
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caldes del Crimen, el Virey, y Au- 
diencia provean , y determinen lo que 
fuere justicia. 


Ley xxiiij. Que los Alcaldes ordinarios 
de Manila no conozcan én primera 
instancia decausas de el Parian de 
los Sangleyes , y en quanto al gobier- 
no se guarde lo dispuesto. 


D. Felipe 111 en Ventosilla 4 15 de Abrilde 1603. 
Véase la ley 6. tit. 18. lib. 6. 


SE embargo de la pretension de 
los Alcaldes ordinarios de Mani- 
la, sobre conocer acumulativamente de 
los pleytos , y causas del Parian , por 
estar dentro de las cinco leguas de su 
jurisdiccion : Es nuestra voluntad , que 
en primera instancia conozca de los pley- 
tos, y causas solo el Alcalde del Pa- 
rian , con las apelaciones á la Audien- 
cia: y en quanto al gobierno de él se 
guarde la ley 55. tit. 15.dib. 2. 


Ley xev. Que en Filipinas no se haga 
novedad enquanto úlos Alcaldes ma- 
yores de Indios , y los ordinarios co- 
nozcan en las cinco leguas. 


D. Felipe llen Ávila 48de Mayo de 1596. 


E lo que toca á los Pucblos de In- 
dios , que tuvieren Alcaldes ma- 
yores para su gobierno , y administra- 
cion no se haga novedad en las Islas 
Filipinas ; y si fuera de los dichos Pue- 
blos , como sca dentro de las cinco le- 
guas señaladas á la Ciudad de Mani- 
la, hubicre alguna Poblacion de Es- 
pañoles , den el mismo distrito sc ofre- 
cieren negocios entre ellos y los Indios, 
ó unos con otros , puedanlos Alcal- 
des ordinarios de Manila conocer de 
ellos, y no se les ponga cstorbo , que 
esta es nuestra voluntad. 


Que los Alcaldes ordinarios de las Cin- 
dades donde residiere Andiencia no 
impartan el auxilio y ley 2. tit, 1. di 
bro 3. 


De. los Alcaldes ordinarios. 


Que' los Gobernadores no avoquen las 
causas de que conocieren los Alcaldes 
ordinarios y ley 14. tót. 2. de este lib. 

Que los Alcaldes mayores no conozcan 
sino por apelación de las causas pen- 
dientes ante Alcaldes ordinarios , ley 
12. fit, 12. de este libro, 

Que las apelaciones de los Alcaldes or- 
dinarios de Lima , y México vayan á 
las Audiencias de aquellas Ciudades, 
ley 13. tit. 12. de este libro, 

Que confirmándose en la Audiencia las 
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sentencias de los Alcaldes ordinarios, 
se les devuelvan , para que executen, 
ley 21. 1Ít. 12. de este libro. 

Que en las reducciones haya Alcaldes, 
y Regidores , ley 15. tit. 3. lib. 6. 
y los Alcaldes tengan la jurisdiccion 
que se declara , ley 16. y puedan pres- 
der 4 Negros, y Mestizos, hasta que 
llegue la Justicia ordinaria , ley 17. 

Que los Alcaldes ordinarios aunque ten- 
gan el gobierno , no puedan encomen- 
dar Indios , ley 9. tit. 8. hb. 6. 


TÍTULO QUARTO. 


DE LOS PROVINCIALES, Y ALCALDES 
de la Hermandad. 


Ley j. Que haya, y se beneficien en las 
Indias oficios de Provinciales de la 
Hermandad. 


D, Felipe 1Il1 en Madrid á 27 de Mayode 1631, 


Eniendo consideracion al bencf- 
cio, que resulta cn estos nucs- 

tros Reynos de Castilla de la funda- 
cion y exercicio de la Hermandad , y 
habiendo reconocido quanto convicne 
que se conserve y aumente en las Pro- 
vincias de las Indias , por la distancia 
que hay de unas Poblaciones á otras, 
y refrenar los excesos cometidos en lu- 
gares yermos, y despoblados , por la 
mucha gente ociosa, vagabunda, y 
perdida, que vive en ellas , con grave 
detrimento de los caminantes, y per- 
sonas, que habitan en partes desier- 
tas, sin vecindad , ni comunicacion 
de quien los ayude en las neccsida- 
des , robos , é injurias que padecen: 
Tuvimos por bien de que en las Ciu- 
dades y Villas de las Indias hubiese 
Alcaldes de la Hermandad , ó por lo 
ménos uno , segun permitía cl núme- 
ro de vecinos 3 y porque nuestra Real 
Justicia sea administrada con mas au- 
toridad , cuidado y buena disposicion: 


Estatuimos y fundamos en las Ciuda- 


des, Villas, y Lugares, que parecie= 
re ¿los Vircyes, y Presidentes Gobcr- 
nadores, oficios y cargos de Provin» 
ciales de la Hermandad , los quales 
hagan tracr en venta y pregon, y que 
sc rematen en las personas que mas 
por ellos dicren, siendo de las partes, 
y calidades , que requiere el exercicio, 
con voz y voto en el Cabildo de la 
Ciudad , Villa, ó Lugar de donde lo 
fueren , y siendo renunciables perpe- 
tuamente , en la forma, y con el gra: 
vámen , que los demas oficios vendi- 
bles de las Indias, y las demas calida- 
des y precminencias , que tiene cl Pro: 
vincial de la Hermandad de la Ciudad 
de Sevilla de cstos Reynos, las quales 
son: que pueda ser Provincial de la 
Hermandad perpctuamente de la Ciu- 
dad, y su ticrra, con vara y espada, 
voz y voto, asiento y lugar de Alcal- 
de mayor en el Cabildo de ella: que 
como tal Oficial, y Juez executor de 
la Hermandad de la Ciudad y su ricr- 
ra, y Provincia, pueda ponerlos Ofi- 
ciales, y Quadrilleros, y entender en 
la cxecucion de la Justicia de la Her- 
mandad , y en la cobranza de la con- 
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tribucion de maravedis, que le perte- 
necen ; y en todas las otras cosas y ca- 
da una, en que los Jueces exccutores 
pueden, y deben conocer, conforme 
á lo que se contiene y declara en las 
leyes , y ordenanzas de la Hermandad, 
y tenga facultad para renunciar el di- 
cho oficio, como se renuncian los de- 
mas renunciables. Y mandamos , que 
en quanto al salario se guarde la ley 
siguiente. 


Ley ij. Que á los Provinciales de la Her- 
mandad no se señale mas salario, 
que el correspondiente al precio que 
dieren, 


D, FelipelIII allí á7 de Octubre de 1636, 
¡ | Abiendo resuclto , al tiempo de 


la creacion de los oficios de Pro- 
vinciales de la Hermandad , que go- 
zasen cien mil maravedis de salario al 
año, pagados de penas de aquel Juz- 
gado , y debiéndose entender esto en 
las partes donde de su beneficio resul- 
tasen cantidades considerables, y no 
en otras , donde la cortedad de los pre- 
cios en que se hubiesen rematado , no 
permitia tan crecido salario, nose ha 
exccutado así. Y porque nuestra vo- 
luntad es reducir este contrato 4 lacqui- 
dad, que justamente debe tener: Man- 
damos que á ninguno se le conceda 
mas salario del correspondiente al pro- 
cio en que se rematare , reduciéndo- 
lo á razon de veinte mil el millar, y 
procediendo los Ministros con la aten- 
cion debida, 


Ley ¡ij.Que la creacion de Provinciales 
de la Hermandad, sea sin perjuicio 
de la eleccion de Alcaldes de ella, 

El mismo en Aranjuez á 4 de Mayo de 1650, En 

Zaragoza á 9 de Junio de 1646, 


S nuestra voluntad que la crca- 
cion, y venta de los oficios de 
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Provinciales , sea sin perjuicio de la 
eleccion de Alcaldes de la Herman- 
dad , que ántes solia haber en las Ciu- 
dades , y Villas de las Indias. 


Ley iiij. Que los Ministros de la Hera 
mandad procedan con los Indios con- 
forme d esta ley. 

D, Felipe 11 á 21 de Septiembre de 1591, D, 


Felipe lll en Madrid 4 10 de Octubre 
de 1618. 


OS Provinciales, y Alcaldes dela 

Hermandad no puedan conocer 

de pleytos de Indios en mas queha- 

cer la averiguacion , y remitirla al Or- 

dinario , si no fuere sobre hurtos de 

ganados , que en este caso podrán 
proceder como los Ordinarios. 


Ley o. Que para proceder contra Indios, 
sean traidos á la Cárcel. 


El mismo allí, 


por los grandes agravios , que á tí- 
tulo de justicia se han hecho á 
los Indios : Ordenamos que los Pro- 
vinciales y Alcaldes de la Herman- 
dad, enlos casos que tocan 4 su ju- 
risdiccion , no puedan sentenciar 4 nin- 
gun Indio sin tracrlc 4 la Cárcel de la 
Ciudad, y substanciar alli la causa, y 
la justicia mayor, y ordinaria , que pue- 
den proceder en causas de Indios, prac- 
tiquc lo mismo. 


Que los Alcaldes ordinarios conozcan de 
casos de Hermandad en defecto de 
Alcaldes de ella, ley 18. 41.3. de 
este libro, 

Que entre en poder de los Oficiales Rea: 
les de Lima lo que se cobra por cada 
Negro para salarios de la Hermandad, 
ley 10, Hit, 15. 
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TÍTULO QUINTO. 
DE LOS ALCALDES, Y HERMANOS DE LA MESTA. 


Ley j. Que en la Nueva España se 
guarden las ordenanzas de la Mesta, 
é introduzga en las demas Provincias 
de las Indias, 

El Emperador D. Cárlos en Valladolid á 4 de 


Abril de 1542. D' Cárlosll y la Reyna Gober- 
nadora. 


E* beneficio, y utilidad, que resul- 
ta de haber introducido la Mes- 
ta en estos Reynos de Castilla , dié- 
ron causa ¿que la Ciudad. de Méxi- 
co , por lo que toca á sus términos, y 
Provincias de la Nueva España, con 
órden de Don Antonio de Mendoza 
nuestro Virey, hiciese algunas orde- 
nanzas para la cria, y aumento de los 
ganados , remedio, y castigo de los 
fraudes, y delitos, que con mucha fre- 
qiiencia se cometian ; y habiendo si- 
do por Nos confirmadas , y mandadas 
guardar, y cumplir : Es nuestra volun- 
tad, que en la Nueva España , don- 
de se dió principio ¿este beneficio co- 
mun, tengan cumplido efecto 3 y en 
las demas Provincias donde no se hu- 
bicrcintroducida , y militare la misma 
razon , que en la Nueva España , ha- 
gan el Vircy, Presidentes, Audicn- 
cias y Gobernadores , que se funde la 
Mesta , para que con imejor concicrto, 
y mayor aumento atiendan todos á la 
cria de los ganados , y los delitos no 
queden sin castigo , sobre lo qual guar- 
den las ordenanzas de México , como 
yan cn las leyes de este titulo , y las 
demas , quecn él se contiencn. 


Ley ij. Que los Alcaldes de la Mesta sean 
elegidos por el Cabildo de la Ciudad, 
y juren de usar bien sus oficios. 

Ordenanza l. y 14. 

Os que cl Cabildo de la 

Ciudad de México nombre un 


Alcalde, d dos de Mesta , quando nom- 
brare , y eligiere los Alcaldes ordina- 
rios , y los otros oficios , hábiles, su- 
ficientes , y de buena conciencia , que 
tengan ganado , y scpan de las cosas 
concernientes á él, los quales hagan 
juramento en cl Regimiento despues 
de ser nombrados, y clegidos, de que 
bicn , y fielmente usarán de dicho ofi- 
cio, haciendo en todo lo que alcan- 
zaren justicia á las partes , sin odio, ni 
amistad , aficion , niinteres , y los que 
un año lo hubicren sido, no puedan 
ser reelegidos el siguiente, sino con 
muy justa causa, y no habiendo otros 
que buenamente lo puedan ser. 


Ley iij. Que se hagan cada año dos Con- 
cejos en la forma de esta ley. 


Ordenanza 2. 


TJ) OS Alcaldes de la Mesta han de 
hacer todos los años dos Conce- 
jos ádicz y seis de Encro, y treinta 
y uno de Agosto , y cada uno dure 
diez dias, y ho mas, y si parccicre 
á los del Concejo , lo puedan proro- 
gar por mas tiempo , y hágansc en los 
Lugares donde los Alcaldes, y asis- 
tentes al Concejo scñalaren, y mejor 
disposicion hubiere , y los que fueren 
á cada Concejo , scan de su comarca. 


Ley ij. Que para hacer Concejos se 
publique por pregon, que todos lleven 
los ganados Mesteños , y quales lo son, 


Ordenanza 4. 


y 
BAN que los Alcaldes se junten á 
Concejo de la Mesta , hagan pre- 
gonar en todas las Ciudades, Villas, 
y Lugares , donde parcciere necesario, 
que todos los dueños de ganados va- 
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yan á las Mestas, y 4 ellas lleven to- 
das las ovejas , carneros, corderos , Y 
otros qualesquicr ganados , que fueren 
Mestcños, y agenos, y estuvicren en- 
vueltos con los suyos , para que se se- 
pa cuyos son , y scan entregados á sus 
dueños , pagándoles lo que pareciere 
á los Alcaldes por la guarda, pena 
de que el que asi no lo hiciere, pague 
diez carneros para la parte, y demas 
los Mesteños , que .asi en su poder se 
hallaren , al Concejo , con cl quatro 
tanto , y silos tuviere trasquilados , los 
pague con las sctenas para el dicho 
Concejo , demas de la pena aplicada 
á la parte; y entiéndese, que todos 
os ganados son Mesteños , asl yeguas, 
caballos, mulas , vacas, y pucrcos , co- 
mo ovejas y Carneros, : 


Ley o. Que no se haga Concejo , sin ha- 
ber por lo ménos cinco Hermanos de 


la Mesta, 


Ordenanza 8. 


ES todos los Concejos de la Mesta 
han de asistir por lo ménos cin- 
co personas , dueños de ganados, y 
Hermanos de ella, y de otra forma no 
se puedan hacer. 


Ley vj. Que los que tuvieren trecientas 
cabezas de ganado sean Hermanos de 
la Mesta , como se declara. 


Ordenanza 9. 


ee los que tuvicren trecientas, 
ó mas cabezas de ganado de 
ovejas , y Carneros , plicrcos, 9 cabras: 
y de vacas, Ó yeguas veinte , d mas, 
sean precisamente Hermanos de la Mes- 
ta, y obligados ¡ ir cn persona, ó 
enviar otro por cilos ¡ los Concejos 
que se hicieren , y á cada uno, Cs- 


tando impedidos con justa causa, y' 


lleven, d envien al Concejo las Mcs- 
teñas , segun está ordenado, 
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Ley vij. Que el Concejo de la Mesta 
pueda hacer ordenanzas , con que no 
se guarden hasta estar aprobadas, 
y publicadas. j 


Ordenanza 12. 


pe la conservacion , y buen go- 
bierno de la Mesta podrá el Con- 
cejo hacer ordenanzas , y proveer otras 
cosas, con que no las ponga en cxe- 
cucion , hasta que el Virey, d Presi- 
dente Gobernador de el distrito las 
apruebe , si hallare , que tienen las ca- 
lidades referidas, y despues sean pu- 
blicadas , para que lleguen á noticia 
de todos los que las debicren guardar, 


Ley viij. Que ninguno tenga en su Eana- 
do señal de otro. 


Ordenanza $. 


Nugwo tenga en su ganado la se- 


ñal que otro tuvicre, y todos 
las pongan diferentes para que mejor 
pueda ser conocido el dueño. 


Ley viiij. Que ninguno tenga señal de 
tronca. 


Ordenanza 6. 


sa de tronca, que es la oreja, 
ú orejas cortadas , prohibimos 4 
los Ganaderos, que la tengan cn su 
ganado , por la facilidad con que 
podrian hacer suyos los agenos , pe- 
na que el que tal señal tuvicre , pier- 
da cl ganado, que aplicamos al Con- 
cojo, y si alguno tuviere esta por se- 
ñal, mandamos, que lc haga otra 
para quitar la duda , y conocer la di- 
ferencia. 


Ley x. Que si dos tuvieren una señal, 
el Concejo dé á cada uno la que le pa- 
reciere, 

Odernanza 7. 
I dos ducños de ganado tuvicren 
una señal ,cl Concejo dé á cada 
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uno la que le pareciere, que sea dife- 
rente , de suerte que dos, ó mas no 
puedan usar de una misma. 


Ley xj. Que el ganado mostrenco se de- 
posite, y pregone, y no pareciendo 
dueño, sea para la Cámara. 


Ordenanza 13. Véanse las leyes 18. tít. 20, lib, 
1.y la 6. tít. 12.1ib. 8, 


E* ganado mostrenco, que no tu- 
viere dueño , y se hallare en los 
Concejos, ¿en qualquier de ellos, sea 
depositado en personas llanas y abo- 
nadas , y pregonado en las Ciudades 
comarcanas , y si de un Concejo ¿otro 
no constare del dueño, sea, y se.apli- 
que para nuestra Cámara , y los Of- 
ciales Reales lo vendan, haciendo car- 
go el Contador al Tesorero , y pro- 
cediendo en esto como es uso, y Cos- 
tumbre. 


Ley xij. Que hagan cada año pesqui- 
sa de oficio sobre los hurtos y y cas- 
tiguen los culpados. 


Ordenanza To. 


Le Alcaldes de la Mesta hagan 
en cadaun año pesquisa general 
de oficio, aunque no haya acusador, 
ni denunciador, sobre los hurtos de 
ganado, que se hubieren hecho , y 
hacen en la Provincia, y castiguen á 
los culpados con las penas de derecho. 


Ley xiif. Que las condenaciones, y pe- 
nas impuestas por la Mesta en es- 
tos Reynos de Castilla , sean duplica- 
das en las Indias. 


Ordenanza 3. 


Odas las condenaciones, y penas 
que resultaren contra qualesquier 
personas, así en dinero , como en ga- 
nado , conforme al cuaderno , leyes y 
pragmáticas de estos Reynos de Cas- 
tilla, que hablan sobre las condena- 
ciones , y otras cosas , quese han de 
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guardar, hacer, y executar por el Hon.. 
rado Concejo de la Mesta, y Alcal- 
des de él cn estos Reynos de Casti- 
lla, mandamos que en las Indias sean 
de otro tanto mas , y así duplicadas 
se sentencien , cobren y executen. 


Ley xiiij. Que se arrienden las penas. 
Ordenanza 1r. 


EN el Concejo se arrienden las pe- 
nas que le pertenecen , y á él se 
aplicaren, y haya Mayordomo para co- 
brar del Arrendador , y hacer las otras 
cosas , que convinieren para el bien, y 
utilidad de la hacienda, segun se or- 
denare en el Concejo, y dicre á en- 
tender la experiencia, 


Ley xo. Que los Alcaldes de la Mesta lle. 
ven los derechos como los Ordinarios, 


Ordenanza 16. 


podrán llevar los Alcaldes de la 
Mesta los derechos de autos, y 
firmas , que ante cllos pasaren, con- 
forme los pudicren llevar los Alcaldes 
ordinarios dela Ciudad donde residic- 
ren, y mas la parte, que les perte- 
neciere , y cupicre de las penas apli- 
cadas para el Concejo de la Mesta, con- 
forme á derecho , y no mas. 


Ley xoj. Que los Alcaldes , y Mayor- 
domos , acabados sus oficios , dén 
cuenta , y estén « derecho con los que- 
rellosos, 


Ordenanza 15, 


Abiendo acabado los Alcaldes de 

la Mesta cl año de su excrci- 
cio , vayan personalmente al otro Con- 
cejo , que se siguiere, cumplir de de- 
recho á los querellosos, que algo los 
quisicren pedir, y demandar ante los 
Alcaldes, que les sucedicren, y allí les 
seca tomada cuenta de los bienes del 
Concejo , y asimismo al Mayordomo, 
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y cl alcance que resultare , entregue al 
que sucedicre en su lugar. 


Ley evij. Que 110 se saquen ganados de 
uma Provincia para otra. 
El Emperador D. Cários y la Emperatriz Gober- 
nadora en Avila á 17 de Agosto de 1431. 
MAndamos á los Gobernadores y 
Justicias, que no consientan sa- 
car de las Ciudades, y Provincias de 
su cargo los caballos, yeguas, vacas, 
ovejas , ni otros ganados, que fuercn 
necesarios para su servicio , provision, 
y abasto. Y permitimos que si algo so- 
brare , se pueda sacar para otros Lu- 
gares, y Provincias , con cl menor per- 
juicio y daño que ser pucda , tenicn- 
do respecto, d que por esto no se de- 
xen de perpetuar en cada Ciudad, y 
Provincia los ganados, 


Ley wviij. Que no se dén licencias para 

matar vacas y ovejas y mi cabras, 
D. Felipe Ml en Madrid áú 15 de Abril de 1619. 

D, Melipe 1111 alli á 14 de Julio de 1629. 

N algunas Provincias de las Indias 

se han disminuido los ganados 

mayores , y menores, por las muchas 
licencias, que se han dado para la 
matanza, cn evidente daño y perjui- 
cio del abasto, y cria y aunque al- 
gunos Vireyes y Presidentes han he- 
cho ordenanzas muy precisas para el 
remedio de este exceso, no son guar- 
dadas , ni cumplidas con la puntua- 
lidad que conviene; Ordenamos y man- 
damos ú los Vireyes , y especialmen- 
te al dela Nueva España, Presiden- 
tes, y Gobernadores , que no den li- 
cencias para matar vacas , cabras, ni 
ovejas, y que en esta razon guarden, 
y hagan guardar lo dispuesto , por- 
que así conviene al gobierno , y bien 
público, 


Ley xvitip. Que no se provean Jueces de 
Matanzas y y en caso necesario , Sea 
quales convengan, 
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D. Felipe 11 en S. Lorenzo á 5 de Septiembre 
de 1620. 


A Jueces de Matanzas y 
Mestas , proveidos en la Nueva 
España , en lugar de remediar los ex- 
cesos que hay , los permiten, y des- 
truyen la Provincia donde son envia- 
dos, en que somos deservido , y Nucs: 
tros vasallos perjudicados. Y para ocur- 
rir á los inconvenientes , mandamos 
que el Virey tenga la mano en pro- 
vecr cestos Jueces ; y en caso necesa: 
rio, sea ajustíndosc á las drdenes da- 
das, y en personas tales, que con- 
vengan al efecto, y en los casos que 
los requieren , de forma que lointro- 
ducido para el buen gobierno, y justi- 
cia, no se convierta cn agravio, ha- 
ciendo demostraciones, y castigos cxen- 
plares contra los Jueces culpados, 


Ley xx. Que el Presidente de Santo Do- 
mingo dé con recato las licencias para 
matar ganado , y hacer cueros. 


El mismo en Aranda á 1ode Julio de 1610, 


OR estar muchos hatos de gana- 
dos 4 mas de sesenta y ocho le. 
guas de la Ciudad de Santo Domin- 
o de la Isla Española , el Presidente 
y Gobernador da muchas licencias, pa- 
ra que los vecinos vayan á cllas 4 ma- 
tar ganado, y hacer cucros , teniéndo- 
se por imposible , que los traygan á la 
dicha Ciudad, y por muy cierto , que 
los rescatan con los enemigos en los 
Puertos; Mandamos al Presidente y 
Gobernador , que atienda mucho al re- 
cato con que debe dar estas licencias, 
de modo que se eviten los inconve- 
nientes, que de su despacho resultan, 
y contraviniendo , se le hará cargo en 
la visita, d residencia. 


Que el Indio Pastor no pague el gana- 
do perdido, sino se concertare así, 
y por esto se le diere equivalente re 
compensa, ley 17.1 1t. 13. 1b, 6. 


De los Protomédicos. 
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TÍTULO SEIS. 


DE LOS PROTOMEÉDICOS , 


MÉDICOS , CIRUJANOS, 


y Boticarios, 


Leyj. Que habiéndose de nombrar Pro- 
tomédicos generales , se les dé esta 
instruccion , y ellos la guarden, 


* D. Felipe IL en Madrid á 11 de Enero de 1570. 


WT Eseando que nuestros vasallos go- 

cen larga vida, y se conserven 
en perfecta salud : Tenemos á nuestro 
cuidado provecrlos de Médicos, y Macs- 
tros , que los rijan, enseñen , y curen 
sus enfermedades, y 4 este fin se han 
fundado Cátedras de Medicina , y Fi- 
losofia en las Universidades mas prin- 
cipales de las Indias, como parece por 
las leyes de su título. Y reconociendo 
de quanto beneficio será para Cstos, y 
aquellos Reynos la noticia, comunica- 
cion, y comercio de algunas plantas, 
yerbas , semillas , y otras Cosas medi- 
cinales , que puedan conducir 4 la cu- 
racion, y salud de los cuerpos huma- 
nos: Hemos resuelto de enviar algu- 
nas veces uno, 4 muchos Protomé- 
dicos gencrales á las Provincias de las 
Indias , y sus Islas adjacentes, los qua- 
les tengan el primer grado, y supcrin- 
tendencia en los demas : usen y Cxct- 
zan quanto por el derecho de estos, 
y aquellos Reynos les es permitido, Y 
para quando suceda , que Nos resol- 
vamos enviarlos , es nuestra voluntad, 
y mandamos , que se les dén por ins- 
truccion , y ellos guarden los capítu- 
los siguientes. 

Primeramente se embarcarán en la 
primera ocasion de Flota, 6 Galco- 
Nes, segun la parte donde fueren en- 
viados. 

Item se han de informar donde lle- 
garen de todos los Médicos , Ciruja- 
nos , Herbolarios , Españoles , € 1n- 
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dios, y otras personas curiosas Cn es- 
ta facultad, y que les pareciere po- 
drán entender, y saber algo, y to- 
mar relacion de cllos generalmente de 
todas las yerbas, árboles , plantas, y 
semillas medicinales, que hubiere cn 
la Provincia donde se hallaren. 

Otrosí se informarán , que cxpericn- 
cia se ticne de las cosas susodichas , y 
del uso, facultad, y cantidad, que 
de estas medicinas se da : como se cul- 
tivan : y si nacen en lugares secos, ó 
húmedos: y si de los árboles , y plan- 
tas hay especies diferentes, y escribi- 
rán las notas, y señales. 

Harán experiencia, y prucba de to- 
do lo posible, y no lo siendo pro- 
curen informarse de personas expertas, 
para que certificados de la verdad , nos 
refieran cel uso, facultad, y tempera- 
mento de cllas. l 

De todas las medicinas, yerbas, ó 
simientes , que hubiere por aquellas 
partes , y les parccieren notables, ha- 
rán enviar á estos Reynossi acá no las 
hubiere. 

Escribirán con buen órden, con- 
cierto y claridad la historia natural , cu 
ya forma remitimos á su buen juicio, 
y letras. 

Y porque han de llevar titulo de 
Protomédico general, en que se les 
han de señalar los términos, y limi- 
tes de su exercicio ; Es nuestra volun: 
tad , que scan obligados á residir cn 
una de las Ciudades en que hubicro 
Audiencia, y Chancilleria , qual es- 
cogieren los dichos Protomédicos , y 
han de exercer el oficio en aquella Ciu- 
dad , con cinco leguas al rededor, y 
no fuera de cllas, y no han de visi. 

S 2 
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tar, ni usar de jurisdiccion , ni ha- 
cer llamamiento fuera de las cinco le- 
guas , aunque podrán exáminar, y 
dar licencia á las personas de las di- 
chas Provincias, que de su voluntad 
vinicren para este cfecto al Lugar donde 
residieren de asiento, no embargante 

ue scan de fuera de las cinco leguas. 

No han de exáminar, ni remover, 
$ impedir el uso de su oficio ú la per- 
sona que tuviere licencia para exercer, 
de quien haya podido dársela. 

Los otros Protomédicos, que fio son 
gencrales, y en virtud de nuestras dr- 
denos residen en aquellas Provincias, 
no han de usar el oficio todo el ticm- 
poque los generales residieren en cl 
distrito de aquella Audiencia 3 pero 
fucra de él, y jurisdiccion de las de- 
mas Audiencias, podrán excrccr, 

Los derechos, que han de llevar 
por los exámenes , y licencias, se han 
de tasar por el Presidente , y Oldores 
de la Real Audiencia, queresidicre en 
la Ciudad , teniendo consideracion á 
la calidad de la ticrra , los quales han 
de enviar relacion de las tasas al Con» 
sejo de Indias. 

En los casos, que conforme á su 
oficio pudieren , y debicren proceder 
contra alguna persona , d personas, se 
han de acompañar para dar sentencia 
con uno de los Oidores de la Audien- 
cia, que cl Presidente, y Oidores nom- 
braren: y si la causa se ofreciere cn 
algun Lugar de tránsito, donde no 
haya Audiencia, se acompañen con 
el Gobernador , Corregidor , d Alcal- 
de mayor, y por su falta con la Jus 
ticia ordinaria, de forma que no pue- 
dan sentenciar sin acompañarse , como 
dicho cs. 

Ántes que comiencen 4 Usar pre- 
sentarán csta instruccion ante el Pre- 
sidente , y Oidores, y si les pareciore 
mudar de asiento, y pasar ¿otro Puc- 
blo donde hubiere Audiencia, prac- 
ticarán lo mismo, 
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Ley ij. Que los Protomédicos de asisten- 
cia en las Indias , guarden las leyes 
Reales. 


D. Cárlos II y la Reyna Gobernadora.  - 


OS Protomédicos , que han de te- 

ner su residencia en las Indias, 

y no son de los generales referidos en 

la ley antecedente, guarden en el exá- 

men de Médicos, Cirujanos , visita 

de las Boticas, y en todo lo demas, 

que pertenece á su ministerio, nues- 

tras leyes Reales, y los Presidentes, 
y Audiencias las hagan guardar, 


Ley iij. Que los Catedráticos de Prima 
de Medicina de las Universidades de 
México , y Lima sean Protomédicos, 


D. Felipe 1111 enZaragoza á 9 de Junio de 1646. 


S nuestra merced, y voluntad que 

el Protomedicato de la Nueva 
España esté unido y anexo á la Cáte- 
dra de Prima de Medicina de la Uni- 
versidad de México , y que su juris- 
diccion se extienda á la Pucbla de los 
Ángeles, y Puerto de la Vera-Cruz, 
con todo lo demas que se compre- 
hende en el nombre de Nueva Espa- 
ña : y el Protomedicato del Perú, Pa- 
namá , Portobelo, y lo que se com- 
prehende en cl nombre de Provincias 
del Perú, esté de la misma forma uni- 
do á la Cátedra de Prima de Medi- 
cina de la Universidad de Lima. Y 
mandamos que los Catedráticos de Pri- 
ma, por el tiempoque regentaren es- 
tas Cátedras, scan Protomédicos , y 
presidan á las Juntas , y concurrencias, 
y hagan todo lo demas, que perte- 
nece al cxercicio de Protomédicos : y 
concedemos esta preeminencia y cali. 
dad, para que por este medio sc alien- 
ten los sugetos estudiosos de la facul 
tad á trabajar y conseguir cl mayor 
puesto de su profesion, Y ordenamos, 
que sin embargo de estar unido el Pro- 
tomedicato á la Cátedra, haya de sa- 
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car el Catedrático titulo de el Virey, 
en que le nombre por Protomédico, 
con relacion de sus partes, y letras, 
clíusula , y' obligacion de llevar confir- 
macion nuestra dentro de cierto tiempo, 
Ley ¡iij. Que ninguno. cure de Medici- 

na , ni Cirugía , sin grado, y licencia. 


El mismo en Madrid 4 13 deSeptiembre de 1621. 
y 20 de Agosto de 1648. 


Andamos que no se consienta en 

las Indias á ningun género de 
personas curar de Medicina , ni Ciru- 
gía, si no tuvieren los grados , y li- 
cencia de el Protomédico , que dispo- 
nen las leyes, de que ha de constar 
por recaudos legítimos. Y ordenamos 
á los Fiscales de nuestras Audiencias, 
que sobre esto pidan lo que conven» 
ga: y que en las residencias se haga 
“cargo á los Ministros por la omision 
en averiguar y executar lo ordenado, 
y así se guarde en quanto á los Lu- 
gares de Españoles, y no de Indios, 


Ley v. Que los prohibidos por leyes Rea 
les no puedan curar , ti usar del tó- 
tulo de que no tuvieren grado, 


El Emperador D. Cárlos y la EmperatrizGoberna- 
dora en Madrid á 15 de Octubre de 1535. 


| es prohibidos de ser Médicos, Ci- 
rujanos y Boticarios por leyes y 
pragmáticas de cstos Reynos de Cas- 
tilla, tengan la misma prohibicion en 
las Indias, y ninguno se intitule Doc- 
tor, Macstro gd Bachiller, sin scr cxá- 
minado , y graduado cn Universidad 
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aprobada ; y el que contraviniere, in- 
curra en las penas establecidas por de- 
recho, que harán cxecutar las Justicias 
Reales , haciendo que exhiban los ti- 
tulos, para que conste de la verdad. 


Ley of. Que los Protomédicos no dén 
licencias d los que noparecieren per- 
sonalmente á ser exdminados. 


D. Felipell en elPardo á 12 de Febrero de 1579. 


1 drogas que los Protomédicos no 

dén licencia en las Indias á nin- 
gun Médico, Cirujano , Boticario, Bar- 
bero , Algcbrista , ni á los demas que 
exercen la facultad de Medicina y Ci- 
rugía, si no parecieren personalmente 
ante ellos á ser exáminados , y los ha- 
llaren hábiles y suficientes para usar y 
exercer: y por ninguna licencia y vi- 
sita de Botica lleyen mas derecho del 
trestanto de lo que llevan en estos 
Reynos de Castilla nuestros Protomé- 
dicos, 


Ley vij. Que se visiten las Boticas, y 
medicinas. 


El Emperador D, Cárlos y la Emperatriz Goberna= 
dora en Valladolidá 10 de Abril de 1538, 


OS Vircyes, Presidentes y Go- 
bernadores hagan visitar las Bo- 
ticas de sus distritos á los tiempos que 
les pareciere ; y si hubicre medicinas 
corrompidas , las hagan derramar y 
arrojar , de forma que no se pueda usar 
de cllas , por el daño que pueden can- 
sar. 


TITULO SIETE. 


DE LOS ALGUACILES MATORES , 


Y OTROS 


de las Ciudades. 


Ley j. Que los Gobernadores , Corregi- 
dores, y Alcaldes mayores nombren 
Alguaciles, y los Alcaldes ordina- 
rios donde gobernaren, 


D, Felipe ll y la Princesa Gobernadora en Va- 
MHadolid á 16 de Ábril de 1559. 


OS Gobernares , Corregidores , y 
Alcaldes mayores nombren los 


142 
Alguaciles, y no nuestras Audiencias: 

en los Pucblos donde gobernaren 
Alcaldes ordinarios podrán estos nom- 
brarlos, con que dén residencia al 
tiempo que las Justicias. 


Ley ij. Que los Alguaciles mayores de 
las Ciudades no nombren otros. 


D, Felipe lll en Lisboa á 24 de Agosto de 1619. 
D. Felipe lHilen Madridá 5 de Octubre de 1630. 


Andamos que los Alguaciles ma- 
yores de las Ciudades no nom- 
bren otros Alguaciles menores de los 
que comunmente llaman de Ciudad y 
Campo , si ya no les fucre concedi- 
do, y señalado número cierto. Y or- 
denamos á los Vireyos, Presidentes y 
Gobernadores , que señalen y mode- 
ren el número de los que no fueren 
precisos, reconociendo que conviene 
no dilatarse en esto. 


Ley iij. Que los Alguaciles mayores no 
se sirvan de los menores. 
PD. Felipe Hen Aranjuez á 27 de Mayo de 1568 
¡e Alguaciles mayores de las Ciu- 
dudes no ocupen 4 los menores, 
ni se sirvan de ellos en negocios, y 
otras cosas que toquen á los Alguaci- 
les mayores, ni permitan que los aconr- 
pañen, ni d sus mugeres , quando sa= 
licren fuera de sus casas, y hagan lo 
que son obligados, ocupindose sola= 
mente en actos de Justicia, de forma 
que por esta causa no se haga perjui- 
cio 4 las partes, y las Audiencias Rea- 
les procedan contra los culpados, con- 
forme á las leyes de nuestros Reynos 
de Castilla, hasta remocion de oficio, 
si convinicre y fuere necesario, 


Ley ¡ij. Que puedan remover sus Te- 
nientes y, y Alcaydes, 
El Emperador D. Cárlos y el Príncipe D. Felipe 


en su nombre en Valladolid á 31 de Marzo 
de 1552, 


Ermitimos que los Alguaciles ma- 
yorus de las Ciudades puedan re- 
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moverá sus Tenientes , y Alcaydes de 
las Cárceles, como lo pueden hacer 
los de las Audiencias , y en la forma 
contenida en la ley 11. tít. 20. lib. 2, 


Ley v. Que no puedan arrendar sus af- 
cios , ni los de sus Tenientes, 


PD. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


A. prohibicion que tienen los Al- 

guaciles mayores de las Audien- 

cias de poder arrendar sus oficios, y 

los de sus Tenientes: Declaramos que 

se ha de guardar con los de las Ciu- 
dades. 


Ley oj. Que los Alguaciles mayores de 
las Ciudades puedan entrar en los 
Cabildos con armas. 


D. Felipe H en el Pardoá 19 de Octubre de 1566, 


pers y declaramos que los 
Alguaciles mayores de las Ciuda- 
des, Villas, y Lugares de las Indias 
puedan entrar en los Ayuntamientos, 
y asistic en cllos con sus armas, en 
la forma que pueden las demas Jus 
ticias, 


Ley vij. Que guarden la ley 7. tit. 20. 
lib. 2. 


D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora, 


I OS Alguaciles mayores de las Ciu- 
4 dades guarden lo provcido por 
la ley 7. tit. 20. lib, 2. por lo que to- 
ca á sus oficios, 


Ley viij. Que los Alguaciles mayores, 
y sus Tenientes ronden y y reconozcan 
tos lusares públicos. 

(=) 


Los mismos. 


O que los Alguaciles ma= 
yores de las Ciudades , Villas y 
Lugares, y sus Tenientes tengan la 
misma obligacion de rondar de noche, 
y reconocer los lugares públicos, que 


De.los Alguaciles mayores... 


los Alguaciles mayores de las Audien- 
cias, y con la misma pena de suspen- 
sion, y mas quatro pesos para los po- 
bres de la Cárcel si no lo hicieren. 


Ley viiij. Que los Alguaciles prendas á 
quien se les mandare. 


Los mismos. 


pen los Alguaciles mayores, y 
sus Tenientes á quien sc les man- 
dare, sin omision, ni disimulacion; y 
“si no lo cumplicren, incurran cn las 
penas impuestas 4 los Alguaciles ma- 
yores de las Audiencias, 


Ley x. Que no disimulen fuegos , ni pe- 
cados públicos. 


Los mismos. 


a los Alguaciles mayores, y 
los demas de las Ciudades lo pro- 
wcido con los de las Audiencias , so- 
bre que no disimulen juegos vedados, 
ni pecados públicos, y todo lo demás 
contenido cn la ley 24. tit. 20. lib. 2. 
que de esto trata, con la misma pena. 


Ley xj. Que no acepten oficios, ni go- 
biernos. 
, Los mismos. . 
Metro que los Alguaciles ma- 
yores de las Ciudades y Villas 
no sean provcidos cn oficios , ni go- 
biernos, y si de hecho los aceptaren, 
incurran en las mismas penas que los 
Alguaciles mayores de Audiencias, 


Ley vij. Que las Justicias no desarmen 
á los que rondaren con los Alguaciles 
Mayores. 

Los mismos. 
Rdenamos que los Gobernadores, 
y otras qualesquier Justicias, no 
desarmen á los que anduvicren en la 
ronda con los Alguaciles mayores, si 
con este pretexto no hicieren inquie- 
tudes. 
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Ley xiij. Que no quiten las armas d 
los que llevaren luz. 


Los mismos, 


O han de desarmar de noche ú 
s los que llevaren hacha, d luz en- 
cendida , d madrugaren á sus lubores 
y grangerías, como está ordenado, 


Ley «iiif. Que no tomen el dinero á los 
que hallaren jugando. 


Los mismos, 


NO tomen el dinero á los que ha- 
llaren jugando, y puedan depo- 
sitar la pena de la ley. 


Ley xo. Que no reciban dádivas de los 
presos, ni prendan, ni suelten sin 
mandamiento. 


Los mismos, 


O reciban dádivas, ni doncs de 

los presos, ni se los lleven por 
aliviar prisiones, ni prendan, ni suel- 
ten sin mandamiento, con la misma 
pena impuesta ¿ los de las Audiencias. 


Ley xo). Que declara la ley 3. tit. 20, 
lib. 2, 


El Emperador D, Cárlos y el Cardenal Goberna- 

dor en Madrid á 27 de Oceubre de 1540. 15 Prin- 

cipe Gobernador alliá 31 de Mayo de 1552. D, 

Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. Vease la ley 
1. tit.1q. lib. s. 


[/ ordenado por la ley 3. tir. 20, 
lib. 2. sobre que los Vireyes, 
Audiencias, y Justicias, en caso de 
exccutar algunos autos , 0 mandamien- 
tos, sea por los Alguaciles mayores, 
ó sus Tenientes, se ha de practicar 
de forma, que los autos, 4 manda- 
mientos de las Audiencias se exccuten 
por los Alguaciles mayores, ó sus Te- 
nientes, concedidos por Nos, si no 
convinicre mandar especialmente otra 
cosa, y los autos y mandamientos de 
los Gobernadores, Alcaldes ordinarios 
y las demas Justicias, se cometan al 
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Alguacil mayor de la Ciudad, y á 
sus Tenientes si los pudieren nombrar, 
y no á otro Alguacil, ni persona al- 
guna. 


Ley xvij. Que en los Corregimientos de 
Indios no haya Alguaciles mayores, 
y en cada Pueblo se pueda nombrar 
un Indio Alguacil. 


D. Felipe lll en Madrid á 19 de Agosto de 1631. 
D. Cárlos Il y la Reyna Gobernadora. 


A Corregidores , y Alcaldes 
mayores de Indios han preten- 
dido introducir y poner Alguaciles ma- 
yores propictarios, por tener mano con 
los Indios para sus tratos y grangerías, 
y molestarlos , sirviéndose de ellos con 
autoridad de justicia: Mandamos que 
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los Vireyes, Presidentes, y Audien- 
cias no lo consientan , ni permitan, 
y por todas vias procuren el buen tra- 
tamiento, y conservacion de los In- 
dios, y si pareciere conveniente que en 
cada Pueblo de Indios nombre el Corre- 
gidor ó Alcalde mayor un Indio por 
Alguacil , con vara , lo podrá hacer. 


Que los Alguaciles mayores sean com- 
prehendidos en la prohibicion de los 
tratos y y contratos , ley 32. tit. 20. 
lib, 2. 

Que las Justicias exerzan con los Escri- 
banos públicos , y Alguaciles ordina- 
rios , ley 33. 11£.8. de este libro. 

Los Esclavos de Alguaciles mayores pie- 
dan traer armas, ley 16.432. 5. lib.7. 


TÍTULO OCHO. 


DE LOS ESCRIBANOS DE GOBERNACION, CABILDO, 
y Número, Públicos, y Reales, y Notarios Edclesiásticos. 


Ley ¡. Que los Vireyes , ) Justicias no 
puedan nombrar Escribanos , y ha- 
A 

yan de sacar titulo, y notaria del 
Rey , despachado por el Consejo de 

Indias, 
D. Felipe Il en Madrid á 5 de Agosto de 1564, 
Y á 19 de Diciembre de 1568, y 16 de Octubre 
de 1570, D, Felipe JIL allá 4 de Mayo de 1607. 
D. Felipe MIL allí á 22 de Noviembre de 1631. 
£n Valencia 4 9 de Noviembre de 1645. y ú 15 
de Febrero de 1650, y 26 de Abrilde 1653. Ln 
Aramjuez 4 24 de Abril de 1652. En Madrid á 4 
de Noviembre de 1665. y 4 24 de Marzo de 
1666. D. Cárlos 1 y la Reyna Gobernadora en 
Madrid á 31 de Diciembre de 1669, Y en esta Re- 

copilacion, Véase la ley 3. de este tít. 

| ] Abiéndose introducido, que los 
Vireyes, Audiencias, Gobcrna- 
dores, y otras Justicias de las Indias, 
con pretexto de que hay falta de Es- 
cribanos Reales en las Ciudades y Po- 
blaciones, nombraban personas para 
escribir, y actuar cn las visitas y re- 
sidencias, y otros negocios , y hacer 
escrituras, testamentos , € instrumentos 
públicos , como si propiamente fucran 


nuestros Escribanos Reales , de que ha 
resultado venir los autos , pesquisas, y 
averiguaciones con notables ycrros, y 
nulidades, y debiendo concurrir en 
cllos la suficiencia y pericia, que tan- 
to conviene á su exercicio, y sc re- 
conoce por el exámen, siendo tan con- 
veniente la seguridad , y buena forma 
de los registros , y protocolos que no 
tienen, ni guardan con la custodia ne- 
cesaria, de que se sigue confusion, y 
variedad en cl hecho de la verdad, 
porque algunas veces se picrden los 
autos y escrituras, y con ellos la re- 
lacion de lo cierto : y como quicra que 
por nuestras Reales Cédulas está dis- 
puesto , que no puedan usar estos ofi- 
cios los que no tuvieren titulo y no- 
taria de nuestra Real persona , d de 
quien con nuestra licencia , y facultad 
especial la pueda conceder, porque 
esto es acto de jurisdiccion , y parte de 
nuestro Señorio Real, descando que á 
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estos , y á otros muchos daños y me- 
noscabos que resultan al buen gobier- 
no, y derecho de las partes, se pon- 
ga el remedio necesario: Ordenamos 
y mandamos que así se guarde y cum- 
pla precisa, é inviolablemente, y nin- 
guno de nuestros Vireyes, Presiden- 
tes, Audiencias, Gobernadores , Cor- 
regidores, Jueces de comision , visi- 
tas d residencias, Pesquisidores , Al- 
caldes ordinarios d Justicias , de qual- 
quier nombre, dignidad , ó calidad, 
pueda hacer, ni haga nombramientos, 
ni despache titulos de Escribanos per- 
petuos , ni por tiempo limitado , para 
ningun efecto general , ni particular, 
por secreto, Ni grave que sca, con 
pretexto de que hay falta de Escriba- 
nos en la parte donde los pretendic- 
ren nombrar, ni por otra ninguna cau- 
sa, por precisa que sea, ni los con” 
sienta, tolere, ni permita, con aperci- 
bimiento , que se procederá contra los 
susodichos por todo rigor de derecho, 
y se les hará cargo en las visitas, y 
residencias , y que todos los autos ju= 
diciales, y extrajudiciales , escrituras pú- 
blicas , testamentos , notificaciones , y 
los demas, que se deban hacer ante 
Escribanos en que intervenga su fe, le» 
galidad y autoridad , pasen y se otor- 
guen, y actuen precisamente ante los 
Escribanos Públicos y Reales , que tic 
nen, d tuviercn título , y notaria de 
los Señores Reyes nucstros progeni- 
tores , d nuestro, despachado por el 
Consejo de Indias, y ninguno que 
hubicre usado oficio de Escribano por 
nombramiento de los Vireycs , Go- 
bernadores, Audiencias , y las demas 
Justicias referidas, sea osado á pro- 
seguir en el uso y exercicio de el di- 
cho oficio, pena de quinientos pesos 
por la primera vez, y de ochocien- 
tos. pesos por la segunda, y crecien- 
do la reincidencia hasta la tercera, 
no solo se cxccutará en ellos la pe- 
na pecuniaria referida que aplicamos 
Tom. 11. 
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á nuestra Cámara, Juez, y Denun- 
ciador , por tercias partes, sino la de 
seis años de destierro del Reyno, d 
Provincia donde se hallaren, Y es nues- 
tra voluntad , que se practique , y exe- 
cute lo mismo en los Jueces , Procu- 
radores , y Escribanos, que admitic- 
ren las escrituras , é instrumentos , au- 
tos judiciales, y extrajudiciales , d usa- 
ren de ellos, añadiendo á los Escriba- 
nos , que actuaren , y fucren contra lo 
referido , las penas , que por derecho 
están impuestas á los falsarios. Y para 
mas firmeza declaramos que todos los 
instrumentos , escrituras, autos judi- 
ciales , y extrajudiciales, que se hi- 
cieren , y actuaren, fees, y testimonios, 
dados en contravencion de esta nues- 
traley , no tengan valor , nicfecto , ni 
se puedan presentar enjuicio, ni fue- 
ra de él, pues faltando la forma subs- 
tancial , que es defecto de autoridad, 
y aprobacion nuestra al título ya da- 
do , 4 que de nuevo se diere por el 
dicho nuestro Consejo, á quien toca 
únicamente, no pueden tener efecto, 
ni valor alguno: y asimismo los di- 
chos nuestros Jueces, y Justicias no 
permitan , que los Escribanos de Go- 
bernacion , que no tuvicren particular, 
y expresa facultad nuestra, hagan au- 
tos , si no fucre donde por sus oficios 
les tocare , so las penas referidas, y 
nulidad de lo actuado. Y ordenamos 
á los Fiscales de nuestras Audiencias, 
que tengan particular cuidado de que 
en sus distritos se guarde lo contenido 
en esta nuestra ley : y la misma obli- 
gacion de sacar título, y notaria por el 
Consejo de Indias han de tencr los Es- 
cribanos , que fueren nombrados en es- 
tos Reynos de Castilla para actuar con 
los Jueces de visitas , residencias , y 
pesquisas , que en virtud de nuestras 
órdenes , comisiones , y despachos pa- 
saren á las Indias. Y porque podía su- 
ceder , que al tiempo de hacer nuevos 
descubrimientos , y poblaciones hubic» 
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se falta de Escribanos , d en alguna 
Ciudad, Villa , d Lugar falleciesen to- 
dos los que habia, y si se hubiese de 
aguardar á que se vendiesen estos ofi- 
cios cesaría el curso, y despacho de los 
negocios, concedemos licencia, y fa- 
cultad á los Vireyes , Presidentes, y 
Gobernadores, para que en los casos 
referidos , y no e€n otros, provean 
los oficios de Escribanos del Número, 
y Concejo en las personas que les pa- 
reciere, siendo hábiles, y suficientes, 
en interin que Nos proveemos de ellos, 
á quien fuere nuestra voluntad , Ó se 
vendan, d pasen las renunciaciones he- 
chas conforme á derecho , y luego nos 
avisen por el Consejo de Indias, 


Ley ij. Que no usen oficio de Escribanos 
públicos sino los nombrados por eb 
Rey. 

D. Fernando V en Burgos á 26 de Juniode 1512, 

El Emperador D. Cárlos, y la Princesa Doña 

Juana en su nombre, en Valladolid á 6 de Julio 


de 1555. D. Felipe ll en Madridá 12 de Junio 
de 1636, 


Andamos que en las Indias y sus 
Islas no puedan usar, ni usen 
oficios de Escribanos públicos sino los 
que de Nos tuvicren especial nombra- 
miento para cxerccrz y si algunos 
Escribanos Reales , aunque no ten- 
gan titulo de Escribanos públicos , hu- 
bicren usado y exercido de tales oficios 
con cl titulo solo de Escribanos Rea- 
les, dado por Nos hasta quince de 
Octubre de mil seiscientos y veinte y 
tres, no scan comprehendidos en la 
prohibicion. 


Ley ¡ij. Que todos los Escribanos de 
Cámara, Gobernacion, Cabildos, Pú- 
blicos, y Reales , Minas, y Regis 
tros , sean cxáminados, y saquen fat, 
y notaria, 


Los mismos, Véase la ley 1. tít. 5, libro 8, 


OS Escribanos de Cámara , Cabil- 
dos , Gobernacion , Públicos , y 


Libro V. Título VIT. 


Reales , Minas , y Registros, para set 
recibidos al uso y exercicio de sus ofi- 
cios, demas del titulo nuestro, han 
de scr exáminados , y aprobados por 
las Reales Audiencias de sus distritos, 
y tener licencia de exercer , conforme 
está ordenado por derecho de -estos 
Reynos de Castilla, y así se ponga en 
el despacho que se les diere , para ve- 
nir por confirmacion; y hasta que lo 
hubieren hecho, y conste estar dados 
por hábiles y suficientes, no los pue- 
dan' usar , y todos los susodichos sean 
obligados á sacar fiat, y notaria, des- 
pachada por nuestro Consejo de Indias 
sin diferencia, ni excepcion , guardán- 
dosc en todos esta calidad , como va 
expresada en los Públicos , y Reales 
por la ley 1. de cste título, 


Ley iiij. Que las Audiencias exáminen 
á los Escribanos, y si se hallaren muy 
distantes , secometa el exámen. 

D.Felipe 111 en Valladolidá 20 de Marzo de 1610, 


y en Madrid á 3 de Junio de 1620. D. Cárlos 11 
y la Reyna Gobernadora. 


Uestra voluntad es, que los exá- 
menes de Escribanos se hagan 
precisamente por las Audiencias 4 quien 


. por nuestras cédulas fueren especial- 


mente cometidos , y ño por otras , pre- 
supuesto que un cxámen con testimo- 
nio basta para todas partes, y distri- 
tos de Audicncias; y si algunos Es- 
cribanos vivieren tan distantes de las 
Audiencias, que sin gran incomodi- 
dad, y peligro no puedan ir á ellas ¿ 
ser exáminados , cométase el cxámen 
al Gobernador, con dos Capitulares, 
ó al Teniente Letrado mas cercano, 
de forma que sc atienda á la suficien- 
cia: y lo mismo se guarde con los Es- 
cribanos de Gobernacion , que no es- 
tán cxáminados, y por las causas re- 
fcridas no puedan acudir 4 las Au- 
diencias. 


De los Escribanos de Gobernacion. 


Ley o. Que los Escribanos Reales no 
usen sus oficios sin haber presenta- 
do sus títulos en los Ayuntamientos, 
yen las subscripciones digan de dot 
de son vecinos. 


D. Felipe II en Madrid á7 de Julio de 1572. 


pe derecho de estos Reynos de 
Castilla está ordenado , que los 
Escribanos Reales no puedan dar fe 
de las escrituras , que ante ellos pa- 
san, sin haber presentado ante la Jus- 
ticia, y Regimiento de aquel Lugar, 
y Escribano del Concejo, sus útulos: 
y en las subscripciones de las escritu- 
ras digan y declaren de donde son 
vecinos , pena de que por el mismo 
hecho pierdan el oficio: y asimismo 
que por las presentaciones no se lle- 
ven derechos 5 y porque nuestra volun- 
tad es que se guarde lo susodicho: 
Mandamos que los Presidentes , y Oi- 
dores provean , y dén órden como así 
se haga y cumpla, y en los casos que 
ocurrieren imponganlas penas referidas. 


Ley oj. Que el Escribano de Cabildo ter- 
ga libro en que asiente las tutelas, 
y fianzas. 


El mismo en Lisboa 4 1o de Diciembre de 1581. 
y en Madrid á 21 de Octubre de 1586. 


Andamos que los Escribanos de 
Cabildo tengan libro, en que 
asienten y pongan razon de las tute- 
las, y curadurías , y hacienda , que fue» 
rc á cargo de los tutores, y curado- 
res, y que fianzas tienen. Y ordenamos 
á los Jueces, que no las disciernan, 
si no fucre en personas abonadas , que 
afiancen de dar cuenta con pago quan- 
do se les pidicre , precediendo las di- 
ligencias de esta ley, 


Ley vij. Que los Tenientes de Escriban 


nos de Cámara , que los pudieren nom- 
brar , dén fianzas. 


Tom. IL. 
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D. Felipe lllLen Magrid 4 18 de Febrero de 163 1. 
SE embargo de estar prohibido que 

los Escribanos de las Audiencias, 
y de la Gobernacion puedan poner Te- 
nientes de Escribanos de Gobernacion 
en las Ciudades , Villas , y Lugares de 
sus distritos , tienen algunos facultad 
nuestra , y están en posesion , y Cos- 
tumbre de nombrar personas , que con 
los Gobernadores despachen los nego- 
cios tocantes á gobierno, y guerra ; y 
porque no pueden acudir á hacerlo res- 
pecto de ser Escribanos de las Audien- 
cias , y asistir al despacho ordinario de 
ellas: Mandamosquelos Tenientesnom- 
brados por los Escribanos de Cámara, 
como Escribanos de Gobernacion, en 
caso que lo puedan, y deban hacer, 
conforme álas facultades , que de Nos 
tuvieren, dén fianzas lucgo que sean 
nombrados , para el buen uso , y exer- 
cicio de sus oficios , y que estarán á la 
residencia de cllos, y volverán los pa- 
peles á los propietarios, para que se 
pongan en su registro , y Archivo don- 
de tuvieren los demas tocantes á la 
gobernacion de la Provincia; y hasta 
que hayan dado estas fianzas no se les 
consienta usar , ni exercer. 


Ley viij. Que los Escribanos de Cáma- 
ra guarden la ley 2. tit. 23. lib. 2. 
y los de Cabildo, y Gobernacion 110 
pongan Tenientes , ni substitutos. 


El Emperador D. Cárlos, y la Emperatriz Guber- 

nadora en Valladolid 4 to de Junio de 1537. D 

Felipe 11 y la Princesa Gobernadora allí a 12 de 

Junio de 1559. D. Felipe 1111 en Monzon á 8 de 
Marzo de 1626, 


Andamos que los Escribanos de 
Cámara de las Audiencias guar- 

den lo proveido por la ley 2. tit. 23. 
lib. 2. y no puedan nombrar, ni po- 
ner Escribanos de comisiones, ni Re- 
ecptores , ni de Jueces de residencias, 
ni de exccutores , porque csto ha de 
tocar á nuestras Audiencias; y si los 
nombraren , y pusicren, no sean ad= 
mitidos , ni las Justicias actuen con 

Ta 
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ellos ¿ y que los Escribanos de Cabil- 
do, y Gobernacion no puedan nom- 
brar, ni poner Tenientes, ni substi- 
tutos para materias de gobierno, jus- 
ticia, ni otra de qualquier calidad que 
sea, ni en ninguna Ciudad , Villa, 
ó Lugar del distrito, porque nuestra 
voluntad es que cstos negocios pasen 
ante los Escribanos del Número de las 
Ciudades , Villas y Lugares, confor- 
me á las leyes, y pragmáticas de es- 
tos Reynos de Castilla, 


Ley viiij.Que los Escribanos de Cámara, 

Gobernacion asistan á las Audien- 

cias de Vireyes, y Gobernadores para 
los negocios de Indios. 


D. Felipe Hen Madrid á 17 de Enero de 1593. 


E Escribanos de Cámara , y Go- 
bernacion , quando los Viruycs 
y Presidentes Gobernadores hicieren 
Audiencia de gobierno, y justicia pa- 
ra materias, y causas de Indios, asis- 
tan, y se hallen presentes, y despache 
cada uno las peticiones, que les per- 
tenccieren , los de Gobernacion las de 
gobierno , y los de Cámara las de Jus- 
ticia, y lo. mismo hagan los demas 
Escribanos , con diferencia de exerci- 
cios , ante los Gobernadores que no 
fueren Presidentes. 


Ley x. Que habiendo dos Escribanos de 
Gobernacion , se les repartan los ne- 
gocios por Provincias y Obispados. 

El mismo á 22 de Junio de 1573» 
Onde hubiere dos Escribanos de 
Gobernacion , se les repartan 
igualmente los negocios de Gobierno 
por Provincias , Obispados , Alcaldías 
mayores, Corregimientos , ó como me- 
jor parccicre. 


Ley aj. Que estando en diferentes Luga- 
res el Gobernador, y Teniente gene- 
ral, pueda el Escribano de Goberna- 
cion nombrar quien despache con él 110. 


Libro V. Título VIT, 


El mismo en Madrid á 6 de Diciembre de 1583, 
I el Gobernador , y su Teniente ge- 
Y neral estuvieren en diferentes Pue- 
blos de su Provincia, y hubiere Es- 
cribano de Gobernacion, podrá el di- 
cho Escribano nombrar , y nombre otro 
que con el uno de ellos use, y exer- 
za este oficio, durante el tiempo que 
estuvieren separados, con que tenga 
título del Consejo, y esté aprobado. 


Ley xij. Que los Escribanos de Gober- 
nacion no lleven el primer mes de los 
oficios de guerra, que se proveyeren. 


PD. Felipe III allí á as de Julio de 1620, 


EN el Reyno de Chile se introdu- 
xo, que el Escribano de Gober- 
nacion lleve de cada oficio de guerra, 
que provee el Gobernador y Capitan 
general, el primero mcs de sueldo á 
titulo de derechos , sin mas justifica- 
cion que haber asentado , que esto mis» 
mo sc practica en Flándes: Manda- 
mos que en aquel Reyno, ni otra 
parte de las Indias no se consienta, ni 
dé lugar á que los Escribanos de Go- 
bernacion , ni Secretarios de los Go- 
bernadorcs lleyen estos dercchos , ni 
otros ningunos por csta causa. 


Ley xiij. Que los Escribanos ee Gober- 
nacion despachen por los Indios cor 
sus Protectores. 


D. Felipel1ll en Aranjuez á 23 de Abril de 1625. 


po Escribanos de Gobernacion des- 
pachen todos los negocios tocan» 
tos á los Indios, con sus Protectores, 
segun el estilo de aquella Provincia, 
sin obligar 4 los Indios á irá sus ca- 
sas, ni 4 que les. lleven ninguna co- 
sa, y tengan los Gobernadores parti- 
cular cuidado de que así se cumpla, 
y CxXecuto, 


De los. Escribanos de Gobernacion. 


Ley xiiij. Que los Escribanos de Go- 

- bernacion, y Reales no puedan ha- 
cer autos , ni escrituras , y guarden 
en esto eb derecho Real. 


D. Felipe 11 en el Bosque deSegovía 4 27 deSep- 
tiembre de 1565. D, Felipe lll en Valencia á 9 
de Noviembre de 1645. 


Rdenamos á los Presidentes, Au- 
diencias y Gobernadores, que 
en sus Ciudades , términos y jurisdic- 
ciones no consientan , ni permitan que 
los Escribanos de Gobernacion y Rea- 
les , no siendo del Número de cada 
una , y dentro de su término, hagan 
escrituras públicas, ni otros autos ju- 
diciales , y guarden el derecho de es- 
tos Reynos de Castilla, 


Ley xv. Que cada Escribano tenga li- 
bro de los depósitos que se hicieren 
ante él, 


D, Felipe ll en Aranjuez á 27 de Mayo de 1568. 


Ada uno de los Escribanos tenga 
libro de registros separado , don- 
de asiente los depósitos, que ante él 
se hicieren especificamente , para que 
constando cuyos son, se acuda con 
cllos 4 sus dueños, y si alguno se au- 
sentare, dexc el libro al sucesor en su 
oficio, porque en todo haya buena 
cuenta y razon. 


Ley xoj. Que los Escribanos tengan re- 
glistros de las escrituras, aunque las 
partes consientan que no las haya. 


El mismo en Madrid á 7 de Julio de 1572. 


OS Escribanos guarden , y tengan 
siempre en su poder registros de 
todas las escrituras , autos, € informa- 
ciones, y todos los demas instrumen- 
tos públicos, que ante cllos se hicio- 
ren, y otorgaren, sin embargo de que 
digan, y consientan las partes á quien 
tocairen , O sus Procuradores, que no 
quede registro, pena de un año de 
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suspension de oficio, y diez mil ma- 
ravedis para nuestra Cámara. 


Ley xvif. Que á los Escribanos se en- 
treguen los papeles y los vuelvan por 
inventario, 


El misino en el Pardo 4 24 de Septiembre de 1571. 


A Los Escribanos de Cámara , y Go- 
bernacion , y los demas que tu- 
vieren oficios públicos, quando entra- 
ren á servirlos se entreguen por inven- 
tario, y memoria todos los papeles to- 
cantes d nuestro Real servicio y de- 
recho de las partes, antiguos y mo- 
dernos , que hubieren de tener en su 
poder, y de ellos se lcs haga cargo: 
y quando faltaren de sus oficios, d de- 
xaren los papeles , se les tome cuenta 
por los inventarios y memorias : y tam- 
bien se les haga cargo de los que re- 
cibicren despues. 


Ley xviij. Que los papeles , procesos, 
y registros pasen con los oficios de 
Escribanos. 


D. Felipe 11 y la Princesa Gobernadora en Valla» 
dolid á 20 de Mayo de 1557. 


Ne ES que los papeles, pro- 


cesos, y escrituras de cada oli- 
cio de Escribano, y dependientes de 
ellos, pasen con cl olicio al sucesor 
en él, y no queden en poder de la 
muger del antecesor O sus herederos, 
6 del que hubiere servido cl oficio en 
interin, d de otra ninguna persona: y 
los que estuvicren fenccidos se pongan 
en el Archivo. Y en lo que toca á de- 
rechos de los procesos causados en cl 
tiempo , que el oficio hubiere estado 
vacante, la Audiencia del distrito ha- 
ga justicia , citadas y oidas las partes. 


Ley xviiij. Que los Escribanos que se 
ausentaren, dexen sus registros al Es- 
cribano de Cabildo. 
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D. Felipe II en Madrid á x1 de Septiembre de 
1570. D, Beige pl allí á 11 de Febrero 


€ 1614. 


OS Escribanos Reales , que tuvie- 
ren facultad por derecho Real pa- 
ra otorgar escrituras públicas, si se 
ausentaren, dexen los registros al Es- 
cribano del Cabildo: y para usar este 
oficio se obliguen primero ante él de 
lo guardar y cumplir , pena de priva- 
cion de oficio, y quinientos ducados 
para nuestra Cámara, y pagar el da- 
ño é interes de las partes: y las Au- 
diencias lo hagan así guardar, 


Ley xx. Que los Escribanos guardes con 
puntualidad la ley 60. tit. 23. lib. 2. 


D.FetlipellOrdenanza 134.de Audienciasde 1595. 


Oe que los Escribanos scan 
muy puntuales en tener los re- 
gistros cosidos, y signados como se 
ordena por la ley 60. tit. 23. lib. 2. 


Ley xxj. Que los Escribanos , y Recepto- 
res no escriban por abreviaturas. 


El mismo Ordenanza 137. 


Odos los Escribanos, y Recepto- 

ros escriban sin abreviaturas , po- 

niendo por extenso y letra, los nom- 

bres y cantidades : y guarden la ley 
29. tit. 23. lib. 2. 


Ley xcxij. Que apelándose para la Au- 
diencia de auto interlocutorio , el Es" 
cribano vaya a hacer relacion, 


El mismo Ordenanza 152. 


Merca que los Escribanos det 
Número de la Ciudad d Villa 
donde residiere Audiencia, en qual- 
quier pleyto , d negocio de que las par- 
tes, d qualquiera de ellas apelare á la 
Audiencia de auto interlocutorio , sean 
obligados cl siguiente día , que no sca 
feriado, á irá los Estrados á hacer re- 
lacion , aunque las partes no se hayan 


Libro V. Título VII 


presentado en grado de apelacion, sia 
aguardar que les sea ordenado , con 
pena , ni sin ella, pena de seis pesos, 
y el daño é interes de las partes : y 
en quanto á citarlas , d á sus Procura- 
dores , para que se hallen presentes, 
guarden la ley g2. tit. 27. lib. 2. 


Ley xxiij. Que no se lleven derechos á 
los Indios Alguaciles de los tambos. 


D. Felipe HM enS. Lorenzo á 15 de Junio de 1573. 


Ar Indios Alguaciles puestos en 
tambos de caminos y Pueblos, 
para proveer de mantenimientos á los 
caminantes , es nuestra voluntad que 
no se les lleven derechos por los man- 
damientos , que para esto se les des- 
pachan por las Justicias en cada un 
año, atento á que sirven sin salario, 
ni emolumentos : y así lo hagan guar- 
dar, y guarden nuestras Audiencias, 
y Justicias, 


Ley xxiiij. Que todos los oficios pro- 
veidos para un Pueblo de Indios se 
pongan en un mandamiento , y pa- 
guen de los bienes públicos, 

El mismo en Madrid á 28 de Juniode 1561, y em 

19 de Abril de 1583. 
OS Escribanos de Gobernacion son 
obligados á poner en un manda- 
miento todos los oficios , que se pro- 
veyeren para cada Pucblo de Indios: 

y no han de lleyar derechos demasia- 

dos , y estos sean de las calpizcas, que 

son bienes públicos del Concejo de 
aquel Pueblo, 


Ley «xo. Que los Indios no paguen de- 
rechos : y los Caciques y Comunida- 
des paguen la mitad del Arancel de 
Castilla. 


El Emperador D, Cárlos y cl Principe Goberna- 
dor en Madridá 9 de Diciembre de 1551. D. Fe- 
lipe 11 y la Princesa Gobernadora en Valladolid 
á sg de Junio de 1559. Y el mismo en S. Lorenzo 
á 8 de Agosto de 1587, En Valladolid 4 29 de Ju- 
lio de 15932. D. Eelipe HI cn Madrid á 12 de Di- 


De los Escribanos de Gobernacion. 


ciembre de 1619. D. Cários 11 y la Reyna Go- 
bernadora. 


AJO á la mucha pobreza de los 
Indios, y ¿que no dexan de se- 
guir sus pleytos y causas: Mandamos 
que litigando como actores 6 reos, no 
se les lleven derechos , y las Comuni- 
dades y Caciques no paguen mas que 
la mitad de lo que montaren , ajusta- 
do al arancel de estos Reynos de Cas- 
tilla, sin multiplicación, pena de que 
el Juez , Ministro ó Escribano de qual- 
quier Ciudad , Villa y Lugar de las 
“Indias, sin distincion, que contravi- 
niere, lo vuelva con el quatro tanto, 
y mas incurra en privacion de oficio, 
Y los Presidentes, Audiencias, y Go- 
bernadores tengan especial cuidado de 
executar irremisiblemente las dichas 
penas. 


Ley xxoj. Que los Escribanos, en perci- 
bir sus derechos guarden los aranceles, 


D. Felipe 1 en Madrid á 17 de Febrero de 1589. 
D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


Ossa que todos los Escriba: 
nos de las Audiencias, Gober- 
nacion y Reales, guarden la ley 178. 
tit. 15. lib. 2. y no excedan de los aran- 
celes en la cobranza de sus dercchos: 
y donde se practicare que sea ménos, 
se ajusten al estilo de cada Provincia, 


Ley xexvij. Que se dén provisiones pa- 
ra que los Notarios tengan arance- 
les, y sean castigados los que no los 
guardaren, 


D. Felipe IM en Élvas 4 12 de Mayo de 1619. 


AS Audiencias despachen provi- 

siones , en que ordenen á los No- 
tarios Eclesiásticos, que tengan aran- 
cel fixo de los derechos que han de 
levar, moderándolos en cumplimien- 
to de lo que está dispuesto en esta ra- 
zon : y si excedicren los castigucn con- 
forme á justicia, buen gobierno , y 
bien público, 
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Ley xxviij. Que en el Obispado de la 
Isla de Cuba se guarde el Arancel 
de los derechos Eclesiásticos, como en 
Santo Domingo. 


D. Felipe HI en Madrid á 25 de Marzo de 1635. 


EN la Isla de Cuba, y su Obispa- 
do guarden los Jueces, y Nota 
rios Eclesiásticos el arancel de los de- 
rechos , dado para la Iglesia Metropo- 
litana de Santo Domingo de la Espa- 
ñola : y el Gobernador de la Habana 
lo haga guardar y cumplir, 


Ley xxviiij. Que los Escribanos , y Qfi- 
ciales de Filipinas lleven los derechos 
como está proveido para México. 


D. Felipe 11 Ordenanza 61. en Toledo á 25 de 
Mayo de 1596. 


EX las Islas Filipinas han de cobrar 
los derechos todos los Escribanos, 
y Oficiales que lo pudieren llevar, se- 
gun y en la cantidad que está pro- 
veido , y ordenado para nuestra Au- 
diencia de México, en lo que no se 


hubicre alterado por las leyes de este 
libro. 


Ley xxx. Que no se lleven derechos de 
cosas tocantes al Patrimonio Real. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober 
nadora en Madrid 4 22 de Diciembre de 1529. 


Odos los Escribanos sin distincion 
de excrcicios, no pidan , ni lle- 
ven ningunos derechos á nuestros Go- 
bernadores , Oficiales , ú otras perso- 
nas en nuestro nombre , de qualesquier 
procesos , escrituras y autos, que ante 
ellos pasaren sobre Patrimonio Real, 
por lo que á Nos tocare : y cl que lo 
contrario hiciere , incurra en las penas 
contenidas en las leyes 26. titulo 22. 
y 53. título 23. libro 2. las quales guar- 
den como alli se conticne. 


Ley xxxj.Que los Escribanos no lleven 
derechos d los Oficiales Reales. 
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Los mismos en Segovia 4 18 de Septiembre de 
15321), Felipe 1 allí á 15 de Noviembre de 
1570, y en Madrid á 20 de Agosto de 1574» 


AS Audiencias, Gobernadores, y 
Justicias no consientan , ni dén 
lugar 4 que los Escribanos lleven de- 
rechos por ningun pleyto , ni negocio, 
que toque ánucstea Real hacienda, Á 
los Oficiales de ella. Y mandamos que 
quando ordenaren á qualquier Escri- 
bano , que haga algunos autos , Ó 
dé testimonio de ellos, ó pidan tras- 
lado autorizado 6 simple de escrituras, 
ó le requieran que asista 4 algunas 
cuentas, lo haga y cumpla luego, sin 
les pedir, ni llevar ningunos derechos, 
pena de la nuestra merced , y per 
dimiento de sus oficios, y diez mil 
maravedis para nuestra Cámara y Fis- 
co al que no lo cumplicre. 


Ley wevij. Que los Notarios Eclesiás- 
ticos y de Cruzada, lleven los dere= 
chos como los Escribanos Reales, 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á 22 de Agosto, 

y á 7 de Octubre de 1568. En el Pardoá 12 de 


Enero de 1574. y en San Lorenzo á 27 de Sep- 
tiembre de 1576, 


OS Notarios Apostólicos , y Ecle- 

siásticos lleven los derechos que 
conforme á los aranceles, y ordenan- 
zas deben llevar los Escribanos Rca- 
les en la Provincia donde residicren, 
y no mas: y los Notarios de la Cru- 
zada guarden los aranceles, 


Ley vexiij. Que las Justicias exerzan 
con los Escribanos públicos , y Al- 
guaciles ordinarios. 


Fl mismo en Madrid á 2 de Julio de 1568, D.Fe- 
lipe IMben Madrid 4 16 de Febrero de 1635, 


Rdenamos á los Gobernadores, Te. 
nientes , y Justicias que cxcrzan 
. , , . 
sus oficios con los Escribanos públicos, 
y ordinarios en las cosas de justicia 
que se ofiecieren, y no les pongan 
impedimento no habiendo costumbre 
en contrario , ó perjuicio de tercero, 


Libro V. Título VII, 


d clánsula en sus titulos, que dispon- 
ga otra cosa; y nuestras Reales Au- 
diencias así lo hagan guardar y cum 
plir. E 


Ley xexitij. Que se cometa la recepcion 
de testigos á los Escribanos de los 
Pueblos, si no hubiere Receptores y y 
declara la ley 91.%t. 15. lib. 2. 

D. FelipeJI Ordenanza 16.dela Audiencia de Tier- 


rafirme, en Monzon de Aragon á 4 de Octubre de 
1562. y en Toledo á 25 de Mayo de 1596. 


L* recepcion de testigos que se 
hubieren de exáminar en los ne- 
gocios que emanaren de qualquiera 
de nuestras Audiencias , en que no 
haya Receptores nombrados , se co- 
meta á los Escribanos de los Pue- 
blos donde sc hubiere de hacer; y si 
no hubiere Escribanos , provea la Au- 
diencia lo conveniente, entretanto que 
haya Receptores: y asi se entienda, 
y practique la ley 91. tit. 15. lib. 2, 


Ley exo, Que todos los Escribanos , y 
Receptores pregunten á los testigos 
por las generales. 


El mismo Ordenanza 158. 


O ordenado á los Escribanos de 

Cámara por la ley 20. tít. 23. lib, 
2. guarden todos los Escribanos , y 
Receptores, que cxáminaren testigos 
en juicios civil, d criminal , sumario, 
d plenario , de oficio , d á pedimen- 
to de parte, con la pena que alli se 
contiene. 


Ley xxxoj.Que no se impida 4 ningun 
Escribano , que entre con los testigos 
á hacer notificación á Virey , ú otro 
Ministro y y reciba las respuestas, 

D. Felipe Hen Madrid 4 22 de Diciembre de 


1577. D, Felipe lll en Lisboa 46 de Julio 
de 1619. 


Odos los Escribanos , sin difurcn= 
AL cia, ni distincion , hagan las no- 
tificaciones , d informaciones , de ofi- 


De los Escribanos. de Gobernacion. 


cio, 6 de pedimento de parte , y 
Ro se excusen, segun la facultad que 
tuvicren por sus- titulos, pena de la 
nuestra merced. Y mandamos á los Vi- 
reyes, Audiencias , Oidores, Alcal- 
des, Fiscales , Gobernadores , y otros 
qualesquier nuestros Jueces, y Justicias, 
y encargamos á los Prelados , é Inqui- 
sidores, que no los impidan, ni es- 
torben, y se dexen notificar, sin cm- 
bargo , ni impedimento, qualesquier 
autos , y diligencias tocantes á sus ofl- 
cios, franqueando las puertas, y de- 
xándolos entrar donde estuviercn , y 
llevar consigo los testigos que fucren 
necesarios, conforme á lo ordenado por 
la ley 25. tít. 23. lib. 2. recibiendo, y 
aguardando las respuestas, como son 
obligados. 


Ley xxxvij.. Que los Notarios Eclesiás- 
ticos sean Seglares y y Escribanos 
Reales, 


D, Felipe Hen Madrid 426 de Agosto de 1633. 


Estar 4 los Prelados Ecle- 
siásticos de las Indias , que nom- 
bren Notarios Seculares legos, y sien- 
do posible ,sean Escribanos Reales, de 
toda satisfaccion , conforme á lo dis- 
puesto por las leyes , y practicado en 
estos , y aquellos Reynos. 


Ley xxeolij, Que los Escribanos hagan 
-su oficio en lo que se les pidiere por 
parte de los Sargentos mayores. 


D, Felipe 1JlI en Ventosilla 4 26 de Septiembre 
de 1615. 


Andamos á los Escribanos de las 
Ciudades , y Puertos donde hu- 
bicre Presidios, que hagan su oficio 
en lo que se los pidiere por parte de 
los Sargentos mayores de cllos, y dén 
los testimonios, que hubieren menes- 
ter , de qualesquier diligencias que hi- 
cicren , con apercibimiento , de que se 
procederá contra los culpados, 


Tom, IZ. 
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Ley rexvitif. Que los Escribanos de Nue- 
.va España no otorguen escrituras 
- del trato de oro, y plata. 


El mismo en Lisboa á 14 de Septiembre de 1619, 


j po exceso en logros y usuras intro- 


ducido en la Nueva España en 
los tratos de oro, y plata ha llegado 
4 tanto escándalo, que nos obliga á 
procurar el remedio. Y para que no 
prosigad mayor daño, y perjuicio , or- 
denamos y mandamos, que ningun 
Escribano otorgue escritura del trato 
de oro, y plata, y el que fuere cul- 
pado en esto, y no diere noticia de 
lo que supicre, y entendicre, y an- 
te él hubicre pasado, s5ca privado 
de la facultad de poder otorgar nin- 
gunas escrituras de ventas , y poderes. 


Ley cxxx. Que no se admitan informa- 
ciones para que Mestizos , y Mulatos 
sean Escribanos, 


D. be li en Madrid á 15 de Noviembre de 
1576. D, Felipe 1131 allí 4 7 de Junio de 1621. 


Ora que los Vireyes , y 
Audiencias Reales no admitan 


ni consientan informaciones 4 Mesti- 
zos , ni Mulatos para Escribanos, y 
Notarios públicos, proveyendo , que 
en todas se ponga especial pregunta, 
de que los pretendientes no lo son, y 
despachen provisiones para todas las 
Justicias de sus distritos , ordenándo- 
les que hagan lo mismo; y si acaso 
con engaño se dicren algunos títulos 
á Mestizos , 9 Mulatos , y constare que 
lo son, no les consentirán usar de ellos, 
aunque sca en interin, y los recoge- 
rán , de forma que no pucdan volyer 
á su poder, 


Que las Audiencias hazan Aranceles de 
derechos , y los envien al Consejo , ley 
178.114. 15. Lib, 2. 

Que en las notificaciones de _Antos se 
Pongan testigos , ley 25. 144. 23.1ib, 

V 
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2. y allí las que tratan deotras obli- 
gaciones de Escribanos del Crimen, 
Provincia, y Reales, y el título 27. 
que es de los Receptores. 


Libro V. Título VIIL 


Que ningun Encomendero pueda ser Es- 
cribano , y el que lofuere escoja Ja 
Escribania , 6 Encomienda , ley 34. 
tít. 9. lib. 6. 


TÍTULO NUEVE. 
DE LAS COMPETENCIAS» 


Ley j. Que se guarde lo proveido por 
las leyes 36. y siguientes , 146. 15. lib, 
2. sobre la jurisdiccion de los Vireyes, 
Presidentes y Oidores. 


D. Felipe lll en Buytrago á 19 de Mayo de 1603. 
En Ventosilla á 4 de Noviembre de 1606. y á 11 
de Junio de 1612. D. Felipe lllen Madrid á 12 
de Mayo de 1621, y alli á 18 de Febrero de 
1628. En S. Lorenzo 422 de Junio de 1633. 


DA que no haya encuentros, 
ni competencias en el excrcicio 
de las jurisdicciones y que cada uno 
se contenga dentro de los limites , que 
le pertenccen, está prevenido por las 
leyes de esta Recopilacion, que los 
Vireyes no se introduzgan cn materias 
de Justicia, y dexen votar 4 los Oido- 
res libremente; y porque sin embargo 
de lo ordenado no cesan las diferen» 
cias, y pretensiones entre Vireyes , y 
Oidores , sobre declarar 4 quien perte- 
nece el conocimiento de las causas, 
y si son de Justicia , Ó Gobierno : Or- 
denamos y mandamos que precisamen» 
te sca guardado, y cumplido lo pro- 
vcido y ordenado cnesta razon por las 
leyes 36. y siguientes, tit. 15. lib. 2. 
las quales es nuestra voluntad , que se 
guarden con los Presidentes de las An- 
diencias , reservando para el juicio de 
sus visitas , ó residencias , hacerles car- 

o de los puntos en que hubieren ex- 
cedido , 6 dándonos cuenta de cllos, 
como alli se contiene. 


Ley ij. Que los Vireyes, y Presidentes 
cxcusen hacer ordenanzas y y pro- 
weer decretos en materia de jurisdic- 
cios con sus Audiencias. 


D. Felipelll en Madrid á 16 de Abril de 1618, 
Rdenamos á los Vireyes, y Pre- 
sidentes, que excusen hacer or- 
denanzas , y decretos sobre competen- 
cias de jurisdiccion con las Audien-= 
cias en que presiden; y quando se ofre- 
ciere el caso, nos dén cuenta cnel Con- 
sejo , para que visto se provea justicia. 


Ley iij. Que encompetencia de Oidores, 
y Alcaldes del Crimen, se declare 
conforme á esta Jey, 

D, Felipe Il en Madrid á 19 de Diciembre de 

1577. y 21 de Marzo de 1578. Y en Lisboa á ¿de 


Junio de 1582, D. Felipe 111 en Aranda á 21 de 
Agosto de 1610. 


Uando se ofrecicere duda , d com- 
petencia entre los Oidores , y 
Alcaldes del Crimen , sobre si algun 
pleyto es civil, ó criminal, cl Virey, 
ó Presidente de la Audiencia, y en 
su ausencia, d impedimento , cl Oi- 
dor mas antiguo nombre un Oidor, y 
un Alcalde del Crimen de ella, los 
quales con el Vircy, ó Presidente, ú 
Oidor mas antiguo juzguen , y detcr- 
minen á qual de los Tribunales per- 
tencce el conocimiento de la carisa so- 
bre que fuere la diferencia; y lo que 
determinaren los tres, y en defecto de 
concordarse todos, los dos, se cxecu- 
te sin que haya suplicacion. Y cn cl 
mismo Auto resuclyan en quanto á 
los derechos, y restitucion de ellos, 
que debe haber el Escribano ante quicn 
pasaba el pleyto, al que le recibiere 
despues , en virtud de la remision; y 
si declararen ser la causa civil , la pro- 
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lp los Oidores: y si criminal , los 
caldes en el estado que estuviere, 


Ley itij. Que da forma en las competen- 
cias de Oidores , Alcaldes , y Con- 
sulado. , 

D. Felipe 1 en S, Lorenzo 4 18 de Julio de 


1597. D. Felipe 11!I en Madridá 18de Agosto de 
1624» D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


I la competencia fuere entre Oido- 
res, d Alcaldes de el Crimen con 
el Consulado de Lima, d México, re- 
suélvala el Virey, ó el Oidor mas an- 
tiguo, gobernando la Audiencia : y si 
compitieren Oidores , Alcaldes, y Con- 
sulado juntamente , guárdese lo pro- 
veido por la ley 3. de este título, 


Ley o. Que los Vireyes , y Presidentes 
determinen las competencias entre Al 
caldes del Crémen , y Ordinarios. 

D. Felipe 11 en Madrid á 23 de Junio de 1571. D. 

Felipe I1I allí 4 24 de Marzo de 1620, D. Feli- 


pc Il á 2 de Abril de 1650. Esta ley declara la 
23» tit. 3. de este lib, 


Eclaramos que si compitieren los 
Alcaldes del Crimen de Lima 
y México con los Alcaldes ordinarios, 
solo el Virey , d el Oidor mas antiguo 
de la Audiencia, si gobernare, ha de 
determinar la competencia, y remitir 
el conocimiento de la causa á quicn 
pertencciere , conforme á derecho , y 
en todas las demas Audiencias donde 
los Oidores son Alcaldes del Crimen, 
resolverá en este caso el Presidente , 9 
el Oidor mas antiguo cn vacante. 


Ley v. Forma de decidir las competen- 
cias con la Cruzada. 


El mismo allí á 27 de Noviembre de 1624. 


Ara decidir las competencias con 

la Cruzada, se haga cn cada Áu- 

diencia, donde hubiere Comisario, una 

Junta con cl Vircy , 9 Presidente, y 

un Oidor , y cl Comisario , los quales 

declaren á quien pertencce , y se de- 
Tom 11. 
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ba remitir el conocimiento de la causa, 
y el Oidor, que se hallare en la Jun- 
ta no sea el mas antiguo porque acu- 
de á la Cruzada, sino otro diferente, 
con que de cada Tribunal esté uno so- 
lo, y. el Virey , d Presidente , para 
si discordaren, y basten dos votos con- 
formes, de los tres referidos , para re- 
solyer. 


Ley vij. Forma de resolver Jas compe- 
tencias entre la Casa de Contratacion, 
y Audiencia de Grados de Sevilla. 


El mismo en Aranjuezá 29 de Mayo de 1622. 


ES competencias que se ofrecen 
entre el Tribunal de Presidente, 
y Jueces de la Casa de Contratacion, 
y Regente, y Jueces de Grados de la 
Audiencia de Sevilla, sobre el cono- 
cimiento de pleytos, y causas , son de 
mucho perjuicio á las partes, desau- 
toridad de los Tribunales , y deservi- 
cio nuestro, 4 que debiendo aplicar el 
remedio conveniente, mandamos que 
en estós casos se junten el Juez mas 
antiguo de la Audiencia de Grados, 
con el mas antiguo de los Letrados de 
la Casa de Contratacion, para que ha- 
biéndolo conferido tomen resolucion, 
y determinen á quien toca su conoci- 
miento , y en caso de no conformarse, 
se nos envien sus pareceres, con los 
fundamentos, que cada uno hubiere te- 
nido , para que visto en la Junta, que 
en nuestra Corte mandarémos liacer 
del Presidente de Castilla, con dos 
de aquel Consejo, y del Presidente 
del Consejo de Indias , con otros dos 
Consejeros de él, se determine lo que 
fuere justicia, y mas convenga. Y or- 
denamos, que excusando todas las apa- 
ricncias de disensiones, se use del me- 
dio referido en todos los pleytos, d 
causas , que estuvieren pendientes, y 
despues ocurricren , y esta resolucion 
se asiente en Jos libros de ámbos Tri- 
bunales , para que en todo tiempo cons- 
V 2 
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te de lo que se debe hacer, y cesen los 
inconvenientes. 


Ley viij. Que el Juez, que atentare, ó 
innovare , pendiente la competencia, 
pierda el derecho, que podia tener ab 
conocimiento del pleyto. 

D. Felipe 111 en Madrid 4 25 de Marzode 1636. 


y á 11 de Abril de 1638.D. Cárlos 11 y la Reyna 
Gobernadora. 


OR evitar los inconvenientes , que 
resultan de las competencias de 
jurisdiccion , que muchas veces se muc- 
ven entre los Jueces, sin otro fin que 
sustentar , y defender sus contiendas, 
y porfías: Hemos resuclto , que cl Mi- 
nistro, 4 Tribunal, que atentarc, d 
innovare , pendiente la competencia, 
por cl mismocaso pierda cl derccho, 
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que pudiera tener al pleyto, d nego- 
cio de que se tratare, y quede remiti- 
do á la jurisdiccion de el otro Ministro, 
¿ Tribunal con quien compiticre, Y 
mandamos á los Vireyes , Presidentes, 
Oidores, Alcaldes de el Crimen , Go- 
bernadores , y Capitanes Generales , de 
qualesquier partes de nuestras Indias, 
Armadas , y Flotas de la Carrera, y á 
todos los demas Jueces de ellas, que 
así lo guarden , y cumplan, 


Que á los Alcaldes ordinarios se les guar 
de la jurisdicción , conforme la cos- 
tumbre, ley 19. 1H4. 3. deeste libro, 

Para las competencias , que se ofrecieren 
entre las Audiencias, y Tribunales de 
Cuentas, sevea la ley 42. 11b.8.tít, y. 

Jormada de la ordenanza 38.cle 1605. 


TÍTULO DIEZ. 
DE LOS PLEYTOS , Y SENTENCIAS, 


Ley j. Que sobre cantidad , que baxe de 
veinte pesos y no se hagan procesos. 


D. Felipe 1 Ordenanza de 1563, 
M/! ndamos que sobre cantidad que 


baxe de veinte pesos no sc ha- 
gan procesos , nilos Escribanos reciban 
escritos , ni peticiones de los Aboga- 
dos; y por lo que se hiciere hasta en 
esta cantidad , no lleve el Escribano 
por sus derechos de cada parte mas 
de medio peso, pena de volver lo 
que mas llevare, con el quatro tanto 
para nuestra Cámara. 


Ley ij. Que las condenaciones de hasta 
seis pesos , y penas «de ordenanzas, 
se exccuten sin embargo. 

El mismo en el Pardoá 26 de Noviembre de 1573. 


y 10 de Agostode 1574. Ln Madrid 4 27 de Sep- 
tiembre del mismo año, 


Odas las condenaciones que se hi- 
cicren por la Justicia, Regimicn» 


to, y Fieles cxecutores de las Ciuda- 
des donde residiere Audiencia Rcal, 
contra qualesquier Tenderos, Regato 
nes y otras personas , hasta en canti- 
dad de scis pesos de á ocho reales, y 
si fucre por pena de ordenanza, has 
ta la de tres mil maravedis, d ménos, 
las pueden cxecutar sin embargo de 
apelacion ; y los que fucren condena- 
dos en cllas, podrín seguir sus apc- 
laciones conforme á justicia. 


Ley iij. Que de las sentencias de vista 
de las Audiencias, hasta en canti- 
dad de docientos pesos de minas , no 
haya suplicacion. 

Fl mismo y la Princesa Gobernadora en Vallado- 
lid 4 4 de Abril de 1558. Al 4 4 de Marzo de 
1559. El mismo Ordenanza de Audiencias 
de 1563, 
OQ que si en causas civiles 

se apclare de los Alcaldes ordi: 
narios de la Ciudad donde hubicre Au- 
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diencia , d de otras Justicias que estu: 
vieren dentro de las cinco leguas, y 
la Audiencia sentenciare, confirman- 
do d revocando en cantidad de do- 
cientos pesos de minas , d ménos, se 
execute la sentencia, y de ella no ha- 
ya lugar suplicacion , como si fuera 
dada en revista. 


Ley iiij. Que las sentencias de revista 
de las Audiencias se executen, 110 sien 
do de cantidad, que pueda haber, y 
haya segunda suplicacion. 


El mismo Ordenanza 5. de Audiencias de 1563. 


Ms que las sentencias de 
revista , pronunciadas por nues- 
tras Reales Audiencias en pleytos ci- 
viles, sean executadas sin mas grado 
de apelacion , ni suplicacion, ni otro 
ningun recurso , excepto quando la 
causa fuere de tanto valor y cantidad 
que haya lugar segunda suplicacion pa- 
ra ante nuestra Real persona, que en 
esto se ha de guardar lo proveido por 
leyes dadas para estos Reynos, y los 
de las Indias; y en quanto á las cau- 
sas criminales, la ley 3. tit. 17. lib. 2. 


Ley o. Que las sentencias arbitrarias, 
y transacciones y se executen confor- 
me dá derecho, 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadura en Madrid 4 10 de Diciembre de 1532. 


Os que las sentencias da- 
das por Jueces árbitros, juris, d 
Jueces, amigos arbitradores, y com- 
ponedores , y las transacciones, se exe- 
cuten conforme ¿4 derecho y leyes 
de estos Reynos de Castilla, 


Ley vj. Que las sentencias de la Casa 
de Sevilla de diez mil maravedis , ó 
ménos , se exccuten sim embargo y y 
con fianzas 
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Los mismos allí 4 14 de Agosto de 1535. y el 


Principe Gobernador Ordenanza 25. de la Casa 
de Sevilla. Véase con la ley 6. tit. 3. lib. 9, 


(acanes poder, y facultad á 
los Presidentes y Jueces de la Ca- 
sa de la Contratacion de Sevilla , para 
que executen, y hagan llevar á debi- 
da cxecucion con cfecto las sentencias 
de vista, que pronunciaren en canti- 
dad de dicz mil maravedis d ménos, 
dando la parte, en cuyo favor se dic- 
re la sentencia , primeramente fianzas 
legas , llanas y abonadas de que si 
fuere revocada , volverá lo que asi hu: 
biere recibido, 


Ley vij. Que en causas arduas, civiles 
? . . rn . 
0 criminales, los Jueces exdminen por 
sus personas dá los testigos. 

El Emperador D. Cárlos en Madrid á 12 de Julio 


de 1530, cap. 19. de Instruccion. D, Cárlos ll y 
la Reyna Gobernadora. 


(os que en los pleytos ci- 
viles de mucha gravedad , y cau- 
sas arduas , cxáminen los Jueces por 
sus personas los testigos presentados 
por las partes, y que se debicren exá- 
minar de oficio de nuestra Real Justi- 
cia, para que conste de la yerdad, 
y se dé satisfaccion á la causa públi 
ca y particular, y el Juez que no lo 
cumpliere , incurra en pena de cinco 
mil maravedis , y el Escribano de dos 
mil maravedis, y por la segunda en 
la pena doblada. 


Ley viif. Que no segiiestren , ni embar- 
gten bienes, sino en los casos que las 
leyes disponen. 

El Emperador D. Cárlos en Valladolid á 23 de 

Agosto de 1527. 
N' todas nuestras Indias no se ha- 
gan embargos, ni segliestros de 
bienes de los vecinos, estantes y ha- 
bitantes en cllas, si no fuere por de- 
liros , cosas y casos en que las leyes 
de estos Reynos de Castilla los per- 

mitieren , pena de nuestra merced, y 


158 
diez mil maravedis para nuestra Cá- 
mara , en que condenamos al que con- 
traviniere. 


Ley viiij. Que las Audiencias no impidan 
la execucion de las sentencias, que la 
pudieren tener. 


D, Felipelllen Madrid á 13 de Diciembre de 1620, 


OR evadirse los reos de las penas 
en que están condenados por sus 
delitos, y especialmente en casos mi- 
litares , apelan á las Audiencias, con 
que se suspende la exccucion, y dila- 
ta cl castigo en perjuicio del buen 
exemplo y disciplina militar, que con- 
siste en la obediencia y respeto de los 
superiores. Y por obviar semejantes 
cautclas , mandamos á los Presidentes, 
Oidores y Alcaldes del Crimen , que 
no impidan ninguna execucion de las 
que pudicren y debieren hacer , con- 
forme á derecho , los Presidentes, Go- 
bernadores d Capitanes Generales , y 
los demas Jueces ordinarios de sus dis- 
tritos , en los casos que no se deben 
admitir las apclaciones , para efecto de 
suspender, y dexen que las catusas cor- 
ran por su camino ordinario conforme 
á derccho, asistiendo con particular cui- 
dado , exemplo, y buen gobierno al 
castigo de los delitos que le debicren 
tener, de forma que los Ministros or- 
dinarios, y militares sean respetados en 
sus personas y órdenes, 


Ley «. Que los pleytos de Indios se ac- 
túen, y resuelvan la verdad sabida, 


Doña Juana y D. Fernando Y Gobernador en 

Balbuena 4 19 de Octubre de 1514. El mpera- 

dor D. Cárlos en la Instruccion de Madrid á 12 

de Juliode 1530. cap. 27- Jl mismo y la Reyna 

de Bohemia en su nombre en Madrid 4 7 de Fe- 

brero de 1551. D. Felipe HI alliá 19 de Dicicm- 
bre de 1618, 


1 OS pleytos entre Indios, ó con 
4 ellos, se han de seguir y subs 
tanciar sumariamente , segun lo resuel.. 


to por la ley 83. tit. 15. lib. 2. y de: 
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terminar la verdad sabida, y si fueren 
muy graves , ó sobre Cacicazgos, y se 
mandare por Auto de la Audiencia, 
que se formen procesos ordinarios, há 
gase así, poniendo el Auto por cabe» 
za del proceso , y guárdese en quan» 
to á los derechos, y su moderacion 
en estos y en todos los demas lo que 
estuviere ordenado, excusando dilacio- 
nes, vexaciones y prisiones largas, de 
forma que sean despachados con mu: 
cha brevedad. ) 


Ley xj. Que entre los Indios no se ten- 
ga por delito, para hacer proceso, 
palabras de injuria, ni riñas, en 
que no intervinieren armas. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora allí 4 ra de Julio de 1530. 


NY house que entre Indios no se 
tengan por delito, para efecto 
de hacer proceso , ni imponer pena, 
ni hacer castigo , palabras injuriosas, 
puñadas, ni golpes que se dén con las 
manos , no interviniendo arma , ni otro 
instrumento alguno ; pero sean repre- 
hendidos por la Justicia , teniendo atens 
cion siempre á los pacificar, y excusar 
entre ellos diferencias y qliestiones. 


Ley «ij. Que amplía la ley 85. tit. x 5. 
lib. 2. 


D. Felipe ll en Madrid á 9 de Abril de 1591. D, 
Felipe HI allí 4 12 de Diciembre de 1619. 


OS Indios se detienen fuera de sus 
casas en sacar los despachos , y 
provisiones de Gobierno y justicia, pa- 
deciendo muchas costas y trabajo ; y 
aunque está resuelto por la ley 85. tit. 
15. lib. 2. que sobre materias de poca 
importancia se despachen sus negocios 
por Decretos : Mandamos que cn qua: 
lesquier negocios de gobierno , cn 
que sean interesados los Indios, sol:- 
mente con los Decretos de Vireyes, 
d Presidentes , rubricados de su mano, 
ó refiendados del Escribano de Cá- 
mara ó Gobernacion, se pucdan vol- 
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ver, y lo proveido en ellos sea cum- 
plido , como si fuera por provisiones. 


Ley xiij. Que la facultad dada á dos 
Vireyes para conocer en primera 1ns- 
tancia en causas de Indios , se entieno 
da con los demas Gobernadores de las 
Indias. 


Los mismos ali. 


1. ordenado en quanto al conoci- 
miento que pueden tener los Vi- 
reyes en causas de Indios, y todo lo 
demas contenido en la ley 65. título 
3» lib. 3. es nuestra voluntad que en 
la misma forma se guarde con el Go- 
bernador y Capitan General de las Fi- 
lipinas , y los demas Gobernadores de 
las Indias, donde se hubiere introdu- 
cido,. y estuviere admitido. 


Ley xiiij. Que los Indios se puedan jun- 
tar ante la Justicia d dar poder, 
y en casos particulares lo puedan dar 
solos, 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna= 
dor en Valladolid 48 de Diciembre de 1553. 


S se juntaren muchos Indios repre- 
sentando quejas particulares de 
agravios recibidos : Permitimos que to- 
dos d algunos de ellos, puedan otor- 
gar poder ante las Justicias. Y manda: 
mos que no se les ponga impedimen- 
to, y si el pleyto fuere de cada uno 
en particular , lo pueda otorgar, y no 
sca obligado á acudir ante la Justicia. 


Ley xv. Que el Gobernador y Capitan 
General de la Habana sentencie en 
revista las causas de Soldados de 
Cuba. 


D. Felipe ll en Madridá 2 de Octubre de 1607. 


Gor al Gobernador y Ca- 
pitan 4 guerra de Santiago de 
Cuba y su distrito, que esté subordi- 
nado cn todo lo que tocare y fuere 
dependiente de materias de gobierno, 
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y guerra al Gobernador y Capitan Ge- 
neral de la dicha Isla, y Ciudad de 
la Habana, y que en los casos crimi- 
nales , que se ofrecieren con gente de 
Milicia de su cargo, que merccieren 
pena de muerte d de Galeras , habicn- 
do substanciado los procesos, y sen- 
tenciado las causas, sin executar las 
sentencias que dicre y pronunciare, 
las remita al dicho Gobernador y Ca» 
pitan General, para que visto el pro- 
ceso , las sentencie en revista confor- 
me á justicia, y ú lo que mas con- 
venga á nuestro Real servicio, 


Ley xoj. Que declara sobre la nulidad 
de los Autos substanciados en tiem 


po de prorogacion. 
El mismo alli 4 12 de Diciembre de 1619. 


Jens que lo resuelto por la 
ley 61. tit. 2. lib. 3. sobre que 
los Vircyes, Presidentes y Audiencias 
no proroguen el término de los oficios 
que son á su provision ¿ y entre las pe- 
nas y apercibimiento se ordena á las 
Audiencias , que dén por nulos y de 
ningun valor y efecto todos los Au- 
tos provcidos por los que sirvieren con. 
tra lo referido , y no los exccuten ni 
consientan exccutar para ningun efec- 
to, No se entienda, ni practique por 
todo el tiempo que fuere necesario, 
para que el sucesor salga, y llegue á 
su Gobierno, tome la posesion y co- 
mience á exercer su oficio, 6 durante 
este término le sucedicre algun impe- 
dimento de tiempo, salud ¿6 encmi- 
gos , porque todos los Autos que en 
el dicho tiempo substanciare el que es- 
tuviere sirviendo ántes de la posesion 
de su sucesor, serán legítimos como 
está determinado por derecho. Y nues- 
tra intencion es que no falte la admi: 
nistracion de justicia, y se guarden las 


leyes, 


Que un Alcalde ordinario pueda ser 
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convenido ante otro , ley 20. tét. 3. de 
este libro. 

Que los Jueces ordinarios, y de comi- 
sion no conozcan de pleytos , y catt- 
sas sentenciadas , y pasadas en ati 
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* toridad de cosa juzgada, ley 21. 6t, 
1.4 4b, 7. 
Que en el castigo de motines , y sedicio- 
nes de Negros no se hagan procesos, 
" dey26. tit, 5. lib. 7. 


TITULO ONCE. 
DE LAS RECUS ACIONES. 


Ley j. Que se guarden en las recusacio- 
nes las ordenanzas de Madrid, y 
en la pena y aplicacion el derecho de 
estos Reynos de Castilla. 


El Emperador D, Cárlos Ordenanza de Audien- 

cias de 1530. D. Felipe Jll en Lermaá 1 de Ma- 

yo de 1610, D, Felipe lll en Madrid 4 20 de 

Octubre de 1627. Alli 4 9 de Febrero de 1635. 
D. Cárlos Il y la Reyna Gobernadora, 


Orque muchos maliciosamente, y 
sin justa causa, se atreven á re: 
cusar á nuestros Presidentes , y Oido- 
res, Alcaldes del Crimen, ó alguno 
d algunos de ellos, alegando causas 
de recusacion que no son verdadcras, 
de que se sigue grande impedimento 
en la prosecucion y determinacion de 
los pleytos, y redunda en injuria de 
los Jueces, que son injustamente re- 
cusados : Ordenamos y mandamos que 
acerca de csto se guarden las Orde- 
nanzas de Madrid , hechas cl año de 
mil y quinientos y dos; y cn quanto 
4 la pena del que alegare causas , que 
no se dicren por bastantes, sca scis 
mil maravedis; y si dadas por bastan- 
tes no las probare, y la recusacion fuc- 
re al Presidente, sea ciento y veinte 
mil maravedis; y si fuere Oidor, sc- 
senta mil maravedis ; y si Alcalde de 
el Crimen, treinta mil maravedis apli- 
cados conforme 4 las leyes de estos 
Reynos de Castilla, los quales no se 
dupliquen , ni acrecienten, ni se haga 
novedad. 


Ley ij. Que las peticiones de recusación 
sean firmadas de Abogados. 


D, Felipe I! en S.Lorenzo á 4 de Julio de 1584. 
Oies que las peticiones de 

recusacion de Presidente, Oido- 
res y Alcaldes, hayan de ir firmadas 
de los Abogados, y que con graves 
penas sean compelidos á que las firmen. 


Ley iif. Que el Ministro recusado jure, 
y responda uma y mas weces , siendo 
pedido por las partes, 


El mismo en Madrid á 26 de Mayo de 1573. 


A tiempo que las partes recusan 4 
los Ministros contenidos. en las 
leyes antecedentes, piden que juren 
y respondan primera y segunda vez 
clara y abiertamente, y en esto se sue: 
le poner duda; y porque nuestra volun: 
tad es que en todo.sca averiguada la 
verdad, y con clla administrada jus- 
ticia: Mandamos que quando sucedie- 
re, juren los Ministros sobre lo que 
cl Acuerdo declarare , aunque sca dos 
y mas veces, sin poner embarazo, ni 
dilacion. 


Ley tiij. Que en defecto de Oidores mom- 
bre el Presidente Abogados que co- 
nozcan de las recusaciones, 


D, Felipe ll en S.Lorenzo4 31 de Mayode 1600. 


1 habiendo cn la Audiencia solos 
dos Oidores fuere recusado el uno, 
nombre cl Presidente ¿ un Abogado 
de la Andiencia, para que junto con 
el otro Oidor, resuelvan sobre la re- 
cusacion ; y en caso de discordia nom- 


De las recusaciones. 


bre otro Letrado ; y si no hubiere mas 


de un Oidor, y este fuere recusado,- 
nombre el Presidente dos Abogados,. 


y en discordia un tercero que la de- 
terminen , y lo que resolvieren se exe- 
cute, 


Ley o. Que de la sentencia , ó auto en 
que se ha por recusado al Ministro, 
no haya suplicacion; y si se hubiere 
por no recusado, la pueda haber, 


D. Felipe 11 en el Escorial 4 6 de Juniode 1569. 


D! las sentencias , d autos que pro- 
veyeren las Audiencias, habicn- 


do al Presidente, Oidor , d Alcalde. 


por recusado no sc pueda suplicar , así 
por nuestro Fiscal , como por otra qual- 
quier parte , y el Ministro se abs- 
tenga, y no conozca mas de aquel 
pleyto ; pero si la sentencia le decla- 
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rare por no recusado, podrá suplicar. 
de ella el recusante. 


Ley of. Que en las recusaciones se guaro 
de con los Contadores de Cuentas lo 
mismo que con los Oidores, 


D. Felipe TIE en Madrid á 20 de Octubre de 
1627. y en Zaragoza á 21 de Noviembre  : 
de 1645. 


N las recusaciones de los Conta- 
dores de Cuentas de los Tribu- 
nales de las Indias se guarde cl mis: 
mo estilo que con los Oidores y Al. 
caldes de las Audiencias de aquellas 
Provincias, 


Véase para las recusaciones de Conta- 
| dores de Cuentas la ley final, fit. 2, 
lib, 8. 

Y para las recusaciones del Prior , y Cón- 
sules de Sevilla laley 38.+2t.6.Lib. 9. 


TITULO DOCE. 
DE LAS APELACIONES , Y SUPLICACIONES. 


Ley j. Que de pleytos civiles de seis 
cientos mil maravedis y mas , se 
pueda apelar de la Casa de la Con- 
tratacion al Consejo , y si consintic- 
ren las partes, se fenezcan alli, 

D. Felipe 1 en el Pardo á 25 de Septiembre de 


1583. Ordenanza 6, de los Jueces Letrados, Y óa- 
sela ley 4. tít. 5. lib. 9. 


a y mandamos, que en 
los pleytos civiles de sciscientos 
mil maravedis y mas, que pendieren 
y se trataren en la Casa de Contra- 
tacion de Sevilla, vengan las apclacio- 
nes de las sentencias de vista á nues 
tro Consejo de Indias, si apclare al- 
guna de las partes para el Consejo, y 
no quisiere seguir la instancia de su- 
plicacion en la Casa ; pero si todas las 
partes litigantes lo consinticren por au: 
to ante el Escribano de la causa, se 
ha de substanciar y determinar cn la 
Tom, Ll, 


dicha Casa, aunque exceda de los scis 
cientos mil maravedis, y la sentencia 
que dieren los Jueces Letrados, sca 
habida, como si se dicsc por los de 
nuestro Conscjo cn grado de revista, 
como se observa cn la Audiencia de 
Galicia. 


Ley ij. Que si los Jueces de la Casa ne 
garen apelacion para el Consejo , pon- 
gan en la respuesta las calidades que 
contiene, 


El Emperador D.Cárlos y la Emperatriz Gober= 
nadora en Madrid 4 14 de Agosto de 1535. 1h 
Principe Gobernador allí á 1 de Marzo de 1543. 
Ordenanza 26, de la Casa de Sevilla. En Valla- 
dolid á 12 de Mayo de 1552. 

I los Jueces de la Casa denegaren 

la apclacion á nuestro Consejo de 

las sentencias dilinitivas, y autos in- 
terlocutorios que hubieren pronuncia- 
do d proveido, pongan en las respues» 

XA 
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tas que dicren las causas que les mue- 
yen á no la otorgar, y hagan poner 
en los testimonios la cantidad sobre 
que se litiga , especificamente , y los 
nombres de las partes , y si los pley- 
tos son civiles d criminales , para que 
mejor se pueda provcer en los nego- 
cios lo que convenga y sca justicia, 
Y mandamos al Escribano que en el 
testimonio de apelación ponga el te- 
nor de la sentencia d auto de que se 
apelare , pena de diez mil maravedis 
para nuestra Cámara. 


Ley ¡ij. Que los Jueces Letrados de la 
Casa no conozcan por apelacion de 
los mandamientos de Contadores de 
la Avería, hasta que estén pagados, 


D. FelipellLen Valladolid á 22 de Febrerode 1602. 


por: está ordenado que los Con- 
tadores de la Avería dén los man- 
damientos de cxecucion que fucren ne- 
cesarios contra los deudores de alcan- 
ces y resultas de cuentas, y quesi es- 
tos, Ú otros terceros se opusicrcn, los 
oygan en justicia, con cl Juez Letra- 
do mas antiguo de la Casa de Con- 
tratacion, hasta sentenciar y cobrar con 
efecto : Ordenamos á los Jueces Letra- 
dos , que asi lo cumplan y guarden, 
no conozcan por apclacion de los 
imandamientos, que dicren los dichos 
Contadores sin esta circunstancia. 


Ley iiij. Que los Jueces de la Casa no 
suelten los presos de cuyas causas co. 
mociere el Consejo. 


D. Felipe len Madrid 4 27 de Noviembre de 
¡560. Véase la ley 49. tit. 3. lib, 9. 


Rdenamos al Presidente, y Jue- 

ces de la Casa de Contratacion, 
que ho manden soltar, ni suelten de 
la Cárcel á ningunos presos , de qual- 
quiera calidad que sean, cn cuyas 
causas , delitos ó negocios se hubiere 
apelado 4 los de nuestro Consejo de 
Indias, hasta que en él scan vistas, 


Libro V. Título XII. 


y determinadas, y se dén los despa- 
chos y mandamientos , que han de 
cumplir y executar. 


Ley v. Que las apelaciones de los Jue= 
ces de registros de las Islas de Ca- 
naria , que no excedan de quarenta 
mil maravedis , vayan á aquella Au-. 
diencia , y excediendo , ú la Casa: y 
sila pena fuere corporal al Consejo. 

El mismo en el Pardo á 19 de Octubre de 1566, 

Ordenanza 11. de los Jueces de Canaria, en 


Madrid á 16 de Junio de 1569. Y á 21 de Octu- 
bre de 1571. 


E todas las apelaciones que se 
interpusicren de los Jucces de 
registros de Canaria, Tencrife y la Pal. 
ma, en los pleytos, y causas civiles 
y criminales, sobre cantidad , d con- 
denacion de quarenta mil maravedis ó 
ménos , conozcan el Regente, y Jue- 
ces de apelacion de la Real Audien- 
cia de Canaria, y en ella se fenezcan 
y acaben : y las demas apelaciones ven» 
gan ante cl Presidente, y Jueces de 
la Casa de Contratacion de Sevilla, y 
con lo que determinaren, confirman- 
do d revocando por sus sentencias d 
autos, sc acabc cl juicio sin mas ape- 
lacion ó suplicacion, ni otro remedio, 
ni recurso alguno 5 pero si la senten- 
cia fuere de mucrtc, d mutilacion de 
miembro , ú otra pena corporal gd des- 
ticrro perpetuo, cn tales casos vengan 
las apelaciones á nuestro Consejo de 
Indias , y no á otro Tribunal donde 
sc haga justicia conforme 4 derccho. 


Ley oj. Que la Audiencia de Canaria 
noretenga las cansas de los Jueces de 
registros. 

El mismo en Madrid á 21 de Octubre de 3571. 
Y á2 de Febrero de 1593. 
Menem que si se apclare de los 

Jueces de registros 4 la Audien- 
cia de Canaria de auto interlocutorio, 
hasta enla cantidad permitida por la 
ley antecedente , determinen cl Re- 


De las apelaciones , y suplicaciones, 


gente , y Jueces sobre el artículo, y 
no retengan la causa, devolviéndola 
al Juez de registros , para que la sen- 
tencie en difinitiva,. quando tuviere 
estado: y si las partes apelaren, y la 
Audiencia conociere por apclacion, con- 
firmando, d revocando , O limitando, 
ó ampliando la sentencia difinitiva del 
Juez de registros, la dicha Audiencia 
le devuelva la execucion con el pro- 
ceso original. 


Ley vij. Que en las cansas de cotnision 
se apeleá las Audiencias , si no se 
ordenare otra cosa. 


D. Felipe HE en Madrid 4 29 de Marzo de 1621. 
D. Felipe 1111 allí á12 de Julio de 1622. 


Rdenamos á todas nuestras Justi- 
cias , y Jueces de comision , que 
otorguen las apelaciones para las Au- 
diencias de sus distritos , si en la co- 
mision , ó negocio particular no man- 
dáremos otra cosa encontrario , que en 
tal caso se ha de guardar nuestra dr- 
den , y con csta limitacion lo hagan 
executar las Audiencias, y despachen 
sus provisiones ordinarias. 


Ley viij. Que las apelaciones de Jueces 
de residencia vengan al Consejo, y 
en las demandas de partes de seiscien= 
tos pesos de oro, á las Audiencias. 


El Emperador D. Cárlos y Doña Juana en Va- 
lladolidá to de Junio de 1523. En Granada á 17 
de Noviembre de 1526. 


E las sentencias, que pronuncia- 

ren los Jueces de residencia, pro- 
veidos por Nos, se ha de apelar al Con- 
sejo, y cn las demandas de partes 4 
las Audiencias, con que la condena- 
cion no exceda de seiscientos pesos de 
oro, 6 lo que estuviere determinado 
especialmente para cada Provincia ; pe- 
ro esto no se entienda en lo que to- 
care ¿¡ condenaciones , que se hicieren 
por los dichos Jueces de residencia 4 
pedimento de nuestros Procuradores 
Fiscales, en nombre de nuestra Ca- 

Tom. IL, 
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mara , y Fisco», ni de oficio, porque 
las apelaciones en estos casos interpues- 
tas, han de venir al Consejo , y no 
á otro Tribunal , y con estalimitacion 
se practique la ley 69. tit. 15. lib. 2. 


Ley viiij. Que de los Oidores Visitadores 
se apele para sus Audiencias. 

El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Gober- 

nador en Monzon á 11 de Agosto de 1552. El 


mismo y la Princesa Gobernadora en Valladolid 
á3 de Junio de 1555. 


EX las apelaciones de autos interlo- 
cutorios , que los Oidores Visi- 
tadores de la Provincia proveycren , se 
guarde la ley 20. tít. 31. lib. 2. y cn 
las que se interpusicren de sentencias 
difinitivas se otorgarán las que fueren 
conforme á derecho para las Audien- 
cias de donde hubicren salido, aun- 
que se haya de revocar lo que el Oi- 
dor proveyere cn favor de los Indios; 
y los Presidentes, y Oidores estarán 
muy advertidos de que los Indios no 
reciban agravio , y de enviarnos siem- 
pre relacion al Consejo de lo que en 
esta razon hubicren proveido. 


Ley x. Que quando se apelare de Juez 
ordinario para Juez de Provincia, 
la parte se presente ante el Escriba- 
no que quisiere, y si se apelare de 
auto , vaya el de la causa d hacer 
relacion y y se devuelva : y si de dis 
Jfinitiva, se dé compuisoria , y sa- 
que el proceso. 


D. Felipe llcn Madrid 416 de Junio de 1572. 
D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadorz. 
EX los pleytos civiles, que pasa- 

ren ante la Justicia ordinaria de 
las Ciudades de Lima , y México, si 
se apclare indistintamente para ante 
qualquicra de los Alcaldes del Crimen, 
Jueces de Provincia, y la parte se pre- 
sentare en este grado ante el Escriba= 
no de Provincia , que quisiere clegir, 
si fuere de auto interlocutorio, vaya el 
Escribano de la Ciudad 4 hacer rela- 

X 2 
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cion ante el Alcalde , y con lo que 
resolviere remita los autos á la Justicia 
ordinaria , para que allí las partes pro: 
sigan hasta la sentencia difinitiva : y si 
se apelare de sentencia , d auto, que 
tenga fuerza de difinitiva , se presen- 
te la parte ante un Alcalde de el Crí- 
men, y luego se despache manda- 
miento compulsorio , y saque el proce- 
so, y le presente ante el Escribano de 
Provincia , paraque allí se siga el pley- 
to, y silas partes quisieren apelar pa- 
ra ante los Oidores , lo podrán hacer, 
guardando la misma forma. 


Ley xj. Que las Audiencias deoueloan 
á los Jueces de Provincia las causas 
en que confirmaren sus sentencias. 


D. Felipe 11 en Madrid á 2de Enero de 1572. 


8 poniples que los procesos , y cau- 

sas , que por via de apelacion pa- 
saren de los Alcaldes del Crimen , co- 
mo Jueces de Provincia, á las Audien- 
cias, siendo confirmadas las sentencias, 
se les vuelvan originalmente, para que 
hagan cxecutar , y cumplir sus senten- 
cias , autos, y provcimientos , y las 
Audiencias no permitan , que los Es- 
cribanos de Cámara , ni otros los de- 
tengan en su poder, ni dén manda- 
mientos de exccucion , ni otro despa- 
cho en ellos, 


Ley xij. Que los Alcaldes mayores 10 
conozcan, sino por apelación de las 
causas pendientes ante los Alcaldes 
ordinarios, 


El Emperador D. Cárlos en Barcelona á 29 de 
Junio de 1519, 


E* nuestra voluntad , que los AL. 
caldcs mayores no conozcan de 
lo que comenzaren ¡conocer los Al- 
caldus ordinarios, si no fucre por ape- 
lacion , enlos casos que conforme á de- 
recho, leyes, y estilo legitimamente 
introducido , y observado , lo pudieren 
hacer, l 
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Ley xiij. Que las apelaciones de los Ala 
caldes ordinarios de Lima , y Méxi» 
co vayan ú las Audiencias de aque- 
las Ciudades. 


D, Felipe II en Madrid á 6 de Julio de 1571. 


qe apelaciones que se interpusie- 
ren de los Alcaldes ordinarios de 
Lima , y México en causas civiles , ya- 
yan á Sala de Oidores de aquellas Au- 
diencias, y noá Sala de Alcaldes del 
Crimen , conforme á las ordenanzas 
de las Audiencias de Valladolid , y 
Granada. 


Ley xiiij. Que de los Oficiales Reales se 
apele para sus Audiencias. 

El mismo en Aranjuez á 21 de Marzo de 1567. 

En Torbisco á 23 de Enero de 1570. D. Felipe 


1111á a de Septiembre de 1621. Véase la ley 20 
tít, 3. lib, 8. 


Meses que las causas de que 
conocieren los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda, vayan en grado de 
apelacion, d agravio á la Audiencia del 
distrito 3 y si fucren tales , que les pa- 
reciere conveniente hallarse 4 la vista 
los que estuvicrenen la Ciudad don- 
de la Audiencia residiere , para dar á 
entender la justicia de lo que se tra- 
tare , mayormente si el caso fuerc tan 
grave, y de tan grande importancia, 
que convenga á nuestra Real hacien- 
da hallarse presentes 4 la dctermina- 
cion : Es nuestra voluntad, que lo pue- 
dan hacer, preccdiendo consulta, y 
órden del Virey, ó Presidente; pero 
no puedan scr Jueces de lo que hu- 
bieren determinado. 


Ley x0.Que las Audiencias de Lima, 
y México, y Alcaldes del Crímen 
conozcan por apelación de causas de 
ordenanzas. 


D. Felipe MM en Madrid 4 28 de Agosto de 1614» 


Uestras Reales Audiencias de Li- 
ma , y México han de conocer 


De las apelaciones, y suplicaciones, 


por apelacion en causas de ordenan- 
zas, hasta en cantidad de cinco mil 
maravedis, y las que excedieren, se 
han de ver, y determinar por los Al- 
caldes del Crimen, guardando en quan- 
to 4 los dias del despacho la ley 79. 
título 15. libro 2. 


Ley xoj. Que los Alcaldes del Crimen 
no conozcan por apelacion de pleytos 

- civiles de fuera de la Ciudad , y Re- 
gimiento, E 


D. Felipe II! en Madrid á 2 de Enero de 1572. D, 
Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


OS Alcaldes del Crimen , como 
Jueces de Provincia, no puedan 
conocer , ni conozcan en grado de ape- 
lacion , de los autos, d sentencias , que 
hubieren proveido , ó pronunciado los 
Jueces ordinarios de fucra de la Ciu- 
dad , aunque sea dentro de las cinco 
leguas, ni de lo que se proveyere , ó 
acordare enel Regimiento , y solamen- 
te puedan conocer en este grado en 
causas civiles, de lo que proveyercn 
las Justicias ordinarias de la misma Ciu- 
dad, y asi se practique la ley 1. tit, 
17. lib, 2. 


Ley xvij. Que los Ayuntamientos conoz- 
can por apelación de sesenta mil ma- 
ravedis, y los de la Gobernacion de 
la Habana de noventa 1mil. 

El Emperador D. Cárlos y la Reyna Gobernado- 

raen Valladolidá 23 de Julio de 1538, La Prin- 


cesa Gobernadora allí á 20 de Abril de 1559, D. 
Felipe ll en San Lorenzo á 14 de Agosto de 


1579, D. Felipe HI en Madrid á 12 de Agosto 


de 1623. 

D' las sentencias pronunciadas por 

la Justicia ordinaria, que no ex- 
cedan de sesenta mil maravedis, se 
han de otorgar las apclaciones para los 
Ayuntamientos, guardándosc cl derc- 
cho de estos Reynos de Castilla; y 
en quanto ála cantidad, lo resucl- 
to por esta nuestra ley. Y porque cn 
el distrito , y Gobernacion du la Ha- 
bana se dexan de seguir muchos pley- 
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tos por excusar “costas , Y gastos, es 
nuestra voluntad , que los Cabildos de 
dicha Ciudad , y su Gobernacion pue- 
dan conocer, y conozcan de las sen- 
tencias, que no excedieren de noven- 
ta mil maravedis. 


Ley vviij. Que la apelacion sea para 
el Concejo donde tuviere Principio la 
causa. 


D, Felipe II y la Princesa Gobernadora en Va= 
j lladolid 48 de Julio de 1558. 


AS Ciudades, Villas y Lugares, 

para cuyos Concejos se ha de ape- 

lar en los pleytos civiles, conforme á 

lo ordenado, sean aquellos donde na- 
ciere , y tuviere principio la causa, 


Ley xvitij. Que las apelaciones de los 
Fieles executores , que no excedieren 
de treinta ducados, vayan al Cabil- 
do, y si excedieren, á la Audiencia 
donae tengan prelacion. 


El mismo en $, Lorenzo 4 11 de Julio, y á 17 de 
Octubre de 1590. y en Tuledo á 25 de Mayo 
de 1596, 
| AS apelaciones que se interpusic- 

ren de los Fieles executores de 
Ciudad donde reside Audiencia, va- 
yan al Cabildo, y noá la Real Au- 
diencia , con que la condenacion no 
exceda de treinta ducados; y si exce- 
diere , vayan precisamente á la Au- 
diencia , y porque son negocios de go- 
bierno , scan preferidos 4 los demas, 
que no lo fucren. 


Ley xx. Que las condenaciones de los 
Ayuntamientos sean exéquibles, 


D. Felipe 1lll en Madrid á 13 de Junio de 1634. 
D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


N las causas, de que conocicren 

los Ayuntamientos, y Diputacio- 
nes, que no excedan de sesenta mil 
maravedis, nose admita apelacion, ni 
suplicacion para las Audiencias, y las 
condenaciones se exccuten. 
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Ley xxj. Que confirmándose en la An- 
diencia las sentencias de los Alcaldes 
ordinarios, se les devuelvan , para 
gue execiten. 
El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna= 


dor en y1 de Mayo de 1552. D, Felipe lil en el 
Pardo á 22 de Noviembre de 1600, 


N los pleytos civiles, y causas cri- 
minales , que fueren por apcla- 
cion de los Alcaldes ordinarios á las 
Audiencias, d Salas del Crimen, si se 
confirmaren las sentencias por ellos pro- 
nunciadas : Ordenamos que se les de- 
vuelyan , para que las executen, 


Ley exij. Que las apelaciones de Autos 
de gobierno se vean en acuerdo de Jus- 
ticia, y no en Sala particular. 


D. Felipe 1 en Madrid á 15 de Febrero de 1567. 
D. Felipe 1111 allí 4 28 de Septiembre de 1626. 


Uédese interponer apelacion de los 
autos , acuerdos , y órdenes , que 
hubicren provcido los Vireyes, ó Pre- 
sidentes en gobierno para las Reales Au- 
diencias, como se contiene en la ley 
35.tit, 15. lib. 2. Y declaramos que de 
los Vircyes se ha de apelar para las 
Audiencias de Lima, 6 México, y no 
para otra alguna de las subordinadas. 
Y por cxcusar inconvenientes , ordena- 
mos que en tales casos se hallen pre- 
sentes á la vista, y determinacion to- 
dos los Oidores en acuerdo de Justi- 
cia, y no en Sala particular. 


Ley xxiij. Que las Justicias ordinarias 
otorguen las apelaciones para las Au- 
diencias conforme d derecho. 

El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 

nadora en Madrid á 17 de Agosto de 1535. D, 

Felipe l1 Ordenanza de Audiencias de 1563. y en 
la 12. en Toledo 425 de Mayo de 1596. 

Rdenamos y mandamos á los Go- 
bernadores , Corregidores , Al. 
caldes mayores , y á todas las demas 

Justicias ordinarias, que otorgucn las 

apelaciones, que se interpusicren de 

sus Juzgados para las Reales Audien- 
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cias de sus distritos , en los casos que 
conforme á derecho, y leyes de este 
libro hubiere lugar, excepto las que 
hubieren de ir y fenecerse en los Con- 
cejos, y Ayuntamientos , y las que se- 
gun derecho y provisiones especiales se 
han de interponer de los Alcaldes or- 
dinarios para los Gobernadores , hasta 
cierta cantidad. 


Ley xexiiij. Que declara las leyes 34. y 
35. t8t. 15. lib, 2. 


D. Felipe 111 en S. Lorenzo 4 14 de Agosto de 
1620. D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


per mas extension , y claridad de 
las leyes 34. y 35. tit. 15. lib. 2. 
estatuimos y mandamos , que en todos 
los casos en que los Vireyes procedic- 
ren á título de gobicrno, d Cédula 
nuestra , en que se les cometa qual- 
quier negocio, ó causa en lo general 
del oficio , si algunas de las partes in- 
teresadas sc agraviare , tenga el recur- 
so por apclacion á la Real Audiencia, 
donde el Virey presidiere , y en ella se 
guarde justicia sobre cl negocio princi- 
pal, y calidad de laapelacion, en quan- 
to á si tiene efecto suspensivo, d de- 
volutivo , y nose entienda , que está 
inhibida la Audiencia, si no fucre 
guando en las Cédulas especialmente 
se declararc, 


Ley www. Que las apelaciones del Go- 
bernador de Popayan vayan ú las 
Audiencias de Quito , y Nuevo Rey- 
mo , como se declara. 


D. Felipe 1 en Valencia 4 15 "de Abril de 1569. 


pee que si los vecinos y 
moradores de los Lugares de la 
Gobernacion de Popayan, que están 
en el distrito de la Audiencia de San- 
ta Fe, siguieren algunos pleytos , 6 
causas ante el Gobernador de la dicha 
Provincia de Popayan cn otro Lugar 
sujeto á la Audiencia de Quito, vayan 
las apelaciones á la Audiencia de San- 
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ta Fe, y no á la de Quito , aunque 
haya conocido el Gobernador , estan- 
do el Lugar sujeto ála de Quito : y 
que lo mismo se entienda con los ve- 
cinos , y moradores de los Lugares de 
la dicha Gobernacion, sujetos á la Au- 
diencia de Quito, salvo en unos, y 
otros si el Gobernador hubiere cono- 
cido en primera instancia en algun Lu- 
gar , por haber surtido allí el fuero las 
partes , por delito , d contrato , d por 
otra razon legitima , que en tal caso 
las apelaciones han de ir ¿la Audien- 
ciaen cuyo distrito estuviere el Lugar 
donde se hubiere conocido de la cau- 
sa , aunque las partes tengan domici- 
lio en Lugares de otro distrito, 


Ley xxoj. Que enlas apelaciones de la 
Provincia de Popayan se guarde lo 
que esta ley dispone. 


El mismo en el Escorial á 28 de Octubre de 1565. 


Andamos que de las sentencias 
pronunciadas por los Jueces , y 
Justicias de las Villas y Lugares de 
la Provincia de Popayan , que no cx- 
cedieren de cincuenta pesos , se pue- 
da apelar al Concejo, Justicia , y Re- 
gimiento de la Ciudad, Villa , ó Lu- 
gar donde el Juez hiciere la condena- 
cion en causas civiles, y pecuniarias, 
y lo que fuere determinado, guardan- 
do las leyes de estos Reynos de Cas- 
tilla , secxecute, y no haya lugar ape- 
lacion; pero si excedicre de esta can- 
tidad , se pueda apelar , y apele al Go- 
bernador , 6 Juez de residencia, que 
es, O fuere de aquella Provincia ; y 
si csta sentencia, y la primera fueren 
conformes , hasta en cantidad de qui- 
nientos pesos de oro, y ho mas, se 
pueda executar por el Gobernador, ó 
persona d quien él remiticre la execu- 
cion , dando la parte , en cuyo favor 
se executare , fianzas legas , lanas, y 
abonadas, de que si fuere revocada la 
sentencia , volverá la cantidad , con 
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las costas , que en la restitucion se cau- 
saren; y si la causa, d condenacion 
excediere de los quinientos pesos , d 
la sentencia del Gobernador , gd Juez 
de residencia no fuere conforme á la 
primera , se pueda apelar para nuestras 
Reales Audiencias de Quito, d Nue- 
vo Reyno de Granada , conforme á 
lo dispuesto por la ley 25. de este tí- 
tulo , guardando la forma , y drden de 
derecho sobre substanciar cl proceso, 
y citando á las partes , para que vayan 
en seguimiento de su apelacion. 


Ley xxvij. Que de los Alcaldes mayo- 
res, y Teniente del Rio de la Plata 
se apele al Gobernador. 

El Emperador D, Cárlos y el Príncipe Gobernador 

en Guadalaxara á 10 de Septiembre de 1546. 


D. Felipe ll en el Escorial á 4 de Julio 
de 1570, 


Rdenamos que de lis sentencias 

pronunciadas por los Alcaldes 
mayores de la Provincia del Rio de la 
Plata, d del Teniente de Goberna- 
dor , pueda habcr, y haya apclacion 
para ante el Gobernador de aquella 
Provincia , cl qual conozca , y deter- 
minc cn este grado en los casos que 
no hayan de conocer por apclacion los 
Ayuntamientos , segun lo ordenado. 


Ley xxviij. Que el que apelare se pueda 
Presentar ante el Escribano que quisie- 
re ,y sereparta el pleyto. 


El mismo Ordenanza 9. de 1563. y enla 17. 
de 1596. 


Er que se presentare ante Audicn- 
cia Real cn grado de apelacion, 
entregue la mejora ante el Escribano 
que quisicre , el qual sca obligado á 
dar cuenta á la Audiencia, para que 
se reparta , y entre los Escribanos ha- 
ya igualdad : y lo mismo haga en los 
pleytos, que en primera instancia se 
comenzaren cn las Audiencias, 
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Ley xxviiij. Que en las causas de seis 
mil maravedis t10 haya suplicacion, 


El Emperador D. Cárlos á 24 de Abril de 1545. 


Eclaramos- que de las sentencias 

de que se apela ¿las Audien- 

cias, y no excede la cantidad de seis 

mil maravedis, no se ha de admitir 

suplicacion , como se practica en las 

Chancillerías de estos Reynos de Cas- 
tilla, 


Ley xxx, Que señala los términos para 
presentarse en el Consejo por apelacion, 


El mismo en Toledo 4 6 de Noviembre de 1528, 
D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


OS que apelaren para cl Consejo 
de Ticrrafirme , desde cl Cabo 
de la Vela, y Golfo de Venezuela, 
hasta cl Cabo de la Florida , Santa Mar- 
ta, Nicaragua , Cabo de Honduras, 
Higucras , Guatemala, Yucatan , Nue- 
va España, y Rio delas Palmas, y 
lo í esto adjacente , se han de pre- 
sentar dentro de ocho mescs , de las 
Provincias del Perú dentro de un año, 
de las Filipinas dentro de año y me- 
dio , contados estos términos desde el 
dia que salierc de cada Provincia la 
Flota, 4 Armada , 6 Navio de regis- 
tro para estos Reynos. 


Ley xxxj. Que de las sentencias del Con- 
sejo, pronunciadas en ¿uicio de resi- 
dencia , no haya suplicacion , sino en 
casos de privacion , ó pena corporal, 
y enel devisita se prohibe indistinta- 
mente, 

PD. Felipe Men S. Martin 4 18 de Mayo de 1565. 

En el Pardo á 7 de Agosto de 1568, 
Abiéndosenos hccho relacion de 
que en nuestro Consejo sc ven 
todas las residencias, y visitas de los 

Vireyes , Presidentes, Oidores, Alcal- 

des, Fiscales, Gobernadores, y otros 

Ministros , y Oficiales de las Indias Oc- 

cidentales , € Islas adjacentes, y d cau- 

sa de las suplicaciones , que interponen 
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de las sentencias en que son conde» 
nados , se vuelven á ver en revista, con». 
sumiendo largo tiempo, y ocasionan- 
do mucha ocupacion , en perjuicio del 
despacho de otros negocios de mayor: 
importancia , é interes, y que confor- 
me á derecho de los capítulos, y car- 
gos hechos á los Jueces en visita, d 
residencia de sus oficios, no sc admi-. 
te suplicacion: nuestra voluntad es ocur- 
rir á estos inconvenientes, Y manda- 
mos que en las residencias , y visitas, 
que se vieren en nuestro Consejo , no. 
pueda haber, haya, ni se admita su- 
plicacion , instancia, ni sentencia de 
revista , y que con la de vista quede fe- 
necida, y acabada la residencia, y vi- 
sita, y se despache Carta executoria 
de ella, si no fuere en los capítulos de 
residencia , de que resultare privacion 
de oficio perpetuo , d pena corporal, 
que en quanto á estos tenemos por bien 
que pucda habcr , haya, y se admita 
suplicacion , y no en otra cosa alguna, 
lo qual se guarde en las residencias; 
pero cn lo que toca á las visitas, se. 
guarde el cstilo, y costumbre de es- 
tos Reynos de Castilla, de no admi- 
tir indistintamente suplicacion de las 
sentencias , que sobre los cargos he- 
chos en ellas, fueren pronunciadas por 
los de nuestro Consejo, 


Ley xxxij. Que en los pleytos remitidos 
al Consejo vengan citadas las partes 
para todas instancias, 

D. Felipe 1 en Madrid 4 28 de Septiembre de 


1568. D. Felipo 1Ul en Ventosilla á 26 de Mayo 
de 1608. 


mae á los Presidentes y Ol- 
dores de nuestras Audiencias 
Reales, y los demas Jueces, y Justi- 
cias, que cn los pleytos de Indios, y 
otros, de qualquier calidad, d canti- 
dad, que remiticren al Consejo, ha- 
gan citar las partes, con señalamien- 
to de Estrados para todas instancias, y 
sentencias , apercibiéndoles , que en su 
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sebeldía se procederá para todas las 
«dichas instancias, sin los volver á ci- 
tar, ni emplazar otra vez, y que les 
parará tanto perjuicio , como si espe- 
cialmente fueran nuevamente citadas, 
«y emplazadas ; y en los pleytos de se- 
gunda suplicacion se guarde lo deter- 
minado. 


Ley xxviij. Que los Jueces inferiores mo 
suelten presos despues de haberse 
apelado. 


D. Felipe Il en Madrid 4 27 de Noviembre 
de 1560, 


Rdenamos que los Jueces inferio- 

res, despues de haberse apela- 

do de sus sentencias, no puedan sol» 
tar ningun preso. 


Que las condenaciones de hasta seis pez 
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sos, y penas de ordenanza , se exé- 
cuten sin embargo, ley 2. tít. 10. de 
este libro, 

Que las sentencias de la Casa de Sevi- 
lla de diez mil maravedis,ó ménos, 
se executen, sinembargo, y confianza, 
ley 6.tít. 10. de este libro, 

Que las Audiencias no impidan la exe- 
cucion de las sentencias , que la pu- 
dieren tener, ley 9. tit. 10. de es- 
te libro, 

Que el Gobernador , y Capitan General 
de la Habana sentencie en revista 
las cansas de Soldados de Cuba, ley 
15. £1t, 10. de este libro. 

Que de la sentencia , d auto , en que se 
ha por recusado al Ministro, no ha- 
ya suplicacion, y sise hubiere porno 
recusado , la pueda haber, ley 15 
tit, 11. de este libro, 


TITULO TRECE. 
DE LA SEGUNDA SUPLICACION. 


Ley j. Que de los pleytos cuyo valor fue- 

re de seis mil pesos ensayados de á 
guatrocientos y cincuenta maravedis, 
se pueda suplicar segunda vez ante 
la Real persona. 


El Emperador D. Cárlos en Barcelona á4deNos 
viembre de 1542. En Malinas á 20 de Octubre 
de 1545. D. Felipe 11 Ordenanza 5, de Audien- 
cias de 1563. Y enla 13. de 1596. D. Felipe 111 
en Madrid 4 13 de Febrero de 1620. 
E? nuestra voluntad , que si cl pley- 
to fuere de tanta cantidad, € 
importancia , que el valor de la pro- 
piedad sca de scis mil pesos ensaya- 
dos de 4 quatrocientos y cincuenta ma- 
ravedis cada uno, Y mas, se pueda 
suplicar segunda vez de la sentencia 
de revista, pronunciada por la Au- 
diencia para ante nuestra Real perso- 
na , con que la parte, que interpusic- 
re la segunda suplicacion , se haya de 
presentar , y presente ante Nos den- 
tro del término, que porla ley 3. de 
Tom. IL, 


este título está señalado, despues que 
la sentencia de revista le fuere noti- 
ficada, 9 á su Procurador, la qual 
ordenamos sea executada, sin embar- 
o dela segunda suplicacion , dando 
fa parte , en cuyo favor se hubiere pro- 
nunciado , fianzas bastantes y abona- 
das, dequesi fucre revocada , resti- 
tuirá , y pagará todo lo que por clla le 
hubiere sido, y fuere adjudicado, y 
entregado , conformcá la sentencia pro: 
nunciada por los Jueces á quien por 
Nos se cometicre 3 pero si la sentencia 
de revista fuere sobre poscsion , decla- 
ramos y mandamos , que no haya lu- 
gar segunda suplicacion , y su Cxecu- 
te, aunque no sca conforme á la de 
vistas 
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Ley ij. Que las Audiencias substan- 
cien el artículo del grado, y no lo de- 
terminen : remitan el proceso » citadas 
las partes; y en quanto á las fian- 
zas , guarden lo proveido. 
D. Felipe II y la Princesa Gobernadora en Valla» 
dolid á 13 de Enero de 1558. y en 23 de Noviem- 


bre de 1579. y en 19 de Abril de 1583. D. Cárlos 
11 y la Reyna Gobernadora. 


S despues de sentenciado el pley- 
to en revista fuere suplicado ante 
Nos , substanciará la Real Audiencia 
el artículo del grado , y oidas las par- 
tes sobre los agravios , no pasará ade- 
lante, ni determinará sobre si le hay, 
no, remitiendo el proceso original 
con su relacion, y como estuviere 4 
nuestro Consejo de Indias, citadas las 
partes , y de todo ha de quedar un 
traslado autorizado cn forma que ha- 
ga fe, en poder del Escribano de la 
Audiencia ante quien pasare; y en 
quanto á executar la sentencia de re- 
vista, con fianzas , 9 sin ellas, guar- 
dará lo resuclto por las leyes de este 
título. 


Ley iij. Que declara los términos enque 
se han de presentar dos que suplica- 
ren para ante la Real persona, 

D. Felipe HIT en Madrid á 24 de Septiembre de 


1621. y 4 30 de Marzo de 1629. D. Cárlos ll y 
la Reyna Gobernadora. 


EN Lugar del año, que por Cédu- 
las estaba señalado para prescn= 
tarse ante muestra Real persona con la 
segunda suplicacion, los que la inter- 
pusicren cn las Indias : Es nuestra mer- 


cod , y declaramos que los del distri- * 


to de las Audiencias del Reyno de 
Chile, y Provincias de los Charcas, 
tengan año y medio, contado cl me- 
dio año ántes del día en que salicre la 
primera Armada del Puerto del Callao 
de la Ciudad de Lima , y el año des- 
de el dia en que salicre la dicha Ar 
mada: y los del distrito de las Au- 
diencias de los Reyes, y Quito ten- 
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gan asimismo un año, contado desa 
de el dicho dia: y los de Tierrafirme 
un año, contado desde el dia que la 
Armada saliere de Portobelo ': y los del 
Nuevo Reyno de Granada un año, 
contado desde el dia en que la Arma- 
da saliere de Cartagena para estos Rey= 
nos : y lo mismo los del distrito de la 
Audiencia de Santo Domingo de la 1s- 
la Española: y los de toda la Nueva 
España un año, contado desde el dia 
que la Flora saliere del Puerto de la 
Veracruz : y los de las Islas Filipi- 
nas tengan dos años, uno para lle- 
gar á la Nueva España , contado des- 
de el dia que para clla salieren las Naos 
de su comercio, y el otro el que está 
concedido á los de la Nueva España, 
conforme áesta ley, de forma que el 
tiempo corra , y se les cuente , como 
sea útil, desde que hubiere Flota, ó 
Armada, que haga viage á estos Rey» 
nos. 


Ley iiij. Que los pobres cumplan, en Dt. 
gar de fianza, con caucion juratoria, 


D. Felipe MIL en Madrid á 7 de Junio de 1621. 


Ucde suceder, que por ser pobre 
la parte en cuyo favor se ha de 
executar lasentencia de revista , sín em- 
bargo de la segunda suplicacion , no 
halle fiadores, y aun la parte contra- 
ria, conociendo que no se le ha de 
librar la exccutoria sin fianza, inter- 
ponga la segunda suplicacion , para no 
desembolsar con esta ocasion lo que 
conforme á la sentencia debe pagar: 
Mandamos que precediendo informa- 
cion de pobreza , con citacion del Fis- 
cal, y dela parte , suceda la caucion 
juratoria en lugar de fianza , real 
y verdadera, y así se ponga 
cn los autos. 


De la segunda suplicacion. 


Ley o. Que los Jueces del Consejo , pa- 
- ra los pleytos de segunda suplicacion, 
sean cinco , y de lo que proveyeren en 

el artículo del grado , y pronunciaren 
sobre loprincipal no haya mas suplica- 
cion , ti recursos sé 

El Emperador D. Cárlos en las Leyes nuevas 
12, y 13. de 1542. D. Felipe 11 Ordenanza 3. 


y 4. del Consejo de 1571. D. Cárlos Il y la Rey- 
na Gobernadora. 


OS Jueces, que en nuestro Con- 

LL sejo de Indias han de ver , y de- 
terminar los pleytos de segunda supli- 
-cacion, no han de ser ménos de cin- 
.co ¿ y si despues de nombrados falta- 
re alguno por muerte , ausencia , d pro- 
mocion , podrán ver cl pleyto los qua- 
tro que quedaren , y determinarlo ; pe- 
ro si faltaren dos, d mas, se nos avi- 
.sará para que nombremos hasta el nú- 
mero de cinco, los qualcs primero , y 
ante todas cosas, han de ver, d de- 
clarar sobre si ha, d no lugar el gra- 
do ; y declarando haberle , han de co- 


nocer de la causa principal, y de la 


sentencia que pronunciaren , y asimis- 
mo delo que hubieren proveido en el 
artículo del grado, sobre si ha, d no 
lugar, no pueda haber , ni haya su- 
plicacion , ni otro ningun recurso, sc- 
un lo dispuesto por las leyes Reales 
de Castilla, y el estilo y forma , que 
hasta ahora se ha guardado , y obscr- 
vado en nuestro Consejo de Indias. 


Ley vj. De las penas en que incurren 
los que suplicares segunda vez y sise 
confirmare la sentencia de revista , 6 
declarare que no ha lugar el grado. 

D. Felipelll en Madrid 4 13 de Febrero de 1620, 


D. Felipe MH allí 4 6 de Abril de 1627. D, Cárlos 
ll y la Reyna Gobernadora. 


Eclaramos y mandamos, que cn 

quanto á las doblas , que pone 

la ley de Segovia, no se haga nove- 

dad en los pleytos de las Indias; y 

es nuestra voluntad, que se guarde la 

costumbre (observada hasta ahora ) de 
Tom. LI. 
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no llevarlas ; y porque se ha experi- 
mentado el embarazo que causan cn 


“nuestro Consejo de las Indias los pley- 
tos que vienen á él en grado de scgun- 
da suplicacion, con ménos justificacion 


de lo que fuera justo, respecto de no 


estar impuestas penas en tales casos, 
como lo están para los que se valen de 
ella en estos Reynos de Castilla, nos 


ha obligado á reparar en los inconve- 
nientes que resultan, por ser muy con- 
siderables, y dignos de remedio ; y así, 
para que cesen en lo futuro, hemos 
tenido por bien de ordenar , como por 
esta ley ordenamos y mandamos á los 
Presidentes, y Oidores de nuestras Au= 
diencias de las Indias, que obliguen á 
todas y qualesquicr personas , que in- 
terpusiceren segunda suplicacion de las 
sentencias de revista en ellas pronun- 
ciadas , á que dén fianzas legas , lla- 
nas, y abonadas de que pagarán mil 
ducados de pena, en que desde lue- 
go los damos por condenados, si se 
confirmare la sentencia de revista por 
los del dicho nuestro Consejo, los qua- 
les se han de aplicar, y aplicamos, la 
tercia parte 4 nuestra Cámara, y Fis- 
co, otra á la parte contraria, por cl 
daño , y molestia , que se le causa con 
la segunda suplicacion , y la otra tercia 
parte 4 los Jucces , que hubicren sen- 
renciado cl pleyto en revista ; y por- 
que podía suceder que se declare no 
haber grado de segunda suplicacion, 
para en tal caso ha de serla fianza de 
que pagarí el suplicante quatrocientos 
ducados, mitad 4 nuestra Cámara, y 
la otra mitad á la parte contraria , lo 
uno y otro, sin embargo que hasta aho- 
ra nose hayan impuesto las dichas pe- 
nas. 


Ley vij. Que sila parte pretendiere que 
la demanda fué de mayor sinna y se 
de dé testimonio : y lo mismo se entien- 
da en las causas menores. 


Y 2 
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D. Felipe III en Madrid á y de Junio de 1621. 
Uando el pleyto es de cantidad, 
que por nueva demanda, y por 
via de nueva reconvencion se expresa 
la suma, no siendo enla cantidad de 
la ley , no ha lugar el grado de la se- 
gunda suplicacion , y sin embargo de 
ella se executará la sentencia de revis- 
ta , aunque revoque , moderc , d aña- 
da á la de vista ; y en caso que la par- 
tc interponga la segunda suplicacion, 
pretendiendo que la demanda fué de 
mayor suma , O por otra causa, se le 
dé testimonio, con relacion de los 
autos, y lo provcido , para que visto 
por los de nuestro Consejo de Indias, 
provea lo que fuere justicia : y lo mis- 
mo se guarde en las causas menores, 
en que notoriamente no hubiere gra- 
do, por defecto del valor. 


Ley viij. Que en las cansas de que se 
apelare de los Gobernadores , y Jus- 
ticias ordinarias para las Andien- 
cias , tio haya segunda suplicacion. 


El Emperador D, Cárlosen laley 17. de las nue- 
vas de 1542. 


1“ apelaciones que se interpusie- 
ren de los Gobernadores , y Jus- 
ticias ordinarias, vayan ú las Audien- 
cias de su distrito, y jurisdiccion , con- 
forme á derecho: y en este caso man- 
damos guardar las leyes de estos Rey- 
nos de Castilla, que no permiten se- 
gunda suplicacion. 


Ley viiij. Que los Fiscales no paguen de. 
rechos de las presentaciones. 


D. Felipe Ml en Madrid 4 12 de Abrilde 1612, 


ON atencion 4 que nuestros Fis- 
cales son exóntos de pagar de- 
rechos de los pleytos , y causas, que 
siguen , y defienden en favor, y de- 
fensa de nuestro Patrimonio Real: Or- 
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denamos, que quando el Fiscal del Con- 
sejo se presentare ante Nos en grado 
de segunda suplicacion, y se hicie- 
ren las presentaciones á instancia del 
Fisco, no se le pidan, cobren, ni lle- 
ven ningunos derechos por los Porte- 
ros, ni otras qualesquier personas, 


Ley x. Que las causas de segunda sti 
plicacion se vean por los mismos au- 
105. 


El Emperador D. Cárlos en la ley 14. de 15420 


Rdenamos á los de nuestro Con: 
sejo de Indias 4 quien Nos man- 
dáremos cometer , y cometiéremos los 
pleytos de segunda suplicacion , que 
los vean , y determinen sobre el gra- 
do, y lo principal , por los mismos pro- 
cesos , que se hubieren hecho en las 
Indias , y como vinicren de ellas, sin 
admitir mas probanzas , y nuevas ale- 
gaciones , conforme á las leyes de es- 
tos Reynos de Castilla. 


Que las sentencias de revista de las Ar- 
diencias seexecuten no siendo de can- 
tidad, que pueda haber, y haya se- 
gunda suplicacion y ley 4. t3t, 10. de 
este libro. 

De los pleytos determinados por Oido- 
res , y Contadores en materias de 
cuentas haya grado de segunda supli- 
cacion , ley 36. tít. 1.1ib, 8. 

Si los interesados en las remunciaciones 
deoficios se agraviaren de las tasas, 
y apelaren para las Audiencias, y 
de lo que determinaren interpusicren 
segunda suplicacion , se ha de remi- 
tir al Consejo con la confirmacion , que 
piden, enterando en la Cava Real 
la cantidad que pertenece d su Ma- 
gestad por la renunciacion , conforme 


á la tasa. Véase la ley 16. tit. 21. 
tib. 8. 


De las entregas , y execuciones, 
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TÍTULO CATORCE. 
DE LAS ENTREGAS , Y EXECUCIONES. 


Ley j. Que las execuciones , que ema- 
naren de las Audiencias , se cometan 
á sus Alguaciles, 


El Emperador D. Cárloden Madrid á 22 de Abril 
de 1528, 


Mes que las execuciones, 
que se hubieren de hacer en 
Virtud de autos, d mandamientos de 
nuestras Reales Audiencias, se come- 
tan á sus Alguaciles , guardando la dis- 
tincion contenida en la ley 16. tit. 7. 
de este libro, 


Ley ij. Que no se pueda hacer execucior 
en Canoas de perlas , y su aviamiento, 
habiendo otros bienes. 


D, Felipe Hen el Pardoá 20 de Febrero de 1593. 


Orsss que no se pueda hacer 
execucion por ninguna deuda en 
las Canoas, Negros , y aparejos con 
que se hiciere la pesquería de perlas, 
donde la hubicre , si 4 Nos no se de- 
biere, teniendo los ducños otros bie- 
ncs quantiosos en que puedan ser exe- 
cutados, y este privilegio no le pue- 
dan renunciar, 


Ley iij. Que no se haga execucion en 
los ingenios de moler metales y ni sus 
avios. 


El Emperador D, Cárlos y el Cardenal Goberna= 
dor en Madrid á 19 de Julio de 1540, 


19 provcido por la ley 1. titulo 
20. lib. 4. sobre que nosc haga 
exccucion cn los esclavos , y Negros, 
herramientas , mantenimientos, y otras 
cosas necesarias para cl avio, labor, 
y provision de las minas, y personas 
que trabajaren cn ellas, no siendo por 
deudas debidas á Nos, y se pueda 
hacer en el oro, y plata, que produ- 


xeren, se entienda tambien en los in. 
genios de moler metales , porque con- 
viene, que no cese su beneficio, 


Ley iiij. Que no se pueda hacer execu 
cion en ingenios de azícar. 


El EmperadorD, Cárlos en Toledo á 15 de Ene= 
ro de ¿529. En Palencia 4 20 de Septiembre de 
1534. La Emperatriz Gubernadora en Valladolid 
á 4de Mayo de 1537. D.Felipe 1 y la Princesa 
Gobernadora alí A 30 de Marzo de 1657. En 
Madrid á 3 de Agosto de 1570. y enSan Loren= 
zo á 28 de Septiembre de 1588. D. Felipe 1l en 
Olmedo á 2 de Octubre de 1605. 


¡Vie2cónos que en los ingenios de 
azúcar, de qualesquier partes de 
las Indias, esclavos, y otras cosas ne- 
cesarias 4 su aviamiento, y molicn- 
da, no se pueda hacer exccucion , si 
no fuere la cantidad á Nos debida , y 
permitimos que se haga en los azú- 
cares , y frutos de los ingenios , y este 
privilegio no le puedan renunciar los 
dueños, ni valga la renunciacion, si 
la hicicren de hecho. Y asimismo es 
nuestra voluntad , que los Escribanos 
en los contratos , y escrituras no pon- 
gan cláusula de renunciacion, pena de 
suspension de oficio, y que las Justi. 
cias no la puedan exccutar. 


Ley o. Que se pueda hacer execucion en 
todo un ingenio de moler metales, y 
Jabricar azúcar, si la deuda monta- 
re todo el precio. 


El Emperador D, Cárlos en Toledo á 8 de No- 
viembre de 1538, D. Felipe Il en el Pardo á 13 de 
Marzo de 1572, 

Ucstra intencion en haber man- 
dado , que no se pueda hacer 
exccucion cn ingenios de moler me- 
tales, y fabricar azúcar, esclavos , ins- 
trumcntos, y aparejos, cs , que por es- 
ta causa no dexen de fructificar para 
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el bien comun de estos Reynos, y 
los de las Indias , pues de hacerse re- 
sultaba mucho perjuicio, y que el exe- 
cutante, y -executado no podian sa- 
car provecho de este desavío. Y porque 
es necesario atender al privilegio de los 
acreedores: Declaramos y mandamos, 
.que si la deuda fuere tan grande , que 
monte todoel precio del ingenio, con.es- 
clavos , pertrechos , y aparejos de su 
avío , y no tuviercel deudor otros bic- 
nes de que el acrcedor pueda ser pa- 
gado , se mande hacer, y haga exe- 
cucion en todo cl ingenio , esclavos, 
y pertecchos , y pago de toda la deu- 
da, dando la persona en quien se re- 
matare , fianzas llanas de conservarlo 
entero, bien reparado, molicnte, y 
corriente , como lo tenia el deudor. - 


Ley of. Que no se haga execucion en ar- 
mas, y caballos , sino en defecto de 
otros bienes. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Valladolid á 10 de Julio de 1537. La 
Princesa Gobernadora alli á 18 de Marzo de 
1554. yá 18 de Septiembre de 1555. D, Felipe 
LI en S. Lorenzo á 4 de Junio de 1572. 
Rdenamos y mandamos, que 4 
los vecinos de las Ciudades, Vi- 
llas, y Lugares de las Indias, y des- 
cubridores , y pobladores , y encomen- 
deros , no se les haga execucion, tran- 
cc, ni remate por deudas que con- 
traxcren, en las armas, y caballos, que 
son obligados 4 tener y sustentar, to- 
niendo otros bicnes ch que se pueda 
hacer cl pago; pero en defecto de ellos, 
es nuestra voluntad , que puedan scr 
exccutados en todo lo susodicho. 


Ley vij. Que en las execuciones contra 
vecinos , descubridores , pobladores , y 
encomenderos , se guarde el derecho de 
estos Reyos de Castilla. 


El mismo en Madrid 4 2 de Febrero de 1575. 


Omos informado, que en virtud 
de nuestras Cédulas, no sc ha- 
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cia execucion en las personas , escla- 
vos, armas , y. caballos de los vecinos, 
pobladores , y encomenderos , de que 
se han seguido , y siguen muchos in- 
convenientes en deservicio nuestro, y 
daño de los tratantes, y otros nues- 
tros súbditos, demas de ser cosa €3- 


:crupulosa para nuestra conciencia; y 


queriendo remediarlo, como conviene: 
Mandamos á nuestros Vireyes, Presi- 
dentes, y Oidores, y otras qualesquier 
y , 
Justicias, que sin embargo de lo suso- 
dicho en las exccuciones , que en qual- 
quicra forma se hicieren 4 los vecinos, 
descubridores , pobladores , enco- 
? 
menderos , guarden , y cumplan la ór- 


den, que se tiene, y guarda en estos 


nuestros Reynos de Castilla , confor- 
me á las leyes de ellos, 


Ley viij. Que se pueda hacer execncion 
en oficios vitalicios, y perpeti0s. 


D. Felipe 111 en el Pardo á 21 de Noviembre de 
1603. D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. ' 


Eclaramos que si algunas perso- 

nas sirvieren oficios, que no sean 
renunciables por venta, ó título nues- 
tro, y fueren executados en cllos por 
deudas á nuestra Real hacienda ,0 4 
otros terceros , si no tuvicren otros bie. 
nes de que pagar , puedan ser vendi- 
dos los oficios judicialmente por la vi- 
da, y de la forma quelos tenian los 
poseedores , con que en los comprado: 
res concurran las partes, y calidades 
necesarias al exercicio, á satisfaccion 
de los Vircyes , Presidentes y Audicn- 
cias, y siendo tales, y constándoles, 
que nohubo dolo , y engaño en la ven- 
ta, se despachará titulo en la forma 
que se acostumbra , para que los ten- 
gan , usen, y exerzan por los dias, y 
vida de los poscedores , de que han 
de mostrar testimonio, y recaudo su- 
ficiente , por el qual conste, que son 
vivos los poscedores en principio de 
cada año, y llevar confirmacion den- 
tro de tres años , contados desde el día 
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que se les dieren los títulos, y coz 
menzaren á exercer, previniendo lo que 
convenga , para que en estos remates, 
y execuciones no haya ningun fraude, 
niengaño, y que precedan las diligen- 
cias necesarias, para. que verdadera- 
mente conste, que las personas exe- 
cutadas en los dichos oficios no tie- 
nen otros ningunos bienes , y los com- 
pradores no sean menores de edad, ni 
se sirvan por Tenientes, ni otras' ter- 
ceras personas; pero si los oficios fue- 
ren renunciables , es nuestra voluntad, 
que se pueda hacer execucion , y par 
go en ellos, obligando á los propie- 
tarios á que renuncien en los compra= 
dores , y de este traspaso sea pagada 
nuestra Real hacienda de lo que le per- 
teneciere por su mitad , d tercio, 


Ley viiij. Que pagando el executado den- 


tro de setenta y dos horas , tio secos ' 


bre décima. 

D. Felipe MI en Madrid á 22 de Diciembre de 
1621. D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora, 
E lugar de las veinte y quatro ho- 

ras, que tenian de término los 
exccutados para pagar, sin causar dé: 
cima , tuvimos por bien de mandar, 
que pasasen setenta y dos, contadas 
desde la hora en que se trabase la exe- 
cucion , como se observa en estos Rey- 
nos de Castilla. Y por aliviar 4los deu- 
dores de las Indias es nuestra volun- 
tad, que lo mismo se guarde en to- 
das ellas , y que las Justicias, Minis- 
tros, y exccutores , que llevaren dé- 
cimas contra lo dispuesto por esta ley, 
incurran cn las penas establecidas con- 
tra los que llevan derechos indebidos 
en el uso y exercicio de sus oficios. 


Ley x. Queen llevar la décima , guar 
den los Alguaciles la costumbre de 
cada Lugar. 

El Emperador D. Cárlos y el Cardenal Gober=- 


nador en Madrid á 24 de Ábril de 1540, Los Re— 
yes de Bohemia Gobernadores en Castellon de 
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Ampurias 4 24 de Octubre de 1548. D. Felipe 
li en Madrid á 15 de Agosto de 1567. y en San 
Lorenzo á 26 de Mayo de 1583, 


Ba Eres que los Alguaciles ma- 


yores, y los demas guarden la 
costumbre de cada Lugar en llevar la 
décima de las exccuciones , aunque sean 
los mandamientos de Audiencias, con 
que. no excedan de diez por ciento, 
así en las que se hicieren por deudas, 
en especie , como en dinero, 


Ley xj. Que en las Provincias donde hu= 
biere costumbre lleven los Alguaciles 
los derechos , conforme á esta Icy. 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna= 
dor en Monzon á 22 de Julio de 1547. 
N las Provincias donde fuere cos- 
tumbre que los Alguaciles lleven 
por sus derechos de las execuciones á 
cinco por ciento del primer ciento, y 
de ahiarriba,¿d razon de dos y medio 
por ciento, se guarde y cumpla , pe- 
na de que si mas llevaren, lo vuel- 
van , con el quatro tanto, y donde no 
hubicre costumbre cn contrario, se 
guarde el derecho de estos Reynos de 
Castilla, 


Ley xij. Que los Alguaciles executores. 
no lleven mas de unos derechos en ca- 
da execucion, 


D, Felipe 11 Ordenanza 116. de Audiencias en 
Toledo á 25 de Mayo de 1596. 
dns que los Alguaciles no 

lleven dercchos por la execucion 
de una deuda, mas que una vez, aun- 
que la parte 4 cuya instancia se hicic- 
re conceda dilación, d espera al den- 
dor , pena de pagar lo que llevaren de 
mas , con el quatro tanto para nuestra 
Cámara. 


Ley xiij. Que en execucion de bienes 
aplicados á la Cámara no se lleven 
derechos. 
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El mismo allí. Ordenanza 112. 
OR las execuciones , que se hicio- 
ren en bienes, y maravedis apli- 
cados á nuestra Cámara no lleven de- 
rechos los Alguaciles , que asi es nues- 
tra voluntad. 


Ley «iiij. Que los Algnaciles no puedan 
llevar derechos de execucion , hasta 
que esté pagada la parte. 


El mismo Ordenanza 107. 


Rdenamos y mandamos , que nin- 

gun Alguacil pueda llevar de- 
rechos de exccucion, si no estuviere 
primero pagada la parte , pena de per- 
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juro, y de incurrir en las demas con- 
tenidas en lasleyes, y ordenanzas, que 
sobre esto disponen. 


Ley xo. Que los Indios no paguen dén 
cima , y en los demas derechos se pro- 
ceda con moderacion, 


El mismo Ordenanza 118. 


OS Indios han de ser exéntos de 
pagar décimas en las execuciones, 

y en los demas derechos se ha de pro- . 
ceder con mucha moderacion , aten- 
diendo nuestras Justicias á que de na- 
die sean maltratados, y todos los favo- 
rezcan , y alivien quanto fuere posible, 


QUINCE. 


DE LAS RESIDENCIAS , Y “FUECES QUE LAS HAN 
de tomar. 


Ley j. Que las residencias de los Vire- 
yes se substancien, y determinen en 
término de seis meses. 

D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora en Madrid 

: á 28 de Diciembre de 1667, 

SN embargo de no estar señalado 

término preciso para las residen- 
cias de los Vireyes, por lo que de- 
seamos la quietud de nuestros Minis- 
tros, y Vasallos de las Indias , y que 
con la litispendencia no se dilaten , te- 
niendo el odio, y malicia lugar 4 mo- 
ver nuevos pleytos , y diferencias , en 
grave perjuicio de las partes : Hemos 
resuelto señalar, y señalamos á los Jue- 
cos 4 quien se comctieren , scis meses 
de término , que corran desde el dia 
que sc publicaren los edictos , dentro 
de los quales sclcs han de tomar, sin 
que cl Juez lo pueda dilatar mas con 
ninguna causa, porque este tiempo se 
juzga por bastante para la conclusion 
del juicio , y satisfaccion de la causa 
pública, advirtiendo á los Jueces , que 
si no fueren necesarios los seis mescs 


referidos , no han de ocupar mas tiem- 
po que el preciso: y en quanto á las 
demandas públicas, que en este tér- 
mino se les pusicren , ordenamos que 
desde el dia de la presentacion al de 
la pronunciacion , y notificacion de la 
sentencia difinitiva , no haya mas tér- 
mino que scis meses, 


Ley ij. Que los Jueces de residencia de 
los Vireyes procedan contra los Oido- 
res , sobre lo que hubieren resuelto por 
voto consultivo. 


D. Felipe MIT alit 4 y le Octubre de 1622, 


OR excusarse los Vireyes de los 

cargos, que sc les pueden hacer 
en las residencias , han estilado remi- 
tir todos los negocios, aunque scan 
de poca importancia, al Acuerdo por 
voto consultivo, donde con la mano, 
autoridad, y poder, que tienen, se 
determina , conforme á su voluntad, 
y como los Jueces, que van 4 resi 
denciarlos no tienen jurisdiccion sobre 
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los Oidores, quedan muchos casos sin 
remediarse en materias politicas , ad- 
ministracion de justicia , y las mas to- 
cantes á nuestra Real hacienda. Y por- 
que conviene saber, y averiguar toda 


especie de exceso, que consta de esta | 


forma de proceder, mandamos á todos 
los Jueces de residencia de los Vireyes 
del Perú , y Nueva España, que á 
ellos , y á los Oidores de las Audien- 
cias de Lima , y México hagan car- 
go de la culpa, que resultare en lo que 
se hubicre e eoaiaado en negocios, 
que el Vircy llevare al Acuerdo por 
voto consultivo, sin embargo de ha- 
berlo executado los Vireycs con su pa- 
recer. Y damos , y concedemos á los 
Jueces de residencia toda la jurisdic- 
cion necesaria ,- que en tal caso se re- 
quiere, para que puedan comprehen- 
der sobre este punto á los Oidores , aun- 
que no haya sido estilo y costumbre 
por lo pasado: y asimismo mandamos 
á los dichos Oidores , que no dén pa- 
recer , ni se entrometan por sí solos, 
ni en otra forma cn cosa alguna , que 
toque á nuestra Real hacienda, deci- 
siva , ni consultivamente , aunque se lo 
remitan los Vireycs concausa, ó pre- 
texto particular , pues para estas ma- 
teorias tienen la Junta general de Ha- 
cienda, con cuyo parecer se debe de- 
terminar todo lo que seofreciere tocan- 
te al mejor cobro, y administracion de 
ella, y que así se exccutc. Y ordena- 
mos á nuestros Fiscales de las Audien- 
cias , que cuiden de su exccucion. 


Ley ij. Que los Presidentes , y Minis. 
tros togados dén residencia quando 
dexaren los puestos para pasar de 
una Andiencia ú otra. 

PD, Felipe IT en el Pardo 4 16 de Octubrede 1575. 
D, Felipe Ml en Aranjuez á 24 de Noviembre 
de 1626. 
narnia y mandamos, que los 

Presidentes , Oidores, Alcaldes 
del Crimen , y Fiscales promovidos 
Tom, IZ, 
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de unas Audiencias ¿otras, y quales- 
quier Ministros de ellas , ántes que sa- 
lieren de las Ciudades, y exercicios 
que dexaren , dén residencia del tiem- 
po que los hubieren servido por sus per- 
sonas , llegando las comisiones, que se 
enviaren para tomarlas, en ocasion que 
las puedan dar, sin perderla cmbar- 
cacion precisa que tuvicren, para ha- 
cer su viage á las partes donde fucren 


. promovidos; y no pudiéndolo hacer, 


por haberse de embarcar, dexen po- 
der á persona, que los defienda, y 
responda por ellos con fianzas legas, 
llanas, y abonadas de estará derecho, 
y pagar juzgado , y sentenciado en la 
residencia. | 


Ley iiij. Que las residencias de Gober- 
nadores , y otros Ministros se tomen 
por comision de quien los proveyere, 
y vayan donde esta ley dispone. 


El Emperador D, Cárlos en Barcelona á 20 de 
Noviembre de 1542. D. Felipe llen el Bosque 
de Segovia á 3 de Septiembre de 1565. 

AS residencias de oficios , que se 
proveycren por consulta de nues- 
tro Consejo de Indias, se tomen por 
la comision , y órden, y Juez, que 
fucre nombrado por el Presidente de 
él, y vengan al Consejo, guardando 
la forma contenida, asi cn estocomo 
en las demandas públicas, en las le- 
yes 69. tit. 15. lib. 2. y 8. tít. 12. de 
este. Y en quanto á los oficios quelos 
Vireyes, y Presidentes Gobernadores 
proveyeren , se tome la residencia por 
comision de quien las proveyere, y 
ycanse en las Audiencias del distrito 
donde tambien han de ir cn apelacion 
las demandas públicas. 


Ley v. Que «£ los Gobernadores perpetros 
se tome residencia cada cinco años. 
El inismo en Madrid á 21 de Enero de 1594. 


T Nos proveyeremos, por hacer mer- 
ced ,dó por via de asiento , d ca- 
Z 
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pitulacion , de Gobicrno , Alcaldía ma- 
yor por una , ó mas vidas, el Virey, 
Presidente, 6 Audiencia del distrito 
despache comision á la persona de mas 
satisfaccion, para que tome residencia 
al que gobernare , y los demas Minis 
tros, que la debicren dar, cadacin- 
co años, y la Audiencia la vea, y 
determine conforme á derecho , y nos 
avise como proceden , y las condena- 
ciones que resultaren. 


Ley oj. Que los Corregidores , y Alcaldes 
mayores dén residencia. 


D.Felipell en el Escorialá 28 de Junio de 1568. 


Uando se hubieren de proveer 
Corregidores d Alcaldes mayores 

por los Vireyes , Presidentes , ú Oido- 
res, si gobernaren por vacante, orde- 
nen que los antecesores dén residen- 
cia de quanto hubiere sido á su cargo. 


Ley vij. Que el Gobernador de Filipinas 
tome residencia d su antecesor en pro- 
piedad, ó en interin. 


D. Felipe Hill en Madridá ¿de Diciembrede 1630, 


L Gobernador, y Capitan Genc- 

ral de las Filipinas por Nos provei- 

do , luego que entre en cl exercicio , to- 

me residencia al que hubicre sido su 

antecesor en propiedad , d interin aun- 

que no tenga comision particular nues- 

tra ¿ pero si por Nos le fuere cometida, 

proceda en virtud de ella, conforme 

á derecho, y enámbos casos la remi- 
ta al Consejo, como se practica. 


Ley viij. Que se tome residencia en Flo 
lipinas á los Fabricadores de Naos, 
y que hubieren tenido hacienda Real, 
y enquanto hno ocupar en esto «los 
deudos , y criados de Ministros se guar 
den las leyes. 

Fl mismo allí 4 19 de Ágosto de 1621. 
Ombran los Gobernadores de Fi- 
lipinas personas para la fábrica de 
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Galeones, d Baxeles, que suelen hacer 
grandes robos y agravios á nuestra Real 
hacienda , y 4los Indios , y por su ocu: 
pacion se les dan diez, ó mas tonela- 
das de carga en las Naos del trato, res- 
pecto de ser parientes , $ allegados de 
los Gobernadores, y algunos han lle- 
vado quarenta toneladas, y echado der- 
ramas de oro á quarenta reales el Tae, 
que son siete Castellanos y medio, qui- 
tíndolo con violencia 4 los Indios por 
injusto precio , para venderlo despues 
á noventa y seis reales el Tac, y por 
ser personas poderosas nunca se les to- 
ma residencia : Mandamos que á los 
dichos Fabricadores , y 4 los demas en 
que hubicre entrado, d parado hacien- 
da Real á titulo de fábricas, ú otro 
qualquier gasto de mar, d ticrra, se 
les tome residencia quando á los Pre- 
sidentes , y ¿los Ministros , que tienen 
obligacion de darla : y en quanto ¿no 
ocupar los Gobernadores en estas ma- 
terias , Ó en otrasá sus parientes , deu- 
dos, criados, d allegados, y de los 
Oidores , guarden lo ordenado , y dis- 
puesto. 


Ley viiij. Que el Gobernador de Yuca- 
tan tome residencia d la Villa de 
Campeche quando visitare la tierra, 


D. Felipe MI en el Pardo 429 de Noviembre de 1603. 


L Gobcrnador que fuerc á la Pro- 
vincia de Yucatan , y llevare co- 
mision para tomar residencia á su an- 
tecesor , no la ha de tomar en cl tiem- 
po que llevare asignado ú los Alcal- 
des , Regidores , y Oficiales de la Vi- 
lla de San Francisco de Campeche, y 
reserve esta diligencia para quando fuc- 
re á la visita gencral de su Goberna- 
cion , sin llevar por clla él, y sus Ofi- 
ciales ningun salario. Y porque no se 
dilate cl juicio de residencia para la di- 
cha Villa, mandamos que haga luego 
la visita, 
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Ley x. Que los Correos mayores del Pe- 
rá, y Nueva España sean residen- 
ciados. 


D. Felipe Jl en el Pardo á 12 de Junio de 1614. 


OS y mandamos á los Vi- 
reyes del Perú, y Nueva Espa- 
ña, que quando pareciere convenien- 
te nombren un Ministro de la Audien- 
cia, donde cada uno presidiere , pa- 
ra que visiten en forma de residen- 
cia á Jos Correos mayores , y personas 
que hubieren entendido en el uso, y 
exercicio de estos oficios, y el Juez 
procure averiguar la forma cn que han 
procedido, y si en algunos casos hu- 
bicren excedido , ó excedicren, dexan- 
do de cumplir con su obligacion, y lo 
dispuesto por órdenes, é instrucciones, 
haciendo todas las averiguaciones y di- 
ligencias, que convengan, y fueren 
necesarias , y les haga cargo de la cul- 
pa que resultare, recibiendo sus descar- 
gos, y habiendo sentenciado, citada 
la parte , nos la remita, cerrada, y 
sellada á nuestro Consejo de Indias, 
con relacion particular en la forma ot- 
dinaria. 


Ley xj. Que cada año se nombre un Oi- 
dor, que tome residencia á los Regi- 
dores , que hubieren sido Fieles, don- 
de hnbiere Audiencia. 


D, Felipe 11 Ordenanza 48. de Audiencias de 
1563. Y en Madrid 420 de Junio de 1567. D. 
Felipe 1111 en Madrid á 1o de Mayode 1640. 


E algunas Ciudades de las Indias 
se nombran á ciertos tiempos del 
año dos Regidores , para que con un 
Alcalde secan Ficles executores: Man- 
damos que en cl principio de cada uno 
el Virey , d Presidente , si cn las Ciu- 
dades residiere Audiencia, nombre un 
Oidor , el qual dentro del tiempo que 
parccicre, tome residencia á los Re- 
gidores , que cl año ántes hubicren si- 
do Fieles executores 3 y lo mismo sc 
guarde si estos oficios cstuyicren yen- 
Tom. IL, 
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didos á la Ciudad , Villa, d Lugar, res- 
pecto delos que los hubicren servido; 


pero remitimos á la prudencia del Vi- 


rey , O Presidente, que en este caso 
mande guardar lo resuelto, de sucrte 
que cl tomarlas no sca tan ordinario, 
si no hubiere causa , que obligue á ello, 


Ley xij. Quese tome residencia á los Vi- 
sitadores de Indios. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober= 
nadora en Madrid á 13 de Juliode 1530, 


OS Vircyes, y Presidentes Gobcr- 
nadorcs hagan tomar residencia 
á los que hubieren sido Visitadores de 
Indios , sobre el uso de sus comisio- 
nes, y si han guardado las instruccio- 
nes, y ordenanzas hechas para cl buen 
tratamiento de los Indios ; y si vistas 
en las Audiencias constare , que han 
excedido, scan castigados conforme á 
justicia. 


Ley xviij. Que se tome residencia a los 
Jueces repartidores de obrages, y 
grana. 


D. Felipe HI en S. Lotenzo á $ de Septiembre 
de 1620. 


Ara que sc dé satisfaccion á los In- 
dios de las vexaciones, y agravios 
que reciben de algunos Jueces, y re- 
partidores de obrages, y grana : Es 
nuestra voluntad que se les tome resi- 
dencia por Juez de toda confianza, 
que proceda breve, y sumariamente cn 
desagravio de los Indios, con la mé- 
nos costa , que sca posible. 


Ley viiij. Que se tome residencia d los 
tasadores de tributos, Ministros, y 
Oficiales de la Real hacienda ent 
terin, y dlos de las Casas de mo- 
neda, 


D. Felipe H y la Princesa Gobernadora en Valla- 
dolid á 2 de Junio de 1550. Y en la Ordenanza 
23. de Audiencias de 1563. 
Rdenamos á los Vircyes , y Pre- 

sidentes, que hagan tomar resi 
Z 2 
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dencia 4 los tasadores de tributos de 
Indios , y 4 los Jueces, y Oficiales, que 
hubicren proveido en ínterin para la 
administracion de justicia , y hacien- 
da Real, del tiempo que no la hubie- 
ren dado, de forma que averiguado 
como han usado , y exercido sus ofi- 
cios , scan castigados los que hubieren 
faltado ¿su obligacion; y asimismo á 
los Alcaldes , Ensayadorcs , Fundido- 
ros, Marcadores , y Oficiales de las Ca- 
sas de moneda , guardando lo resuel- 
to por la ley 13. tit. 23. lib. 4. 


Ley xv. Que ú los Alcaldes ordinarios, 
Regidores , y Oficiales de los Concejos 
se les tome residencia, 


La Princesa Gobernadora en Valladolid 4 30 de 
Abril de 1556. 


S nuestra voluntad, que á los Al. 
caldes ordinarios, Regidores, Es- 
cribanos y otros Oficiales de Concc- 
jos , y Ciudades , y ú todos los demas 
que hubieren administrado justicia en 
cosas públicas , se les tome residencia, 
y ellos tengan obligacion 4 darla. 


Ley xvj. Que los Jueces de registros de 
las Islas de Canaria, y sus Oficia- 
les dén residencia. 


D. Felipe 1 en Córcega á 29 de Mayo de 1593. 
D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


ES Jueces de registros de las 15- 
las de Canaria, y sus Escriba= 
nos , y todos los demas Ministros, y 
Oficiales de aquel Juzgado dén resi- 
dencia ante los Jueces, que por Nos 
fueren nombrados , del tiempo que han 
administrado y cxercido , y vengan en 
apelación á nuestro Consejo de Indias. 


Ley avij. Que las residencias de los Ge- 
nerales, Almirantes, y otros Oficia- 
les de Gateones , y Flotas, se tomen 
en forma de visitas. 

D, Felipe HT en Madrid á 2 de Marzo de 1634, 

¡Sepia reconocido los daños, 


1 


¿ Inconvenientes ue hoy se 
, 
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están padeciendo por falta de puntua- 
lidad en la observancia de las orde. 
nanzas , y cédulas despachadas para 
los Gencrales, Almirantes, Capitanes, 
y otros Ministros , que nos sirven en 
la Carrera de Indias , y quanto con- 
viene , que scan averiguados, y cas- 
tigados los delitos cometidos contra 
nuestras órdenes ; y visto, y conside- 
rado, que la disculpa que dan los Juc- 
ces, y Ministros, d quien toca su re- 
medio y castigo, es la dificultad , que 
siempre ha tenido la averiguacion de 
estos casos , por no haber quien se atre- 
va á deponer de ellos, temiendo el 
peligro, que corren sus vidas, y hon- 
ras : Es nuestra voluntad, y manda- 
mos para que se haga mas fícilmen- 
te , que asi como hasta ahora se han 
acostumbrado á tomar residencias en 
la forma ordinaria ¿los Generales , Al 
mirantes, Capitanes , Maestres , Oficias 
les , y gente de la Armada de Galco- 
nes , y Flotas de Ticrrafirme , y Nue- 
va España, se les tome, y haga este 
juicio por via de visita , y que en for- 
ma de clla los Jueces á quien se come- 
tiere , procedan en la averiguacion de 
las culpas y delitos , que resultaren con- 
tra los susodichos , haciéndolo prego- 
nar con este nombre de visita, y que 
los testigos se exáminen conforme á 
los interrogatorios que se hicicren , ó 
noticia que se tuviere de los casos, y 
delitos ; y hechos los cargos de esta 
suerte , se darán 4 los visitados , con 
todas sus circunstancias , muy substan- 
cialmente , para que se puedan descar- 
gar , sin darles los nombres de los tes» 
tigos , y se les admitirán sus descargos, 
con cl término conveniente para cllo; 
y estando concluso , lo determinarán 
difinitivamente , y remitirán todo lo cs- 
crito con relacion particular , firmada 
de sus nombres, y del Escribano de la 
comision, en que se declare lo que 
hubiere resultado , y testigos que de- 
pusicron , y á quantas fojas, y númc- 
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ros está cada cosa, 4 nuestro Conse 
jo de Indias, para que en él se vea, 
sentencie , y determine , en forma de 
visita, y que así se hagan las comi- 
siones. 


Ley xviij. Que en las visitas de los Ge- 
nerales se incluyan, y excluyan los que 
esta ley declara. 


D. Felipe JIM en Madrid 420 de Agosto de 1625. 


Ls Jueces Visitadores de Genera- 
les, Capitanes , y Ministros de 
nuestras Armadas, y Flotas guarden 
la antigua costumbre en tomarlas, y 
comprehendan en ellas á los Pilotos, 
Maestres , y Mandadores, y no á los 
Marineros, Artilleros, y Soldados de 
plaza sencilla, 


Ley «viiij. Que á los proveidos por el 


Rey no se les tome residencia ántes 
de haber cumplido , sin muy justa can- 
sa, como se ordena. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober= 
nadora en Valladolid á 9 de Agosto de 1538. D. 
Felipe 1L en Madrid á 11 de Marzo de 1591. D. 
Cárlos Il y la Reyna Gobernadora. Para esta ley, 
y las dos siguientes se vean la 3. y 16. tit. 1. 
libro 7. 
AR Gobernadores , Corregi- 
dores , y otros Ministros de jus- 
ticia, que son á nuestra provision , no 
usan sus oficios como deben, y hacen 
muchos excesos, cn confianza de que 
no se les ha de tomar residencia has- 
ta que acaben de servirlos, y Nos en- 
viemos Jueces; y aunque es nuestra 
voluntad, y así lo mandamos ¿los Vi: 
reyes, y Presidentes Gobernadores, que 
no envien á tomar residencia á los que 
fucren á nuestra provision, sin darnos 
primero aviso de las causas que hay pa- 
ra mandarlo : Ordenamos que siendo 
los motivos , causas , y personas agra- 
viadas de tanta calidad , y gravedad 
que convenga tomarles luego residen- 
cia, y que de la dilacion resulten no- 
tables inconvenientes en el gobierno, 
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y administracion de justicia , en tal ca- 
so puedan mandar que se tome á los 
que conviniere , teniendo muy pre- 
sente lo proveido por la ley 173.tit. 
15. lib, 2. y envien al Consejo razon 
de las causas , que lo motiyáron en la 
primera ocasion. 


Ley xx. Que no se provea Pesquisidor, 
ni Juez de residencia fuera del tien 
po señalado para darla, sino en los 
casos de esta ley 


D. Felipe IL Ordenanza 14.de Audienciasde 1563. 


OS Vireyes, Presidentes , y Au- 

diencias no despachen Jueces de 
residencia , ni Pesquisidores contra Go- 
bernadores de las Provincias , que lus 
están sujetas, y si algun particular se 
querellare del Gobernador, d presen- 
tare capitulos contra él, viendo yue el 
negocio es decalidad , que conviene 
saber la verdad , envien una persona, 
que se informe de clla, dando fian- 
zas el querellante , 6 denunciador, de 
que pagará la pena que le fuere im- 
puesta , con las costas, no siendo ver- 
dadcra la denunciacion ¿ y cn otros ca- 
sos no provcan Pesquisidores, si no 
fuere sobre alboroto, 4 Ayuntamien- 
to de gentes, ó tan graves, que se 
siga notable perjuicio cn la tardanza, 
si se nos hubicre de consultar , segun 
lo proveido, 


Ley xxj. Que las comisiones de residon- 
cia, y las demas, se despachen con 
acuerdo de las Audiencias , y los Lre- 
sidentes nombren Jueces. 


D, Felipe IM en Barcelona á 13 de Mayo de 1583. 
PD. Felipe Ml en Madridá 3 de Junto de 162303 
D, Cárlos Il y la Reyna Gobernadora. 


ts que habiéndose de to- 
mar residencia 4 Gobernadores, 
Corregidores , 6 Alcaldes mayores , es- 
tán obligados los Vireyes , 6 Presiden- 
tos Í comunicarlo con cel Acuerdo, y 
segun el término y distancia del lu» 
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gar, y conveniencias del caso , se re- 
solyerá lo que convenga; y que el vo- 
to, que en esta parte ha de tener la 
Audiencia, y si el Juez ha de ser Le- 
trado , ó lego, cs decisivo; pero el 
nombramiento de la persona toca al 
Virey , ó Presidente, de forma queen 
todos, y qualesquier Jueces se han de 
considerar dos tiempos y estados : el 
primero , acordar el Acuerdo, O Sala 
donde se tratare que conviene enviar 
Juez, y si será Letrado , 6 lego: y el 
segundo nombrarlo cl Vircy , ó Pre- 
sidente, en cuya persona no ha de 
tener el Acuerdo voto consultivo , ni 
decisivo. Y mandamos que asi se exe- 
cute lo ordenado por la ley 176. tit. 
15. lib. 2. en todas las ocasiones, que 
ocurrieren de despachar Jueces. Y por- 
que los Presidentes, que descan acer- 
tar, comunican con los Acuerdos el 
nombramiento de personas, para scr me- 
jor informados de suscalidades , se lo re- 
mitimos con esta particular advertencia, 


Ley xxij. Que á tomar las residencias 
de los Gobernadores puedan ir Oido- 
res , 0 Abogados. 

D. Felipe LI en Madrid á 4 de Julio de 1620. 

Véase la ley 13. tit. 1. 11b,7. 
N las ocasiones que pareciere á los 
Vircyes , y Presidentes Goberna- 
dores , con acuerdo de las Audiencias, 
enviar Oidor , Abogado , U otro Letra- 
do, 4 tomar alguna residencia, hagan 
que en las graves , arduas, y dificul- 
tosas se ocupe un Oidor, de forma 
que por esta causa no falte á la Audien- 
cia cl número necesario al expediente 
de los negocios. 


Ley xviij. Que sobre tomar las residen- 
cias los Oidores por turno y se guar- 
de el estilo. 

D.Felipe HI alíá 13 de Junio, y á 9 de Octubre 

de 1623. 
IN embargo de la órden dada pa- 
ra que las residencias de los Cor- 


Libro V. Titulo XV. 


regidores , Alcaldes mayores, y Jue- 
ces Repartidores , que se incluyen en 
veinte y cinco, d treinta leguas en con- 
torno de las Audiencias , se cometan 
á Oidores por su turno, comenzando 
por el mas antiguo: Es nuestra vo- 
luntad que se guarde la forma y esti- 
lo, que al presente se guarda. 


Ley xxiiij. Que quando se vieren las re- 
sidencias de los Corregidores , y Al- 
caldes mayores , se vean las de sus 
Oficiales. : 


D. Felipe 1! en Lisboa 4 27 de Mayo de 1582, D, 
Felipe 1 en Xéricaá 30 de Agusto de 1599. 


Ucede que nuestras Audiencias Rea- 
les comienzan á ver las residen- 
cias de Corregidores, y Alcaldes ma- 
yores, y acabadas se suspende el cur- 
so de la vista, para que scan provei- 
dos en otras ocupaciones , con que se 
quedan en aquel estado, sin proseguir 
con los demas Ministros, y Oficiales 
comprehendidos, y á esta causa no se 
castigan los delitos, ni satisfacen los 
agravios: Ordenamos que comenzada 
á ver una residencia no sc suspenda, 
respecto de los demas residenciado, 
yca, niinterponga otra, hasta que to- 
da esté acabada con cl Ministro prin- 
cipal, y todos sus Oficiales, 


Ley wvwv. Que no se cometan las resi- 
dencias de Corregidores , y Alcaldes 
mayores d los sucesores y simo Jueren 
de mucha satisfaccion. 

D. Felipe 11 en Madrid á 29 de Diciembre de 

1593. D, Felipe Hi alí 416 de Ábril de :618, 


D. Felipe HL en Madrid á 29 de Octubre 
de 1623. 


4 

A Los Corregidorcs, y Alcaldes ma- 

yores nombrados por los Vire- 
yus , Presidentes, y Audiencias, y 4 
los Repartidores de obrages, y grana, 
donde estuvicren permitidos , no pue- 
dan tomar residencia los sucesores en 
sus oficios; pero sl estos fueren de tan- 
ta satisfaccion , suliciencia , y buenas 
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partes, que parezcan 4 proposito pa- 
ra el ministerio , se les podrán co- 
meter , guardando las leyes. 


Ley xxoj. Que se avise al Consejo de 
las personas, que hay en cada dis- 
frito, d quien se puedan cometer re- 
sidencias. 


, Felipe II en Lisboa á xode Agosto de 1619. 
dl D'Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


Eben los Vireyes, y Presidentes 
hacer memoria particular de los 
Gobiernos , Corregimientos , y Alcal- 
días mayores, que fueren á nuestra 
provision , y remitirla al Consejo todos 
los años, poniendo los nombres , tl- 
tulos, edad, y servicios de algunas per- 
sonas particulares á quien podamos ele- 
gir por Jueces de residencia, que no 
residan cn aquellos distritos, donde 
han de exercer esta jurisdiccion. 


Ley exvij. Que las residencias se dén 
en los lugares principales de el exer- 
cícto, 

D. Felipe Il y la Princesa Gobernadora en Va- 

lladolid á 29 de Diciembre de 1556. 


Andamos que los residenciados 
M dén sus residencias en la Ciu- 
dad, Villa, ó Lugar principal de la Pro- 
vincia donde hubieren cxercido sus ofi- 
cios, y que no scan apremiados á que 
las dénen otra parte. 


Ley xxrviij. Que la publicacion de resi- 
dencias sea de forma, que venga dá 
noticia de los Indios. 


El mismo en Valladolid á 9 de Octubre de 1556. 
Ol se pusicren edictos , publi- 


caren , y pregonaren las residen- 
cias, sca de forma que vengan á no- 
ticia de los Indios, para que puedan 
pedir justicia de sus agravios con cnte- 
ra libertad. 
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Ley xxviiif. Que el término de las resi- 
dencias sea sesenta dias : y sise pue 
sieren demandas públicas , sean  fene- 
cidas , y sentenciadas en otros sesenta. 


El mismo en Lisboa á 31 de Agosto de 1582. 
Oros que el término para 


tomar las residencias á los Pre- 
sidentes , Oidores, Alcaldes , Fiscales, 
Gobernadores , Corregidores , Alcal- 
des mayores, y sus Tenientes, y otros 
qualesquier Ministros , sca sesenta dias, 
contados desde la publicacion de los 
edictos, dentro de los quales queden 
fenecidas , y acabadas, y si cn ellos se 
les pusieren algunas demandas públi. 
cas , comiencen á correr sesenta dias, 
contados desde la presentacion de la 
demanda, y en este término scan fe- 
necidas, y determinadas en ditinitiva, 
y notificadas las sentencias. 


Ley xxx. Que por el término de la resi- 
dencia no traygan vara los Alguaci- 
les mayores , y sus Tenientes, 


El Emperador D, Cárlos en cap. de Instruccion 
año 1530, D. Felipe 11 en Tomará 19 du Mar- 
zo de 1581. 


Andamos á los Jueces de residen- 
cia, que desde la publicacion 
suspendan á los Alguaciles mayores, 
y sus Tenientes, por el término que 
duraren , para que en este tiempo no 
usen sus oficios , ni traygan varas , y 
entretanto provean otros cn su lugar, 
que sirvan estos oficios: y si acabadas 
las residencias no resultare culpa con- 
tra cllos, por la qual merezcan ser sus- 
pendidos, les dén licencia para vol. 
ver á usar. 


Ley xxxj. Que no se tome residencia de 
lo que otra vez se limbiere dado. 
El Emperador D, Cárlas y los Reyes de Bohemia 


Gobernadores en Valladolid 4 26 de Noviembre 
de 1548. 


1D priias que no se debe, ni ha 
de tomar residencia de lo que 
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otra vez la hubiere dado la misma per- 
sona. 


Ley rxxvij. Que los Jueces de residen 
cia procuren averiguar los buenos, y 
malos procedimientos de los residen- 
ciados, 


PD. Felipe 1I en S.Lorenzoá 5 de Junio de 1620. 


ON todo desvelo, y cuidado de- 
ben los Jueces de residencia sa- 
ber, y averiguar los buenos, y malos 
procedimientos de los residenciados, 
para que los buenos sean premiados, 
y castigados los malos : y porque to- 
do pende de las averiguaciones , y tcs" 
tigos , y muchos se suclen abstener de 
declarar, y dar noticia de lo que sa- 
ben: y otros se perjuran , y ocultan 
la verdad , procederán con pruden- 
cia , sagacidad , Y christiandad , quan- 
ta requiere la investigacion de seme- 
jantes Casos, 


Ley veviij. Que en las visitas , y resi- 
aL / na 
dencias se tome cuentas á los Oficia- 

les Reales , de lo librado. 


D., Felipe 11 en Segovia á 7 de Agosto de 1565. 


N las visitas , y residencias de Vi- 
reyes y Presidentes, Oidores , Go- 
bernadores , y Ministros de Justicia se 
notifique ¿los Oficiales de nuestra Real 
hacienda, que Ch el mismo tiempo 
dén las cuentas de todo lo librado por 
los visitados , d residenciados , y que 
ellos hubieren pagado en virtud de sus 
órdenes, los quales exhibirán los recau- 
dos, que de los susodichos tuvicren, 
con la comision, y facultad , que Nos 
les hubióremos dado para librar: y los 
Jueces de comision ordenarán, que 
estas cuentas se hagan con citacion de 
el visitado, 9 residenciado, para que 
con él se comprueben, y verifiquen 
las situaciones, y libranzas, y averi- 
guado , se nos remita todo con en- 
tera claridad. Y ordenamos , que lo 
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contenido en esta ley se ponga por 
capitulo especial en la instruccion, que 
se diere á los Jueces de visitas , Ó re- 
sidencias. 


Ley xxxviiij. Queen el juicio-de residen- 
cia no se tomen cuentas de hacienda, 
y se remitan á los Tribunales de 
Cuentas. 

D. Felipe Tll en Madrid 4 31 de Diciembre de 

1609. D. Felipe 11 allí 4 11 de Junio de 1621. 


y á a3 de Febrero de 1633. Véase la ley 17. 
tít. 9. lib. 8. 


NY Iris que todas las cuentas 
de repartimientos , puestos en 
la Corona , y otros qualesquier miem: 
bros de hacienda Real , no se tomen 
en la residencia de ningun Goberna- 
dor , Corregidor , Ó Alcalde mayor, á 
cuyo cargo hubiere estado , d estuvie- 
re su cobranza, sino que las hayan 
de dar, y dén en nuestras Caxas Rea- 
les de la cabeza de Partido de aquel 
Gobierno, Corregimiento , 0 Alcal- 
día, donde las tomarán los Oficiales 
Reales de ellas, y las apelaciones, y 
adiciones irán al Tribunal de Cuen- 
tas de la Provincia, y allí se ajustarán, 
y liguidarán , como mas convenga, y 
sea justo: y si alguno de los puntos 
sobre que se apelare , ó adicionare , fue» 
re caso en que se hubiere de deter- 
minar , conforme 4 derecho , se vea, 
y determine por los Oidores de la Real 
Audiencia , que conforme á lo orde- 
nado para los Tribunales de Cuentas 
conocicren de las demas causas de aquel 
Tribunal. Y ordenamos que las Au- 
diencias sc abstengan de conocer cn 
las residencias de estos juicios de cuen- 
tas, sin embargo de que en ellos se 
introduzga su exámen , por lo que to- 
ca 4 lo criminal , culpas, y cargos 
que resultaren contra los residencia- 
dos , que de esto solamente han de 
conocer, si no fuere conforine á lo su- 
sodicho. 
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Ley xx:wv, Que los Jueces de residencia 
envien copia de los alcances á los Ofi 
ciales Reales, 


_D. Felipe 111 en Madrid 4 7 de Enero de 1610. 


I en las denuncias constare de al- 
gunos alcances contra los Corre- 
gidores , y Alcaldes mayores, los Jue- 
ces envien copia , con distincion de 
miembros de hacienda Real , á la Ca- 
xa principal del distrito, dirigida á los 
Oficiales Reales, para que les tomen 
cuenta. 


Ley xxroj. Que los Corregidores que en 
las residencias fueren alcanzados en 
hacienda, tengan las penas, que es- 
ta ley declara, y para su cobranza 
se proceda conforme d ella. 


El mismoallíá 28 de Marzoy 47 de Juniode 1620. 


N las cuentas, y residencias , que 
E deben dar los Corregidores , y Al- 
caldes mayores de las Indias , de las 
Caxas, que han sido ásu cargo , sue- 
len resultar alcances considerables , y 
por ser personas sin caudal , y no €s- 
tar bien aseguradas las fianzas, que 
dan , se les conceden esperas con nue- 
vas seguridades , de que resultan mu- 
chos daños , é inconvenientes , Cn per- 
juicio de nuestra Real hacienda, y 
causa pública, para cuyo remedio man- 
damos que todos los Corregidores , y 
Alcaldes mayores, que fueren alcanza- 
dos en alguna cantidad, por haberla 
retenido en su poder , asi de nuestra 
hacienda, como de Encomenderos , 1n- 
dios, d Doctrincros , scan condena- 
dos á perpetua privacion de oficio , y 
desterrados por scis años 4 la guerra 
de Chile, siendo en las Provincias del 
Perú , 9 á otra semejante en las de 
Nucva España , lo qual se exccute sin 
remision, ni dispensacion alguna, y 
que habiéndose hecho excusion con- 
tra sus bienes, y no hallándolos , se 
proceda contra los fiadores , y Oficia- 

Tom. 11, 
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les Reales, que hubicren recibido las 
fianzas, y contra los Capitulares ante 
quien se hubieren dado , obligíndolos 
á todos, que pro rata paguen cl alcan- 
ce. Y ordenamos á los Fiscales de nues- 
tras Reales Audiencias, que salgan á 
estas causas, y se querellen de los su- 
sodichos, y los Jueces procedan con- 
forme á derecho, y áesta ley: y los 
Capitulares, y Oficiales Reales sean 
condenados arbitrariamente, demas de 
lo susodicho , en lo que parcciere con- 
venir, segun la cantidad, y dilacion 
de tiempo, no habiéndose procedido 
contra ellos en las residencias, O en 
otro juicio, 


Ley xurvij. Que las demandas puestas 
al Gobernador de Venezuela de hasta 
mil ducados , vayan á la Audiencia 
de la Española. 


D. Felipe H en San Lorenzo á 30 de Septiembre 
de 1591. 


D* las demandas puestas en resi- 
dencia á los Gobernadores de Ve- 
nezuela , y sus Tenientes, siendo de 
hasta mil ducados, vayan las apcla- 
ciones d nuestra Audiencia dela Es- 
pañola , y fenézcanse alli: y si excedie- 
ren de esta cantidad , vengan al Con- 
sejo. 


Ley xweviij. Que las demandas pues- 
tas al Gobernador, y Ministros de 
Filipinas , no pasando de mil pesos, 
se fenezcan en su Audiencia. 


D. Felipe MI en Lerma á 23 de Junio de 1608. 


AS demandas puestas en residen- 

cia á los Gobernadores , Capi- 
tanos Gencrales, Presidentes , Oido- 
res, y Fiscales de nuestra Audiencia 
de Manila , y otros qualesquicr Minis- 
tros , asi civiles, como criminales , pa- 
sen cn apelacion, y se fenezcan cn 
aquella Audiencia, si no excedicren 
de mil pesos corrientes. 


Aa 
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Ley verviiij. Que los Jueces de rest- 
dencia no executen las sentencias de que 
se apelare y sino conforme á derecho. 


El mismo en Madrid á 24 de Marzo de 1621. 


FiOdos los Jueces de residencia de 


Vireyes , Gobernadores , Corre- 
gidores , Alcaldes mayores, y las de- 
mas Justicias de nuestras Indias nO €Xe- 
cuten las ¡sentencias , que cn Cstas 
causas pronunciaren , habiendo apcla- 
do las partesen tiempo , y forma pa- 
ra cl Consejo, 0 Audiencias , en los 
casos que les tocarcn las apelaciones, 
y Conocimiento cn segunda instancia, 
si no fuere en las cantidades, que por 
derecho está dispuesto. 


Ley xxx. Que declara las condenacio- 
nes exéquibles en residencias. 


D, Felipe IHallíá 2 de Noviembre de 1573. D, 
Cárlos Il y la Reyna Gobernadora. 


Eclaramos y mandamos, que las 
sentencias dilinitivas pronuncia 

das en residencias sobre cohechos , ba- 
raterias, 4 cosas mal llevadas , contra 
los CGrobernadores , y sus Oficiales , cn 
que la condenacion no exceda de vein- 
te mil maravedis , sean exccutadas luce: 
go en lus personas y bienes de los cul- 
pados ; y si excediere de esta cantidad, 
la hayan de depositar , como se contic- 
ne en los capitulos de Corregidores , y 
Jueces de residencia, que sobre esto 
disponen, y se han de guardar y cum- 
plir, sin embargo de qualesquier ape: 
laciones , que por su parte se interpon- 
gan ; y en quanto á las otras condena: 
ciones , que resultan de pleytos , y de- 
mandas, por las sentencias pronuncia: 
das en causas de que hubicren sido 
Jueces entre partes, d de oficio , di: 
ciendo haber sentenciado mal, y que 
hicióron de pleyto ageno propio, se 
executen hasta en cantidad de docien- 
tos ducados, dando la parte 4 quien se 
aplicaren fianzas de estar 4 derecho, y 


Título XV. 


pagar lo que fuere juzgado y senten» 
ciado. 


Ley cxxxj. Que á los Jueces, y Minis- 
tros se les haga bueno el salario por 
dos dias del viage. 


D, Felipe 111 en Aranjuez á 4 de Mayo de 1613. 


1 

Los Jueces, Alguaciles, y Es- 

cribanos, que salieren de esta 
Corte á tomar las visitas de Armadas, 
y Flotas , se les haga bueno el sala- 
rio desde cl dia que partieren de ella, 
hasta llegar á Sevilla , contando á ocho 
leguas por dia: y llegados allí, no les 
corra el salario , hasta que conste por 
testimonio haberse comenzado las re- 
sidencias. 


Ley xxxcij. Que declara de que se har 
de pagar los salarios á los Jueces 
de residencia, 


El mismo en Madrid 4 16 de Abril de 1618. 


Os que álos Jueces de re- 
sidencia sean señalados sus sa- 
larios á costa de culpados ; y si no los 
hubiere , de gastos de justicia de la 
Audiencia de donde salicren ; y á fal- 
ta de gastos , se les pague de penas de 
Cámara , de la misma Audiencia , con 
que habiendo gastos de justicia, scan 
reintegradas de lo que hubieren su- 


plido, 


Ley xxexiij. Que é los Escribanos de 
residencias de Corregidores se paguen 
sus salarios, sin tocar en hacienda 
Real, 


El mismo en Aranjuez 4 24 de Encro de 1610. 


1 

A Los Escribanos que han de ir con 
los Corregidores 4 actuar cn las 

residencias , se les paguen sus salarios 

á costa de culpados , y gastos de jus- 

ticia ; y 4 falta de ellos , de algun ar- 

bitrio, sin tocar en nuestra Real ha- 

cienda, 


De las residencias. 


Ley vexwiñij. Que el Corregidor Juez de 
residencia dé cuenta por el Escribano 
que nombrare. 


D. Felipe Il en Madrid á 23 de Diciembrede 1595. 


S el Corregidor Juez de residencia 
nombrare Escribano para actuar en 
ella, y en las Cuentas de Caxas de 
Comunidad ,en caso quelo pueda ha- 
cer ,sea obligado á dar cuenta por él. 


Ley xxexo. Que sobre defraudar dere- 
chos, y traer fuera de registro y se 
pruebe con testigos singulares, 


D. Felipe 111 allí á 4 de Marzo de 1634. 


OR las averiguaciones que se ha- 
Pp cen en las visitas de Armadas, y 
Flotas parece que Ministros , y perso- 
nas de mucha graduacion clandestina 
y ocultamente cometen delitos de de- 
fraudar los derechos, hacer cargazo- 
nes, y traer hacienda sin registro 3 y 
porque suele haber falta de testigos pa- 
ra las contestaciones á la prueba, y 
condenaciones ordinarias : Declaramos 
y mandamos, que todos los excesos, 
y delitos de cargazones , fraudes de 
derechos, y traer hacienda sin registro 
en confianza , d de otra forma se pue- 
dan probar, y averiguar, y queden 
bastantemente probados , y averigua- 
dos con testigos singulares , como sc 
dispone y observa en las materias de 
cohechos, y guardando esta órden y 
regla, se determinarán, y sentencia- 
rán por los de nuestro Consejo de 1n- 
dias todas las causas de csta calidad 
contra los Gencrales , Almirantes , Mi- 
nistros , y Oficiales de Armadas, y Flo- 
tas dela Carrera de Indias, y los de» 
mas comprehendidos en ellas, 


Ley xxxxoj. Que los Visitadores de Ar- 
madas , y Flotas avisen dá los Contit- 
dores de la Avería de lo que resul 
tare tocante dá cuentas, 


Tom. 11. 
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D. Felipe IM! en Valladolid á 20 de Septiembre 
de 1602. 


Comas que los Jueces Visitado- 
res de Armadas, y Flotas, ha- 
gan algunas particulares advertencias á 
los Contadores de la Avería de resul- 
tas necesarias para tomar las cuentas 
de gastos hechos en los Baxcles : Or- 
denamos á los Jueces , que advicrtan 
á los dichos Contadores todo lo que 
de ellas resultare contra los recaudos 
que se presentaren de gastos , d frau- 
des de Maestres, para que con mejo- 
res noticias procedan en las cuentas. 


Ley xxxxvij. Que da forma en la co- 
branza de salarios, y satisfaccion jus- 
ta de los Jueces Visitadores de Ar- 
madas , y Flotas. 


D. Felipe HI en Madrid 4 2 de Marzo de 1634. 
Acuerdo 56. de el Consejo, 


Porque los Jueces, y Oficiales, que 
se ocuparen cn las visitas de los 
Generales, Almirantes, y otros , que 
la deben dar de las plazas, y cargos 
que han cxercido en las Armadas , y 
Flotas de la Carrera , no padezcan ne- 
cesidad , por no tener de que cobrar 
sus salarios hasta que se vean , y de- 
terminen cn el Consejo, y ser losreos, 
y culpados personas , que con facili- 
dad se ausenten respecto de sus con- 
trataciones , Y por otras causas , y vias: 
Declaramos y ordenamos , que si los 
Jueces Visitadores no tuvicren plazas 
de asiento en la Ciudad de Sevilla, pue- 
dan repartir sus salarios asignados cen 
las comisiones entre los culpados , y 
cobrarlos de ellos; y si no los hubic- 
re, avisarán al Consejo , para que se 
les dé satisfaccion de gastos de justi- 
cia, 9 en otra forma, como lc parc» 
ciere : y esta misma órden se guarda- 
rá en quanto á los Alguaciles, y Es- 
cribanos de las visitas, y lo que mon- 
tarc lo uno y otro se cargará desde luc- 
go á los culpados cn ellas; y si Nos 
las cometidremos 4 los Jueces Letra- 
Aa 2 
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dos de la Casa de Contratacion, 
otros, que tuvieren plaza , ú oficio de 
asiento en la dicha Ciudad ,en tal ca- 
so esperarán á que se vean, y deter- 
minen en el Consejo , donde se les 5 
ñalará, y mandará dar la satisfaccion 
que pareciere justo , 4 costa de culpa- 
dos, d¿ de otra parte. 


Ley xrxrviij. Que los Escribanos de 
visitas, y residencias las copien , y 
entreguen los traslados en has Au- 
diencias. 


D, Felipe Il en Lisboa á 10 de Agosto de 1619» 
D. Cárlos II y la Reyna Gobernadora. 


[e que se acaben de tomar las 
visitas, y residencias 4 los Mi- 
nistros y Gobernadores, y de copiar 
el traslado, como se acostumbra , pa- 
ra remitir cl original 4 nuestro Conse- 
jo , scan obligados los Escribanos á 
entregarle cn la Real Audiencia del 
distrito, autorizado en forma pública, 
que le hará poner, y guardar en cl 
Archivo , porque de alli, siendo ne- 
cesario usar de él, 9 de qualquier au- 
to, informacion , d testimonio , d si 
sucedicre , que el original se pierdacn 
el viage, se saquen los traslados , que 
convenga. Y declaramos que la residen- 
cia del Gobernador de Popayan se ha 
de entregar, y quedar en cl Archivo 
dela Real Audiencia de Quito. Y man- 
damos que las Audiencias los hagan 
guardar con todo secreto, por los in- 
convenientes, que pueden resultar , cs- 
pecialmente cn las visitas, de saber 
los delatores, 4 publicarse los testi- 
gos, que hubieren declarado, y apre- 
mien 4 los Escribanos ante quien pa- 
saren, á que los lleven, d envien 4 
las Audiencias para el cfecto referido, 
condenándolos por la omision , negli- 
gencia, y descuido en penas arbitra- 
rias, 


Libro V, Título XV. 


Ley rxxxviiij. Que los cargos de tratos, 
y contratos pasen contra los herede- 
ros yy fiadores , habiéndose contesta: 
do con los Ministros. 


D. Felipe 1H en Madrid á 16 de Abril de 1635. 
en provision de el Consejo consultada. D. Cárlos 
ll y la Reyna Gobernadora. 


Ca que las leyes se de- 
ben ajustar á las Provincias, y 
regiones para donde se hacen, y quelas 
Indias son tan distantes de estos Rey- 
ños , que quando en nuestro Conse- 
jo se llegan á ver, y determinar las 
visitas, o residencias, son muertos los 
comprehendidos cn ellas, y quanto con- 
viene remediar los excesos de tratar, 
y contratar los Ministros , en que po- 
cas veces dexa de intervenir fuerza , ba- 
ratería , d fraude de hacienda Real: De- 
claramos y mandamos, que en todas 
las Provincias de las Indias , Islas, y 
Ticrrafirme del Mar Océano, los car- 
gos de tratos, y contratos de todos los 
Ministros , que nos sirven , y sirvieren, 
así en plazas de asiento , como en otros 
oficios , y cargos temporales de paz, d 
de guerra, cuentas y administracion 
de nuestra Real hacienda, y en otra 
qualquier forma , sin excepcion de per- 
sonas , hayan de pasar, y pasen con- 
tra sus herederos y tiadores , por lo to- 
cante á la pena pecuniaria, que se les 
impusicre por ellos, aunque scan muer- 
tos al tiempo de la pronunciacion de 
la sentencia , que en cl Consejo, d 
por otro Tribunal, ó Juez competen- 
te se diere contra los culpados , como 
hayan cstado vivos al tiempo que se 
les diéron los cargos, que es quando 
parece, queen semejantes juicios se ha- 
cc contestacion de la causa, y se les 
da luz, y lugar, para que puedan sa- 
tisfacer , decir , alegar, y probar en su 
defensa , y descargo lo que les con- 
venga. Y cs nuestra voluntad , que así 
se guarde, cumpla, y execute sin cm- 
bargo de qualesquier leyes , cedulas, 
ordenanzas y opiniones, que haya en 
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contratio , las quales desde luego de- 
rogamos, y damos por ningunas, y de 
ningun valor, y efecto , en quanto á 
esto toca, quedándose en su fuerza y 
vigor para en lo demas en ellas conte- 
nido. 


Que con las visitas y residencias se em. 
vien memoriales de comprobaciones, 
ley 4%. tót. 34. 0ib. 2. 

Que ninguno sea proveido sin testimo- 
nio de la residencia antecedente , y 
esto se declare en los pareceres y ¿ey 
6. tit. 2. lib. 3. 

Que de las sentencias del Consejo pro- 
nunciadas en juicio de residencia, 110 
haya suplicacion, si no en casos de 

rivacion , ó pena corporal, y enel 
de visita se prohibe indistintamente, 
ley 31. tit. 12. de este libro. 

Véanse las leyes 1%. 16. 17. ft. lo 
lib. 7. 

Poy acuerdo del Consejo de 7 de Sep- 
tiembre de 1650. Auto 157. está or- 
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denado , que en quanto á las cobran- 
2as de condenaciones, que resultats 
de las visitas de Armadas , y Flo- 
tas, se guarde la órden, y práctica 
entigua, y en su conformidad se co- 
metan , y remitan d los mismos Jue- 
ces, que hubieren tomado las visitas, 

ara que hagan las cobranzas , y ha- 
biendo cumplido con esto , se les dén 
las ayudas de costa, que es costum- 
bre, y se practica y do contenido en la 
ley 22. tit. 3. lib. 2. 

En la comision para visitar la Casa de 
Sevilla se comprehende el Consulado, 
ley 58.1t4t.6. lib. 9. 

Dando fianzas los Oficiales, y Minis- 
tros de las Armadas y Flotas , no 
se les embarguen sus sueldos por las 
visitas y residencias, ley 131.1. 1. 
lib. 10, 

Que los Oficiales de Armadas de In- 
dias no puedan tratar, ni contra- 
tar enellas , y sean visitados y ley 550 
tit. 2.1ib. 10, 


LIBRO SEXTO. 


TÍTULO PRIMERO. 


DE LOS 


Ley Í Que los Indios sean favorecidos, 
y amparados por las Justicias Ecle- 
siásticas, y Seculares. 


D. Felipe 1l en Madrid á 24 de Diciembre de 
1580. D, Cárlosil y la Reyna Gobernadora. 


=> A biendo de tratar en cs- 
te libro la materia de 
Indios , su libertad , au- 


los de que se ha formado ; Es nucs« 


INDIOS. 


tra voluntad encargar á los Vircycs, 
Presidentes, y Audiencias el cuidado 
de mirar por ellos, y dar las órdenes 
convenientes, para que scan ampara- 
dos, favorecidos , y sobrellevados , por 
lo que descamos , que se remedien los 
daños que padecen , y vivan sin mo- 
lestia, ni vexacion, quedando esto de 
una vez asentado, y teniendo muy 
presentes las leyes de esta Recopila- 
cion , que les favorecen , amparan, y 
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defienden de qualesquier agravios, y 
que las guarden , y hagan guardar muy 
puntualmente, castigando con parti- 
cular, y rigurosa demostracion á los 
transgresores, Y rogamos y encargamos 
á los Prelados Eclesiásticos , que por 
su parte lo procuren como verdade- 
ros Padres espirituales de esta nueva 
Christiandad , y todos los conserven en 
sus privilegios, y prerogativas , Y ten- 
gan en su proteccion. 


Ley ij. Quelos Indios se puedan casar 
libremente, y ninguna órden Real lo 
impida. 

D. Fernando V y Doña Juana en Valbuena á 

19 de Octubre de 1514. y en Valladolid á y de 


Febrero de 1515. D. Felipe 11 y la Princesa Go- 
bernadora allí i 22 de Octubre de 1556. 


ES nuestra voluntad, que los 1n- 
dios , ¿ Indias tengan , como de- 
ben, entera libertad para casarse con 
quien quisicren, asicon Indios , como 
con naturales de estos nuestros Rey- 
nos , d Españoles, nacidos cn las In- 
dias, y que en csto no se les ponga 
impedimento. Y mandamos que nin- 
guna órden nuestra , que se hubicre da- 
do, d por Nos fuere dada , pueda im- 
pedir, ni impida cl matrimonio cn» 
tre los Indios , ¿ Indias con Españoles, 
4 Españolas, y que todos tengan cn- 
tera libertad de casarse con quien quí- 
sicren, y nuestras Audiencias procurcn 
que así se guarde , y cumpla. 


Ley iij. Que no se permita casar d las 
. , ésa 
Indias sin tener edad legitima, 


D. Felipe Il en Tomar á 17 de Abril de 158x, 


Lgunos Encomenderos por cobrar 
E los tributos, que no deben los 
Indios soltcros hasia el tiempo sciala- 
do, hacen casar ¿las niñas sin tener 
edad legitima, en ofensa de Dios nucs- 
tro Señor, daño i la salud, € impe- 
dimento á la fecundidad. Y porque es- 
to es contra derecho, y toda buena 


Libro VI, Título 1. 


razon , mandamos 4 muestras Reales 
Audiencias , y Justicias, que juntamen- 
te con los Prelados Eclesiásticos de sus 
distritos provean lo que mas conven= 
ga, castigando ¿ los transgresores , de 
forma que cesen tan graves inconve- 
nientes, Y encargamos á los Prelados, 
que se interpongan, y procuren el re- 
medio, 


Ley iiij. Que los Indios ,0 Indias, que 
se casaren con dos mugeres, Ó mari- 
dos, sean castigados. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Madrid á 13 de Julio de 1530. 


S se averiguare, que algun Indio, 
siendo ya Christiano, se casó con 
otra muger, o la India con otro ma- 
rido , viviendo los primeros , sean apar- 
tados , y amoncstados ; y si amones- 
tados dos veces no se apartaren, y vol- 
vicren á continuar cn la cohabitacion, 
scan castigados para su enmienda, y 
exemplo de los otros. 


Ley o. Que ningun Cacique , ni Indio, 
aunque sean infieles , se case con mas 
de una muger. 


El Emperador D, Cárlos y los Reyes de Bohemia 
Gobernadores en oa á 17 de Diciembre 
e 1551 


Nun Cacique , ni otro qualquier 
Indio, aunque sca infiel , se ca- 
se con mas de una mugcr : y no ten- 
ga las otras encerradas , ni impida ca- 
sar con quien quisicren. 


Ley oj. Que los Indios no puedan ven- 
der sus hijas para contraer matri- 
1monio, 


D. Felipe MI en Madrid á 29 de Septiembre 
de 1628, 

qe los Indios al tiempo de su 

Gentilidad vender sus hijas 4 

quien mas les diese , para casarse con 

ellas, Y porque no es justo permitir en 


De los Indios. 


la Christiandad tan pernicioso abuso 
«contra el servicio de Dios , pues no 
se contraen los matrimonios con liber- 
-tad por hacer las Indias la voluntad de 
sus padres, y los maridos las tratan 
como á esclavas , faltando al amor, 
y lealtad del matrimonio , y vivien- 
do en perpetuo aborrecimiento , con 
inquietud de los Pueblos : Ordenamos 
'y mandamos, que ningun Indio, ni 
India reciba cosa alguna en mucha, 
ni en poca cantidad, ni en servicio, 
ni en otro género de paga, en espe- 
cie, del Indio, que se hubiere de ca- 
sar consu hija, pena de cincuentaazo- 
tes, y de quedar inhábil detenerofi- 
cio de República, y restituir lo que 
Jlevó para nuestra Cámara, y si fuere 
Indio principal, quede por mazegual, 
y los Indios, que fucren Justicias, lo 
exccuten, y el Gobernador , y Justi- 
«cia mayor de la Provincia lo haga cxc- 
cutar en los negligentes, O se le hará 
cargo cn su residencia. 


Ley vij.Que la India casada sea del 
Pueblo de su marido, y viuda se pue- 
da volver á su orígen, y tener dos lvi- 
jos consigo siendo Guarant. 


D. Felipe IL en Madrid á to de Octubre de 1618, 


Andamos que la India casada va- 

ya al Pueblo de su marido, y 
resida en él aunque el marido ande au- 
sente, 9d huido; y si enviudare, pue- 
da quedarse en el mismo Pucblo del 
marido , g volverse 4 su natural , co- 
mo quisicre, con que dexc los hijos en 
el Pueblo de su marido , habiéndolos 
criado por lo ménos tres años, Y por- 
que el modo de poblaciones de la na- 
cion Guarani del Paraguay, cs, que 
cada Cacique esté con sus sujetos en 
un Galpon grande , ordenamos que el 
Indio, y la India sean de una Reduc- 
cion; pero si fueren de diferentes Ca- 
ciques , la madre pueda tener los hi: 
jos consigo, hasta que se casen, Y de- 
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claramos que la India que se casare si- 
ga á su marido, aunque se haya ca- 
sado persuadida , O inducida por cl In- 


-dio, de sucrte , que esta ley se guar- 


de sin excepcion ninguna. 


Ley vii. Que la India, que tuviere him 


jos de Español, y se quisiere venir 
con ellos , 6 mudar domicilio , lo pue- 
da hacer. 


El Emperador D. Cárlos en Burgos á 21 de Ma 
yo de 1524. El mismo y la Princesa Gob:rua= 


. dora en Valladolid á 30 de Agosto de 1555. 


Uando algun Español tuviere hi- 
jos en India con quien se hubie- 
re casado, si quisicre tracr consigo á 
estos Reynos ála India, y ¿sus hi- 
jos, d la India dixere , que quicre ve- 
nir con ellos , el Gobernador de la Pro- 
wincia la haga parecer ante si, y sien= 
do su voluntad de venir con sus hi- 
jos , los dexc, y consienta, que li- 
bremente lo puedan hacer, y tracrlos; 
y si quisieren pasar ¿otra parte, d Pro- 
vincia de las Indias, no se les pon- 
ga impedimento, 


Ley viiij. Que los Indios no se dividan 
de sus padres, 


D.Felipelllen Madrid á 10 de Octubre de 1618, 


OS Indios solteros, que cstuvie= 

ren divididos de sus padres, man- 

damos que sc reduzgan, y junten á un 
Pucblo , Y Reduccion. 


Ley x. Que los hijos de Indias casadas 
sigan el Pueblo de su pare , y los de 
solteras el de lamadre. 


El mismo alli, 


OR el daño que se ha experimen» 
tado de admitir probanzas sobre 
filiaciones de Indios, y ser conforme 
4 derecho : Declaramos que los Indios, 
hijos de Indias casadas , se tengan, y 
reputen por del marido, y no se pue: 
da admitir probanza en contrario, y 
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como hijos de tal Indio, hayan de se- 
guir el Pueblo del padre, aunque se 
diga , que son hijos de Español , y los 
hijos de Indias solteras sigan el de la 
madre, 


Ley xj. Que los Indios puedan poner ¿ 
sus hijos d oficios miéntras no tribu= 


taren. 


D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora, 


Rdenamos que los Indios , que 
quisieren poner á sus hijos 4 0f- 

cios , miéntras no fucren de edad de 
tributar, ó ásus hijas á ser enscñadas 
en otro excrcicio , lo puedan hacer don- 
de, y como quisieren , y que nadie se 


lo impida. 


Ley xij. Que los Indios se puedan mie 
dar de unos Lugares ¿otros 

El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober 

nadora en Valladolid 4 3 de Noviembre de 1536. 

Véanse las leyes 18. tito 3. y la 7. tit 7. 
de este libro. 

I constare que los Indios se han ido 

á vivir de unos Lugares á otros 

de su voluntad, no los impidan las 

Justicias, ni Ministros , y déxenlos vi- 

vir, y morar alli, excepto donde por 

las Reducciones, que por nuestro man- 

dado estuvicren hechas , sc haya dis 

puesto lo contrario , y no fueren per- 
judicados los Encomenderos, 


Ley «ij. Que los Indios de tierra fria 
no sean sacados á la caliente , ni al 
contrario. 

El Emperador D, Cárlos y el Cardenal Tavera 

Gobernador en Talavera ¡28 de Enero de t541 

D. Felipe Hen Madrid 4 23 de Marzo yá 19 


de Diciembre de 1568. Véasela ley 29, tl. 12. 
de este libro. 


dns que los Indios de tier- 
ra fria no sean llevados á otra 
cuyo temple sea caliente, ni al con- 
trario, aunque sca cn la misma Pro- 
vincia , porque esta diferencia cs muy 
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nociva 4 su salud, y vida, y los Vi- 
reyes , Gobernadores y Justicias hagan 
sobre esto las ordenanzas necesarias, y 
convenientes, las quales sean guarda- 
das, y cumplidas. 


Ley xiñij. Que los Indios de Santa Cruz 
no sean sacados para otra Provincia. 


D. Felipe Illen S.Lorenzo á ¿de Octubre de 1614» 


Cc ¿la poblacion , y aumen- 
to de la Provincia de Santa Cruz 
de la Sierra, y para que esté defen= 
dida de los Indios Chiriguanaes , que 
sus naturales no sean sacados de ella 
para la de los Charcas , ni otras par- 
tes, y que los Presidentes y Goberna- 
dores lo hagan guardar : Mandamosque 
así se execute con todo cuidado. 


Ley xo. Que los Indios en Filipinas no 
sean llevados por fuerza de unas Ls 
las á otras. 


D. Felipe 11 en Madridá 7 de Noviembrede 1574. 


Andamos que cn las Islas Fili- 

pinas los Indios no scan lleva- 
dos de unas á otras para entradas por 
fuerza , y contra su voluntad , si no 
fuere cn caso muy necesario , pagán- 
dolcs su ocupacion y trabajo, y que 
scan bien tratados, y no reciban agra- 
vio. 


Ley woj. Que los Indios no sean frai= 
dos Gestos Reynos y mi mudados de 
sus naturalezas. 


El Emperador D, Cárlos en Toledo 4 4 de Diciem- 

bre de 1528. y el Principe Gobernador en Vallado- 

lid á 25 de Septiembre de 1543. D. Felipe 11 y la 

Princesa Gobernadora allíá 21 de Septiembre 

de 1556. Para esta ley , y la siguiente se vea la 
99. Ut, 1. lib, 9. 


PR y expresamente defen- 
demos á todos los vecinos , cstan- 
tes, y habitantes cn las Indias , é Is- 
las del Mar Océano, de qualquier es- 
tado, calidad , 9 condicion , cl traer, 


De los Indios. 


d enviar á estos Reynos , ni ¿otras par- 
tes de aquellas Provincias , Indios , ni 
Indias, aunque sea con licencia nues: 
tra, d de. nuestros Gobernadores , d 
Jústicias; y aunque los Indios, é In- 
dias digan que quieren venir con ellos 
de su voluntad , y que sea así , pena 
de que el que los traxete , d enviare, 
óen alguna forma diere consentimien- 
to, favor d ayuda, cayga, € incur- 
ra en pena de cien mil maravedis , apli- 
cados por tercias partes á nuestra Cá- 
mara, Juez que lo sentenciare , y De- 
nunciador , y destierro perpetuo de las 
Indias ¿ y que á su costa sean vueltos 
los Indios á las Provincias , é Islas de 
donde los hubiere sacado. Y manda- 
mos. que así se execute en sus perso» 
nas , y bienes; sin otra sentencia , ni 
declaracion , y revocamos y damos por 
ningunas las licencias generales , d par- 
ticulares , que Nos hubiéremos dado 

ara traer Indios á estos Reynos, y si 
el que fuere culpado no tuviere bie- 
nés en que executar la pena pecunia- 
ria referida: Mandamos que le scan 
dados cien azotes públicamente , y en 
lo demas se execute. Y asimismo pro- 
hibimos 4 los Vireyes , Presidentes, Oi 
dores , Gobernadores, y Justicias, que 
dén tales licencias para traer 4 estos 
Reynos Indios , pena de privacion de 
sus oficios. 


Ley xvij. Que habiendo Indios en estos 
. Reynos se des dé lo necesario de pe- 
nas de Cámara, para que se vnel= 
wan á sus tierras. 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 
“dor en Valladolid 425 de Noviembre de 1552» 


S embargo de estar prohibido ve- 
nir, ó traer Indios á estos Rey- 
nos, se ha experimentado grande cx- 
ceso, y facilidad en venirse , ó tract» 
los, y por ser pobres no tienen medios 
para volverse á sus tierras: Y Nos te- 
nicndo lástima , y compasion de que 
anden pobres, y mendigos, manda- 
Tom 11. 
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mos que todos los Indios, é Indias, 
que hubiere, y vinieren á estos Rey- 
nos , y de su voluntad se quisieren vol- 
wer á sus naturalezas, puedan pasar li- 
bremente á ellas, y los Presidentes, y 
Jueces Oficiales de la Casa de Con- 
tratacion de Sevilla les dén licencia, y 
de penas de Cámara de la Casa se les 
dé, y pague lo necesario para su fic= 
te, y matalotage , hasta volver á sus 
tierras, no constando quien los traxo, 
porque en este caso ha de ser á su COs- 
ta, de quetendrán particular cuidado 
los de nuestro Consejo de Indias. 


Ley xviij. Que donde fuere posible se 

. pongan Escuelas de la lengua Caste- 
llana , para que la aprendan los Ine 
dios. 


El Emperador D, Cárlos y los Reyes de Bohe- 
mia Gobernadores en Valladolid á 7 de Junio y 
á 17 de Julio de 1550. 


poe hecho particular exámen 
sobre si aun en la mas perfec= 
ta lengua de los Indios se pueden ex- 
plicar bien, y con propiedad los Mis- 
terios de nuestra Santa Fe Católica, 
se ha reconocido , que no es posible 
sin cometer grandes disonancias, ¿im- 
perfecciones, y aunque están funda- 
das Cátedras , donde sean enseñados 
los Sacerdotes, que hubieren de doc- 
trinar á los Indios , no es remedio bas- 
tante , por ser mucha la variedad de 
lenguas. Y habiendo resuelto , que con- 
vendrá introducir la Castellana, orde- 
namos que 4 los Indios se les pon- 
gan Maestros, que enseñen á los que 
voluntariamente la quisieron aprender, 
como les sea de minos molestia , y sin 
costa : y ha parecido, que csto podrian 
hacer bien los Sacristanes, como en las 
Aldeas de estos Reynos enseñan á lecr, 
y escribir , y la Doctrina Christiana, 


Ley xviiij. Que los Indios sean puestos 
en policia sin ser oprimidos, 


Bb 
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l Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober 
cada en Valladolid á 23 de Agosto de 1538, 


Ara que los Indios aprovechen mas 
Pp en Christiandad , y policía , se 
debe ordenar, que vivan juntos, y 
concertadamente , pues de esta forma 
los conocerán sus Prelados, y aten- 
derán mejor á su bien, y doctrina. 
Y porque así conviene mandamos que 
los Vireyes y Gobernadores lo procu- 
ren por todos los medios posibles , sin 
hacerles opresion , y dándoles á enten- 
der quan útil , y provechoso será para 
su aumento, y buen gobierno , como 
está ordenado. 


Ley xx. Que los Indios infieles reducidos 
á los cinco años se procure intro- 
ducir en el trabajo. 


D. Felipelll en Madrid á 10 de Octubre de 1618, 
Vease la ley 3. tit. 5. du este libro, 


Unque no han de ser compelidos 

¿ mitas , ni tasas los Indios recien 
convertidos, por el tiempo que está 
dispuesto , €s bien que por lo mé- 
nos desde los cinco años de su reduc- 
cion vayan entendiendo en lo susodi- 
cho por medios suaves, y alicionán- 
dose 4 ganar jornales, y trabajar pa- 
ra esto: y que asimismo conozcan el 
modo de gobierno político de los In- 
dios antiguos, dindoseles Alcaldes, Fis- 
cales , y otros Oficiales de Justicia, 


Ley xxj. Que los Indios se empleen en 
sus oficios, labranzas , y ocupacio. 
nes , y anden vestidos. 

El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 

doren Madrid ás de Junio, y en Monzoná 11 


du Julio de 1552. D. Felipe Sl en Madrid á 10 
de Octubre de 1618, 


OS Indios, que fucren Oficiales, 

se ocupen, y entiendan en sus 
oficios, y los labradores cn cultivar, 
labrar la tierra , y hacer sementeras, 
procurando que tengan bucyes con 
que alivien el trabajo de sus personas, 
y mantenimientos para su propio sus- 


Libro VI, Título 1. 


tento, venta, y cambio , con otros : y 
los que no se ocuparen en ninguna de 
las cosas susodichas se podrán aplicar al 
trabajo en obras, y labores de las Ciu. 
dades , y campos, y siendo necesario 
sean compelidos á no estar ociosos, 
pues tanto importa á su vida, salud, 
y conservacion ; pero esto se ha de ha: 
cer, y efectuar por mano de nuestras 
Justicias, Y mandamos que los Espa- 
ñoles no los puedan apremiar á ello, 
aunque sean Indios de sus encomien» 
das, d serán gravemente castigados. 
Y encargamos á los Doctrineros , que 
persuadan á los Indios 4 lo referido 
en esta nuestra ley , y especiolmente, 
que anden vestidos para mas honesti» 
dad , y decencia de sus personas. 


Ley xxij. Que los Indios puedan criar 
toda especie de ganado mayor , y m6- 
nor, 


El Emperador D. Cárlos y el Principe Goberna= 
dor en Madrid á 17 de Diciembre de 1551. 


NO se prohiba á los Indios, que 
puedan criar todas, y qualesquier 
especies de ganados mayores, y me- 
nores , como lo pueden hacer los Es: 
pañoles sin ninguna diferencia, y las 
Audiencias, y Justicias les dén el fa- 
yor necesario, 


Ley xxiij. Que á los Indios se señale 
tiempo para sus heredades , y gran 
gerías, y se procure que las tengan, 


D. Felipe 111 Ordenanza ro. del servicio personal 
de 1609. 


JE es que á los Indios quede tiem- 
po para labrar sus heredades , y las 
de comunidad , y que los Vireyes, y 
Gobernadores señalen el que hubieren 
menester, de forma que puedan acu- 
dic Á sus grangerías, procurando las 
tengan, con que serán mas aliviados, y 
la tierra mas abastecida. Asi lo man- 
damos. 


De los Indios. 


Ley sxliij. Que entre Indios y Espa- 
ñioles haya comercio libre 4 contento 

- de las partes. 

El Emperador D. Cárlos en Burgos á 6 de Sep- 


lembre de 1521. En Valladolid a 6 de Junio de 
j 1523. En Toledoá 21 de Mayo de 1534» 


L trato , rescate, y conversacion 
de los Indios con Españoles , los 
unirán en amistad , y comercio volun: 
tario, siendo á contento de las par- 
tes , con que los Indios no scan indu- 
cidos, atemorizados , ni apremiados, 
y se proceda con buena fe , libre y ge- 
neral para unos y otros, y ño se pue- 
dan rescatar, ni dar á los Indios ar- 
mas ofensivas , ni defensivas por los in- 
convenientes que pueden resultar 3 y 
el que contra voluntad de los Indios 
en su descubrimiento, Y despues en 
“otra forma , contra el tenor de esta ley, 
hiciere el contrato, incurra cn pena 
de todo lo que así rescatare , ó hubie- 
re por esta razon, y Mas la mitad de 
todos sus bienes para nuestra Cámara, 
Juez, y Denunciador. 


Ley xxv. Que los Judios puedan libre: 
mente comerciar sus frutos y y Mat 
tenimientos. 

El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohe- 

mia Gobernadores en Valladolid 4 12 de Mayo 

de 1551. D. Felipe 11 en el Pardo á zode Enuro 
de 1567. 

"A Contece que las Justicias, Regi- 

dores, y Encomenderos de [n- 
dios no les consienten comerciar con 
libertad los mantenimientos , y Otras 
cosas , que traen á las Ciudades , con 
pretexto de buen gobierno , ó porque 
son de sus encomiendas, cn que los 

Indios reciben muchas vexaciones , y 

daños , con fuerza, y violencia , no 

pudiendo disponer de sus frutos , y 

mantenimientos , y algunas veces se los 

quitan, habiendo de sustentar á sus mu- 
geres, € hijos: Ordenamos á nuestras 

Audicncias y Justicias, que No per- 

mitan estos agravios , y los dexcn ven- 
Tom. IL 
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der libremente , y sin impedimento sus 
bienes , y frutos, 


Ley xxoj. Que se procure que los Indios 
sean acomodados en los bastimentos, 
y cosas que compraren. 

D. Felipe ll en e á 24 de Noviembre 


e 1601. 


Ncargamos y mandamos á los Vi- 
reyes , Audiencias, y Justicias de 


las Indias, que pues los naturales de 


la tierra son gente necesitada, tengan 
particular cuidado con que scan aco- 
modados en los precios de bastimen- 
tos, y otras cosas , asi en los asientos 
de minas, como en otras partes, y 


labores, tasándolos con justicia , y mo- 


deracion , y que los hallen mas ba- 
ratos que la otra gente , en atencion á 
su pobreza , y trabajo , y castiguen los 
excesos con demostracion. 


Ley xxvij. Que los Indios puedan vender 
sus haciendas con autoridad de justicia. 
D. Felipe Il en Aranjuez á 24 de Mayo y á 23 


de Julio de 1571. En'S. Lorenzo 4 6 y en Madrid 
á 18 de Mayo de 1572. 


Uando los Indios vendicren sus 
bienes raices y muebles, confor- 

me ú lo quese les permite, traygán- 
se á pregon en almoncda pública, en 
presencia de la Justicia , los raices por 
término de treinta dias , y los muebles 
por nueve dias y lo que deotra for- 
ma se rematare sea de ningun valor y 


efecto ¿ y si pareciere al Juez, por jus- 


ta causa , abreviar el término en quan: 
to á los bienes muebles,lo podrá hacer. 
Y porque los bienes, que los Indios ven- 
den ordinariamente, son de poco pre- 
cio, y si en todas las ventas hubic- 
sen de preceder estas diligencias, se- 
ría causarles tantas costas, como im- 
portaria el principal : Ordenamos que 
esta ley se guarde, y exccute en lo 
que excediere de treinta pesos de oro 
comun , y no en menor cantidad; por- 
que en este caso bastará que el ven- 
Bb 3 
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dedor Indio parezca ante algun Juez 
ordinario á pedir licencia para haccr 
la venta; y constándole por alguna 
averiguacion que es suyo lo que quie- 
re vender, y que no le es dañoso ena- 
genarsc de ello, le dé licencia, inter- 
poniendo su autoridad en la escritura, 
que el comprador otorgare , siendo mar 
yor , y capaz para el efecto. 


Ley xxviij. Que los Indios puedan ha- 
cer sus tiangues , y vender en ellos 
sus mercaderias , y frutos. 

El Emperador _D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 


dor en Madrid 4 2 de Marzo de 1552. D, Felipe 
11 alléá 26 de Abril de 1563. 


O se prohiba á los Indios hacer los 
tiangues , y mercados antiguos 
en sus Pueblos , ni consienta que ro- 
ciban agravio , ni molestia de los Es- 
pañoles, ni otras personas , aunque sea 
con pretexto de que vayan á vender 
á las Ciudades sus mercaderias , man- 
ras , gallinas, maiz, y otras cosas, que 
es novedad, de que resulta daño, y 
vexucion. 


Ley xxviñij. Que no se haga concierto so- 

breel trabajo, y grangería de los Indios. 
Fl Emperador D. Cárlos y la Reyna Goberna- 
dora en Valladolid á 12 de Mayo de 1551.10, 


Felipe MI en Aranjuez á 26 de Mayo de 1609. 
cap.22. 


Mie que los Españoles no 
“hagan conciertos con Calpizques, 
ni Mayordomos en quarta, ni quinta, 
ni otra quota parte de ninguna cosa, 
que los Indios trabajaren , y grangca- 
ren: y el que contcaviniere, incurra 
por el mismo caso, la primera ver en 
dos mil pesos de oro para nuestra Cá- 
mara, y Fisco, y la segunda sea des- 
terrado de la ticrra por dos años, de- 
mas de la dicha pena. 


Ley xxx. Que los Encomenderos no su- 
cedan en las tierras vacantes por miuer- 
te «de los Indios. 
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El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 
dor en Madrid á 14 de Mayo de 1546, 


ES Encomenderos no puedan su- 
ceder en las tierras , y hereda. 
mientos, que hubieren quedado va- 
cantes por haber muerto los Indios de 
sus encomiendas sin herederos , Ú su- 
<esores, y en ellas sucedan los Pue- 
blos donde fueren vecinos, hasta en 
la cantidad que buenamente hubieren 
“menester para paga, y alivio de los tri: 
butos, que les fueren tasados, y algu- 
nas mas, y las otras que sobraren se 
apliquen á nuestro Patrimonio Real. 


Ley xxxj. Que no se puedan vender ar- 
was d los Indios ,ni ellos las tengan. 


D. Fernando V , y Doña Isabel en Granadaá 17 

de Septiembre de 1501. El Emperador 0D, Cárlos 

á 16 de Febrero de 1536. y el Príncipe Gober- 

nador en Madrid á 17 de Diciembre de 1551. D. 

Felipe I1 4 25 de Enero de 1563. y á 10 de Di- 

ciembre de 1566. y 418 de Febrero de 1567» 
y á 1 de Marzo de 1570. 


f”YRdenamos y mandamos , que 

ninguno venda, ni rescate armas 
ofensivas, ni defensivas álos Indios, 
ni á alguno de ellos; y qualquiera que 
lo contrario hiciere, siendo Español, 
por la primera vez pague dicz mil ma- 
ravedis , y por la scgunda pierda la 
mitad de todos sus bienes para nues- 
tra Cámara, y Fisco, y la pena cor- 
poral sca á nuestra merced, de las qua-- 
les dichas penas pecuniarias, la per- 
sona que lo acusare haya para si la 
quarta parte, y la Justicia que lo sen. 
tenciare otra quarta partes y si fucre 
Indio, y traxcre espada , puñal, dda- 
ga, Ó tuviere otras armas, se le qui- 
ten, y vendan, y mas sca condenado 
en las demas penas, queá la Justicia 
parecierc , excepto algun Indio princi- 
pal, al qual permitimos que se lc puc- 
da dar licencia por cl Vircy, Audien- 
cia, 6 Gobernador para tracrlas, 


Ley vxvij. Que los Indios tengan liber- 
tad en sus disposiciones, 


De los Indios. 


PD. FelipeI! en el Pardo 4 16 de Abril de 1580. 
S algunos Indios ricos , d en algu: 

na forma hacendados, están enfer- 
mos, y tratan de otorgar sus testa- 
mentos , sucede que los Curas y Doc: 
trineros , Clérigos y Religiosos procu- 
ran y ordeman que les dexen, 6 á la 
Iglesia , toda , ó la mayor parte de sus 
haciendas , aunque tengan herederos 
forzosos , exceso muy perjudicial, y 
contra derecho: Mandamos á los Vi- 
reyes , Presidentes y Audiencias, que 
provean, y dén las órdenes convenien- 
tes, para que los Indios no reciban agra- 
vio, y tengan entera libertad en sus 
disposiciones, sia permitir violencias. 
Y encargamosá los Prelados Eclesiás- 
ticos, que no lo consientan , guardan: 
do la ley 9. tit. 13. lib. 1. 


Ley xexiij. Que los Indios mo puedan 
andar ¿caballo, 


D. Felipe NH en Madrid 4 19 Aesfano de 1568, 
En Córdoba á r de Marzo de 1570. 


pres que los Indios anden á 
caballo, y mandamos á las Jus" 
ticias , que así lo hagan guardar, y exe- 
cutar sin remision alguna. 


Ley xxxiiij. Que los Gobernadores no lle- 
ven derechos á dos Indios por lo que en 
esta ley se manda. 

D. Felipe Hilen Madrid á 1 de Agosto de 1633. 

IN embargo de estar prohibido, que 

los Indios puedan andar á caba: 

llo, excediendo los Gobernadores , les 

dan licencia para poderlos tener , y lle- 

van por csta causa, y las firmas de elec- 

ciones de oficios de República , y otros 

diferentes despachos , excesivos dere- 

chos : Mandamos que guarden y cum- 

plan lo provcido , y órdenes dadas, las 
quales se cxecuten sin remision. 


Ley cxwo. Que los Ordinarios Eclesiásti- 
cos conozcan en causas de Fe contra 
Indios; y en hechizos , y maleficios las 
Justicias Reales. 
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D. Felipe ll alli á 23 de Febrero de 1575. Veasé 
la ley 17. tit, 19. lib. 1, 


por estar prohibido á los Inquisi- 
dores Apostólicos el proceder con- 
tra Indios , compete su castigo á los 
Ordinarios Eclesiásticos, y deben ser 
obedecidos, y cumplidos sus manda- 
mientos; y contra los hechiceros , que 
matan con hechizos, y usan de otros 
maleficios , procederán nuestras Justi- 
cias Reales. 


Ley xxxoj. Que no se pueda vender vi- 
no ¿los Indios. 


El mismo allí 4 15 de Mayo de 1594. D. Feli 
pe 1111 á 5 de Abril de 1637. y en 6 de Junio de 
1640. Véase la ley 26, tít. 1. lib. 7. 


Ono que en los Lugares y 
Pucblos de Indios no entre vi- 
no, ni se les pueda vender, y los Al. 
caldes mayores y Corregidorcs no con- 
travengan álas órdenes dadas , ni por 
su cuenta, d interposicion de otras per- 
sonas lo hagan comerciar, por cl gra- 
ve daño que resulta contra la salud, 
y conservacion de los Indios , y los 
Vireyes y Audiencias castiguen estos 
excesos con el rigor, y demostracion 
que conviene. 


Ley xxwvij. Sobre la bebida del pulque 
usada por los Indios de la Nueva Es- 
paña. 

El Emperador D. Cárlos en Toledo á 24de Ágos- 

to de 1529. El mismo y el Principe Gobernador 

en Valladolid a 24 de Enero de 1545. D. Fuli- 
pelllá4 3 de Octubre de 1607. D, Carlos Il y la 

Reyna Gobernadora. Los mismos en Madridá 6 

de Julio de 1672, 

San los Indios de la Nucva Es- 
paña de una bebida llamada pul. 

gue , que destilan los magiieyes, plan- 
tas de mucho beneficio para diferen- 
tcs efectos, y aunque bebida con tem- 
planza se podria tolerar , porque ya cs- 
tan acostambrados á ella, se han ex- 
perimentado notables daños , y per- 
juicios de la forma con que la confec- 
cionan , introduciéndole algunos ingre- 
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dientes nocivos 4 la salud espiritual y 
temporal, pues con pretexto de con- 
servarla, y que no se corrompa > la 
mezclan con ciertas raices, agua hir- 
viendo y cal, con que toma tanta fuer- 
za , que les obliga á perder el senti: 
«do , abrasa los miembros principales del 
cuerpo , y los enferma , entorpece y 
mata con grandísima facilidad; y lo 
que mases, estando enagenados , Co- 
meten idolatrías , hacen ceremonias y 
sacrificios de Ja Gentilidad, y furio- 
-sos traban pendencias , y se quitan la 
vida , cometiendo muchos vicios Car- 
nales, nefandos , € incestuosos, con 
que han obligado á que los Prelados 
YEclesiásticos fulminen censuras, y por 
“autos y acuerdos del Vircy, y Real 
Audiencia , se prohiba. Y _Nos , en 
atencion á extirpar tantos vicios , y qui- 
tar la ocasion de cometerlos , por lo 
que descamos el bien espiritual y tem- 
poral de los Indios, y aun de los Es- 
pañoles , que tambien la usan : Orde- 
namos y mandamos , que Cn el xugo 
simple , y nativo del maglúiey no se 
pueda echar ningun género de raiz ,ni 
otro ningun ingrediente , que le haga 
mas fuerte, cálido, y picante, asi por 
inmixtion , destilacion , dinfusion, co- 
“mo por otra qualquiera forma , que 
cause cstos , d semejantes efectos , aun- 
que sca á título de preservarla de des- 
templanza, d corrupcion. Y ordenamos 
á los Vireyes y Audiencia de México, 
que velen con particular cuidado so- 
brecl cumplimiento de esta nuestra ley, 
y no permitan mas pulquerías, sitios, 
ni parres donde se venda , que las del 
número, y hagan guardar las ordenan- 
zas , que para este fin hubicren hecho, 
por via de buen gobierno , imponien- 
do las penas convenientes , con que no 
sean pecuniarias, Y porque despues le- 
gó á nuestra noticia, que el Virey , y 
Acuerdo de la Real Audiencia de Mé- 
xico, en 23 de Julio de 1671. formáron 
unas ordenanzas sobre el uso de esta 
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bebida , y contribucion , que de ella re- 
sulta, con ocho capítulos , las quales 
vistas por los de nuestro Consejo con 
la atencion y cuidado, que pide laim»- 
portancia , y gravedad de la materia, 
ha parecido aprobarlas, con calidad de 
que el número de las pulquerías no 
exceda de treinta y seis, y que de es- 
tas las yeinte y quatro sean para hom- 
bres, y las doce para mugeres , y la 
visita de todas se reparta por quarteles, 
y la hagan los Alcaldes del Crimen, 
Corregidor , y demas Justicias , y que 
los Ministros inferiores solo puedan ha- 
cer las denunciaciones , y las Justicias 
substancien, y determinen las causas, 
poniendo todo cuidado y desvelo. Y 
encargamos y mandamos al Virey , y 
Anudiencia., que atiendan mucho sobre 
el remedio de estos abusos, y hagan 
observar precisa y puntualmente lo dis- 
puesto por las dichas ordenanzas , cas- 
tigando con toda severidad, y demos- 
tracion á los transgresores , de suerte 


que el exemplo sirva de escarmiento 


á otros, y sequite , y cese en su exer- 
cicio el Conservador nombrado al Ar- 
rendador , d Asentista de la contri- 
bucion. 


Ley rexviij. Que no se comsientan bay» 
los á los Indios sin licencia del Go- 
bernador , y sean con templanza, y 
honestidad. 

D. Felipe len el Pardo 4 2 de Noviembre de 


1576. D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. V éa- 
se la ley 63, tit. 16. de este líbro. 


NO se consientan bayles públicos, 
y celebridades de los Indios sin 
licencia de el Gobernador , y estos no 
sean en las estancias, y repartimien- 
tos, ni en tiempo de cosechas, y en 
ninguna ocasion se permita, que en 
juntas , y festejos se desconcierten, y 
destemplen en la bebida , pues se han 
experimentado muchosexcesos, y des- 
honestidades de semejantes juntas. 


De los Indios. 


«... 


Ley rxxvitij. Que los Vireyes de Nueva 
España honren , y favorezcan á los 
Indios de Tlaxcala, y á su Ciudad, 
y República. 


D. Felipe 11 en Poblete á 16 de Abril y en Zara» 
Fu goza 4 25 de Marzo de 1585. 


Eniendo consideracion á que los 
Indios de Tlaxcala fuéron de los 
primeros que en la Nueva España re- 
cibiéron la Santa Fe Católica , y nos 
diéron la obediencia, y á que los Vi- 
reyes los llaman para entierros , hon- 
ras, y exéquias de Principes, reseñas, 
socorros , y ayudas en las necesidades 
que se ofrecen, y Otros actos públicos: 
Es nuestra voluntad, y mandamos á 
los Vireyes , que tengan particular cui- 
dado de los honrar , y favorecer, y lla- 
marlos en las ocasiones de nuestro Real 
servicio, y mucha cuenta con su Ciu- 
dad, y República, para que viendo 
los demas la merced que les hacemos, 
nos sirvan con lamisma fidelidad. 


Ley xxux. Que se guarden las ordenan- 
zas de Tlaxcala. 

El mismo en Madrid á 26 de Abril de 1563. En 
Barcelona á 10 de Mayo de 1585. 
> principales , y Caciques de las 

quatro Cabeceras de Tlaxcala nos 
supliciron por merced que se les guar- 
dasen sus antiguas costumbres para con- 
servacion de aquella Provincia , Ciu- 
dad , y República , conforme á las or- 
denanzas dadas por el Gobierno de la 
Nueva España el año de mil quinicn- 
tos y quarenta y cinco, confirmadas 
por provision Real. Y porque son muy 
justas , y convenientes, y hasta ahora 
han estado cn observancia , y median- 
te ellas son bien gobernadas, y la Ciu- 
dad se halla quicta y pacifica, de nue- 
vo las aprobamos, y conÍirmamos, y 
mandamos que se guarden , cumplan, 
y executen por nuestros Vireyes , Au- 
diencias , y Justicias, y que ho consicn- 
tan que en todo su contenido se con- 
travenga en ninguna formas 
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Ley xxxej. Que el Alcalde mayor de 
Tlaxcala se intitule Gobernador. 


El mismo en Pobleteá 17 de Abrilde 1585. 


JHtées particular memoria del 
buen zelo, y fidelidad, que tie- 
nen á nuestro servicio los Indios de 
Tlaxcala 4 imitacion de sus pasados, 
y á que es aquella Ciudad la mas prin- 
cipal de la Nueva España : Es nuestra 
voluntad y mandamos , que el Alcal- 
de mayor se intitule Gobernador , y 
esta forma se guarde en los títulos des- 
pachados por Nos , d nuestros Vireyes, 
á los quales ordenamos , que tengan 
mucho cuidado de proveer en este car- 
go sugetos de calidad, experiencia, y 
bondad, antiguos en la tierra , y ve- 
cinos de la Ciudad de México, 


Ley xxxxvij. Que los Gobernadores de In- 
dios de Tlaxcala sean naturales, 


D, Felipe 11 allí. 


OR una de las ordenanzas de Tlax- 
cala está dispuesto , que el Gober- 
nador de los Indios no sca cxtraño; y 
porque conviene á la conservacion de 
aquella República, mandamos álos Vi- 
reyes, que provean por Gobernadores 
á Indios principales, naturales de clla, 
como siempre se ha obscrvado , sin pcr- 
mitir, ni dar lugar 4 que los gobierne 
ningun Indio de otra Provincia, 


Ley cxxxiij. Que no se consientan estan 
cos de vino, y carnicerías en Tlaxcala. 
El mismo all, 


E* nuestra voluntad que en la Ciu- 
dad , y Provincia de Tlaxcala no 
haya estancos de vino, ni carnicertas, 
y que estas se rematen cn la dicha Ciu- 
dad ante la Justicia, y Regimiento, co 
mo se acostumbra en las Ciudades de 
estos Reynos. Y mandamos al Virey, 
y Audiencia de la Nueva España , que 
por ninguna causa, nirazon los con- 
sienta poncr. 


2.00 


Ley xexxiñij. Que los Indios de Tlaxca- 
la no sean apremiados d servir en 
otra parte. 


El mismo en Lisboa á 10 de Diciembre de 1582. Y 
en Denia á 15 de Febrero de 1594» 


OR nuestra Real Cédula , dada el 

año de mil y quinientos y treio= 
ta y nueve se prometió á los Indios 
de Tlaxcala , que pasados quatro años, 
no sirviesen mas á los vecinos Espa- 
ñoles de la Ciudad de los Angeles, y 
se confirmó el de mil quinientos y se 
senta y tres, por los servicios que hi- 
ciéron en Ja pacificacion de aquellas 
Provincias ¿ y porque es justo que se 
les guarde y cumpla: Mandamos que 
el Vircy no apremic, ni permita que 
los Indios de esta Provincia scan obli- 
gados ¿servir en el Valle de Atris- 
co, Ciudad de los Angeles, ni otra 
parte alguna. 


Ley xerxv. Que los Indios de Tlaxcala 
puedan escribir al Rey, 


D. Felipe Il allí. 


1 4 los Indios de Tlaxcala se ofre= 
cicren negocios importantes á nues- 
tro Real servicio, y bien de su Repú- 
blica , de que convenga avisarnos , Ó 
recibicren algunos agravios: Es nues- 
tra voluntad , que con libertad pue- 
dan ocurrir ante Nos, y escribirnos li- 
bremente lo que por bien tuvicren, y 
el Vircy, Audiencia, Jueces , y Justi- 
cias no se lo impidan. 


Ley xxexuj. Que á los Indios de Gua- 
zalco se les guarden sus privilegios , y 
sean favorecidos. 


El mismo en Aranjuez á 10 de Mayo de 1583. 


Odas las precminencias , franque- 
zas, y libertades concedidas por 

Nos á los Indios del Pucblo de Gua- 
zalco, se les guarden y cumplan en 
la forma contenida en los privilegios, 
Cédulas, cartas, y otros qualesquicr 
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despachos , porque nuestra voluntad es 
P Pp . 
que en nada reciban agravio , y en to- 
do sean amparados , y favorecidos. 


Ley xxxxvij. Que se conserve el Juzgado 
de los Indios en México , y donde es- 
tuviere fundado. 

D. Felipe 111 en Valladolid á 19 de Abril” de 


1605. En S. Lorenzo 45 de Octubre de 1606, 
D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


H** reconocido por muy conve= 
niente , y necesario el Juzgado 
general de los Indios de México, pa- 
ra el buen gobierno , y breve despa» 
cho de sus negocios. Y mandamos, que 
se conserve, y sustente, con que si 
de lo que se sacare al año del medio 
real, que cada Indio paga para sala- 
rios , y gastos de él sobrare alguna can- 
tidad , se aplique al siguiente , y co- 
bre ménos en él, y tanto mas resulte 
en beneficio de la Caxa donde se re- 
cogiere , para los buenos efectos de sus 
Comunidades, y el Virey clija por Ase- 
sor para este Juzgado á un Oidor , ó 
Alcalde del Crimen , el que le pare- 
ciere masá propósito, y conveniente, 
con solos quatrocientos pesos de oro co- 
mun de salario en cada un año , que 
se han de pagar de lo que resultare 
del mediorcal, y donde estuviere fun- 
dado este Juzgado por órdenes nues- 
tras , 6 costumbre legitima , se guarde 
y continúe, 


Ley xxxxoiij. Que los Vireyes, y Gober- 
nadores provean, que los navegantes, 

y caminantes no even Indias. 
El Emperador D. Cárlosen Talaveraá 31 de Ma- 

yo de 1541. 

OS que navegan , y caminan por 
Mar , d Tierra suclen llevar mu- 
gercs Indias casadas , y solteras, en 
que Dios nuestro Señor es deservido, 
y peligra la honestidad. Y porque es 
justo prohibir este exceso, mandamos 
á los Vireyes , y Gobernadores, que 
proycan del remedio conveniente , de 


De los Indios. 


forma quese excuse todo mal exemplo. 


Que los Vireyes , y Presiderites: informen 
del tratamiento , y estado de los In: 
dios , ley 15: tit. 14. libro 3. 

Que las Justicias no consientan matar 
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Indios para enterrar con sus Cacín 
ques , ley 15. tt, 7.de este libro, 
Que á los Indios amancebados no se les 
lleve la pena del marco, ley 6. tit, 

8.1b.7. 


TÍTULO SEGUNDO. 
DE LA LIBERTAD DE LOS INDIOS. 


Ley j.Que los Indios sean libres y y no 
sujetos a. servidumbre. 

El Emperador D. Cárlos en Granada á 9 de 

Noviembre de 1526. En Madrid á 2 de Agosto 

de 1530. En Medina del Campo á 13 de Enero 

de 1532. En Madrid á s de Noviembre de 1540. 


En Valladolid á 21 de Mayo de 1542. En Cas- 
tellon de Ampurias á 24 de Octubre de 1548. 


EX conformidad de lo que está dis- 
puesto sobre la libertad de los 
Indios: Es nuestra voluntad , y man- 
damos , que ningun Adelantado, Go- 
bernador , Capitan , Alcayde, ni otra 
persona , de qualquier estado, digni- 
dad , oficio, ó calidad quesea en tiem- 
po, y ocasion de paz, d guerra, aun- 
que justa, y mandada hacer por Nos, 
ó por quien nuestro poder hubiere, sca 
osado de cautivar Indios naturales de 
nuestras Indías, Islas, y Tierralirme 
del Mar Océano , descubiertas , ni por 
descubrir, ni tenerlos por esclavos, aun- 
que sean de las Islas, y Tierras, que 
por Nos , ó quien nuestro poder para 
ello haya tenido, y tenga, esté decla- 
rado , que se les pueda hacer justamen- 
te guerra, ó los matar, prender, d cau- 
tivar , excepto en los casos, y nacio- 
nes, que por las leycs de este título 
estuviere permitido , y dispuesto , por 
quanto todas las licencias , y declara- 
ciones hasta hoy hechas, que en es- 
tas leyes no estuvieren recopiladas, y 
las que se dieren , € hiciere, no sien- 
do dadas, y hechas por Nos con ex- 
presa mencion de esta ley, las revoca- 
mos, y suspendemos en lo que toca ¿ 
Tom. LI, 


cautivar , y hacer esclavosá los Indios 
en guerra , aunque sca justa , y hayan 
dado, y dén causa á ella, y al resca- 
te de aquellos, que otros Indios hu- 
bieren cautivado, con ocasion de las 
guerras que entre sí tienen. Y asímis- 
mo mandamos, que ninguna perso- 
na, en guerra, ni fuera de ella pue- 
da tomar, aprehender, ni ocupar, ven- 
der, ni cambiar por esclavo 4 ningun 
Indio, ni tencrle por tal, con titulo 
de que le hubo en guerra justa, ni 
por compra, rescate, trueque, d cam- 
bio , ni otro alguno , ni por otra qual. 
quier causa , aunque sea de los Indios, 
que los mismos naturales tenian, tic» 
nen , d tuvicren entre sí por esclavos, 
pena de que si alguno fuere hallado, 
que cautivó, d tiene por esclavo al- 
gun Indio, incurra en perdimiento de 
todos sus bienes aplicados á nuestra 
Cámara , y Fisco, y el Indio, d In- 
dios sean lucgo vucltos, y restituidos 
á sus propias ticrras, y naturalezas, con 
entera , y natural libertad, ¡í costa de 
los que ast los cautivaren , d tuvicren 
por esclavos, Y ordenamos 4 nuestras 
Justicias, que tengan especial cuida 
do de loinquirir, y castigar con to- 
do rigor, segun esta ley, pena de pri- 
vacion de sus oficios , y cien mil ma- 
ravedis para nuestra Cámara al que lo 
contrario hiciere, y negligente fuere 
en su cumplimiento. 


Cc 
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Ley ij. Que sean castigados con rigor los 


Encomenderos, que vendieren sus I- 


dios. 


21 Emperador D. Cárlos y el Cardenal Tavera 
nado en Fuensalida 4 26 de Octubre 


de 1541. 

A los Vireyes , Audiencias 

y Gobernadotes , si algunos En- 
comenderos han vendido , ó venden 
los Indios de sus encomiendas públi- 
ca, d secretamente, y 4 que personas; 
y si hallaren, que alguno hubiere co- 
metido tan grave exceso , le castiguen 
severa, y exemplarmente, y pongan 


¿ los Indios en su libertad natural , y 


por el mismo hecho quede privado de 
la encomienda , y de poder conseguir 
otra. 


Ley ¡ij. Que los Caciques , y Principales 
no tengan por esclavos á sus sujetos. 


El Emperador D, Cárlos, y la Emperatriz Go- 

bernadora en Toledo 4 6 de Noviembre de 1538. 

El Cardenal Tavera Gobernador en Fuensalida 

á 26 de Octubre de 1 54 D. Felipell 4 8 de Fe- 
brero de 1588. 


Rohibimos y defendemos á los Ca- 
ciques, y Principales tener, ven- 
der, ó trocar por esclavos á los Indios, 
que les estuvicren sujetos, Y asimismo 
á los Españoles podérsclos comprar, 
nirescatar , y el que contraviniere, in- 
curra en las penas estatuidas por la ley 
antecedente, quedando libres los In- 
dios, que así fueren tenidos, vendi- 
dos , 0 cambiados. 


Ley iiij. Que los Indios del Marañon, 
Hevados «¿los Puertos de las Indias, 
sean puestos en libertad. 


D.Felipelll en Madrid 4 18 de Mayo de 1629. 
A Lgunos Navíos llegan álas Indias 


despachados por el Gobernador 
del descubrimiento del Marañon , con 
Indios del gentio del Brasil, y despa- 
cho y registro , diciendo , que son ver- 
daderos esclavos; Mandamos que las 
Audiencias y Gobernadores no los ad- 
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mitan sin especial licencia nuestra, y 
álos que hubieren entrado , hagan po- 
ner en libertad. . E 


Ley v. Que los Indios del Brasil ,ó de- 
marcacion de Portugal, sean libres 
en las Indias. 


El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohe- 

mía Gobernadores en Valladolid á 7 de Julio 

de 1550, El mismo y la Princesa Gobernadora allí 
4 21 de Septiembre de 1556. 


[/ resuelto acerca de la libertad 
de los Indios , se entienda, guar= 
de y execute , aunque sean del Brasil, 
ó demarcacion de Portugal , llevados 
á nuestras Indias , que en ellos tambien 
declaramos , que ha, y debe tener lu- 
gar. 


Ley voj.Que se procure castigar á los que 
de la Villa de San Pablo del Brasil 
vaná cautivar Indios del Paraguay. 


D., Felipe 1111 en Madrid 4 12 de Septiembre 
de 1628. 


OS Portugueses de la Villa de San 
Pablo , Pueblo del Brasil , que 
dista diez jornadas de las últimas Re- 
ducciones de Indios de la Provincia 
del Paraguay, contra toda piedad chris-- 
tiana van cada año á cautivar los In- 
dios de ella, y los llevan y venden en 
el Brasil, como si fucran esclavos. Y 
por lo que conviene reprimir todo gé- 
nero de atrevimiento, desacato, y Cx- 
ceso cometido en descrvicio de Dios 
nuestro Señor , ordenamos y manda- 
mos á los Gobernadores del Rio dela 
Plata, y Paraguay , que por todas las 
vias posibles procuren aprehender y 
castigar con gran demostracion á los 
delinqiientes , y personas , que come- 
tiren estos delitos, con que cesa la 
propagacion del Santo Evangelio, y se 
perturba la paz , y quictud , haciendo 
para la cxccucion de lo susodicho to- 
das las diligencias , que convengan sin 
excusar ninguna , de sucrte que se con- 


De la libertad de los Indios. 


siga el castigo , corréccion y enmien- 
da , sobre que les encargamos las con- 
ciencias. 


Ley vij. Que en Tucuman , y Rio de 
la Plata no se vendan , ni compren los 
Indios, que llaman de rescates, 


D. Felipe lll en Madrid á ro de Octubre de 1618. 


E* costumbre entre los Indios Guay- 
curies de Tucuman , Rio de la 
Plata y Paraguay , hacer guerra á otros 
que cautivan, y venden , matíndose 
muchos con esta ocasion, y lo mismo 
hiacen otras Naciones, y aun los Es- 
pañoles perdidos han sacado , y hur- 
tado Indios , trayéndolos de unas par- 
tes á otras, y vendiéndolos, con el 
mismo color, con que demas de la 
gravedad del delito , destruyen la ticr- 
ra : Mandamos que no haya, niseper- 
mita tal comercio, ni trato, llamado 
rescates, pena de que cl Indio quede 
libre, y cl precio aplicado ú nuestra 
Cámara , Juez y Denunciador , y pro- 
hibimos , que cl comprador pueda ser- 
virse de él, ó tenerle en su casa, cha- 
cra , estancia , ni Pucblo , aunque 
el Indio quiera ¿ y qualquicr Español, 
ó Mestizo, que le vendiere, jugarc, 
trocarc, Y cambiare, si fucre de baxo 
estado , seca condenado en scis años de 
Galeras, ú otro servicio equivalente; 
y siendo de mas consideracion, sirva 
cel mismo tiempo en el Reyno de Chi- 
le; y al Negro, 6 Mulato, se le im- 
ponga la dicha pena de Galeras, 


Ley viij. Que la prohibicion de esclavi- 
tud , se entienda con los Indios apri- 
sionados en Malocas. 


El mismo allí 


Oros que la prohibicion ge- 

neral de esclavitud en los Indios, 

se guarde y cumpla tambien cn las 

Provincias de Tucuman, Rio de la Pla- 

ta y Paraguay , con los que fueren 
Tom. 1L. 
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aprisionados en Malocas ,'d adquiridos 
en otra qualquier forma. 


Ley viiij. Que se nombre un Ministro, 
ó persona de satisfaccion, que conoz- 
ca de lalibertad de los Indios. 


D. Felipe Ml allí 4 7 de Noviembre de 1574. D.. 
Felipe 1111 allí 4 26 de Marzo de 1631. 


IM Prdamos que ningun Español pue- 
da tener Indio esclayo por nin- 
guna causa en Filipinas , aunque cl In- 
dio lo haya sido de otros Indios ,d Es- 
pañolcs, y habido en buena guerra. Y 
porque cn aquellas Islas , y otras partes 
se ha entendido , que están fucra de 
su libertad muchos Indios , que tirá- 
nicamente han hecho esclavos otros 
principales , diciendo, que tienen po- 
sesion de cllos por muchos años, y 
venden y comercian á padres, y á hi- 
jos : Nos deseando su libertad , orde- 
namos , que los Vireyes y Presiden- 
tes de todas las Reales Audiencias nom- 
bren un Ministro, ú otra persona de 
satisfaccion, y buena conciencia, que 
visite, y conozca de estas causas en 
cada Provincia, para que no siendo las 
esclavitudes permitidas por derecho, y 
lcyes de este libro, las dé por nulas, 
y ponga á los Indios cn su libertad 
natural , sin embargo de qualquiera po- 
sesion, 


Ley x. Que los Corregidores, y Alcaldes 
mayores mo conozcan de la libertad 
de los Indios , dén cuenta d las 4Au- 
diencias, y los Fiscales sigan las 
causas. 


El Emperador D. Cárlos y el Principe Guberna= 
“dor en Monzon de Aragon 411 de Agosto 
de 1552. 


N2 conviene que los Corregido- 
res , y Alcaldes mayores conoz- 
can en primera instancia de la libertad 
de los Indios, dén cuenta 4 las Au- 
diencias con toda puntualidad , dili- 
gencia, y cuidado: y si fuere mucha 
la distancia, y csta impidiere , que con- 
Cc 2 
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sigan libertad, nuestros Fiscales sigan 


las causas, y guarden la ley 37. tit. 
18. lib. 2. 


Ley xj. Que los Indios mo se presten, 
ni enagenen por ningun título , ni pon- 
ganen las ventas de las haciendas. 


D. Felipel!I en Aranjuez 4 26 de Mayode 1609» 


O se puedan prestar los Indios, 

ni pasar de unos Españoles á 

otros , ni cnagenarlos por via de ven- 
ta, donacion, testamento , paga, true- 
co, ni en otra forma de contrato , con 
obrajes, ganados , chacras , minas, d 
sin ellas, y lo mismo se entienda en 
todas las haciendas de esta calidad , ó 
de otros géneros , que se beneficiaren 
con Indios, que libre , y voluntaria= 
mente acudieren á su labor, y bene- 
ficio, ni se haga mencion de los di- 
chos Indios, ni de su servicio en las 
escrituras, que otorgaren los dueños 
de hercdades, y haciendas referidas, 
ni en otra forma alguna, porque son 
de su naturaleza libres , como los mis- 
mos Españoles, y así no se han de 
vender, mandar, donar , ni cnage- 
nar con los solares donde estuvieren 
trabajando , sin distincion de los que 
son de mita, d acuden voluntariamen- 
te á trabajar en ellos : y el que á es- 
to contravinicre , si fuere de baxa con- 
dicion , incurra en pena de vergiienza 
pública, y destierro perpetuo de las 
Indias , hora compre , d venda, ó re- 
ciba , 4 done los Indios en alguna de 
las formas susodichas : y si tuviere ca- 
lidad, d cstado, que no permita la 
exccucion de estas penas, sca conde- 
nado en perdimiento de los dichos In- 
dios, y quede incapaz de recibir nín- 
gun repartimiento de este género, y 
pague mas dos mil ducados , aplicados 
por tercias partes, las dos para el Juez, 
y Denunciador, y la tercera para los 
Indios, contenidos cn la escritura, Ó 
contrato , y desde lucgo anulamos, y 
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revacamos las dichas escrituras, y las da- 
mos por ningunas y de ningun valor, 
y efecto: y lo mismo sea , y se guar- 
de en qualquiera de los casos refeti- 
dos, aunque no intervengan escritua 
ras , y los Escribanos ante quien pasa- 
ren sean privados de sus oficios , y pa- 
guen dos mil ducados, aplicados en 
la misma forma , y las Justicias, que 
disimularen algun delito de estos, in- 
curran en pena de otra tanta cantidad, 
con la misma aplicacion , y en destier- 
ro de las Indias, 


Ley xij. Que dispone sobre la libertad, 
ó esclavitud de los Mindanaos. 


D. Felipe 11 á 4 de Julio de 1570, D. Felipe I1K 
en Madridá 29 de Mayo de 1620, 


A* distrito de las Islas Filipinas, 
y sus confines son adyacentes 
las de Mindanao, cuyos naturales se 
han rebelado , tomado la secta de Ma- 
homa, y confederándose con los ene- 
migos de esta Corona, y hecho muy 
grandes daños 4 nuestros vasallos, y 
para facilitar su castigo ha parecido efi- 
caz remedio declarar por esclavos á los 
que fueren cautivos en la guerra; Man- 
damos que así se haga, procediendo 
con tal distincion , que si los Minda- 
naos fueren puramente Gentiles, no 
sean dados por esclavos, y si fueren 
de nacion, y naturaleza Moros , y vi- 
nieren á otras Islasá dogmatizar, d en- 
scñar su secta Mahometana, d hacer guer» 
raá los Españoles, d Indios, que es- 
tán sujetos á Nos, d á nuestro Real 
servicio, en este caso puedan ser he- 
chos esclavos ; mas á los que fueren In- 
dios, y hubieren recibido la secta no 
los harán esclavos , y serán persuadidos 
por lícitos, y buenos medios, que se 
conviertan á nuestra Santa Fe Cató- 
lica. 


Ley xiij. Que los Caribes, quefueren 4 
hacer guerra á Jas Islas, se hagan 
esclavos , como seordena. 


De la libertad de los Indios. 


D. Felipell en Madrid á 25 de Enero de 1569. 
Ienen licencia los vecinos de las Is- 
las de Barlovento para hacer guer- 
ra á los Indios Caribes, que las van á 
infestar con maño armada , y comen 
carne humana, y pueden hacer suses- 
clavos á los que cautivaren, con que 
no sean menores de catorce años, ni 
mugeres de qualquiera edad ; Manda- 
mos que así se execute, guardando las 
instrucciones, que diere la Audiencia 
de Santo Domingo para mas justifica 
cion. 


Ley xiiij. Sobre la libertad de los In- 
dios de Chile, y que á ella sean res- 
tituidos. 


D. Felipe JI!I en Ventosilla 4 26 de Mayo de 

1608. D, Felipe1lll en Aranjuez 4 13 de Abril 

de 1625. En Madrid á 9 de Abril de 1662. y á 

1 y 5 de Agosto de 1663. D, Cárlos 11 y la Rey- 
na Gobernadora, 


Abiéndose intentado todos los me- 

dios posibles para reducir á los 
Indios naturales de las Provincias de 
Chile al Gremio de la Santa Iglesia Ca- 
tólica Romana, y obediencia nuestra, 
procurándolos persuadir por medios sua: 
ves , y pacíficos , han usado tan mal de 
ellos, que rompiendo la paz en que nun- 
ca han perseverado , se ha reconocido, 
que en todas ocasiones la diéron fal- 
sa, y fingida, y sila conserváron, fué 
hasta el tiempo que llegó la ocasion 
de quebrantarla, negando la obedien- 
cia á la Santa Madre Iglesia , y toman- 
do las armas contra los Españoles , é 
Indios amigos, asolando las fuerzas, 
Pueblos, y Ciudades , derribando, y 
profanando los Templos , matando á 
muchos Religiosos , y vasallos nuestros, 
cautivando la gente, que han podido 
haber , y permaneciendo muchos años 
en su obstinacion , y pertinacia , y co- 
metiendo otros delitos dignos de cas- 
tigo , y rigor , por que mereciéron scr 
dados por esclavos , como gente pcr- 
seguidora de la Iglesia, y Religion Chris- 
tiana: y últimamente estando la tier- 
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ra en su mayor paz, hiciéron alza- 
miento general, con muchas entradas, 
y hostilidades por todas las partes , que 
facilitó la ocasion. Y Nos usando de 
toda piedad , y clemencia, tuvimos 
por bien de remitir, y perdonar este 
delito , y concederles graciosamente, 
que no pudiesen ser cautivos , presos, 
molestados , ni acusados por él, ni sus 
tierras ni otros qualesquier bienes , to- 
mados, ni embargados. Y ahora por 
ampliar mas nuestra gracia, y benig- 
nidad, habiendo reconocido , que es- 
tá impedida , y aun imposibilitada la 
dilatacion de el Santo Evangelio , paz, 
y quietud de aquel Reyno, y pobla: 
cion de la tierra , por la esclavitud de 
los Indios; Ordenamos y mandamos, 
que los Vireyes del Perú, Goberna- 
dores, Capitanes Generales , y Audien- 
cia de aquellas Provincias, guarden, 
cumplan , y executen las órdenes da- 
das sobre no permitirla , y que todos 
los varones , ó hembras , que con pre- 
texto de esclavitud se hubieren ven- 
dido, y sacado fuera de aquellas Pro- 
vincias á la Ciudad de los Reyes, ú 
otras qualesquicra del Perú, se reco- 
jan, y sean reducidos á sus ticrras, 
con efecto, reservando , como rescr- 
vamos , á los poseedores actuales su 
derecho á salvo contra los vendedores, 
que los enagenáron , teniendo enten- 
dido, que este, ni otro qualquier de- 
recho no ha de embarazar, ni retar- 
dar la reduccion de los dichos Indios, 
porque se ha de exccutar invioluble- 
mente, sin ninguna dilacion. Y orde= 
namos al Virey del Perú, y Gober- 
nador de Chile, que como sc fueren 
reduciendo , los entreguen á sus En- 
comenderos. Y todo lo contenido en 
esta nuestra ley se guarde por aho- 
ra, y entretanto que otra cosa 
proyccmos, 
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Ley xv. Que los que huvieren tenido 
Indios por esclavos con título , no 
sean condenados á que les paguen co- 
sa alguna. : 


D. Felipe 11-y la Princesa Gobernadora en Valia- 
dolid'4 7 de Septiembre de 1558, 


Abiendo pedido , y conseguido 

libertad algunos Indios tenidos 
or esclavos, se dudó si serian con- 
denados sus dueños en alguna canti- 
dad, por el servicio que les hicié:- 
ron : y se declaró, que teniéndolos con 
título, y buena fe, no estaban obli- 
gados á pagar servicio hasta el dia de 
la contestacion de la demanda, y que 
no incurrigron en pena : Es nuestra yo- 
luntad , que asi se regule quando el 
caso sucedierc. 


Ley woj. Revalida las órdenes de la li- 
bertad de los Indios , y da mueva pro 
videncia en los de Chile. 


D. Cárlos ll en Madrid á 12 de Junio de 1679. 


Abiendo resuelto que los Indios 
H de Chile gozasen entera libertad, 
se introduxo , que los apresados en 
guerra viva se hiciesen esclavos , por 
el derecho de ella : y por otro llama- 
do de servidumbre , quando cogidos 
los Indios de tierna edad servian has- 
ra veinte años, y despues quedaban 
libres : y asimismo por otro derccho, 
llamado de la usanza , que es vender 
los padres, y las madres, y parien- 
tes mas cercanos á sus hijos y paticn- 
tos cn cambio de algunas alhajas , has- 
ta cierto tiempo, como en prendas, 
Y Nos fuimos servido de mandar al 
Gobernador de aquellas Provincias , que 
todos los Indios esclavos se pusicsen 
en libertad natural, reservando ¡los 
poseedores , y compradores de cllos su 
derecho á salvo contra los vendedo- 
res, y que los Indios, Indias, y ni- 
ños prisioneros no se pudiesen vender 
por esclavos , ni llevarse fucra del Rey- 
no de Chile , reduciendo á el, y á sus 
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propias tierras con efecto los que se 
hubieren vendido, sin que el derecho 
de los compradores contra los vende- 
dores, ni otro ninguno pudiese emba- 
razar, ni retardar esta reduccion , sin 
embargo de qualesquiera súplicas, nue- 
vas razones, y representaciones , que 
se ofreciesen. Y porque es de mucha 
importancia , que los Indios de aque- 
llas Provincias sean tratados con todo 
amor , como vasallos nuestros, y no 
sean oprimidos, ni molestados, y se 
cuide de sualivio, y conservacion, pro- 
cediendo por todo rigor de derecho 
contra los que los hicieren malos tra- 
tamicntos, aunque sea con pretexto de 
decir, que son enemigos, y hacen 
guerra : y hemos encargado al dicho 
Gobernador el buen tratamiento, con- 
version, y reduccion de estos Indios, 
por los medios mas suaves y benig- 
nos , que se hallasen, y principalmen- 
te por la predicacion del Santo Evan- 
gclio, y propagacion de nuestra San- 
ta Fe Católica, y que salicsen los In- 
dios de tan miscrable estado. Y ha- 
biendocl Gobernador de Chile suspen- 
dido el efecto de esta resolucion con 
varios pretextos , por la buena fe de 
los poscedorcs , depositando algunos 
Indios en ellos, para que los tuvic- 
sen con buen tratamiento. Visto cn 
nucstro Consejo , y con Nos consulta- 
do, hemos resuclto , que lo referido en 
este nuestra ley se guarde, cumpla, 
y execute precisa , y puntualmente, 
sin permitir ni dar lugar 4 que se va- 
ya, ni pase contra lo dispuesto en ella 
por ninguna causa, y porque en ade: 
lante con ningun pretexto, O moti- 
vo de justa guerra, ú otro qualquic- 
ra, ho puedan quedar por esclavos, 
ni venderse por tales los que se apre- 
hendicren en guerra, d fuera de clla, 
ni los que llaman de servidumbre, ni 
de la usanza, y todos los que ahora 
viven en esclavitud, y sus hijos , y 
descendientes queden con efecto libres 


De la libertad de los Indios. 


de todos tres géneros, de guerra, ser- 
vidumbre , y usanza : Mandamos que 
esto se pronuncie por ley general en 
los Reynos del Perú, y Nueva Espa 
ña, y se inserte en esta Recopilacion, 
Y para obviar el inconveniente de que 
los Indios de las dichas Provincias de 
Chile abusen de esta libertad, y vuel- 
van á la idolatría, y á incorporarse con 
los enemigos, mandamos á los Gober- 
nadores, que los hagan transportar á 
todos ¿la Ciudad de los Reyes en ca- 
da ocasion que se hubiere de ir por 
el situado, que está señalado en las 
Caxas Reales de ella , para el susten- 
to del Exército de aquel Reyno , sin 
embargo de estar ordenado , que to» 
dos los Indios, varones, y hembras, 
vendidos en aquel Reyno , y otras par- 
tes , fueren reducidos á sus tierras, por 
quanto nuestra voluntad es que como 
va expresado , se transporten á Lima, 
pues llevándolos á mejor temple de 
tierra, irán sin riesgo de su salud, y 
vida. Y mandamos á los Vireyes de las 
Provincias del Perú, que como se fue- 
ren remitiendo los dichos Indios , los 
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repartan en las encomiendas , 6 si el nús 
mero fuere grande , los encomienden 
de nuevo. Y asimismo mandamos á la 
Real Audiencia de los Reyes, que cui- 
de del cumplimiento de lo contenido 
en esta nuestra ley, por laparte que le 
toca , y de lo que se fuere obrando, y 
executando nos darán cuenta en las 
ocasiones que se ofrecieren. 


Que los Fiscales tengan por oblgacio 1 
particular el acudir á la liberitad de 
dos Indios, ley 37. tit. 18. lib. 2, 

Que los Vireyes conozcan en primera ins 
tancia de cansas de Indios , con ape- 
lacion a sus Audiencias , ley 65. tit, 
3. lib. 3. 

Que los Eclesiásticos, y Seglares avisen 
á los Protectores, Procuradores , y 
Defensores si algunos Indios no go- 
2an de libertad , ley 14. 43t. 6. de es. 
te libro. 

Que las Indias no sean encerradas pa- 
ra que hilen, y texan lo que han de 
tributar sus maridos , ley x5. $46, 104 
de este libro, 


TÍTULO TERCERO. | 
DE LAS REDUCCIONES , Y PUEBLOS DE INDIOS, 


Ley ¡. Que los Indios sean reducidos á 
Poblaciones. 

El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 

dor en Cigales 4 21 de Marzo de 1551. D. Fe- 

lipe len Toledo á 19 de Febrero de 1560, En 

el Bosque de Segovia 4 13 de Septiembre de 

1565. En el Escorial á tode Noviembre de 1568. 


Ordenanza 149. de Poblaciones de 1573. En San 
Lorenzo á 20 de Mayo de 1578. 


ON mucho cuidado y particular 

atencion sc ha procurado sicm- 
pre interponer los medios mas conye- 
nientes para que los Indios scan ins- 
truidos en la Santa Fe Católica, y 
Ley Evangélica, y olvidando los er- 
rores de sus antiguos ritos , y ccre- 


monías , vivan en concierto , y policía; 
y para que esto se exccutasc con mc: 
lis acierto , sejuntáron diversas veces 
os de nuestro Consejo de Indias, y 
otras personas Religiosas, y congre. 
gáron los Prelados de Nueva Espa. 
ña cl año de mil quinientos y quaren- 
ta y sels por mandado del Señor Em- 
perador CárlosQuinto, de gloriosa me- 
moria , los quales , con desco de acer- 
taren servicio de Dios, y Nuestro , re- 
solviéron que los Indios fuesen reduci- 
dos 4 Pueblos, y no viviesen dividi- 
dos, y separados por las sicrras, y 
montes , privíndosc de todo bencficio 
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espiritual, y temporal , sin socorro de 
nuestros Ministros , y del que obligan 
las necesidades humanas , que deben 
dar unos hombres á otros; y por ha- 
berse reconocido la conveniencia de 
esta resolucion por diferentes órdenes 
de los Señores Reyes nucstros prede- 
cesores, fué encargado, y mandado 
á los Vireyes y Presidentes, y Gober- 
nadores , que con mucha templanza 
y moderacion executasen la reduccion, 
poblacion , y doctrina de los Indios 
con tanta suavidad , y blandura, que 
sin causar inconvenientes , diese mo- 
tivo á los que no se pudiesen poblar 
lucgo , que viendo el buen tratamien- 
to, y amparo de los ya reducidos, 
acudiescn á ofrecerse de su voluntad, 
y se mandó, que no pagasen mas im- 
posiciones de lo que estaba ordenado, 
y porque lo susodicho se exccutó en 
la mayor parte de nuestras Indias: Or- 
denamos y mandamos, que cn todas 
las demas se guarde y cumpla, y los 
Encomenderos lo soliciten , segun , y 
en la forma que por las leyes de este 
titulo se declara. 


Ley ij. Que los Prelados Eclesiásticos 
ayuden , y faciliten las Reducciones. 


D.FelipeHMlen Valladolid áz1 de Junio de 1604. 


Ncargamos d los Arzobispos, y 

Obispos , que en sus distritos ayu: 

den á la poblacion de los naturales, y 

faciliten las dificultades que se ofre- 

cicren, procurando que hagan lo mis- 

mo los Curas , Ministros de Doctrina, 
y Sacerdotes. 


Ley ij. Que para hacer las Reduccio- 
nes se nombren Ministros de satisfac- 
cion, y sean castigados los que pu- 
sieren impedimento. 


El mis mo en Madrid á 16 de Abril de 1618. 


OS Vireyes, y Presidentes Gober- 
nadores nombrarán Ministros, y 


- 
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personas de muy entera satisfaccion pa- 
ra reducir los Indios á su orígen, y 
poblacion, procurando que se haga con 
tanto desinteres y suavidad, que no 
intervenga compulsion , ni otro géne- 
ro de apremio, con que el beneficio 
resulte en su daño , representando á 
los naturales su mismo bien, y con- 
veniencia , y apercibiendo á los Cor 
regidores, y Caciques interesados , que 
no usen de mal trato, ni pongan im- 
pedimento, y á los Seculares , que ha- 
llaren culpados castiguen severa y exem- 
plarmente ; y si fueren Eclesiásticos. 
lo hagan saber 4 sus superiores , para 
que procedan contra ellos, y los re- 
mucyan , y corrijan , como personas 
que se oponen á la paz, y gobierno 
público, 


Ley ¡iij. Que en cada Reduccion haya 
Lglesia con puerta, y llave. 


El mismo allí 4 ro de Octubre de 1618, ' 


EX todas las Reducciones , aunque 
los Indios sean pocos , sc ha de: 
hacer Iglesia, donde se pueda decir 
Misa con decencia, y tenga puerta con 
llave, sin embargo de que sea sujeta 
á Parroquia , y csté apartada de clla. 


Ley v. Que haya Doctrina en los Pue- - 
blos de Indios á costa de los tributos, 


D. Felipe 1 en el Bosque de Segovia 4 8 de Oca 
tubre de 1560, 


OS Pueblos de Indios estáín en- 

comendados á los Españoles, con 
calidad de que los doctrinen y de- 
fiendan, y se debe proveer de Curas 
á costa de los tributos: y lo mismo 
sc ha de observar con los que estu- 
vicren incorporados en muestra Real 
Corona , segun lo ordenado, 


Ley oj. Que en cada Pueblo haya dos 
ó tres Cantores y y un Sacristan. 


De la libertad de los Indios, 


D. Felipe III en Madrid á 10 de Octubre de 1618, 
E todos los Pueblos que pasaren 

de cien Indios, haya dos , ó tres 
Cantores, y en cada Reduccion un. 


Sacristan , que tenga cuidado de guar-: 
dar los ornamentos ,.y barrer la Iglesia, 
todos los quales sean libres de tasa, y. 


servicios personales. 


Ley vij. Que en los Pueblos haya Fisca- 
Les”, que junten los Indios á la Doc- 
trina. 
D. Felipe MI allí. 


I el Pueblo fuere de hasta cien In- 
3 dios, haya un Fiscal , que los jun- 
te, y convoque á la Doctrina; y si 
pasare de cien Indios, dos Fiscales, 
y no sean mas , aunque exceda el 
número de Indios, los quales han de 
ser de edad de cincuenta á sesenta. 
años , y los Curas no los podrán ocu- 
par fuera de su oficio, si no fuere pa- 
gándolos su trabajo, y ocupacion. 


Ley viij. Que las Reducciones se hagan 
con las calidades de esta ley. 
D, Felipe ll en el Pardo á 1 de Diciembre de 


1573. D. Felipe 111 en Madrid 4 to de Octubre 
de 1618, 


da sitios en que se han de for- 
M4 mar Pueblos, y Reducciones, ten- 
gan comodidad de aguas, tictras y 
montes, entradas y salidas, y labran- 
zas, y un cxido de pna legua de lar- 
go , donde los Indios puedan tencr sus 
ganados, sin quese reyuelyan con otros 
de Españoles. 


Ley viiij. Que á los Indios reducidos no 
se quiten las tierras y que ántes hit 
bieren tenido. 


D. Felipe 1 en Toledo á 19 de Febrero de 1560. 
Eo mas voluntad, y prontitud 


se rcduciráná poblaciones los 1n- 

dios, si no se les quitan las tierras y 

grangerías , que tuvieren en los sitios 
Tom. 11, 
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que dexaren :'Mandamos que en esto 
no sehaga novedad, y se les conser- 
ven como las hubieren tenido ántes, 
para que las cultiven, y traten de su 
aprovechamiento. 


Ley x. Que cerca de donde hubiere mi- 
nas se procuren fundar Pueblos de In- 
dios . , 


D. Felipe ll en Valladolid 4 24 de Novi 
de 1601, Ordenanza 21. del servicio ES 


pe el beneficio y labor de las 
, minas se reparten Indios, que 
siendo traidos de Pueblos , y Provin- 
cias muy distantes , reciben daño y per- 
juicio, Y porque deseamos, que esto 
se excuse todo lo posible , encargamos 
y mandamos álos Vireyes, y Presi- 
dentes Gobernadores , que en contor- 
no de ellas , haciendo eleccion de si- 
tios acomodados, y sanos, hagan y 
funden poblaciones de Indios , donde 
se recojan , y vivan en Pueblos for- 
mados, y tengan la Doctrina , Hos- 
pitales, y todo lo demas neccsario, 
en que sean curados los enfermos, y 
acudan con mas voluntad , por el in- 
teres que resultará de su trabajo, con 
que no será necesario traer otros por 
repartimiento de mas léjos. Y porque 
el beneficio y conservacion de las mi- 
nas es de tanta importancia , que por 
ningun caso se debe disminuir , y con= 
viene que siempre vaya cn aumento, 
tenemos por bicn y mandamos, que 
si entretanto que se fundan las pobla- 
ciones, d despues de fundadas, fal- 
tare el número de Indios necesario 4 
cada asiento, se traygan de los Lu- 
gares mas cercanos, para que estén avia- 
das, y la mudanza no sca de tierra 
fria á caliente, ni al contrario; y en 
todo se guarde lo ordenado cn quan- 
to al Cerro de Potosi por la key 17. 
tit. 15. de este libro, proveyendo y 
ordenando lo que para su exccucion y 
cumplimiento, buen trato , y paga de 
los Indios convinicre. 


Dd 
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Ley xj. Que las Reducciones se hagan á 
costa de los tributos que los Indios 
dexaren de pagar. 


D. Felipe len Madrid á 18 de Febrero de 1588. 


Mes que las Reducciones 
seaná costa de los tributos que 
dexaren de pagar los Indios á título 
de recien poblados, como está orde- 
nado; y los Pueblos del mayor núme- 
ro, que permitiere la capacidad del 
sitio, y sus conveniencias, porque no 
quedan libres de esta obligacion. 


Ley xij. Que los Indios de las chacras 
no queden por Yanaconas , y tengan 
sus Reducciones , aunque estuviere in- 
troducido lo contrario. 


D. Felipe Jl allí4 1o de Octubre de 1618. Orde- 
nanza $. 


I los Indios quisieren permanecer 
en las chacras y estancias no sean 
detenidos con violencia , y puedan it- 
se á sus Reducciones 3 pero si en tér- 
mino de dos años no lo hicieren , ten- 
gan por Reduccion la hacienda donde 
hubicren asistido, y para esto haya en 
los confines de las chacras lugar aco- 
modado , para que vivan juntos , pues 
aquel ha de quedar por su Reduccion; 
mas no por csto se ha de entender, 
que los Indios son Yanaconas de aque- 
llas chacras, aunque estuviere introdu- 
cido lo contrario; y asi reducidos , se 
les darán tierras suficientes , guardan» 
do las calidades de las demas Reduc- 
ciones. 


Ley xiij. Que no se puedan mudar las 
Reducciones sin órden del Rey, Vi- 
rey y Y Audiencia. 


El mismo allí, 


Nren Gobernador , Corregidor, 
g Alcalde mayor, ú otra qual- 
quier Justicia, ha de poder alterar, ni 
mudar los Pueblos, ni Reducciones, 
que una vez estuvieren hechos , y fun- 
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dados, sin nuestra drden expresa , d 
del Virey , Presidente, d Audiencia 
Real del distrito, gobernando, sin em- 
bargo de que los Encomenderos, Cu- 
ras , d Indios lo pidan, d consientan, 
ofrezcan , y dén informacion de utili- 
dad; y pues estos pedimentos suelen 
ser las mas veces procurados por inte- 
reses particulares ) y no de los Indios, 
siempre se haga relacion de esta ley, 
y el despacho será subrepticio, y así 
se guarde , pena de mil pesos al Juez, 
ó Encomendero que contraviniere. 


Ley xiiij. Que en las cansas sobre Re- 
ducciones , se guarde lo que esta ley 
dispone. 


Y en 20 de Octubre de 1598, 


S para el cumplimiento , y execus 
cion de las Reducciones , prove- 
yeren , d determinaren los Vireyes, y 
Presidentes Gobernadores , y algunas 
personas se agraviaren , ¿interpusieren 
apelacion, la otorgarán para ante nues- 
tro Consejo de Indias , y no á otro Tri- 
bunal , como quiera que sin embargo 
han de executar lo proveido , de for- 
ma que la Reduccion tenga efecto. Y 
porque á los Indios se habrán de se- 
nalar y dar tierras, aguas , y montes, 
si se quitaren 4 Españoles, se les dafá 
justa recompensa en otra parte, y en 
tal caso formarán una Junta con dos, 
O tres Ministros de la Audiencia , pa- 
ra que si algunos se agraviaren, los 
oygan en apelacion, y hagan reparar 
el daño , sobre que inhibimos 4 nues- 
tras Audiencias. 


Ley xv. Que en las Reducciones haya 
Alcaldes, y Regidores Indios. 


D. Felipe HI en Madrid á rode Octubre de 1618. 


Ores que cen cada Pucblo, 
y Reduccion haya un Alcalde 
Indio de la misma Reduccion; y si 
pasare de ochenta casas , dos Alcal- 


De las Reducciónes , y Pueblos de Indios. 


des, y dos Regidores, tambien, la-. 


dios ; y aunque el Pueblo sea muy gran- 
de, no haya mas que dos Alcaldes, 
y quatro Regidores ; y si fuere de me- 


nos de ochenta Indios, y llegare 4 
quarenta , no más de un Alcalde , y' 


un Regidor, los quales han de elegir 


por año nuevo otros, como sc practi-. 
ca en Pueblos de Españoles , é Indios, 


en presencia de los Curas. 


Ley xwoj, Que los Alcaldes de las Re- 
. ducciones tengan la Jurisdicción que 
se declara, 


El mismo allí, 


dl si jurisdiccion fos Indios Al- 
AL caldes solamente para inquirir,, 
prender, y traer á los delingiientes á 
la cárcel del Pueblo de Españoles de 
aquel distrito ; pero podrán castigar con 
ún dia de prision, scis, ú ocho azo« 
tes al Indio que faltare á la Misa el dia 
de Fiesta, d se embriagare , d hiciere 
otra falta semejante , y si fuere embria- 
guez de muchos, se ha de castigar con 
mas rigor; y dexando á los Caciques 
lo que fuere repartimiento de las mi. 
tas de sus Indios, estará cl gobierno 
de los Pucblos á cargo de los dichos 
Alcaldes, y Regidores en quanto á lo 
universal. 


Ley wvij. Que los Alcaldes Indios pue 


dan prender á Negros , y Mestizos. 


hasta que llegue la Justicia ordinaria, 


D. Felipell en Madrid á tr de Agosto de 1563» 


pasito que en los Pueblos don: 


de hubiere Alcaldes ordinarios In- 
dios, y cstuvicre ausente el Corregi- 
dor, y Alcalde mayor , g su Tenien- 
te, si los Negros, ó Mestizos hicicren 
algunos agravios, d molestias, pue- 
dan prenderlos, y detener en la cár- 
cel, hasta que cl Corregidor, 9 Alcal- 
de mayor, ó su Teniente, llegue, y 
haga justicia. 

Tom, IL. 
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Ley xviij. Que ningun Indio de un Pue- 
blo se vaya dá otro, 


D.Felipe 11 en Madrid 4 10 de Octubre de 1618. 


Msdemos que cn ningun Pucblo 
de Indios haya alguno que sea 
de otra Reduccion, pena de veinte 
azotes, y el Cacique dé quatro pesos 
para la Iglesia, cada vez que lo con- 
sinticre: y guárdese la ley 12, tit. 1. 
de este libro, 


Ley xviñij. Que no se dé licencia d los 
Indios para vivir fuera de sus Re- 
ducciones. 


El mismo allí 4 4 de Febrero de 1604. 


Onsiderando quanto importa que 
los Indios reducidos no se va- 
yan á vivir fuera de los Lugares de su 
Reduccion : Ordenamos y mandamos 
á los Gobernadores , Jueces y Justi- 
cias de cada Provincia , que no dén 
estas licencias si no fuere en algun ca- 
so raro, como á Indio huérfano, pena 
de tres años de suspension de oficio, 
y quinientos ducados para nuestra Cá- 
mara, y obras pias, en beneficio de 
los Indios, por mitad, de que se les 
hará cargo en la residencia , y cl Juez 
haga volver, y restituir los Indios 4 sus 
Pueblos á costa de culpados; y no lo 
haciendo, se execute por el sucesor en 
el oficio, con la misma pena. 


Ley xx. Que cerca de las Reducciones. 
no haya estancias de ganado. 


D. Felipe Il allí á 10 de Octubre de 1618, 
D. Cárlos U y la Reyna Gobernadora. 


Oria que las estancias de ga- 
nado mayor no se puedan situar 
dentro de legua y media de las Re- 
ducciones antiguas , y las de ganado 
menor media legua : y en las Reduc- 
ciones que de nuevo se hicicren, haya 
de ser el término dos veces tanto , pe- 
na de perdida la estancia, y mitad 
del ganado que “en clla hubiere, y to: 
Dd 2 
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dos los dueños le tengan con buena 
guarda , pena de pagar el daño que 
hicicren : y los Indios puedan matar el 
ganado que entrare en su tierra, sin pe- 
na alguna, y €n todo sea guardada 
la ley 12. tit. 12. lib. 4. 


Ley xxj. Que en Pueblos de Indios no 
vivan Españoles, Negros , Mesti- 
zos , y Mulatos. 

D. Felipe 11 en Madrid 42 de Mayo de 1563. 

y á 25 de Noviembre de 1578. En Tomar á 8 de 

Mayo de 1581. En Madridá ro de Enerode 1589. 

D. Felipe 111 en Tordesillas ú 12 de Julio de 

1600. D. Felipe HI en Madrid á 1 de Octubre 


y 17 de Diciembre de 1646. Para esta ley , y la 
siguiente se vea la 1. tit. 4» lib. 7. 


Rohibimos y defendemos , que en 
P las Reducciones, y Pueblos de 
Indios puedan vivir, d vivan Españo- 
les, Negros, Mulatos , ó Mestizos, por- 
que se ha experimentado, que algu- 
nos Españoles , que tratan, traginan, 
viven, y andan entre los Indios, son 
hombres inquietos, de mal vivir, la- 
droncs , jugadores, viciosos , Y gente 
perdida, y por huir los Indios de ser 
agraviados , dexan sus Pucblos , y Pro- 
vincias, y los Negros, Mestizos, y 
Mulatos , demas de tratarlos mal, se 
sirven de ellos, enseñan sus malas cos- 
tumbres, y ociosidad , y tambien al- 
gunos crrorcs, y vicios, que podrán 
estragar , y pervertir el fruto que de- 
seamos en drden á su salvacion, au- 
mento , y quictud; y mandamos, que 
sean castigados con graves penas, y 
no consentidos en los Pueblos ; y los 
Vireyes , Presidentes, Gobernadores, 
y Justicias tengan mucho cuidado de 
hacerlo exccutar donde por sus perso- 
nas pudieren , ó valiéndose de Minis- 
tros de toda integridad : y en quanto 
4 los Mestizos, y Zambaygos, que 
son hijos de Indias, nacidos entre ellos, 
y han de heredar sus casas , y hacien- 
das, porque parece cosa dura separar 
los de sus padres, se podrá dispensar. 
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Ley xxij. Que entre los Indios no vi- 
wan Españoles , Mestizos , mi Mula 
tos , aunque hayan comprado tierras 
en sus Pueblos. 


D. Felipe llllen Zaragoza á 30de Junio de 1646. 


A los Españoles , Mestizos y 
Mulatos hayan comprado tierras 
en Pueblos de Indios, y sus términos, 
todavía les comprehende la prohibicion. 
Y así mandamos , que de ninguna for- 
ma se consienta que vivan en los di- 
¿hos Pueblos, y Reducciones de In- 
dios, por ser esta la causa principal, 
y orígen de las opresiones , y moles: 
tias que padecen. 


Ley xxviij. Que ningun Español esté en 
Pueblo de Indios mas del dia que Hle= 
gare, y otro, 

El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Go- 


"bernadora en Valladolid 4 20 de Noviembre 
de 1536, 


Nr Español , que fuere de cas 
mino á qualquier parte que sea, 
sin justa causa no demore, ni esté en 
los Pueblos de Indios por donde hicie- 
re el viage mas tiempo del dia que lle- 
gare, y otro, y al tercero se parta, y sal- 
ga de el Pueblo , pena de que si mas 
se detuviere, pague por cada dia cin- 
cuenta pesos de oro de minas, apli- 
cados por mitad 4 nuestra Cámara, y 
Fisco, y la otra al Juez, y Denun- 
ciador , por iguales partes. 


Ley exiiij. Que ningun Mercader esté 
mas de tres diasen Pueblo de Indios. 


D, Felipe UI en el Pardo á 21 de Noviembre 
de 1600. 


NA Icesi que los Mercaderes Es- 
pañoles , d Mestizos guarden las 
ordenanzas de la Provincia sobre resi- 
dir, 6 detenerse cn los Pueblos de In- 
dios , y donde no las hubiere , no se 
detengan mas que tres dias , en los qua- 
les prohibimos , que anden en su tra- 
to por las calles, y casas de los Indios. 


De las Reducciones, y Pueblos de Indios, 


Ley xxv. Que donde hubiere meson, ó 
venta, nadie vaya á posar á casa ae 
Indio , ó Mazegual. 


D, Felipe 11 en Madrid 4 11 de Agosto de 15634 


S algun Español caminare él, sus 
criados, caballos, ó bestias de car- 
ga, no vayan á posar á casas particu- 
lares de Indios, ni Mazeguales , ha- 
biendo ventas, d mesones por los ca- 
minos, d lugares en que recogerse, y 
si no los hubiere , y posaren en ca- 
sas particulares, paguen por todos á 
los huéspedes , y dueños de ellas , la 
osada, bastimentos , y otras cosas que 
Eo dieren, y el precio de lo que les 
hubieren servido , y ministrado á co- 
mo valieren comunmente. 


Ley xxof. Que los caminantes no formen 
á los Indios ninguna cosa por fuerza. 


El Emperádor D, Cárlos en Toledo á 4 de Di- 
ciembre de 1528, 


OS que en los Pueblos de 
Indios, Reducciones, y cstan- 
cias no tomen los caminantes á los In- 
dios contra su voluntad bastimentos, 
ni otras cosas , y si algo les vendicren 
sea pagando el justo valor, y lo que 
de otra forma tomaren , harán las Jus- 
ticias satisfacer á los Indios, con el do- 
blo, y mas el quatro tanto en pena, 
mitad para nuestra Cámara, y la otra 
dividida entre el Juez, y acusador, 


Ley xovij. Que no se pongan Calpiz- 
ques en los Pueblos , sin aprobacion, 


yhanzas. 


El mismo y la Reyna de Bohemia Gobernado= 

ra en Valladolid 4 6 de Mayo de 1550. D. Fe- 

lipe 11 en Monzon de Aragoná a de Diciembre 
e 1563. 


Uando los Encomendcros hubie- 
O ren de poner en sus Pueblos Cal- 
pizques, Y Mayordomos , elijan per- 
sonas tales, y de tanta satisfaccion, 
que no hagan daño, ni agravio á los 
Indios , y luego que scan nombrados 
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ántes de entrar en el Pueblo, y comen- 
zar su ministerio, sc presenten en la 
Audiencia, od ante el Gobernador del 
distrito, para que teniendo estas ca- 
lidades , seles dé licencia, y de otra 
forma no se les permita entrar, ni ad- 
ministrar + y asimismo los Encomen- 
deros , y Calpizques darán fianzas le- 
gas, llanas, y abonadas , en la canti- 
dad que pareciere, de que si algunos 
daños , d agravios hicieren los Calpiz- 
ques á los Indios, los pagarán, y esta- 
rán á justicia con ellos, y otros qua- 
lesquier querellosos , y de todo sc les 
dará instruccion, para que sepan lo que 
deben hacer, y guardar, teniendo siem» 
pre cuidado de saber si la cumplen, 
y castigar á los que excedieren cn su 
contenido. 


Ley xxviij. Que los Calpizques no tray- 
gan vara de justicia, 


D, Felipe Il en el Bosque de Segovia á 10 de 
Agosto de 1562, 


O se consienta á los Calpizques 
tracr vara de justicia entre los 
Indios , aunque lo sean de Pueblos de 
Señorio, y al que la traxcre condene 
el Gobierno de la Provincia en la pe- 
na que arbitrare, 


Ley xxviiij. Que en Pueblos de Indios 
no se vendan y ni haya oficios pro- 
pietarios. 


El mismo en Madrid á 5 de Febrero de 1592.D, 
Felipelll allí 4 28 de Diciembre de 1634. 


Os que cn los Pueblos de 
Indios no haya mas oficios pro: 
pictarios, ni Oficiales que los permi- 
tidos por el Gobierno de cada Pro- 
vincia; y porque esti mandado, que 
donde fueren precisamente necesarios, 
se vendan los oficios de Alguaciles , y 
Escribanos , nuestra voluntad, é in- 
tencion es, que solo estos se vendan 
con calidad de que los Escribanos scan 
Reales, y tengan titulo, y notaría nues 
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tra, como está dispuesto por la ley ge 
neral, 


Que los Encomenderos soliciten la Re- 
duccion, y Doctrina de los Indios, 


Libro VI. Título IL 


ley 2, tit. 9. de este libro. 


Que no se dé licencia d los Encomen- 


deros para asistir en sus Pueblos, dey 
13. y gue personas están prohibidas, 
ley 14. y 15. $34. 9.de este libro, 


TÍTULO QUARTO. 
DE LAS CAXAS DECENSOS, Y BIENES DE COMUNIDAD, 


y su administracion. E 


Ley j. Que los Vireyes, Presidentes , y 
Audiencias cumplan las leyes de es. 
te título, 


D, Felipe HI allí 4 13 de Febrero de 1619. D. Fe- 
lipe IM all£á 16 de Abril de 1639. 


Abiendo entendido, que se co- 

metían algunos excesos , y desór- 
denes en la administracion de censos, 
y bienes comunes de los Indios ; tu- 
vimos por bien de aplicar el remedio 
mas conveniente , segun la diferencia 
de tiempos, y ocasiones, sobre que 
se han despachado diversas órdenes, 
Y porque la materia es de tanta gra- 
vedad, que necesita de especial reco- 
mendacion , mandamos á los Vireyes, 
Presidentes, Audiencias y Justicias, que 
les dén muy particular cumplimiento, 
y execucion , como se lo encargamos, 


Ley ij. Que en las Caxas de Comuni- 
dad entren todos los bienes comunes 
de los Indios, y las escrituras , y 1e- 
catidos, 


D, Cárlos Y y la Reyna Gubernadora. 


N las Caxas de Comunidad han 

de entrar todos los bienes , que 

el cuerpo, y coleccion de Indios de ca- 
da Pueblo tuviere, para que de alli 
sc gaste lo preciso en benclicio comun 
de todos, y se atienda 4 su conscrva- 
cion, y aumento, y todo lo demas que 
convenga , distribuyéndolo por libran- 
zas, bucña cuenta , y Yazon: y asimis- 
mo las escrituras , y recaudos por don- 


de constare de su caudal , y efectos. . 


Ley tij. Que en las Caxas de Commio 
dad no se introduzgan otros bienes, 


- D. Felipe HI en Madridá 13 de Febrerode 1619. 


D. Cárlos M y la Reyna Gobernadora. 
NC se han de poder introducir en 
estas Caxas otros bienes en oro, 
plata , reales, barras , joyas , especies, 
¿6 cantidades, que no pertenezcan 4 
los Indios en comun, y lo que de 
otra forma entrare, y se recibiere por 
los Ministros, que las tuvieren á su car. 
go, ípso jure, sin otra sentencia, ni 
declaracion alguna , cayga en conmi- 
so , y se tenga por perdido, y sca de 
la Comunidad , con mas el quatro tan- 
to de pena, en que serán condenados 
los que contravinieren con la misma 
aplicacion. 


Ley itij. Que lo procedido de esta hacien- 
da entre en Arca separada. 


D, Felipe 111 a0£ 


dh lo que procedicre de esta ha- 
ciendasc ponga cn una Arca se. 
parada , capaz, y conveniente en for- 
taleza , seguridad, y grandeza, en la 
qual se recoja, y esté depositado , y 
guardado todo lo pertencciente 4 su 
caudal, 


Ley v. Que la plata que hubiere en la 
Caxa se procure imponer d censo, com 
distincion de Conumidades. 


De las Caxas de censos. 


D, Cárlos 1 y la Reyna Gobernadora. 


Andamos al Oidor , Fiscal, y 
Oficiales Reales , que estén siem- 
pre advertidos de reconocer la plata, 
que se hallare en la Caxa de Comu- 
nidad, y pareciéndoles , que es canti- 
dad considerable , la procuren impo- 
ner , é impongan con efecto en nue- 
vos , y seguros censos, para que no 
esté ociosa , aplicando 4 cada Comu- 
nidad el quese comprare con sus cai- 
dos , y réditos, d haciendo la junta 
y prorata, que se declara en la ley si- 
guiente; y estén con advertencia, que 
estas juntas de censos no se han de 
hacer , si hubiere cantidades distin- 
tas, y suficientes para separar los em- 
pleos, de forma que cada Comunidad 
tenga las que le pertenecieren , con 
que habrá ménos confusion, y emba: 
razo. 


Ley oj. Que si se redimiere algun cen 
so,se haga nueva imposicion con los 
corridos. 


Los mismos. 


S sucediere que á algunos Indios 
AY se les redima su censo , y de él 
tuvieren cantidad de corridos, se ha 
de dar órden de que juntos con el prin- 
cipal, se imponga otro de nuevo, pa 
ra que la renta vaya creciendo; y si 
no hubiere cantidad considerable, per- 
teneciente á los Indios, cuyo fuere el 
censo redimido , y la hubiere de otra, 
ú otras Comunidades, y parcciere que 
la dita es buena , y segura, se podrá 
juntar uno, y otro , é imponer de to- 
do el nuevo censo, con declaracion 
de el principal, y réditos , haciendo 
prorata de lo que 4 cada una pertenc- 
ce, asentando, y razonando csto cn 
los libros de cuenta, que conforme á 
lo ordenado ha de estar armada con 
cada una de las Comunidades clara, 
y distintamente. 
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Ley vij. Que para imponer censos de 
nuevo precedan las diligencias , que 
se declara, y resolucion de el Acuerdo. 


D. Cátlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


Uando se redimiere algun censo 
de Comunidad, dse hubiere de 
hacer nueva imposicion, los Oficiales 
Reales tomarán luego la razon de la 
cantidad, que montare, y pondrán 
Cédulas en las quatro esquinas de la 
plaza, y otras partes que les parezca 
convenir, d harán dar pregones, pa- 
ra que venga á noticia de todos, y 
no haya dilacion , y recibirán las me- 
morias de personas , haciendas, y fian- 
zas las quales, llevarán al Oidor, y Fis. 
cal á cuyo cargo fueren estos bienes, 
para que las vean, y escojan las que 
mejor , mas saneadas , y abonadas pa- 
recieren : y ántes de determinar darán 
cuenta en el Acuerdo de la Audiencia, 
para que en él se resuclva por todos 
lo que conviniere , teniendo particular 
cuidado de que por favores , ni otros 
respetos no se dexe de mirar mucho, 
y reconocer que seguridad tienen las . 
hipotecas , con que cesarán los daños, 
y quiebras, que se han reconocido, 


Ley viij. Que en la Caxa haya alguna 
plata de resguardo. 


Los mismos. 


AE como está dispuesto , se 
ha de procurar con cuidado, que 
no esté ociosa la plata de estas Ca- 
xas, ha de ser con resguardo de que 
en ellas quede lo que baste para ir so- 
corriendo á los Indios , pagar, y cum- 
plir las libranzas , y otras necesidades 
que se los pueden ofrecer : y porque 
en csto no se puede señalar cantidad 
cierta , y limitada , quedará al arbitrio, 
y parecer de el Oidor, Fiscal, y Ofi 
ciales Reales, ¿cuyo cargo fueren. 
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Ley viiij. Que en la Caxa de Comunidad 
haya dos libros de todo el cuerpo de 

- bienes , y Otros dos de censos para.st 
buena cuenta, y razon. 


D. Felipe lll en Madrid 4 13 de Febrero de 1619. 


Entro en la Caxa de Comunidad 

ha de haber quatro libros de la 
cuenta , y razon : los dos de la entra 
da, y partidas por menor, que hacen 
su caudal, y de loque se librare, y 
saliere de la Caxa para gastos nece- 
sarios , y comunes de las parcialidades, 
á quien tocan , y pertenecen : y otros 
dos, que en el uno se pondrá porin- 
ventario relacion de todos los censos, 
con distincion de Comunidades , cu- 
yos fucren, y que personas particula- 
res son deudores , d quales Caxas Rea- 
les , y 4 que plazos , y sobre que bie= 
nes están impuestos , con día, mes, y 
año , de las escrituras, y nombres de 
los Escribanos ante quien se otorgáron, 
dexando bastante blanco, de forma 
que se puedan añadir los que de nue- 
vo se fucren imponiendo: y en otra 
parte de cl mismo libro se armará la 
cuenta separada con cada uno de los 
Censualistas , de lo que sc debe, y 
paga, y á que Comunidad pertenece: 
en cl otro se ha de hacer inventario, 
y relacion la mas clara , y cumplida, 
que sca posible, de los Indios , Pue- 
blos, y Comunidades que tienen par- 
te en los dichos censos , expresando 
la cantidad de renta, que á cada uno 
tocare , y sobre que bienes cstá im- 
puesta , y lo que parece se le debe de 
la plata que hubiere, y se hallarc por 
emplear en la Caxa; y hecho csto con 
mucha precision , y claridad, se pon- 
drá por menor en otra parte de este 
libro Jo que se cobra por cuenta de 
cada Comunidad , y se les da, y pa- 
ga por libranzas , remitiéndose las par- 
tidas de un libro á las del otro, para 
que con mayor facilidad se pueda con- 
frontar, ver , y entender lo debido, y 
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que ha cobrado, y gastado cada par- 
cialidad. Y mandamos que en estos li. 
bros de cuenta y razon de bienes co- 
munes , y censos, ño se mezcle, pon- 
ga, ni confunda otra ninguna cuenta; 
de qualquier género y calidad que sea, 
porque parala claridad , cobranza, pa- 
ga y seguridad de esta hacienda, con= 
viene que la cuenta, y libros estén for- 
mados, con separacion de otros, 


Ley x. Queno se pueda sacar haciena 
da de las Caxas de Comunidad. 


D. Felipe HI alí , cap. 6. 


prepenens deseamos y orde-. 
namos , que la hacienda de Co- 
munidad no se defraude, ni embara- 
ce á los Indios, y por ningun caso, 
pensado , 4 no pensado , extraordina- 
rio , O fortúito, se pueda librar., ni 
sacar dinero de sus Caxas en mucha, 
ó poca cantidad ,. 4 título de présta= 
mo, aunque se haya de volver lue- 
go á ellas, ni para la paga de guar- 
das, ¡edificios públicos , ayudas de cos- 
ta, ni otras qualesquier necesidades 
que sean , d se llamen públicas, pues 
ninguna puede haber mas universal, 
y privilegiada, que la de los Indios 
cuya es esta hacienda ; y los que han 
de tener las llaves de estas Caxas, no 
han de consentir se saque de la que 
fuere á su cargo la plata, d caudal que 
hubiere, para los fines referidos, ni 
otros ningunos : ni los que dicren las 
libranzas lo han de acordar, ni orde. 
nar, sobre todo lo qual les encarga- 
mos las conciencias , y apercibimos que 
sc ha de proceder criminalmente con- 
tra los transgresores , y que serán con- 
denados cn la pena del quatro tanto 
de lo que se librare, y pagare con- 
tra el tenor de esta ley, que aplica- 
mos para beneficio de los Indios. Y 
mandamos que se ponga una copia de 
ella en la Caxa de Comunidad , con 
lo demas que pertencciere á los In- 
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dios, y que asi se guarde y cumpla. 


Ley xj. Que las Caxas de Comunidad es- 
tén á cargo de los Oficiales Reales, 


PD. Felipe II en Madrid 4 16 de Abril de 1639.» 
Cap. l. y 3 


Qreras que las Caxas de Co- 
munidad estén en las Ciudades 
donde residen los Oficiales principales 
de nuestra Real hacienda del Partido 
de cada Audiencia, los quales tengan 
todo quanto en ellas se entrare , por 
cuenta aparte, si fueren tres; y si no, 
dos , en la forma que tienen nuestra 
hacienda Real , con libro y cuenta dis- 
tinta de la demas, como se dispone 
por la ley 9. de este título ; y ningun 
Oidor , Fiscal, ni otra persona se ha 
de introducir , ni embarazar en su ma- 
nejo , si no fuere en lo expreso, y 
prevenido por Nos, y que la Caxa de 
la Ciudad de la Plata se mude á la 
Villa Imperial de Potosi. 


Ley xij. Que la administracion, y co- 
branza de la Caxa de Comunidad, y 
censos , sea á cargo de los Oficiales 
Reales. 


D. Felipe UI allí, cap, 3. 


LS cobranzas de lo que pertene- 
ciere á bienes comunes, y Ca- 
xa de censos de los Indios, princi- 
pal y réditos, ha de estar tambicn á 
cargo de nuestros Oficiales Reales, á 
los quales mandamos pongan en ello 
todo cuidado, y desvelo ; y que el mis- 
mo tengan en proveer, que el capi- 
tal de los censos esté seguro, y su rcn- 
ta saneada, y que hagan las dichas 
cobranzas de lo que debieren quales- 
quier personas á la Caxa por razon de 
administracion , ú otra qualquier causa. 


Ley xiij. Que de los bienes y réditos se 
paguen las tasas. 


Tom. IZ, 
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El mismo allí, cap. 4. 
E los réditos, que se cobraren 
de los censos y bienes comunes, 
sin tocar en la suerte principal, se ha 
de hacer pago de las cantidades que 
á Nos deben, y debicren los Indios 
de sus tasas. 


Ley xiiij. Que los bienes de Comunidad 
se gasten en beneficio comun, y pa- 
gar los tributos. 

D. Felipe II en el Bosque de Segovia á 13 de 

Noviembre de rs6s. En San Lorenzo á 29 de 


Agosto de 1598. D. Cárlos 11 y la Reyna Go- 
bernadora. 


qe de gastar la plata, que re- 


sultare de los bienes, censos, y 
rentas de la Comunidad , solamente 
en lo que se dirigiere al descanso , y 
alivio de los Indios, y convirticre en 
su provecho y utilidad, y cn lo que 
hubieren menester para ayuda á pagar 
la plata de sus tributos, en la forma 
y cantidad , que hasta ahora se ha he- 
cho , sin ser molestados, de forma que 
de aquellas Caxas no se saque nin- 
guna, si no fucre de consentimiento 
de los Indios, y para la distribuir y 
gastar en sus necesidades, y en las 
otras cosas para cuyo efecto, y fin se 
fundáron; y si no fucre con cstas ca- 
lidades , aunque cllos lo consicntan, 
no se pueda hacer; pero lo que de- 
bicren pagar en especic , no se les ha 
de suplir de estos socorros regularmen- 
te, y asi se ha de dar á entender 4 
los Indios Caciques , y Corregidores, 
para que con esto acudan al trabajo, 
labranza y criafiza, y no anden ocio- 
sos y vagabundos. Y ordenamos que 
los Corregidorcs, en lugar de las li- 
branzas , que solian dar para cl Ad- 
ministrador , escriban una Carta, fir- 
mada de su nombre, y remitan testi- 
monio , signado del Escribano de su 
Juzgado, de lo que fuere necesario pa- 
ra el socorro, y suplemento de los tri- 
butos , lo qual enviarán al Oidor Di- 
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putado , para que conforme á lo dis- 
puesto, se dé libramiento, ó provea 
lo que convenga. 


Ley xv. Que los gastos de Misiones, y 
Seminario de Indios se hagan ae los 
bienes de Comunidades. 


D. Felipe 111 en Madrid á 17 de Marzo de 1619. 


Lo gastos de Misiones para extir- 
par, y desarraygar la idolatría 
de los Indios , Casas de reclusion , y 
Seminarios de los hijos de los Caci- 
ques, se podrán sacar de los bienes de 
Comunidad de la Caxa de aquella Ciu- 
dad donde se hicieren ¿ y encargamos 
que sean muy moderados , y que á 
este titulo no se situen salarios , ni dén 
ayudas de costa, ni otro ningun gé- 
ncro de entretenimiento , porque las 
partes interesadas no causen perjuicio 
á las haciendas públicas de los Indios, 
y sin justa causa los hagan culpados 
en las idolatrías ; y quando se ofrecic- 
re nos enviarán relacion las personas 
por cuya mano debe correr, de los 
gastos que se hicieren, para que visto 
en nuestro Consejo, se reduzgan , y 
moderen álo conveniente. 


Ley xoj. Que los Doctrineros no gas- 
ten de las Caxas de Comunidad , sin 
licencia del Virey, y Audiencia, 


D. Felipe Hen Toledo á 16 de Febrero de 1561. 


Tento á que los Doctrineros Clé- 
rigos , y Religiosos suelen gastar 
algunas cantidades de las Caxas de 
Comunidad de sus Pucblos en pin- 
turas , comidas , y fiestas , y no se les 
debe consentir , prohibimos estos, y 
semejantes gastos , y mandamos que 
los Gobernadores , Alcaldes , Regido- 
res , 3 personas , que cn esto tuvicren 
intervencion , no lo ordencn, ni per- 
mitan, porque no les será recibido, 
ni pasado en cuenta; y si algo se hu- 
bicre de gastar para el culto , y sctvi- 


Libro VI. Título IT. 


cio de Dios, y beneficio de las Igle- 
sias , Y Monasterios, no habiendo otra 
parte de donde se pueda suplir: Es 
nuestra voluntad , que se gaste en lo 
susodicho, precediendo licencia, y man- 
damiento del Virey , d Presidente , y 
Audiencia del distrito , y no de otra 
forma. 


Ley xvij. Que los socorros, y paga de 
tributos se hagan de los corridos , sin 
tocar en la suerte principal, 


D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


Rdenamos que las pagas y socor- 
ros de los tributos de Indios sean 
de los corridos de censos causados por 
cuenta de las Comunidades á quien se 
hubicren de hacer, sin mezclar, ni 
confundir la hacienda de unos Indios 
con la de otros, ni tocar en la suer- 
te principal, si no fuere en caso de 
ofrecerse tan grave , y urgente necesi- 
dad á los mismos Indios, que de otra 
forma no pueda ser socorrida, ni re- 
mediada. 


Ley «viij. Que los Corregidores cobren 
las tasas de los Indios buenamente. 


D. Felipe ll en Valladolidá 6 de Abril de 1601. 
D. Cárlos II y la Reyna Gobernadora. 


Escan los Indios vender, y dis- 
traer los censos , y bienes de sus 
Comunidades para pagar los tributos, 
y rezagos , sin hacer distincion entre 
principal , y réditos; y si esto se les 
permitiese por algun medio , se des- 
cuidarian de trabajar, y causar mayor 
caudal á la bolsa comun , en gran per- 
juicio de las obras públicas y particu- 
lares necesidades que padecen, y no 
conseguirian su intento , habiendo de 
redundar en notable perjuicio de todos; 
y porque convienc que scan ayudados 
y favorccidos , y de los réditos paga- 
dos los rezagos de sus tasas, y de- 
moras; Ordenamos que los Corregido- 
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res cobren buenameétite de estos efec: 
tos lo que montaren. 


Ley xviiij. Que los Oficiales Reales dén 
fianzas por los bienes comunes de Jos 
Indios , y cuenta de ellos cada año. 


D. Felipe II en Madrid á 4 de Marzo de 1592. 
D. Felipe 1H allí 4 16 de Abril de 1639. Caps 
E 9. y 14. 
p* mayor seguridad de esta ha- 

cienda mandamos á los Vireyes, 
y Presidentes, que hagan afianzar á 
los Oficiales Reales, en cuyo poder 
"entrare la de los Indios , con fianzas 
legas, llanas, y abonadas en la mis- 
ma conformidad que hubieren dado 
las de sus oficios, y que se les to- 
men cuentas todos los años. 


Ley xx. Que la judicatura , y cuidado 
de ja cobranza de bienes , y censos de 
los Indios sea á cargo de un Oidor en 
cada Audiencia. 


El mismo allí 4 17 de Noviembre de 1629, yá 16 
de Abril de 1636. cap. 6. y 7. 


usd que haya Juez particular 
ante quien pasen las diligencias 
judiciales de esta cobranza, y tenga 
cuidado de que los bienes, censos, y ré- 
ditos se recojan, y remitan 4 las Ca- 
xas, y que los Vireyes del Perú, y 
Nueva España, en los distritos de su 
gobierno , y los Presidentes Pretoria- 
les , nombren el Oidor que les pare- 
ciere mas á propósito, al qual podrán 
remover, y quitar, con causa, ó sin 
ella , todas las veces que convenga á 
la buena administracion de justicia, y 
cobro de este caudal. Así lo ordena- 
mos y mandamos , y 4 los Oidores 
que fueren clegidos, que pongan to- 
do su cuidado, y diligencia que se 
hagan las cobranzas, y los efectos scan 
remitidos 4 las Caxas, y no permitan 
que entren en otro poder, avisándo- 
nos en todas ocasiones, que Nos les 
concedemos la jurisdiccion necesaria, 
Tom. IT, 
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ara lo: referido , como se contiene en 
3 ley siguiente. 


Ley xxj. Que el Oidor sea Juez en pri- 

mera instancia , y las causas se Mes 

ven en apelación 4 la Audiencia, y 
Jenezcan con otra sentencia, 


" D, Cárlos II y la Reyna Gobernadora, 


Nterviniendo el Oidor en la admi- 
nistracion de justicia para el buen 
cobro de los bienes de Comunidad, 
tenemos por conveniente concederle 
toda la facultad, y autoridad necesa- 
ria ; y así mandamos, que sea Juez 
en primera instancia de todos los pley- 
tos ordinarios , y executivos , civiles, 
y criminales , que sobre la cobranza, 
y paga de esta hacienda estuvieren 
pendientes , y se ofrccieren, los qua- 
les ha de poder avocar á su Juzga- 
do, exerciendo jurisdiccion privativa, 
con inhibicion á las demas Justicias, 
segun y como la usan y exercen los 
Oidores Jueces mayores de biencs de 
difuntos de nuestras Audiencias de las 
Indias, y de sus autos y sentencias se 
ha de apelar á la Audiencia donde 
el Oidor exerciere, y allí se han de 
concluir por otra sentencia, sin dar lu- 
gar á suplicacion , como se practica en 


aquel Juzgado, 


Ley xxij. Que los Fiscales defiendan los 
pleytos de Comunidades. 


D, Felipe MI en Madrid 413 de Febrero de 1619. 
¿cap. 12.D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


E" Fiscal de la Audiencia ha de pe- 
dir en las causas tocantes á cen- 
sos, y bienes de Comunidad lo que 
juzgare convenir, siendo su defensor, 
y abogado cn todo lo que fuere de- 
mandas , pedimentos , respuestas , Cx= 
cepciones , y otras qualesquiera diligen- 
cias judiciales, acudiendo á todo tan 
cumplidamentce , como es obligado , de 
forma que los pleytos han de correr por 
su cuenta, y es conforme ¿lo que cs: 
Ee 2 
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tá encargado á todos los Fiscales, en 
la proteccion, y defensa de los In- 
dios, y sus bienes; y si le pareciere 
que sus ocupaciones no dan lugar á 
ello, remitirá estas causas á los Abo- 
gados , Protector y Procuradores , que 
en la Ciudad estuvieren nombrados, 
y salariados para los negocios de In- 
dios”, á los quales mandamos , que asis» 
tán , y acudan á los que en esta razon 
se ofrecieren , y se les encargaren , co- 
mo lo hacen en los demas Tribunales, 


Ley xxiij. Que los Oficiales Reales jus- 
tifiquen las libranzas , y los Jueces no 
envien executores, 


D. Felipe JH! en Madrid á 16de Abril de 1636. 
cap. 8.D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


I los Oidores Jueces de censos die- 
ren algunas libranzas 4 pagar en 
aquellas Caxas de Comunidad, d man- 
daren cumplir las que dieren los Cor- 
regidores , han de tener cuidado los 
Oficiales Reales á cuyo cargo estuvie- 
ren las Caxas , como se lo encargamos, 
de las justificar y ajustar ántes de dar- 
las cumplimiento , advirtiendo , que si 
no lo hicieren como deben, será por 
su cuenta, y riesgo; y los dichos Jue- 
ccs no han de poder enviar exccuto- 
res, ni otra persona á estas cobran- 
zas á costa de las Caxas , porque las 
han de cometer á los Gobernadores, d 
Corregidores, que si fucren omisos , se- 
rá por su cuenta, y Costa , y con cs- 
ta advertencia, y la contradiccion , d 
reparo , que nuestros Oficiales hicieren 
en las libranzas, se llevarán ála Au- 
diencia, para que sobre ello determi- 
nc, de suerte que sin haberlo hecho, 
y precedido estos requisitos, no las 
podrán pagar. 


Ley xxviiij. Que da forma en la cobrar 
za de estos bienes, 
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D. Felipe Jl en Madrid Á 03 de Febrero de 1619, 
cap. 10. D, Cárlos Il y la Reyna Gobernadora, 


p* que en todo tiempo se haga 
la cobranza de estos bienes pun-= 
tual y efectivamente , el Oidor Fiscal, 
y Oficiales Reales, á cuyo cargo estu- 
viere, hagan sacar y saquen al prin- 
cipio de cada año una nómina ,d re- 
cepta de todo lo que se ha de cobrar 
en él de censos, rezagos , y otra qual- 
quier cosa, que pertenezca álas Co- 
munidades , que entregarán al Cobra- 
dor , con las escrituras , recaudos y des- 
pachos necesarios de los que estuvie- 
ren en ia Caxa, dexando en ella re- 
cibo , que sele borraráquandolos vuel- 
va, y para esto habrá un libro , d qua- 
derno en la Caxa, y todos harán que 
ponga en la cobranza el cuidado po- 
sible, sin atrasar las cantidades , co- 
brando cada tercio como se cumpliere 
su plazo, y lo atrasado de una vez , sin 
perder ninguna diligencia. 


Ley xx. Que el Acuerdo nombre Es- 
cribano y Alguacil deeste Juzgado, 


D. Carlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


Onde hubiere Caxa de Comuni- 

dad , nombre el Acuerdo un Es- 
cribano de satisfaccion , ¿inteligencia, 
que certifique las partidas, y ante él 
pasen los pleytos , y execuciones, y 
todos los demas autos judiciales, y ex- 
trajudiciales , tocantes á la administra- 
cion , cobranza, y paga de los cen- 
sos, y escrituras , imposiciones , y re- 
denciones, el qual cobre los dercchos 
dc los Españoles conforme al Aran- 
cel, y de los Indios no ha de llevar 
ningunos , si no cstuvieren permitidos 
por las leyes de esta Recopilacion, ni 
se le ha de dar salario, ni ayuda de 
costa par su ocupacion; y asimismo 
nombrará cl Acuerdo un Alguacil, que 
haga las cxecuciones , embargos , pai- 
siones, llamamientos , y las demas di- 
ligencias que convengan á este Juz- 


De las Caxas de censos, 


gado, y sea uno de los Tenientes del 
mayor de Corte, de quien se tenga 
mas satisfaccion , y cobrará sus dere- 
chos en la forma dispuesta para el Es- 
cribano , y por lo que pudiere suce- 
der, demas delas fianzas que hubie- 
re dado del oficio de Teniente, dará 
otras particulares por lo tocanteal Juz- 
gado , hasta en cantidad de mil pe- 
sos ensayados. 


Ley xxoj. Que haya Cobrador de los 
. censos y bienes nombrado por la Au- 
diencia . 


Los mismos. 


Rdenñamos y mandamos, que don- 
de hubiere Caxa de Comuni- 
dad, nombre el Acuerdo de la Audien- 
cia un Cobrador , persona de toda sa- 
tisfaccion y confianza , que conforme 
álo dispuesto, entienda en saber lo 
que se debe de censos , y Comunida- 
des, y solicitar las cobranzas de los ter- 
cios, que hubieren corrido , y corrie- 
ren, y en hacer las demas diligencias, 
que convengan , despachándole pro- 
vision en forma , con titulo de Co- 
brador , y todas las veces que vacarc, 
lo vuelva 4 nombrar, guardando la 
misma forma. 


Ley xxvij. Que el Cobrador jure , y dé 
Fianzas conforme á esta ley. 


Los mismos. 


Nenaro que el Cobrador haya 
de jurar, y jure , que usará bien 
y fielmente su oficio, y que dé fian- 
zas legas , llanas, y abonadas en can- 
tidad de dos mil pesos ensayados , de 
que dará cuenta con pago de todo lo 
que hubicre estado á su cargo, y re- 
sultare contra cl. 


Ley exviij. Que el Cobrador dé cuenta 
cada mes de lo hecho, y cobrado. 
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D, Felipe 1Il en el cap. 13. D. Cárlos11 y la Rey- 
na Gobernadora. ' 


L Oidor Fiscal, y Oficiales Rea- 
les llamen cada mes en el dia 
que les pareciere mas conveniente al 
Cobrador, y partida por partida , con- 
forme á la nómina, y relacion, que 
aquel año le hubieren dado, le pedi- 
rán cuenta de todo loque tuviere por 
hacer, y el estado de cada cobranza, 
y élla dará, para que se vea lo que 
ha hecho y faltare , y conforme á esto 
se le ordene lo que pareciere necesa- 
rio, de forma que siempre se mejoren 
las cobranzas. 


Ley xxvitij. Que al Cobrador se le de 
ayuda de costa moderada, 


El mismo allí, cap. 13.D. Cárlos 1 y la Reyna 
obernadora. 


L Cobrador se le pague su tra- 

bajo, y diligencia en alguna ayu- 
da de costa competente , y proporcio- 
nada , sin exceder de la justa mode- 
racion , tasándolo el Juez, Fiscal y 
Oficiales Reales. 


Ley «xx. Que las pagas de lo: cobrado 
se hagan en la Caxa, y dé recibo á 
los deudores, 


D, Cáirlos 11 y la Reyna Gobernadora, 


lia que cl Cobrador tenga ne- 
gociadas, y dispuestas las cobran- 
zas , y pagas de sucargo,avisc á los 
deudores , d personas que las hubicren 
de hacer, que vayan con la cantidad 
á la Caxa al tiempo y hora señalada 
por todos los Ministros, que han de 
tencr las llaves, de suerte que las pa- 
gas sc hagan con efecto, y dentro de 
laCaxa, y allí se asiente la partida del 
recibo y paga, dando al deudor cer- 
tificacion bastante , que le sirva de Car- 
ta de pago, señalada del Oidor , Fis- 
cal y Oficiales Reales; y lo mismo se 
entienda cn las partidas de censos , que 
se redimicren, y por ninguna forma 
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éonsienta, que en poder del Cobra- 
dor, ni otra alguna persona entre, ni 
sc detenga , aunque séa por poco tiena- 
po, el dinero , y caudal de las Comu- 


nidades. 


Ley xxxj. Que los Indios de Nueva Es= 
paña labren cada año diez brazas 
de tierra para sus Comunidades , y se 
introduzga en el Perú. 


D. Felipe Il en Lisboa 4 4 de Junio de 1582. 


EX ordenado por el Gobierno de 
la Nueva España, que cada In- 
dio haya de labrar diez brazas de tier- 
ra al año para maiz, en lugar del real 
y medio, que pagaban á sus Comu- 
nidades: Mandamos que se continúe, 
con advertencia de que los Caciques 
y Principales sean relevados en algo, 
y lo mismo se introduzga en el Perú. 


Ley xxxij. Que los Gobernadores y Cor- 
regidores cobren por lo que toca á sus 
distritos, avisen á los Oficiales Rea- 
les, y mo impongan censos. 


D. Felipe INN! en Madrid 4 16 de Abril de 1639, 
cap. 5. D. Cárlos IL y la Reyna Gobernadora, 


Le Gobernadores y Corregidores, 
cada uno en su distrito y ticim- 
po, han de tener á su cargo las co- 
branzas enteramente , y lo que dexa- 
ren de cobrar ha de ser porsu cuenta 
y riesgo, y de su salario, y 4 ningu- 
no se le supla la falea del que se le 
debicre en nuestras Caxas , porque no 
ha de llegar 4él, ni cobrarlo sí no 
constare primero, que ha enterado lo 
que es de su obligacion. Y mandamos 
que en los Gobiernos , Corrcgimientos 
y Alcaldias mayores, donde no hu- 
bierc Oficiales Reales, ni sus Tenien- 
tes, entren estos bienes , como se fue: 
ren recogiendo , en poder de los De- 
positurios generales, cn su falta , en 
el de la persona mas abonada, que 
nombre cl Cabildo, d Concejo á su ries- 
go, y luego de cuenta el Justicia mas 
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yor ¿los Oficiales Reales principales, 
para que puestos en la Caxa de su car- 
go , se empleen, y gasten en los fi- 
nes para que fuéron destinados, con- 
forme 4 las leyes de este titulo, y no 
impongan censos, porque esta facul- 
tad toca al Oidor , Fiscal de la Au- 
diencia, y Oficiales Reales de la Ca: 
xa principal, | 


Ley exxiij. Que los Corregidores envien 
cada año al Virey, y Jueces deceo 
sos un tanteo de las Caxas de Co 
munidad. y ' 


D, Felipe ll allí 4 x1 de Junio de 162X. 


Ncargamos á los Vireyes, y Jue= 

ces de censos , que en cada un 
año hagan, que los Corregidores de 
Indios les envien un tanteo , y balan- 
ce de lo cobrado de bienes de Comu- 
nidad, y estado que tienen todas es. 
tas Caxas en sus distritos, para que 
los Corregidores vivan con mas Cui- 
dado, y se remedien los daños, que 
en ellas sucle haber, y los Fiscales 
procuren , que así se cumpla y exe 
cute, 


Ley exuiiij. Que se ponga remedio en los 
tratos de los Corregidores con las Cas 
xas de Comunidades. 


p. Felipe HL en Ventosilla 4 26 de Octubre de 
1615. D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora, 


SE embargo de estar prohibido los 
tratos y grangerías , que los Cor- 
regidores de Pucblos de Indios tienen, 
y particularmente con las Caxas de 
Comunidad , no solo se dexa de exe: 
cutar, sino prosigue el exceso á mayor 
aumento , libertad y publicidad , y de 
las residencias no se consigue la refor- 
macion, porque como los sucesores 
vienen á continuar lo mismo, notra- 
tan de averiguar la verdad , y satisfa- 
cer á los Indios, ántes procuran ocul: 
tarla , esperando el mismo suceso en 
sus residencias , con que ordinariamen- 
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te se dan por libres los unos á los otros, 
y habiéndose de proceder por térmi: 
nosjurídicos, no hay remedio que bas- 
te. Y porque una de las cosas de que 
mayor daño resulta 4 los Indios, son 
los tratos, y grangerías , que tienensus 
Corregidores , en que los tracn ocupa- 
dos , impidiéndoles que acudan á sus 
obligaciones , paga de sus tasas, y be- 
neficio de sus haciendas, con que se 
sustentan , aprovechándose para esto 
del dinero de las Caxas de sus Comu- 
nidades: Mandamos 4 nuestros Vire- 
yes y Audiencias, que como materia 
tan importante, y escrupulosa , pro- 
vean del remedio necesario, de for- 
ma que aplicando todos los medios ju- 
rídicos, quiten y aparten de los In 
dios tan grandes molestias y vexacio- 
nes , procediendo á la averiguacion, 
y castigo con toda severidad , y guar- 
dando lasleyes y derechos. 


Ley rxxwv. Que las causas contra Cor- 
regidores sobre bienes de Comunida- 
des se sigan criminalmente , hasta 
pena de la vida. 


D, Felipe Ml en Madrid á 1o de Junio de 1621» 


AS causas de alcances de Caxas 

y bienes de Comunidad contra 
Corregidores de Indios , se han de se- 
guir en juicio criminal , hasta pena de 
la vida, segun la calidad del hurto 
que llaman deuda , porque la substrac- 
cion , que los Corregidores hacen del 
dinero público, y de Comunidades, 
con pretexto de sus oficios, es pro- 
piamente hurto, y como tal se ha de 
castigar , hasta pena de la vida. Y por- 
que cl mejor gobierno consiste mas en 
impedir , quese cometan delitos, que 
en castigarlos despues de comctidos, 
los Vireyes y Presidentes Gobernado- 
res, donde hubicre Caxas de Comu- 
nidad , adviertan en los medios , que 
se les pueden ofrecer fuera de los pre- 
venidos en este titulo, para que los 
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Corregidores por ninguna via puedan 
tocar en este dinero, ni usar de él, é 
impongan las penas de derecho. 


Ley xxxwoj. Quelas Justicias, y Jue- 
ces de residencia tomen cuenta de es- 
tos bienes , y avisen á los Adminis- 
tradores., 


D, Felipe Ill en Madrid 4 28 de Marzo y 4 7 de 
Junio de 1620. z 


IV bate ca que todos los Gober- 
nadores , Corregidores , Alcal- 
des mayores, y ordinarios , Jueces de 
residencia, y los demas que goberna- 
ren la Provincia , sean obligados en las 
cuentas que tomaren á los Concejos, 
de hacer la misma diligencia en quan- 
to ¿los censos impuestos en favor de 
las Comunidades de Indios , cobrar 
los rezagos, y resultas, y ponerlas cn 
la Caxa inmediata de aquella gober- 
nacion ; y silos bienes hipotecados hu- 
bieren pasado á terceros poscedores , d 
se muricren los principales Censualis- 
tas , provcan que se hagan los reco- 
nocimientos necesarios , con obligacio- 
nes en forma; y sien esto fucren omi- 
sos, ó negligentes : Ordenamos que 
de sus personas y bienes se cobre otra 
tanta cantidad como hubiere monta- 
do el daño, y perjuicio, sobre que se 
les hará cargo en sus residencias : y así- 
mismo que de todo lo que hubieren 
obrado avisen al Oidor , Fiscal, y Ofi- 
ciales Reales , para que en todo pon- 
gan el cobro convenicnte. 


Ley xxxvij. Que los Vireyes , Presiden- 
tes , y Oidores , Jueces , y Oficiales 
Reales cuiden de esta hacienda , y 
avisen al Rey. 


D, Felipe MI en Madrid 4 16 de Abril de 1636. 


Rdenamos á los Vireyes” Presi- 
dentes , Oidores , y Oficiales de 
nuestra Real hacienda, que pongan 
todo cuidado, por loque á cada uno 
tocare , en que no solo se consigan con 
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puntualidad las cobranzas ordinarias, 
y corrientes de los censos , y hacienda 
de Indios , sino que se hagan con efec- 
to de todas las deudas atrasadas , pues 
no es justo que por omision, descui- 
do, y fines particulares sc hagan de 
mala calidad , ó pierdan las grandes 
cantidades , que se deben de este gé- 
nero de hacienda. Y encargamos á los 
Vireyes , y Presidentes , y á los Oido- 
res , que fueren Jueces de estos bie- 
nes, y Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda, que los tuvieren á su cargo, 
que todos los años nos avisen de lo 
que obraren, conforme á lo dispues- 
to , y estado que tuviere el entero de 
estas Caxas, que de su atencion, y 
puntualidad nos darémos por bien ser- 
vido. 


Ley xwwviij. Que comete d los Vireyes, 
y Presidentes la cobranza de las den- 
das atrasadas, debidas á las Caxas 
de Comunidad. 


D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora en Madrid 
á 14 de Agosto de 1668. 


pon prevenidos por nuestras Rea 
les Cédulas todos los medios, que 
parcciéron bastantes para cl buen go- 
bierno, seguridad , y conservacion de 
las Caxas de censos, y conseguir que 
los Indios tuviesen en cllas las canti- 
dades necesarias para alivio , y socor- 
ro de sus necesidades , materia de tan- 
ta importancia, que siempre la tendré. 
mos muy presente , ha llegado a tal es- 
tado , y se ha puesto de calidad , que 
por mala administracion resulta en su 
daño , y perjuicio el remedio introdu- 
cido para su alivio, pues quedando gra- 
vados de acudir al isnmento de los bie- 
nes comunes, son defraudados de ellos 
por diversas vias, y se hallan tan atra- 
sadas las cobranzas de los réditos, co- 
mo ha constado cen nuestro Consejo 
por diferentes relaciones: Nos, apli- 
cundo todo nuestro cuidado, y aten- 
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cion á negocio tan grave, y escrupu- 
loso , ordenamos álos Vireyes , y Pre- 
sidentes Gobernadores , que hagan res- 
tituir, pagar, y reintegrar en las Ca- 
xas de censos de sus distritos todas 
las cantidades, que se debieren , no 
omitiendo , ni perdonando ningun me- 
dio, que pueda conducir á esta reso- 
lucion , sin embargo de las leyes de 
este título, que conceden jurisdiccion 
á un Oidor para la judicatura , y co- 
branza de esta hacienda, sus efec- 
tos , y resultas, hasta estar las Caxas 
enteradas de todo lo que ahora se de- 
be, y de haberlo hecho nos avisarán 
en la primera ocasion ; y respecto de 
que en algunas partes es nuestra Real 
hacienda el mayor deudor , y en mas 
gruesas cantidades , por emprestidos, 
que de estos bienes de Comunidad 
se le han hecho : Mandamos que 
con ningun pretexto no se pueda sa- 
car ninguna cantidad de las dichas 
Caxas, por ser contra leyes, y orde- 


nanzas de aquel Juzgado : y en quan. 


to 4 los réditos corridos de las canti. 
dades que se han tomado para nucs- 
tra Real hacienda, harán que con la 
comodidad , y brevedad posible se ya» 
yan cnterando , y reintegrando á las 
dichas Caxas, porque la Real haciens 
da quede libre de csta obligacion 3 y 
con este exemplar , y el que dieren 
los Vireyes , y Presidentes, cxecutan- 
do lo contenido en esta nuestra ley, 
dén entero cumplimiento á lo referi- 
do los sucesores cn sus cargos , y ofí- 
cios , y en los casos que les parecie- 
re comunicar la materia con el Acuer- 
do de la Audiencia , lo podrán hacer 
por lo que toca á la puntual exccu- 
cion , y de todo nos darán cuenta. 


Que Jos salarios de los Corregidores de 
Señorio se paguen de los tributos de 
él, y no de la Comunidad , ley 32. 
1.5. lib, 2, 

Que el Oidor Visitador de la Provin- 
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cia procure quelos Indios tengan bie- 
nes de Comunidad , y planten árbo 
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les, y se les dé por instruccion , Jey 
9. 1it. 31. lib. 2. 


TÍTULO QUINTO. 
DE LOS TRIBUTOS , Y TASAS Dk LOS INDIOS. 


Ley j. Que repartidos , y reducidos 
los Indios , se les persuada que acu- 
dan al Rey con algun moderado tri- 
buto. 

El Emperador D. Cárlos en Valladolid 4 26 de 

Junio de 1523. Ordenanza $. D. Felipe 11 Or- 


denanza 146. de Poblaciones de 1573. D. Cárlos 
11 y la Reyna Gobernadora, 


Orque es cosa justa, y razonable 
que los Indios , que se pacifica- 
ren, y reduxeren 4 nuestra obedicn- 
cia y vasallage , nos sirvan, y dén 
tributo en reconocimiento del señorio, 
y servicio, que como nuestros súbdi. 
tos y vasallos deben , pues cllos tam- 
bien entre sí tenian costumbre de tri- 
butar á sus Tecles , y Principales: Man- 
damos que se les persuadaá que por 
esta razon nos acudan con algun tri- 
buto en moderada cantidad de los 
frutos de la tierra, como, y en los 
tiempos que se dispone por las leyes 
de este título. Y es nuestra voluntad 
que los Españoles, á quien por Nos, 
ó nuestro poder hubiere , se encomen» 
daren , lleven estos tributos , porque 
cumplan con las cargas 3 que están obli» 
gados, reservando para Nos las Cabe- 
ceras y Pucrtos de Mar, y las demas 
Encomiendas , y Pucblos incorpora- 
dos, y que se incorporarcn en nucs- 
tra Real Corona. 


Ley ij. Que los Indios reducidos , y con= 
gregados á poblaciones, paguen por 
dos años la mitad del tributo. 


D. Felipe 1 en Madrid 4 27 de Febrero de 1575. 
y en 13 de Junio de 1594. cap. 2. D. Felipe ¿11 
allíá4 9 de Noviembre de 1598, 


Tom. IL. 


1% Indios pacificados, y congre- 
gados á Pueblos, que tributaban 
en tiempo de su infidelidad , han de 
tributar por tiempo de dos años de su 
reduccion , en cantidad que no cxce- 
da de la mitad del tributo, que pa- 
garen los demas; y si fueren inficles, 
la parte que se habia de aplicar para 
la Doctrina, se ponga en Caxa sepa- 
rada para formar Hospitales en bene- 
ficio de los mismos Indios, y enviar- 
les Doctrina. 


Ley ¡ij. Que los Indios infieles reducidos 


á muestra Santa Fe por la predica- 
cion , no sean encomendados, tributen, 
ni sirvan por diez años. 


D. Felipe ll en Madrid 430 de Enero de 1607. 


y á 1o de Octubre de 1618, 
Gres que si los Indios in- 


ficles se reduxcren de su volun- 
tad á nuestra Santa Fc Católica , y re- 
cibieren cl Bautismo solamente por la 
predicacion del Santo Evangelio , no 
puedan ser encomendados, ni paguen 
tasas por diez años, ni compelidos á 
ningun servicio; pero bien podrán, si 
quisieren concertarsc para servir , y las 
Justicias tengan cuidado de que no se 
les haga agravio, y así se execute la 
ley 20, tit. 1. de este libro. 


Ley iñij. Que tributen los Indios Miti- 
maes , que ántes tributaban. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Madrid á 18 de Ocenbre de 1539. 


N algunos Pucblos del Perú , en- 

comendados y tasados , residen 

los Indios llamados Mitimacs , que en 

tiempo de su gentilidad andaban, scr- 
Ff 
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vian, y contribuian juntos con sus Ca- 
ciques , y Principales., y. despues se €x- 
cusaban de servir, diciendo que no 


0 sp 
eran naturales de la tierra, y se vinié»: 
ron á vivir de otras partes. Y porque ' 


si se les permitiese recibirian daño los 
demas Indios, y recaería el servicio, 
que ántes hacian todos en estos solos, 
quedando libres los Mitimaes , sin em- 
bargo de que gozan de los beneficios, 
y aprovechamientos de la tierra, y su 
vecindad , mandamos que si es asi, que 
los Mitimaes han servido , y contribui- 
do á lo» que dominaban, sean com- 
pelidos , y apremiados ¿ que juntamen- 
te conlosCaciques, y Principales con- 
tribuyan en los Pueblos donde habi- 
tan lo que estuviere tasado á sus En- 
comenderos , sin excusa, 


Ley v. Que los Yanaconas contribuyasn 
como los demas Indios, y sea para 
el Rey. 


D. Felipe 11 4 3o de Diciembre de 1571. 


Abiéndosc ordenado, que en las 

Indias no hubiese servicio per- 
sonal de Indios Yanaconas , se que- 
dáron á soldada en estancias de Es- 
pañoles , y algunos se juntáron , € hi- 
ciéron poblaciones en los lugares, y 
partes, que tuviéron por bien, de los 
quales ninguno pagaba tributo 4 Nos, 
ni orra ninguna persona, por no cstar 
debaxo de encomienda, y reconocien- 
do, que seria bien que pagasen lo que 
buenamento pareciese , conforme ¿la 
calidad, y grangeria de las tierras don- 
de viviesen, como los demas Indios, 
en algunas Provincias, se dispuso que 
fuesen reducidos 4 Pueblos particula- 
res, y especialmente á las Ciudades, 
y desde luego contribuyesen para la 
Doctrina , remitiéndolo á Jos Vircyes 
en quanto al tributar, para que pro- 
veyesen lo mas conveniente , y que de 
justicia hubiese lngar, y que si pare» 
ciesc que tributasen, fuese para Nos, 


Libro, VI, Título Y. 


ordenando 4 nuestros Oficiales Reales, 
que lo cobrasen : Mandamos que «así 
se haga , y guarde , segun en cada Pro- 
vincia estuviere introducido, y dispues- 
to, y conforme á lo referido conyinie- 
re disponer. 


Ley oj. Que se cobre la tasa de los In 
dios, que estuvieren fuera de sus Rea 
ducciones. 


D, Felipe 1111 en Madrid 4 9 de Abril de 1628. 


Andamos que de los Indios que 
estuvieren fuera de sus Reduc- 
ciones , se cobre la tasa á titulo de Ya- 
naconas, que no tienen, hireconocen 
Encomenderos , y que lo mismo pa- 
guen los que estando fuera de ellas 
los tuvicren. 


Ley vij. Que los Indios solteros tribu 
ten desde diez y ocho años , si 10 es 
tuviere introducido otro tiempo. 


D. Felipe I1á y de Julio de 1578.D. Felipe Illen 
Madrid á 1o de Octubre de 1618, 


LS Indios que estaban debaxo de 
la potestad paternal , no paga- 
ban tributo, ni acudian 4 los servi: 
cios , que los demas, y por gozar de li. 
bertad, ho se casaban muchos de edad 
de veinte y cinco, y treinta años , Ca» 
sándose en tiempo de su infidelidad 
ántes de llegar 4 doce , y porque esto 
cra causa de que viviesen mal , 4 ins- 
tancia de los Religiosos que los doctri- 
naban , y pedian cl remedio, se orde» 
nó que no fuesen reservados de los 
servicios públicos 4 que acudiesen los 
demas, y como á gente valdia y va- 
gabunda los cargascn algo mas, pa- 
ra que ayudasen á relevar á los otros: 
Mandamos que asi se guarde y exe- 
cute, y encargamos á los Doctrineros, 
que procuren hacerlos casar, para que 
cesen ofensas de Dios nuestro Señor, 
y vivan christiana y politicamente ; y 
los que pasaren de diez y ocho años 
de edad, tributen hasta que cumplan 
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cincuenta, si no estuviere introduci- 

. . , ld 
do en algunas Provincias mas , O me- 
nos tiempo de exéncion, 


Ley viij. Que los hijos de Negros , é In- 
dias habidos en matrimonio , tribu 
ten como Indios. 


PD. Felipe H en Madrid á 18 de Mayo de 1572. y 
á a6de Mayo de 1573. 


Di que los hijos de Ne- 
gros libres , ó esclavos , habidos 
en Indias por matrimonio, deben pa- 
gar tributo como los demas Indios, 
aunque se pretenda que no lo son, 
ni sus padres tributáron. 


Ley viiij. Que los Indios que trabajaren 
en minas , huertas, y otras hacien- 
das, tributen, 


“El mismo allí 4 15 de Febrero de 1575. 


N algunas Provincias hay grande 

“número de Indios naturales, y 
de otras diferentes, ocupados en qua- 
drillas de Mineros, estancias, huertas, 
y haciendas de Españoles, que no tri> 
butan en ninguna cantidad , pudién- 
dolo hacer con mucha facilidad, y 
particularmente los que asisten á las mi- 
nas, por sacar mucha plata , y por- 
que los mas ganan á quatro , y á cin- 
co pesos al mcs, y con comodidad 
podrán tributar por lo ménos ¡ dos 
pesos al año, y parece que en reco- 
nocimiento de nuestro vasallage , los 
que no pagan cl tributo ordinario pue- 
den, y deben pagar alguno , como sc 
hace generalmente cn todas las Indias: 
Mandamos que se dé órden como tri- 
buten con toda moderacion , de for- 
ma que ningunos desamparen las mi- 
nas, y sean bien doctrinados , y tra- 
tados como conviene 4 su salvacion, 
y conservacion. 


Ley x. Que los Indios ocupados en es- 
tancias y Obrages, y Otros exercicios, 
tributen para «dl Rey. 

Tom. 1, 
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El mismo en 5, Lorenzo á 4 de Julio de 1593+ 
Mes Indios que trabajan en es- 

tancias , obrages, labores , ga- 
nados, minas, rcquas , carreterias , y 
servicio de Españoles cn Pueblos prin- 
cipales, no tributan ¿ y porque es ra- 
zon que lo hagan, como los demas 
repartidos, y encomendados : Manda- 
mos álos Vircyes , y Presidentes Go- 
bernadores , que habiendo ajustado 
quantos son los Indios que se ocupan 
en cstos exercicios , provean que no es- 
tahdo en .costumbre de tributar á sus 
Encomenderos, seles iwponga el tribu- 
to posible, y proporcionado ú las ga- 
nancias de sus ocupaciones , y cste se 
cobre para Nos , guardando cn todo 
las leyes de este titulo y lo que cespe- 
cialmente estuviere determinado. 


Ley xj. Que los Indios Oficiales no sir 
van de mita : paguen sus tributos en 
moneda , y vivan sin escándalo, 


D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. Véase la 
ley 44. tit. 16. de este libro, 


“OS Indios Macstros en sus oficios 
de Carpinteros , Albañiles , Her- 
reros, Sastres, Zapateros , y Otros sc- 
mejantes , de quien se fian, y encar- 
gan las obras como ¿ los Macstros Lis- 
pañoles, no entren en mita, y cum- 
plan con pagar su tributo en moneda 
corriente , d en obras : y remitimos al 
arbitrio de los Gobernadores, d Cor- 
regidores, y cn su ausencia 4 los Te- 
nientes , resolver quales tienen esta ca- 
lidad, y señalar los jornales, que de- 
ben ganar quando se alquilaren; y 
habiéndolos menester cl Encomendero 
para sus obras, y no las de sus deu- 
dos, y amigos , sea preferidoá los de- 
mas. Y mandamos que estos Indios vi- 
vanen las Ciudades sin escándalo, y 
no hagan fiestas, y desúrdenes de co- 
midas, y bebidas, en que reciben mu- 
cho daño, y deben tener mayor Cas- 
tigo que los otros Indios, 
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Ley xij. Que se modere el exceso de ta- 
sas á los Indios, que srabajaren en 
minas, 


D.Felipe J1I Ordenanza 20, del servicio personal 
de 12601. 


Rdenamos que los Vireyes scin- 
formen si las tasas que pagan, y 
estín repartidas d los Indios , QUE tra: 
bajan en las minas de Potosí , SON ExX> 
cesivas; y si no resultare inconvenien: 
te de consideracion , las moderen dán- 
donos cuenta de lo que resolvieren, 
para que Nos dispongamos lo que mas 
convenga, y los Presidentes Goberna- 
dores hagan lo mismo en lo que tocare 
4 sus distritos. 


Ley xiij. Que álos Indios de las minas 
no se les cargue mas tributo del que 
debierenpagar. 


D,FelipellHllen Madrid 431 deDiciembrede 1626, 


OR aliviar 4 los Indios en todo 

lo posible, y especialmente á los 

que acuden á la labor de las minas: 

Ordenamos que á los que fueren á tra- 

bajar á cllas no se les reparta mas tri- 

buto del que debicren pagar , y este 
sc cobre con toda suavidad. 


Ley xiiij. Que los Indios forasteros de la 
calidad que se refiere, mo tributen en 
las minas por ahora, 

PD, Felipe Il en Badajoz 426 de Mayo de 1580, 

lín Lisboa á q de Junio de 1582. 

AN resultado pleytos entre los En- 
H comenderos , ¿ Indios forasteros 
que acuden á la labor de las minas, y 
beneficio de los metales , sobre preten- 
der los Encomenderos, que por haber 
minas de plata en sus Pueblos , y apro: 
vecharse los Indios de Jos montes, y 
aguas, les deben tributar como los de- 
mas naturales; y Nos, considerando 
que algunos de estos Indios forasto- 
ros, y advenedizos hacen la parte que 
les cube por su trabajo encendradilla, 
de que nos tocan muchos dercchos, 
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y que es mayor el provecho que dá un 
Indio de estos, que veinte de los tri- 
butarios : Declaramos que no convie- 
ne por ahora pedir el tributo 4 los que 
tuvieren esta calidad , antes deben ser 
relevados de la paga del impuesto en 
las minas , pues así se aumentará el nú- 
mero de gente, Y ordenamos que á los 
Encomenderos se les haga alguna gra- 
tificacion proporcionada á los Indios, 
que de este género estuvieren en las 
minas, la qual remitimos á nuestros 
Vireyes , Audiencias, y Gobernado- 
res, que habiendo considerado si se 
les debe, la darán con moderacion, con 
que no sea de nuestra Real Caxa, y 
hacienda. 


Ley xo, Que los Indios no sean agravia- 
dos en tributar pormmertos, y ausentes. 


D, Felipe JJ en S.Lorenzo 4 6 de Juniode 609. 


Se informado que al tiempo de 
cobrar los tributos de los Indios 
les hacen pagar por entero , conforme 
á la última visita , sin atencion á que 
de estos son muertos algunos tributa- 
rios, y otros se han huido, y. como 
los pagan los Caciques , cobran lo que 
pagáron de las mugeres , hermanos, hi: 
jos, y parientes de los muertos, d hui> 
dos: Mandamos que los Vireyes , Au- 
diencias, y Gobernadores provean de 
remedio , de forma queen esta parte 
no reciban agravio los Indios, ni Cas 
ciques, 


Ley xoj. Que los Indios paguen al Rey 
por servicio el requisito , y toston , des 
mas de sus tributos, 


D. Felipe Hen el Pardo á 1 de Noviembre de 
1591. D. Cárlos Il y la Reyna Gobernadora. 


A musa de las públicas necesida- 
des, que ocurricron cl año de 
mil quinientos y noventa y uno, fu- 
vimos por bien de ordenar , que todos 
los Indios naturales de las Provincias 
del Perú , Nueyo Reyno de Granada, 
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y Tierrafirme, y las adjacentes á es- 
tas, que estuviesen tasados , demas de 


los tributos, que pagaban , conforme. 
á sus tasasá Nos, 9 4 sus Encomen-. . 


deros, nos sirviesen por el tiempo de 


nuestra voluntad con lo que monta- 
ba la quinta parte de los tributos que 
pagaban , segun las tasas, hecha la 
cuenta en esta forma. Que el repar- 
timiento cuya gruesa está tasada en cin 
co mil pesos en oro , plata, ó espe- 
cies, hecha computacion de ellas, con- 
forme al valor que tuviesen, nos ha- 
ya de servir, y sirva con mil pe- 
sos cada año, pagados á los tiempos, 
y por la órden, y forma , Que están 
obligados á los cinco mil de su tasa, 
y enesto no se pueda hacer, ni ha- 
ga descuento de' diezmo , ni otras co- 
sas, atento á que no es tasa , sino scr- 
vicio, que se nos hace para el efecto, 
que en su principio se señaló : y que 
lo mismo se haya de entender en los 
otros repartimientos , cuyas gruesas es- 
tuvicsen tasadas en mas, d ménos canti- 
dad, regulándolo al respecto de la quin- 
ta parte, de tal manera que sea uni- 
forme , ¿igual : y que los Indios de 
las Provincias de Nueva España, y 
Guatemala, y las adjacentes nos sit- 
wiesen con quatro reales cada uno to- 
dos los años , en lugar de el quinto, 
que los del Perú, Nuevo Reyno, y 
Tierrafirme , nos pagan : y en quanto 
á los repartimientos que no estuviesen 
tasados en el Perú, Nuevo Reyno , y 
Tierrafirme en todos cllos sc nos hi- 
ciese este servicio con la misma consi- 
deracion, y respecto de la quinta par- 
te ¿ y para que los Indios pudiesen ad- 
quirir lo que montasc, y pagarlo con 
mas conveniencia, y puntualidad, se 
les diesen los dias de huelga necesa- 
rios, y equivalentes á su grangería : y 
asimismo que los Yanaconas , y exén- 
tos de pagar tasa, y todos los demas 
que no secomprehenden en ninguno 
de los dichos repartimicntos, por an- 
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dar ocupados en otros oficios , y excr- 
cicios, 6 que sirven, han de pagar 
cada uno en las dichas Provincias del 
Perú, Nuevo Reyno, y Tierrafirmc un 
peso de plata ensayada : y en las de 
Nueva España, y Guatemala al respec- 
to de los quatro reales , que pagan los 
demas: y aunque los Indios de la Pro- 
vincia de Tlaxcala , por privilegio par- 
ticular , son exéntos de pagar tributo, 
es justo, que por ser este servicio de 
necesidad, y causa pública, en que 
todos gencralmente son interesados, 
contribuyan sin exéncion , como lo ha- 
cen todos los demas en qualquiera for- 
ma exéntos. Y por quanto todo lo su- 
sodicho se executó al tiempo de su pri- 
mera promulgacion cn algunas Provin- 
cias enteramente , y en otras con mo- 
deracion , y en otras , por ser mas po- 
bres, se suspendió de el todo su exe- 
¿ucion , en virtud de nuestras órdenes, 
mandamos que todo lo susodicho se 
guarde , y cumpla, segun, y de la for- 
ma que entónces se exccutd , y aho- 
ra se guarda, y executa, porque nues- 
tra voluntad es, que no se haga no- 
vedad cn la cobranza, donde no hu- 
biere limitacion especial dada por Nos, 


Ley xvij. Que los Indios del Nuevo Reyno 
no paguen el tomin de los Corregidores, 
ni los de Tierra caliente el reguinto, 

D. Felipe 11 en Madrid á 14 de Marzo de 1614, 

RESts 4 los Indios de Tierra 

caliente de el Nuevo Reyno de 

Granada de la paga del requinto, que 

el año de mil quinientos y noventa 

y uno sc mandó que pagasen, por scr 

tan pobres, y miserables: y que en los 

Pucblos de Tierra fria , donde son mas 

ladinos, y tienen mayores grangerías, 

y comodidades para poderlo pagar , se 

continúe la cobranza. Y mandamos que 

de los unos, ni otros Indios de Ticrra 
fria , O caliente , no se cobre el tomin, 
que pagaban para salario de sus Cor- 
regidores , y nuestra Real Audiencia 
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en esta conformidad dé las órdenes 
convenientes. 


Ley «eviij. Que los Caciques , y sus hi- 
jos mayores no paguen tributo. 


D. Felipe 11 en Madrid á 17 de Julio de 1572. 
D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


e que son exéntos de pas 
gar tributos, y acudir 4 mitas 
los Caciques , y sus hijos mayores: y 
en quanto á los demas hijos , y des- 
cendientcs, que no estuvicren en tal 
posesion, no se haga novedad, ni las 
Audiencias dén provisiones de exén- 
cion , guardando cn quanto á los Mi- 
timacs lo resuclto por la ley 4 de es- 
te título. 


Ley xvviiij. Que las Indias no paguen 


tasa. 
D. Felipe NI en Madrid á 10 de Octubre de 1618. 


AS mugercs de qualquiera edad 
que sean no deben pagar tasa. 


Ley xx. Que el Indio Alcalde no pague 
tasa, ni servicio. 


El mismo allí. 


L Indio Alcalde no pague tasa, 

ni otro ningun género de servi- 

cio personal, aunque csté introducido 
por el año que lo fuerc. 


Ley xxj. Que en tasar los tributos de In- 
dios , se guarde la forma de esta ley. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Valladolid á 19 de julio de 1536. 11 
Cardenal Tavera Gobernador en Madrid 4 19 
de Junio de 1540. El Principe Gobernador en Va- 
Madolid 4 14 de Agosto de 1543. La Reyna de 
Bohemia Gobernadora allíái 8 de Junio de 1gg1. 
y la Princesa Gobernadora alliá 29 de Septiem- 
brede 1555. 

Orque no reciban agravio los In- 
dios en hacerles pagar mas tribu- 

tos de losque buenamente pueden , y 
gocen de toda conveniencia : Encar- 
gamos y mandamos á nuestros Vire- 
yes, Presidentes y Audiencias, que 
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cada uno en su distrito haga tasar los 
tributos, y los Comisarios , que para 
esto fueren nombrados , guarden la dr- 
den, y forma siguiente. 

Primeramente los Tasadores asís- 
tan á una Misa solemne del Espiritu 
Santo, que alumbre sus entendimicn- 
tos, para que bien, justa, y derecha: 
mente hagan la tasacion , y acabada 
la Misa, prometan , y juren con solem- 
nidad ante el Sacerdote, que hubiere 
celebrado , que la harán bien, y ficl- 
mente, sin odio, ni aficion, y luego 
verán por sus personas todos los Pue- 
blos de la Provincia que se hubieren 
de tasar, y estén en nuestro nombre 
encomendados , ó para encomendar, á 
los descubridores , y pobladores , y el 
número de pobladores y naturales de 
cada Pueblo, y calidad de la tierra 
donde viven , y se informarán de lo 
que antiguamente solian pagar á sus 
Caciques, y álos otros que los seño- 
reaban y gobernaban, y asimismo de 
lo que al tiempo de la tasacion paga- 
ren á Nos, y á sus Encomenderos, 
y de lo que justamente debicren pa- 
gar de alli Ae , quedándoles con 
que poder pasar, dotar, y alimentar 
sus hijos , reparo , y reserva para cu- 
rarse en sus enfermedades, y suplir 
otras necesidades comunes , de forma 
que paguen ménos, queen su infide- 
lidad, guardando en todo lo que está 
dispuesto. 

Despues de bien informados de lo 
que justa, y comodamente podrán tri- 
butar por razon de nuestro Scñorio, 
aquello declaren, tasen , y moderen, se- 
gun Dios, y sus conciencias , tenien- 
do respecto á que no reciban agravio , y 
los tributos scan moderados, y á que 
les quede siempre con que poder acu- 
dir 4las necesidades referidas , y otras 
semejantes , de forma que vivan des- 
cansados , y relevados, y ántes enri- 
quezcan que lleguen 4 padecer pobre- 
za, porque no es justo, que pues vi- 
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niéron '¿ nuestra obediencia , sean de 
peor condicion , que los otros nuestros 
súbditos, Y es nuestra voluntad , que 
en ninguna de estas ocasiones haya 
comidas , banquetes , gastos, ni. otras 
superfluidades, ni servicio alguno para 
los. Comisarios , Ministros, Corregido- 
res, Tenientes, 6 Alguaciles, estén 
presentes , Ó ausentes de los Pueblos, 
porque en ningun caso se ha de hacer 
costa á los Indios. 

El Emperador D. Cárlos Ordenanza ro. de 1528, 
D. Felipe 11 en Monzon de Aragon á 29 de No- 


viembre de 1563. En Toledoá 6 de Junio y en S. 
Lorenzo á 25 de Agosto de 1596. 


Los Indios que estuvieren puestos 
en nuestra Real Corona, y encomen- 
dados á Españoles , y personas parti» 
culares, paguen.-los tributos , que de- 
bieren ¿Nos , y á sus Encomenderos 
en los mismos frutos que criaren , co- 
gieren, y tuvieren en sus propios Pue- 
blos , y tierra donde fueren vecinos y 
naturales, y no en otra cosa alguna, 
ni sc dé lugar á que scan apremiados 
á buscar, ni rescatar los tributos en 
otra ninguna parte para pagarlos, y asi 
lo declaren los 'Tasadores. y nuestras 
Reales Audiencias lo hagan executar, 
y no permitan contravencion, porque 
de ello nos tendrémos por descrvido, 

En la tasacion guarden lo que por 
Nos está mandado , acerca de que no 
haya servicios personales, ni se echen 
los Indios por sus Encomenderos á las 
minas, ajustándose á las leyes de este 
libro , y expreso en ellas. 

Asi declarada, y hecha la tasa- 
cion, hagan una matrícula, é inven- 
tario de los Pucblos y Pobladores, y 
de los tributos que se señalaren, para 
que los Indios y naturales sepan, que 
aquello es lo que deben pagar , y no 
mas, y nuestros Oficiales , y Enco- 
mendcros, que entónces lo fueren, d 
hubieren de ser sepan lo que han de 
levar , apercibiendo de nuestra parte, 
y mandándoles, que ningun Oficial 
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nuestro , ni otra persona particular sea 
osado , pública, ni secretamente, di- 
recté , niindirecté , porsí, ni por otra 
persona , de llevar, ni lleye de los 
Indios mas. de lo contenido en la de- 
claracion y tasacion , pena de que por 
la primera vez que excediere , incur- 
ra en. el quatrotanto del valor , que 
así hubiere llevado, .para nuestra Cá- 
mara y Fisco; y por la segunda vez 
pierda la encomienda, y otro qual- 
quier derecho que tenga á los tribu- 
tos, y mas la mitad de sus bienes pas 
ra nuestra Cámara , de laqual tasacion 
de tributos dexarán los Comisarios en 
cada Pueblo lo que á él tocare, firma- 
do de sus nombres, y autorizado en 
pública forma en poder del Cacique, 
o Principal, avisíndole por Lengua, 
d Intérprete de lo que contiene, y de 
las penas en que incurrirán los que con- 
travinieren , y la copia darán á la per- 
sona , que hubiere de haber , y cobrar 
los tributos , porque no puedan preten- 
der ignorancia. 

Hecho en esta forma, envien ¿nues 
tro Consejo un traslado de toda la 
tasación , con los autos que se hubie- 
ren substanciado, 

Demas de lo contenido en esta ley 
se dará por instruccion al Oidor, dG 
Juez, que fuere á hacer las tasaciones, 
lo que pareciere al Virey , Presiden- 
te y Audiencia , como va ordenado por 
las leyes de este título, y harán las 
advertencias necesarias, y que mas con» 
vinicren al propósito. 


Ley xxij. Que se especifiquen las cosas, 
que han de tributar los Indios, y de 
que calidad. 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 
dor en Monzon de Aragon á 18 de Diciembre 
de 1552 

Ean las tasas claras, distintas y sin 
generalidades , especificando todo 

lo que han de tributar los Indios, y 
no expresen los “Tasadores cosas me- 
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nudas, disponiéndolo de forma, que 
solo tributen en cada Pueblo dos, ó 
tros especies de las que en él se cogie- 
ren, y los Indiostuvieren , y no se pon- 
ga el gravámen de hacer, y reparar 
las casas, y estancias de los Españo- 
les , y asimismo dispongan , que don- 
de hubieren de tributar en ropa, man- 
tas, y algodon, sea todo de un gé- 
nero en un repartimiento, y Pueblo, 
y no de muchas diferencias de man- 
tas, camisctas , manteles , y camas la- 
bradas, porque en esto solia haber gran- 
de exceso, y agravio, dándoles cada 
dia la muestra que querian los En- 
comenderos, y es necesario que haya 
peso y medida en las mantas , por- 
que no se las puedan alargar, ni en: 
sanchar: y quitese la mala costumbre 
de algunos Lugares , en que los Caci- 
ques hacen juntar las mugercs en una 
casa á texer las mantas, donde come- 
ten muchas ofensas de Dios nuestro Se- 
ñor: y ordénese, que los Indios ha- 
gan las sementeras en sus Pueblos, y 
no en las Cabeceras, y que de allí 
las haga llevar á su costa el Encomen- 
dero; y si algun año no se cogiere 
pan por esterilidad , d tempestad , no 
sean obligados los Indios 4 pagarlo al 
Encomendero por entónces, ni des- 


pues: todo lo qual conviene, y man- ' 


damos que se ponga en las tasas, 
remediando en cada Provincia lo que 
tuviere inconveniente. 


Ley xxiij. Que en los padrones de las ta- 
sas se pongan los hijos, y sus eda- 
des. 


D. Felipe 11 en Madrid á ro de Octubre de 1618, 


OR los padrones de tasas de los 
Indios, en que mandamos se pon- 

gan tambien los hijos, se han de ave- 
riguar las edades, y obligacion , que 
tuvieren de pagarlas, en que debe ha- 
ber muy buen órden, para excusar 
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pleytos , y no tener necesidad de va- 
lerse de los padrones que hacen los 
Curas , porque no se persuadan en nin- 
guna forma los Indios á que estos se 
hacen' en órden al interes de los Espa- 
ñoles , sino para el fin que se introdu- 
xéron , como Ministros de la Iglesia. 


Ley xxiiij. Que los tributos no se tasen 
ni comuten en servicio personal. 


El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohemia 
Gobernadores en Valladolid 4 22 de Febrero 


de 1549. 


La tasaciones que estuvieren he- 
chas en Pueblos de nuestra Real 
Corona , y de particulares, si tuvieren 
algun servicio personal , se quite, aho- 
ra sea por via de tasacion d comuta- 
cion, por quanto nuestra voluntad es, 
que no le haya, ni se comute , sin em- 
bargo de qualquier reclamacion que 
oda nuestros Oficiales , d Encomen- 
eros. 


Ley rxo.Que se quiten las tasas de ser- 
vicio personal , y se hagan en frutos, 
ó especies. 


D.FelipeJ1II en Madrid á 9 de Abril de 1633. 


IN embargo de estar ordenado, 
que cese, y se quite del todo cl 
servicio personal de los Indios , y ha- 
gan tasas de los tributos, reduciéndo- 
los á dinero en los casos permitidos, 
trigo, maiz, yuca, gallinas , pescado, 
ropa, algodon, grana, miel, y otros 
frutos , legumbres , y especios que hu- 
bicre , y cómodamente se cogiercn, y 
pudieren pagar por los Indios, segun 
el temple , calidad, y naturaleza de 
las tierras , y Lugares en que habitan, 
pues ninguna dexa de llevarlos tales, 
que no puedan ser estimables , y de 
algun provecho á la necesidad , uso, 
y comercio humano, hay algunas Pro- 
vincias en que duran todavía los scr- 
vicios personales , con grave daño y ve- 
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xacion de los Indios. Y Nos, atento 
á su proteccion, amparo, y alivio: Man- 
damos que en estas, y todas las de- 
mas se alce, y quite el servicio perso- 
nal , como quiera que se hallare intro- 
ducido , pues así conviene á los In- 
dios para su conservacion y, aumento; 
y á los Encomenderos para mas dura- 
cion , y seguridad de los tributos , guar- 
dando lo resuelto por las leyes, que 
de esto tratan. Y ordenamos que dis- 
poniéndolo con la mayor suavidad que 
fuere posible , se junten los que tuvie- 
ren el gobierno secular con el Obis- 
po, y Prelados de las Religiones , Ofi- 
ciales Reales , y otras personas noticio- 
sas, y desinteresadas de la Provincia, 
traten , y confieran en que frutos, es- 
pecies , y cosas se pueden tasar , y es- 
timar cómodamente los tributos, que 
correspondan , y equivalgan al interes, 
que justa y legítimamente pudiera im- 
portar el servicio personal , sin exce- 
der del uso , exáccion, y cobranza de 
él ; y hecha esta comutacion, harán que 
se reparta á cada Indio lo que así 
ha de dar, y pagar en dinero , segun 
va referido, frutos ú otras especies , ha- 
ciendo nuevo padron de ellas, y de 
la tasa: y los Encomenderos no pue- 
dan pedir, llevar, y cobrar de los In- 
dios mas de lo que esto montare : y 
apercibimos á los Vireyes , y Presiden- 
tes Gobernadores , que de qualquie- 
ra tardanza, omision, d disimulacion, 
que en esto hubiere nos tendrémos por 
deservido, seles hará cargo en sus re- 
sidencias, y serán condenados en los 
daños, y menoscabos , que recibieren 
los Indios , en que les encargamos las 
conciencias, 


Ley xxoj. Que no se tasen tributos en 
caza, ni enotros regalos. 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 
dor en Madrid 4 17 de Abril de 1553. 


O se tasen tributos cn caza, y 
regalos, y comuútescles en otras 
ZTom.LI, 
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especies de las referidas, pareciendo que 
estará mejor á los Indios. 


Ley xxvij. Que los Visitadores vean, 
- y reconozcan los Pueblos que vaná 
tasar. 


Los mismos Á 11 de Julio de 1552, 


Yes: veces se hacen las tasas de 
tributos por informaciones, sin 
estar presentes los Visitadores , ver, ni 
reconocer los Pueblos, y su calidad, 
de que resultan inconvenientes : Man- 
damos que los Visitadores vean los 
Pueblos por sus mismas personas, y 
reconozcan el número de los Indios, 
y su posibilidad , para que con mas jus- 
tificacion , y entera noticia procedan. 


Ley xxviij. Que las tasas de Pueblos 
de la Corona se hagan con los Oficia- 
les Reales, 


El Emperador D. Cárlos en Monzon 4 19 de Di- 
ciembre de 1534. 


Le tasas de tributos de Indios , que 
están en nuestra Real Corona, 
se han de hacer juntamente con los 
Oficiales Reales, que tienen noticia 
de nuestra hacienda , y es justo que 
tengan de ella toda buena cuenta, y 
razon , y déseles memoria de las que 
estuvieren hechas, y se hicieren de 
aquellos Indios. 


Ley xxwviiif. Que habiéndose de hacer 
baxa de tributos de la Corona , asis 
tan el Fiscal, y Oficiales Reales, y 
si estuvieren ausentes , nombren Pro- 
curador, 


D.Felipell y la Princesa Gobernadora en Valla- 

dolid á 29 de Octubre de 1556, El mismo en Ma- 

drid á 17 de Marzo de 1567. En Córdoba á 19 de 
Marzo de 1570. 


AF tiempo de tasar los Indios de 
nuestra Real Corona , asistan el 
Fiscal de la Audiencia, y Oficiales Rea- 
les, y si estuvieren ausentes, nom- 
bren un Procurador , á quien otorguen 
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poder bastante, el qual parezca ante 
el Tasador, y. Juez, que hicieren las 
informaciones , cucnta , y tasa , y por 
nuestro Real Patrimonio alegue , y res- 
ponda á lo que pidieren los Indios so- 
bre baxas de tributos, y lo demas, 
y haga todas las defensas, que con- 
vengan. 


Ley wxx. Que en las tasas se hagan 
las separaciones contenidas en esta 
ley. 


D. Felipe 1 en Madrid 4 4 de Agosto de 156. 
D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


Odas las veces que se hicieren ta- 
sas , 6 retasas de Indios, sca 
con particular separacion de lo que han 
de haber los Caciques , y Principales, 
y hubieren menester para sus Comu- 
nidades , y Doctrina , con que los Ca- 
cigues , Como interesados , no oculta- 
rán Jos Indios: y téngase considcra- 
cion ¿los tributos , que pagaban á Nos, 
ó ¿ sus Encomenderos , Caciques, y 
Principales, y á las otras cosas nCcesa- 
rias 4 la administracion de la Doctri- 
na, y conservacion de las Comunida- 
des, y todos generalmente guarden, 
que demas de lo que asi fuere tasado, 
no se les ha de imponer otro tributo, 
ni repartimiento por sus Caciques, ni 
Principales , ni por otra ninguna pcr- 
sona, y en esta tasación quede muy 
expreso, declarado , y separado lo que 
han de dar á Nos, y ú los Encomen- 
deros , Caciques , y Principales , de for- 
ma que lo tocante 4 Caciques, y Co- 
munidades, no entre en poder de nues- 
tros Oficiales Reales por hacienda nues- 
tra ; y en quanto al estipendio del Doc: 
trinero se guarde lo mismo, donde no 
hubiere estilo, d resolucion en contra= 
rio, 
Loy xxxj. Que la parte de las Iglesias 


de Pueblos de la Corona, se guarde 
con separacion, 


Libro VI, Título V. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gobtr- 
nadora alli, cap. ta 


D! los Pueblos que estuvieren en 
la Corona , cuyos tributos, d 
su valor, vinicren á poder de nues- 
tros Oficiales Reales , scan obligados 4 
separar la cantidad, que estuviere se- 
ñalada para la fábrica , ornamentos, y 
ministerios de las Iglesias de cada uno, 
y ponerla en diferente Arca, sin juntat- 
la con las orras partes, que á Nos per- 
tenecen cn los tributos. 


Ley vxxij. Que los tributos aplicados á 
letesias no se saquen del Arca sin li- 
cencia, ni libranza. 


Los mismos allí, cap. 4. 


Ojea que de esta Arca ten- 
gan llaves diferentes nuestros 
Oficiales Reales, y no puedan gastar, 
ni distribuir ninguna cantidad de la por- 
cion de tributos, que en ella pusieren 
si no fuere por mandamiento del Vi- 
rey, 6 Presidente Gobernador , y pa- 
recer de cl Prelado en cuya Diócesi 
eseuvicren los Pueblos de que se pa- 
garc. 


Ley xuxiij. Que se ajuste la parte de 
tributos, que se debe emplear en las 
lelesias , y ornamentos, 


El Emperador D. Cárlos, y la Emperatriz Go- 
bernadora en Valladolid á 3 1 de Mayo de 1538. 


I en la tasacion de los Pucblos, que 
están cn nuestra Corona, y en 
comendados á diferentes personas , no 
estuviere declarada la cantidad , que 
se ha de gastar en las Iglesias, orna- 
mentos, y Ministros de ellas: Man- 
damos que sc exprese, y declare, y 
si necesario fucte, se tasen, y mode- 
ren, ajustando la parte de tributos asig- 
nados cn cada Pueblo para el dicho cfec- 
to, y quelo mismo se haga en los que 
fueren de Señorio, 


De los tributos , y tasas. 


Ley xxxitij. Que haya libro en que se 
asiente la parte de tributos tocante 4 
las Iglesias. 


El Emperador D. Cárlos allí, cap. 6. 


pes saber y entender lo que to- 
ca á cada Pueblo de la parte de 
tributos, que se aplicare á las Iglesias, 
y mejor cuenta : Mandamos que nues- 
tros Oficiales Reales tengan un libro 
con separacion , del Obispado, y Pro- 
vincia, y en él distintos los Pueblos, 
en que declaren la cantidad de tribu- 
tos, y porcion, que cabe á cada Igle- 
sia, con la razon de lo que todos los 
años se librare, y gastare, conforme á 
lo mandado, 


Ley xxxv. Que se tasen los repartimien- 
tos, que no estuvieren tasados en tiem- 
pode la vacante. 


D. Felipe II en 27 de Septiembre de 1563. 


OMO fueren vacando los reparti- 
mientos ántes que se vuclvan á 
encomendar , si no estuvieren tasados, 
se haga con citacion de nuestro Fis- 
cal, porque estando yacos , será sin con- 
tradiccion : y los que han derccibir- 
los en encomienda, scajustarán de bue- 
na voluntad á la tasa, que se les dic- 
re, y así se advertirá 4 los que tuvic- 
ren facultad de encomendar. 


Ley xexoj. Que quando se hubiere de 
hacer tasa de Pueblos de Indios , se 
citen los interesados. 


El Emperador D. Cárlos, y la Princesa Goberna- 
dora en Valladolid á 31 de Julio de 1554. 
N las comisiones que se dicrená 
los que fueren á tasar tributos, mán- 
dese notificar 4 las partes, así Enco- 
menderos , como Indios , que en el tér- 
mino asignado hagan sus probanzas de 
lo que les conviniere , con apercibi- 
miento, que si se apelare de los tasa- 
dores, se ha de dererminar por ellas, 
Tom. 11, 
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sin hacer mas probanzas ninguna de las 
partes, y asi se guarde , y cumpla. 


Ley rxxvvij. Que al votar pleytos de ta- 
sas se hallen en el Acuerdo los Oido- 
res con los Oficiales Reales, y en Món 
xico el Contador de tributos, 


D.Felipe I y la Princesa Gobernadora en Valla- 

dolid á 1o de Mayo de 1558. El mismo en Ma- 

drid á 3 de Julio de 1571. D. Felipe LU allí á 13 
de Diciembre de 1618, 


ASE dudado si es conveniente, 
que nuestros Oficiales Reales, ó 
las personas , que los propictarios nom- 
braren por su ausencia, o enfermedad, 
concurran con los Oidores en el Acuer- 
do quando se voten negocios en vista, 
ó revista, sobre moderaciones , tasas, 
y retasas de algunos Pueblos de Indios 
de la Corona: y si en caso, que en- 
tren, estarán presentes al Acuerdo: d 
si dado sus votos , y comunicado cl ne- 
gocio , se saldrán , para que sin ellos 
puedan los Oidores votar, y provccr 
lo que convenga: Declaramos y man- 
damos, que en lo referido no sc ha- 
ga novedad de lo que en cada una de 
nuestras Audiencias estuviere cn cos: 
tumbre, y que nuestros Oficiales, que 
entraren á lo susodicho , juren de guar- 
dar secreto, y mirar lo que convicne 
al servicio de Dios nuestro Señor, y 
bien de los Indios, y así se guarde, 
Otrosí mandamos , queen cl Acuerdo 
de la Audiencia de México entre el 
Contador de tributos, quando se hi- 
cieren las tasas , y tenga asiento dus- 
ues de los Oficiales Ruales , como ge- 
neralmente sc dispone, quando con- 
curre con ellos. 


Ley xxwviij.Que se lleve al Acuerdo el li- 
bro de tasas, y enól firmen los Oft- 
ciales Reales lo proveido. 


El Emperador D, Cárlos, y el Príncipe Goberna- 
dor en Monzon á 11 de Agosto de 1552. 


I se hubiere de hacer modcracion, 
¿ comutacion de tributos , y ser- 
Gg 2 
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wicios de nuestra Real Corona, por 
qualquier causa , sea obligado el Con- 
tador, ú Oficial Real á llevar al Acuer- 
do de la Audiencia el libro de las ta- 
saciones , que está á su cargo, para 
que allí, en él , y otro libro, que ha 
de cstar en poder del Escribano de la 
Gobernacion, se asiente lo proveido, 

nuestros Oficiales lo firmen , y ám- 
bos libros estén conformes en la órden, 
y substancia de todo. 


Ley xxxviiij. Que si parcciere COnve- 
niente se comuten Jos tributos de dine- 


ro en frutos. 


D.Felipe IL y D.Cárlos!l y la Reyna Gobernadora. 


po haberse comutado en algunas 
partes muchos tributos de Indios 
¿ dinero, han llegado 4 subir el tri- 
go, maíz, aves, mantenimientos , y 
frutos 4 excesivos precios, y pagando 
cl tributo en moneda, no cuidan de 
trabajar, ni se aplican á la sementera, 
ni otras grangerías provechosas , y fal- 
tan los frutos, que mediante el traba- 
jo hicieran abundante la Provincia , y 
acomodada en los precios , inconve- 
niente digno de remedio : Para cuyo 
reparo mandamos , que en las par- 
cos , y lugares donde los Vireyes, Pre- 
sidentes, y Audiencias, y Goberna- 
dores reconocicren , que los Indios pa- 
gan el tributo en dinero , y conviene 
comutárselo en frutos para los fines re- 
feridos , se lo comuten en lo que co- 
gicren, y criaren en sus tierras , Y gran- 
gerías , para que cor mas Convenien- 
cia puedan teibutar cn lo mismo que 
cogicren , y criaren , pues este apre- 
mio resulta en su beneficio, y de la 
causa publica. 


Ley xxex. Que si los Eidios por. justas 
cansas , y por algun tiempo quisita 
pen tributar en dinero, se haga jus- 
ticia de das partes. 
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D. Felipe Hen Ventosilla 4 28 de Octubre de 1612, 


N los casos particulares que los In- 
dios por justas causas, y poral- 
gunos tercios , 6 años pidicren , que se 
les admita toda la paga de sustributos en 
dinero , conforme 4 la tasa, los Vi- 
seyes , Audiencias, y Gobernadores 
los favorezcan en quanto (sin hacer 
injusticia, ni agravio 4 las partes) fue- 
re posible, 


Ley xxxxj. Quesi los Indios tributaren 
oro , ó plata, todo sea ensayado y y 
marcado. 


D. Felipe 11 á y de Diciembre de 1573» 
Vte que habiendo de pa- 


gar los Indios 4 sus Encomer 
deros en oro, ó plata, todo sea ensa= 
yado , y marcado. 


Ley xexvij. Que los Indios de México, 

su contorno no tengan obligacion 

precisa de dar gallinas á cuenta de 
sus tasas. 


D. Felipe HIT en Valladolid á 24 de Noviembre 
de 1601» 


ASE introducido en la Nueva Es- 
paña, que los Indios de veinte 
leguas en contorno de la Ciudad de 
México diesen una gallina por un real 
cada año, á cuenta de los ocho que 
pagan de tributo, Y porque en esta co- 
mutacion se les hizo agravio, y se ha- 
llan obligados 4 comprarlas por mayor 
precio , ordenamos que se excuse esta 
forma de cobranza, y paguen la tasa 
ordinaria como corria ántes, si no las 
quisicren dar de su voluntad , y los Vi- 
reyes hagan que así se guarde, 


Ley exvviij. Que se fome cuenta cada 
año ¿4 los Indios Alcaldes , del pa- 
dron, que tienen para sí. 


El mismo en Madrid á 12 de Diciembre de 1619. 


N la cobranza del toston, que nos 
pagan los Indios de Guatemala, 


De los tributos , y tasas, 


y otras partes de la Nueva España, se 
han reconocido algunos yerros, 0ca- 
sionados de tomarse las cuentas de los 
Indios á sus Alcaldes por las tasacio- 
nes antiguas, y no por los padrones, 
que los Alcaldes tienen para si: Man- 
damos que se tomen cada año por los 
dichos padrones, y no por las tasacio- 
nes antiguas , teniendo en esto toda 
buena cuenta, 


Ley xxcxiiif. Que los Indios paguen Jos 
tributos en sus Pueblos. 


" El Emperador D. Cárlos y la Princesa Goberna= 
dora en Valladolid á 12 de Mayo de 1551. 


Rdenamos que los Indios paguen 
0 los tributos en sus Pueblos en la 
cantidad, y cosas que importaren las 
tasas, y no scan apremiados á lleyar- 
los 4 otra parte fuera de ellos. 


Ley xexxv. Que habiendo peste en Pue- 
blos de Indios , se moderen las tasas. 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 
dor en Madrid á 10 de Mayo de 1546. 


S los Indios padecicren contagio de 
peste, y mortandad, cs nucstra 
voluntad, que sean relevados. Y man- 
damos que se reconozcan las tasacio: 
nes hechas de lo que deben tributar, 
así los que estuvieren en nuestra Real 
Corona , como los demas encomenda- 
dos á particulares , y con atencion al 
daño, que hubieren recibido, se in- 
formen los Visitadores , y Comisarios 
de lo que buenamente pueden pagar 
de tributo, y servicio, sin gravámen, 
y lo tasen , y moderen, de forma que 
reconozcan , que cn tan precisa, y co- 
mun necesidad , son favorecidos, y 
aliviados, y de lo que se hiciere , se 
nos de aviso. 

Ley xvwwoj. Que no se haga reparti- 


miento de maiz dá los Indios para las 
casas de Vireyes y 08 otros Ministros. 
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D. Felipe MI en Madrid 4 19 de Agostode 1631. 
N la Ciudad de México se hace 
un repartimiento de maiz á los 
Indios , para las casas del Virey , Oí- 
dores, Alcaldes, y Fiscales de aque- 
lla Audiencia, Contadores de Cuen- 
tas, y Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda , y otros Ministros, tasado ¿cin- 
co, Oscis reales, de que cada uno sa- 
ca recudimiento para cl Pueblo que le 
toca, y despues le cede , vende , O ha- 
ce gracia de él á otra persona , d le en- 
via á cobrar del Indio en dincro 4 ma- 
yor precio del que se le hace bueno 
en nuestra Real Caxa : Prohibimos el 
repartimiento de maiz, y ordenamos 
y mandamos á los Vircycs, que no 
consientan á los Ministros referidos, ni 
otros ningunos, tomar tales libranzas, 
ni recudimientos , pena de incurrir cn 
las estatuidas por derecho contra los 
que no cumplen nuestras órdenes , y 
mandatos. 


Ley xxxwvij. Que las mercedes en tribu 
tos de Indios se cumplan segun sus 
tasas. 


D. Felipe 11 en Madrid á 7 de Febrero de 1563, 
¡ na merced á algunos bene- 


méritos de cierta cantidad de pe- 
sos cn repartimientos, que estuvieren 
vacos, Ó vacaren, y estos los hacen 
tasar en ménos, y mas baxos tribu- 
tos de lo que en aquella ocasion, y 
ántes comunmente solian importar por 
sus particulares intereses, y en frau- 
de , y grande perjuicio de nuestra Real 
hacienda , porque luego que se les ad- 
judican los vuclvan á retasar , no solo 
en la tasa antigua, sino en mayor su- 
ma de tributos, excediendo con csta 
industria la merced que les hicimos otro 
tanto mas : mandamos que los Vire- 
yes, y Presidentes Gobernadores no 
lo consientan, ni dén lugar; y si al. 
gunas tasaciones se hubicren hecho con 
este defecto, las dénpor ningunas, con: 
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tando, y señalando á los que hubie- 
ren recibido nuestra merced lo que va- 
lierenlos repartimientos que se les apli- 
caren por las tasas, que en aquella 
ocasion , y ántes cómoda, y debida- 
mente podian tributar los Indios, y 
en esto no haya fraude. 


Ley xxxrviij. Que ningun Encomendero 
leve sus tributos sin estar tasados los 
Indios , y no perciba otra cosa. 

El Emperador D. Cárlos y el Cardenal Tavera 

Gobernador en Fuensalida á 26 de Octubre de 


1541. El Principe Gobernador en Valladolid á 13 
de Septiembre de 1543. Ordenanza 5. 


Ingun Español que tuviere Indios 

en encomienda, pueda llevar 
tributo, si no estuviere primero tasa- 
do , y moderado por los Vireyes, Pre- 
sidentes, ó personas para esto diputa- 
das; y hecha la tasacion , no pueda per- 
cibir de los Indios otra ninguna cosa 
directe, ni indirecte , por si, ni por 
otro, con qualquiera causa, d color que 
sea, aunque diga que los Indios lo 
diéron de su voluntad en rescate, d 
recompensa de otra cosa : porque nues- 
tra voluntad cs, que no reciba mas 
de lo que fuere tasado, pena de pri- 
_vyacion de la encomienda , que desde 
luego mandamos poner en nuestra Real 
Corona : y que enel proceso, y exe- 
cucion de lo susodicho se proceda so- 
lamente Ja verdad sabida , remota to- 
da apelacion; pero bien permitimos, 
que pueda comprar á los Indios cosas 
de comer, y beber, y otros manteni- 
mientos necesarios , pagando su justo 
precio , como se lo pagaria otro Espa- 
ñol extraño. Y ordenamos que lo mis- 
mo guarden nuestros Oficiales Reales 
en los tributos , que hubicren de co- 
brar de los Indios, que están en nues- 
tra Real Corona, pena de perdimien- 
to de sus oficios , y que sean restitui» 
dos los Indios agraviados cn lo que 
montare el exceso; y no llegando cs- 
ta cantidad ul quatro tanto, sca lo 
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demas para nuestra Cámara. 


Ley exxeviiij. Que los Indios no recia 
ban agravio en pagar mas de sus ta- 
sas má en sus grangerías. 


El Emperador D, Cárlos y los Reyes de Bohe- 
mia Gobernadores en Valladolid á 22 de Junio 
de 1549. 


OS Encomenderos de Nueva Es- 

paña, demas delos tributos que 
perciben , hacen que los Indios les crien 
seda , valiéndose de los morales que 
tienen en sus tierras, €n que reciben 
perjuicio, y daño , quitándoles sus fru- 
tos, y grangerías : Mandamos que 
nuestras Audiencias pongan el reme- 
dio que mas convenga, y hagan de 
forma que los Indios no sean agravia- 
dos, y gocen de sus haciendas libre- 
mente, sin estorboen sus grangerías, y 
aprovechamientos , como personas li 
bres , y vasallos nuestros, 


Ley !. Que las Audiencias despachen 
Executores con dias , y salarios cone 
tra los culpados en exceso de tasas, 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 
dor allí 44 de Septiembre de 1551. 


S despues de notificadas las tasa- 
ciones 4 los Encomenderos cons- 
tare á nuestras Audiencias , que exce- 
den , y nolas guardan , provcan Exe- 
cutores con dias , y salarios , á costa de 
culpados , para que las hagan guardar, 
y cumplir, y cxccuten cn sus perso- 
nas, y bienes las penas en que hu- 
bieren incurrido , con costas, y sala- 
rios, dando los despachos necesarios, 
asi de oficio, como 4 pedimento de 
parte , y teniendo especial cuidado de 
esta materia tan importante 4 nuestro 
servicio, descargo de nuestra Real con- 
ciencia, bien, y conservacion de los 
naturales, 
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Ley lj. Que 5e restituya d los Inaios lo 
que se les llevare mas de lo tasa 
do, y modere el exceso en las tasa- 
ciones. 

El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohe- 
mia Gobernadores en Valladolid á 7 de Julio 
de 1550» 
nose el exceso y lo mal llevado 

á los Indios se les ha de restituir, 

Só á sus herederos ; y si por las últimas 
tasaciones hallaren que los Indios es- 
tán agraviados , d son excesivas por 
despoblacion , d muerte, ú otra qual: 
“quier accidente , tal que no puedan 
buenamente pagar, quedando alivia- 
dos para poder sustentar sus Casas, Ca- 
sar sus hijos, y acudir á otras necesi- 
dades, conforme álo que por Nos es- 
táordenado, las moderen, y hagancon 
estas calidades. 


Ley lij. Que siel Encomendero en st tes- 

-'famento remitiere los tributos por al- 

. Etmos años , se haga justicia y y cum 
pla su voluntad. 


D. Felipell en Madrid 4 zo de Julio de 1568, 
GUeede que los Encomenderos or- 


denan cn sus testamentos, que 
por descargo de sus conciencias no pa- 
guen tributo los Indios de sus enco- 
miendas por algunos años, para que 
los sucesores en ellas lo cumplan, Y 
porque los dichos sucesores, y especial. 
mente las mugeres , por casarse, de- 
xan de cumplir esta voluntad : Manda- 
mos á nuestras Audiencias, que quan- 
do se ofreciere este caso, si cl siguien- 
te entrarc por via de sucesion, y no 
por última vacante, hagan, y admi- 
nistren entero y breve cumplimiento 
de justicia, de forma que la voluntad 
de los testadores se guarde y cum- 
pla, y no haya necesidad de ocurrir 
ante Nos. 


Ley liij. Queel Oidor Visitador haga las 
enentas y y tasas. 
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D. Felipe ll en Monzon á 22 de Agosto de 1585. 
ye Oidor que en cada Audiencia 

saliere 4 visitar la Provincia por 
su turno, haga las cuentas, y tasas de 
los Indios , y no las cometa á otra per- 
sona, sino se hubiere de extraviar nota- 
blemente. 


Ley liiij. Que declara quien puede pedir 
retasas, y que el Oidor Visitador las 
haga de oficio. 


El mismo allí, 


NY se hagan retasas , ni cuentas de 
los Indios encomendados, si no 
fuere 4 pedimento de nuestro Fiscal, 
ó del Encomendcro, ó de los Indios, 
y no por esto dexe cl Oidor Visita- 
dor de la tierra, si hallare que cstán 
algunos Indios demasiadamente grava: 
dos en los tributos, de los desagra- 
viar , porque en tal caso , de su oficio, 
aunque ellos no lo pidan, podrán mo- 
derar la tasa, y deshacer cl agravio. 


Ley lo. Que la revisita de los Pueblos se 
cometa á los Corregidores. 


El mismoen Madrid á 23 de Diciembre de 1595. 
IN hipiecias que quando fucre ne- 


cesario hacer revisitas de tasas y 
tributos, en tiempo que cl Oidor no 
visitare la tierra, ó anduvicre muy lé- 
jos de aquel Pueblo , se conictan 4 los 
Corregidores de los Partidos. 


Ley loj. Que las retasas se cometan d los 
Corregidores , y Alcaldes mayores, 
para que las hagan con la ménos cos- 
ta , que sea posible. 


PD. Felipe ll en Madrid á 13 de Junio, y Á ode 
Octubre de 1623. y 42 de Octubre de 1624. 


I los Indios pidicren cuenta, y 
retasa, por haberse minorado, no 

se nombren Jueces que la hagan , y 
remitanse á los Corregidores y Alcal- 
des mayores, sin salario, ni costas: 
y donde no los hubiere , vayan per- 
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sonas de toda satisfaccion , con la mé- 
nos costa que sea posible , y no reci- 
ban presentes , ni obliguen á los Indios 
á otros gastos , sobre que los Vireyes, 
Presidentes, y Audiencias impondrán 
las penas correspondientes al exceso. 


Ley Ivij. Que quien pidiere la tasa, Óre- 
tasa pague los salarios. 


D. Felipe 11 en Monzon á 23 de Agosto de 1585. 


Y aia que si saliere Oidor á 
hacer tasacion de Indios, d es- 
tando ocupado en la visita, y muy dis- 
tante enviare Comisario , se paguen los 
salarios por el que pidiere la cuenta , ta- 
sa, O retasa. 


Ley toiij. Que los Indios no paguen sala- 
rios d los Comisarios de tasas. 

El Emperador D. Cárlos y la Reyna de Bohemia 

Gobernadora en Valladolid 4 28 de Febrero de 


1551. D, Felipe 11 en Madrid á 29 de Julio de 
1578, D, Cárlos 1 y la Reyna Gobernadora. 


Uando los Indios pidieren tasa, y 
moderacion de tributos , d se hi- 
cierc de oficio por Comisario , que no 
sea el Oidor Visitador, 6 Gobernádor, 
no sean gravados en salarios , mante- 
nimientos , derechos de escrituras , y 
otras costas, y estas, y los salarios se 
paguen de vacantes de Corregimien- 
tos, d de otra qualquiera hacienda 
nuestra, y el Oidor, d Gobernador no 
los lleven, porque ha de ser obligacion 
de sus cargos , y olicios, 


Ley Ivitij. Que no se retasen Indios de la 
Corona Real, hasta despues de tres 
años de la última tasa. 


D. Felipe 11 en Madrid 4 1 de Junio de 1567. 


OS Pucblos de Indios , que estu- 
vieren en nuestra Real Corona, 

no se han de retasar, hasta que scan 
pasados tres años despues de la última 
tasacion , salvo si alegaren mortandad, 
esterilidad , ú otro caso fortuito, por- 
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que entónces determinarán nuestras 
Reales Audiencias lo que fuere justicia. 


Ley lx.Que en las retasas se declare la 
cantidad cierta , que han de tributar 
los Indios. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober= 
nadora afio 1550. 


EF algunos Pueblos hay tasaciones 
confusas , que ho tienen número, 
ni cantidad cierta de lo que han de 
pagarlos Indios, con que muchas ve- - 
ces tributan mas de lo que deben : Man- 
damos que se hagan retasas claras , cier- 
tas , y determinadas , porque cese est 
inconveniente. : 


Ley lxj. Que se excuse el enviar Jueces 
á contar Indios , ycometa á los Or: 
dinarios, 


_D.Felipe 111 en Madrid á 14 de Marzode 1620. 


ARA solo contar los Indios tri- 

butarios , se acostumbra enviar 
Jueces 4 los Pueblos, pudiéndose ha- 
cer por las Justicias ordinarias sin sala- 
rio : Ordenamos que se excuse, y á 
los Gobernadores , Corregidores, y 
Alcaldes mayores, que hagan esta di- 
ligencia con todo cuidado ante los Es. 
cribanos Públicos, d Reales de su ju- 
risdiccion, d se enviará persona á su 
costa para el mismo efecto. 


Ley Ixij. Que la nueva visita, ó cuen 
ta no suspende la paga de los cor- 
ridos. 


D, Felipe Men Toledo á 20 de Febrero de 156r. 
A Unque á pedimento de algunos 


Pueblos de Indios, que están en 
nuestra Real Corona , se dé por las 
Audiencias la Carta acordada para ser 
visitados y contados , no han de sus- 
pender los Oficiales Reales la cobran- 
za de lo corrido, y liquido que se nos 
debierc, hasta el despacho de la pro- 
vision, y lo que se hubicre de pro- 
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yeer será para despues. 


Ley Ixiij. Quelos tributos se remates , y 
cobren en la forma de esta ley. 


D. Felipe 11 y la Princesa Gobernadora enValla- 
dolid 4 2 de Junio de 1557. 


Le tributos de nuestra Real Co- 
rona se rematen , luego que sea 
cumplido el tiempo de su entrega, en 
la Junta de Hacienda, y póngase lue- 
go el dinero en nuestra Caxa, despa- 
chando recudimiento al que lo saca- 
re en almoneda, para que cobre de 
los Indios en: la Cabecera, y sáquelos 
en recuas , sin tener con ellos mas co- 
municacion , ni hacerles ningun daño. 


Ley Ixiiij.Que los Gobernadores » Corre- 
gidores , y Alcaldes mayores dén nue- 
vas fianzas por los rezagos de tribu- 
tos , y los enteren por tercios. 


P. Felipe 1111 en Madrid á 25 de Agosto de 1637. 
D. Cárlos 1 y la Reyna Gobernadora allí 4 20 
de Noviembre de 1668, Véase la ley 9. tit. 9. 


ib. 8. 


Rdenamos que todos los Gober- 
nadores , Corregidores , y Alcal- 
des mayores de las Indias, ántes que 
entren á servir sus oficios, scan obligados 
ádar, y dén fianzas de pagar los rezagos 
de tributos de Indios, que en su tiem- 
po se causaren, demas de las que dan 
parael cxcrcicio de sus oficios , y que 
en los títulos , que se les despacharen 
por nuestro Consejo , ó por los Virc- 
yes, Gobernadores, y Capitanes Ge- 
nerales, y Presidentes de las Audien- 
cias de oficios , que son á su provision, 
sc prevenga, y ordene lo susodicho, 
Y porque así conviene mandamos que 
enteren cn las Caxas Reales, por ter- 
cios , las tasas , y sino lo hicieren den- 
tro del término, scan privados de sus 
oficios, y dén residencia luego. 


Ley lav. Que los Indios de Filipinas 
paguen de tributo d diez reales cn 
dinero y ó especies , como no se canse 
falta de frutos. 

Tom, 11, 
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D. Felipe li en San Lorenzo á 9 de Agosto de 


1589. D, Felipe Ml en Zamora á 16 de Febrero 
de 1602. 


pe* provcer de Doctrina á algu- 
nos Pueblos de las Islas Filipinas, 
que nola tenian, y si la habia, no era 
suficiente , se resolvió aumentar los tri- 
butos , que solian ser de ocho reales, 
ó su valor por cada peso, árazon de 
diez reales Castellanos cada uno, y 
mando , que este crecimiento entrase 
en nuestra Real Caxa, aplicando el me- 
dio real para pagar las obligaciones, 
que se habian de cumplir con los diez- 
mos; y el real y medio restante pa- 
ra sueldos de aquella Milicia , y otros 
efectos , atento á que de nuestra Real 
hacienda se suple lo necesario al en- 
vío de Religiosos, que entienden en 
la predicacion del Santo Evangelio , y 
que los Encomenderos fuesen obliga- 
dos con los ocho rcalcs 4 pagar la Doc- 
trina ordinaria , y necesaria , y la par- 
te que les cupiesc de la fábrica de las 
Iglesias, quedando á eleccion de los 
Indios cl pagarlo todo en dinero , ó 
en frutos, ócn uno, y otro, y asi se cxc- 
cutó , y asentó : Mandamos que cn €s- 
to no se haga novedad, teniendo con- 
sideracion al bicn , y conservacion de 
aquellas Provincias, y sus naturales , y 
á que la eleccion de pagar en dincro 
no ocasione falta de frutos, y cause 
esterilidad. 


Ley lxoj. Que no se distribuyan los tri- 
butos sin órden del Consejo y y los 
Oficiales Reales tengan cuenta de lo 
que montaren, 


D. Felipe MI en Madrid á 19 de Junio de 1627. 


N los titulos de encomiendas se 
han de expresar todas las cláusu- 

las prevenidas por las leyes dle este li- 
bro, y los Vireyes y Presidentes Go- 
bernadores no distribuyan cosa algus 
na de los tributos sin orden de nuestro 
Consejo Real de las Indias. Y manda- 
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mos á los Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda , que tengan cuenta y razon de 
lo que montaren, y cada año la envien 
al Consejo. 


Que las Reducciones se hagan a costa 
de los tributos , que los Indios dexa 
ren de pagar, ley 11. $b. 3. de es- 
te libro, 


Libro VI. Título V. 


Que los Negros, y Negras, Mulatos, 
y Mulatas, paguen tributo al Rey, 
ley 1. Bto5. db. 7. y dos hijos de 
Negros , libres , 0 esclavos y habidos 
en matrimonio con Indias , ley 2. los 
Mulatos , y Negros libres vivan con 
amos conocidos, para que se puedan 
cobrar sus tributos, ley g.tito 5. 
lib. 7. 


TÍTULO SEIS. 
DE LOS PROTECTORES DE INDIOS. 


Ley j. Que sin embargo de la reforma- 
cion de los Protectores , y Defenso- 
ves de Indios, los pueda haber. 


PD. Felipe 11 en Madrid á 10 de Enero de 1589. 


S' embargo de las drdenes anti: 
guas, por las quals se mandaron 
guitar , y suprimir los Protectores, Y 
Defensores de los Indios, en cuya 
exccucion se han experimentado gran- 
des inconvenientes : Ordenamos que 
los pueda haber , y scan elegidos, y 
proveidos nuevamente por Nuestros Vi- 
reyes y Presidentes Gobernadores en 
las Provincias , y partes donde los ha- 
bia , y que estos scan personas de edad 
competente, y Cxerzam sus olicios con 
la chrisciandad, limpieza , y puntua- 
lidad, que son obligados, pues han 
de amparar y defender á los Indios. Y 
mandamos á los Ministros 4cuyo Cat- 
go fueren su provision que les den 
instrucciones y ordenanzas , para que 
conforme ¿ellas usen , y Cxerzan 5 y 
¿ los Jueces de visitas, y residencias, 
7 las dumas Jusficias Reales , que ten- 
gan mucha cuenta, y continuo cui- 
dado de mirar como proceden en cs- 
tos oficios, y castigar con rigor, y 
demostracion los excesos, qUe COMe= 
ticrch. 


Ley ij. Que en el Perú se dén las ins- 
trucciones , conforme á las ordenan- 
zas del Virey Don Francisco de To- 
ledo. 


El mismo allí. 


E los Reynos del Perú se han de 
dar las instrucciones 4 los Pro- 
tectores , conforme á las ordenanzas, 
que hizo el Virey D. Francisco de To- 
ledo, añadiendo lo que conforme á la 
diferencia de los tiempos , convinicre 
al amparo, y defensa de los Indios. 


Ley ¡ij Que donde hubiere Audiencia se 
nombre Abogado, y Procurador de 
Indios , con salario, 


El mismo allí, y 4 9 de Abril de 1591. D. Felipe 
1)1 en Ventosilla á 17 de Octubre de 1614. 


Andamos que en las Ciudades 
donde hubicre Audiencia, cli- 

ja el Vircy, d Presidente un Letra- 
do, y Procurador, que sigan los pley- 
tos, y causas de los Indios , y los de- 
fiendan , á los quales señalarán salario 
competente en penas de Estrados, d 
en bienes de Comunidad , donde no 
hubiere especial consignacion. Y orde- 
namos que cn ningun caso puedan llo- 
var derechos , sobre que los Vireyes 
y Presidentes impongan penas graves 
á su arbitrio ; y en quanto al Fiscal Pro- 
tector dle la Audiencia de Lima, se guar- 


De los Protectores de Indios. 


de lo proveido especialmente en ellas. 


Ley tiij. Que sean castigados los Minis" 
tros que levaren á los Indiosmas de 


sus salarios. . 
D. Felipe 1111 en Madrid á 13 de Junio de 1623. 


ADA Indio de la Nueva España 
paga medio real, que se distri- 
buye en salarios de Asesores, Relatores, 
Escribanos de Cámara, y Gobernacion, 
Letrados, Procuradores, Solicitadores, 
y otros Ministros, por los pleytos y ne- 
gocios , que tienen en el Gobierno, 
Audiencia, y otros Tribunales, y no 
se les pueden llevar mas derechos ; y 
porque sin embargo de que son aven- 
tajados , hay grande exceso en llevar- 
les mayores cantidades, y presentes, 
y los detienen, y retardan , con mu- 
cho agravio , y vexacion: Mandamos 
á los Vireyes , y Audiencias de Nue- 
va España, y cl Perú, y las demas 
Provincias de las Indias, que pongan 
todo remedio cn el inconveniente , ha- 
an guardar las leyes , no permitan 
llevas mas derechos, presentes, ni otra 
cosa, y que scan bien tratados , y des- 
pachados con brevedad, y castiguen d 
los culpados. 


Ley v. Que los Protectores generales de 
los Indios no sean removidos sin catt- 
sa legítima. 


D. Felipe MI allí 4 4 de Julio de 1620, 


¡ OS Vireyes , y Presidentes no re- 
muevan , ni quiten á los Protec- 


tores generales de los Indios , que una 
vez hubicren sido elegidos , si no fue- 
re con causa legítima , cierta, y exá- 
minada por nuestra Real Audiencia, 
donde cada uno asisticre, 


Ley oj. Que los Protectores generales no 
pongan substitutos, 


Tom. IL, 
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El mismo en 5. Lorenzo á'2 de Abril de 1608, 


Andamos á los Protectores ge- 

nerales, que no pongan subs- 
titutos , y acudan por sus personas con 
el cuidado y vigilancia , que requiere 
su oficio, 


Ley vij. Que no se dén Protectorías dé 
: Mestizos. 


D.Felipe ll en Madrid 4 20de Noviembrede 1578. 


ri á los Vireyes, y Pre- 
sidentes, que quando* hubieren 
de nombrar Protectores de Indios, no 
elijan á Mestizos , porque asi conviene 
á sudefensa, y de lo contrario, se les 
puede seguir daño y perjuicio, 


Ley viij. Que en las Filipinas haya Pro- 
tector de los Indios, 


El mismo en cap. de Carta de Madrid á 17 de 
Enero de 1593. 


subs encargada por Nos á los Obis- 
pos de Filipinas la Protectoría, 
y defensa de aquellos Indios; y ha- 
biendo reconocido que no pueden acu- 
dir á la solicitud , autos, y diligen- 
cias judiciales, que requicren presen- 
cia personal : Ordenamos á los Presi- 
dentes Gobernadores, que nombren 
Protector y Defensor, y le señalen sa- 
lario competente de las tasas de Indios 
prorata entre los que estuvicren en nues- 
tra Real Corona, y encomendados ¿ 
particulares, sin tocar 4 nuestra Real 
hacienda , que proceda de otros gune- 
ros. Y declaramos que por esto no cs 
de nuestra intencion quitar 4 los Obis- 
pos la supcrintendencia, y proteccion 
de los Indios en gencral, 


Ley viiij. Que a los Indios bogavantes 
del Rio grande se les crie Protector. 


D.Felipellen Madrid 4 13 de Febrero de 1593. 
S nuestra voluntad que haya Pro- 
4 tector general de los Indios, que 


anduvicren en la boga del Rio gran- 
Hh 2 
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de de la Magdalena, para que los am- 
pare , y haga guardar sus ordenanzas, 
y de todo lo que entendiere que se ha= 
ce en su perjuicio dé noticia á las Jus- 
ticias, procurando que se remedien y 
castiguen los excesos , que Contra ellos 
se cometicren. Y encargamos á las Jus- 
ticias, y Protector, que les dén todo 
favor , y soliciten su aumento, y Con- 
servacion. 


Ley x. Que los Vireyes, Presidentes , Y 

, e. . 14 

Gobernadores dén grata audiencia á 
los Protectores. 


D. Felipe JN allí 4 27 de Marzo de 1632. 


Ncargamos y mandamos á los Vi- 
reyes , Presidentes, y Goberna- 
dores , que dén grata audiencia á los 
Protectores , y Defensores de Indios; y 
quando fucren á darles cuenta de sus 
negocios, y causas, y pidieren el cum- 
plimiento de las leyes, y cédulas da- 
das en su favor, los oygan con mu- 
cha atencion, y de tal forma, que 
mediante el agrado con que los reci- 
bicren , y oyercn , se animen mas d 
su defensa , y amparo. 


Ley xj. Que los Indios de Señorío contri. 
buyan para el salario de sus Protec- 
tores como Jos demas. 

D. Felipe en Toledoá 25 de Mayo de 1596. 
OS Indios de Señorio acudan, y 
contribuyan en la paga y repar- 
timiento hecho para salarios de sus Pro- 
curadores , y Protectores , como los de- 
mas encomendados, segun generalmen- 
te está mandado, 


Ley wij. Que los Protectores envien rela 
ciones dá los Vireyes y y Presidentes 
del estado de los Indios , y estas se 
remitan al Consejo. 


EJ mismo cn San Lorenzo 428 de Agasto de 1596. 
$). Cárlos 1L y la Reyna Gobernadora, 


pu tener noticia en nuestro Real 
Consejo de el tratamiento que se ha- 


Libro VI. Título VI. 


ce á los Indios, y si son amparados, 
y defendidos como conviene, es muy 
importante que en todas ocasiones se 
nos envie relacion de el estado en que 
se halla su buen gobierno, conserva- 
cion y alivio, y si los Vireyes , Pre- 
sidentes , y Justicias, como se lo man- 
damos, tienen cuidado de mirar con 
particular atencion por ellos; y si ha- 
cen guardar, y guardan inviolablemen- 
te todo lo proveido en su beneficio: 
y si tienen otras relaciones y noticias 
que les han de enviar los Protectotes, 
en que refieran si se guarda todo lo 
proveido en bencficio de los Indios, y 
en que parte se aumentan y disminu- 
yen, como son tratados, si reciben 
molestias , agravios , Vexaciones , de que 
personas, y en que cosas, si les falta 
doctrina , 4 quales, y en que partes se 
aumentan y disminuyen , como son tra- 
tados , refiriéndolo con especialidad, 
y advirtiendo lo que convendrá pro- 
veer para su enseñanza , alivio , y con= 
servacion, con todo lo demas que pue- 
da conducir 4 este fin, las quales di- 
chas relaciones remitan los Vireyes, 
Presidentes, y Justicias al Fiscal de 
nuestro Consejo de Indias, para que 
interponga su oficio, y Nos podamos 
provecrcon mas fundamentales noticias 
lo que convenga. 


Ley xiij. Que si el pleyto fuere entre 1n- 
dios, el Fiscal, y Protector los defien- 
dan, y se procure excusar , que DA- 
yaná seguir sus pleytos. 


D, Felipe IL en Madrid 4 ode Abril de 1591. 
D, Felipe II alliá 12 de Diciembre de 1619. 


Uando hubiere pleyto entre In- 
dios ante nuestras Audiencias 
Reales, el Fiscal defienda 4 la una 
parte, y el Protector, y Procurador á 
la orra , conforme ¿lo proveido : y si 
el pleyto comenzare ante el Goberna- 
dor, Carregidor, d Alcalde mayor, y 
se hubiere de llevar á la Audiencia, 
sin dar lugar á que los Indios salgan de 


De los Protectores de Indios. 


sus tierras , en quanto permitiere la ca- 
lidad de el negocio, envien los des- 
pachos , y procesos , para que en ellos 
pidan, y sigan justicia , y despues de 
fenecidos , remitan la resolucion á los 
Gobernadores , Corregidores , y Alcal- 
des mayores. 


Ley xiij. Que los Eclesiásticos, y Se- 
glares avisen á los Protectores, Proctt- 
radores , y Defensores , si algunos In- 
dios no gozan de libertad. 


El Emperador D. Cárlos y la Reyna de Bohemia. 


Ncargamos á los Prelados , y Ecle- 

siásticos, y mandamos á todos 
nuestros Ministros , y personas Secu- 
lares de las Indias , que tengan á su 
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cuidado avisar , y advertir á los Pro- 
tectores y Procuradores, Abogados, y 
Defensores de Indios, si supieren que 
algunos están debaxo de servidumbre 
de esclavos en-las casas , estancias, 
minas , grangerias, haciendas, y otras 
partes, sirviendo á Españoles, d In- 
dios: y desu número , y nombres , pa= 
ra que luego sin dilacion pidan la li- 
bertad , que naturalmente les compe- 
te 5 y pues la obra es de tanta cari- 
dad, y en que Dios nuestro Señor se= 
rá servido, pongan en ella toda dili- 
gencia , y solicitud , y los Protectores, 
Procuradores , y Defensores sin perder 
tiempo apliquen toda su industria, y 
sigan estas causas. 


TÍTULO SIETE. 


DE LOS 


Ley j. Que las Audiencias oygan en 
justicia á los Indios sobre los Caci- 
cazgos. 

DBelipe y la Princesa Gobernadora en Valla 


vlid 4 26 de Febrero de 1557. 
Ae naturales delas Indias cran 
en tiempo de su infidelidad Ca- 
ciques, y Señores de Pueblos , y por- 
que despues de su conversion á nues- 
tra Santa Fe Católica, es justo que 
conserven sus dercchos, y el habcr ve- 
nido á nuestra obediencia no los ha- 
ga de peor condicion : Mandamos ¿4 
nuestras Reales Audiencias , que si cs- 
tos Caciques , O Principales descendicn- 
tes de los primeros , pretendicien su- 
ceder en aquel género de Señorio , d 
Cacicazgo , y sobre esto pidicren jus: 
ticia, se la hagan, llamadas, y oídas 
las partes 4 quien tocarte, con toda 


brevedad. 


CACIQUES. 


Ley ij. Que las Audiencias conozcan pri- 
vativamente de estos derechos , y se 
informen de oficio. 


El mismo all(á4 19 de Juniode1558. 


AS Audiencias han de conocer 
privativamente del derccho de 
los Cacicazgos , y silos Caciques , d 
sus descendientes pretendicren suce- 
der en ellos , y cn la jurisdiccion, que 
ántes tenian , y pidieren justicia , pro- 
cederán conforme 4 lo ordenado : y 
asimismo se informarán de oficio, so- 
bre lo que en esto pasa , y constándo- 
les , que algunos .están despojados in- 
justamente de sus Cacicazgos , y ju- 
risdicciones , derechos, y rentas, que 
con cllos les eran debidos , los harán 
restituir, citadas las partes áquicn to- 
care , y harán lo mismo si algunos Pue- 
blos cstuvieren despojados de el dere- 
cho, que hubicren tenido de clegir 
Caciques. 
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Ley iij. Que se guarde la costumbre en 
la sucesion de los Cacicazg0s. 
D. Felipelllen San Lorenzo á i9de Julio de 


1614. D, Felipe 1111 en Madrid á 11 de Febrero 
de 1628. 


De: el descubrimiento de las In- 
dias se ha estado en posesion, Y 
costumbre , que en los Cacicazgos su- 
cedan los hijos á sus padres: Manda- 
mos que en esto no se haga novedad, 
y los Vireyes, Audiencias , y Gober- 
nadores no tengan arbitrio cn quitar- 
los á4unos, y darlos d otros, dexando 
la sucesion al antiguo derecho , y Cos" 
tumbre, 


Ley ¡iij. Que las Justicias ordinarias 
no priven é los Caciques, y de esto 
conozcan las Audiencias, Y Oidores 
Visitadores. 


D. Felipe ll Ordenanza 82.de Audiencias de 1593» 
En Toledo á 25 de Mayo de 1596. 


AS Justicias ordinarias no puedan 


4 privar á los Cacigues de sus Caci- 
cargos por ninguna causa criminal, 6 
querella , pena de privacion de oficio, y 
cincuenta mil maravedís para nuestra 
Cámara, y el conocimiento de csto 
quede reservado á las Audiencias, y 
Oidores Visitadores del distrito, 


Ley v. Que los Indios Caciques , y Prin 
cipales y no se intitulen Señores. 


El Emperador D, Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Valladolid á 26 de Febrero de 1538. 


Rohibimos álos Caciques , que se 
puedan llamar, 6 intitular Seño- 

res de los Pueblos , porque así convic- 
ne á muestro servicio, y precminencia 
Real. Y mandamos á los Vireyes , Áu- 
diencias , y Gobernadores , que no lo 
consientan, ni permitan, y solamecn- 
te puedan llamarse Caciques , ó Prin- 
cipales, y si alguno contra el tenor, 
y forma de esta ley se lo llamare , 0 
intitulare, executen ch su persona las 
penas, que les parecioren convenicn- 


tus, 


Libro VI Título VII 


Ley oj. Que los Cacigues no sean Mes- 
tizos , y si algunos do fueren sean re 
movidos, 


D. Felipe 31 en Madrid 4 11 de Enero y á 5 de 
Marzo de 1576. 


Mess que los Mestizos no 
puedan ser Caciques , y si algu- 
nos lo fueren, sean luego removidos de 
los Cacicazgos , y que estos se dén á 
Indios en la forma estatuida, 


Ley vij. Que los Indios se vayan sien 
pre reduciendo á sus Cacigues natu- 
rales, 


El mismo allí 4 20 de Octubre de 1568, Véase la 
ley 28, tít. 8. de este libro. 


E algunas partes de las Indias se 
han separado muchos Indios de 
sus Caciques, y no conviene permitir- 
lo : Ordenamos que todas las veces 
que vacaren, se vuelvan á incorporar 
al gobierno y jurisdiccion del Cacicaz» 
go natural , cuyos eran , y que á sus 
Caciques , y Principales no se les ha- 
ga agravio con estas separaciones , CO= 
mo está ordenado , respecto á las reduc- 
ciones, y Encomenderos, por la ley 
12, tit, 1. de este libro, 


Ley viij. Que se reconozca el derecho de 
los Caciques , y modere el exceso. 
El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 
der en Toro á 18 de Enero de 1552. D, Felipe MI 
en Madridá 1 de Febrero de 1628. En S. Loren- 
zo 4 19 de Juliode 1654. 

N algunos Pueblos tienen los Ca- 
ciques, y Principales tan oprimi- 

dos , y sujetos á los Indios , que se sir 
ven de cllos cn todo quanto es de su 
voluntad , y llevan mas tributos de los 
permitidos, con que son fatigados , y 
vexados, y es conveniente ocurrir 4 
este daño: Mandamos que los Vire= 
yes, Audiencias , y Gobernadores se 
informen en sus distritos, y jurisdic- 
ciones, y procuren saber en sus Pro- 
vincias que tributos, servicios y vasa- 
llages llevan los Caciques , por que cau» 


De los 


sa y razon, y si se derivan de la an- 
tigiledad, y heredáron de sus padres, 
percibiéndolo con gusto de los Indios, 
y legítimo título, ó es impuesto tirá- 
nicamente contra razon y justicia; y 
si hallaren , que injustamente, y sin 
buen título reciben lo susodicho , d al- 
guna parte, provean justicia; y si lo 
llevaren con buen titulo, y hubicre 
exceso en la cantidad, y forma , lo mo- 
deren, y tasen , guardando lo dispues- 
to en tributos , y tasas, como los In- 
dios no sean molestados, ni fatigados 
de sus Caciques, llevándoles mas de lo 
que justamente deben. 


Ley viñij. Que si los Caciques pretendie- 
renque sus Indios son solariegos y sean 
oidos en justicia. 


El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Buhe- 

mía Gobernadores en Valladolid á 16 de Abril 

de 1550, El mismo y la Princesa Gobernadora allí 

á 1o de Mayo de 1551. D. Cárlos 11 y la Reyna 
Gobernadora, 


O se permita á los Caciques nin- 
un exccso en lo que preten- 
den percibir, y los Vircyes , Audien- 
cias, y Visitadores de la tierra casti- 
guen á los culpados, y si algun Ca- 
cique pretendiere tener derecho por ra- 
zon del solar, diciendo, que sus In- 
dios son solaricgos, Ó por otra scme- 
jante razon de señorío, y vasal lago, 
oidas las partes , provean justicia nues: 
tras Audiencias. 


Ley x. Que los Caciques paguen jorna- 
tes á los Indios, que trabajaren en sus 
labranzas, 


D. Felipe ll en S, Lorenzo á 8 de Julio de 1577. 


Cupan ordinariamente los Caci- 
ques á los Indios de sus Puc- 

blos en chacras , estancias y Otras gran- 
gerías , y los molestan , y apremian sin 
pagarles su trabajo, y para que scan 
bien, y enteramente satisfechos de sus 
jornales, convendria ordenar , que los 
Mitayos de que tuvicrea necesidad los 


Caciques. 
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Caciques para cultivar la ticrra, y lo 
demas necesario , se pagasen delante 
del Doctrincro , con que cesarian los 
muchos agravios que reciben, y la co- 
mun necesidad y pobreza en que mu- 
chos Indios viven por esta causa, y 
tendrian quietud , y se conservarian. 
Y porque nuestra voluntad cs, que 
esto se procure, y consiga, manda- 
mos á los Vireyes, y Audiencias, que 
<on mucho cuidado dispongan, pro- 
vean, y dén las órdenes imas convo- 
nientes , para que los Indios sean pa- 
gados, y no les falte cosa alguna del 
precio de sus jornales, y no interven- 
ga engaño, O fraude, excusando los 
inconvenientes , que resultan de lo con- 
trario, y los Gobernadores, Corregido- 
res, y Alcaldes mayores por su parte 
lo executen. 


Ley xj. Que sobre enterar los Caciyues 
el repartimiento mo se les haga ar 
vio. 


PD. Felipe 1 en Aranjuez á 26 de Mayode 1609. 
por estar despobladas algunas Pro- 


vincias, no pueden los Caciques 
enterar cl repartimiento que les toca, 
y las Justicias, y dueños de minas los 
fuerzan á que d su costa alquilen, y 
cumplan cl número de Indios que les 
faltan , en que reciben grande perjui- 
cio, y daño, digno de remedio: Or- 
denamos y mandamos d los Vireyes y 
Presidentes Gobernadores, quesi en 
esto hubiere algun exceso, lo reme- 
dien , y no permitan, que á dos Caci- 
ques sc les haga agravio. 


Ley xij. Queen los delitos yy causas de 
Caciques, y Principales, se guarde la 
Jorma de esta ley. 

El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Buhe- 


mia Gobernadores en Valladolidá 22 de Vebre- 
ro de 1549» 


N | Ingun Juez ordinario pueda pren- 


der Cacique, ni Principal , sino 
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fuere por delito grave, y cometido du- 
rante el tiempo que cl Juez Corregi- 
dor, d Alcalde excrcicre jurisdiccion , y 
de esto envie luego la informacion á 
la Real Audiencia del distrito ; pero si 
el delito fuere cometido del tiempo an” 
tiguo, d ántes que el Juez exerciere 
su jurisdiccion, la Justicia dará notícia 
á la Audiencia , y si el Juez fuere per” 
sona de las partes, y calidades , que se 
requieren para proceder , y hacer jus: 
ticia, se le podrá cometer la causa. 


Ley xiij. Que declara la jurisdicción de 
los Caciques, 

El Emperador D. Cárlos y el Principe Goberna- 

dor en Madridá 17 de Diciembre de 1551» D. Fe- 


lipe Jl y la Princesa Gobernadora en. Valladolid 
á 19 de Diciembre de 1558. 


I A jurisdiccion criminal , que los 
4 Caciques han de tener en los In- 
dios de sus Pueblos, no sc ha de cn- 
tender en causas criminales, en que ho- 
biere pena de muerte, mutilacion de 
miembro, ú otro castigo atroz, QUe- 
dando siempre sescrvada para Nos , y 
nuestras Audiencias, y Gobernado- 
rus la jurisdiccion suprema, asi en lo 
civil, como en lo criminal, y el ha- 
cer justicia , donde cllos no la hiciercn. 


Ley wiiij. Que los Caciques no reciban 
en tribujo álas hijas de sus Judios. 
El Emperador D. Cárlos y ia Emperatriz Gober 
nadora eo Valladolid ¿d 17 de Diciembre 
de 1537. 

S materia digna de punicion , y 
castigo, que los Caciques reci- 
ban en tributo « las hijas de sus Ín- 
dios , á que no se debe dar lugar: Man- 
damos que si en alguna Provincia st- 
codiere, el Cacique piceda el título, 
y Cacicazgo, y vá desterrado de ella 
perpetuamente. 


Ley xv. Que las Justicias no consientar 
matar Indios para enterrar Com Sus 
Corciques. 
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El mismo y el Principe Gobernador en Toro 4 13 
de Enero de 1532. 


OR bárbara costumbre de algunas 

Provincias se ha observado , que 
los Caciques al tiempo de su :nuerte 
manden matar Indios, é Indias para 
enterrar con ellos , d los Indios los ma- 
tan con este fin. Y aunque hos pet- 
suadimos, que ha cesado tan pernicio- 
so exceso, mandamos d huestras Jus- 
ticias, y Ministros , que estén muy 
advertidos en no consentirlo en nin- 
gun caso, y si de hecho fuere come: 
tido, lo hagan castigar con todo el ri- 
gor que pide tan exécrable delito. 


Ley xwoj. Que los Indios Principales de 
Fiipinas sean bien tratados y y se 
les encargue el gobierno , que solia 
tener en dos oÍros. 


D, Fslipe ll en Madrid á 11 de Junio de 1594» 


TO es justo, que los Indios Prin- 
cipales de Filipinas scan de peor 
condicion, despues de haberse conver- 
sido, ántos sc les debe hacer tratamien- 
to, que los aficione, y mantenga cn 
fidelidad, para que con los bienes espi- 
rituales, que Dios les ha comunicado: 
llamándolos ísu verdadero conocimien» 
to, se junten los temporales, y vivan 
con gusto y conveniencia, Por lo qual 
mandamos á los Gobernadores de aque- 
llas Islas, que les hagan buen trata 
miento, y encomienden en nuestro nom- 
bre cl gobierno de los Indios , de que 
eran Señores, y en todo lo demas pro- 
curen , que justamente se aprovechen, 
haciéndoles los Indios algun recono: 
cimiento en la forma que corría al ticm- 
po de su Gentilidad, con que esto sca 
sin perjuicio de los tributos , que 4 Nos 
han de pagar, ni de lo quetocarcá sus 
Encomendcros, 


Ley xvij. Que ningun Caciqne , o Princi- 
pal pueda venir d estos Reynos sin di 
eencia del Rey. 


De los 


El mismo Ordenánza 85. de Audiencias de 1563. 
En Madrid á to de Diciembre de 1576. En Tole- 
do á as de Mayo de 1596. 


Andamos que ningun Cacique, 
M ni Indio principal pueda venir 
á estos Reynos sin especial licencia nues- 
tra, y queno la puedan dar, ni per- 
mitir los Vireyes, Audiencias, y Go- 
bernadores, y si alguno quisiere refe- 
rirnos sus servicios, acuda 4 hacer su 


Caciques. 
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diligencia , confórme está ordenado en 
el título de los informes , y relacio- 
nes, y no tengan necesidad de venir, 
ó enviar otros Indios personalmente, 
para que Nos les hagamos merced, 


Que los Caciques , y Principales no teti 
gan poresclavos d sus sujetos , ley 3. 
título 2. de este libro. 


TÍTULO OCHO. 


DE LOS REPARTIMIENTOS, ENCOMIENDAS, 
y Pensiones de Indios, y calidades de los títulos. 


Ley j. Que estando la tierra pacifica, 
el Gobernador. reparta los Indios de 
ella, 

D. Fernando V en Valladolid 4 14 de Agosto y 

1a de Noviembre de 1509. D. Felipe 11 en Gua- 


dalupe á 1 de Abril de 1580. Y en la Ordenanza 
145. de Poblaciones, 


Ls que se haya hecho la paci- 
ficacion, y sean los naturales re- 
ducidos 4 nuestra obediencia , como 
está ordenado por las leyes, que de 
esto tratan , cl Adelantado , Gober- 
nador , d Pacificador , en quien esta 
facultad resida, reparta los Indiosen- 
tre los pobladores , para que cada uno 
se encargue de los que fueren de su re- 
partimiento, y los defienda , y am- 
pare, proveyendo Ministro , que les 
enseñe la Doctrina Christiana, y ad- 
ministre los Sacramentos , guardando 
nuestro Patronazgo , y enseñe á vivir 
en policia, haciendo lo demas, que 
están obligados los Encomenderos cn 
sus repartimientos , segun se dispone 
en las leyes de este libro. 


Ley ij. Que sobre encomendar Indios se 
guarden las capitulaciones de los Ade- 
lantados , y lo que especialmente se 
dispone. 


Ton. JT, 


El mismo Ordenanza $8.61. y 62, 


F! Adelantado guarde su capitu- 
lacion , y si en ella se le dicre fas 
cultad deencomendar, entiéndase tame 
bien en los Indios, que vacaren en 
distritos , y Ciudades de Españoles, 
que ya cstuvieren pobladas, haciendo 
los nombramientos por dos vidas , re- 
servando los Puertos , y Cabeceras pa- 
ra Nos, y puede escoger para sí, y 
encomendarse un repartimiento por dos 
vidas, en el distrito de cada Pucblo 
de Españoles , y mejorarse , tomando 
otro , que vacare, y dexarlos ¿su hi- 
jo mayor , ó repartirlos entre cl, y los 
demas legítimos, d naturales , no te- 
niendo legítimos, con que cada re- 
partimiento quede entero, y sin divi- 
dir para cl hijo que señalare, y de- 
xando mugcr legitima, guárdese la ley 
de la sucesion : asimismo pueda tencr 
los Indios encomendados en otra Pro- 
vincia , poniendo escudero, que por 
él haga vecindad, y no sele pucdan 
remover. Todo lo qual se entienda, 
conforme ¿ lo capitulado. 


Ley ij. Que los Indios que se pacifi- 
caren sean encomiundados d vecinos co- 


MArcanos. 
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Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Go- 
estada en Valladolid á 13 de Mayo 
de 1538. 


Andamos que los Indios , que 
se pacificaren , sean encomen- 
dados¿ pobladores de la comarca, don- 
de residicren los Indios, 


Ley ¡iij. Que sin embargo de lo resuelto 
por las nuevas Jeyes, se encomienden 
los Iudios ¿ beneméritos. 


El Emperador D, Cárlos en Malinas 4 20 de 
Octubre de 1545. 


pa permitido, y ordenado que 
todos los Indios , que se pacili- 
casen en nuestras Indias fuesen enco- 
mendados á los descubridores , y po- 
bladotes, y otros beneméritos, Y va- 
cando por mucrte de los últimos po- 
secdores , conforme á la ley de la su- 
cesion , y sus declaraciones , siendo en 
las Provincias en que conforme ¿ Cé- 
dulas Reales, Asientos , O Capitula- 
ciones , uso, y costumbre le habia pa- 
ra ello, se volviesen encomendar por 
los Vireyes , O Gobernadores , Que tu- 
viesen Facultad por una de las llama- 
das nuevas leyes , promulgadas el año 
pasado de mil y quinientos y quaren- 
ta y dos, se ordenó y mandó , que 
ningun Virey , Gobernador, Audien- 
cia, Descubridor , ni otra persona pu- 
diese encomendar Indios por nueva pro- 
vision, renunciacion, donacion, ven- 
ta, ni otra qualquier forma ó mado, 
ni por vacacion , ni herencia, y que: 
en muriendo los que tuviesen Indios, 
fuesen puestos en nuestra Real Coro: 
na, y despues, por algunas buenas con- 
sideraciones, que para cllo hubo, y 
porque nuestra voluntad, y la de los 
Suñores Reyes nuestros progenitores, 
siempre ha sido, quelos que han ser- 
vido y sirven en nuestras Indias, sean 
aprovechados en cllas, y tengan con 
que se sustentar : vistas las suplicacio- 
nes, que de la dicha ley se interpu- 
siéron por muchas Provincias, ¿ Islas, 
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se revocó , y did por ninguna, y dé 
ningun valor y efecto, y reduxo la 
materia, y resolucion al punto y esta- 
do en que estaba ántes y al tiempo que 
fué promulgada: Mandamos que asi se 
haga, guarde y cumpla , como aho- 
ra se guarda , cumple , y executa. Y 
ordenamosá los de nuestro Consejo de 
Indias , Vireyes, y Audiencias de ellas, 
y otras qualesquier nuestras Justicias, 
que contra csto no vayan, resuelvan, 
ni determinen en ninguna forma; y 
en quanto á los Indios, que están in- 
corporados , d se debieren incorporar 
en nuestra Real Corona , no se haga 
novedad, y guarden las leyes, y Cé- 
dulas dadas, 


Ley v. Que las encomiendas se provean 
en descendientes de descubridores, par 
cificadores , y pobladores. 


D. Felipe H en Aranjuez 4 28 de Noviembre de 
1568. y en la Instruccion de Vireyes, Cap. 17. 
de 1595. 


Hee llegado á entender , que 
las gratificaciones destinadas por 
Nos á los beneméritos de las Indias, 
en premio de sus servicios , no se han 
convertido, ni convierten , como es 
susto, cn beneficio de los hijos, y nle- 
tos de descubridores, pacificadores, y 
pobladores , y que por sus personas tic= 
nen méritos, y partes para conseguir 
las ¿ se hallan olvidados , pobres, y ne- 
cesitados: Mandamos y repctidamen- 
te encargamos á todos los que en las 
Indias tienen facultad de encomendar, 
que en esto procedan con toda justi- 
ficación, teniendo especial cuidado de 
preferir á los que hubiere de mayores 
méritos y servicios, y de estos £ los 
descendientes de primeros descubrido- 
res , pacificadores , pobladores , y ve- 
cinos mas antiguos, que mejor , y con 
mas fidelidad hayan servido en las oca- 
siones de nuestro Real servicio , y que 
en todas nos avisen en Carta aparte, 
con los despachos que enviaren de los re- 


De los Repartimientos , y Encomiendas, 


partimientos encomendados , desde la 
última , sin reservar, ni omitir nin- 
guna , y lo que rentan , 4 que perso- 
nas las hubieren dado, y de sus cali- 
dades, y méritos : y les damos facul- 
tad para que puedan mejorar 4los que 
mas nos hubicren servido , y honrarlos 
en otras cosas , porque así importa, pa- 
ra animar á los otros , y que no dexen 
de aventajarse en las ocasiones que se 
ofrecieren por desconfianza de los pre- 
mios: y que sobre todo lo referido se 
dé cumplimiento y execucion áloor- 
denado , y mandado por muchas le- 
yes de este libro, 


Ley vj. Que en las Encomiendas de Chi- 
le se prefieran los hijos de los muter- 
tos en aquella guerra. 


D. Felipe 111 en Lisboa á 29 de Junio de 1619. 


AN de ser preferidos , y antepues- 

tos siempre en la provision de 

encomiendas de Chile los hijos de Sol- 

dados, que en nuestro servicio hubieren 
muerto en la guerra de aquel Reyno. 


Ley vij. Que los Vireyes del Perú pro- 
vean las encomiendas de Quito, y 
Charcas. 


D. Felipe ll en Bruselasá 15 de Diciembre de 
1558. En Badajozá 23 de Julio de 1580. 


Uestras Audiencias Reales de las 

Provincias de Quito , y Charcas 
no puedan encomendar Indios, por- 
que csto está reservado á los Vircyes 
del Perú, por cuya mano han de ser 
gratilicados los que nos hubieren ser- 
vido, 


Ley viij. Que los Gobernadores , que fu 
vieren facultad, y Los uembrados en 
interin, puedan encomencar. 

P. Felipe lll en Balsain á 24de Octubre de 1655. 

Ermitimos y tenemos por bicn que 

los Gobernadores propictarios, Y 

los nombrados cn interín por nues- 
Tom, LL, 
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tros Vireyes,ó Presidentes en vacan- 
te de propietarios, conforme á la fa- 
cultad que de Nos tuvicren , derecho 
Real de las Indias, y estilo tolerado 
enellas por nuestro Consejo, para pro- 
veer las encomiendas , que hallaren va- 
cas, O vacaren en sus distritos , las 
puedan proveer , y encomendar mién- 
tras exercieren en interin los cargos de 
Gobernadores , y no llegaren los que 
nombráremos por propictarios, del mis- 
mo modo que estos lo pudicran ha- 
cer , y como hasta ahora se ha prac- 
ticado. 


Ley viiij. Que los Alcaldes ordinarios, 
aunque tengan el Gobierno no puedan 
encomendar Indios. 


El mismo allí, 


yesos que los Alcaldes ordi-- 
narios de las Ciudades de Yu- 
catan , y Venezucla, y otras quales- 
quiera de nuestras Indias Occidenta- 
lcs , aunque tengan el Gobicrno po- 
litico por muerte, O falta de los Go- 
bernadorcs propictarios, ó en interin, 
y estos tengan facultad para encomen- 
dar, no puedan usar, ni usen de ella, 
ni encomienden ningunos Indios; y 
si contravinicren, incurran cn las pe- 
nas impuestas á los que usan de juris- 
diccion que no les toca, ni pertenc- 
cc. Y ordenamos que la provision de 
encomiendas , que estuvieren vacas, d 
vacaren al tiempo que los Alcaldes go- 
bernaren , quede reservada á los Go- 
bernadores propictarios, 4 en incerin, 
como está dispuesto , sin embargo de 
las cédulas despachadas para Yucatan, 
y Venezucla, y otras qualesquier par- 
tes, que en quanto fueren contrarias 
4 esta nuestra ley, las revocamos , anu- 
lamos, y damos por de ningun valor, 
y efucto. 


li2 
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Ley x.Que el Gobernador de Yucatan 
no dé en los tributos del Adelanta- 
do Montejo lo que no hubiere vacado. 


Felipe lil en 31 de Julio de 1611. Y en irun 
oia á8 de Noviembre de 1615. 


N los tributos que en la Provin- 
E cia de Yucatan fueren del Ade- 
lantado Don Francisco Montejo , y se 
pusiéron ca nuestra Real Corona , pa- 
ra dar entretenimientos , SItuaciones y 
ayudas de costa á beneméritos : Orde- 
namos á los Gobernadores de aquella 
Provincia, que no dén, sitúen , nien- 
comienden ninguna cantidad , hasta 
que las personas á quien se Enubicren 
dado, y señalado los gocen, y en tal 
caso proveerá el Gobernador lo que 
entónces vacare. Y ordenamos que no 

ucda dar, ni dé derecho para lo que 
hubiere de vacar, 0 se procederá con- 
tra él, y la encomienda , ayuda de 
costa, 4 nombramiento será nulo , y 
sin efecto. 


Ley xj. Que el Gobernador de Filipi- 
nas provea las encomiendas con cier 
to término, Óse devuelvan d la An- 
diencia. 


El mismo en Madrid á 4 de Junio de 1620. 


L Gobernador y Capitan Gene- 

ral de Filipinas provea las cn- 
comiendas ; guardando lo dispuesto en 
personas beneméritas, «sin otro ningun 
respecto , que cl servicio de Dios nues- 
tro Señor, y nuestro, bien de la cau- 
sa pública, y remuneracion debida 4 
los mas beneméritos, y dentro de se- 
senta dias, contados desde que llegue 
á su noticia la vacante, sud obligado 
á provecrlas , y no lo haciendo, se de- 
vuclva, y pertenezca a nuestra Real 
Audiencia de aquellas Ishas el derecho 
de provecrlas. Y mandamos que la Au- 
diencia las provea, guardando las lo- 
ves, dentro de seis dis, valiéndose 
de los edictos, y diligencias hechas 
por el Gobernador, sin otras Nuevas; 
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y en caso que no las haya hecho el 

Gobernador, las hará la Audiencia, y 

la provision dentro de veinte dias, 

Ley xij. Que no se repartan , ni enco- 
mienden Indios 4 Ministros , ni Ecle- 
siásticos, 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Go- 
bernadora á 12 de Julio de 1530. y á 20de Mar- 
zode 1532. El mismo en Barcelona á 20 de No- 
viembre de 1542. Los Reyes de Bohemia Gober- 
nadores en Valladolid á 1 de Marzo de 1551. 
D. Felipe 11 Ordenanza 113. de Audiencias de 
1563. Véase la ley 34. tit. 9. de este libro, y la 
ley 13.tát, 2, con la ley 53. tít. 4. lib, 8, 
YE tener Indios encomendados los 
Vireyes , Gobernadores , y otros 
Ministros , Prelados, Clérigos, Mo- 
nasterios , y Hospitales, Casas de Re- 
ligion , y de Moneda, y Tesorerías 
de ellas, y otras personas favorecidas 
por contemplacion de los oficios, han 
resultado desórdenes en el tratamien= 
to de los Indios: Mandamos que los 
Vircyes , Gobernadores y otros qua- 
lesquier Ministros , y Oficiales , ast de 
justicia , como de nuestra Real hacien- 
da, Prelados , Clérigos, Casas de Re- 
ligion , y de Moneda , Hospitales , Co- 
fradias , y otras semejantes , no puc- 
dan tener Indios, ni se les encomica- 
den; y si tuvicren algunos, por qual- 
quier título, y causa que sea, se les 
quiten, y scan puestos en nuestra Real 
Corona 3 y aunque los dichos Gober- 
nadorcs , Ministros y Oficiales digan, 
que quieren dexar las Gobernacioncs, 
y oficios, y quedarse con los Indios, 
no les valga, ni por cso se dexc de 
cumplir lo referido, 
El Principe Gobernador en Valladolid á 29 de 
Agosto de 1544. 


Y porque nuestra voluntad es, de cx- 
ccptar por ahora 4 los que han sido 
Tenicntos de Gobernadores, Corregi- 
dores y Alcaldes mayores de Pucblos: 
Ordenamos que no se des quiten los 
Indios, y sise les hubicren quitado, 
se les vuelvan, y restituyan. 


De los Repartimientos , y Encomiendas, 


Ley xiij. Que no se encomienden Indios 
á mugeres y hijos , mi hijas de Minis- 
tros , salvo á los que esta lereleciara, 


El Emperador D. Cárlos y el Principe Goberna— 
dor ms Guadalaxara 4 3 de Agosto de 1546. 


Andamos que no se puedan en 
comendar , ni encomienden li" 
dios á las mugeres , hijos , é hijas de 
todos los Gobernadores , y Oficiales 
nuestros , salvo ¿los hijos varones , Sien- 
do ya casados, y teniendo el gobier- 
no de sus familias al tiempo que se les 
encomendaren. 


Ley aiiij. Que no se encomienden Indios á 
extrangeros. 

El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bo- 

hemía Gobernadores en Valladolid á 22 de Ve- 


brero de 1549. D. Felipe 11 á 11 de Septiembre 
de 1591. 


N2 se han de poder encomendar 
Indios de repartimiento, ni en 
otra forma , ¿extrangeros de cstos fues- 
tros Reynos de la Corona de Castilla, 
que estuvieron, y residieren en las in- 
dias sin expresa licencia nuestra, da 
da para esto, y los que nos hubicren 
servido, y sirvicren, de forma que 
merezcan ser gratificados , reciban hon- 
ra y merced en otras cosas, y No En 
encomiendas, de las quales son inca- 
paces. 


Ley xo. Que no se encomienden Indios 4 
ausentes, 


El mismo en Madrid á 15 de Enero de 1592. 


Ne" ausente pueda scr provci- 
do en encomienda de Indios, pe- 


na de privacion de ella, y de volver, 
y restituir todo quanto por csta causa 
hubiere percibido. 


Ley «oj.Que no se puedan encomiendas 
Indios por donacion y venta, venin 
ciacion , traspaso y permuta, 184 otro 
título prolúbido. 
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El Emperador D. Cárlos y el Cardenal Gober- 
nadoren Madrid á to de Junio de 1540. En Bar- 
celona á 20 de Noviembre de 1545. El mismo, y 
el Principe Gobernador á 11 de Julio de 1552. 
D. Felipe H y la Princesa Goburnadora en Va- 
lladotid á 15 de Julio de 1559. En el Bosque de 
Segovia á 5 de Octubre de 1566, En Madrid á 
15 de Agosto de 1570. y en la Instruccion de Vi- 
reyes cap. 54. y ¿21 de línero, y 4 19 de Oc- 
tubre de 1574. lín Lisboa á 26 de Febrero de 
1582. D. Felipe lll en Madrid á 2 de Julio de 
1618. D. Felipe111 en Aranjuez á 13 de Abril 
de 1628. D. Cárlos 11 y la Reyna Guber- 
nadora. 


JH biéndose ordenado y mandado, 
que los repartimiecntos de Indios 
ro sean encomendados á ninguna per: 
sona por donacion, venta, renuncia- 
cion, traspaso , permuta , ni otro ti- 
tulo prohibido , de qualquier color que 
sea, y que lo contrario fuese de nin- 
gun valor, y efecto, quedando va- 
cas las encomiendas, y que en nin- 
gun caso las pudiesen provcer los Vi- 
reyes , Presidentes, ni Gobernadores, 
y las remiticsen 4 nuestro Consejo de 
Indias, para que Nos las provcamos, 
y cncomendemos en quien fuere nues- 
tra voluntad , no se ha guardado, ni 
cumplido, ¿ntes bien ha constado, que 
algunos vecinos Encomenderos han he- 
cho donacion , renunciacion , dexa- 
cion, venta, y traspaso de sus cnco- 
miendas , por ausentarse de sus vecin- 
dades , d venirá estos Reynos , d con 
pretexto de cantrarse en Religion , d por 
otras diferentes causas, siendo en la 
realidad ventas paliadas, y encubier- 
ras, y teniendo apercibido al compra- 
dor, y concertada la venta, acudían 
al Gobernador , 4 Ministro”, que po- 
dia encomendar, hecha la dexacion, 
ó renunciacion, y se despachaba el 
titulo conforme al concierto, y Otras 
veces hacian los Iincomenderos dexa- 
ciones , y renunciaciones de encomicn- 
das , que tenian cn última vida cn 
manos de nuestros Vireyes, y Gober- 
nadores , para que las encomendasen 
en quien quisiesen , Ó se las volvicsen 
á encomendar de nuevo al que las de- 
xó, 6 ¿un hijo, 4 ¿otra persona, 
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con que se acrecentaban mas vidas, 
de que resultaban muchos duños, é 
inconvenientes , así por no darsc á be- 
neméritos, como porque á fuerza de 
malos tratamientos sacaban de los In- 
dios el precio en que las compraban, 
haciéndolos trabajar de ordinario en sus 
haciendas, y grangerías, y Otras ¡nu- 
chas vexaciones, que no cs justo pet- 
mitir, y conviene remediar; Manda- 
mos que los Vireyes , Presidentes, Go- 
bernadores , y los demas que en nues- 
tro nombre pueden encomendar, pre- 
cisa, é inviolablemente guarden lo re- 
ferido, y todo lo demas, que acer- 
ca de esto está provcido, sin embar- 
go de la facultad, que de Nos tle- 
nen, por amplia, general, y especial 
que sea, porque de lo contrario nos 
tendrémos por descrvido, y se los ha: 
sá capitulo en sus visitas, y residen- 
cias. Y declaramos que las encomien- 
das de esta calidad serán nulas, y sin 
efecto, y quulesquicr frutos naturales, 
industiales, 9 civiles, que los Enco- 
inenderos percibicren de estas enco- 
miendas en virtud de sus títulos , que- 
dan obligados á los restituir, volver, 
y pagar 4 nuestra Caxa Real, como 
poscedores de mala fe, sin atender á 
la antelacion del pleyro, d deman- 
da que se pusicre, sino al tiempo y 
quando se perciban, reservando (co- 
mo desde luego queda reservada) la 
provision de estas encomiendas á nucs- 
tra Real persona por Consulta de nues- 
tro Consejo de Indias. Y mandamos 
que los [Fiscales de las Reales Audien- 
cias salgan ¿d estas causas , y hagan en 
ellus su olicio. 


Ley xvij. Que no se puedan alquilar, ui 
dar los Indios en prendas. 

El Emperador D, Cárlos y el Cardenal Goberna- 
dor en Fuensalida 4 7 le Octubre de 1541. D. Fo- 
lipe U en Sevilla 2 7 de Mayo de 1590. 
YRohibimos y defendemos , que los 

Españoles vecinos , moradores y 
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habitantes en las Indias sean osados 
á alquilar , ni dar los Indios que tu- 
vieren -% sus acreedores en prendas, 
y satisfaccion de ningunas deudas, pe- 
na de perder los Indios , y cincuenta 
mil maravedis para nuestra Cámara. 


Ley «viij. Que á los Encomenderos no 
se dén mas encomiendas , si no fue- 
re para mejorarlos , dexanao las que 
ÍuvIieren. 


D.Felipe Ml en Valladolidá 29 de Octubre de 1602, 


Lgunas personas , que ya tienen 
encomiendas, y cómodamente 
lo que han menester , suclen pedir mas 
gratilicacion : Ordenamos que los Vi. 
reyes , y Gobernadores estén adverti- 
dos de no darles mas hasta que scan 
provcidos, y gratificados en encomicn- 
das, y otros oficios, y aprovechamien- 
tos , los demas que en aquella tierra 
hubiere sin el premio equivalente á sus 
servicios : pero si vacando algun buen 
repartimiento  pareciere conveniente 
darlo al que tuviere cl menor, y me- 
reciere mas , lo podrán hacer , dexan- 
do el que ántes tenia, para que se 
provea cn otro benemérito. 


Ley wviiij.Que si se hiciere dexacion por 
mejora y venga notado con expresion 
de servicios, 

PD. FelipellIl en Madrid 4 9 de Octubre de 1633. 

y en 25 de Febrero de 1625. 
Ídesc confirmacion en nuestro Con- 
sejo de algunas encomiendas da- 
das por dexacion , y no viene razon 
en los titulos por donde constc si se 
diéron por mejora en otro repartimien- 
to; y como quicra que sean de pro- 

vecr por servicios correspondientes á 

semejantes premios , y recompensas: 

Mandamos a los Vireyes, y Gober- 

nadores , que en los títulos hagan po- 

ner cliusulas particulares de la cali- 
dad con que se dicren , y servicios 
que merecieren la provision , para que 
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se conceda, $ deniegue la confirma- 
cion, 


Ley «x.Que no se dén «os encomiendas 
á una persona y sin conocimiento de 
cause. 


D. Felipe 111 all á 21 de Mayo de 1616. 


Onviene á nuestro servicio que 4 
una persona no se dén dos en- 
comiendas de Indios sin conocimien- 
to de causa, averiguacion, é informa- 
cion de que se deben juntar , confor- 
me á las leyes. 


Ley exj. Que las encomiendas 110 se di- 
vidan. 


El mismo allí 4 10 de Octubre de 1618, 


NA de las causas mas principa- 

les, que han ocasionado la di- 
minucion de los Indios, ha sido las 
muchas divisiones de encomiendas, ha- 
ciendo algunas de trcinta , veinte , y 
ménos , de que se han seguido graví- 
simos inconvenientes : Ordenamos que 
no se dividan, ni partan del núme- 
ro que hoy tuvieren en cada Provin: 
cia por vacante, ni dexacion y Ni pa- 
ra que tengan efecto casamientos, ni 
en otra ninguna forma , aunque se di- 
ga que no se dividen familias, ni ay- 
llos, d parcialidades , porque general 
mente mandamos, que cn ninguna ma- 
nera, ni por ningun caso, Mt Causa 
se haga division , ni particion de lo 
que hoy estuviere en una encomien- 
da en poder de un Encomendero, pe- 
na de mil pesos al Gobernador que 
contravinicre, yla division , y enco- 
miendas sean nulas, y de ningun cfec- 
to, y los Indios puestos en nuestra 
Real Corona. y 


Ley xvij. Que no se hagan divisiones de 
Indios en encomiendas , y las hechas 
se reformen. 
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El mismo allí 4 19 de Junio de 1620, 


Anse encomendado los Indios 

varones , y hembras de algunas 
encomiendas , haciendo ciertas sepa- 
raciones , y divisiones en particular por 
número de personas , y cabezas , es- 
pecificando sus nombres propios, lo 
qual es exceso, y nulidad , division, 
y especie de gratificación prohibida, 
porque así se divide , y aparta lo que 
debe estar junto, y unido, de que 
resultan muchos inconvenientes , in- 
troduciendo nueva forma de encomicn- 
das, y mal gobierno , agraviando con 
esta separacion á los Indios , y suje- 
tándolos á servicios personales , y otros 
gravámenes , de que están exccptua- 
dos : Mandamos que por ninguna pcr- 
sona , de qualquier calidad, d con- 
dicion que sea , caso, ni causa, se 
pueda haccr la dicha division, y se- 
paracion , y los que retuvicren Indios, 
O la pidieren,d alcanzaren contra cl 
tenor de esta ley , sin otra sentencia, 
ni declaracion alguna queden desde 
luego inhábiles , é incapaces de te- 
ner, ni obtener la tal encomienda, ni 
otra alguna, y desde lucgo declara- 
mos, y damos por ningunas todas las 
que hasta ahora sc hubicren hecho , y 
dado , como aquí se contiene , por ser 
como son ilícitas , y prohibidas. Y or- 
denamos que todos los Indios asi sc- 
parados sc agreguen, y junten á sus 
encomiendas, y los demas de donde 
se apartáron, y dividicron; y si al- 
gunas mercedes, concesiones , d con- 
firmaciones Nos hubicremos hecho , d 
dado á qualesquicr personas cn esta 
razon , no les aprovechen , ni causen 
titulo, por haber sido obrepticias, y 
subrepticias, y no se haber reparado, 
ni hecho relacion, qual convino á la 
inteligencia de la marcria. Y cs nues- 
tra voluntad , que Jos Vireyes , Pre- 
sidentes, Audiencias, y Gobernado- 
res y todos los demas Ministros d quien 
tocare provean de oficio , y 4 pedimen- 
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to de nuestros Fiscales , como lo con- 
tenido en esta nuestra ley se guarde, 
y observe precisa, y puntualmente, 
sin disimulacion alguna, ni excepcion 
de personas. 


Ley xxiij. Que las encomieridas se va- 
yan reduciendo al número , que se dis- 
pone. 

D. Felipe 1! alliá 10 de Octubre de 1618. Orde- 

nanza 78. 
OMO fueren vacando las enco- 
miendas de una parcialidad, y 
natural, d Pueblo , se junten, de sucr- 
tequecn la Gobernacion del Paraguay 
se reduzgan á número de ochenta In- 
dios, diez mas, Y ménos: y en la 

Ciudad de Santa Fe, y Rio Berme- 

jo de la Gobernacion del Rio de la 

Plata, á número de treinta , cifico mas, 

ó ménos: y en las Ciudades de las 

Corrientes, y Bucnos Ayres de aque- 

lla Gobernacion , á doce , dos mas, d 

ménos : y así en las demas Provin- 

cias , conforme ásus Indios, y enco- 
miendas , reduciendo , y juntando las 
pequeñas unas á otras, y por esto no 
se le aumente ninguna vida al que se 
le hubiere juntado , y aplicado, por- 
que ha de gozar lo nuevamente adqui- 
rido por el tiempo de lo que poscyerc. 

Y es nuestra voluntad, quelo que una 

vez se juntare quede siempre sin di- 

vision, Jo qual se entienda en enco- 

miendas pequeñas , porque las mayo. 
ros del número señalado no sc han de 

reducir 4 ménos, ántes han de ir, y 

encomendarse con su aumento , pues 

es justo, que haya encomiendas gran- 
des para personas de mayor merito, 


Ley vwiiij. Que las encomiendas , y agre- 
gaciones se dén con atencion dá que en 
ellas pueda caber suficiente Doctrina. 


D. Felipe l cap. «de Tastruccion. En Toledo 4 25 
de Mayo de 1596. 


OS Vireyes , y Gobernadores ten- 
gan cuidado de que cn los repar- 
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timientos de Indios, que dicren , y 
formaren , haya para la Doctrina , y 
sustento de los Encomenderos y pro- 
curen, reduciéndolos á poblaciones, que 
tengan suficiente Doctrina ; y porque 
esto es lo mas principal, y á que han 
de acudir con mayor cuidado, y aten- 
cion por tocar al bien de las almas, 
y Christiandad delos Indios , y lo que 
Nos deseamos, y conviene, que pre- 

era 4 todolo demas , estarán adyer- 
tidos , de que si vacaren encomien- 
das pequeñas, y cómodamente se pu- 
dieren juntar , las junten , y agreguen. 
para que se ponga cn exccucion lo 
susodicho , y quando los frutos , y ren- 
tas de la encomienda no bastaren pa- 
ra la Doctrina, y Encomendero, pre- 
fiera la Doctrina, aunque el Encomen- 
dero quede sin renta. 


Ley xxwo. Que los Indios de cada Enco- 
mienda corta se apliquen á un Pue- 
blo, y no estén divididos. 


D. Felipe IM en Madridá4 ro de Octubre de 1618. 
Ordenanza 79. 


I el Encomendero muriere, y va- 
care encomienda corta, y dividi- 

da en diferentes Pucblos , júntese de 
forma que los Indios vivan cn un Pue- 
blo , aplicando cada parte al Encomen- 
dero , que allí tuviere su encomienda, 


Ley wwoj. Que del que tuviere encomien. 
da, que no se pueda unir , no se dé 
otra, ni pension al Encomendero y m8 
al pensionario encomienda. 


El mismo allí, Ordenanza 80, 


AS como conviene para el buen 
gobierno, que las encomiendas 
no secan muy cortas, tambien es jus- 
to, que á un Encomendero nose dén 
muchas , agregando mas al que la tu- 
viere de cantidad , que en aquella Pro- 
vincia sea bastante , d aunque sea me- 
nor, en diferente Pueblo, de suerte 
que no se pueda juntar, como está 
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dispuesto : Ordenamos que csta junta, 
y agregacion no se pueda hacer, ni 
aceptar, sin dexar la primera encomien- 
da, y siel Encomendero la aceptare, 
solamente por la aceptacion , declara- 
mos la primera por vaca. 


D. Cárlos II y la Reyna Gobernadora en Madrid 
á a de Julio de 1666. 
Y mandamos que ninguna encomien- 
da se dé al que tuviere pension sobre 
otra, ni pension al que tuviere enco- 
mienda. 


Ley xxvij. Que las encomiendas cortas, 
cuyo aprovechamiento consiste en ser- 
vicio personal, se agreguen, 


D. Felipe 111 alli 4 5 de Febrero de 1611. 


l en las Provincias pobres de po- 
cos Indios , y cortas encomiendas 
hubiere alguna de calidad, que el En- 
comendero no pueda gozar, ni valerse 
de los tributos , sino del servicio per- 
sonal; Mandamos que estando vaca se 
junte , y agregue á otra mayor, con 
que por esto no se aumente mas vida, 
y cese el servicio personal. 


Ley xeviij. Que se guarde lo proveido 
por la ley 7. tit. 7. de este libro, y 
puedan imponer pensiones en repar- 
timientos muy utiles. 


D, Felipe enla Instruccion de Vireyes de 1594» 
cap-53. 
Stá ordenado por la ley 7. tit. 7. 
de este libro, que no scan se- 
parados los Indios de sus Caciques, y 
en vacando se vuelvan á incorporar, 
sin hacerles agravio : Mandamos que 
asi se cumpla, y guarde, y si el reparti- 
miento fuere de mucha utilidad, sea en- 
comendado en un solo benemérito, car- 
gando pensiones en favor de otros, y 
los Corregidores hagan la cobranza , y 
la paga los Caciques, 


Tom. IZ. 
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Ley xxvsiif. Que al Encomendero se Je 
reserve algo de la renta , y 10 se Con- 
suma toda en pensiones. 


El mismocnS.Lorenzo á 2 1de Septiembre de 1591. 


Rdenamos á los Vireyes , y Go- 
bernadores, que no encomien- 
den las propiedades de los Indios , que 
vacaren , sin apiicar al Encomendero 
alguna parte de la renta, y aprove- 
chamiento, porque de consumirla to- 
da en pensiones resulta, que los En- 
comenderos procuren sacar de los In- 
dios indebidamente mas utilidad «s la 
permitida. 


Ley xxx. Que los repartimientos gran- 
des sean dedos mil pesos para el En- 
comendero , y lo demas se distribuya 
en pensiones. 


D. Felipe ¡l en Aranjuez á 30 de Noviembre 
de 1568, cap. 18. de Instruccion, 


N los repartimientos grandes se 
podrán imponer algunas pensio- 
nes con que premiar servicios de benc- 
méritos, de forma que en el mayor 
no tenga ningun Encomendero mas 
de dos mil pesos de renta, y en los 
demas frutos se cumpla con los que 
nos han servido, no ofreciéndose in- 
conveniente en ello, 


Ley xxaj. Que no se de pension, que ex- 
ceda de dos mil pesos. 


El mismo cap. 23. de Instruccion. 


Inguna pension ha de exceder de 

dos mil pesos, y en su provi- 

sion sc ha de guardar lo mismo, que 
está ordenado en las encomiendas. 


Ley xwxij. Que los Indios vacos se pus- 
danencomendar al hermano del último 
poseedor, 


El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohemia 
Gobernadoresen Valladolid á q de Juliode 1550. 


Mis cl hijo, que sucedió en 
los Indios de su padre , queden 
Kk 
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vacos, y sea á arbitrio del Virey, d 
Gobernador poderlos encomendar al 
hermano del que hubiere fallecido, ó 
¿ otro mas benemérito , como no se 
dén ¿dcudo, criado, ni allegado del 
que proveyere la encomienda. 


Ley exviij. Que al que se diere cantidad 
señalada, sean computados los apro- 
wechamientos , segun las tasas. 


D. Felipe 11 428 de Julio de 1557+ 


Uando hacemos merced por gra- 

tilicacion de servicios de canti- 
dad scñalada, en que se ha puesto 
duda , si sc ha de entender en demo- 
ras , porque aunque renten poco, va- 
len mucho algunos repartimicntos ch 
ellas por las ticrras , Jabranzas y crian- 
zas, y Otros aprovechamientos : De- 
claramos que toda la cantidad en que 
los Indios estuvieren tasados cnt oro, 
ó en mantas , ó en otro qualquier apro- 
vechamiento, se ha de computar cn 
cuenta al que recibe la merced, asi 
en las encomiendas, que estuvierca 
proveidas , como cn las que se prove- 
ycren, sin excepcion de personas. Y 
mandamos que se reduzgan á la ver 
dadera tasa , y valor. 


Ley xxxvilij, Que lo señalado en tributos 
de Indios para dar ayuda de costa, 
se reparta entre personas necesitas 
das, y 0u0 exceda de lo que vallere 
cada año, 


PD. Felipe Hi en S, Martin de Rubiales 4 17 de 
Abril de 1610, 


N algunas Provincias está señala- 

da parte de los tributos para so- 
corros, y ayudas de costa de perso- 
nas beneméritas, y pobres, hijas, y 
nictas de descubridores , en cuya pa- 
ga suele haber exceso, por repartir- 
So mas cantidad de la que alcanzan 
las rentas: Mandamos á dos Vireyos, 
Presidentes y Gobernadores , á Cuyo 
cargo estuviere la distribucion de estos 
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socorros » que hagan el repartimiento 
en las mas beneméritas y necesitadas, 
que hubiere en aquella tierra, y no 
repartan mas de lo que cada año va- 
lieren. 


Ley xxxv. Que si pareciere , se pueda 
diferir la provision de algun reparti- 
miento , por justas cansas. 


D. Felipe I1á 1 de Diciembrede 1573» 


AV algun repartimiento po- 
drán los Vireyes y Gobernado- 
res diferir la provision de él , por jus- 
tas causas, para que con los frutos de 
la vacante, se cumpla con algunos pre- 
tendientes, obras pias , y libranzas , go- 
berníndolo como mas convenga 4 nues- 
tro servicio, y bien público, confor- 
me al tiempo, y ocasion que se ofre- 
cierc. 


Ley xxxoj. Que ninguno ocupe , ni se 
apropie mas Indios de los que fueren 
de su encomienda. 


El Emperador D, Cárlos y la Emperatriz Gober- 

nadora en Valladolid 420 de Noviembre de 1536. 

cap. 5. El mismo y la Reyna de Buhemía Gober- 
nadora allí 4 18 de Julio de 1551. 


Rdenamos que ningun Encomet- 
dero ocupe, ni se apropic por 

su autoridad ningunos Caciques , Pue- 
blos, ni naturales , salvo aquellos que 
expresamente tuviere señalados en cl 
título, $ cédula, que se le Imbiere 
despachado , ni se sirva de cllos cn 
ninguna forma, directe, ni indirecto, 
y luego que sepa de algunos Indios 
vacantes , y que no están cncomen- 
dados , lo diga, y declare ante cl Go- 
bernador de la Provincia , pena de que 
si se probare , O constare haberlos tc- 
nido ocupados, y que se sirvicre de 
ellos , por cl mismo hecho incurra ca 
privación de sus propios Indios , que 
tuviere encomendados , y quede inca- 
paz, Cinbábil de recibir otros , y ast- 
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mismo condenado cn todos los frutos, é 
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intereses , que de los Indios apropia- 
dos y ocupados hubiere percibido , los 
quales aplicamos , mitad á nuestra Cá- 
mara, Juez, y Denunciador, por igua- 
les partes 5 y la otra 4 los Indios apro- 
piados , y ocupados, 


Ley xxxvij. Que los Yanaconas enco- 
mendados no sirvan por naboria , mí 
teguio contra su voluntad. . 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Madrid á 19 de Noviembre de 1539. 
Los Reyes de Bohemia Gobernadoresen Vallado- 
114 4 11 de Marzo de 1550. D. Felipe 1len Madrid 
á 23 de Noviembre de 1566, 
y | WEnemos por cosa perjudicial, y 
parece que no conviene , que sean 
encomendados los Indios Yanaconas; 
y asimismo , que ninguno los obligue 
á servir de naboria , ni tequio , ni otro 
modo, contra su voluntad : Manda" 
mos que así se guarde, y si algunossit- 
vieren , sean pagados de su trabajo, 
segun lo que merecicren justamente. 


Ley xxxwviij. Que los Oficiales Reales 
cobren el tercio de las encomiendas en 
especies. 

D. Felipe MIL en Madrid á 13 de Julio de 1627. 


Para esta ley , y la siguiente se vez la ley 20. 
tít. 9. lib. 8. 


Andamos que en las encomien- 

das dadas con cargo de que los 
Encomenderos enteren el tercio de su 
valor en nuestras Caxas , cobren los 
Oficiales Reales estas cantidades en las 
mismas especies , que tributaren los In- 
dios, conforme ¿las tasas, y las be- 
neficica quedando á nuestra cuenta 
el aumento, $ diminucion del precio, 
sobre que darán las órdenes necesa- 
rias. Y ordenamos á los Vireyes y Go- 
bernadores , que al tiempo de enco- 
mendar expresen estas calidades, y así 
sc guarde precisa, y puntualmente, 


Ley xxcviiij. Que el tercio de las En- 
comiendas seentere en las Caxas del 
distrito, 

Tom. IL, 
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El mismo allí Á 28 de Junio de 1621. 


Símismo se ordene, y declare en 

los títulos , que cumplan los En- 

comenderos con enterar los tercios del 

valor en las Caxas Reales de los distri- 

tos donde estuvieren situadas, guar- 
dando lo ordenado. 


Ley xxxx. Que los repartimientos del 
Perú no se encomienden , sín quees- 
tén vacos el primer año, y se apliques 
las demoras al desempeño de la Caxa 
Real. 


D. Felipe NH en Madrid 4 10 de Abril de 1628, 
Ivi eectaa á los Vireycs del Perú, 


que no encomienden los reparti- 
mientos vacos, y que vacaren, hasta que 
lo hayan estado un año, y apliquen 
sus tributos, y demoras al desempeño 
de las situaciones hechas en tributos va- 
cos , y si las encomendaren , ha de ser 
con cargo de enterar en nuestra Caxa 
Real lo que valiere, y rentare cada uno 
el primer año , y para esto han de dar 
seguridad 4 nuestros Oficiales Reales 
de que conste por certificacion suya, 
y de otra forma no se despachen los ti- 
tulos de repartimientos , que encomen- 
daren los Vireyes , ántes de cumplirse 
el año. 


Ley xxxxj. Que las tnercedes en Indios 
vacos mo se cumplan en los incorpora- 
dos en la Corona. 


D, Felipe lll en Madridá v7 de Enero de 1612, 
Véase la ley 1, tít. 9. libro 8. 


H* cumplido los Vireyes de Nue- 
va España nuestras Cédulas de 
rentas de por vida cn Indios vacos, 
dando títulos en Pueblos ya incorpo-= 
rados en nuestra Real Corona; no ex- 
tendiéndose 4 esto nuestra intencion: 
Ordenamos que las mercedes , y Códu- 
las de rentas dadas, 0 que por Nos se 
dicren en Indios vacos , 4 que vacaren 
no sean cumplidas por encomienda, 
pension, ni situacion a Indios ya in- 
Kk 2 
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corporados en la Corona Real, porque 
nuestra voluntad no fue , ni es hacer 
estas mercedes. 


Ley rexvij. Que la renta tn Indios va- 
cos io seentienda útil, sino cof :5s 


cargas. 


D. Felipe IU allí 4 25 de Noviembre de 1637. 
DE que siempre que he- 


mos hecho merced , y la hició- 
remos de renta particular de Indios con 
encomienda de suma señalada , No se 
ha de entender útil, sino como se dan 
las encomiendas en estos Reynos, con 
sus cargas , y obligaciones, si ya ño es 
que expresamente hubiéremos ordena- 
do, úordenáremos otra cosa, y que 
ast las provean, dén, y exccuten los 
Vireyes , Presidentes , Audiencias, y 
Gobernadores , que tuviercn facultad 
de encomendar, 


Ley rxxxij. Que los Indios de el Para 


guay, y Rio dela Plata se incorporen 
en la Corona, 


£l mismo alíf á 23 de Ecbrero de 1633» 


OS Gobernadores de cl Paraguay, 
y Rio de la Plata no encomien- 
den en personas particulares á los ln- 
dios de aquellas Provincias , aunque 
sean pasados los dicz años de su re- 
duccion, y conversion ; porque nues- 
tra voluntad es , que los incorporcn en 
nuestra Real Corona , cn quanto cxp£e- 
samente no mandárcmos otra Cosa, pe- 
na de nuestra merced, y mil pesos pa- 
ra la Camara. 


Ley avexitij. Que los Encomenderos y y 
vecinos defiendan la tierra, y eN los 
títulos de encomiendas se exprese. 

D.Felipe Más de Diciembre de 1973. En Ma- 


drid á 29 de Febrero de 1575: D, Cárlos H y la 
Reyna Gobergadora. 


tenen obligacion los Encomende- 
ros, y vecinos domiciliarios á la 
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defensa de la tierra, y demas de las 
cláusulas referidas en este titulo: Es 
nuestra voluntad , que así se exprese 
en los que se despacharen de enco- 
miendas , para que tengan entendido, 
que deben acudir en las ocasiones que 
se ofrecieren de nuestro Real servicio, 
como buenos vasallos, qué gozan de 
los beneficios de nuestra merced , y 
liberalidad, 


Ley xrxxo, Que no se puedan quitar 
Indios á los Encomenderos sin ser 
Didos. 

El Emperador D, Cárlos y el Príncipe Goberna= 

dor en Monzon á 35 de Octubre de 1532. La 


Emperatriz Gubernadora en Madrid á 30 de Ma- 
yo de 15306, 


MES que á ningun Enco- 
mendero sean quitados , nire- 
movidos los Indios hasta ser oido, y 
vencido , conforme á derecho, y que 
los Vireyes , Audiencias , y Goberna- 
dores asi lo guarden, y cumplan , pe- 
na de nuestra merced, y diez mil ma- 
ravedis, que aplicamos á nuestra Real 
Cámara, 


Ley xxerwoj. Que no se puedan quitar 
Indios 4 Encomendero , sí no Cconie- 
tiere delito, que tenga perdimiento 
de bienes, 


Doña Juana y D. Fernando V en Burgosá 9 de 
Noviembre de 1511. 


OS Vireyes, Audiencias, y Go- 
bernadores no quiten, nilo con- 
sientan á ningun Encomendero los In- 
dios de que Nos le hayamos hecho 
merced por nuevo repartimiento, ó 
confirmacion de titulo , si no cometie- 
re delito de los que segun las leyes 
de cstos Reynos de Castilla, tengan 
pena de perdimiento de bienes, que en 
tal caso, es nuestra voluntad , que pler- 
da, y haya perdido los Indios que tu: 
viete por repartimiento, encomienda, 
ó merced Nuestra. 


De los Repartimiertos , y Ericomiendas. 


Ley exxxvij. Que á la provision de las 
encomiendas precedan edictos , y s€ 

ponga por cláusula especial en los té- 
tulos. 


D. Felipe lí en Madrid á 15 de maso de 1594. 


D. Felipe Jl en Aranjuez á 10 de iciembre de 


1598, En Denia 42 de Agosto de 1599. En Ma- 
drid 4 28 de Abril de 1602, Allí á 3 de Junio 
j e 1620, 


Rdenamos que no se puedan pro- 
vcer encomiendas sin preceder 
edictos, para quelos que justamente pre- 
tendieren , tengan término competen- 
te, y estesca de veinte, S treinta dias, 
en que puedan acudir los opositores; 
y exáminados sus servicios, se dé la 
encomienda siempre al mas benemé- 
rito, siendo preferidos los descubri- 
dores, pacificadores, y pobladores , y 
sus hijos, y nictos á los demas que se 
opusieren : y en todos los titulos se 
ponga cláusula especial, en que se di- 
ga como para hacer la provision pre: 
cediéron los dichos requisitos , y dili- 
gencias : con apercibimiento , que el 
titulo despachado sin esta cláusula , no 
se admitirá , ni dará la confirmacion de 
¿lá la persona en cuyo favor estuviere 
despachado, y se le mandará que vuel.-- 
ya y restituya los frutos de la enco- 
mienda , la qual se dará por vaca, y 
el posecdor de ella quedará incapaz 
de poderla obtener. 


Ley xxxcviij. Que no se dén títulos de 
encomiendas por mas vidas de las 
concedidas , pena de nulidad , y vOl- 
ver lo cobrado. 


PD. Felipe Len Badajoz á 14 de Octubre de 1580. 


Lgunos Gobernadores de las In- 
dias, sin facultad nuestra, han 
aumentado vidas en los repartimientos 
de Indios, concediendo tercera 4 los 
que vacaban en segunda , y á este res- 
pecto; y porque es digno de grande 
reformacion : Mandamos á los Vireyes, 
y Gobernadores , que no concedan mas 
vidas de las que permite la ley de la 
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sucesion, y á nuestras Audiencias, que 
dén por ningunos los titulos despacha- 
dos sobre prorogaciones de vidas, or- 
denando, que si aigo hubieren lleva- 
do por esta razon sea enterado, y pues- 
to con efecto en nuestras Caxas Rca- 
les, haciendo para la averiguacion las 
diligencias necesarias. 


Ley wxxxviij. Que en los títulos se ex- 
prese el número de Indios , valor, y 
distrito de la encomienda , averigua: 
do con el Fiscal, y los Oficiales Rea» 
les dén relacion , conforme « esta 


ley. 


D.Felipe ¡Men el Pardo 42 deDiciembrede 1614. 

En Madrid á 2 de Diciembre de 1618. alliá ¡9de 

Diciembre de 1619. D. Cárlos 1 y la Reyna Go + 
bernadora allí á 10 de Mayo de :667. 


HH de expresar siempre en los 
títulos el verdadero valor de la 
encomienda, y número de Indios , he- 
cha la averiguacion con intervencion 
de nuestro Fiscal, si fuere en parte 
donde haya Audiencia , todo por me- 
nor, y muy particularmente , por sus 
géneros : en que consisten los tributos: 
parte , y distrito donde es la cncomicn- 
da, para que Nos tengamos bastante 
noticia de cllo, y dela merced , que 
hacemos , y los Oficiales Reales dén 
noticia de la vacante, relacion, y nu- 
meracion de los Indios ¿ quien los ha 
de proveer. 


Ley !. Que los titulos de encomiendas 
se despachen en la forma, y con las 
cláusulas , que esta ley dispone. 

D.Felipe 1 en Madrid á 15 de Marzo de 1627» 

y 4 1 de Febrero de 1648. 
Rdenamos y mandamos ¿los Vi- 
reyes , Presidentes , y Groberna- 
dores , que en los titulos de encomien- 
das hagan poner por cabeza con mu- 
cha distincion , y claridad, como va- 
có la encomienda, por muerte de quien, 

y enla forma que constó , y desde que 

dia está vaca , como se pusicion edic- 
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tos para su provision , con que térmi- 
no, y en que Ciudades, y Lugares 
se fixáron , y que opositores hubo , de- 
clarando sus nombres, y dias en que 
se opusiéron : y si por alguno se alega- 
re causa, d razon particular mas que 
la general de servicios, y méritos , se 
refiera con el auto de la provision, y 
servicios del provcido: y por quanta 
está dispuesto , que en todos se expre- 
se el número de Indios de cada una, 
que tributos pagan, cn que especies 
están tasados, y lo que monta la grue- 
sa para cl Encomendcro , rebaxadas 
las cargas de Doctrina , Justicia Real, 
alcabala, diezmo, Hospital , ú otras, 
que hubiere : Ordenamos y manda- 
mos, que la averiguacion de cste ya- 
lor , y cargas sca, y SC haga con cita- 
cion de nuestro Fiscal, donde hubiere 
Audiencia, y donde no la hubiere, con 
citacion , y certificacion de los Oficia- 
les de nuestra Real hacienda : y si al- 
gunos Indios no estuvicren tasados , sin 
perjuicio de lo dispuesto para todos, 
sobre que setasen , y demoren , se pro- 
curará ajustar quanto podrán rentar en 
cada un año, y esto vendrá declara- 
do: y en lo que toca 4 la media an- 
nata de cada encomienda sc pondrá 
á la letra cl entero hecho en nuestra 
Caxa Real: y si por alguna parte se 
dicre fianza al plazo señalado , razon 
de la cantidad , y ante que Escribano, 
con dia, mes, y año, y que personas 
la ororgáron, y como quedan entre- 
gadas á los Oficiales de nuestra Real 
hacienda, y fuéron á su satisfaccion, 
Y porque está resuelto, que el vino, 
y aceyie de que hacemos limosna á los 
Conventos, se sitúe en encomiendas, 
como se ha exccutado , y en algunas 
partes hay otras situaciones semejan- 
tos , dincorpora el tercio de las que va- 
can en nuestra Real Corona; Ordena- 
mos , que lo que de esto se cumplic- 
Ie, y cxecutarc.cn cada una se Expre- 
se en el titulo de ella con toda distin- 
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cion , y claridad , y ponga por rema= 
te la cláusula de llevar confirmacion 
y que para ello se envien poderes bas- 
tantes en la forma acostumbrada , así 
de encomiendas, como de pensiones, 
y ayudas de costa, de que se haya 
de llevar confirmacion nuestra , los qua- 
les dichos titulos se despacharán , re= 
firiéndose á losautosoriginales, que han 
de quedar en cl oficio de Gobernacion, 
para que siempre pueda constar de lo 
que traxeren en relacion , dándolos fir- 
mados , y refrendados á las partes , pa- 
ra que acudan á pedir confirmacion; 
y si quisieren enviar duplicados, por 
el riesgo del viage, y navegacion á Cs 
tos Reynos , se les den , sacando tras- 
lados de los títulos ála letra, pidién- 
dolos á nuestras Justicias ante nuestros 
Escribanos Públicos, y de Gobernacion 
de quien vengan autorizados , signa- 
dos, y legalizados , como vienen, y 
deben venir los testimonios , y escri- 
turas de las Indias: y no baste traer 
los autos de la provision de encomien- 
das, como algunas veces se han trai- 
do, porque no presentándose los ti- 
tulos , no se admitirá la presentacion, 
ni tendrá por hecha en el Consejo, ni 
mandarémos dar confirmacion. Otrosí 
mandamos que con los títulos ven- 
ga copia de todos los autos origina- 
les , que se hubieren hecho, é hicicren 
desde la vacante de la encomienda , y 
razon de las pensiones, y ayudas de 
costa que tuviere , hasta el despacho 
del titulo, autorizado cn pública for- 
ma, de los Escribanos de Goberna- 
cion , Públicos , y Reales , con los mis- 
mos apercibimicntos. 


Ley lj. Que enlas Indias no se compon- 
gan encomiendas , y se remitan al 
Consejo. 


D. Felipe Mil en Aranjuez á 13 de Abril de 1635. 


OS Vireyes, Presidentes, Oido- 
res , y otros qualesquicr nuestros 


De los Repartimientos , y Encomiendas, 


Ministros, que hayan tenido, d ten- 
gan facultad , y comision para com- 
posiciones de encomiendas , dada con- 
tra las leyes de las Indias, no las ha- 
gan, ni admitan á ellas á ninguna pet- 
sona , porque nuestra voluntad es, que 
quien pretendiere esta gracia , acuda á 
nuestro Consejo de las Indias, que 
proveerá lo que mas convenga. 


Que las mercedes en tributos de Indios 
se cumplan segun sus tasas, ly 47. 
tít, 5. de este libro. 

Que no se consulten repartimientos de 
Indios en personas, que estuvieras en 
estos Reynos , Auto 25. referido 114. 
2. lib. 2. 

En Consulta de la Cámara de 24 de 
Abril de 1652 sobre la situacion de 
sil ducados de renta en Indios vacos 
en el Perú, en el Nuevo Reyno de 
Granada, en Guatemala , ó Yucatan, 
se sirvió su Magestad de responder lo 
siguiente, Por lo que se reconoce en es- 
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ta Consulta, se dexa ver el inconve- 
niente , que tiene el ampliar las ren- 
tas de Indios, que se dan dá los que 
residen enmmestros Reynos, y que las 
órdenes , que se dan para que se los 
encomienden , sean con generalidad, 
sino que se reduzgan á una Provin- 
cia sola , como por lo pasadose ha- 
cia, y astes bien , que la Cámara se 
abstenga de proponerme semejantes 
gracias , sino que quando haga mer- 
cedes de esta calidad , los interesa- 
dos elijan una parte sola, exceptiran- 
do al Virey de la Nueva España, pues 
las encomiendas de aquella Provin- 
cia están afectas á mi Caxa Real, 
ycon esta consideracion se dirá á Don 
Curistóbal de Moscoso señale la par- 
te donde quisiere que se le encomiende, 
y para esa sola se le dé, sin que se 
entienda esto en que sea general , si- 
no en parte destinada , como Guate- 
mala , Nuevo Reyno , 0 el Perú , An- 
to 173. 


TÍTULO NUEVE. 
DE LOS ENCOMENDEROS DE INDIOS. 


Ley ¡. Que los Encomenderos doctrinen, 
amparen , y defiendan á sus Indios 
en personas , y haciendas. 

El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 


doren Valladolid 4 1ode Mayo de 1554. D. Cár- 
los LL y la Reyna Gobernadora. 


L motivo y origen de las encomicn- 
das fué cl bien espiritual , y tem- 
poral de los Indios, y su doctrina y 
enseñanza en los Articulos , y Preccp- 
tos de nuestra Santa Fe Catolica, y 
que los Encomenderos los tuvicsen á 
su cargo, y defendicsen 4 sus perso- 
nas, y haciendas, procurando que no re- 
ciban ningun agravio, y Con esta Ca- 
lidad inseparable les hacemos merced 
de se los encomendar, de tal mane: 
ra , que si nolo cumplicrcn , scan obli- 


gados á restituir los frutos, que han 
percibido, y perciben, y es legítima 
causa para privarlos de las encomicn- 
das. Atento 4 lo qual , mandamos 4 
los Vircycs , Audiencias, y Gobcrna- 
dores, que con mucho cuidado , y di- 
ligencia inquicran , y sepan por todos 
los medios posibles, si los Encomen- 
deros cumplen con csta obligacion; y 
si hallaren que faltan á clla , procedan 
por todo rigor de derecho á privarlos 
de las encomiendas , y hacerlos resti- 
tuir las rentas y demoras, que hubic- 
ren llevado, y llevaren, sin atender á 
lo que son obligados , las quales pro: 
vecrán que se gasten cn la conversion 
de los Indios, 
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Ley ij. Que los Encomenderos soliciten 
la Reduccion , y Doctrina de los In- 
dios. 


D, Felipe H Ordenanza 148. de Poblaciones. 


Andamos que los Españoles En- 

comenderos soliciten con mu- 

cho cuidado, que sus Indios sean re- 

ducidos 4 Pucblos, y en ellos edifiquen 

Iglesias para su doctrina , y enseñan- 

za , guardando las leyes, que tratan 
de las Reducciones, 


Ley iij. Que los Encomenderos negligen- 
tes en cumplir la obligacion de la Doc- 
trina no perciban los tributos , y los 
que la impidieren sean privados , y 
desterrados de la Provincia, 

El Emperador D, Cárlos y la Empe atrizGober= 

nadora en Valladolid 4 20 de Noviembre de 


1536, Ordenanza t. ll mismo y la Reyna Gober- 
nadura allí 4 9 de Mavo de 1551» 


Le Encomenderos negligentes, y 
descuidados cn poner la debida 
y necesaria diligencia, y cumplir su 
obligacion , MO procurando , ni tenica: 
do Ministros para Ja doctrina , y ad- 
ministración de los Sacramentos á los 
Indios de sus encomiendas , y que no 
han provcido suficientemente sus Jgle- 
sias, y ormamentos , al culto divino 
necesarios, ni han satisfecho ¿ los Mi- 
nistros su trabajo, segun lo expresado 
en las leyes de este libro ; Declara- 
mos que demas de haber estado , y 
estar en culpa muy grave , son obli- 
gados restituir todo aquello, que justa- 
mente se debiera gastar en lo susodicho; 
y si hubiere algunos , que con espiri- 
tu diabólico ¡oralmente hayan procu- 
sado, y repugnado, que o entra- 
sen, ni hubiese Ministros en sus Pue- 
blos, y á esta causa los Indios han ca- 
recido de doctrina, y lumbre e Fe, 
y del Santo Sacrificio de la Misa, y 
gracia de los Sacramentos, y los han 
privado de tanto bien, Ch gran detri- 
mento de sus conciencias , y daño ir- 
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reparable espiritual y temporal de los 
Indios, ofendiendo grandemente á Dios 
nuestro Señor, son obligados d mucha 
mas restitucion , y satisfaccion, que jos 
descuidados, y negligentes ; sobre lo 
qual rogamos á los Árzobispos , y Obis- 
pos , que encarguen estrechamente las 
conciencias á los Confesores , y usen 
de su ¡urisdiccion Eclesiástica , para la 
enmienda y castigo, y Nos los priva- 
mos perpetuamente de las encomien- 
das, y condenamos cn destierro de 
la Provincia. Y declaramos que los En- 
comenderos deben pedir , y procurar 
con toda diligencia Ministros Religio- 
sos, d Clérigos, quales convengan, y 
provecrlos de convenientes estipendios 
para su congrua sustentacion ; y de 
lo necesario al culto divino, orhamen- 
tos, vino y cera, al parecer, y dis- 

sicion del Diocesano, segun la dis- 
tancia y calidad de los Pueblos; y los 
Oficiales de nuestra Real hacienda de- 
ben provecr lo mismo en los que tri- 
butan, y están cn nuestra Real Co- 
rona; y porque si ci Pueblo fuere gran- 
de, no satisfacen á sus conciencias 
con un solo Ministro, deben pedir al 
Diocesano dos, 8 tres, 9 los que 1 
grandeza del Pucblo , larga distancia, 
y número de Indios necesitare ¿ y si 
fucren cortos, y de poco interes, se 
convendrán dos, d tres Encomende- 
ros, los mas cercanos, en tener á lo 
ménos una Iglesia en lugar convenicn- 
te, proveyendo al Ministro du lo ne- 
cesario, 


Ley iiij. Que los Encomenderos sean obli 
gadosá la defensa de la tierra, 


El Emperador D. Cárlos y el Principe Gober- 
nador en Valladolid 4 11 de Agosto de 1553. 


Ambien hacemos merced á los En- 
comenderos de las rentas que go- 

zan en encomiendas para defensa de 
ja tierra, y á esta causa les mandamos 
tener armas , y caballos, y en mayor 
número á losque las gozarci mas quan- 


De los Encomenderos de Indios, 


tiosas ; y así es nuestra voluntad, y 
mandamos , que quando se ofrecieren 
casos de guerra , los Vireyes , Audien= 
cias , y Gobernadores los apremien 4 
que salgan á la defensa á su propia cos- 
ta, repartiéndolo de forma, que unos 
no sean mas gravados que otros , y to- 
dos sirvan en las ocasiones 3 y porque 
conviene que estén prevenidos, y exet- 
citados ,les manden hacer alardes en 
los tiempos que les pareciere ¿ y si los 
Encomenderos no se apercibieren pa- 
ra ellos, ó no quisieren salir á la de- 
fensa de la tierra quando se ofreciere 
orasion , les quiten los Indios » Y exc- 
cuten las penas en que hubieren in- 
currido , por haber faltado ásu obli- 
gacion. 


Ley o. Que los Encomenderos en térmi- 
mos de dos Ciudades , elijan una en 
que residas , y entda otra pongan Es- 
cudero, 


D. Felipe 11 en el Pardoá 8 de Noviembrede 1590. 


A Los Encomenderos que tuvieren 
repartimiento en términos de dos 
Ciudades, se les ordene que clijan en 
qual de ellas quisieren habitar; y ha- 
biendo hecho eleccion , sean apremia- 
dos á residir en las que nombraren , y 
en la otra pongan Escudero. Asi se cxe- 
cutará en todas nuestras Indias, sin 
remision , ni excepcion de personas. 


Ley vj. Que los Encomenderos nombren 
sus Escuderos, y el Gobiernolos aprue- 
be, y señale el salario. 


D. Felipe Men 30 de Diciembre de 1571. En el 
Pardo año de 1573. y 1578. 


Uando cl Encomendero hiciere 
ausencia de su vecindad con li- 
cencia , se le dexe nombrar, y poner 
el Escudero, que conforme á lo orde- 
nado debe dexar para cumplir su obli- 
gacion, y el que nombrare sea perso- 
na suficiente, y le aprobará, y seña- 
lará salario el Virey , O Gobernador, 
Tom, LL, 
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el qual ha de pagar el Encomendero. 


Ley vij. Que el Tutor , ó Curador pueda 
nombras Escudero por el menor. 


El misme en Madrid á ro de Noviembre de 1578. 


OS Tutores , 3 Curadores de Enco- 
menderos , pupilos , d menores 
de veinte y cinco años , miéntras du- 
rare la tutela, d curadoría, nombren 
Escudero, y los Vireyes, d Ministros 
á cuyo cargo estuviere el Gobierno, 10 
los renuevan siendo suficientes para 
cumplir con la vecindad , y las demas 
calidades , ni los señalen salario, 


Ley viij. Que la obligacion de tener ar- 
mas , y Caballos los Encomenderos 
corra desde el dia que recibieres la Céón 
dula, con término de quatro meses. 

E! Emperador D. Cárlos, y el Cardenal Tavera 

Gobernador en Fuensalida á 28 de Octubre de 


1541 La Emperatriz Gobernadora en Valladolid 
á 20 de Noviembre de 1536. Ordenanza 10. 


Di de quatro meses primeros 
siguientes , computados desde el 
dia que recibieren los Encomenderos 
la Cédula de confirmacion de enco- 
mienda , sean obligados á tener, y 
tengan caballo, lanza, espada, y las 
otras armas ofensivas, y defensivas, que 
al Gobernador de la tierra parecieren ser 
necesarias , segun la calidad de los re- 
partimientos , y géncro de guerra, de 
forma que para qualquier ocasion es- 
tén apercibidos, pena de suspension 
de los Indios que tuvicren cncomen- 


dados. 


Ley viiij. Que los Encomenderos en tier- 
ras nuevas hagan casas de piedra 
donde el Gobernador señalare. 

El Emperador D. Cárlos en Toledo á 4 de Mayo 

de 1534. Xi mismo, y la Emperatriz Gobernado- 

ra en Valladolid í 19 de Septiembre de 1536. 1] 

mismo en Toledo 4 20 de Diciembre de 1538, 

i taras que scan los Indios 

en tierras nuevas , hagan, y edifi- 


266 


quen los Encomenderos casas de pie- 
dra en el lugar, parte, forma, y tra- 
za, que se dispone en el título de la po- 
blacion de Ciudades, lib. 4. y parecie- 
real que gobernare , cl qual señale los 
solares que hubieren menester 5 y estos 
y las casas , que en ellos edificaren, es 
nuestra merced, y mandamos que sean 
suyos propios, y como tales puedan 
en qualquier tiempo disponer á su vo- 
luntad co vida, ó muerte; y si algu- 
no se excusare , y no lo quisiere hacer, 
el Gobernador provea, que de los tri 
butos de aquella encomienda se fabri- 
quen las casas , y hasta que estén he- 
chas no sc acuda al Encomendero con 
los tributos ; y si enla tierra, y comar- 
ca no hubiere comodidad de piedra pa- 
sa el edificio, provea que se haga de 
argamasa , O tapicería , Ú Otros materia- 
les, los mas durables que se puedan 
haber, y que estén hechas, y acaba: 
das dentro de dos años , contados des- 
duel dia que se le dicre la encomienda, 


Ley x, Que los E ncomenderos tengan ca- 
sas pobladas en las Ciudades cabezas 
de sus encomiendas, 


PD, Felipe 1 en Wadrid á 31 de Marzo de 1583. 
j ps obligacion de los Encomenderos 


tener casas pobladas en las Ciu- 
dades cabezas de sus encomiendas, y 
de los Fiscales de nuestras Reales Au- 
diencias pedir, y solicitar que asi se 
cumpla. 


Ley aj. Que ningun Encomendero tenga 
cosa en su Pueblo, ni estéen él mas 
de una noche, 


PD. Felipe 111 alli á ro de Ocinbrede 1618. Orde- 
nánza 1d. 


OS Encomenderos no han de po- 
AL der haces, ni tener en los Pue- 
blos de sus Encomiendas casa, ni bu- 
hio , aunque digan que ho es para su 
vivienda, sino para bodega, O grange- 
ría, y que la darán despues de sus dias, 
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ó desde luego á los Indios , pena de 
perdimiento de lo fabricado , que apli- 
camos á los Indios, con otro tanto 
de su justo valor para nuestra Cáma- 
ra: y asimismo prohibimos , que los 
Encomenderos puedan dormir en sus 
Pueblos mas de una noche , pena de 
veinte pesos , en que incurran cada yez 
que contravinieren aplicados por ter- 
cias partes , Cámara , Juez, y Denun- 
ciador, 


Ley xij. Que los Indios no tienen obliga- 
cion de hacer , ni hagan casas d 5us 
Encomenderos. 


D. Felipe IJ en Monzon de Aragon á 29 de No- 
viembre de 1563. 


Eclaramos y mandamos , que pa- 

ando los Indios ásus Encomen- 

deros el tributo conforme á las tasas, 

no tienen obligacion de hacer , ni ha- 

gan casas, edificios, ni otra obra en 

ninguna parte, como está declarado en 
el titulo de los tributos, y tasas. 


Ley eiij. Que no se dé licencia d los Enco- 
menderos para asistir en sus Pueblos, 


D, Felipe MI en S. Lorenzo á 6 de Junio de 1609. 


Onsiderando de quanto inconve- 
niente es la asistencia de los En- 
comenderos en los Pueblos de susen- 
comiendas , y que sin embargo de la 
prohibicion obtienen licencias del Go- 
bierno para asistir en cllos: Ordena- 
mos y mandamos, que á ninguno, ni 
por ninguna causa, O razon se le pue- 
da dar tal licencia, ni facultad, y sea 
guardado , y cumplido lo dispuesto. 


Ley xiiij. Que los Encomenderos , sus 
mugeres, padres y hijos, dendos, hnés- 
pedes, criados , y esclavos no entren, 
ni residan en los Pueblos de sus en- 
comiendas. 


El Emperador D, Cárlos y las Reyes de Bohemia 
Gobernadores en Valladolid 4 24 de Abril de 
1550. La Princesa Gobernadora al 417 de Ju- 
nio de 1555. D. Felipe U en Monzon de Aragon 


De los Encomenderos de Indios. 


4 20 de Noviembre de 1563. En Madrid á 15 de 

Enero de 1569. 4 3 de Junio de 1571. En S. Lo- 

renzo á $ de Septiembre de 1590. y 6 de Octubre 

de 1596. En el Campillo á a8 de Mayo de 1597. 

D. Felipe 111 en San Lorenzo á 6 de Junio, y en 

Segovia á 25 de Julio de 1609. En Madrid 4 10 
de Octubre de 1618. 


Os que ningun Encomen- 
dero de Indios, ni su muger, 
padres, hijos, deudos, criados, ni hués- 
pedes , Mestizos , Mulatos, ni Negros, 
libres , d esclavos , puedan residir, ni 
“entrar en los Pueblos de su encomien- 
da , porque de esta comunicacion , y 
asistencia resulta, que los naturales 
son fatigados con servicios personales, 
á que sin causa, ni razon los obligan, 
ocupándolos en traer yerba , y frutas, 
que van á buscar por larga distancia, 
pescar , moler , y amasar trigo , en que 
pasan grandes , y excesivos trabajos, y 
molestias , aunque sea con pretexto de 
utilidad de los Indios, d curarlos, d¿ 
curarse , por gozar de la diferencia de 
temple , pena de cincuenta pesos, apli- 
cados por tercias partes, d nuestra Cá- 
mara, Juez, y Denunciador. Y man- 
damos á nuestras Justicias Reales , que 
no lo consientan , ni permitan , y cxe- 
cuten la dicha pena, y encargamos á 
los Prelados Eclesiásticos , que casti- 
guen, y corrijan los cxcesos , que en 
esto hicieren los Doctrineros, 


Ley xo. Que los Negros de los Encomen- 
deros no tengan comunicacion con dos 
Indios. 


El Emperador D. Cárlas y el Príncipe Goberna- 
dor en Madrid á 17 de Diciembrede 1541. D. Fe- 
lipell en Badajozá 3 de Septiembre de 1580. 


SN los Negros de los Encomende- 
ros muy perjudiciales cn los Pue- 
blos de Indios, porque los ayudan á 
embriagucces , vicios , y malas costum- 
bres, hurtan sus haciendas, y hacen 
otros muchos daños. Y porque con- 
viene prevenir cl remedio, para que 
cn ninguna forma tengan con losin- 
dios contratacion, comercio , ni comu- 
nicacion : Mandamos que las Justicias 
Lom, [Z, 
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hagan guardar , y cumplir lo ordena- 
do scbre que no vivan con los Indios, 
y se les excuse todo género de comu- 
nicacion , castigándolos con rigor, si 
estuvicren en sus Pueblos , ó con ellos 
tuvieren alguna contratacion, y co- 
mercio, 


Ley xoj. Que el Encomendero pague los 
daños , ¿intereses á los Indios por su 
Familia, deudos , y huéspedes. 


D. Felipe lll en Madrid á 10 de Octubre de 1618. 
Ordenanza 14» 


H de ser á cargo de los Enco- 
menderos todos los daños, que 
hiciercn sus hijos , deudos, huéspedes, 
criados , ó esclavos 4 los Indios, y tam- 
bien les han de pagar el interes, y 
qualquiera condenacion hecha por es- 
ta causa , sin diferencia entre pena, é 
interes. 


Ley wvij. Que los Encomenderos mo ten- 
gan estancias en los términos de sus 
encomiendas , ni se sirvan dé los Ip 
dios. 


D. Felipe HI allí 4 31 de Marzo de 1633. 


Orea que ningun Encomen- 
dero pueda tener por sí, ni per- 
sona interpuesta, estancias dentro de 
los términos del Pucblo de su enco- 
mienda, y si las tuvicre, se le quiten, 
y vendan, y que no se sirvan de los 
Indios , sobre que provean los Vire- 
yes, Audiencias, y Gobernadores el 
remedio conveniente, y hagan guar- 
dar las leyes. 


Ley xviij, Que los Encomenderos 10 tert- 
gan obrajes en sus encomiendas , 155 
cerca de ellas, 


D, Felipe IMI allí4 28 de Mayo de 1621, 


O se permita que los Encomen- 

deros tengan obrajes dentro de 

sus encomiendas, ni tan cerca de ellas 

que se pueda rezclar, que ocuparán 
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¿ los Indios en servicios personales , y 
se aprovecharán indebidamente de sus 
bienes, y servirán de sus personas, hi- 
jos, y mugeres. 


Ley roiiij. Que los Encomenderos no 
crien ganado ae cerda en sus Pueblos, 
y gnarden las leyes. 

E! Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohe- 


mia Gobernadores en Valladolid Á 1 de Mayo 
de 1549. 


UT Andamos que no se consienta 

ni permita, que los Españoles 
crien puercos en Pueblos de sus enco- 
miendas, ni en términos donde los In- 
dios tuvieren sus labranzas , U otros, 
en que los resulte daño , y los echen 
en las tierras valdías , que hubiere, sin 
perjuicio de los Indios , ni de otro tcr- 
cero, y guárdese lo proveido por las 
leyes 12. tit. 12. lib. 4. y 20. tit, g. de 
este, 


Ley wx. Que ningun Encomendero pueda 
tener en su casa Indias de su repar- 
timiento. 

El Emperador D, Cá:losen Toledo 44 de Diciem- 

bre de 1528. Ordenanza 3» 

N2 tengan los Encomenderos en 

sus casas Indias de sus reparti- 
mientos , nise sirvan de ellas para otra 
cosa, dexénlas estar, y residir con los 
maridos, é hijos , aunque digan, que 
las tienen de su voluntad, y las pa- 
guen, pena de que todas las veces, 

que constare de la contravencion , y 

no guardaren lo dispuesto , incurran 

en pena de cien pesos de oro for Ca- 
da India aplicados 4 nuestra Cámara, 


Ley xxj. Que ningun Encomendero, ú 
otra persona impida casamiento de 
Iudios, 

D, Felipe HL en Madrid á to de Octubrede 1618, 

Ordenanza 82. y 83. 
Uclen hacer los Encomenderos con- 
tradiccion á los casamientos de sus 

Indios, con pretexto de que los de- 
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fienden, y que algunos Jueces Ecle- 
siásticos los nombran por defensores, 
materia escropulosa, y digna de la pro- 
hibicion prevenida generalmente por 
todo desecho, y ley 2, tr. 1. de este 
libro. Y porque es juste, que el Matri- 
monio , y sus contrayentes gocen de 
toda libertad, ordenamos y mandamos, 
que qualquier Encomendero , que im- 


- pidiere Matrimonio de Indio , 6 India 


de su encomienda , incurra en perdi- 
miento , y privación de la encoimien- 
da, y el Juez Secular proceda á cas- 
tigar este delito. Y encargamos á los 
Curas, que no casen Indios con In- 
dias de una misma encomienda, Ó ca- 
sa, quando el dueño de ella se los 
llevare sin hacer particular averigua- 
cion , si las Indias van aremorizadas, 
ó con plena libertad, pues por ningu- 
na via, directé, ni indirccte, es bien 
que el Encomendero, ó persona, que 
tiene India en su casa, tenga facultad, 
ni hable enimpedir su Matrimonio, ni 
aun en casarla sin su voluntad , porque 
en los mismos Matrimonios , que pre- 
tenden hacer verdaderamente , está ins 
cluso cl impedimento. Y porque las 
mugeres exceden mucho en esto, man- 
damos , que lo dispuesto en esta ley, 
se entiende tambien con las que tuvie- 
ren encomiendas, y si nolas tuvieren 
incurran en pena de cien pesos, y en 
que no se les permita jamas servirse 
de ninguna India, aunque las Indias 
quieran, y esto mismo sc guarde con 
los hombres no Encomendcros. 


Ley vxij. Que los Encomenderos , segiies- 
iros , Odepositarios de Indios , mo los 
echen d minas. 

El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohe- 


mit Gobernadores en Valladolid 4 7 de Febrero 
de 1549» 


Nes: persona que tuviere Indios 
en encomienda, o administra- 
cion , seqgliestro , d depósito, ni en otra 
forma, directa, il indirectamente , sea 
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osada 4 echarlos á minas para sacar 
oro, ni plata, pena de perdimiento 
de la encomienda, y mas cien mil ma- 
ravedis, que aplicamos á nuestra Real 
Cámara , Juez , y Denunciador. 


Ley xxiij. Que ningun Encomendero al- 
quile sus Indios , ni los dé en prendas. 


El mismo y la Emperatriz Gobernadora en Sego= 

via á :8 de Septiembre de 2532. El mismo y el 

Cardenal Gobernador en Fuensalida á 7 de Oc- 
tubre de 1541 


Me que ningun Encomen- 
dero pueda alquilar, d arren- 
dar, ni dar en prendas á sus acreedo- 
res los Indios de su encomienda para 
que sean pagados , pena de perderlos, 
y cincuenta mil maravedis , aplicados 
á nuestra Cámara. 


Ley xxitij. Que ningun vecino de una 
Provincia pueda tener Indios en otra. 


El Emperador D. Cárlos en Burgos é 24 de No- 
viembre de 1527. 


OS vecinos de una Provincia, es- 
tando en ella, no puedan tener 
Indios encomendados en otra; y si 
constareque á alguno se hubiere dado, 
se le quiten los que gozare donde no hi- 
ciere suresidencia. 


Ley xxv. Que los Encomenderos no se 
ausenten d otra Provincia sin licencia, 


El mismo en Toledo á 18 de Abril, y 4 +1 de 
Mayo de 1534. La Emperatriz Gobernadora en Ma- 
drid á 13 de Noviembre «de 1535. El Príncipe 
Gobernador en la Ordenanza 2. de 1543. D. Fea 
lipe 11 en Madrid á 27 de Febrerode 1575. y á 
15 de Enero de 1592» 

Mes que los Encomendcros 

nose puedan ausentar de la Pro- 
vincia , 9 Isla donde residicren , y tu- 
vieren la encomienda; y en caso que 
se les ofrezca alguna ocupacion , d ne- 
gocio preciso , como sca por corto ticin= 
po, y dexando Escudero , la pueda dar 
el Gobernador, y no la prorogue, y 
requiera que vayan dá sus residencias, y 
vecindad ú cumplir las demas obliga- 
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ciones, con término de quatro meses: 

y sinolo cumplicren , dé por vacas 

las encomiendas, proveyéndolas en be- 

neméritos. 

Zey xxoj. Que siendo muchas las licen- 
cias del Gobierno para ausentarse los 
Encomenderos , las Audiencias pue 
dan revocar algunas. 


El mismo allí 4 2 de Septiembre de 1561. y á 26 
de Mayode 1573. 


INES Reales Audiencias se in- 
formen de los vecinos Encomen- 
deros de cada Ciudad, y si residen en 
ellas, d se lan ausentado en virtud 
de las licencias del Gobierno ; y cons- 
tando que están ausentes, dén los des- 
pachos que convengan , para que ha- 
gan, y sustenten sus vecindades cofi- 
forme están obligados, y ¿la calidad 
con que tienen los Indios, no obstan- 
te que digan y aleguen, que tienen 
licencia de los Vircyes , ó Goberna- 
dores , excepto con aquellos que tuvic» 
ren , Ó mostraren facultad nuestra, ú 
causa tan legítima, que nos pudiera 
inover 4 dirsela, 


Ley xwoij. Que mo se dé licencia d En- 
comendero para venir d España, si- 
ño Con muy gran causa. 


D, Felipe 11á 30 de Diciembre de 1971. Er. San 
Lorenzo a 17 de Octubre de 1593. 
1 Rerpradió que no se dé licencia 
á ningun Encomendero para ve- 
nir á estos Reynos, si no fuere con 
muy gran causa , por cl perjuicio, y 
poca defensa que se sigue dá las Ciu- 
dades, y asi se execute en las Filipi- 
nas. 


Ley xxviij. Que los casados, ó despo- 
sados en estos Ruynos , que tuvieron 
encomiendas y puedan venir por sus 
INUELTES, 
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El Emperador D. Cárlos y el Principe Goberna- 
dor en Valladolid 4 16 de Octubre de 1544» 


Ermitimos 4 los Encomenderos ca- 

sados , o desposados en estos Rey- 
nos, que por término de dos años, 
contados desde el dia que partieren 
del último Puerto, puedan venir sin 
fraude, niafectacion , y estar en ellos, 
Y mandamos que en este tiempo no 
les sean quitados , ni removidos los In- 
dios , y otros aprovechamientos que 
tuvieren , con que se obliguen, y dén 
fianzas de que en el tiempo referido 
volverán con sus mugeres , pena de to- 
dos los frutos percibidos de las enco- 
miendas, y aprovechamientos, mién- 
tras durare la ausencia, los quales pa- 
garán por sus personas, y bienes. Y 
ordenamos á nuestros Oficiales Reales, 
que pongan las fianzas en el Arca de 
tres llaves , y cuiden del cumplimicn- 
to y exccucion. 


Ley vaviiij. Que los Encomenderos no 
sean proveidos en oficios, ni nombra- 
dos por Capitanes fuera de sus ve- 
cindades. 


D. Felipe liMen Madrid á 19 de Junio de 1628, 


Rdenamos que los Encomende- 
ros no scan proveidos en oficios 
como está ordenado por la ley 17. tit. 
2. lib, 3. ni nombrados por Capitanes 
fucra de los Lugares donde debicren 
residir, y hacer vecindad , porque con- 
viene que no desamparcn las encomicn: 
das. 


Ley xwx. Que los Pensionarios sean obli- 
gados ú la misma residencia y que 
los Encomenderos. 

D. Felipe MI en Lisboa á 10 de Agosto de 


1610. En Madrid á 27 de Noviembre de 1620. 
D. Felipe 1H albá 19 de Marzo de 1636. 


Was que todos los que go- 
Zaren pensiones en encomicn- 
das, vivan, y residan en las Ciuda- 
des í cuyos distritos pertenccieren las 


Libro VI. Título VITML 


encomiendas de que fueren pensiona- 
rios , guardando sobre esto lo resuel- 
to con los Propietarios , y con las mis- 
mas penas. Y ordenamos que en los ti- 
tulos de las pensiones se ponga por 
cláusula especial, y tambien que lle- 
ven confirmacion , como está preveni- 
do. Todo lo qual se guarde y cumpla, 
si los Vireyes, d Gobernadores no die- 
ren las pensiones con calidad de otra 
residencia , por justas causas, 


Ley exaj. Que los Encomenderos de la 
Provincia de Cartagena cumplan con 
residir en aquella Ciudad. 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 
dor en la Serreta en 9 de Octubre de 1553. 


Eclaramos y mandamos , que sin 
embargo de lo dispuesto, y or- 
denado , cumplan todos los vecinos 
Encomenderos, sujetos al Gobernador 
de la Provincia de Cartagena, residien» 
do cn aquella Ciudad, con que los 
Indios de sus encomiendas no tengan 
obligacion de levar, ni lleven los tri- 
butos á la dicha Ciudad, ni á otra 
parte , y baste pagarlos en sus Pueblos. 


Ley xxxij. Que los vecinos de Cuyo, y 
Chile asistanen sus vecindades , sal- 
vo los que estuvieren ocupados en la 
guerra, 


D. Cárlos 1 y la Reyna Gobernadora. 
Nes á todos los vecinos y 


Encomenderos de la otra parte 
de la Cordillera de Chile, que se ya- 
yan lucgo á vivirá sus vecindades, y 
poblar las Ciudades donde son vecinos, 
para cuya poblacion sc les encomen- 
dáron los Indios, y que al vecino que 
ño estuviere en su vecindad un año, no 
se le dé tercio de mita de allí adelanre, 
ántes se reparta, y alquile 4 personas 
necesitadas, y aplicamos el tercio de 
aquel año 4 nuestra Cámara; y al que 
dos años faltare , se lu vaquen los In- 
dios, y solo scan exceptuados los ve- 
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cinos de Cuyo, que estuvicren sir- 
viendo actualmente en los Exércitos de 
Arauco, y Yumbel , den algun Fuer- 
te de aquellas Fronteras , los quales po= 
drán poner personas en su lugar, y ast- 
mismo los que sirvieren en la Concep- 
cion, d Chillan con plaza y sueldo 
nuestro : y lo mismo ordenamos , y 
mandamos con las mismas penas á to- 
dos los Encomenderos del Reyno de 
Chile , que estuvieren fuera de sus ve- 
cindades. Todo lo qual se guarde , y 
cumpla con los vecinos de Cuyo, si 
no fueren tan necesarios en la guerra 
de, Chile , que se exponga á manitics- 
to peligro. 


Ley xxxiij. Que los E ncomenderos de Cut- 
yo hagan vecindad en Santiago de 
Chile. 


D. Felipe HE en Madrid á 30 de Marzo de 1627. 


Abiéndose dispuesto que los En- 
comenderos que residian en la 
Ciudad de Santiago del Reyno de Chi- 
le, y eran del distrito de la Provin- 
cia de Cuyo, fuesen 4 hacer vecindad 
á ella, pareció que harian mucha fal- 
“ta en cl Reyno para la guerra, y que 
no era de efecto su asistencia en Cu- 
yo , ordenó el Gobernador , y Capi- 
tan General , que hiciesen su vecindad 
en Santiago, con que cada uno pusie- 
se en su Encomienda Escudero , y can- 
tidad de bueyes , y ganados , y su pro- 
yeyéron las Doctrinas necesarias, para 
que los Indios fuesen doctrinados cn 
nuestra Santa Fe Católica: Es nuestra 
voluntad , y mandamos que así se guat- 
de, y execute miéntras la pública con- 
yeniencia no pidicre Otra cosa, 


Ley xexiiij. Que ningun Encomendero 
pueda sir Escribano , y el gue do fue 
se escoja la escribanta, 6 la enco- 
mienda. 
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D. Felipe M en el Pardo á 14 de Noviembre 
de 1590, 

Matas que ningun Encomen- 
dero de Indios pueda ser Escrí- 
bano de Cámara, Gobernacion , Cabil- 
do, Público , ni Real ; y el que tuvic- 
re qualquicra de las dichas Escribanías, 
elija ser Encomendero , Ud Escribano, 
y lo que dexare vaque; y si fuere cl 
oficio de Escribano , lo pueda renun- 
ciar y renuncie luego conforme á las 
leyes, que tratan de renunciaciones 
de oficios , guardando en esta prohibi- 
cion la ley 12. tit. 8. de este libro. 


Ley xxxv. Que no se dén ayudas de cos- 
ta en tributos á hijos de Oficiales Rea- 
desen las Indias. 


D. Felipe Ililen Madridá 21 de Octubre de 1637. 


Rdenamos ú¿ los Gobernadores, 

que tienen facultad de encomen- 
dar en las Indias, que no dén rentas, 
ni ayudas de costa 4 hijos de Oficia- 
les de nuestra Real hacienda cn tri- 
butos situados para premiará personas 
beneméritas , y pobres ; y nuestra vo- 
luntad es, que acudan á pedirlas 4 
nuestro Consejo Real de las Indias, 
donde vistos, y calificados sus servi- 
cios, les haremos la merced que me- 
recieren. 


Ley xxxoj. Que el Prelado , y Goberna- 
dor persuadan a los que tuvieren [n= 
dios y que secasen dentro «de tres años, 

El Emperador PD. Cárlos y la Emperatriz Go- 

bernadora en Valladolid 4 12 de Fibrero de 1538, 


En Madrid 4 8 de Noviembre de 1539, El mismo 
en Toledo á 29 de Junio de dicho año, 


¡es Encomenderos que no fucren 
casados se casen dentro de tros 
años que tuvieren la encomienda, y 
lleven sus mugeres á la Provincia de su 
vecindad , excepto si tuvieren tal edad, 
g justo impedimento , que les releve, 
Y porque no es nuestra voluntad ha- 
cerles apremio, ni vexacion, encarga. 
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mos al Prelado dela Provincia , y or- 
denamos al Gobernador , que si-habién- 
dolo exáminado no hallaren impedi- 
mento, tengan cuidado de los persua- 
dir, y amonestar á que tomen estado de 
matrimonio , especialmente si vicren 
que tienen calidad para ello : y los 
Gobernadores, en la provision de las 
encomiendas , prefieran los casados á 
los queno lo fueren , conforme álo dis- 
puesto por la ley 5.tit. 5. lib. 4. 


Ley xxwvif. Que los Encomenderos ja- 
ren que tratarán bien á los Indios. 


El Emperador D, Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora 4 20 de Marzode 1532. 


Me que los Encomenderos 
hagan juramento judicial ante el 
Gobernador , y con fe de Escribano, 
de que tratarán bien 4 sus Indios , y 


TÍTULO 
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conforme ¿ lo que está dispuesto, y 
ordenado, 


Que los Encomenderos 10 sucedar entien- 
ras vacantes por muerte de los Indios, 
ley 30, tit. 1. de este dibro. 

Que ningun Encomendero leve sus tri- 
butos sin estar tasados los Indios, y 
mo perciba otra cosa, dey 48.tót. 5. 
de este libro. 

Que si el Encomendero en su1 testamento 
remitiere los tributos por algunos años, 
se hagajusticia , y cumpla su voluf- 
tad , ley 52. 81t. 5. de este libro, 

El Consejo mandó por Decreto de 16 
de Mayo de 163; que de aquí ade- 
lante se consulten las gracias de po- 
der gozar los Encomenderos las ene 
comiendas estando en estos Reynos, 
y tambien las prorogaciones, Auto 92. 


DIEZ. 


DEL BUEN TRATAMIENTO DE LOS INDIOS. 


Ley j. Que se guarde lo contenido en 
cláusula del testamento de la Reyna 
Católica, sobre la enseñanza, y buen 
tratamiento de los Indios. 


La Reyna Catálica Doña Isabel, y la Reyna Go- 
bernadora en esta Recopilacion. 


N el testamento de la Sercnisima 

y muy Católica Reyna Doña lsa- 

bel de gloriosa memoria, se halla la 
cláusula siguiente: Quando nos fuéron 
concedidas por la Santa Sede Apostó- 
lica las Islas, y Tierrafirme de el Mar 
Océano, descubiertas, y por descubrir, 
nuestra principal intencion fué al tiempo 
gui lo suplicamos al Papa Alexandro 
Sexto de buena memoria , que mos hi 
zo la dicha concesión , de procurar in- 
ducir , y traer los Pueblos de ellas, y 
los convertir d suestra Santa Fe Catú- 
dica, y enviar dlas dichas Islas, y 
Tierrafirme , Prelados, y Religiosos, 
Clórigos, y otras personas doctas y y te- 


merosas de Dios, para instenir los Vt- 
ciños , y moradores de ellas á la Fe Ca- 
tólica , y los doctrinar y enseñar Bue- 
nas costumbres, y poner en ello la di- 
digencia debida, segun mas Jargamente 
enlasletras de la dicha concesion se com 
tiene, Suplico al Rey mi Señor muy afes- 
tuosamente, y encargo, y shando á la 
Princesa mi hija, y al Principe su mas 
rido, que así lo hagan, y cumplan, y 
que este sea su principal fis, y cn ello 
pongan mucha diligencia , y no consier» 
tam, ni dén lugar á que los Indios ve- 
cinos , y suoradores de las dichas Islas, 
y Tierrafirme, ganados , 5 por ganar, 
reciban agravio alguno en sus personas, 
y bienes : mas manden, que sean bien, 
y justamente tratados , y si algun agra= 
vío han recibido , lo remedica, y pro- 
vean de manera, que tiose exceda co- 
sa alguna loque por las letras apostó” 
licas de la dicha soncesion nos es inyun- 


Del buen tratamiento de los Indios. 


gido y mandado. Y Nos 4 imitacion de 
su Católico , y piadoso zclo , ordena- 
mos y mandamos á los Vireyes , Pre- 
sidentes , Audiencias , Gobernadores, 
y Justicias Reales, y encargar1os á los 
Arzobispos , Obispos, y Prelados Ecle- 
siásticos , que tengan esta clíusula muy 
presente, y guarden lo dispuesto por 
las leyes, que en drden ála convet- 
sion de los naturales , y su Christiana, 
y Católica doctrina , enseñanza , y buen 
tratamiento están dadas. 


Ley ij. Que el buen tratamiento de los 
Indios sea de forma que no dexen de 
servir , y ocuparse. 


PD, Felipe Il en cap. 47. de Instruccion. 


Randes daños, agravios , y npte- 
siones reciben los Indios en sus 
ersonas, y haciendas , de algunos Es- 
añoles, Corregidores , Religiosos , y 
Clérigos en todo género de trabajo, 
con que los desfrutan por su aprove- 
chamiento , y como personas miserables 
no hacen resistencia, ni defensa, su- 
jerándosc á todo quanto se les ordena, 
y las Justicias , que los debian ampa- 
rar, d no lo saben (siendo obligados 
álo saber, y remediar), 0 lo toleran, 
y consienten por sus particulares inte- 
reses, contra toda razon christiana, y 
política, y conservacion de nuestros 
vasallos. Y habiendo reconocido , que 
no basta lo que está provcido , y orde: 
nado para remedio de tantos males, 
encargamos y mandamos 4 los Vire- 
yes, y Presidentes Gobernadores (pues 
en esta Recopilacion con particular in- 
tento sc han juntado , y repetido las 
leyes, y decibiones, que mandan, y 
encargan el buen tratamiento , y alivio 
de los Indios) que por sus personas, 


y las de todos los demas Ministros , y 


Justicias averigiien y castiguen los ex- 

cesos, y agravios, que los Indios pa- 

decieren, con tal moderación , y pru- 

dencia, que no dexen de servir, y ocu- 
Ton. ¿L 
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parse en todo lo necesario, y que tan» 
to conviene á ellos mismos, y á su pro: 
pia conservacion , ajustando en cl mo- 
do de su servicio, y trabajo, que no 
haya exceso, ni violencia , ni dexen de 
ser pagados, guardando las leyos, que 
sobre esto disponen, de que tengan 
tan particular cuidado, que despues 
del gobierno espiritual sea esto lo que 
primero , y principalmente procuren: 
y si les parcciere, que es necesario nue- 
vo, y mayor remedio , lo traten con 
sus Audiencias, y otras persolas ze- 
losas del servicio de Dios nuestro Se- 
Ññor, y nuestro, y con su parecer, y 
el de las Audiencias nos avisen , pa- 
ra que proveamos lo que mas conyen- 


ga. 
Ley iij. Que los Vireyes , y Audiencias 


se informen si son mal tratados los 
Indios, y castiguen d los cutpados. 


D. Felipe 1 Ordenanza de Audiencias de 1563. 
En Longuisana á 2 de Ábril de 1580. D, Felipe 
Jill cn Madrid á 26 de Septiembre de 1635. 

NO de los mayores cuidados, que 
siempre hemos tenido cs, procu- 

rar por todos medios, que los Indios 
sean bien tratados, y reconozcan los 
beneficios de Dios nuestro Señor en sa 
carlos del miserable estado de su Gen- 
tilidad , trayendolos 4 nuestra Santa 
Fe Catolica, y vasallage nuestro, Y 
porque el rigor de la sujecion, y ser- 
vidumbre cra lo que mas podia diver- 
tir este principal, y mas descado ¡n- 
tento , elegimos por medio convenien- 
te la libertad de los naturales , dispo- 
niendo , que universalmente la goza- 
sen, como está prevenido en el titulo 
que de esto trata, juntando csto ¿3 la 
predicacion, y doctrina del Santo Evan- 
gelio, para que con la suavidad de ella 
fuese el medio mis clicaz 5 y convic- 
ne que 4 esta libertad se agregue el 
buen tratamiento ; Mandamos a los Vi- 
reyes, Presidentes , y Gidores de nues- 
tras Audiencias Reales, que tengan 

Mm : 
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siempre mucho cuidado , y se infor- 
men de los excesos, y malos traramien- 
tos, que se hubiercn hecho , ó hicie- 
ren á los Indios incorporados en nues- 
tra Real Corona, y encomendados á 
particulares, y asímismo á todos los 
demas naturales de aquellos Reynos, 
Islas, y Provincias , inquiriendo como 
se ha guardado, y guarda lo ordena- 
do, y castigando los culpados con to- 
do rigor, y poniendo remedio cn ello, 
procuren que scan instruidos en nues- 
tra Santa Fe Católica, muy bien tra 
tados , amparados, defendidos , y man- 
tenidos cn justicia, y libertad, como 
súbditos, y vasallos nuestros , para que 
estando con esto la matcria dispuesta, 
puedan los Ministros de el Evangclio 
conscguir mas copioso fruto en bene- 
ficio de los naturales, sobre que á to- 
dos les encargamos las conciencias. 


Ley iiij. Que las Justicias Reales proce- 
den contra culpados cn malos trata- 
mientos y y loscastiguen severamente, 


E Emperador D. Cárlos en Valladolid 4 26 de 
Junio de 1523. El Principe Gobernador alí á 13 
Septiembre de 1543. D. Felipe 1 en Lisboa á 11 
de Junio y 4 27 de Mayo de 1582. D, Welipe 111 
en Madrid á 12 de Diciembre de 1620. 

Andamos á nuestras Justicias, y 
Oficiales, que en nuestro nom- 

bre cobran los tributos de Indios, 
y otras qualesquicr personas que los 
tnvieren encomendados , y á todos 
nuestros súbditos, naturales, y habi- 
tantes en las Indias, que no les hagan 
mal, ni daño en sus personas, ni bic: 
nes, ni les tomen contra su voluntad 
ninguna cosa , excepto los tributos, con- 
forme á sus tasas, pena de que qual- 
quier persona, que matare, o hiricre, 
Ó pustere las manos injuriosamente ch 
qualquier Indio, 6 le quitare su muger, 
Só hija, ócriada, 6 hiciere otra fucr- 
za, Ó agravio , sca castigado confor- 
meá las leyes de estos Rey nos de Cas- 
tilla, y Nueva Recopilacion. Y encar 
gamos y mandamos si nuestros Vire- 
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yes , Gobernadores , y Ministros, que 
vivan con grandísimo desvelo, aten- 
cion , y cuidado en saber, é inquirir de 
oficio , por via de los Protectores, Re- 
ligiosos , y otras personas desapasio: 
nadas , si los Encomenderos, ú otros 
vecinos , residentes, d forasteros, las 
vexan , y molestan en los casos referi- 
dos, ú otros semejantes, y hallando, 
que algunos son culpados con funda- 
mento de verdad probable, cometan 
su averiguacion , y castigo á sugetos 
desinteresados , que no tengan Indios, 
ni parentesco de consanguinidad, d afi- 
nidad con los Encomenderos, ú otros 
culpados , para que los castiguen exem- 
plar, y severamente, interviniendo los 
Fiscales de nuestras Audiencias; y si 
conviniere mas eficaz remedio , lo ar- 
bitren , hasta que tenga efecto , y se 
consiga lo que tanto importa al servi- 
cio de Dios nuestro Señor, y nuestro, 
y conscryacion de los Indios. 


Ley vw. Que se atienda mucho como acu 
den los Corregidores al buen trata- 
miento de Indios. 


D.Felipell en Madrid 423 de Diciembre de 1595. 


OS Vireyes, y Gobernadores ten- 
gan siempre mucha vigilancia, y 
cuidado , y procuren entender , y sa- 
ber como proceden los Corregidores, 
y Administradores deIndiosen subucn 
tratamiento , y para mas acierto reco- 
nozcan las leycs, y órdenes dadas cn 
favor de los Indios, asi por Nos , co- 
mo por nuestros Vircycs, y Audien- 
cias Reales, sobre que los Corregido- 
res no traten , ni contraten , y las ha- 
gan cumplir, y guardar con puntua- 
lidad en todo lo conveniente al ser- 
vicio de Dios, y nuestro, y bien de 
los naturales. 


Ley vj. Que todos los Ministros , y re- 
sidentes en las Indias procuren el buen 
tratamiento de sus taturales., 


Del buen tfatamiento de los Indios. 


D. Felipe II en Lisboa 4 27 de Mayo de 1582. 
D. Felipe ll Orea 26, del servicio per- 
sonal. 


ODO lo ordenado en favor de los 
Indios se cumpla , y execute pre- 
cisamente, de forma que no puedan 
ser oprimidos , con tal moderacion, 
y templanza, que tampoco se dé lu- 
gar, ni consienta , que se hagan ocio- 
sos , ni holgazanes , procurando que 
trabajen , y acudan á las labores, y 
otros servicios , como se previene por 
las leyes de esta Recopilacion , y prin- 
cipalmente esté 4 cargo de los Vire- 
yes, Presidentes, y Gobernadores el 
cuidado, y cumplimiento cn la exe- 
cucion de lo susodicho; y pues toca 
universalmente á todos los estados de 
las gentes, habitantes en las Indias: á 
los Jueces por el cumplimiento de nues- 
tras órdenes : á los Prelados por la obli- 
gacion , que tienen de mirar por el 
bien espiritual , y temporal de aque- 
llos naturales : 4 los Españoles por su 
particular acrecentamiento , conserya- 
cion , y aumento de aquellos Reynos, 
donde los Encomenderos gozan sus re- 
partimientos , y tienen todos los de= 
mas tan grande disposicion para la- 
branzas, y grangerias, que todo ce- 
saria en faltandolos Indios, deben mirar 
por ellos, y así encargamos mucho á to- 
dos general, y particularmente el cum- 
plimiento , y observancia de quanto es- 
tá proveido, y se contienc en las le- 
yes dadas sobre su buen tratamiento, 
para que tengan cumplido efecto, por: 
que nuestra intencion, y voluntad cs, 
que inviolablemente se guarden, y 
cumplan. 


Ley vij. Que los Prelados informen siena 
re del estado, tratamiento , y doc 

. 2 » YA 
trina de los Indios, conforme d estadey, 


D. Felipe H alli, y en S. Lorenzo á 25 de Agosto 
de 1596. 


Rem y encargamos ¿4 los Ar- 
zobispos , y Obispos, que en to- 
Tom. LL. 
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das las ocasiones de Flotas , y Arma- 
das nos envien relacion muy particu- 
lar del tratamiento , que se hace á los 
Indios en sus distritos, si van en au- 
mento , 6 diminucion, si reciben mo- 
lestias, O vexaciones , y en que cosas, 
si les falta doctrina, y adonde, si go- 
zan de libertad, d son oprimidos, si 
tienen Protectores, y que personas lo 
son, si los ayudan, y defienden , ha- 
ciendo fiel, y diligentemente sus ofi- 
cios, d con descuido, y negligencia, 
si reciben algo delos Indios, que ins- 
trucciones tienen , como las guardan, 
lo que convendrá proveer para su me- 
jor enseñanza, y conservacion, y lo 
que mas les ocurricre acerca de esto, 
dirigido 4 nuestro Fiscal del Consejo 
de Indias á cuyo cargo está su protec- 
cion, para que pida lo que toca 4 su 
obligacion, y Nos provcamos lo con- 
veniente al descargo de nuestra con- 
ciencia, y cargo de los que fueren omi- 
SOS. 


Ley viij. Que se guarden las leyes , y pro- 
visiones sobre que los Curas, y Reli- 
giosos traten bien á los Indios. 


D. Felipe Men Lisboa á 13 de Noviembre de 1582. 


NES Audiencias Reales despa- 
chan Provisiones para que los Cu- 
ras , y Doctrincros, Clirigos, y Re- 
ligiosos no echen derramas entre los 
Indios con ningun pretexto, aunque 
se hayan de gastar en fábricas de Igle- 
sias , y hacer ornamentos , y ordenen, 
que siendo necesario algo du csto, se 
dé primero cuenta al Vircy , 6 Presi- 
dente Gobernador, que conforme a la 
necesidad, y posibilidad de los Indios 
declare lo que se hubicre de repartir, 
y quien lo ha de pagar, y cobrar : y 
para que los susocdichos , ni otros Re- 
ligiosos no carguen Indios, nilos com- 
pelan , persuadan, ni aperciban á ofre- 
cer , aunque sca al Manipulo , y para 
que no tengan llaves de las Caxas de 
Mm 2 
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Comunidades , ni de ellas tomen co- 
sa alguna, ni con pretexto de sts ali- 
mentos, por estar dado en esto órden 
conveniente ¿ y para que no muden 
Pueblos de unos asientos d otros, CO- 
mo suelen hacer, con notable daño, 
y vexacion de los Indios, ni extingan, 
consuman, ni quiten los Cacicazgos, 
y los que protendicren suceder en ellos 
acudan á pedir justicia nuestras Au- 
diencias ¿ y porque las dichas Provisio- 
nes son bien dadas , justas, y COnve- 
nientes al sosiego, quietud, y buen 
gobierno de Jos Indios, mandamos que 
así se guarde , y cumpla, y que las 
Audiencias las despachen , y hagan 
exccutar como y quando convenga, y 
en todo scan guardadas las leyes, que 
de esto, d alguna parte tratan. 


Ley viiij. Que los Draios no hagan sopa 


para Ministros, niCuras , ui se des 
compre mas de loque fuere necesario. 


El mismo en el Campillo á 19 de Octubrede :595. 


Simismo prohibimos que no scan 
apremiados los Indios á hacer ro- 
pa para los Corregidores , ni otros Mi- 
nistos de Justicia, Curas, ni personas 
que les administran , Mí lus tomen, 
ni compren mas de lc que hubieren 
menester para el servicio de sus casas, 
y no otra cosa para grangeria , ni lo 
puedan llevar 4 otras partes, pena de 
privacion de oficio, en la qual incur- 
yan las Justicias, y Administradores 
Seculares, y mas mil ducados para 
nuestra Cámara , e Indios , por mitad; 
y en quanto á los Curas, y Minusiros 
Eclusiásticos se guarde la ley 23. dt. 
19. lib. 1. y las demas que prohiben 
las grangerías, quelos Eclesiásticos tie- 
nen con los Indios, 


Ley x. Que los Indios u0 sean agravia- 
dos sobre traer bastimentos d las Cint- 
ditd (A 
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El Emperador D. Cárlos y el Principe Goberna= 

dor en Madrid £ 2 de Marzo , y en Monzon á 23 

deSeptiembre de 1552. La Princesa Gobernadora 
en Valladolid á 3 de Julio de 1555. 


S parala provision de los Pueblos 
conviniere obligar á los Indios 4 
que lleven algunos bastimentos , sea 
de forma que no reciban agravio, y 
puedan vender libremente , y sin ta- 
sa, con que acudirán de su voluntad, 
y habrá abundancia de todo lo nece- 
sario; y en caso que sea conveniente 
ponerla serán los precios justos, y los 
Indios pagados, con que no vayan de 
tanta distancia, que les cause perjui- 
cio, 


Ley xj. Que los Indios no sean molesta- 
dos sobre ir al mercado , y si fuerers 
sea de tres leguas. 


D. Felipe Men Pobos 4 12 de Mayo de 1581. 


TOS Indios que hubieren de ir al 

4 mercado con provision de basti- 
mentos , y otras cosas, sean de los que 
hubiere ea contorno de la Ciudad t:as- 
te tres leguas, con poca diferencia, y 
ninguno sea obligado á llevar , ni ven- 
der lo que no tuviere, y sobre esto no 
reciban agravio , ni vexacion. 


Ley xij. Que los Indios no sean apremia- 
dos ¡traer aves d los Ministros , si- 
ño que vendan públicamente. 


El mismo en el Bosque de Segovia 4 13 de Julio 
de 1573» 


Ote los Ministros de ¿justicia 
en algunas partes á los Caciques, 
¿ Indios 4 que les lleven á sus posa- 
das gallinas, y otras cosas para com- 
prarlas, y no les dan su justo valor: 
Mandamos que no se haga, ni con- 
sienta, y que los Indios acudan á las 
plazas , O mercados públicos , don- 
de todes podrán comprarlo que fuere 
su voluntad, 


Del buen tratamiento de los Indios. 


Ley riij. Que los Indios no sean obliga- 
dos á hacer barreras y ni limpiar las 
calles sín paga. 


D. Felipe MI en Madrid á 8 de Octubre de 1631, 


Uando se celebran fiestas de to- 
ros en algunas Ciudades , obli- 
an los Alcaldes Ordinarios, y Justi- 
cias á los Indios á que hagan barre- 
ras, y limpien las calles , de que no 
les dan satisfaccion : Mandamos á nues- 
tras Audiencias , que no consicntan 
estos apremios; y en caso que conven- 
ga ocupar los Tadios por necesidad, d 
utilidad pública , les paguen muy com- 
petentes jornales; y de no hacerlo in: 
curran en las penas estatuidas contra 
los transgresores-de nuestros mandatos, 
en que desde luego los damos por con- 
denados , y nuestros Fiscales pidan el 
cumplimiento , y exccucion. 


Lev xiñij. Que no se traygan Indios 4 
buscar sepuituras y 111 haces hoyos pa 
ra sacar tesoros. 

El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohemia 


Gobernadores en Valladolid á 9 de Octubre, y 
9 de Noviembre de 1549. 


N2 se permita echar, ni trac: In- 


dios 4 buscar sepulturas, ni ha- 
cer hoyos para sacar tesoros, y los Jue- 
ccs impongan las penas equivalentes 
al exceso, segun su arbitrio, y las 
exccutcn. 


Ley xv. Que las Indias no sean encerra- 
das para que hilen , y texan Jo que 
han de tributar sus maridos. 


Los mismos allí. 


Nrer Encomendcro, ni otra per- 
sona apremic á las Indias á que 
se encierren en corrales, ni otras par- 
tes á hilar, y texcr la ropa, que hu- 
bicren de tributar en ningun caso, ni 
forma, y tengan libertad para hacer 
esto en sus casas, de modo que ño se 
les haga , ni reciban agravio : y guár- 


ld 


dese la ley 22. tit. 5, de este libro. 


Ley xoj. Que siendo necesario ocupar In- 
dios en algun trabajo personal, sea 
al tiempo que se ordena. 


El Emperador D. Cárlos Ordenanza 1:. de 1528. 
. D, Felipe ¿Il en Madridá ó6 de Marzo de 1603. 


EX las ocasiones forzosas, É incx- 
cusables se han de ocupar los in- 
dios, de forma que en aquel tiempo 
no puedan hacer falta d sus sementeras, 
y entónces ha de ser la paga de sus 
jornales con mucha puntualidad, y 
precisamente en propia mano de los 
mismos jornaleros, 


Ley xvij. Que ningun Español ande en 
amahaca , ni andas sin notoria enfer- 
medad, 


El Emperador D. Cárlos y la Reyna Gobernada- 
ra en Valladolid á 20 de Noviembre de 1536, 


Nte Español de qualquier esta- 
do, 9 condicion, procure, ni con- 
sienta quelos Indios le lleven en ama- 
haca, ni andas, si no estuvicre impe- 
dido de notoria enfermedad , pena de 
cien pesos de oro de ley perfecta, mi- 
tad para nuestra Cámara , y la otra mi. 
tad para ci Denunciador , y Juez que 
lo sentenciare, por iguales partes, y 
el que se hubiere servido de los In- 
dios contra esta prohibicion, pague cl 
daño é interes , y sea castigado con- 
forme á la calidad, y cantidad, si al- 
guno resultare contra los Indios. 


Ley wviij. Que los Indios de Señorio, sien- 
do agraviados , se puedan quejar en 
las Audiencias, 

D. Felipe ll en en el Bosque de Segovia 4 10 de 

Agosto de 1562, 
l los Indios de Señorio recibicren 
algun agravio del Alcalde mayor, 

Justicia, ú otra qualquier persona, pue: 

dan ir libremente ¿la Audiencia Real 

del distrito 4 dar su queja, pedir sa- 
tisfaccion del agravio, y que se les haga 
justicia, y no se les ponga impedimento, 
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Ley «viiij. Que el Negro , que maltra- 
tare á Indio, sea castigado conforme 
á esta ley. 
El Emperador D, Cárlos y la Emperatriz Gober- 


nadora en Valladolid á 20 de Noviembre 
de 1536. 


L Negro que hiciere mal tratamien: 
to á Indio, no habiendo sangre 
sea atado en la picota de la Ciudad, 
Villa, d Pueblo donde sucedicre , y 
alli le sean dados cicn azotes pública- 
mente: y si le hiriere , Ó sacare san- 
gro, demas de los cien azotes sean exe- 
cutadas en éllas penas, que segun la 
calidad, y gravedad de la herida me- 
reciere por derccho, y costumbre de 
estos Reynos de Castilla, y cl dueño 
pague los daños , menoscabos, y COs- 
tas , que se recrecieren al Indio, y si 
no lo quísicre pagar, véndase el Ne- 
gro para este efecto , y dese de su pre- 
cio satisfaccion. 


Ley ex. Que los Indios de Chile, que 
ipvieren, sean bien tratados y y d0c- 


trinados, 


D. Cárlos M1 y la Reyna Gobernadora. 


e rs los Indios «domésticos del 
Reyno de Chile , que voluntaria- 
mente sirvieren en las familias, scan 
bien tratados, y los dueños de cllas 
cuiden de su sustento , vestido , abrí- 
go, curacn las enfermedades , y doc- 
trina , para quescan instruidos en nues- 
tra Santa Fe Católica, y el Presiden- 
te, Audiencia, y Protectores los am- 
paren, y defiendan con especial cui- 
dado , y no aguarden á ser requeridos, 


Ley xxj. Que los delitos contra Indios 
sean castigados con mayor rigor, que 
contra Españoles. 


D.Felipell en Madrid á 19 de Diciembre de 1593» 


po y mandamos, que scan 
castigados con mayor rigor los 
Españoles , que injuriaten , ú ofendie- 
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ren , ó maltrataren á Indios , que si los 
mismos delitos se cometiesen contra Es- 
pañoles, y los declaramos por delitos 
públicos. 


Ley xxij. Que donde no cesaren los agra- 
wios hechos d Indios se avise, para 
que vaya Visitador. 


El mismo en Lisboa á 11 de Junio de 1582, 


ESE enviar Jueces Visiridores 
álas Provincias de las Indias , par 
ra que conozcan de los agravios, que 
reciben los Indios , y reformen los abu- 
sos introducidos contra nuestra volun- 
tad, que siempre será de remediar los 
que padecen, y obviar las vexaciones, 
y molestias con que son ofendidos , y' 
maltratados 3 y aunque sobre esto es- 
tá proveido con los Oidores Visitado- 
yes de las Audiencias : Ordenamos y 
mandamos , que los Vireyes, Presiden- 
tes , Audiencias, y Gobernadores nos 
envien en todas ocasiones relacion de 
lo que pareciere mas digno de reme- 
dio, y mayor providencia, para que Nos 
tomemos la resolucion , que mas con- 
venga á la libertad , y buen tratamicn- 
to de los Indios. 


Leyxxiij. Que se guarde lo ordenado s0- 

bre el buen tratamiento de los Indios 

or cláusula del Rey, escrita de 5 
Real mano , y leyes dadas. 


D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora, 


Abiendo tenido el Rey Don Fe- 

lipe Quarto nuestro Padre y Se- 

ñor , que santa gloria haya , noticia de 
los malos tratamientos , que reciben los 
Indios en obrages de paños, sin ple- 
na libertad (y á veces encarcelados , y 
con prisiones) ni facultad de salir 4 
sus casas, y acudir d sus mugcres, hi- 
jos , y labores, y estando prohibido, 
que fuesen asi detenidos, cn pena de 
sus delitos, O por deudas, y obliga= 
dos á llovar cargas 4 cuestas, y que se 


Del buen tratamiento de los Indios. 


repartan para servicio de las casas de 
Vireyes , Oidores, y Ministros , y con- 
sultado por nuestro Real Consejo de 
Indias , fué servido de resolver, que se 
guardasen las leyes dadas sobre prohi- 
bir, y modificar el servicio personal, 
y añadió de su Real mano la clíusula 
siguiente : Quiero que me deis satisfac- 
cion á mí , y al mundo del modo de tra- 
tar esos mis vasallos , y de no hacerlo, 
con que en respuesta de esta Carta vea 
yo executados exemplares castigos en los 
que hubieren excedido en esta parte, me 
daré por deservido, y aseguraos , que 
aunque no lo remedieis, lo tengo de re- 
mediar, y mandaros hacer gran cargo 
de las mas leves omisiones en esto , por 
sercontra Dios , y contra mí, y en total 
ruina, y destruicion de esos Reynos , Cit- 
gos naturales estimo, y quiero que sean 
tratados como lo merecen , vasallos, que 
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tanto sirven á la Monarquía , y tanto 
la han engrandecido , é ilustrado. Y por- 
que nuestra voluntad es, que los In- 
dios scan tratados con toda suavidad, 
blandura , y caricia, y de ninguna 
persona Eclesiástica, 6 Secular ofendi- 
dos: Mandamos á los Vireyes, Pre- 
sidentes, Audiencias, y Justicias , que 
visto , y considerado lo que su Ma- 
gestad fué servido de mandar, y to- 
do quanto se contiene en las leyes de 
esta Recopilacion , dadas cn favor de 
los Indios, lo guarden, y cumplan con 
tan especial cuidado , que no dén mo- 
tivo á nuestra indignación , y para to- 
dos sea cargo de residencia. 


Que los Encomenderos juren, que tra- 
tarán bien d los Indios, ley 37. 8Ít. 9. 
de este libro, 


TÍTULO ONCE. 


DE LA SUCESION DE ENCOMIENDAS, 
Entretenimientos , y Ayudas de costa, 


Ley ¡. De la sucesion. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Go- 
bernadora en Valladolid 4 28 de Septiembre de 
1534. ln Madrid á 26 de Junio de 1535. y 4 26 
de Mayo de 1536. El Príncipe Gobernador alli 4 
26 de Mayo de 1540, 

S muricre algun Encomendero, y 

dexare en aquella ticrra hijo le- 
gítimo, y de legítimo matrimonio na- 
cido, el Vircy , 6 Gobernador le cn- 
comiende los Indios, que su padre te- 
nia, para que goce sus demoras, y los 
industric, y enseñe cn las cosas de 
nuestra Santa Fc Catolica, guardando 
(como mandamos que se guarden) 
las leyes , y ordenanzas hechas , y que 
se hicieren para cl buen tratamiento 
de los Indios, y hasta que sea de edad 
para tomar armas, tenga un Escude- 
ro, que nos sirva cn la guerra, con la 
costa que su padre sirvid, y cra obli. 


gado : y siel Encomendero no tuvicre 
hijo legitimo, y de legitimo matrimo- 
nio nacido , se encomendarán los In- 
dios 4 su muger viuda; y si esta se 
casar, y su segundo marido tuviere 
otros Indios, se le dará uno de los rc- 
partimientos qual quisicre , y si no los 
tuviere , se le cncomendarán los que 
fueren de la muger viuda. 


Ley ij. Que no sucediendo el hijo ma- 
yor sucedan dos demas de grado en 
Erado, 

Fl Emperador D. Cárlos y el Principe Goberna- 


dor en Madrid á 5 de Abril de 1952. D. lPelipe JE 
en 4 de Abril de 1582. 


N Uerto el Encomendero , si de- 

xare dos, 9 tres hijos, ó hijas, 
¿ mas, y cl hijo mayor, que confor- 
me la ley de la sucesion habia de su- 
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ceder, no quisiese, d ño pudiese su-- 
cuder, por entrar en Religion , Ó te- 
ner otros Indios, O por ser casado con: 
muger, que los tenga, ó por otro al. 
gun impedimento , ó incapacidad , En 
este caso se podria dudar si pasa la su- 
cesion al hijo segundo : Deciaramos 
que quando no sucediere el hijo ma- 
yor en los Indios de su padre por al- 
guna de las causas referidas, U Otras, 
pase la sucesion al hijo segundo, y no 
sucediendo el segundo, pase al terce- 
ro, y así por consiguiente , hasta aca- 
bar los hitos varones , y en defecto de 
suceder ellos, suceda la hija mayor, 
y no sucediendo esta, pase á la se- 
gunda, como está dicho en los hijos 
varones : y si el tenedor de los Indios 
murierc sin dexar hijos varones , y de- 
xare hijas , si no sucedicre la mayor, 
porque no quicre, d por otro algun 
impedimento , pase la sucesion á la hi- 
ja segunda, y por consiguiente á la 
tercera, hasta acabar las hijas, y cn 
defecto de hijos, é hijas venga la su- 
cosion á la muger del tenedor de los 
dichos Indios, segun la ¡ey de la su- 
cesion , de tal forma que despues de 
la vida del primer tenedor de los In- 
dios no ha de haber mas «de una su- 
cesion, cnmijo, d hija, ó muger, y 
no se han de volver áencomendar 4 
otro hijo, 4 hija , d muger dei dicho 
primer tencdor. 


Ley iij. Que el hijo que sucediere , alí 
menteásus hermanos, y madre, mién- 
Aras no se Casart. 


El Emperador D. Carlos y los Reyes de Bohemia 


Gobernadores en Valladolidá 7 de Jolio de 1550. 


cap. 8. El Principe Gobernador en Monzoa de 


Aragon á 28 de Agosto de 1552. 


Mi que aunque cl Enco- 
mendero , que muriere , dexe 
hijos, € hijas, la encomienda se ha- 
ga solamente «l varon primogénito, 
el qual, aunquesca menor, tenga obl. 
gacion á alinientar a sus hermanos, y 
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hermanas, entretanto que no tuvieren 
con que se sustentar : y asimismo á su 
madre , miéntras no se casare, como 
está prevenido por laley siguiente , res- 
pecto de las hijas. 


Ley ¡úij.Que la hija sucesora se case den 
tro de un año, y alimente á su ma- 
dre, y hermanas. : 

El Emperador D. Cárlos y el Principe Goberna= 

dor en Madrid á 4 «de Marzo de 1552. Los Re- 

yes de Bohemia Gobernadores en Valladolidá 7 

de Julio de 1550. 

Eclaramos y mandamos , que en 

LY defecto de hijos varones legíti- 

mos, y de legítimo matrimonio nas 
cidos, se haga la encomienda en las hi- 
jas mayores legítimas , y de legítimo 
matrimonio nacidas , estando en la tier- 
ra al tiempo que fallecicren sus pa- 
dres, las quales hijas mayores se ha» 
yan de casar, y casen, siendo de edad, 
dentro de un año come se les enco: 
mendaren los Indios; y si no fueren 
de edad legítima para contraer matri- 
monio se casen quando la tuvieren, se- 
gun la declaracion referida en la ley 
39. tit. y. de este libro, y los Indios 
sc les encomienden con las cargas, que 
sus padres los tenian: y asimismo con 
que la hija mayor, que sucedicre en 
cilos, tenga obligacion 4 alimentar á 
las otras sus hermanas , entretanto, que 
no tuvicren con que se sustentar , y 
asimismo á su madre, miéntras no se 
casare, los quales alimentos sean se- 
gun la calidad de las personas, can- 
tidad de la encomienda, y necesidad 
que tuvicren los que han de ser ali 
mentados. 


Ley v. Que muriendo el hijo mayor en 
vida del padre, suceda su hijo , micto, 
Cdescenidiente, 

D. Felip: IT en Madrid 4 31 de Enero de 1580. 


Ya WO cl hijo mayor mucra en 
«A vida del poseedor de la enco 


De la sucesion de Encomiendas. 


mienda , si dexare hijo, hija, nieto, 
ó nieta, d descendiente legítimo, en 
quien concurran las demas calidades 
y requisitos, para suceder en los In- 
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dios, conforme á lo ordenado, estos 
descendientes del hijo mayor por su 
drden, sean preferidos en la sucesion 


al hijo segundo del poseedor difunto. 


Ley oj. Que para suceder el marido ú la 
muger, y la muger al marido, ha- 
yan vivido casados seis meses. 


El mismo allí 4 a7 de Febrero de 1575. D. Feli- 
pe ll en Madrid á 8 de Julio de 1603. 


Lo que conforme la ley de la su- 
4 cesion hubieren de suceder 4 sus 
mugeres en segunda , Ó tercera vida, 
y las mugeres á sus maridos en qua- 
lesquier encomiendas, ó repartimien- 
tos de Indios, no puedan suceder si 
no fucre habiendo estado , y vivido 
realmentecasados in facie Ecclesia , scis 
meses, y asi se guarde, cumpla, y 
observe en todas, y qualesquicr par- 
tes de nuestras Indias , Islas , y Ticrra- 
firme del Mar Océano, y no viviendo 
casados cl tiempo referido en la for- 
ma susodicha , queden vacos los re- 
partimientos, y encomiendas en que 
hubieren de suceder. 


Ley vij. Que casándose Encomendero co1 
muger y que tenga encomienda , si la 
eligiere el marido , haya de ser con 
sus calidades, 


D. Felipe 11 4 1 de Diciembre de 1573» 


Asándose el Encomendero de Tn- 

dios con muger, que tenga otros, 
si los del marido fueren por dos vidas 
y los de la muger por una, y £sco- 
giere los de la muger, y esta fallecio- 
re,se ha dudado si el marido los de- 
be gozar, Ó no por su vida : Declara- 
mos que el repartimiento, que esco- 
giero el marido, ha de sercon st ca= 
lidad, y si no tuviere mas de una vi- 
da, se acabe con aquella ; y si el re 

Tom. £L, 
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partimiento fueré el de su muger, se 
acabe con la vida de ella. 


Ley viij. Que muerto el marido, que- 
den los indios á la muger cuyos eran 
ántes. 


El mismo y la Princesa Gobernadora en Vallado- 
lid á 16 de Mayo de 1573» 


1 sucediere que algunos Españoles 

se casen con viudas de Encomen- 
deros , y las encomiendas fueren pues- 
tas, d se pusieren en cabeza de los 
segundos maridos, y estos mUuricrcn, 
vuélvanse los Indios 4 sus mugeres 
viudas, cuyos eran ántes, para que 
los tengan , y poscan por los dias de 
su vida, y no se les quiten, ni re- 
mucvan. 


Ley viiij. Que los hijos del segundo Ma- 
trimonio, habiendo tercera vida, st- 
cedan en dos Indios en que la madre 
hubiere sucedido á su primero ma- 
rido. 


D.Felipellen San Lorenzo á 3 de Junio de 1574» 


Los hijos del segundo marido no 
sucedan en la encomienda de in- 
dios del primero en que su madre su- 
cedió, por haber muerto el primero 
marido sin hijos, y scr conforme á la 
ley de la sucesion, que no haya mas 
de dos vidas. Y declaramos que don- 
de estuviere concedida la tercera, d 
quarta vida, puedan sucedos los hi- 
jos dei segundo marido en la encomicn: 
da del primero. 


Ley x. Que muerto el poseedor, pase 
la encomienda ipso jure ab sucesor, 
el qual la pueda repudiar , como se 
declara. 


El mismo en el Escorial á 17 de Mayo de 1564. 


Eclaramos que mucrto cl tene- 

dor de la encomienda , luego 

ipso jure, sin nueva aceptacion, pasa en 

el siguiente en grado, que era llamado, 
Nn 
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conforme á la ley de la sucesion , en 
conformidad de la ley 45. de Toro, 

si este quisicre repudiarla, puédalo 
hacer dentro de quince dias, estando 
presente en la Provincia donde murio 
su predecesor: y en cal caso sea ha- 
bido por no sucesor, y suceda el si- 
guiente en grado, conforme 4 lo dis- 
puesto : y si dentro de los quince dias 
muricre sin repudiar, se Cuente en él 
la segunda vida, segun esta declaras 
cion , de forma que no estando hecha 
la repudiacionen el tiempo referido , se 
cuente por segunda vida la tal suce- 
sion , y Nos podamos libremente dis- 
poner dej repartimiento como fuére- 
mos servido : y si el que ha de suceder 
estuviere en otra qualquicra parte de las 
Indias, fuera de la Provincia donde es- 
tuviere el repartimicnro , ó donde mu- 
riere el Encomendero, tenga veinte dias 
mas para podes hacer la repudiacion. 


Ley xj. Que muerto el sucesor en la e 
comienda ántes de habérsele despacha- 
do titulo , quede vaca. 


D. Felipe M en Alcalá á 31 de Mayo de 1562, 


L el Encomendeio muricrc tenien- 
do hijos, y hubiere de suceder 
conforme á lo ordenado, el hijo, 0 
hija mayor, que dexare en la tierra, 
el sucesor muricre despues , aunque 
no sele haya hecho encomienda delos 
Indios, sea visto vacar , y no poder 
suceder en ellos otro hermano, ni Í1er- 
manasuya, d muger del primer posce- 
dor, en caso que la tenga , por quan- 
to regularmente, segun lo dispuesto, 
no ha de haber en la sucesion mas del 
hijo , $ hija mayor del primer poscedor 
ó la muger , á falta de hijos, 


Ley xij. Que el sucesor de la encomiert- 
da se presente dentro de seis meses, 
pena de los frutos. 
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El mismo en Madrid á 19 de Diciembre de 1568. 

D, Felipe lll en San Lorenzo á 19 de joss de 

1614. D, Felipe e en rl á 1B de Febrero 
e 1628, 


(pe que el sucesor en la 
encomienda sea obligado á ir 
por su persona , ó la de su Procura- 
dor, ante el Virey , ó Gobernador de 
la Provincia en cuyo distrito estuvie- 
re, dentro de seis meses primeros si- 
guientes al dia de la vacante á mos- 
trar el derecho, y título que tuviere 
de aquellos Indios, para que le despa- 
chen nuevo titulo de la encomienda 
en la vida que le perteneciere 3 y si no 
fuere, d enviare Procurador dentro de 
los seis meses , pierda los frutos, que 
montare el repartimiento , desde el dia 
que vacó , hasta que parezca 4 pedir 
A título, y scan, y se cobren para 
Os, 


Ley xiij. Que se puedan ceder dos apro- 
-vechamientos de la encomienda d ti- 
tulo de capital , ó dote, 


El Emperador D, Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Valladolid á 3 de Febrero de 1537. Da 
Felipe 11 4 7 de Mayode 3574» 

Uando algun Encomendero qui- 
siere casar hijo, O hija, y dar 
los aprovechamientos de la encomien- 
da á titulo de capital , d dote, y por 
estos , ú otros fines se desistiere de la 
encomienda , góccnlos desde luego ci 
hijo, ó hija, y los Vireyes , y Gober- 
nadores puedan permitir, que cn vida 
de los padres comience la permision 
enlos hijos, para que gocen la encomien- 
da cn vida de sus padres, pues no tiene 
inconveniente, Y mandamos que esto 
sc haga por vía de permision , sin dar 
título de encomienda al hijo, 9 hija, 
hasta que mucra su padre. 


Ley vitij. Queen la Nueva España se 
suceda en tercera, y quaria vida en 
las encomiendas dadas hasta el año 
de 1607. 


De la sucesion de Encomiendas. 


El Emperador D. Cárlos y la Princesa Goberna- 

dora en Valladolid á 3 de Junio de 1555. D. Fe- 

lipe 11 y la Princesa Gobernadora alllá 11 de Ju- 

nio de 1559. yá ec ualo de 1576. y á 28 de 

Febrero de 1588. D. Felipe lil en Madrid á 4 de 
Marzo de 1607. 


atañe las justas causas, que 
concurriéron para gratificar, y re- 
munerar los servicios que en las Pro- 
vincias de Nueva España hiciéron los 
primeros descubridores , y pobladores, 
se les hizo merced de repartimientos, 
y encomiendas en primera , y segun- 
da vida: y porque se iban acabando 
por incorporacion en nuestra Keal Co- 
rona , y sus hijos , y descendientes que- 
daban muy pobres, y fenecida la me- 
moria de los servicios de sus pasados, 
se mando disimular en la tercera , y 
despues se les hizo merced de disimu- 
lar en la quarta: Mandamos que así 
se guarde, y cumpla en las que ya es- 
tán dadas hasta el año de mil sciscien- 
tos y siete, como se contiene en la ley 
siguiente , con que en acabándose la 
quarta vida, queden vacas, é incor- 
poradas en nuestra Real Corona. 


Ley xv. Que las rentas en Indios , da- 
das en la Nueva España desde el 
año de seiscientos y siete, sean por 
dos vidas. 


D.Felipe ll en Madrid á 25 de Noviembre de 1637. 


ae beneméritos 4 quien he- 
mos hecho merced de renta en 
Indios vacos de la Nueva España, des- 
de el año de mil sciscientos y sicte, 
y cn cuyos despachos se ha referido, 
que la hayan de gozar, conforme ¿ 
la key de la sucesion de ciia, han pre- 
tendido , que esto se ha de entender 
por mas de dos vidas: Y Nos, por cx- 
cusar equivocaciones , para quese pro- 
ceda con toda claridad en marcria tan 
importante , declaramos y cs nucstra 
voluntad, que miéntras expresamente 
no se señalare, Y hubiere señalado cn 
los decretos, d resoluciones de nues- 
Tom, LL. 
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tras consultas, y cédulas, que en su 
virtud se hubieren despachado, y des 
pacharen desde el año de seiscientos 
y siete 4 esta parte, quantas vidas ha 
de gozar la persona, Ó personas á quien 
se hubiere hecho, 6 hiciere merced 
en Indios vacos de Nueva España, se 
entienda solamente por dos vidas, que 
son las que se gozan , conforme á la 
ley de la sucesion, en las demas Pro- 
vincias de las Indias, y que así se 
guarde , cumpla, y execute precisa, é 
inviolablemente , entretanto que no 
mandáremos otra cosa, y que cxpresa- 
mente se diga, y declare asi en to- 
das las cédulas, que se despacharen 
despues de la data de esta ley. 


Ley xoj. Que en la tercera, y quarta 
vida se guarde la forma de suceder, 
que en la segunda. 


D. Felipe 1 y la Princesa Gobernadora en Valla 
dolid á 9 de Junio de 1559. 


Npecno que cn quanto á suce" 
der en la tercera, d quarta vi- 
da cl hijo,d hija mayor, y sobre si 
los hijos, que sucedieren en los In- 
dios, serán obligados á alimentar 4 su 
madre , y hermanos , se guarde lo pro- 
vcido , y ordenado respectivamente á 
la primera y segunda. 


Ley xvif. Que la muger suceda al ma- 
rido, y él á la muger en tercera y y 
quarta vida, como en segunda. 

D. Felipe Há 9 de Febrero de 1561. 

1 en la Nueva España, si 

pasadas las dos vidas de la ley 
de la sucesion, á falta de hijos succ- 
dería la muger al marido, y cl mari- 

do á la muger cn la encomienda, y 

si sucederian los transverseles : Decla- 

ramos que los transversales nunca han 
de suceder. Y mandamos que cn lo to- 

cante á la sucesion de los maridos á 

las mugeres, y de las mugeresá los ma- 

ridos despues de la segunda vida, se 
disimule en la Nueva España por la 
Nn 2 
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la forma contenida en las leyes de es- 
tc título, 


Ley volij. Que falleciendo descubridor, 
que tenga ayuda de costa en la Ca- 
wa, se reparta entre los hijos ,0 so- 
corra á la muger. 

El Emperador D. Cárlos y el Principe Goberna- 


dor en Castellon de Ampurias á 24 de Octubre 
de 1548. Cap. q» 


I hubierémos hecho merced en la 
Nueva España á descubridores, 
que no tuvierca Indios en encomien 
da, de algun entretenimiento en nues- 
ra Caxa Real, procedido de Pueblos 
incorporados cn nuesira Real Corona, 
y muriere dexando hijos, d muger: 
Mandamos que lo que se daba al pa- 
dre, se dé en nuestra Caxa Real, y 
reparta entre sus hijos , € hijas, y en 
su defecto á la muger, para que se 
alimente, segun la cantidad que pa- 
recicro, 


Ley «viii. Que los Clérigos, y Monjas 
d quien siendo Seglares , se dieren en- 
tretenimientos y los gozen miéntras 
vivieren, 

D. Felipe 114 24 de Noviembre de 1568. 


ON las ayudas de costa señala- 

das á hijos, y mugeres de des- 
cubridores , siendo Seglares ,se ha de 
acudir 4 sus hijos, aunque sean Clé- 
rigos , y ásus hijas, y mugeres aunque 
sean Religiosas , por todos sus dias, 


En Cousulta de 5 de Marzo de 1611 
sobre la pretension de um vecino de 
México, de que 150 ducados, que 
tenia de entretenimiento , se pasasen 
d su hijo mayor, para que pudiese 
tomar estado , respondió su Mages- 
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tad: Hagáse asi, y el Consejo ten 
ga la mano en estas sucesiones, para 
que mo se dén sin gran causa. Ácuero 
do 35. 

En Consulta de 22 de Septiembre de 
1637 sobre correr las vidas de en- 
comiendas, que su Magestad ha da- 
do, y diere en la Nueva España, 
desde el año de 1607 , fué el Consejo 
de parecer, que su Magertad debia 
declarar, que entretanto gue expre- 
samente no señalare en sus Decretos 
guantas vidas ha de gozar el enco- 
mendado, se entiendan solamente Jas 
dos, que gozan en todas las Provin- 
cias de las Indias , conforme ú la ley 
de la sucesion , y que con esta decla 
racion quedará fuera de duda la man 
teria, así para lo de adelante, como 
para las encomiendas , que se hubie- 
ren dado del año de 1607 d esta par- 
te, á que su Magestad fué servido 
de responder: Como parece en todo, 
añadiendo, que siempre que he da- 
do renta particular de Indios en en- 
comienda con suma señalada, aque 
lla no se ha de entender útil , sino 
como acá se da en las ensomiendas en 
Castilla , con sus cargas, y rentas 
tambien, y no habiendo yo hecho mer- 
ced con esta cironnstancia , Fengo hg- 
cha merced de todo lo que eneste gé- 
nero sobrare, por la mala inteligen- 
cia. Auto 103. 

Por Decreto de la Cámara, proozido 
en 35 de Marzo de 1649 se acor- 
do, que generalmente no se admita 
para beneficiar por efectos beneficia 
bles ninguno que sea prorogacion de 
vida de encomienda , futura sucesion 
de ella, ni otra ningima gracia que 
toque á ellas, y esto quede para dns 
bas Secretarías. Auto 150, 


Del seivicio pe£sonai. 
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TÍTULO DOCE. 
DEL SERVICIO PERSONAL. 


Ley j. Que prohibe la antigua forma de 
er servicio personal, y le permite con 
ciertas calidades. 

El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohe- 

mia Gobernadores en Valladolid 4 22 de Pe- 

brero de 1549. D. Felipe ll en Monzon de AÁra- 
gonáa de Diciembre de 1563. D. Felipe Ml en 

Valladolida 24 de Noviembre de 160:1.Ordenan- 

22 1, del servicio personal. 


Abiéndose reconocido quan da- 
AH ñoso , y perjudicial es 4 los in. 
dios el repartimiento, que para los ser- 
vicios personales se introduxo en el des- 
cubrimiento de las Indias , y que por 
haberlo disimulado algunos Ministros, 
han sido, y son vexados, y molesta» 
dos en sus ocupaciones , y exersicios, 
sobre que por muchas Cédulas, Car- 
tas, y Provisiones dadas por los Seño- 
res Reyes nuestros progenitores Csti or- 
denado, y mandado todo lo conye- 
niente á su buen tratamiento ; y Con- 
servacion , y que no haya servicios per- 
sonales, pues estos los consumen , y 
acaban , y particularmente por la au- 
sencia, que de sus casas, y haciendas 
hacen , sin quedarles tiempo desocu- 
pado para ser instruidosen nuestra San-- 
ta Fe Catolica, atender á sus grange- 
rías, sustento , y conservacion de sus 
personas , mugeres , e hijos : y adver- 
tido quanto se excedia en esto , en per” 
juicio de su narural libertad, y que 
tambicn importaba para su propia con- 
veniencia, y aumento no permitir cn 
ellos la ociosidad , y dexamiento ¿ que 
naturalmente son inclinados, y que me- 
diante su industria , labor , y grange- 
ría debiamos procurar cl bien univer- 
sal , y particular de aquellas Provincias: 
Ordenamos y mandamos que los re- 
partimientos , como ántes se hacian de 
Indios, é Indias para la labor de los 
campos, edificios , guarda de ganados, 


servicios de las casas, y otros quales- 
quier , eusen ; y porque la ocupacion 
en estas cosas, cs inexcusable, y si 
faltase quien acudiese á ellas, y s2ocu- 
pase en tales exercicios , no se podian 
sustentar aquellas Provincias , ni los In- 
dios que han de vivir de su trabajo: 
Ordciamos que en todas nuestras In- 
dias se introduzga , observe, y guur- 
de , que los Indios se lleven, y sal- 
gan á las plazas, y lugares públicos 
acostumbrados para csto, donde cun 
mas comodidad suya pudicren ir, sin 
vexacion, ni molestia, mas que obli- 
garlos 4 que vayan á trabajar , para que 
los Españoles , d Ministros Nucstros, 
Prelados , Religiones, Sacerdotes , Doc- 
trineros, Hospitales, d Indios , y otras 
qualcsquier Congregaciones, y perso - 
nas de todos estados, y calidades , los 
concierten y cojan allí por dias, 3 por 
semanas , y ellos vayan con quien qui- 
sieren, y por cl tiumpo que les pare- 
cicre , sin que nadie los pueda llevar, 
ni detener, contra su voluntad : y de 
la misma forma scan compelidos los 
Españoles vagabundos , y ociosos, y 
los Mestizos , Negros, Mulatos, y Zam- 
baygos libres, que no tengan otra Ocli- 
pacion , ni oficio , para que todos tra- 
bajen, y se ocupen en servicio de la 
República por sus jornales acomoda- 
dos, y justos, y que los Vireyes, y 
Gobernadores en sus distritos tasen con 
lamoderacion, y justificacion, que con- 
viene, estos jornales, y comidas, que 
se les ¡ubieren de dar, conforine á la 
calidad del trabajo , ocupacion, tium- 
po, carestía, Y comodidad de la ticr- 
ra, con que el trabajo de los Indios 
ho sca cacesivo, ni mayor de lo que 
permite su complexion , y sugcto, y 
quescan pagados en maño propia, co- 
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mo clios quisieren , y mejor les cstu- 
vicre, teniendo de el cumplimiento de 
todo lo referido mucho cuidado, y 
así se guarde , sin perjuicio de lo re- 
suelto en los Indios Mitayos , donde, 
y como expresamente se permiticre por 
las leyes de esta Recopilacion, y No 
en otro ningun Cas0. 


Ley ij. Que los Indios Labradores, ú Qf- 
ciales no sean apremiados á que se 
alquilen por jornal. 


PD. Felipe U y la Princesa Gobernadora enValla- 
dolid'á 28 de Noviembre de 1558. 


(Oña pretexto de lo mandado, so- 
bre que los Indios se ocupen, y 
trabajen cn sus tierras, no han de ser 
apremiados á que se alquilen , sino los 
holgazances , No ocupados en oficios, 
ni libranzas del campo , y los que pue- 
den, y deben servir por mita, y re- 
partimiento ; y aun los que vivicren 
ociosos, y no entendicren en lo suso- 
dicho, no scan apremiados á salir de 
sus lugares, sino á Pucblos de Españo- 
les, donde no haya Indios para trabajar, 
y esto sea pagíndoles su justo jornal, 
á vista de nuestras justicias. 


Ley iij. Queá los Indios se pague el tiem- 
po que trabajaren , con ida, y Viel- 
ta, y vayan de diez leguas. 

D. Felipe H en Monzan de Aragon á 2 de Di- 


ciembre de 1563. Véase la ley 3. lit.1s. de 
este libre, 


A Los Indios que se alquilaren pa- 
ra labores del campo , y Cdilt- 
cios de Pucblos , y otras Cosas NUCce= 
sarias «la Republica , se les ha de pa- 
gar el jornal, que fucre justo , por el 
tiempo que trabajarca, y mas la ida, 
y vuclta, hasta llegar á sus casas, los 
quales puedan ir, y vayan de diez lo- 
guas de distancia, y no mas. 


Loy ¡úij. Quelos Indios puedan trabajar 
en obras voluntariamente , y Sean pa- 
¿gados con efecto, 


Libro VI Título XIL 


El Emperador D. Cátles y la Emperatriz Gober- 

nadora en Medina del Campo á 20 de Marzo de 

1532, D, Felipe 11 en el Escorial 4 25 de Febrero 
de 1567. 


S los Indios quisieren trabajar en 
edificios, nose lesprohiba, págue- 
scles por su trabajo lo que justamente 
merecieren , ho se consienta , que re- 
ciban vexacion , si de su voluntad na 
acudicren á las obras, y sean paga- 
dos realmente, y con efecto , en que 
no haya fraude. 


Ley o. Que los Indios no puedan ser con- 
denados dá servicio personal de par- 
ficulares. 


PD. Felipe 1 en Aranjuez 4 26 de Mayo de 1609. 
cap. 27. Véase la ley 10, tit. 8. lib. 7. 


IV ocios que los Indios no pue- 
dan ser condenados por sus de- 
litos á ningun servicio personal de par- 
ticulares; y si hubiere alguno de este 
géncro , se le quite, comutando la 
pena en otra, que pareciere justa. 


Ley oj. Que los Indios mo puedan ser car- 
gados contra su voluntad, ni de su 
grado. 


El Emperador D. Cárlos en Toledo á 4 de Di- 
ciembre de 1528. Los Reyes de Bohemia Gober- 
nadores en Valladolid á 1 de Junio de 1549. D. 
Felipe 1H Ordenanza 3. del servicio personal de 
1601, en Aranjuezá 26 de Mayo de 1609, 


NO se puedan cargar los Indios con 
ningun género de carga, que lle- 
ven á cuestas, pública , ni secrctamen- 
te, por ninguna persona , de qualquier 
estado, calidad , d condicion Eclesiás- 
tica, ni Secular, en ningun caso, par 
te, ni lugar, aunque sca con volun» 
tad de los Indios , o facultad , ó man- 
dato de los Caciques, con paga, ni 
sin paga, ni con licencia de los Vire- 
ycs, Audiencias, d Gobernadores , á 
los quales mandamos que no la den, 
permitan , ni disimulen , pena de sus- 
pension de oficio por quatro ahos pre- 
cisos , y mil pesos, cn que condena» 
mos al que cargare los Indios con li- 
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Ley x. Que donde no hubiere caminos 
abiertos, d bestias de carga, seha- 
ga conforme á esta ley. 

El Emperador D. Cários y lus Reyes de Bohemia 

Gobernadores en Valladulid 4 1 de Junio de 


1549. D. Felipe Men Toledo á 14 de Junio 
de 1579 


DE no se pudiere excusar el 
cargar Indios por no haber ca- 


minos abiertos , O besrias de carga, 
conforme á lo ordenado las Audicn- 
cias, Gobernadores, y Justicias , vista 
la necesidad, y que de otra forma no 
se puede suplir, tasen, y señales quan- 
tos Indios se han de conceder , el pe- 
so de las cargas, camino, y distan= 
cia, y la paga que han de percibir, 

así les dén licencia para cargarse, 
y no de otra forma; y ninguna per- 
sona sea osada de cogerlos por su pro- 
pia autoridad , con las penas impues- 
tos 4 los que contravinicren á esta pro- 
hibicion. 


Ley xj. Que en los Puertos se puedan 
alquilar los Indios para descargar 
Naos , y llevar la hacienda media 
legua. 


El Emperador D. Cárlos allí, Ordenanza 6, 


O que desde los Puer- 
tos de Mar ne se puedan levar 
á los Pueblos, ni otra parte bastimen- 
tos, ni otra cosa de carga por los In- 
dios; y permitimos que sí de su yo- 
luntad se quisieren alquilar enlos Puer- 
tos para descargar las Naos solamen- 
te, y llevar la carga á tierra , lo pue- 
dan hacer, con que la distancia no sea 
mas de media legua, con las penas, 
que sobre la prohibicion están impues- 
tas, 

Ley wij. Que se proceda contra los Mi 


mistros y que cargaren Judios, ú les 
quitaren sus haciendas, Ómugeres. 


Título XIL 


D, Felipe li en Lisboa 4 27 de Mayo de 158%. 
OS Vireyes , Presidentes , y Oido- 
res estén muy advertidos de mi- 
rar por los Indios, y de no coíisentir 
que se carguen : y castiguen con rigor 
á los Corregidores, Alcaldes mayores 
y otros Ministros , que en sus distritos 
los hubieren cargado, 9 quitádoies las 
mugeres , y haciendas , para que sean 
exemplo 4 los demas, con apercibi- 
miento, de que si no lo cumplieren, 
se les imputará la culpa , y daños, que 
recibieren por su descuido , y falta de 
cumplimiento de lo ordenado en favor 
de los Indios , y será cl castigo igual 
al delito, y á los inconyenientes que 
resultaren, 


Ley xiij. Que ningun Mestizo, que no 
sea hijo legítimo, d vecino pueda car- 
gar Indios en los casos permitidos. 


El Emperador D, Cárlos y los Reyes de Bohemia 
Gobernadores allí, 


E" los casos permitidos de cargar, 
Indios , no pueda gozar de csta li- 
cencia ningun Mestizo , que No sca ve- 
cino, d hijo legitimo de vecino, ni pue- 
da llevar Indios cargados , aunque sea 
en lugares donde no haya caminos 
abicrtos, ni bagages de carga, pena 
de incurrir en la prohibicion , aunque 
los Indios digan , que lo hacen de su 
voluntad , y sea verdad que lo quic- 
ren, y piden, y haya tal costumbre 
en la Provincia, 


Ley xiñij. Que en Jos casos perimitidos no 
se puedan cargar Indios hasta que 
sean de diez y ocho años, 


El Emperador D, Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Valladolid á 26 deFebrero de 1538, 


AS permisiones de cargar Indios 
en los tiempos y ocasiones , que 
por cstas leyes se expresan, se han de 
entender, y practicar con que el 
Indio sea de diez y ocho 
años cumplidos, 
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Ley xv. Que donde no Inibiere caminos 
Abiertos, d bestias de carga, se ha- 
ga conforme á esta ley. 

El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohemia 

Gobernadores en Valladolid ú 1 de Junio de 


1549. D. Felipe llen Toledo á 14 de Junio 
de 1579 


DS no se pudiere excusar el 
cargar Indios por no haber ca- 


minos abiertos , y bestias de carga, 
conforme 4 lo ordenado las Audicn- 
cias, Gobernadores, y Justicias , vista 
la necesidad, y que de otra forma no 
sc puede suplir, tasen, y señales, quan» 
tos Indios se han de conceder , el pe- 
so de las cargas, camino, y distar- 
cia, y la paga que han de percibir, 

asi les dén licencia para cargarse, 
y ne de otra forma : y ninguna per- 
sona sea osada de cogerlos por su pro- 

la autoridad , con las ponas impues- 
tos á los que contravinicren á esta pro- 
hibicion. 


Ley xj. Que en los Puertos se puedan 
alquilar los Indios para descargar 
Naos , y levar la hacienda media 


legua. 
El Emperador D. Cárlos allí. Ordenanza 6. 


Rdenamos que desde los Puer- 
tos de Mar ne se puedan levar 
¿ los Pueblos, ni otra parte bastimen- 
tos, ni otra cosa de carga por los In- 
dios; y permitimos que si de su yo= 
Juntad se quisiera alquilar enlos Puer- 
tos para descargar las Naos solamen- 
te, y llevar la carga á tierra, lo pue- 
dan hacer, con que la distancia no sc3 
mas de media legua, con las penas, 
que sobre la prohibicion están impues- 
tas. 
Ley ij. Que se proceda contra 105 Mi- 


. . ? 
mistros y que cargaren Indios, 0 Yes 
quitaren sus haciendas, d MUZeres. 


Título XIL 


D, Felipe ll en Lisboa á 27 de Mayo de 1582. 
] Vireyes , Presidentes , y Oido- 

res estén muy advertidos de mi- 
rar por los Indios, y de no consentir 
que se carguen : y castiguen con rigor 
á los Corregidores, Alcaldes mayores 
y otros Ministros , que en sus distritos 
los hubieren cargado, d quiridoles las 
mugeres , y haciendas , para que sean 
exemplo 4 los demas, con apercibi- 
miento, de que si no lo cumplieren, 
se les imputará la culpa , y daños, que 
recibieren por su descuido , y falta de 
cumplimiento de lo ordenado en favor 
de los Indios, y será el castigo igual 
al delito, y álos inconvenientes que 
resultaren, 


Ley xiij. Que ningun Mestizo , que no 
sea hijo legítimo , d vecino pueda car- 
gar Indios en los casos permitidos. 


El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohemia 
Gobernadores all. 


¡5 los casos permitidos de cargar, 
Indios , no pueda gozar de csta li- 
cencia ningun Mestizo , QUE No sea ve- 
cino, 9 hijo legitimo de vecino , nipue- 
da llevar Indios cargados , aunque sca 
en lugares donde no haya caminos 
abiertos , ni bagages de carga, pena 
de incurrir en la prohibicion , aunque 
los Indios digan , que lo hacen de su 
voluntad , y sea verdad que lo quic- 
ren, y piden, y haya tal costumbre 
en la Provincia. 


Ley xitij. Que en los casos permitidos mo 
se puedan cargar Indios hasta que 
sean de diez y ocho años. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Valladolid á 26 deNebrero de 1538. 


AS permisiones de cargar Indios 
en los ticmpos y ocasiones , que 
por cstas leyes se expresan, se han de 
entender, y practicar con que el 
Indio sea de diez y ocho 
años cumplidos, 


Del servicio personal. 


Ley xv. Que donde se hubieren de car= 
gar Indios , sea con dos arrobas, y 
NO MAS. 


El mismo en Monzon á 13 de Septiembre de 1533» 


AS cargas que los Indios podrán 
llevar en los casos permitidos, 

no han de pesar con lo que fuere pa- 
ra su mantenimiento mas de dos arro- 
bas, sino es que á las Justicias parez- 
ca, que segun la calidad del camino, 
ú otras circunstancias aun este peso se 
debe moderar , d puede aumentar algo. 


Ley roj. Que dos Negros , Y) Mulatos no 
tengan Indios en su servicio, 


D. Felipe li enS. Lorenzo 4 14 de Junio de 1589. 
Véase con la ley 7. tit. 5» lib.7. 


Os y mandamos , que nin- 

gun Negro, ni Mulato pueda te- 
ner en su servicio Indios Yanaconas, 
ni otros ningunos 3 y si algunos tuvie- 
ren, se les quiten, pongan cn libertad, 
y no lo consientan las Justicias. 


Ley evij. Que si hubiere causa , ú razon 
en contrario de lo proveido, informen 
al Rey los Ministros. 

El Emperador D, Cárlos y el Principe Goberna- 

dor en Valladolid á 17 de Octubre de 1544» D. 


Felipe li en Madrid á 13 de Noviembre de 1563» 
y á 11 de Noviembre de 1566. 


Nero que todo lo ordenado 
cerca de quitar el servicio per- 
sonal , se guarde y cumpla ¿ y los In- 
dios como personas libres , y exentas 
de él, puedan hacer de sus personas 
todo lo que por bien tuvieren, sin im- 
pedimento 5 y si hubiere alguna Causa, 
ó razon en contrario, nuestros Minis- 
tros Reales nos envien relacion de lo 
que conviniere disponer, y Cntretanto 

uarden lo contenido en las leycs de 
este libro , de forma que no se les pon- 
ga cstorbo en su voluntad , regulada 
conforme á derccho. 


Tom.IL. 
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Ley xviij. Que los Corregidores no dén 
mandamientos para Indios, que tra- 
ginen, y los repartan los Cacigues. 


D. Felipe Ii en Madrid á :8 de Mayo de 1640. 


HN introducido algunos Corregi- 
dores , y Tenientes despachar 
mandamientos para repartir Indios 4 
los Mercaderes, y otros que traginan, 
llevando de cada uno que señalan á 
diez pesos por viage, como si fuesen 
derechos de arancel , y al Indio se le 
dan por su trabajo dos reales al dia, 
con obligacion de satisfacer las averias, 
que suceden en los caminos, de que 
se les hace cargo, apreciandolas con 
exceso á voluntad de los ducños; y 
porque con esta introduccion reciben 
ofensa en su natural libertad , faltan 
á sus scmenteras, no hacen vida con 
sus mugercs, y reciben otros graves 
daños , hallándose obligados 4 repetir 
los viages al tiempo, que aun no han 
vuelto de los primeros, ocasionando las 
muertes, y enfermedades de muchos: 
Ordenamos á los Corregidores y Te- 
nientes, que no hagan cstos reparti- 
mientos, y los dexcn, y remitan li- 
bremente á los Caciques , para que los 
hagan en los casos permitidos, y que 
los diez pesos mas , Ó ménos, que hu- 
bicren llevado, se dén 4 los mismos 
Indios alquilados , ó apliquen por cucn- 
ta de sus tasas, y ninguno sea obli- 
gado ¿que haga cada año mas de un 
viage , ni se consienta dar estos Indios, 
si no fucre en casos muy forzosos. Y 
mandamos que silos Corregidores, Te- 
nientes, d Caciques llevaren por esta 
causa alguna cantidad, se los haga car- 
o en sus residencias , y sean conde- 
nados á la restitucion, y otras penas 
correspondientes al exccso , y que los 
Vireyes y Presidentes tengan especial 
cuidado de su execucion, y de usar 
otros medios jurídicos, que puedan con- 
ducir al remedio, y enmienda de los 
Caciques. 
Oo 
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Ley wvoliij. Que se puedan repartir 14- 
dios de mita para labor de los cam- 
pos, cria de ganados, y trabajo de 
las minas. 


D. Felipe 11 en Aranjuez 4 26 de Mayo de 1609. 


N atencion á la comun, y públi- 
cautilidad, permitimos que se ha» 

gan repartimientos de los Indios ne- 
cesarios para labrar los campos, criar 
ganados , beneficiar minas de oro, pla- 
ta, azogue , y esmeraldas , y en quan- 
to á los obrages de lana, y algodon, 
se guarde la ley 2. tir. 26. lib. 4. y pre- 
supuesta la repugnancia, que muestran 
los Indios al trabajo , y que no se pue- 
de excusar el compelerlos , sea con tal 
temperamento , que no se introduzgan 
estos repartimicntos , donde hasta aho- 
ra no se han acostumbrado , y si con 
el curso de los tiempos , Y mudanza 
de costumbres , fuere mejorando la na- 
turaleza de los Indios, y reduciéndo- 
se al trabajo la otra gente ociosa , de 
suerte que respecto de todos los distri- 
tos de cada Gobierno , U de alguno de 
ellos cesare el inconveniente referido, 
habiendo suficiente número de natu- 
rales, úl otros, que voluntarios acudan 
al jornal , y trabajo de ustas ocupacio- 
nes públicas, y se introduxercn escla- 
vos en su servicio, se irin quitando 
los repartimientos , que en cada parte 
pudieren excusarse, ¿ haciendo los au- 
mentos , 9 rebaxas de Indios, que en 
mas, $ ménos número, d tiempo de 
su repartimiento parecicren compatt- 
bles con la conservacion de las minas, 
labor de los campos, frutos, y gana- 
dos precisos para la comodidad , y sus- 
tento de la tierra , porque todo lo de- 
mas , que saliore de esta latitud, y pro 
porcion, toca al interes, y beneficio 
de particulares , y por ningun respeto 
se debe permitir, no obstante quecon- 
curran muchos Españoles 4 pedir mita, 
y reputimiento a título de que se des- 
cubren minas nuevas , 6 renuevan las 
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antiguas , plantan heredades, y mul. 
tiplican ganados. 


Ley xx. Que el repartir los Indios se co- 
meta á las Justicias ordinarias , y los 
Comisarios sean personas de satisfac- 
cion , y los Heven bien tratados , y 10 
á sosta de los Indios. 


D. Felipe H en San Lorenzo á 28 de Agosto de 
1591.D, Felipe lll en el servicio personal. Véan- 
se las leyes 33. de este tit. y 28, tít, 1. lib, 7. 


S no se pudieren excusar los repar- 
timientos deIndios, se dé esta co- 
mision 4 las Justicias ordinarias para 
que los hagan, en conformidad de la 
distribucion hecha por el Gobierno, y 
no haya Jueces Repartidores, y cl Mi- 
nistro que excedicre en cl número, $ 
tiempo del repartimiento , incurra en 
pena de privacion de oficio de Justicia, 
y mil pesos aplicados por tercias par- 
tes para la Caxa de Comunidad de 
Indios de aquel Pueblo, Juez, y De- 
nunciador. Y ordenamos que los Cau- 
dillos, y Comisarios , que se enviaren 
con los Indios para servicio de las mi. 
nas, y labores, sean hombres de mu- 
cha bondad, muy pios, y de gran sa- 
tisfaccion , para que lleven los Indios 
con el regalo, buen tratamiento , y dis- 
posicion , que conviene; y haciendo 
estos viages con toda la comodidad po- 
sible, distribuyan las jornadas de for- 
ma, que no dexen de oír Misa nin- 
gun día de Fiesta , siendo posible ; y 
si hubieren de llevar salario por esta 
ocupacion, en ninguna manera se co- 
bre de los Indios, sobre lo qual se da- 
rá el arbitrio, y disposicion convenicn- 
te, d cargando esta costa á los que han 
de gozar del uso, y bencficio de las 
minas , y repartimientos, d cn otra 
forma la que mas pareciere al Gobicr- 
no, Y mandamos que scan castigados 
con mucho rigor los Caudillos, si en 
el discurso del viage maltrataren á los 
Indios, 


Del servicio personal. 


Ley xxj. Que la mita del Perú no ex- 
ceda de la séptima parte , y si pare- 
ciere necesario aumentar el mimero, 
informe el Virey. 


D. Felipe 11 en el servicio personal, 


por la mita y repartimiento ordi- 
nario en el Perú, no se pueda 
sacar de cada Pueblo mas que la sép- 
tima parte de los vecinos , que hubie- 
re en aquel tiempo , considerando que 
no se debe atender tanto 4 la mas, d 
ménos saca de plata, y oro , como á 
la conservacion de los Indios, sin cu- 
yo trabajo, y diligencia cesaria el be- 
neficio , y labor de las minas; y si to- 
davía pareciere necesario aumentar es: 
te número á cada vecindad , suspén- 
dasc el efecto de esta ley , informándo- 
nos el Virey con expresion de las cau- 
sas que le obligaren. 


Ley «xij. Que en la Nueva España no 
exceda el repartimiento de Indios de 
quatro por ciento. 


El mismoen Madrid á 15 de Diciembre de 1614. 


Rdenamos que en la Nueva Es- 

paña no exceda cl repartimiento 

de Indios para mitas al número de los 

quatro por ciento, que hasta ahora se 
han repartido. 


Ley wxiij. Que á los Indios to se repar- 
ta mas mita del aúmero que les to- 
care. 

El mismoen Lisboa á 24 de Agosto de 1619. En 
Madrid á 12 de Diciembre de él. 
N?2 sc reparta 4los Indios mas nú- 

mero de mita, que les tocarc, 

ni deben dar; y nuestros Ministros mi- 

rando mucho por el bien de los In- 

dios, y que noscan gravados, no ad- 

mitan en esta parte pretensiones, ni 

diligencias de quien los pidicre para 

sus comodidades , y fines particulares, 

pues lo contrario cs exceso , en perjui- 

cio de partes , y contra todo bucn go- 
Tom. 1. 
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bierno, á que deben estar muy aten- 
tos los Fiscales de nuestras Reales Au- 
diencias , y pedir su cumplimiento, co- 
mo se lo mandamos. 


Ley xxiiij. Que acabado el tiempo de la 
mita , vuelvan los Indios d sus Pue 
blos. 


D. Felipe HI en Madrid á 16 de Abril de 1618. 


Uestros Vircyes, Audiencias, y 

Justicias , hagan con particular 
cuidado, que fenecido el tiempo en 
que los Indios han de servir por mita, 
y repartimiento igualmente , y sin fal- 
ta alguna, sereduzgan todos á sus ca» 
sas , y poblaciones , teniendo por gra- 
visimo delito, y hurto el que se hi- 
ciere deteniéndolos por mas tiempo del 
que son obligados á estar en cl em- 
pleo, 6 divirtiéndolos 4 otros servicios, 
de forma que no pucdan volverá sus 
Pueblos , d sacando de ellos qualquier 
género de interes, d servicio, aunque 
gratuito. Y pues el delito es de tanta 
gravedad, mandamos que en su ave- 
riguacion , y castigo procedan confor- 
me á derccho , remitiendo cl descar- 
go de nuestra conciencia 4 sus proce- 
dimientos , pues serán autores de tan- 
tos males , si no los evitarcn. 


Ley xxv. Que los Indios no vayan ú se- 
gunda mita hasta acabado el turno 
de la primera. 


' El mismo en Aranjuezá 26 de Mayo de 1609, 


OS que tuvicren cl gobierno de 

4 los Indios, computarán el tiem- 
po de las mitas, y repartimientos de 
forma que no scan lluvados al trabajo 
segunda vez, hasta que llenos los nú- 
meros de la primera tanda , se hayan 
de repartir en las siguientes , y les que- 
de lugar bastante para acudir al bene» 
licio de sus haciendas, labranza, y 
grangería delas Comunidades , en que 
han de poner particular cuidado , se- 

Oo 2 
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ñalando los dias, y disponiendo las 


cosas necesarias , para que la ticrra por 
esta via esté abundante de frutos. 


Ley exoj. Que los Indios mo sean dete- 
nidos por tiempo excesivo , y los Vi- 
reyes, Presidentes , y Gobernadores se- 
ñalen las horas. 


PD. Felipe Hi allí. En Madrid á 12 de Diciembre 
de 1619. 


Nre" Indio de mita , d volunta- 
rio sea detenido en las labores 
por mas tiempo del que tocare á la 
mita, d hubiere contratado , porque de 
estas detenciones violentas se les recre- 
cen innumerables daños, y esuno de 
los abusos, que con mayor cuidado se 
han de impedir, y castigar, favore- 
ciendo, y cautelando su libertad , de 
tal manera que no padezcan violen- 
cia , ni apremio. Y mandamos 4 los Vi- 
royes , Presidentes , Úd Gobernadores, 
que señalen las horas en que se hubie- 
ren de ocupar cada dia , con atencion 
á sus pocas fuerzas , debil complexfon, 
y costumbre, que generalmente se guar- 
da en todas las Repúblicas bien or- 
denadas, ¿impongan las penas conve- 
nientes, y nuestros Fiscales pidan de 
oficio , y á instancia de partes, que asi 
se guarde, y cumpla. 


Ley «xvij. Que sean castigados los Ca- 
ciques y si para la mita no sortearen 
bien los Indios. 


El mismo en Aranjuez á 26 de Mayo de :609, 


Emos entendido que en cl repar- 
timiento sortcado por barrios y 
parcialidades de los Pueblos exceden 
los Caciques , enviando cn la segun- 
da mita, y tanda algunos Indios, que 
fuéron en la primera: Mandamos que 
sean castigados con mucho rigor los 
que delinquisren en esto. 


Libro VI. Título XIL 


Ley xxviij. Que los Indios de mita sean 
bien tratados , y ativiados, y se. tes 
vendan los bastimentos á precios mo- 
derados, haciendo -Alhóndigas donde 
pareciera, 


El mismo allí. 


Rátese siempre de aliviar 4 los In- 
dios Mitayos , y de repartimien- 


«to por los medios mas eficaces, que 


permitiere la materia , como está pro- 
veido , con gencralidad, y particula- 
res prevenciones , haciendo las Justi- 
cias que se les dén los mantenimien- 
tos , y ropa de sus personas á precios 
moderados, castigando rigurosamente 
4 los que contravinicren , y en los asien- 
tos de minas se hagan Alhóndigas, 
donde se conduzgan , y recojan todas 
las rentas , y especies beneficiables , que 
entran en nuestras Caxas de las enco- 
miendas incorporadas en nuestra Real 
Corona, para que los compradores no 
los revendan á los Indios, ordenando 
en cada Provincia lo que cerca de es- 
to parcciere conveniente, y los Indios 
los hayan con la moderacion referida, 
y distribuyan solamente entre los que 
estuvieren ocupados en las mitas, y la- 
bores donde fueren repartidos, sin mu- 
cha costa nuestra; y si de este medio 
de las Alhóndigas resultare algun in- 
conveniente , nuestros Ministros nos «a» 
rán cuenta de todo , con su parccer. 


Ley xxwviij. Que no se repartan Indios 
ara sementeras y ni otras cosas, á 
diferentes temples, 
D. Felipe M en San Lorenzo á 20 de Julio de 
1588, D. Felipe Ml allí. 

ff” OS Indios que permitimos repar- 
tic , no sean de Provincias distan- 

tes, ni temples notablemente contra- 
rios al temperamento que tuviere el si- 
tio donde han de trabajar, guardan- 
do la regla gencral contenida cn la ley 
13. tít. 1. de este libro ; y si esto no 
se pudicre excusar , se hará lo que per- 


Del sérvicio personal. 


mitiere la posibilidad y estado de las 
cosas, eligiendo á los mas cercanos á 
las minas , y labores , con que el ali- 
vio, y beneficio de los unos no cause 
agravio, y perjuicio á los otros; y quan- 
do convenga se podrá hacer visita ge- 
neral en cada Provincia , pidiendo rec- 
lacion 4 los Corregidores de las minas, 
chacras , y hatos de ganado , que hay 
. en sus distritos , parcialidades , pobla- 
ciones , y distancias , y úlos Caciques 
una lista muy puntual de los Indios, 
que están debaxo de su gobierno , y 
ocupan á un mismo tiempocn las la- 
bores referidas , para que se haga el 
repartimiento con la igualdad posible. 
Y- mandamos que los Indios del Pue- 
blo de Tepexi de la Seda sean reser- 
vados de acudir con el Cuatequil para 
las sementeras del Valle de S. Pablo, 
como está dispuesto por el, Gobierno 
de la Nueva España. 


Ley xx. Que ninguno se siroa de otros 
Indios , que los repartidos y los em- 
plee en el ministerio señalado. 


D.Felige VI allí, 


Ingun Minero dueño de chacra, 
ni Ganadero, Ú otra persona, 
de qualquier estado , ó calidad, pue- 
da servirse de Indios Mitayos , ó dere- 
partimiento, si no fueren de los que se 
le repartieren , y no los emplee, ni 
convierta en otros usos , labores, O tra- 
bajos , que los destinados por su mi 
ta, órepartimiento; y cl que contra» 
vinicre , incurra en pena de mil pe- 
sos , aplicados por tercias partes 4 la Ca- 
xa de Comunidad de aquel Pucblo, 
Juez, y Denunciador , y ho se le re- 
partan , ni puedan repartir Indios pa- 
ra ningun efecto. 


Ley xxxj. Que no se pidan mas Indios 
ni por mas tiempo, interviniendo me 
dios, y favores ilícitos. 
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' El mismo alll. 
E* que pidicre Indios 4 los Corre- 

gidores, Justicias ordinarias, 9 
Caciques , negociando por medios y 
favores , que se le dén por mas tiem- 
po, d mayor número , segun su co- 
dicia, ó necesidad , Ud contra la prohi- 
bicion, como se suele hacer , incurra 
por la primera vez en pena de quatro- 
cientos ducados, y destierro de dos años 
áe donde fuere vecino : y por la segun- 
da en perdimiento de la mina ,ó in- 
genio , chacra , estancia, y otra qual- 
quiera hacienda en que hubiere come 
tido el delito, y en desticrro de las In- 
dias; y el que tuvicre á cargo la ha- 
cienda, por la primera vez , en des- 
tierro de diez leguas al rededor , y no 
se pueda ocupar mas en cl mismo mi- 
nisterio; y por la segunda en quatro 
años de Galcras: y las Justicias, que 
fueren remisas cn la averiguacion , y 
castigo , incurran en pena de quinientos 
ducados , y privacion de oficio : y apli- 
camos las condenaciones pecuniarias por 
tercias partes , á la Caxa de Comuni- 
dad de aquel Pucblo, Juez, y De- 
nunciador, 


Ley xxxij. Que los Indios de Señorio sean 
iguales á los demas en los servicios 
personales, 


D. Felipe len Toledo á 25 de Mayo de :596» 


N todo lo que no tocarcá la juris- 
diccion , han de pasar los Indios 

de Señorío de todas las Indias por lo 
ue todos los demas de nuestros Pue- 
blos en la contribucion de sus Comu- 
nidades para salarios de Protectores, y 
Procuradores, recompensa, que se hi- 
ciere á los Escribanos ante quien pasa- 
ren sus causas (por no habérscios de llo- 
var ningunos derechos) y en los servi- 
cios personales 4 que debieren acudir, 
conforme 4 lo resuelto, sin diferen- 
cia en esto, ni lo demas, que toca- 
re d su conservacion , y aumento, y 
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los Vircyes, y Audiencias harán que 
así se guarde. 


Ley xxxiij. Que en los lugares de Seño- 
río particular se hagan los reparts- 
mientos , conforme desta ley. 

D, Felipe HII en Madrid á 22 de Noviembre de 


1631. D.Cárlos ll y la Reyna Gobernadora. Véa- 
se la ley 20. de este tit. 


1 en los Pucblos de Corregimien- 
tos, 6 Alcaldías mayores hubie- 
re Indios avccindados , que sean de 
particular Señorio, nombre el Virey al 
Corregidor de cl Realengo , para que 
haga los repartimientos, aunque hayan 
de entrar algunos de aquel Señorio , si el 
Realengo hicicre Cabeza de Partido ; y 
si la Cabeza de Partido fuere del Señorio, 
cométalo al Corregidor de él, aunque 
haya de entrar algun Pucblo, que sea de 
nucstro Corregimiento , d Alcaldía ma- 
yor, y así se guarde universalmente en 
todos los casos semejantes. 


Ley vxxiiij. Que los Indios de Canta, 
y Guamantanga tuo se ocupen en sa- 
car y mi portear la nieve. 


D. Felipe Mi en Madrid á 30 de Marzo de 1609. 


po los daños que reciben los In- 
dios del repartimiento de Canta, 
y Guamantanga , en sacar nieve del 
Cerro, y llevarla 4 cuestas hasta el Tam- 
bo de Acaybamba para la Ciudad de 
los Reyes: Mandamos al Corregidor 
de Canta , que no los consienta ocu- 
par en la saca, y tragin de la nieve, 
aunque sca de su voluntad, pena de 
privacion de oficio, y mil y quinien- 
tos pesos de oro para nuestra Cámara, 
y Fisco, y al Virey del Perú, y Real 
Audiencia de Lima, que lo hagan exe- 
cutar sin remision , ni dispensacion. 


Ley xxuv. Que los Indios del Pueblo de 
Bogota acudan á la zanja de el , y d 
si reparo. 


Libro VI Título XII 


D. Felipe 11 en Madrid á 23 de Noviembre 
de 1628. 


aia despoblado el Pueblo 
de Bogota, Cabeza de los del 
Nuevo Reyno, y de que tomó el nom- 
bre, se juzgó convenientesu poblacion, 
y reedificacion, y hacer unazanja, y va- 
llado, que impidiese la entrada á los 
ganados , y cubriese las casas , y semen- 
teras , de forma que no recibiesen da- 
ño, y en atencion á la pública urtili- 
dad : Mandamos que todos los Indios 
de aquel Pueblo , con sus mugeres , hi. 
jos , y familias acudan cl primer dia 
de cada mes, y si fuere fiesta, el si- 
guiente, por partes iguales 4 reedificar, 
y aderezar todo lo que estuviere de- 
molido, y tuviere necesidad, ahonden, 
y limpien la zanja , y reformen el va- 
llado , de suerte que siempre se con- 
serve , y los Corregidores lo hagan guar- 
dar , y cumplir precisa, y puntualmen- 
te, apremiando á los Indios del mis: 
mo Pueblo , aunque vivan , y residan 
en la Ciudad de Santa Fe, á que tra- 
bajen en la obra, aderezo , y reparo 
personalmente, poniendo Ministros di- 
putados, con apercibimiento, que de 
la culpa, y omision , se les hará cargo 
en sus residencias , y así se publique 
todos los dias de Año nuevo , al ticm- 
po de la eleccion de Alcaldes , estando 
todos los Indios juntos, donde tam- 
bien se diputen Indios Ministros para 
cesta obra. 


Ley xxxoj. Que los vecinos del Rio de 
la Hacha no ocupen los Indios de la 
Ciudad de los Reyes contra su vo- 
luntad. 


D.Felipeil en S. Lorenzo á 24 de Mayo de 1578. 


OS vecinos del Rio de la Hacha 
llevan por fuerza para sus cstan- 

cias , y otras haciendas 4 los Indios del 
Valle de Upar, que tienen los de Lima, 
en que reciben mucho agravio , y da- 
ño considerable, que no se debe per- 


Del servicio personal, 


iitir : Mandamos que no los saquen, 
ni lleven contra voluntad de los In- 
dios , ni las Justicias lo consientan. 


Ley xxxvij. Que los Indios de Venezue- 
la.no sean llevados por remeros á Cut- 
maná , la Margarita, ni otra parte. 


El mismoen el Pardo á 6 de Marzode 1590. 


Qe que los Indios de la 
Provincia de Venezuela no sean 
llevados á la Isla Margarita, Provincia 
de Cumaná, ni otra parte por reme- 
ros de las Piraguas. 


Ley vexviij. Que los Indios de Venezue- 
la no salgan á labranzas , ni sacar 
oro mas distancia de la que se per- 
mite, 


Ri inismo á 24 de Noviembre de 1587. 


N2 se consienta que los Indios de 
Venezucla vayan á hacer labran- 
zas mas distancia , que scis leguas, ni 
á sacar oro fuera de doce leguas de 
su ficrra , porque sc ha experimentado 
que peligran en la salud, y vida. 


Ley xxwviiij. Que los Indios de Yucar 
Ho sean apremiados á salir á las la- 
hores. 


D. Felipe 11l en Jos Carvajales 4 22 de Febrero 
de 1601, 


Eniendo consideracion á que en el 

Pucblo de Yucar de la Nucva 
España han quedado pocos Indios, y 
tienen muchas labores suyas, á que 
les es forzoso acudir, y d que susten- 
tan la mayor parte de sus contornos, 
Ciudades de México, y los Angeles, 
y á nuestras Armadas, y que reciben 
daño fuera de su natural en personas, 
y haciendas: Mandamos que noscan 
apremiados á ir contra su voluntad 4 
ningunas labores de Españoles avecin- 
dados en aquel Pucblo, y que en es- 
to hagan lo que mejor les parcciere, 
sin otra obligacion precisa; y asimis- 
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mo quede á su libertad el acudir ú la 
Villa de Carrion , y Valle de Atrisco, 
segun está declarado por executorias . 
que han obtenido en nuestra Real Au- 
diencia de México, las quales scan 
guardadas , y cumplidas, 


Ley xrex. Que en el servicio, y repar- 
timiento de los Indios de Filipinas se 
guarde lo que esta. ley dispone. 


D. Felipelll en Aranjuez á 26 de Mayo de 1609. 
Mie que en las Islas Fili- 


pinas no se repartan Indios cn 
ningun número para grangcrias parti- 
culares , ni públicas, pues á las cortas 
de madera , navegaciones de Caracoas, 
y otras fíbricas de esta calidad , en que 
está interesada nuestra Real hacienda, 
y la pública conveniencia , sc han de 
llevar (comose llevan) alquilados los 
Chinos, y Japones , que en la oca- 
sion se hallaren enla Ciudad de Ma- 
nila, y segun se entiende, habrá cn 
ellos suficiente número de jornaleros, 
que vayan á cstos ministerios , por el 
justo precio de su trabajo, cn que se 
emplearán aquellos , que quisicren al- 
quilarse , por excusar el concurrente 
número de Indios , en caso que del to- 
do no se pueda quitar cl repartimien- 
to, como irá dispuesto ; y silos Chi- 
nos , y Japones no quisieren , ó no pn- 
dicren satisfacer á la precisa necesidad 
de cestas obras públicas, el Goberna- 
dor, y Capitan General hará diligen- 
cia con los Indios, para que acudan á 
ellas libre, y voluntariamente, usan- 
do de los medios, que le parccieren 
convenientes al efecto; pero dado que 
haya falta de obreros voluntarios , pur- 
mitimos que scan apremiados algunos 
Indios á trabajar cn estas ocupaciones, 
con las condiciones, que su siguen, y 
no de otra forma. 
Que este repartimiento no se ha- 
ga sino para cosas forzosas , € inex- 
cusables , pues en materia tan odiosa 
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no ha de bastar el mayor beneficio de 
nuestra Real hacienda, 0 mas como- 
didad de la República, y todo lo que 
no fuere preciso para su conservacion, 
pesa ménos, que la libertad de los 
Indios, 

Que se vayan rebaxando jos 'In- 
dios repartidos , como se fueren intro- 
duciendo obreros voluntarios , ora sean 
Indios, Y de otras naciones. 

Que no se lleven de partes dis- 
tantes, y temples notablemente con- 
trarios al temperamento de sus Luga- 
res, yen la eleccion de todos se pro- 
ceda sin aceptacion de personas , y de 
manera que así el trabajo de las distan- 
cias, como el peso de las ocupaciones, 
y la compensacion de las otras circuns- 
tancias, en que ha de haber mas, y 
ménos gravámen , se reparta, y co- 
munique con igualdad, para que to- 
dos participen de los servicios , mas , y 
ménos trabajosos, sin que el beneficio, 
y alivio de los unos, recambic en agra- 
vio de los otros. 

Que el Gobernador señale las ho- 
ras que hubicren de trabajar cada dia, 
atendiendo á las pocas fuerzas, y dé- 
bil complexion de su naturaleza. 

Que se les dé enteramente cl jor- 
nal que merccicren por su trabajo, y 
sc les pague en su mano cada dia, d 
al fin de la semara , como ellos esco- 
gicrun. 
Que los repartimientos se hagan en 
tiempo que no embaracen , O impi- 
dan la sementera, y cosecha de fru- 
tos, ni las demas ocasiones, y tiem- 
pos en que los Indios han de acudir 
á la grangeria, y administracion de sus 
haciendas , porque nuestra intencion es, 
que no se pierdan , y puedan asistir á 
todo. Para lo qual ordenamos al Go- 
bernador, que 4 la entrada del año 
prevenga las fábricas, y otras cosas de 
nuestro servicio, en que los Indios hu- 
bieren de ocuparse, porque tomando- 
se con tiempo se pueda compartir, de 


Libro VI. Título XI. 


tal forma que no reciban vexacion con+ 
siderable en sus haciendas, ni personas, 

Que presupuesta la mala disposi- 
cion , y traza de las Caracoas, y que 
remando en cilas suelen morirse mu- 
chos Indios por navegar sin cubierta, 
expuestos á la inclemencia de los tem- 
porales : Mandamos que estas embar- 
caciones se mejoren, y fabriquen de 


forma que puedan los Indios manejar 


los remos sin riesgo de su salud, y 
vida. 

En todo lo referido , y que tocare 
ásu conservacion, y aumento, manda- 
mos al Gobernador , que proceda con 
el cuidado, y vigilancia . que confia- 
mos, castigando exemplar , y rigurosa- 
mente los malos tratamientos, que los 
Indios recibieren de sus Caciques, g 
Españoles , especialmente si fueren Mi- 
nistros nuestros, en los quales convie. 
ne executar las penas con mas rigor: 
y á los Prelados Seculares , y Provin- 
ciales de las Órdenes, rogamos y eno 
cargamos, que tengan la misma aten- 
cien cn el castigo de culpas de esta ca- 
lidad , que cometicren los Doctrineros, 
y otras personas Eclesiásticas ; y que- 
remos que sca caso de residencia qual. 
quiera omision de los Gobernadores, 
Justicias, y Ministros á cuyo cargo es- 
tuviere en parte, d en todo la obscr- 
vancia, y cumplimiento de esta ley. 


Ley exxxj. Que se quite el servicio per- 
sonal de los Tanores de Filipinas, y le 
contribucion de pescados. 


D.ielipe MM en Madrid 4 17 de Marzo de 1608. 


To Religiosos, y Ministros de Doc- 


trina, y Alcaldes mayores de las 
Islas Filipinas tienen repartimiento ca- 
da semana , de Indios, que llaman 
Tapnores , para que los sirvan sin pa- 
ga, y demas les contribuyen los Pue- 
blos con li pesca, que han menes- 
ter los Viérncs, siendo contra razon y 
justicia: Mandamos que el Goberna- 


. Del servicio personal. 


dor , y Capitan General, Audiencia, 
y otras qualesquier nuestras Justicias, 
quiten , y no consientan cste servicio 
personal, y contribucion , de forma que 
en ningun caso acudan con clla los Pue- 
blos , que Nos los damos por libres de 
qualquiera obligacion, que tengan , d 
puedan tener. 


Ley xrrvij. Que no se repartan Indios 
de mita á ningunos Ministros de Jus 
ticia, Inquisidores , Contadores , Qft= 
ciales Reales , y otros. 

El mismo en Aranjuez á 26 de Mayo de 1609. 

D, Felipeflll en Madrid 4 3 de Julio de 1627. 


y í 23 de Diciembre de 1635. Véase la ley 19. 
tít. 3. de este libro. 


qreemos que no se dén Indios 
JVM de mita, ni repartimiento á los 
Vireyes , Presidentes, Oidores, Alcal- 
des, Fiscales, Inquisidores , Conta- 
dores de Cuentas , Oficiales de nues- 
tra Real hacienda , y Ministros de 
nuestras Audiencias , ni 4 los Gober- 
.nadores, Corregidores , Alcaldes mayo- 
res, nisus Tenientes, niotro ningu- 
no que tuvicre pohibicion de tratar, y 
contratar por derecho, leyes, d cé- 
dulas, ni sc les dé permision para que 
puedan criar ganado , sembrar trigo, 
maiz, ni otros frutos, aunque la pi- 
dan para el preciso, y necesario susicn- 
to de sus casas , guardando en esto lo 
que está proveido, 
Ley exxxiij. Que no se repartan Indios 
á los Curas, ni Doctrineros , y así 
se guarde en los Tanores de Filipinas. 


D. Felipe MI en Madrid 4 17 de Marzo de 1608. 
En Ventosilla á 26 de Junio de 1610, 


A Los Curas de Pueblos se rCpar= 
2 A ten Indios, varones , y hembras, 
que les guisen de comer, hagan pan 
de maiz, y pesquen las Vigilias, y 
Quaresmas; y porque es muy dañoso, 
y perjudicial : Ordenamos que no se 
permita tal repartimiento pasa cstos efec- 
tos, ni otro alguno, y guárdese lo dis- 

Lon. Ll. 
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puesto en los servicios personales: y 
lo mismo se execute en quanto á los 
Indios Tanores de Filipinas, que se 
reparten á los Ministros de Doctrina, 
y Alcaides mayores , para los mismos 
efectos , que Nos los damos por libres 
de qualquiera obligacion que tengan, 
ó puedan tener , conforme á la ley 41. 
de este título, Y mandamos que en ca- 
so de servirse de los Indios, sea pa- 
gándoles su trabajo, y ocupacion, sin 
apremiarlos. 


Ley exxxiiij, Que en el Paraguay, Tu- 
cuman , y Rio de la Plata, se haga 
repartimiento é los Doctrineros, yno 
saquen los Indios de sus Pueblos. 


El mismo en Madrid á 10 de Octubre de 1618, 


Pr el Paraguay , Tucuman , y Rio 
de la Plata se dén á cada Doctri- 
nero uno, 0 dos muchachos , de sic- 
te á catorce años, que le sirvan, un 
Indio Mitayo, y una India vieja para 
la Cocina , á los quales ha de dar de 
comer, y vestir; y si les mandare otra 
qualquiera cosa , les ha de pagar como 
otro particular, y no ha de poderlos 
sacar de ur: Pueblo ¿ otro, aunque scan 
de poca edad ,d no será presentado ú 
otro Beneficio, 


Ley exxxw, Que á los Conventos de Pa- 
raguay y Tucuman, y Rio de la Pla- 
ta se repartan Indios de mita. 

El mismo allí, 

JHiendo repartimiento de Mita- 

yos cn las Provincias del Para- 
guay , Tucuman, y Rio de la Plata, 
se acomode á las Religiones, señalando 

4 cada Convento tantos Indios, quan- 

tos fueren los Religiosos, con que no 

pasen de ocho. 


Ley xxvxxoj. Que les salarios de cxrentores 
para pedir Indios, sean moderados, y no 
multados los Caciques en penas pecunia- 
rias. 

"Pp 
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El mismo en Aranjuez á 26 de Mayo de 1609» 
L* paga que devengaren los Al- 

guaciles , y Receptores , que fue- 
ren á pedir los Indios á sus Caciques, 
y Superiores , sea moderada , y sepon- 
ga por cuenta de aquellos 4 quien es- 
tuvieren repartidos, y no sean mul- 
tados los Caciques en ninguna canti- 
dad por el descuido que suclen tener 
en enviar los Indios de sus mitas, Ó 
reparcimientos que les tocan, porque 
estámos informado , que estas conde- 
naciones las pagan despues los pobres 
Indios, y así se les comutará la pena 
pecuniaria en otra corporal. 


Ley xxxxvij. Que las tasas no se comu- 
ten en servicio personal y sean paga- 
dos los Indios con igualdad. 


D. Felipe allí. 
Gta que los Encomende- 


ros , Jueces , 9 Comisarios de las 
tasas no comuten , ni hagan que se pa- 
gue el tributo de los Indios en servi- 
cio personal, ni los Vireyes lo conce- 
dan , guardando la ley 24. tit, 5. de 
este libro, porque de este abuso han 
resultado tantos agravios , y clamores 
de los Indios , que quando se hubiera 
de conceder enteramente , debia refor- 
marse en esta parte , para cuyo buen 
cfecto harán que se tasen luego los In- 
dios , que pagan su tributo en esta for- 
ma, y el que hubicren de pagar se 
les reciba cn los frutos que tienen, y 
cogen Cn sus tierras , 6 en dincro sc- 
gun está declarado, y fucre de mas 
alivio , y comodidad para los Indios; y 
por cl mismo caso que algun Encomen- 
dero contraviniere en algo á lo dispues- 
to, y ordenado incurra cn perdimicn- 
ro de la encomienda; y cl Ministro 
que fuere culpado en este delito , ó le 
disimulare, en privacion de oficio. Y 
porque somos informado , que los Tn- 
dios de Chucuito pagan diez y ocho 
pesos de tributo, y los demas que se 
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quedan en sus casas solos quatro pe- 
sos , de lo qual se les suele seguir muy 
grande agravio , é injusticia ¿ y sin em: 
bargo de que esta diferencia cesaria, 
si los Caciques fuesen haciendo los re- 
partimientos con igualdad , y no re- 
pitiesen en una mita los Indios de la 
otra, no se ha de dexar á su disposi- 
cion lo que se puede cautelar con mas 
seguridad , y firmeza: y así manda- 
mos á los Vireyes , que luego igualen 
las tasas , de forma que no paguen mas 
los unos Indios que los otros , pues la 
ganancia que puede haber en esto es 
bien que siempre se convierta en be- 
neficio de los que actualmente estuvic- 
ren ocupados en Potosí, supuesto que 
con esta ocasion irán de mejor gana á 
trabajar en sus labores. 


Ley xxxwviij. Que todos los Ministros, 
y Prelados procuren la execucion de 
lo ordenado en quanto al servicio de 
los Indios. 


El mismo allí. 


pos: de haberse guardado mal las 
Cédulas , que disponen sobre el 
servicio personal de los Indios, han 
tomado ocasion algunos para poner en 
duda si eslícito: Encargamos mucho 
á nuestros Vircycs, Presidentes, Au- 
dicncias , Gobernadores, y otras Jus- 
ticias , el castigo de los transgresores, 
que delinquicren en cesta parte, pues si 
los Caciques , Mineros , ducños de cha- 
cras , y las demas labores, y grange- 
rías, viesen quese procedia con el des- 
cuido, y nugligencia que hasta aho- 
ra, ni las leyes, que para remedio de 
sus abusos, y delitos se fueren esfor- 
zando , y estableciendo de nuevo , se- 
rán de efecto , ni los pobres , y mise- 
rables Indios tendrian la defensa , y se- 
guridad , que descamos, Y por ser es- 
te uno de los puntos mas importantes; 
Mandamos y volvemos á encargar á los 
susodichos, que cumpliendo con la pun- 


Del servicio personal, 


tualidad y diligencia, que de su cui: 
dado confiamos, lo prevenido y or- 
denado por estas leyes, tengan par- 
ticular atencion á las personas , que tie- 
nen el peso , y gobierno de los Indios, 
y averiguando algun exceso contra su 
libertad , y buen tratamiento , le casti- 
guen exemplarmente, sin dispensar en 
ninguna de las leyes , y penas, que 
hallaren establecidas: y álos Arzobis- 
pos , Obispos, y Provinciales de las Or- 
denes encargamos , que castiguen á los 
Doctrineros, y otros Eclesiásticos, que 
maltrataren con vexaciones , € injusti- 
cias á los Indios , y que nos avisen con 
fregiiencia en nuestro Consejo de In- 
dias del cuidado con que se cumple, 
y executa. Y lo mismo ordenamos y 
mandamos á todos nuestros Ministros, 
y personas habitantes en las Indias. 
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Ley xxxxviiij. Que en los títulos de env 
comiendas se ponga cláusula de que no 
haya servicio personal. 


D. Felipe l año 1568, D. Felipe lll en Lerma á 
10 de Noviembre de 1613. 


pre las cláusulas que se deben ex- 
presar en los títulos de encomien- 
das , conforme á las leyes 49. y 50. 
tic. 8. de este libro: Es nuestra volun- 
tad , y mandamos poner , que no ha- 
ya servicio personal de los Indios. 


Véase la ley 11. 1%t. 1.dib. 7. 

Los Alcaydes , y Carceleros no se sirvan 
de los Indios, ley 9. t3t. 6. lib. 7. 

Los Indios puedan ser condenados d ser- 
vicio personal de Conventos , y Repú 
blica, ley 10, 414,8. lib.7. 


TÍTULO TRECE. 


DEL SERVICIO EN CHACRAS , VIÑAS, OLIVARES 
Obrages , Ingenios , Perlas , Tambos , Requas , Carreterias , Casas , Ga- 


nados , y Bogas. 


Ley j. Que se continuen las mitas , y re- 
partimientos importantes al bier co- 
nun. 

D, Felipe lilen Aranjuez á 26 de Mayo de 1609. 

enel principio , y cap. 8. 9. y 15. 
Abiéndonos consultado nuestro 
Consejo de Indias de quanto in- 
conveniente seria quitar algunos repar- 
timientos de chacras, estancias , y Otras 
labores , y ministerios públicos, en cu- 
yo beneficio son interesados los Indios, 
como cosa cn que consiste la con- 
servacion de aquellos Reynos , y Pro- 
vincias, y áque todos están obligados: 

y considerando que si lcs quedase li- 

bertad, rehusarian el trabajo, y bene- 

ficio de estos ministerios, por su natu- 

ral inclinacion á vida ociosa, y des- 

cansada; Tuvimos por bien de hacer 
Tom. IL. 


esta obligacion mas justificada, y tole- 
rable , de manera que no vivan opri. 
midos con nota , y ocupacion de cs- 
clavos : y porque conviene prohibir los 
demas repartimientos , que no miran 
tanto al bien comun , como á las gran- 
gerias , y comodidades particulares de 
los Españoles: Mandamos que estas 
mitas, y repartimientos se continuen 
en los casos , y con las limitaciones ex- 
presadas en las leyes de este titulo, y 
los demas , que tratan de servicios per- 
sonalcs, 


Ley tj. Que si los Indios no se moderaren 


en el precio de sus jornales , los tasen 
las Justicias, 


Pp 2 


300 


El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohe- 
mia Gobernadores en Valladolid 4 22 de Fe- 
brero de 1549. El mismo y el Príncipe Goberna- 
dorá s de Junio de 1552. La Princesa Goberna- 
dora en Valladolid á 21 de linero de 1559. D. 
Felipe 111 Ordenanza 24. del servicio personal de 
1601. D. Cárlos 1 y la Reyna Gobernadora. 


F* jornal que deben ganar los In- 
dios seca ¿su voluntad , y no se 
les ponga tasa: y sien algunas partes 

idieren tan excesivos precios , que Cx- 
cedan de la justa, y razonable estima- 
cion , y por esta causa pudieren cesar 
las minas, grangerlas delcampo, y Otras 
públicas , y particulares, perinitidas pa- 
ra su propio bien, y exercicio, pro- 
vcan los Vireycs, Audiencias, y Go- 
bernadores, conforme á los tiempos, 
horas , carestia, y trabajo, de forma 
que los Indios, miias, grangerias , y 
haciendas , no reciban agravio , habién- 
dosc informado de personas noticiosas: 
y este precio se les pague en propia 
mano cada dia, ó semana , á voluntad 
de los Indios. 


Ley ij. Que permite los repartimientos 
para Tambos , Requas, y Carrete- 
rias ysi mo se pudieren excusar. 

D, Felipe li en Aranjuez á 26 de Mayo de 1609. 

cáp. 3. 

NS pudiéndose excusar sin grande 

inconveniente los Repartimicn- 
tos de Tambos, Requas, y Carrcte- 
rias ; Permitimos que se puedan con- 
tinuar , con que á los Tambos no va- 
yan Indias, si no fuere acompañadas 
de sus maridos, padres, d hermanos, 
para excusar las ofensas de Dios nucs- 
tro Señor: y á los Indios, que en cs- 
tos ministerios se ocuparen , se décum- 
plida satisfaccion de su servicio, regu- 
lada conforme ¿4 derecho, y circuns- 
tancias concurrentes en cada Provin- 
cia, y los Gobernadores erdenarán que 
el paso y viage de las requas, y car- 
rcterlas se repurta en tros, 16) quatro ca- 
minos, maso menos, como mejor pa- 
reciore , porque los Indios no anden 
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tanto tiempo fuera de sus casas, y pue- 
dan atender mejor ú la conservacion 
de sus vidas, y haciendas , y de qual. 
quier manera se ajustará el alquiler que 
deben ganar, de forma que entera- 
mente scan pagados de su trabajo, y 
servicio de las requas , y carretas. 


Ley ¡iij. Que los Indios en los Tambos 
cumpian con proveer de pan , vino, 
carne, y maiz, 


D. Felipe U en el Campilloá 19 de Octubre de 
1595. En Aranjuez á 2 de Marzo de 1596. 


yoo que los Indios no sean 
apremiados á servir porsus per- 
sonas cn los Tambos á los pasageros, 
ni dar carneros de carga, y cumplan 
con provectlos de pan, vino, y car- 
ne, y de maiz para las cabalgaduras, 
y que los Corregidores tengan particular 
cuidado de cumplirlo, como quien tic- 
ne la materia presente, y de que no 
se les haga agravio, 9 mandarémos 
proveer remedio con mucha demostra- 
cion. 


Ley o. Que los Indios de los Tambos 
no dén cosa alguna sin que se les 
pague. 

El mismo en Monzon de Aragon á 29 de Noviem- 
a bre de 1563. 

A Los Españoles, criados , y alle- 

gados , que pasaren por los Tam- 

bos, y en ellos se acogicren á comer, 
ó ádormir, no dén los Indios ningu- 
na cosa , así de posada , como de qual- 
quier mantenimiento, ni yerba para 
sus cabalgaduras, si no les pagaren su 
justo precio, y valor : y las Audien- 
cias, y Justicias no permiran que se 
les haga agravio, ni molestia, casti- 
gando con todo rigor á los quecon- 
traviniercn. 


Ley of. Que para la Coca , viñas , y oli: 
vares no se repartan Indios, 
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D. Velipe 111 Ordenanza €, de 1601, y encó de 
Mayo de 1609. Cap. 24» 

ARA la sementera, beneficio, y 
cosecha de la Coca no se repar- 

tan Indios , guardando las leyes de su 
título con mucha puntualidad , ni pa- 
ra la cultura de viñas, y olivares , por 
los grandes inconvenientes quese han 
experimentado de estos repartimientos. 


Ley vii. Que 4 ningon Indio se pague 
su fornal en vino, chicha , miel, ni 
yerba, 


El mismo en Áranjuezá 26 de Wayo de 1609. En 
Madrid á 10 de Cctubre de 1618. 


Á Los Indios que trabajaren en la 
labor, y ministerio de las viñas, 
y en orro qualquiera , no se pague el 
jornal en vino , chicha , miel , ni yer- 
ba del Paraguay, y todo lo que de 
estos géneros se les pagare sea perdi- 
do, y el Indio no lo reciba en cuen- 
ta; y si algun Español lo pretendiere 
dar por paga , incurra en pena de vein- 
te pesos cada vez: porque nuestra vo- 
luntad es , que la satisfaccion sea en 
dincro. 


Ley viij. Que los Indios no sirvan en 
obrages , ni ingenios de azúcar. 

D. Felipe Il en Madrid 423 de Diciembre de 

1505. D, Felipe UX Ordenanza del servicio per 


sonal de 1601. D, Cárlos li y la Reyna Gober- 
nadora. 


N ninguna Provincia, ni parte de 

las Indias puedas trabajar los In- 

dios en obrages de paños, lana, seda, 
g algodon, ingenios, y trapichos de 
azúcar , ni otra cosa semicjarto , aun- 
que los tengan Españolcs cn compa- 
ñia de Indios; beneficienlos con Ne- 
gros, Ú otro género de sarvicio, y no 
con Indios forzados, Y voluntarios, y 
sobre esto no se les haga apremio, ni 
persuasion Con paga, ó sin ella , 9 in- 
tervencion , y consentimiento de sus 
Caciques , autoridad de Justicia, ni en 
otra forma, Y permitimos que si los in- 


dios entre sí mismos tuvieren obrages» 
sin mezcla, compañía , ni participa- 
cion de Español, de qualquier estado, 
condicion, y calidad, se puedan ayu- 
dar unos á otros. Y ordenamos y man- 
damos á las Justicias, que no los pue- 
dan condenar, ni condenen á servi- 
cios en obrages, ni ingenios por pe- 
na de ningun delito; y á los que es- 
tuvieren en cllos en esta, ú otra qual- 
quiera forma , saquen y pongan en!i- 
bertad , comutándoles la pena cn otra 
arbitraria: y los Vireyes, Presidentes, 
y Oidores de nuestras Audiencias Rea- 
les lo hagan exccutar irremisiblemen- 
te ; y los Jueces, y Justicias que con- 
travinieren incurran en pena de sus- 
pension de oficio por dos años, y do- 
cientos ducados por la primera vez, 
y la segunda scan doblados, y los 
dueños de obrages, é ingenios, que 
tuvieren Indios, en otros docientos du- 
cados por la primera vez , y destierro 


-de un año de donde fueren vecinos: 


y por la segunda sea la pena dobla- 
da; y en caso que delinguiercn terce- 
ra vez, demas dela misma pena, no 
sc les permita , ni puedan tener de 
ailí adelante obrage, ni ingenio. Y ast- 
mismo es nuestra voluntad , que si los 
Vireyos , Presidentes, y Oidores, te- 
tiendo noticia , lo disimularen , y de- 
xarcn de castigar , y remediar , demas 
de que nos tendrémos por muy deser- 
vido , se les hará cargo en sus residen» 
cias, y visitas, y de la cuipa Que te 
sultare se nos dará cuenta, para que 
mandemos provecr conforme á derc- 
cho: de todo lo qual tendrán muy 
especial cuidado los Oidores Visitado- 
res de la tierra, que sin disimulacion, 
ni tolerancia averiguarán, y castigarán 
todos los delitos cometidos en contra- 
vencion de esta ley, pena dle suspen» 
sion de sus oficios por tiempo «de un 
año; con particular advertencia, de 
que asi se ha de entender, y practi- 
car la ley 10. tt, 31. lib, 2. haciendo 
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.poner á los Indios en su libertad, sin 
permitirles donde especialmente no es- 
tuvieren concedidos, y guardando las 
calidades , que en esta ley se contienen. 


Ley vitij. Que á las mugeres, é hijos 
de Indios de estancias , no los obli- 
guen á trabajar. 


D. Cárlos MI y la Reyna Gobernadora. 


Qe que las mugeres , € 
hijos de Indios de estancias , que 
no llegan ¿cdad de tributar , no sean 
obligados 4 ningun trabajo; y si de su 
voluntad, y con la de sus padres, qui- 
sierc algun muchacho ser Pastor , se le 
dén cada semana dos reales y medio, 
que sale cada mes d diez reales , y ca- 
da añoá cinco pesos , pagados cn mo- 
ncda corriente , y mas la comida, y 
vestido á uso de Indios. 


Ley x. Que los Indios muchachos puedan 
servir voluntarios en obrages. 


D. Felipe 111 en Aranjuez 4 26 de Mayo de 1609. 
cap. 19. D, Cárlos Il y la Reyna Gobernadora, 


S algunos Indios muchachos qui- 
sicren servir voluntarios en obra- 
ges, donde aprendan aquellos oficios, 
y se puedan cxercitar cn cosas fáciles, 
puedan ser recibidos en ellos, con ca- 
lidad de que siempre gocen plena li- 
bertad. 


Ley xj. Que aunque Jos Indios sean vo- 
luntarios, tio trabajen en sacar perlas, 
» 4 LA 
y en ingenios de azúcar, y puedan 
servir en la corta, y acarreto, 


D. Felipe UI allí, 


L? ordenado sobre que ño se con- 
sienta, que los Indios trabajen 
en trapiches , ingenios de azúcar, ni 
en sacar perlas, conforme 4 la ley 8, 
de este titulo, y 31.tt 25. libro 4. 
se guarde inviolablemente , aunque 
vayan voluntarios Á estas ocupacio- 
nes, labores, y exercicios , porque son 
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perniciosos á su salud, y resultan otros 
inconvenientes , de que tenemos lar- 
ga experiencia , y solamente se deben 
permitir, y tolerar voluntarios en la 
corta, y acarreto de la caña, si pare- 
ciere que en estas dos ocupaciones ce- 
san las causas referidas, 


Ley xij. Que permite alquilarse los In 
dios para las obras d destajo , con que 
intervenga la Justicia, 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Gobernas 
dor en Valladolid 4 24 de Julio lo 1 ca 


Prsióms que los Indios para obras 
se puedan alquilar á destajo, con 
que ellos, y no sus Caciques , puedan 
percibir el precio realmente, y con efec- 
to , y se haga á su voluntad , con in- 
tervencion de la Justicia, de forma que 
los Españoles no lo puedan hacer por 
su autoridad. 


Ley xiij. Que los Indios no se puedan 
concertar para servir por mas de un 
año. 


D, Felipe UL en Madrid 4 10 de Octubre de 1618. 


L concierto que los Indios, d In- 

dias hicicren para servir , no pue- 

da exceder el tiempo de un año, que así 
conviene, y es nuestra voluntad. 


Ley xiiij. Sobre el servicio de las Indias 
casadas , y solteras en casas de Es- 
pañoles. 


El mismo allí, 


Nte India casada pueda con- 
cortarse para servir en casa de Es- 
pañol , ni 4 csto sea apremiada , si no 
sirviere su marido en la misma casa, 
ni tampoco las solteras, qucriéndose 
estar, y residir cn sus Pueblos; y la 
¿Que tuviere padre, d madre, no 
pueda concertarse sin su yo: 
luntad. 


Del servicio en chactas, 


Ley xo. Que si la India se casare sir- 
viendo, cumpla el tiempo del concier- 
.toen lamisma casa. 


D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. Véase la 
ley 58. tít. 16, de este libro. 


Y que si la India sirvie- 
re en alguna cosa, y sin fene- 
cer el tiempo concertado se casare con 
Indio de otra familia, cúmplalo don- 
de estaba, y alli vaya 4 dormir su ma- 
rido ; y si despues de acabado , quisic- 
ren ámbos continuar á servir volunta- 
riamente en la misma casa, puédanlo 
hacer, con que no intervenga violen- 
cia, 


Ley xwoj. Que los Indios no incurran en 
pena, mi se les pongademanda por ha- 
berse encargado de hacienda , y baga- 
ges de Españoles. 

D.Felipe HI en Aranjuez!á 26 de Mayo de 1609. 

cap. 30» 

Ex*ens los Indios de guardar 

las haciendas, y bagages de Es- 

pañoles, y en caso que sin culpa, d 

por descuido suyo se les van , ó hurtan, 

son convenidos ante nuestras Justicias, 

y condenamos á pagar su valor: Man- 

damos que no puedan ponerse contra 

ellos semejantes demandas, ni incur- 
ran en pena alguna civil, ni criminal 
en ningun caso de este género, 


Ley xvij.Que el Indio Pastor no pague 
el ganado perdido , si mo se concer- 
tare así, y poresto se le diere equiva- 
lente recompensa. 


El mismo allí, 


L Indio que guardare el ganado, 

no tenga obligacion á pagar al 
Ganadero las cabezas perdidas cn su 
tiempo, si por este riesgo nose les dic- 
re precio equivalente, señalado por el 
Gobierno , con calidad de que se ta- 
se segun el mérito, y valor del peli- 
gro ¿que se ponen los Pastores, y á las 
otras circunstancias de cada Provincia, 
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Ley vviij. Que ninguno ceda en otro los 
Indios , que hubiere alquilado. 


D. Cárlos MI y la Reyna Gobernadora. 
O rs que los Indios concer- 


tados , O alquilados para servir 
por tiempo limitado , no puedan ser 
alquilados, ni cedidos á otras perso- 
nas , por el tiempo mas , d ménos de 
la obligacion , como está prohibido á 
los Encomenderos, y es nuestra volun- 


tad , que se guarde cn los Mitayos. 


Ley xviiij. Que cesen los repartimientos 
para huertas , edificios , agua , leña, 
Y Otros, 


D, Felipe Mi allí, cap. 29. 


to todos los repartimientos, y ser- 
vicios , que no fueren volunta- 
rios , y se han introducido en utili- 
dad de los Españoles Eclesiásticos y 
Seculares en ministerios domésticos , de 
casas, huertas, edificios, leña , yerba, 
y otras semejantes, guardando la pro- 
hibicion contenida en la ley 42. tit. 
32. de este libro , acerca de los Minis- 
tros que allí se refieren, y todos los 
demas que lo fueren de justicia , pues 
aunque sea de algunaincomodidad para 
los Españoles, es de mas ponderacion 
la libertad, y conservacion de los In- 
dios. 


Ley xx. Quelos Indios trabajadores pue- 
dan dormir en sus casas. 


El mismo allí. 


, 
A Los Indios ocupados en labores 
del campo y minas, scan de 
mita , repartimiento , O alquilados, se 
les dé libertad , para que ducrman 
en sus casas, O en otras; y ¿los que 
no tuvieren comodidad , acomode el 
ducño de la hacienda , donde puedan 
dormir debaxo de techado, y defun- 
didos del rigor , y aspereza de los tem- 
porales. 


504 
Ley xj. Que dos Indios jornaleros sean 
curados , oygan Misa, no trabajen 
las Fiestas , y vivan christianamente. 


D. Felipe IM allí. : 


pr á todas nuestras Justi- 
cias, la buena, y cuidadosa cu- 
ra de los Indios enfermos , que adole- 
cieren en ocupacion de las labores , y 
trabajo, ora scan de mita, d reparti- 
miento, ó voluntarios, de forma que 
tengan el socorro de medicinas , y re- 
galo necesario, sobre que atenderán con 
mucha vigilancia, y á que los Jorna- 
leros oygan Misa, y no trabajen los 
dias de Fiesta en bencficio de los Es- 
pañoles, aunque tengan Bulas Apos- 
tólicas , y privilegios de su Santidad, 
porque nuestro Santo Padre las habrá 
concedido con siniestra relacion ; y los 
Mineros, y Labradores digan, que lo 
hacen voluntariamente, pues esto no 
se verifica jamas , y siempre ticne in- 
convenientes muy grandes; y harán 
que vivan christianamente , sin los vi- 
cios y embriagucces, en que nuestro 
Señor es ofendido. 


Ley xxij. Que los Indios que sirvieren 
en las casas, sean doctrinados , sus- 
sentados , y curados como se ordena. 


El mismo en Madrid á 10 de Octubre de 1618. 


Á Los Indios que trabajaren en ca- 
sa donde estuviere permitido, por 
mita., Ó concierto de mescs , d año, 
demas de los jornales, y pagas, se 
les dé doctrina, comer, y cenarz y 
los que de ellos se sirvieren , los cu- 
ren en sus enfermedades , y cntierren, 
si muricren: y ¿los que sirven en la 
boga del Rio de la Plata, se les dé bas- 
timentos para la vuclta. Y declaramos 
que en quanto á curar los Indios , que 
enfermaren , y enterrar los difuntos , 50 
cumpla , y exccute donde no hubiere 
Hospital, en que scan curados como 
convenga. 
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Ley xxiij. Que el Indio enfermo pueda sa- 
lir de casa de su amo dá curarse. 


El mismo allí. 


1 el Indio que sirviere por mita, d 
concierto enfermare , y quisiere ir- 

se á curar fuera de la casa de su amo, 
puédalo hacer, dexándole libre, y el. 


- amo sea compelido á ello, y á que le 


pague lo que le debiere, y no sea obli- 
gado el Indio, despues de sino, á 
cumplir el concierto, 


Ley xxiiij. Que las Justicias, Oficiales 
Reales, ni otras personas no se sir- 
van de los Indios del Rey. 


El Emperador D. Cárlos y el Principe Goberna- 
dor enJValladoiid á 1g de Julio de 1548. D, Fe- 
lipe 11 en el Busque de Segovia 423 de Julio 
de 1573» 

Rdenamos á los Vireyes , Gober- 
nadores , Oficiales Reales, y 4 
todos los demas Ministros de Justicia, 
que no se sirvan, ni lo consientan á 
otra persona alguna, de los Indios, que 
estuvicren en nuestra Corona Real , por 
precio, ni sin €l, ni los hagan llevar 
cargas de leña, nide ellos tengan es: 
tos, ali otros aprovechamientos, porque 
así conviene á nuestro Real servicio , y 
mandarémos proveer lo que convenga. 


Ley xxv. Que no se consienta poner Ma. 
yordomos concertados en parte de fru- 
105. 


|D. Felipe HI en el servicio personal de 1609. 


Andamos á nuestros Gobernado- 
J res y Justicias , que no consien- 
tan poner Mayordomos para bencficiar 
ninguna de las haciendas , que fueren 
de repartimiento , si interviniere con- 
cierto de cotaparte en los frutos para 
cl Mayordomo , porque de haberse to- 
lerado esta costumbre en algunas Pro- 
vincias, han resultado grandes moles- 
tias 4 los Indios , y es verisimil, que 
por hacer mas copiosa su ganancia , ha 
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de crecer” el trabajo de los obreros, y 
los que contravinieren incurran en las 
penas estatuidas por la ley 29. tit. 1. 
de este libro. 


Ley xxoj. Que se compren Negros para 
la boga del Rio ae la Magdalena, y 
en el interin sirvan Indios. 


El mismoen Valladolid 4 24 de Noviembre de 1601. 


O se puede excusar por ahora , que 
N los Indios continuen el trabajo, 
que tienen en la boga del Rio gran- 
de de la Magdalena (aunque se ha re- 
conocido , que tiene inconvenientes ) 
porque no cese el comercio con las 
Provincias del Nuevo Reyno , y tráfi- 
co de las mercaderías , y otras cosas, 
que se llevan de España, en que los In- 
dios tambien son interesados. Y para pro- 


yeer en esto lo que mas conviene , orde- | 


namos al Presidente , que procure dis- 
poner como los dueños de las Canoas 
compren Negros , que sirvan la bo- 
ga, y havegacion , y entreranto que 
hay número suficiente , se continue con 
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los ménos Indios que fuere posible, y 
á estos no se les pueda apremiar por 
fuerza, ó contra su voluntad, y lo 
disponga de forma, que movidos del 
buen tratamiento, satisfaccion de sus 
jornales , y recompensa del traba- 
jo , prosigan en este exercicio, ha- 
ciendo guardar las ordenanzas, que de 
él tratan, Y mandamos que el Oidor 
Visitador dé principio á la visita por el 
término, y distrito de la navegacion 
y Pueblos donde se hace el repartimien- 
to, sacan y llevan los Indios para la 
boga, y con mucho cuidado se infor- 
me de todo lo que pasare, y resulta- 
te en su daño, y perjuicio, procurán- 
dolo remediar en quanto fuere posible, 
y no reciban daño en la salud , mo- 
derando el trabajo excesivo, á fin de 
que se puedan conservar , y continuar- 
lo; y habiendo notado lo que en es- 
to, y su buen tratamiento, y paga de 
sus jornales pareciere , que se debe pro- 
veer , dé cuenta ála Audiencia, que or- 
denará lo que mas convenga, y de to- 
do nos avisarácon puntualidad, 


TÍTULO CATORCE. 
DEL SERVICIO EN COCA, Y AÑIR. 


Ley j. Que los Indios y que trabajan en 
la Coca sean bien tratados, y no 
usen de ella en supersticiones y y he- 
chicerías. 


D. Felipe 1! en Madrid á 18 de Octubre de 1569. 


«Omos informado, que de la cos- 

tumbre que los Indios del Perú ric- 
nen enel uso de la Coca, y su gran- 
gería, se siguen grandes inconvenicn- 
tes , por ser mucha parte para sus ido- 
latrías , ceremonias, y hechicerlas , y 
fingen , que trayéndola cn la boca les 
da mas fuerza , y vigor para el traba- 
jo, que segun afirman los experimen- 
tados es ilusion de cl Demonio, y cn 
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su beneficio perecen infinidad de In- 
dios , por ser cálida , y enferma la par- 
te donde se cria, € irá cila de tierra 
fria , de que mueren muchos, y otros 
salen tan enfermos , y débiles, que no 
se pueden reparar. Y aunque nos fué 
suplicado , que la mandásemos prohi- 
bir, porque descamos no quitar ¡los 
Indios este género de alivio para el 
trabajo, aunque solo consista cn la ima- 
ginacion : Ordenamos 4 los Vircyes, 
que provean como los Indios , que se 
emplean en el bencticio de la Coca, 
scan bien tratados, de forma que no 
resulte daño en su salud , y cese todo 
inconyeniente : y cn quanto al uso de 
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ella para supersticiones , hechicerías , ce- 
remonias, y otros malos, y deprava- 
dos fines, encargamos á los Prelados 
Edlesiásticos , que estén con particular 
cuidado , y vigilancia de no permitir 
en csta materia, ni aun el menor es- 
crúpulo interponiendo su autoridad, y 
jurisdiccion: y los Curas, y Doctri- 
neros , que lo procuren saber, y averi- 
guar, y dén cuenta á sus Superiores. 


Ley ij. Ordenanza de la Coca. 


El mismo allí 4 11 de Junio de 1573» 


E* trato de la Coca, que se cria, y 
beneficia en las Provincias de el 
Perú, es uno de los mayores, y que 
mas las enriquecen, por la mucha pla- 
ta, que por su causa se sacd de las mi- 
nas. Y habiendo entendido quanto con- 
viene remediar algunos desórdenes, que 
intervienen en su cría, cultura, bene- 
ficio, tratamiento , y SCrvicio de los 
Indios, nos ha parecido ordenar y 
mandar lo siguiente. 

Que ninguna persona pucda tencr 
chacra de mas de quinientos cestos 
de cosecha de Coca en cada mita, ni 
criar Coca de mas quimes de las que 
á vista de nuestras Justicias donde se 
criare fuere bastante para reponer , y 
sustentar esta cantidad , pena de qui- 
nientos pesos, que aplicamos mitad á 
nuestra Cámara, y la otra mitad sc di- 
vida en dos partes , la una para cl Hos- 
piral de los Indios, que entran CR el 
Lencficio de la Coca, y la otra para el 
Juez , que lo sentenciare, y Denuncia- 
dor , por iguales partes , excepto cn las 
chacras de los Indios, diputadas para 

agar su tasa, y tributo : y la Coca 
de las Yanaconas , y Corpas, y la que 
se da por pagar á los Indios , que se 
alquilan para la beneficiar , que sicn- 
pre estará 4 su eleccion recibirla cn es- 
pecie , d dincro. 

Los que al tiempo de la publica- 
cion no tuvieren los quinientos cestos 
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de mita, no puedan poner, ni tener 
mas de la que ya tuvieren, ni la plan- 
ten de nuevo, si no fuere con licen- 
cia del Virey, la qual él no pueda dar 
por mas cantidad de los quinientos 
cestos , con la dicha pena , “aplicados 
á nuestra Cámara , y Hospital de los 
Indios. E 

Todos los dueños de chacras de 
Coca, demas de los Galpones que tie- 
nen, en que moran los Indios Yana- 
conas, y Corpas, tengan sus Galpo- 
nes grandes , con barbacoas altas ,cn 
que habiten , y duerman los Indios al. 
quilados con sus muggres , é hijos, con 
la dicha pena, y primera aplicacion. 

Porque la ticrra donde la Coca se 
cria es húmeda y lluviosa, y los In- 
dios de su beneficio ordinariamente se 
mojan, y enferman de no mudar el 
vestido mojado: Ordenamosque ningun 
Indio entre á beneficiarla, sin que lle- 
ye el vestido duplicado para remudar, 
y el dueño de la Coca tenga especial 
cuidado , que esto se cumpla, pena 
de pagar veinte cestos de Coca, por 
cada vez, que se hallare tracr algun 
Indio, contra lo susodicho, aplicados 
en la forma referida. 

Ninguna persona pueda sacar la 
Coca de donde se cria, y benelicia, 
para lo alto de la Sierra , donde se car- 
ga para Potosí, con Indios , que la Jle- 
van á cuestas, pena de quinientos pe- 
sos para nuestra Cámara , y de perder 
la Coca que así sacare, con la misma 
aplicacion. Y permitimos que los In- 
dios puedan ayudar á cargar la Coca, 
que se subicre cn requas de ganados, 
y otros baguges, 

Al tiempo que los dueños de cha- 
cras alquilaren Indios para beneficiar 
las, se obliguen de darles tanta Co- 
mida para cada mes, quanta parccio- 
re á la Justicia ser necesaria para sus- 
tentarse , y el contrato que de otra 
manera se hiciere, sea nulo, y la 
Justicia tenga especial cuidado de in- 
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quirir si esto se cumple. 

Y porque los dueños de las cha- 
cras de Coca detienen muchas veces 
á los Indios alquilados para beneficiar- 
la mas tiempo del contenido en el pri- 
mer concierto, á cuya causa enferman; 
Mandamos que ningun Indio sea de- 
tenido por mas tiempo , aunque se lo 
paguen , pena de quinientos pesos apli- 
cados en la misma forma. 

Ningun Indio, aunque quiera desu 
voluntad , se pueda alquilar por mas 
tiempo de una mita, lo qual se en- 
tienda , así para coger la Coca, como 
para encestarla, y dexar cocarada la 
chacra , el qual tiempo tase la Justicia, 
y el contrato, que de otra manera se 
hiciere, sea nulo. 

Para que los. Indios , que entraren 
á beneficiar la Coca , sean bien cura- 
dos, los dueños de chacras tengan sa- 
lariados Médicos , Cirujanos, y Botica- 
rios , que acudan al Hospital, y la Jus- 
ticia cuide de repartir entre ellos este 
salario prorata, 

La Justicia tase cl salario , que se 
ha de dar á los Indios, que entraren 
al beneficio de la Coca, y páguese 
á los mismos Indios, y no dá sus Ca- 
ciques, 

Los Indios no sean obligados, si 
enfermarcn, á dar otros , que por ellos 
sirvan, ni los dueños de las chacras 
los compelan , pera de quinientos pe- 
sos con la aplicacion referida. 

El mismo en Toledo 4 23 de Diciembre de 1560. 
En Monzon de Aragon á 2 de Diciembre de 
1563. En el Escorial á 25 de Febrero de 1567. 

Ningun Indio sea apremiado por 
los dueños de las chacras, ni por sus 
Caciques, á que entre al benehcio de 
la Coca contra su voluntad , con la 
misma pena, y aplicacion. 

El dia que los Indios trabajaren 
en la Coca, no scan compclidos por 
los Dueños, ni Mayordomos, á que ha: 
gan mita de yerba, agua, leña , hi otra 
cosa mas , que la del beneficio de Co- 
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ca, para que se alquilaren ; y lo mis- 
mo se guarde respecto de sus mugeres, 


-y hijos , y el que contraviniere incur- 


raen la misma pena, aplicada segun 
lo referido. 

Ninguno pueda vender , ni com- 
prar Coca por precio adelantado , pe- 
na de quinientos pesos, así al vende- 
dor ,como al comprador, con la mis- 
ima aplicacion. 


En S, Lorenzo á 6 de Abril de 1574» 


Qualquicra persona que comprare 
Coca á los dueños de las chacras, no 
la pueda vender, ni rescatar, si no fuc- 
re en asiento de minas, que estuvicre 
poblado, con la pena contenida en el 
capítulo ántes de este, y su aplica- 
cion. 

Los Ducños de Coca, y sus Ma- 
yordomos procuren informarse , y sa- 
ber si las mugeres , que llevan los In- 
dios, que entran á beneficiarla , son 
suyas propias, d personas de quien se 
tenga sospecha , y dén cuenta de ello 
á la Justicia, y al que tuvicre cargo de 
la Doctrina. 

Una de las cosas, que estorban á 
los Indios , que andan en el beneficio 
de la Coca, de oir Misa los Domingos, 
y Fiestas, ¿ir á la Doctrina, es, que 
los Dueños de ella, y sus Mayordo- 
mos los ocupan estos dias en ccharla 
á secar: no lo hagan, ó incurran en 
dicha pena, y aplicacion, ántes ten- 
gan especial cuidado de los hacer ir 
4 Misa, y ¿la Doctrina cn tales dias. 

Lo susodicho se guarde y cumpla 
en la Coca, que se beneficia, y cria 
en los Andes del Cuzco , y donde mi- 
litaren la misma razon , y causas. 


Ley ¡ij. Que los Indios no trabajen en 
el beneficio del Añir , aunque sean vo 
luntarios, 

El mismo, año de 1563. 

LL. Españoles que habitan la Pro- 

vincia de Guatemala, han des- 
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cubierto, y usado la grangería de las 
hojas de Añir, que la tierra caliente 
produce en abundancia; y por ser gé- 
nero de mucho aprovechamiento, Y 
no haber Negros, han introducido In- 
dios para la beneficiar, y coget3 y ha- 
biendo entendido nuestra Real Audien- 
cia, que era trabajo dañosisimo para 
ellos, y en que se acabarían en pocos 
años , proveyó, que Ro trabajasen en 
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esta labor, aunque de su voluntad lo 
quisiesen hacer. Y porque deseamos el 
bien , y conservacion de los indios, 
mas que el aprovechamiento , que pue» 
de resultar de su trabajo , mayormente 
donde interviene manifiesto peligro, 
y riesgo de sus vidas : Mandamos que 
se guarde lo proveido porla Andicn- 
cia, y que lo mismo se observe en la 
Provincia de Yucatan. 


TÍTULO QUINCE. 
DEL SERVICIO EN MINAS. 


Ley j.Que se puedan repartir Indios á 
minas con las calidades de esta ley. 
D, Felipe 1) en Madrid á 1ode Enero de 1589. 
cap. 46. 
Da que á los Indios se les 
puede mandar, que vayan á las 
minas, como no sea mudando tem- 
ple, de que sesulee daño á su salud, 
teniendo Doctrina, y Justicia, que los 
ampare , bastimentos de que poderse 
sustentar , buena paga de sus jornales, 
y Hospital , donde scan curados , asis- 
tidos, y regalados los que enfermaren, 
y que el trabajo sca templado , y ha- 
ya Vecdor, que cnide de lo susodicho; 
y en quanto á los salarios de Doctri- 
na, y Justicia, scan á costa de los Mi- 
neros, pues resulta cn su benelicio el 
repartimiento de Indios; y tambien pa- 
guen lo que parcciere necesario para la 
cura de los enfermos. 


Ley ij. Quelos Indios , que guisieren pue- 
dan trabajar en las minas. 

El Emperador D. Cátlos en laspurg 425 de Di- 
ciembre de 1551. D, Felipe ll en cl Pardo 4 1 de 
Diciembredo 1573. 
Po que de su voluntad, y 

pagindoles el justo precio, pue- 
dan ir los Indios a labrar, y trabajar 
á las minas de oro, plata , y azogue, 
con que ningun Encomendcro llcye 


sus propios Indios; y damos licencia, 
para que los de una encomienda pue- 
dan ir 4 trabajar ¿las minas de otros 


Encomenderos. 


Ley iij. Que los Indios de mita , y volut- 
tarios sean pagados , y las Justicias 
lo executen , y el azogue del Rey se dé 
á los Mineros por la costa, 

El mismo en Madrid á 24 de Enero de 1594. En 

San Lorenzo á 26 de Agosto de :595, En Ma- 

drid 432 de Febrero de 1597. D. Felipe UI Or- 

denanza 15. del servicio personal de 1501. y en 


10 de Diciembre de 1618. D, Felipe 1 cn Ma- 
drid á 13 de Enero de 1627. 


Le jornales scan competentes y 
proporcionados al trabajo de los 
Indios , y álas otras circunstancias, que 
constituyen el justo valor de las cosas, 
y páguescles el camino deida, y vuel. 
ta, como está resuelto por la loy g. tít, 
12. de este libro, computando á ra- 
zon de cinco leguas por dia, en que 
los Vireyes, y Presidentes Goberna- 
dores pongan mucha diligencia , y cuí- 
dado, para facilitar la parte, que toca 
á los Mineros; y presupucstas las gran- 
des costas de su valor, mandamos que 
el azogue, que se vendicre por nues- 
tra cuenta, se les dé al precio, y Cos 
to , que tuviere puesto en Potos:, y en 
los demas asientos de minas , y se in- 
troducirá enla paga, y jornales de los 
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Indios la igualdad, y justificacion , que 
se desca, aunque por esta causa se mi- 
note la ganancia de los Mineros, due- 
ños de chacras , ganados, y labores; 
mas si la paga del camino, y creci- 
miento del jornal , subiere tanto al 
precio , que resulte en ruína de las mi- 
nas, chacras, y ganados, á lo ménos 
se hará cn esta parte á los pobies , y 
miserables Indios la equivalencia, y 
paga, que dentro de estos límites se 
tuviere por practicable : y supuesto que 
los Indios de obrages han de ser vo- 
luntarios , se executará la ley 2. an- 
tecedente, y tasa justa de sus jorna- 
les, sin el respecto, y atencion que 
arriba decimos en las labores : y el jor- 
nal, que estuviere tasado se les paga- 
rá en reales, y en su mano cada dia, 
gd al fin de la semana , como ellos es- 
cogicren, con intervencion de la Jus- 
ticia , ó del Protector, Y porque no hay 
Ministros nuestros en algunas labores, 
que están en despoblado, ni personas, 
que acudan á la defensa de los Indios, 
y no se podrá usar de esta diligencia, 
y prevencion: Ordenamos á todas las 
Justicias de los Pueblos, que acudie- 
ren con Indios de mita, y repartimicn- 
to, que tengan particular cuidado de 
inquirir por medio de pregones públi: 
cos, gd en otra forma , si algunos In- 
dios , que volvieren de servir de su re- 
partimiento , no vinicren pagados del 
trabajo , y ocupacion, y hallando al- 
guno á quien se le deba parte de los 
jornales , harán que luego al punto sca 
pagado. Y mandamos que al que cx- 
cedicre en algo contra lo contenido 
en esta ley, no se le repartan mas In- 
dios para ningun efecto ; y el Juez, que 
fucre remiso, gd negligente cn la exc- 
cucion, y cumplimiento , incurra cn 
privacion de oficio, y pague de sus 
bienes lo que se debicre 4 los Indios, 
y no pudieren cobrar de los dcudo- 
res. Y porque conviene excusar desigual- 
dad en la paga, que deben hacer los 
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Mineros por laida, y vuelta , respec- 
to de estar unas Minas mas léjos que 
otras: Mandamos que se haga repar- 
timiento entre todos los Mineros, rata 
por cantidad , de lo que beneliciaren, 
y corriere por su cuenta , haciéndola 
para este efecto con toda igualdad. 


Ley tiij. Que los Indios demita no se 
repartan d quien no fuere dueño de mi- 
nas , ingenios , y labores: 


D. Felipe 1! en Madrid 4 29 de Diciembre de 
1593. y á 21 de Enero de 1594» 


SN muchas Provincias de las Indias 
se hace repartimiento de Indios 
Mitayos para minas, y otras labores 
á personas, que no las tienen , con- 
siguiendo esta gracia de los Gobcrna- 
dores, y Justicias con favores , y otros 
medios ilícitos , por aprovecharse de 
grandes cantidades , que los ducños 
de ingenios, minas, y labores dan 
por el trabajo de los Indios: y porque 
esta es una gravosa especie de servi- 
dumbre á los Indios, é igualmente ma- 
la introduccion para los dueños de mi+ 
nas , ingenios, y labores , que en nin- 
guna manera conviene permitir : Man» 
damos á los Virecycs , Presidentes, y 
Gobernadores , y á todas las deras 
Justicias 4 quien tocare , que no con- 
sientan, ni permitan, que los Indios 
de mita destinados para este efecto se 
repartan 4 personas, que no fucren due- 
ños de minas , ingenios , y labores, y 
que con sus propios caudales labraren 
las minas , y molicren los metales: y 
en ningun caso se dén , ni repartan á 
otros , ni4 los que tuvicren compañía 
con los dueños de ingenios, d minas, 
si no fuere constando verdaderamen- 
te tencr parte en cllo, de manera que 
por ningun caso , razon , d causa pa- 
se csto por mano de tercera persona; 
y el repartimiento se haga igualmente, 
conforme á la calidad de las hacien- 
das de cada uno, pena de que los Jue- 
ces , y repartidorus incurran en priva- 
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cion de sus oficios, la qual executa- 
rán irremisiblemente los Vireyes , Pre- 
sidentes , y Audiencias. Y los que ven- 
dieren el trabajo de los Indios, y no 
usaren de ellos para el efecto , que se 
les repartieren , incurran en perdimien- 
to de todos sus bienes , y destierro de 
las Indias , y así se cxecute. 


Ley o. Queálos dueños de minas, y 
arrendatarios se dén Indios de repar- 
timiento , y no los ocupen en otro mi. 
misterio. 


D. Felipe HI Ordenanza 18. del servicio personal 
de 1601. 


L que no tuviere minas propias 
en el Cerro de Potosí, ú otro qual. 
quier sitio, y no las beneliciare ac- 
tualmentc por su misma cuenta, no 
se repartan Indios , de qualquier cali- 
dad , y condicion , que sean; pero 
bicn permitimos, que álos que arren- 
daren minas, así nuestras, como de 
otras qualesquicr personas , d Comuni- 
dades, y actualmente las labrarcn, y 
bencficiaren , se les puedan dar Indios 
como á los ducños de las otras minas, 
teniendo consideracion , y respecto á 
la calidad, y cantidad de cllas , por 
el tiempo que durare cl arrendamien- 
to, labor , y beneficio. Otrosi manda- 
mos que á los que tuvicren , y bene- 
ficiaren minas propias , d arrendadas, 
no se les puedan dar , ni repartir mas 
Indios , que los precisos , y necesarios, 
conforme á la cantidad , y calidad de 
las minas que tuvicren, Jabraren, y 
beneficiaren actualmente , para que los 
ocupen en labor, y bencticio de ellas, 
y no en otro cfecto , ni ministerio , y 
si lo hicieren , selesquiten lucgo , y 
nose les vuelvan á dar. 


Ley oj. Que los Indios, que se repar- 
tierená las minas, no suplan ,ni pa- 
guen por los ausentes y Úintidos, ti 
INUCrEOS. 
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El mismo á ro de Diciembre dé 1618. 
por el agravio, é injusticia, que 

se hace en cargará los Indios de 
mita las obligaciones , y pagas de au- 
sentes , huidos, y muertos, y lo que 
conviene remediarlo: Mandamos que 
en ningun caso se permita, que á tí- 
tulo de servicio, niotro alguno , sean 
gravados por ausentes, huidos , d muer- 
tos : y que acabado el tiempo , y obli- 
gacion de su servicio , se puedan vol. 
ver, y vuelvan libremente , y sin im- 
pedimentoá la vecindad de adonde fué- 
ron sacados. 


Ley vij. Que se proceda contra los Mf- 

- meros, que recibieren dinero de los In- 
dios de mita , porexcusarlos del tra- 
bajo. 


El mismo en Madrid á 1s de Julio de 1620, 


Uchos Indios repartidos para la 
labor de las minas dexan de tra- 
bajar en ellas, porque los Mineros á 
quien están consignados los relevan, y 
cobran por semanas cicrta cantidad de 
dinero de cada Indio , que excusan di- 
ciendo , que con esta plata alquilan 
otros: y aunque es verdad , que algu- 
nos lo hacen , lo mas gencral es que 
se quedan con el dinero, y no hay 
quicn trabaje, con que faltando á la 
conciencia , y justicia , se disminuyen 
nuestros quintos Reales: Mandamos 
á los Vireycs , y Audiencias , que pro- 
cedan contra los que en esto delinquic- 
ren , y nosolo scan privados de los In- 
dios , sino condenados cn las penas 
corporales , y pecuniarias, que pare- . 
cicre justo. Y mandamos que sea ca- 
pítulo de residencia contra el Corre- 
gidor de Potosi, y demas Asientos , y 
Reales de minas, si disimularen, d con- 
sintieren semejante exceso : y los Fis- 
cales de nuestras Reales Audiencias 
salgan á cstas causas, y pidan lo que 
conyenga contra los culpados, 
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Ley viij. Que no sedén Indios d minas 
pobres, y solamente se repartan a los 
que las tuvieren, ó ingenios. 


D. Felipell! en Aranjuez á 26 de Mayo de 1609. 
Cap. 21. 


N el repartimiento de las minas se 
E tenga particular atencion á la gro- 
sedad , y cantidad de los metales , y 
á su valor, y beneficio, para que no 
se dén Indios á minas pobres, y de 
poca utilidad , y se repartan solamen- 
te los que hubiere de ocupar.cada Mi- 
nero en estos ministerios : y en ningun 
caso se haga el repartimiento á las per- 
sonas , que quisieren venderlos 'á due- 
ños de minas , ¿ingenios de moler me- 
tales, ni se dénlos Indios, sino 4 los 
que actualmente , y por su cuenta be. 
neficiaren ingenios, y minas propias, 
ó arrendadas, y lo mismo se guarde 
respecto de las demas haciendas. 


Ley vitij. Que á los Indios , y trabaja- 
dores de las minas se les pague con 
puntualidad los Sábados en la tarde. 


El mismo Ordenanza 15. del servicio personal de 
1601, En Aranjuez á 20 de Abril de 1608. 


Mess que á todos los Indios 
de mita, y voluntarios , y otras 
personas , que conforme á lo dispues- 
to trabajaren en las minas, se paguen 
muy competentes jornales , conforme 
á el trabajo, y ocupacion , los Sába- 
dos enla tarde, en mano propia, pa 
ra que huelguen, y descansen el Do- 
mingo, ó cada dia , como ellos qui- 
sicren : y que tengan los Ministros muy 
particular cuidado de su salud , y buen 
tratamiento cn lo espiritual, y tem- 
poral , y los enfermos secan muy bicn 


curados. 


Ley x. Que ¿ los Indios, y esclavos de 
las minas se ponga Doctrina, 


El Emperador D. Cárlos en Toledo 4 4 de Diciem- 
brede 1528, D.Carlos H y la Reyna Gobernadora. 
¿ 


Los Indios, y esclavos , que tra- 
bajan en las minas , se les pon- 
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gan Clérigos , d Religiosos, que admi- 
nistren los Santos Sacramentos , y en- 
señen la Doctrina Christiana, y los in- 
teresados en ellas paguen el estipen- 
dio: y el Prelado Diocesano , guardan- 
do el Patronazgo en la proposicion , é 
institucion , haga que los Domingos, 
y Fiestas oygan Misa, y acudan á la 
Doctrina. 


Ley xj. Que las minas no se labren por 
partes peligrosas , y se procure que 
los Indios trabajen en ellas de su vo- 
iuntad. 


D, Felipe 111 en Aranjuez á 26de Mayo de 1609. 
cap. 18, 


Nos labren las minas por partes 
peligrosas á la salud, y vida de 
los Indios, y los que anduvieren ocu- 
pados en beneficio del azogue, se re: 
partan de tal forma en sus ministerios, 
que “participen igualmente de los que 
fueren mas, y ménos trabajosos, á 
cuya ocupacion se procurará, que va- 
yan voluntariamente, dándoles privi- 
legio de exenciones , y haciéndoles to- 
das las demas comodidades proporcio- 
nadas ; y en caso que no basten estos 
motiyos para los inclinar, y atraer al 
trabajo , y labor , se repartirán los In- 
dios necesarios , guardando lo provei- 
do, y se les crecerá el jornal á tal pre- 
cio, que fucra de la porcion necesa- 
ria al sustento de cada dia, saquen ga- 
nancia bastante para pagar los tributos 
á sus Encomenderos , si ya no merc- 
cieren mas por su trabajo , que en cste 
caso se igualará con la paga. 


Ley xij. Que las minas no se desagiien 
con Indios, aiinque sean voluntarios. 


El mismo Ordenanza 23. y 26. del servicio per- 
sonal, 


E* trabajo que padecen los Indios 
en desaguar las minas, cs muy 
grande, y desu continuacion resul- 
tan enfermedades: y porque nuestra 
voluntad es, que scan relevados de él 
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en lo posible : Ordenamos que no se des- 
agiien con Indios , aunque quieran ha- 
cerlo de su voluntad , sino con Ne- 
gros, ó con otro género de gente, y 
así lo encargamos á los Vireyes, y man- 
damos que tengan particulaz cuidado, 
de proveer, y ordenar, que se ha- 
ga, y cunipla en quanto fuere posi- 
ble, y masconvenga al mayor bene- 
ficio , seguridad, alivio, y ménos yexa- 
cion de los Indios , de forma que por 
esta causa no cese el beneficio , y labor 
de las minas. 


Ley xiij. Que á los Indios, que van á las 
minas de las Laxas se les dé el sa- 
lario, sustento, y paga, de ida, 
vuelta , conforme 4 esta ley. 


D. Felipe HI en Madrid á 18de Diciembre de 1630. 


A Los indios que en el Nucvo Rey- 
no de Granada fueren á la Ciu- 
dad, y Provincia de Tunja á las mi- 
nas de las Laxas , se les dé cl maiz, 
que fuere menester , demas del admud, 
que se les da cada semana, d peso y 
medio por fancga, y págueseles á ra- 
zon de quatro tomines de plata por 
la ida, y otro tanto por la vuclta: y 
el Alcalde mayor de las minas tenga 
mucho cuidado de que no reciban 
agravio. 


Ley xiiij. Quede los Indios, que tra- 
bajaren en las minas, no se cobren los 
graros , que solian cobrarse. 


D. Felipe MI allí 4 10 de Diciembre de 1618, 


Uando se fundo el Asiento de mi- 

nas de Potosi , se dispuso , que 

los Indios pagascn tantos granos cada 
dia, descontándolos de su salario pa- 
ra pagar al Alcalde mayor de minas, 
Vecdores, Protector, Juez, que tic- 
ne á su cargo la cobranza , y otros Mi- 
nistros, y para cl Hospital ; y habién- 
dosc continuado con grande sentimien- 
to de los Indios , reconocido por Nos 


Libro Vi, Título XV. 


el agravio , que en esto reciben: Tene- 
mos por bien de mandar, que cese 
esta exáccion , y cobranza , y ordena- 
imos que parz los dichos efectos, ni otro 
alguno, no se quite, ni baxe ninguna 
cantidad á los Indios de Potosí , ni de 

tro qualquier Asiento de sus jornales, 
pena de restitucion, con las serenas, 
y que se procederá contra los que fue- 
ren parte, d medianeros, hasta impo- 
ner las penas mas exemplares , y con-- 
venientes. 


Ley xo. Que los Indios de mita de Poto« 
si siroan en las minas , sin ovuparse 
enotra cosa. 


D. Felipe il en Toledoá 11 de Agosto de 1:96. 


1 OS Vireyes del Perú ordenarán, 
«+ que precisa , é inviolablemente se 
ocupca en la labor, y beneficio de las 
minas, ¿ingenios del Cerro de Poto- 
sí los Indios que montare la tercera 
parte de la mita gruzsa, y que estos 
no puedan faltar de aquella labor, y 
beneficio , ni ocuparse en otra cosa 
de ninguna calidad , y que las otras 
dos partes restantes se alquilen libre- 
mente 4 voluntad de los Indios , co- 
mo ho sca para salir del Cerro , dispo- 
niendo que en ninguna forma pueda 
haber, ni haya estanco en los Indios. 
Mandamos que así se observe y guarde. 


Ley 20. Que los repartimientos genc- 
rales de Indios para Potosí se hagan 
con igualdad 4 dueños de minas , É 
ingenios. 


D, Felipe MI en Maárid á 18 de Marzo de 1518, 


Fr los repartimientos generales, que 
se hacen 4 dueños de minas, é 
ingenios del Cerro de Potosí, no sue- 
lc haber ja justificacion que conviene, 
repartiéndose á unos mucho número 
de Indios de buenas parcialidades , y 
Pucblos, que enteran el repartimiento, 
y úotros pocos, y de Pucblos faltos, 
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que sio le pueden cumplir, y como 
quiera que esta materia, por ser tan 
grave, advierte , y persuade al gran 
cuidado, y consideracion, que se de- 
xa entender, y esuna de las que con 
mas particularidad encargamos ¿ los Vi: 
reyes . por los daños que resultan de la 
desigualdad del repartimiento, pues 
dándose á personas que no tienen mi- 
nas, por perniciosa introduccion , los 
venden á dueños de minas, é inge- 
nios, que demas de la injusticia , es de 
mucho escrúpulo: Mandamos á los Vi- 
reyes , que en los repartimientos ge- 
nerales de mita para labores del Cer- 
ro de Potosí distribuyan los Indios con 
igualdad , dándolos 4 dueños de mi- 
nas , é ingenios, conforme 4 la cali- 
dad de sus haciendas, sin permitir, ni 
dar lugar 4. algun favor, interccsion, 
negociacion, interes, ni aprovechamien- 
to de partes, ni que se rcparta nin- 
guno á quien verdaderamente no ten- 
ga y beneticie sus labores en aquel Cer- 
ro , sobre que les encargamos la con- 
ciencia; y de lo contrario nos tendré» 
mos por descrvido, y se les hará car- 
go gravísimo en sus residencias. Y or- 
denamos que nos envien relacion muy 
particular “de los despachos , que sobre 
lo susodicho dicren cada año, los in- 
genios que se labran, quien los bene- 
ficia, que Indios se reparten, á que per 
soñas , y por que razon. 


LA 

Ley wvij. Que en la Comarca de Potost 

se hagan poblaciones de Indios para 
servicio de las minas. 


PD. Felipe 11 en Aranjuez á 26 de Mayode 1609. 
cap. 4. Véase la ley 20, tt. 3. de este libro. 


Orque á los Indios se les haga mas 
ligero, y tolerable cl gravímen de 
mitas , y repartimientos , y excuse el 
traerlos de fuera: Ordenamos y man- 
damos á los Vireyes del Perú, ó Mi- 
nistros á quien tocare ci gobierno de 
aquel Reyno , que procuren poblar los 
indios necesarios en la comarca de las 
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minas de Potosi , y las demas labores 
de este género, y permitidas, para cu- 
yo efecto se podrán aprovechar de los 
Indios , que voluntariamente se quisie- 
ren poblar en estas vecindades , ora scan 
otros, Y de aquellos que se hallaren, 
y al presente acudieren al Cerro de 
Potosí , y los demas asientos de minas, 
de los quales harán sacar una lista, y 
en caso que no quieran, d no basten, 
escogerinlos necesarios al efecto , y en- 
tretanto continuarán las mitas cn la 
concurrente cantidad; con adverten- 
cia, de quese vayan siempre rebaxan- 
do , como fueren creciendo las pobla- 
ciones : y enla cieccion de los Indios, 
que entresacaren para poblar en cllas, 
procederán con la igualdad y justifi- 
cacion , que pide la materia, sin acep- 
tacion de personas; y á todos los In- 
dios, que de su voluntad se fueren re- 
duciendo á estas poblaciones darán las 
tierras, que hallaren por ocupar en la 
comarca de cada vecindad, para que 
los Indios nuevamente congregados las 
labren y beneficien 3 con condicion, 
que ño las puedan arrendar, ni ven- 
der á Españoles, y escogerán los sitios 
mas saños , y de mayor comodidad, cn 
los quales convendrá que se funden 
Hospitales, y así se lo encargamos, 
para que scan curados los enfermos, 
y haciendo 4 todos las comodidades, 
y partidos , que parecieren 4 pro- 
pósito, scrán llamados á esta vecin- 
dad; y entre otros privilegios, los da- 
rán por reservados de los demas repar- 
timientos , y en este de las minas no 
entrarán hasta que pasen seis años, que 
comiencen 4 correr desde el dia que 
fucren á vivir á la parte que el Vircy 
señalare ; y dando principio á estas po: 
biaciones, se hará un padron de los 
Indios , queen ellas estuvicren, para 
quesi alguno desamparare la nueva ha- 
biracion, le puedan reducir, y casti- 
gar: y luego se notilicará, y manda- 
rá con graves penas 4 los Caciques, que 
Rr 
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no admitan en sus Pueblos á los In- 
dios naturales , d forasteros avecinda- 
dos en las nuevas poblaciones , y en- 
cargarán á los Corregidores, que atien- 
dan con mucha vigilancia á la obser- 
vancia y execucion de esta nuestra ley, 
y lo dispuesto generalmente por la ley 
ro. tit. g. de este libro; con apercibi- 
miento , de que será castigado qual- 
quier descuido que hubiere de su par- 
te. Y así lo ordenamos. 


Ley xviij. Que en el Cerro de Zaruma, 
y otros Pueblos no se repartan In- 
dios á quien no tuviere mina , ó inge- 
nio bien aviado. 


D.Felipe Il en S. Lorenzo á 17 deOctubre de 1593. 


Andamos que los Indios de re- 
partimiento para labor , y bene- 
ficio de las minas del Cerro de Zaru- 
ma, así de los poblados en ellas , co- 
mo de los que se repartieren , y fue- 
ren á servir á la Provincia de los Pal- 
tas , Canaribamba, y otros Pueblos, no 
se dén , ni se repartan sino solamen- 
tc á los ducños que tuvicren minas, 
¿ingenios en aquel Cerro, bien avia- 
dos para moler los metales de oro que 
se sacaren: mi al que no tuvicre mi- 
na propia, y asisticre por su persona 
al beneficio y labor , y donde moler el 
metal: ni al que la tuviere en com- 
pañía con ducños de ingenios, si no 
constare verdaderamente que ticne par- 
tc cn ella, en que ha de haber cspe- 
cial cuidado , de forma que el repar- 
timiento sea igual, conforme á la ca- 
lidad de las haciendas de cada uno. 


Ley xvitij. Que con los Indios que tra- 
bajaren en las minas de Zaruma se 
guarde la forma de esta ley. 


El mismo allí, 


N las minas de Zaruma, y su be- 
neficio trabajen los Mitayos des- 
de las scis de la mañana hasta poco 
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mas de las diez del dia y desde las 
dos , hasta las cinco de la tarde, pa- 
ra que se conserven mejor , y cesen 
los daños , que de la contravencion re- 
sultan : y el Alcalde mayor lo exe- 
cute precisamente , y póngase por ca- 
pitulo de la Instruccion de su residen- 
cia, y gane cada Indio de jornal al dia 
tomin y medio de oro, en que mo- 
deramos su trabajo, cuya paga sea an- 
te la Justicia, y no les lleven por es- 
to derechos, ni otro ningun aprove- 
chamiento; y porque los Mulatos , Mes- 
tizos, y Negros los hacen malos tra= 
tamientos : Ordenamos que anden apar- 
te, U por quadrillas, y no entre los 
Indios, ni tengan con ellos grange- 
rías, ni rescates en ninguna cantidad, 
ni residan, ni estén en sus Pueblos, 
pena de azotes, con precisa execu- 
cion: y el Alcalde mayor tenga cui- 
dado de que ningun Indio entre en 
socabon, ni mina, siél, d los Vee- 
dores no hubicren visto y reconocido, 
que no tiene riesgo, y está con toda 
seguridad , y donde convinicre apun- 
talada : todo lo qual sc haga por es- 
crito ante Escribano , que de fe, Y 
asimismo el dicho Alcalde mayor, y 
Justicias hagan aderczar las puentes por 
donde precisamente hubicren deir y 
venir Españoles, y naturales al tra- 
bajo, y comercio de las minas. Y pro- 
hibimos y defendemos que los Indios 
sean cargados con cl metal, aunque 
sea en poca cantidad. Y mandamos que 
todo se lleve á los ingenios donde se 
hubicre de moler cn mulas, y caba- 
llos, y que desde las Ciudades de Cuen- 
ca, Loja, ni otra parte, ninguna per- 
sona , de qualquier calidad que sea, 
cargue los Indios para el Cerro, ni 
otros Lugares, con petacas , ni otro gé- 
ncro de carga , pena de perdimiento 
de ellas, y cl Alcalde mayor, y fus- 
ticia impondrán las demas penas á su 
arbitrio. 
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Ley xx. Que da forma al repartimien- 
to de Indios para las minas de Guan- 
cavelica. 


D.Felipe 1H en Madridá 18 de Febrero de 1631. 
D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


O que el repartimiento 
hecho para el servicio de las mi- 
nas de Guancavelica se continue ; y si 
conforme á la oportunidad del tiem- 
po , y accidentes , que sobrevinieren, 
pareciere necesario , y preciso crecer- 
lo en otras Provincias circunvecinas, 
puédanlo hacer los Vireyes, con que 
será menor el gravámen de los Indios 
repartiéndolo entre muchos. Y man- 
damos que enquanto á la paga de los 
jornales se guarde lo dispuesto en el 
servicio personal ; y para mas alivio 
de los Indios, es nuestra voluntad, 
que las Justicias de aquel distrito con- 
denen á servicio en ellas á los delin- 
giientes Mulatos, Negros, y, Mestizos, 
que por sus delitos lo merecieren; € in- 
troducidos al trabajo , procuren , por 
los medios mas necesarios , que asis- 
tan á él con toda seguridad , y quie- 
tud, y serán ménos los Mitayos 5 y 
porque así conviene al bien universal, 
y conservacion de nucstros Reynos: 
Encargamos y mandamos á los Vire- 
yes , que en conformidad de lo rc- 
ferido, dispongan que tenga execucion 
esta ley, como fiamos de su cuidado 
y desvelo, de que recibirémos muy 
acepto , y agradable servicio. 
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Ley xzj. Que cerca de las minas de 
azogue se avecinden los Indios , y sean 
Javorecidos. 


D. Felipe ¡ll en la Ordenanza del servicio perso- 
nal de 1601, 


HH reconocido por experiencia, 
que no es posible beneticiar sin 
azogue los metales de plata, y quan- 
to conviene proseguir , y continuar cn 
la labor, y beneficio de estas minas; 
y porque no se puede cxecutar sin in- 
dustria y trabajo de los Indios : Man- 
damos 4 los Vircyes, Presidentes, y 
Gobernadores, que los procuren avecin- 
dar cerca de estas minas , para que sicn- 
do necesario el repartimiento, se ha- 
ga en ellos ; y si fucre posible , no scan 
llevados de otras partes , proporcionan: 
do el trabajo como sea tolerable, y re- 
partiéndolo con igualdad entre rodos, 
de forma que no scan siempre unos 
mismos los que anduvieren ocupados 
en sacar cl metal. Y ordenamos que 
en la libertad, buen tratamiento, y 
paga de los Indios que trabajaren en 
minas, y bencíicio de azogue , se guar- 
de lo mismo que en todos los demas. 


Que cerca de donde hubiere minas se pro- 
curen fundar Pueblos de Indios y ley 
10. tit. 3. de este libro. 

Que los Encomenderos , segtiestros , d Xe- 
positarios de Indios, no los echen ú 
minas y ley 22. H1t.9. de este libro, 


TÍTULO DIEZ Y SEIS. 
DE LOS INDIOS DE CHILE. 


Ley j. Que prohibe el servicio personal 
en Chile. 


D, Felipe 1111 en Madrid 4 17 de Julio de 1632. 


pta el servicio personal de 

los Indios en cl Reyno de Chile, 

y ordenamos y mandamos, que no le 
Tom.IL, 


haya , ni pueda haber, y declaramos 
por nulos, y de ningun cfecto todos 
los titulos, y derechos, que á €l han 
pretendido tener los Españoles por en- 
comienda , costumbre, prescripcion, 
amparo , d por haberse poblado cn sus 
chacras , O estancias , O haberseles en- 
Rr 2 
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scñado oficio, criado , ó nacido en sus 
casas , d por haberlos aprisionado en la 
guerra antiguamente, comprado d tro- 
cado, 9 de otra qualquicra forima que 
sea, todos los quales quedan anulados, 
y de ningun valor, ni efecto, y dados 
por libres de tal servicio todos los In- 


dios de paz, y guerra. 


Ley ij. Que los Presidentes , Andien- 
cia, y Protectores de Chile guarden 
lo resuelto en el buen tratamiento de 
los Indios. 

El mismo allí. D, Cários Ti y la Reyna Goberna- 

Orás 
A Los Indios domésticos de cel Rey- 
no de Chile sc les haga cl tra- 
tamiento, y asistencia que dispone la 
loy 20, tit, 10. de este libro, y los Pre- 
sidentes , Audiencia, y Protectores la 
guarden con toda puntualidad, 


Ley ij. Que los Indios de Chile son em- 
comendables , si 10 tuvieren cxéncion 


especial. 
D, Felipe MI allí, 


Da. que todos los Indios 
libres del Reyno de Chile, y 
no expresamente exceptuados , son en- 
comendables , y á ellos se ordena la 
tasa, y tributo que en estas leyes se 
señala, los quales han de tributar des- 
de edad de diez y ocho años cum- 
plidos, y ho ántes, aunque se hayan 
casado, hasta la cdad de cincuenta 
cumplidos, en que por esta ley se re- 
servan. 


Ley ¡iij. Que los Caciques , y Sus hijos 
mayores o paguen tributo, ni acudan 


áúlasmitas. 


Vil mismo allí, 


De resuelto por la ley 18, tit. Y. 
de este libro, sobre que los Ca- 
ciques , y sus hijos mayores son Cxcn- 
tos de pagar tributo, y acudir 4 mi- 
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tas, se guarde, y Cxccute en Chile, 


Ley v. Que los Indios de Chile , conte- 
nidos en esta ley y sean del Patrimo- 
nio Real, y 110 encomendables, 


El mismo all. 


Eclaramos que todos los Indios 
de Jas Provincias de Arauco, 
Tucapel Catiray , y losCoyunchos, cu- 
yas tierras son de la otra parte de el 
Río de la Laxa, aunque se hayan pa- 
sado de estotra, y todos los de Huc- 
mira no son encomendables por prí- 
vilegio. y palabra Real ,en que entran 
todos los Indios de Colcura , Coro- 
nel, Chibilenco, Laraquete , Chichi- 
rinebo , Longonobal, Tabolebo , Arau- 
co, Pengueretiva, Millarapu , Quia- 
poquidico, Labayore, Cebo , y todos 
los Tucapeles, y Araucanos , que es- 
tán poblados entre ellos, y los de la 
Isla de Santa María, ó se han veni- 
do á vivir 4Jas Ciudades, ó estancias, 
y todos los de Talpellanca , con lle- 
vo, Neculhue , y Picul, y los que es- 
tán reducidos en Santa Fe, y Payli- 
hua, y demas Fuertes de la boca del 
Rio Claro, y de la Laxa, y Fucrtes 
del Rio Viobo , que el Rey Don Fe- 
lipc Tercero nuestro Padre , y Señor, 
por justas, y Urgentes causas, man- 
dó poner cn su Real Patrimonio. Y or- 
denamos á los Oficiales de nuestra 
Real hacienda , que los tengan por no 
encomendables , y damos por nulas 
quantas encomiendas se hubicren he- 
cho y todas las demas, que de ellos 
se hicieren , y declaramos su derccho 
por extinguido, 


Ley ej. Que los Indios de guerra, des- 
de la defensiva , no sean encomien- 
dables, y se pongan en la Corona 
Real. 

D. Felipe 11 all 

Ds que desde el día que 

se publicó la guerra defensiva 
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en Chile no son encomendxbles por 
palabra Real todos los Indios, queen 
tiempo de esta guerra se viniéron , ó 
vinicren de paz, d en el dicho tiem- 
po, y adelante fueren prisioneros, y 
que todos los referidos están en nues- 
tra Real Corona, y Patrimonio Real, 
y damos por nulas todas las encomier- 
das antiguas de Indios, que al pre- 
sente están en la guerra, ó lo han cs- 
tado desde el año de 161%, yen to- 
dos los otros desde su primer rebelion, 
y por extinguido ei derecho de ellas. 


Ley vij. Que los Indios no encomendables, 
y puestos en la Corona no se repar- 
tan de mita, ni se atquilen, 


El mismo allí. 


Rdenamos y mandamos, que to- 
dos los Indios , que estín de paz 
en las fronteras , y puestos cn nuestra 
Real Corona, y los que adelante es- 
tuvieren no scan encomendables, ni se 
repartan de mita á particulares , ni Co- 
munidades, ni sc les impida el privi- 
lcgio Real concedido , sobre que no 
har de ser obligados ¿i trabajar en ha- 
ciendas de Españoles , sino los que de 
su volutad quisieren , y que los Ca- 
pitancs á cuyo cargo están no consien- 
tan, que se haga falta á las ocupa- 
ciones de nuestro Real servicio, re- 
partiendo igualmente cl trabaio; y si 
en otros tiempos se quisieren alquilar 
á Españoles, páguescles cl justo pre- 
cio ante cl Capitan, y no se consicn- 
ta pagar cn vino, como está ordena 
do universalmente. 

Ley viij. Que los Lenguas generales 
“sean Protectores en Chile sin nuevo 
salario. 

El mismo allí. 
L Protector de los indios de Tu- 
capel , y estado de Arauco, y to- 
dos los dumas, que por aquella par- 
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te se vinieren de paz, sea el que hi. 
ciere oficio de Lengua general en Arau- 
co : y el Protector de los Indios Ca- 
tirays, y Cuyomohes , y Fuertes de 
los Rios de la Laxa , y Viobo , y de 
los mensageros , ó Indios, que se vi- 
nieren de paz por esta parte, sea el 
gue hace oficio de Lengua gencral, y 
asiste al Gobernador, y á ninguno de 
estos dos Protectores se añada nuevo 
sucldo mas del señalado por sus ofi- 
cios, 


Ley viij. Que los Indios presos , que han 
ido declarados por libres, seanen- 
comendables, 


D. Felipe IM allí, 


OdoslosIndios del Estado de Arau- 
L co, Tucapel, Catiray, y Chu- 
yunchos , y los demas, que antigua- 
mente en la guerra ofensiva fuéron apri- 
sionados, y por Cédula Real declara- 
dos por libres, son encomendables, y 
no gozan del privilegio , que los de- 
mas Indios de las fronteras referidas 
en las leyes de este título, y solamen- 
te exceptuamos á los que de ellos fuc- 
ren Caciques , que como sean Chris. 
tianos , los privilegiamos, para que ven- 
gana exercer sus oficios de Caciques; 
y sino fucren Christianos, quando yo- 
Iuntariamente lo scan. 


Ley x, Que los Indios de la Corona seri 
ocupados 21m las cosas del servicio 
Rel, como, y con la paga decla- 
rada. 


El mismo alií. 


reas que los Indios de nues- 
tra Real Gorona, súbditos, y 
vasallos, scan ocupados con toda mo- 
deracioón en las cosas de nuestro Real 
servicio, que en la guerra defensiva se 
ofrecteren, y en hacer los Fuertes, y 
repurarlos, y ascrrar maderas para los 
Barcos , y que este trabajo se los pague 
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en las cosechas de trigo, que en nues- 
tra estancia se siembra , y se les pague 
árcal no mas el jornal á cada Indio, 
atento á que son libres de pagar tributo, 
y el trabajo por llevar Cartas de aviso 
de negocios de nuestro Real servicio , á 
medio real, y no mas, por ida, y 
vuelta 4 cada Indio, atento que el ca- 
mino de un Fuerte á otroes breve, y 
por otras “justas causas; y el trabajo de 
los Barqueros del Pasage de Santa Fe, 
San Pedro, Boca de la Laxa , Talca- 
mavida , y Fuerte de Jesus , 4 ocho rea- 
les por Indio cada mes del tiempo que 
sirven, atento á ser en su misma tict- 
ra. Y mandamos que á todos los In- 
diosá quien se señala ocupacion, y pa- 
ga en esta ley, se les de fucra de es- 
to de comer en todos los dias de labor, 
y servicio, y scan pagados con certi- 
ficacion del Capitan, d Cabo del Fuer- 
te donde están reducidos , y del Len- 
gua que les asiste , los quales declaren 
y certifiquen los dias , que han ocupa- 
do los Indios trabajadores, y en que 
ocupaciones; pero cnlas demas de guar- 
dar pasos, tomar caminos, entrar á 
algun castigo , que se ordena á su mis- 
ma defensa, estas entradas no se los 
paguen , en consideracion de que en 
ellas tienen algun provecho, y solamen- 
te se les dé la comida necesaria para los 
días que durare la entrada. 


Ley xj. Que los Indios forasteros no sean 
encomendados , ni paguen tributo, y 
puedan ocuparse á su voluntad. 


El mismo allí. 


OS Indios forasteros, que al Rey- 

no de Chile hubicren pasado del 
Perú, Tucuman , ú otras Provincias, 
de edad de tributar, scan numerados 
para lo que adelante conviniere , y por 
justas causas , por ahora no encomen- 
dados , ni paguen tasa, y tributo, án- 
tes favorecidos en su libertad , y sir- 
van ¿ quien quisicren; y si de su yo- 
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luntad estuvieren en estancias, d ca- 
sas de las Ciudades, sean pagados como 
los dernas, y puedan mudarse quan- 
do quisieren ; y si fueren Oficiales , ó 
tuvieren voluntad de serlo, nadie pue- 
da impedir que trabajen donde, y co- 
mo por bien tuvieren. 


Ley xij.Que señala el tributo, que han 

- de pagar los Indios de Santiago, la 
Concepcion , San Bartholomé, y la 
Serena, y cese el salario, que llevan 
en las Indias los Corregidores en biz- 
nes de Comunidad, y de Indios. 


D. Felipe Mil alií. Véase la ley 15. de este tít, 


ene que los Indios de las 
L. Ciudades de Santiago , la Con- 
ccpcion , San Bartholomé de Gamboa, 
la Serena, y todos sus términos , pa- 
guen de tributo ocho pesos y medio 
de á ocho reales el peso, de los qua- 
les los seis pesos sean para el Enco- 
mendero , y peso y medio parala Doc- 
trina, y medio peso para el Corregi- 
dor del Partido de los tales Indios , y 
otro medio peso para cl Protector ¿con 
declaracion , que á los dos Corregido- 
res de la Concepcion , y San Bartho- 
lomé de Gamboa, que por scr Capi- 
tanes lleyan sueldo nuestro de estas 
Compañías, se les disminuya tanta par- 
te de sueldo, quanta les cupiere de los 
tributarios de su distrito, y así lo cum- 
plan nuestros Oficiales Reales , toman- 
do la razon en sus libros ; y 4 los de- 
mas Corregidores de otras Ciudades, 
y Partidos de Indios, cose qualquier 
salario, que de bienes de Comunidad, 
ó hacienda de Indios han llevado has- 
ta ahora. 


Ley xiij. Que los Indios de estas quatro 
Ciudades tengan Protector. 
El mismo alil. 


N cada una de las quatro Ciuda- 
des referidas haya un Protec- 


De los Indios de Chile. 


tor con el sueldo, que de esta con: 
tribucion le cupiere, y cese otro qual- 
quiera , que hasta ahora hayan lleva- 
do de sesmos, alquileres, d censos, 
y bienes de Indios. 


Ley xiiij. Que señala el tributo, que han 

de pagar los Indios de las Ciudades 
- de Mendoza, San Juan y San Luis 
de Loyola. ; 


El mismo allí. 


VU eo que los Indios de las 
Ciudades de Mendoza , $. Juan, 
y San Luis de Loyola, y sus térmi- 
nos, donde quiera quese hallaren au- 
sentes de sus tierras, Ó presentes, pas 
guen de tributo ocho pesos deá ocho 
reales, de los quales los cinco y me- 
dio serán para el Encomendero , pe- 
so y medio para la Doctrina , medio 
peso para el Corregidor , y medio pa- 
ra el Protector, con que ha de cesar 
otro qualquier salario, que hasta aho- 
ra hayan llevado en bienes de Indios, 
sesos , d precio de sus alquilercs , y 
el Corregidor de estas tres Ciudades 
los visite todos los años , y resida en 
cada una de ellas algun tiempo, y el 
Protector no resida en la Ciudad de 
Santiago, sino en las dichas Ciudades, 
asistiendo con el Corregidor para am. 
parar los Indios , pena de que no se 
le dé ningun sucldo. 


Ley xo. Que señala el tributo de los In- 
dios de la Ciudad de Castro , y Chiloe. 


D, Felipe THU allí. 


Rdenamos que los Indios de la 
0 Ciudad de Castro , € Islas de Chi- 
loe, paguen de tributo siete pesos, y 
dos reales, y los cinco pesos y ma- 
dio sean para cl Encomendero, y un 
peso para la Doctrina, y medio para 
el Corregidor , y dos reales para el Pro- 
tector , y este tributo paguen, y flo 
mas , en qualquier parte donde estu- 
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vieren , aunque ausentes de sus tier- 
ras , con declaracion, que si el Corre- 
gidor, Justicia mayor, ó Cabo lleva- 
re sueldo nuestro , se le disminuya tan- 
ta parte de él, quanta le perrenccie- 
re del tributo de los Indios, con todo 
lo demas referido en la ley 12. de este 
título. 


Ley xoj. Que los Indios de repartimien- 
to no saquen oro, y seemplecn en la- 
branza , y crianza. 


El mismo allí, 


NO saquen oro los Indios de repar: 
timiento en el Reyno de Chile, 
y cese la obligacion de pagar quintos, 
y sesmos por justas causas , y Nnccesi- 
dad que hay de Indios en cl estado 
presente para labranza, y crianza, y 
los que hubiere ayuden á esto lo que 
pudieren , y fuere justo sin daño suyo 
propio, noobstante , que generalmen- 
te está prohibido, que paguen los In- 
dios su tributo en servicios y permi- 
timos que todos los Indios encomen- 
dados, que en estas leyes fueren se- 
ñalados de mita para labranza y crian- 
za, paguen su tributo en los jornales, 
que les serán señalados en la parte que 
de ellos alcanzare el tributo, detenien- 
do en si las personas á quien fucren 
de mita, tanta parte de la paga de los 
jornales , quanto montare cl tributo, co- 
mo se expresa en la ley 37. de este 
título, 


Ley xvij. Que el Indio enfermo, al tienv 
pode lamita , no pague el tributo 
miéntras durare la enfermedad. 


El mismo allí, 


De Wei 4 que se manda pagar su 
trabajo á los Indios en jornales 
de la labranza, y crianza, es nuestra 
voluntad, que si alguno enfermare al 
tiempo de la mita, solamente pague 
por el que hubiere servido, tenicn- 
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do salud ; y acabado , se le dexe li: 
bre el que estuviere señalado por las 
leyes de este título , para que acuda 
4 sus sementeras, 


Ley xviij. Sobre el jornal, que se ha de 
pagar á cada Indio es Santiago, la 
Concepcion , San Bartholomé , y Ja 
Serena, y otras Ciudades. 


El mismo allí. 


Fr jornal que se ha de pagar á ca- 
da Indio de repartimiento en las 
quatro Ciudades de Santiago , la Con- 
cepcion, San Bartholomé de Gam- 
boa , y la Serena, sca real y medio ca: 
da dia, por cl tiempo que durare la 
mita, demas de la comida ; y á los In- 
diosde repartimiento, y vecindades de 
las tres Ciudades de la otra parte de la 
Cordillera, á real y quartillo, y mas la 
comida ; y ¿los de la Ciudad de Cas- 
tro, Chiloc, y sus términos , á real y 
quartillo , sin darles la comida , aten 
to 4 que se halla muy poca cntre los 
vecinos , y los Indios la llevan. Y man- 
damos que descontado cel tributo de 
los jornales , scan pagados en moneda 
corriente, y mano propia. 


Ley wojiij. Que para labranza, y crian 
za salga el tercio de mita. 


D.FelipelMll allí, 


Rdenamos y mandamos , que ca- 

da año salga de mita para la- 
branza, y crianza cl tercio de Indios, 
que iubierc en los repartimicntos , ca: 
sas, y estancias de los vecinos , y En- 
comenderos, y los demas que sc man- 
dan reducir cn la ley 38. de este titu- 
lo, y sirva todocl ticmpo , que se se- 
ñala; y los otros indios tributarios, que 
son los dos tercios, descansen aquel 
año, y nadic los pueda obligar í al- 
quilarse contra su voluntad, y tengan 
libertad de ir con quien mejor les pa- 
gare en moneda, d generos, á volun- 
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tad de los Indios, coñ qué vayan á 
parte donde no falten los Domingos, 
y Fiestas á la obligacion de Misa, y 
Doctrina. ai 


Ley xx. Forma de repartir los Indios, 
El mismo allí. 


OR ahora se reparta en primer lu- 
gar el tercio, que sale de mita 
al Encomendero , si le hubiere me- 
nester todo , ó parte de él para su la- 
branza , y crianza ; y caso que no lo 
haya menester todo (cuyo conocimien- 
to remitimos al Presidente, Goberna. 
dor, y Corregidor en su ausencia) se 
alquile la parte del tercio restante á 
otro Encomendero, cuyo tercio de In- 
dios sea tan tenue , que aun no le al. 
cance tres Indios, $ á otra persona igual. 
mente benemérita, que careciere de 
servicio en su hacienda, segun pare- 
ciercal Presidente, Gobernador, d Cor- 
regidor, 


Ley xxj. Sobre declarar el tiempo , que 
han de servir los Indios. 


El mismo allí, 


Ste tercio de mita sirva cn la- 

4 branza, y crianza cada año do- 
cientos y sicte dias, que hacen nue- 
ve meses de á veinte y tres dias de tra- 
bajo cada mes, y estos dias se han de 
repartir en la forma, que cl Presiden- 
tc, y Gobernador, ó la persona a quien 
lo cometicre, juzgarc scr mas conve- 
niente , para que á los Indios queden 
tros meses cada año, cn que descan= 
sen , siembren , y cojan sus semente- 
ras , y para cl ticmpo que han de gas- 
tar en ir ála mita, y volver, detal 
forma , que salga cl tercio por media- 
do Noviembre de su tierra, quando 
ya dexan los Indios sembrados , y lim- 
pios sus maices, y desde primero de 
Diciembre comiencen á servir su mi- 
ta hasta quince de Marzo, cumplicn- 
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do ochenta días de trabajo en las ma- 
tarizas de ganado, cosechas de ceba: 
da, y tigo, y á diez y seis de Ma- 
yo se vuelva aquel tercio ú su tierra á 
coger sus sementeras, y se estarán re- 
cogiéndolas hasta quince de Abril sy 
¿ diez y seis del mismo se partirá otra 
vez de mita, y servirá ciento y vein- 
te- y siete dias , desde vcinte y quatro 
de Abril hasta ocho de Octubre ; y 
á nueve se partirá ¿su tierra, dexan- 
do hechas las vendimias, sementeras, 
y barbechos, cava y poda de las vi- 
ñas ; y si esta forma de distribuir los 
dichos docientos y siete dias , no fue- 
re en algunas partes conveniente, el 
Presidente, y Gobernador , d. por su 
comision el Corregidor de cada Parti- 
do dará la que pareciere mas á propó- 
.sito al intento, para que esa se guar- 
de, y observe, con tal que los In- 
dios de tercio han de ser señores de 
sí mismos tres meses cada año, para 
acudir á sus sementeras, y no se les im- 
pida el recurso Á su tierra en estos tres 
meses , si quisieren ir á ella, y con que 
la mita sca tan solamente los: dichos 
docientos y sicte dias señalados , y no 
mas , y que entiendan los Encomen- 
«eros , que esta es mita del dicho tiem- 
po del año limitada, y No €s sacar 
gente de las Reducciones para poblar 
sus estancias , y para teneren ellas do- 
minio de mandará: los Indios todo el 
año; y cada qual de ellos entienda, que 
por ahora se les reparte esta mita, para 
que se vayan proveyendo de esclavos, d 
de Indios voluntarios, porque quando 
convenga repartir esta mita , como es 
justo, en la República , entre las per- 
sonas hacendadas, será pagándole al 
vecino el tributo en moneda corrién- 
te. Y ordenamos, y mandamos al Cor- 
regidor de cada Partido, que obli- 
gue, y compela á los Indios 4 que 
¿ste tercio cumpla enteramente los 
docientos y sicte dias de mita, cx- 
ccptuando solamente los que: estan» 
Tom. 11, 
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do .en ella cayeren enferimos. 


Ley xxij. Que los Indios descansen las 
Fiestas , y se puedan alquilar algu- 
nos dias, 


D.FelipelMI ali, 


po Domingos , y Fiestas de guar- 
dar de la Santa Iglesia descan- 
sen los Indios del tercio , y en los que 
por privilegio no son para ellos de guar- 
dar , les ha de ser libre alquilarse , 6 
no, á quien, d como quisieren , y si 
se alquilaren á otras personas, sea en 
parte distante quatro leguas , quando 
mas , para que no hagan falta el dia 
fixo de la mita, y avisen primero don- 
de van. 


Ley exiij. Que acabado el tiempo de la 
mita vuelvan los Indios á sus ter- 
14s. 


El mismo alli, 


a ins el tiempo de mita, se 
vuelva todo el tercio entero á 
su tierra, y no obliguen á ningun In- 
dio á que se quede en la hacienda don- 
de vino de mita, ni-cl Presidente, y 
Gobernador lo consientan , porque no 
menoscaben las Reducciones, y Pue- 
blos de Indios, 


Ley xxi]. Que el Indio de mita pague el 
tributo por sí , y otros dos. 


El mismo allí, 


Rdenamos y mandamos , que ca- 
4642 da Indio de tercio seca obligado 
á pagar en jornales el año que entra- 
re de mita el tributo entero suyo , y 
el de otros dos Indios , de manera que 
el tercio que viene de mita pague ca- 
da año. el tributo de todos los Indios 
tributarios del repartimiento en jorna- 
los , con las excepciones, y forma que 
sc declaran en las leyes de. este titu- 
lo; y en las quatro Ciudades , donde 

Ss 
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los Indios sor tasados en coche pesos y 
medio, ha de pagar cada uno por sí, y 
por otros dos veinte y cinco' pesos y 
medio , que montan docientos y qua- 
tro reales, los quales pagará en- cien- 
to y treinta y scis dias 4 real y me- 
dio el jornal : y en las tres Ciuda- 
des de la Provincia de Cuyo, donde 
están tasados en ocho pesos de á ocho 
reales, ha de pagar cada Indio por sí, 
y por otros dos, veinte y quatro pc- 
sos, que hacen ciento y noventa y dos 
reales, los quales pagarán jornales de 
á real y quartillo, en ciento y qua- 
renta y tres dias , y sobran tres quar- 
tillos , que se deberán 4 cada: Indio; 
y enla Ciudad de Castro, y sus tér- 
minos , donde cstán tasados en sie- 
te pesos , y dos reales, á ocho reales 
el peso, ha de pagar cada Indio de 
tercio , por si, y por otros dos vein- 
tc y un pesos, y seis reales, que mon- 
tan ciento y sesenta y. quatro reales, 
los quales pagará en jornales de á real 
y quartillo , en ciento y treínta y nue- 
ve dias, y sobran tres quartillos , que 
se deberán á cada Indio de tercio. 


Ley xxvo. Que las distribuciones de Doc- 
trina, Justicia , y Protector , se pa- 
gnen en moneda. 


D, Felipe DI allí. 


ITIL vecino Encomendcro ha de co- 
brar en jornales , y servicio el tri- 
buto entero de los Indios tributarios 
de todo cl repartimiento, en la forma 
expresada por estas leyes : y ' porque 
cn. este tributo sc incluyen las distri- 
buciones de Doctrina', Justicia, y'Pro- 
tector , sca obligado á pagarles en mos 
neda corriente. at 
Ley xxoj. Que despues de los días de 
jornales , que corresponden á la paga 
del tributo, sirvan los Indios de mite 
quincesdias mas sin. paga. 
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El miso allí. ; 
pre de los dias de jornales, 
que corresponden á la paga de 
tributo, ha de ser obligado .cada Ins 
dio de tercio á servir quince dias mas 
sin paga , por quanto ordenamos y 
mandamos al vecino Encomendero:, ó 
persona á quien acudiere la: mita:.de 
Indios, que los cure en sus enferme- 
dades el tiempo señalado de mita, y 
que paguen la Doctrina, y Protector 
por todos los Indios del repartimien- 
to, sanos , d enfermos , dure , d no dus 
re la enfermedad; y tambien obliga- 
mos á.cada Indio de tercio, aunque 
tenga salud , á servir estos quince jor+ 
nalcs sin alguna paga, con que cesa 
la necesidad de señalar distribucion al 
Hospital del tributo de los Indios , la 
qual en esta forma se aplica al Enco- 
mendero , y asi en las quatro Ciuda- 
dos, sobre los veinte y cinco pesos 
y medio, que ha de pagar cada:In+ 
dio de tercio por el tributo suyo, y 
de otros dos, pagará mas veinte y dos 
reales y medio, .con que el tributo por 
cada Indio sube siete reales y niedio, 
que monta nueve pesos, y tros reales 
y medio mas , y en su proporcion tam 
bien sube. el tributo.de los Indios de las 
demas Provincias, con los quince dias, 
que han de servir sih paga , demas de 
los señalados para cl tributo , y todos 
los- demas dias de la.mita, que sit» 
vicren , sobre los que: son menester, 
para que paguen su tributo, y mas los 
quince dias , hasta cumplimiento de 
docientos y siete señalados para la mi- 
ta, se han de pagar á cada Indio de 
tercio en moneda corriente, conforme 
lc están tasados sus jornales, con que 
á los. Indios de las quatro Ciudades, 
Santiago, la Concepcion, San Barto- 
lomé de Gamboa ,: y la Serena, que 
han de servir para la paga del triby- 
tociento y: treinta y scis-días, y quin- 
ce dias mas por'esta ley, que son 
cicnto y. cincuenta: y uno, se le:.han 
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«de pagar á cada Indio cincuenta y 
«seis dias 4 real y medio; y en la Pro- 
«vincia de Cuyo, donde cada Indio, 
para pagar el tributo , ha de servir cien- 
fo y cincuenta y tres dias, y mas quin- 
ce dias, que son ciento y sesenta y 
ocho; se le han de pagar á cada In- 
dio treinta y nueve dias á real y quar- 
tillo el. jornal : y en la Ciudad de Cas- 
tro, y sus términos y donde para pa- 
gar su tributo cada Indio de tercio ha 
de servir ciento y treinta y nueve días, 
y quince dias mas, que son ciento y 
cincuenta y quatro, se le han de pa- 
gar 4 cada Indio cincuenta y tres dias 
á real y quartillo, en moneda corrien- 
te , descontando las faltas maliciosas, 
y voluntarias. 


Ley xxvij. Que si pareciere al Presi- 
dente , y Gobernador , reparta los do- 
cientos y siete dias de mira entre to- 
dos los indios. 


D. Felipe TH allí. 


Onde los Indios estuvicren tan cer. 

ca de las haciendas de los En- 
comenderos , que en uno, ó dos dias, 
ú cn ménos , puedan ir á ellas , el Pre- 
sidente, y Gobernador , por su per- 
sona , d la del Corregidor del Parti- 
do, sijuzgare que será mas acomo- 
dado ,así ¿las haciendas , como á los 
Indios, los docientos y siete dias de 
mita en cada un año , se repartan en 
todos los Indios de repartimientos , de 
modo que cada tercio sirva seserta y 
nueve dias, lo podrá lucgo proveer 
de una vez, para que asísc observe, 
atendiendo á que enteramente sca pa- 
gado el tributo en jornales al Enco- 
mendecro, y que les queden libres á los 
Indios los demas dias del año para su 
descanso y libertad , sin obligarlos á 
nuevos alquileres, sino los de su vo- 
luntad , y como quisiercn , y para que 
acudan á sus sementeras Como perso: 
nas libres ; y en tal caso se repartirán 

Tor. IZ, 
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los quince dias señalados por la ley gr, 
para servir sin paga sobre el tributo en- 
tre los tres tercios , de forma que cada 
Indio de tercio pague cinco dias por las 
obligaciones allí referidas , para que lo 
que paga cada año, el tiempo que sir- 
ve , nueve meses por si , y por los otros 
dos tercios , se reparta entre los tres 
tercios , donde pareciere que todos tres 
se remuden cada año, sirviendo tres 
meses cada tercio, que son sesenta y 
nueve días detrabajo , guardando lo 
demas que se ordena cerca de la pa- 
ga, que se ha de dar á cada Indio de 
los dias restantes , despues de paga- 
do su tributo , y los dichos cinco dias; 
por manera, que en las quatro Ciuda- 
des de Santiago , la Concepcion , San 
Bartolomé de Gamboa, y la Serena, 
ha de servir cada Indio cincuenta y un 
dias para pagar su tributo , y los dichos 
cinco dias mas , le quedan á deber un 
real , y le sobran, á cumplimiento de 
sesenta y nueve dias de mita, diez 
y ocho dias , que le han de pagar á real 
y medio : y en las tres Ciudades de la 
Provincia de Cuyo, donde cada Indio 
ha de servir cincuenta y scis dias, y 
deberá un quartillo, pagadas sus obli- 
gaciones , y le restan trece dias , que 
ha de ganar para sí en los dichos tres 
meses : y en la Ciudad de Castro , don» 
de cada Indio, para pagar su tributo, 
y los cinco dias mas , ha de servir cin- 
cuenta y dos dias, le quedan á deber 
tros quartillos, le restan para los sesen- 
ta y nueve dias dicz y siete, en que 
ha de ganar para sí á real y quartillo 
descontando las faltas maliciosas. 


Ley xxviij. Que las mugeres , hijos , É 
hijas de Indios no sean obligados á 
servir de mita, 


D. Felipe TI allí, 
1d 
A Las mugeres, hijos, € hijas de 


Indios del tercio , que fueren con 
sus maridos , padres, 6 deudos, no 
Ss 2 
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se les obligue Á servir contra su vo- 
luntad ¿ y caso que libremente quieran 
avudar, seles pague lo que fuere justo. 


Ley xxvitij. Que los muchachos puedan 
pastorear con su voluntad , y la de 
sus padres. 


El mismo allí. D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernas 
dera. 


Ss algunos hijos de Indios , con su 
voluntad, y la de sus padres , qui- 
sicren servir de Pastores por un año, 
se les dará cada semana dos reales y 
medio, no siendo de edad de tribu- 
tar, conforme á la ley y. tit. 13. de 
este libro. 


Ley xex. Que manda guardar en Chi- 
le la ley 11.1Íb. 1. Je este libro. 


D. Felipe JII allí. 


A ley 11. tit. 1. de este libro, por 

la qual ordenamos, que hasta 

edad de triburar puedan poner los In- 

dios á sus hijos 4 oficios, ó á sus hi- 

jas á ser enseñadas en otro exercicio, 
se guarde con los de Chile, 


Ley xxxj. Sobre el número de Indios, 
que puedan aplicar los Encomende- 
ros para Pastores , y días que har 
de servir. 

El mismo allí. 
EL tercio de Indios concedido 4 
los Encomenderos para labor de 
sus haciendas , puedan aplicar á Pas- 
tores, uno el que tuviere cinco, d ménos 

Indios de tercio, y dos cl que tuvicre 

diez, y tres el que tuvicre quince, y ask 

en esta proporcion el que tuviere mas, 

y estos Pastores han de asistir todo cl 

año, y cada uno pague en el mismo 

número de jornales , que los demas In- 
dios el tributo suyo, y el de otros dos, 
sin hacer en esto diferencia de los otros 
del tercio, y ha de dar sin paga quin- 
ce dias, como los demas; pero todos 
los dias restantes, que se han de pagar 
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al Pastor, y son muchos mas , porque 
sirven Domingos, y Fiestas en el ga- 
nado , solamente se le paguen á medio 
real cada dia, de forma'que de tre- 
cientos y sesenta y cinco. dias del año, 
descontindole ciento y cincuenta y un 
dias, que él debe, como los : demas, 
por tributo, y obligaciones. , se le han 
de pagar docientos y catorcedias á me- 
dio real, que hacen trece pesos , y tres 
reales, de los quales se han de des- 
contar las faltas , y arbitrar el Juez con 
moderacion las omisiones culpables, 
que hubieren tenido con el ganado, 


Ley xxxij. Que el vecino á quien sirvie- 
ren los Indios de mita asegure la 
paga. 

D, Felipe Mil allí, 


S acaso se alquilare alguna parte del 
tercio , por no haberla menester el 
Encomendero , ú otra persona por el 
Gobernador, gd Corregidor en su nom- 
bre, esta ha de asegurar la paga en- 
tera del tributo al Encomendero , pa- 
ra que en moneda corriente sca él pa- 
gado , y el Doctrinero , Justicia , y Pro * 
tector , de lo que perteneciere 4 la par- 
te de Indios, que se le dicren de mi- 
ta , deteniendo en sí los primeros jor- 
nales de los Indios, que montaren cl 
tributo, y mas los quince dias, que 
sc dan sin paga, y perteneccrán á la 
persona donde fueren de mita , que los 
habrá de curar cl tiempo de ella si cn- 
fermaren , y los dias restantes pagará á 
los Indios , segun lo ordenado, 


Ley ver. Que ninguno pueda alquilar, 
ni aplicar de limosna los Indios de 
mita, 


Bl mismo allí. 


Nrer Encomendero , ni otra per- 
sona, pueda alquilar á otro los 
Indios que se le aplican de mita por 
el tercio, ni alguno de cllos, pena 
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de que la primera vez le será quitada 
la mita de aquel año del tributo, y 
la segunda se le yacarán los Indios, 
porque sería volver á introducir el ser- 
vicio personal , y dominio injusto de 
los Indios libres, como si fueran €s- 
clavos , y ménos podrá sin licencia 
de la Justicia, y voluntad del Indio, 
aplicarlo de limosna, porque seria dar- 
la de ageno. 


Ley xxxiiij. Que los Indios de mita no 
sea ocupados en edificios , ni otras 
grangerias. 


El mismo allí. 


Vie que el tercio que se 
: aplica para labranza , y crian- 
za no pueda ser ocupado en edificios, 
niotras grangerías , ni ocupaciones, sin 
expresa- licencia del Gobernador , el 
qual seinforme , si hay otro , que quie- 
ra alquilar aquel tercio, ó parte de él 
en semejantes obras, 4 mas precio, y 
alquilense por el tanto que otro diere 
el tiempo de la mita, y no mas; y 
todo lo que subiere el jornal sobre lo 
señalado para jornal de labranza, y 
otros exercicios pagado el tributo al En- 
comendero , ha de ser para los Indios, 
y con su voluntad se hará este alqui- 
ler en otras grangerías, y no conscn- 
tirá el Gobernador , que se haga de 
diferente forma , ni suba cl jornal de 
la tasar 


Ley xxxww. Que el tercio de Indios, que 
se declara, no pase de la Cordille- 
ra d Chile, y alí se ocupe en labrat- 
Za, y Crianza. 


El mismo all, 


Rdenamos que el tercio de In- 
0) dios de la otra parte de la Cor- 
dillera , Ciudades de Mendoza, San 
Juan, y San Luis de Loyola, y sus 
términos , no pase mas á servir demi- 
ta de esta, parte de la Cordillera, y 
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que á los Indios que se hallaren de es- 


+3 parte ningun Encomendero los de- 


tenga con violencia, ántes los dexen 
volver libremente á sus tierras , y no 
se les señala tercio , porque donde tic- 
nen su vecindad sirvan de mita en la- 
branza, y crianza , y no los alquilen 
á otras personas, ni expongan al pe- 
ligro, y trabajo de pasar la Cordille- 
ra nevada con mugeres, é hijos , y que 
así se cumpla puntualmente, pena de 
que la primera vez que los pasaren, 
ó .violentaren , 6 á alguno de ellos, pa- 
ra que no se vuelyan , pierdan los En- 
comenderos el tributo de aquel año, 
que dividimos cn tres partes, y apli- 
camos la una al Denunciador , y las 
otras dos á nuestra Cámara: y la sc- 
gunda vez quedan desde luego por 
esta ley vacos los Indios , que podrá 
encomendar el Gobernador, sin dila- 
cion, 4 quien deba, conforme á de: 
zecho, 


Ley xxxoj. Queen quanto d la resi- 


dencia de los Encomenderos de Cib- 
yo, y Chile se guarden bas leyes de 
este libro, 


D, Felipe HI alis, D, Cárlos 1 y la Reyna Go- 
bernadora. 


pue? las leyes 32. y 33. tit. 9. de 


este libro cstá dispuesto lo que se 
debe observar en quanto á los Enco- 
menderos de Cuyo , y Chile, y su asis- 
tencia, y vecindad : Mandamos que 
scan guardadas, y cumplidas en los 
casos y forma, que allí se contiencn, 


Ley xoxvij. Que si sobraren Indios de 
mita en la Ciudad de Castro, y de 
la otra parte de la Cordillera , pa- 
guenel tributo conforme d esta ley, 


El mismo allí. Véase la ley 16. de este tít, 


I en la Ciudad de Castro, por ser 
mucho el tercio de los Indios, no 
fuere necesario todo entero para la- 
branza , y crianza, scgun los yecinos, 
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y moradores , los demas Indios , que 


no fueren necesarios, paguen su tribu- 
ro en la cantidad señalada en ropa de 


la tierra , miel, jornales de corte de 


madera, ú otro género, 4 arbitrio del 
Gobernador: y lo mismo se haga en 
los Indios de la otra parte de la Cor- 
dillera, que no fueren necesarios, y 
paguen el tributo allá en los géneros, 
que al Gobernador pareciere , habien- 
do primero cumplido lo dispuesto so- 
bre que en jornales de labranza, y crian- 
za , repartidos entre Encomenderos , y 
los demas que en falta suya los hubie- 
ren menester , paguen su tributo. 


Ley xxvoiij. Que los Indios de Chile se 
reduzgan á sus Pueblos. 


El mismo allí. 


MA JUestra voluntad es , que todos los 

Indios naturales de los reparti- 
mientos de tierra de paz se reduzgan 
á sus Pueblos, y solamente se excep- 
tuan los que ahora hubiere de diez años, 
y se hallaren ausentes, y poblados en 
estancias , d casas de otros Españoles, 
y los que se hubicren casado en las 
fronteras con Indias emparentadas con 
los Indios de ellas, por razones de ma- 
yor bien comun , que á esto nos mue- 
ven ¿pero no los que de aquí adclan- 
te hubicre de diez años, y estín au- 
sentes, aunque en otras estancias , ó 
casas de Españoles, ni los que se ca- 
saren cn las fronteras. 


Ley xewoiiij. Que los Indios exceptuados 
de sus Reducciones, paguen tributo 
donde estuvieren poblados. 


D., Felipe 1 alli. 


OS Indios exccptuados de Reduc- 
ciones , donde quiera que estén 
paguen tributo entero 4 sus Encomen- 
deros, y demas de esto , Doctrina, 
Justicia, y Protector en el sitio don- 
de estuvicren poblados, si fucre dis- 
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tinto de donde asistiere ¿l- Corregidor, 
y Doctrinero , y esta paga han de ase- 
gurar los Españoles que de éllos se sir. 
vieren , y cobrar los jornales de los mis- 
mos Indios. 


Ley xcxx. Que si algun Indio se qui 
siere quedar en casa, chacra, ó estara 
cia del Encomendero , se2 con licer- 
cia del Gobernador. 


El mimo. allí. 


Rdenamos y mandamos , que si 
algun Indio soltero,.ó casado, 
de los que no fueren tributarios, qui- 
siere de su voluntad quedarse en la ca- 
sa, Chacra, ó estancia del Encomen- 
dero, no lo pueda hacer sin consen- 
timiento del Gobernador , que confor- 
me á la necesidad , dará, ó negará la 
licencia, constándole primero , que el 
Indio la pide , y quiere, el qual no 
ha de entrar en tercio, y si se que- 
dare en casa del vecino , d en su estan- 
cia, se guardará con él lo que con los 
demas Indios de familias , ó estancias, 
se ordena, y manda. 


Ley exexj. Que nadie pueda sacar los 
indios de sus Reducciones. » 


El mismo allí. 


Nrer vecino , Encomendero , ú 
otra persona , pueda sacar de las 
Reducciones Indio, ni India, de qual- 
quier edad que sea , sin licencia ex. 
presa del Gobernador, estando presen- 
te, y sino lo estuviere, de su Tenien- 
te, O del Corregidor, el qual no la cor: 
ceda , sino en caso raro, y de mucha 
necesidad , para algun Indio huérfano, 
y castigue con rigor al que sacare Indio, 
ó India, yal Corregidor que lo con- 
sintiere , y los mandará restituir á su cs- 
tado, habitacion , y lugar de donde fue- 
ren sacados á costa de las personas , que 
comcticren semejante exceso. 


. De 1os: Indios: de .Chile, 


.. 


Ley: xxxxij: Que los: dos tercios de In 
dios elijan Alcalde ordinario tn ca- 
. da Pueblo. 


El mísmo allí. 


p** mejor gobierno , y política, 
JL .mandamos: que en cada Pueblo 
de Indios elijan los dos tercios, que 
de ellos quedaren cada año, un In- 
dio Alcalde ,3el-qual tenga , y exer- 
za.nuestra: jurisdiccion Real., como la 
tienen, y exercen los Alcaldes ordi- 
narios de Indios en el Perú. 


Ley exvxiij. Que no haya estancias de 
«ganado cerca de las Reducciones. 


E El mismo allí, 


Deir de media legua de los Pue- 
A4 blos, y Reducciones de Chile 
no se admita estancia de ganado me- 
tior. de Españoles : ni dentro de dos 
leguas, de ganado mayor, y en ca- 
«da. Pueblo quede, por lo ménos libre 
iuna legua de tierra, sin estancias age- 
mas , donde pueblen, y siembren los 
Indios , que se reduxeren, y asignaren. 


Ley execitij. Que en Clule se guarde la 
ley 11. titulo 5. de este libro, 


"D; Felipe 1H al1í. D. Cárlos 11 y la Reyna Go- 
bernadora. 


fi WUárdese en Chile lo ordenado por 
MT la ley 11. tit. 5. de este libro, 
sobre que los Indios, Maestros.en ofi- 
cios, no entren cn tercio de mita , y 
paguen en moneda, ó enobras ; ten- 
gan arbitrio los Gobernadores , Corre- 
gidores , d Tenientes en calificarlos, se- 
ñalar los jornales, y preferir.£los En- 
comenderos, y todos los demas, que 
allí se contiene. 

Ley xaxxxv. Que si los Indios no fueren 
peritos en sus oficios y entren en ter- 
aio demita. 
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ds D. Felipe UL allí, 
S los Indios no fueren peritosen su 
2 Arte, redúzganse á sus Pueblos, 
y. entren en tercio parair con los des 
mas de mita, en la qual, si los ocu- 
paren .en sus oficios, se les han de 
pagar 4 cada uno dos reales cada dia, 
y en acabando de pagar su tributo por 
sí, y otros dos , como los demas In- 
dios de tercio (si acaso vinieren por 
nueve meses de mita), y mas los vein- 
te y dos reales y medio, en las qua- 
tro Ciudades por los quince dias , que 
pagan los demas ¿la tal persona, que 
profesare este oficio, dos reales cada 
dia, y aunque no hayan acabado los 
dias de mita ,.los restantes no les im- 
pidan, que vayan á ganar de comer 
en sus olicios , aunque dexen obras co- 
menzadas. 


Ley. exxxoj. Que los Indios poblados 
en estancias , no sean sacados sin 
licencia. 


El mismo allí, 


OS Indios Beliches, que se vinié- 
ron de Ciudades despobladas, y 

prisioneros en la guerra, que están po- 
blados en las estancias , no salgan de 
ellas , niotra: persona los saque sin li- 
cencia del Gobernador, el qual solo 
en caso de manifiesto agravio, que cl 
Indio padezca, la dará, y asimismo 
para sacar qualesquier Indios poblados 
en estancias; y el Gobernador proce- 
da contra los culpados conforme ¡ de- 
recho, y pueda imponer las penas á 
su arbitrio, y 
cr DS 
Ley xxxxvij. Que los Indios referidos ers 
da ley antecedente, sirvan ciento y 
sesenta dias. 


El mismo allí. 
M' ndamos que los Indios referidos 


en la ley antecedente, sirvan 
de mita en aquellas estancias ciento y 
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sesenta dias, para que cómodamente 
puedan acudir á lo necesario Á sus per- 
sonas, y familias , distribuidos en tiem- 
pos fixos del año en la forma”, que al 
Gobernador pareciere , coma será al de 
la matanza diez dias, al de la .cose- 
cha de trigo, y ccbada treinta dias, 
al de la vendimia quince , al de la ca- 
va de la viña diez ,al de la poda diez, 
al de la sementera de trigo, y ceba- 
da veinte días cada Indio, y al bar- 
bechar otros veinte, cor que sabrá ca- 
da scñor de estancia los jornales que 
tiene , y se ajustará 4 sembrar, y co- 
ger , conforme puede , y labrar la tier- 
ra, que alcanzan sus jornales , y no 
mas; y el Indio los dias, , que le que: 
dan libres, y ciertos en cada estancia, 
que han de ser acomodados á los tiem- 
pos en que pueda sembrar, y bar" 
bechar , coger sus cosechas , y tecoger- 
las ántes que se pase cl tiempo , y tam- 
bien sabrá el que. se puede alquilar, sin 
faltar al de la mita : en esta, ó en otra 
forma , se distribuirán los ciento y se- 
senta dias, y los que sobraren serán 
para otros empleos, y ho mas dias de 
obligacion. 


Ley xexwviij. Que á los Indios de es- 
tancias se dén tierras y É instruimen- 
tos de labor. 


D. Felipe HI allí. 


po la obligacion de asistir el In- 
dio en estancia, y perpetuarse alli, 
sin tener año de descanso , á que obli-- 
ga la presente necesidad , la recom- 
pensa ha de ser, que el señor de la 
estancia le ha de dar ticrras en que 
pueda sembrar suficientemente un al- 
mud de maiz, dos de cebada, dos 
de trigo, y otras legumbres , y bue- 
yes , rejas , O puntas de hierro con que 
sembrar, y tierras diferentes, á cada 
Gañan por cabeza , aunque sea padre, 
é hijo, de las quales el Indio no ha 
de tener dominio , ni posesion , sino 
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solo .el derecho, qué le :da esta..ley 4 
tenerlas , con casa , miéntras durare. en 
el indio esta obligacion dasistir, y «dar 
la mita referida, sin que pueda el se- 
ñor de la estancia quitar , mi trocarle 
las tierras , que en la primera visita de 
estancias le señalará el «Corregidor del 
Partido. a e E 


Ley rxxwoiiij. Que el Indio de estaño 
cia gane d real cada día , y no mas. 


Ei mismo allí. 


Orque el señor de la estaricia es- 
tá obligado á dar al Indio tierras 
en la cantidad referida, bueyes , y lo 
demas, á curarle todo el año en sus en- 
fermedades, y pagar Doctrina, Jus- 
ticia, y Protector por él, aunque es: 
té enfermo, y 4 que los dias señala- 
dos para servir en tiempos fixos, si 
entónces cayere enférmo , no se le 
han de contar, ni hacer cumplir por 
falta : Ordenamos y mandamos, que 
sea el jornal del Indiode estancia á real 
cada día , y no mas, de los quales, des- 
contando el tributo señalado en las le- 
yes de cste titulo, que en las quatro 
Ciudades es sesenta y ocho reales, pa- 
gados enjornales de 4 real, restan vein- 
te y nueve dias, que se les han de 
pagar á los indios, ménos las faltas va- 
luntarias, en moneda corriente , y ca 
las demas Ciudades en proporcion de 
sus tributos. : 


Ley 1. Que cumplidos ¡os ciento y sesenta 
dias , queden libres los demas, pa- 


ya que el Indio de estancia haga d su 
voluntad. 


El mismo allí, 


Ces los ciento y sesenta dias, 
”/ los demas de trabajo, que-que- 
dan , sin Domingos, y Fiestas de guar- 
dar de la Iglesia, y los que el Indio 
tiene privilegio para trabajar , si quí- 
siere, quedan libres, para que cl In- 
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dio disponga de ellos, descansando, 
ó alquilándose-4 quien, ¿ en quanto, 
y en el género que quisicre, plata, ó 
ropa , como persona libre , con condi- 
cion, que no se ha de alquilar á par- 
te que esté distante de la estancia mas 
"de quatro leguas, y avisando primero 
donde va y por quantos dias. 


a +4 
Ley lj. Que se remite en quanto a las 
mugeres , é hijos de Indios de Chile 
¿lo resuelto, 


PD. Felipe HII allí. D.CárlosIl y la ReynaGober- 
nadora. 


ON las mugeres , é hijos de Indios 

de estancias , se guarde en Chile 

lo resuelto por las leyes de este libro, que 

disponen sobre que no sean obligados 

á trabajar, y con voluntad de sus pa- 

dres puedan los hijos ser Pastores , Co- 
mo allí se contienc. 


Ley lij. Que de los Indios de estancias 
se pueda aplicar la quarta parte pa- 
ra Pastores, 


D. Felipe UH allí: 


E* que tuviere en su estancia qua- 
4 tro d ménos Indios, pueda apli- 
car uno para Pastor, porque se puc- 
da mudar cada año: y elque tuvic: 
re ocho Indios cumplidos , pueda apli- 
car en esto á los dos, y así en pro- 
porcion , los quales Pastores han de 
servir todo el año, y se les ha de pa- 
gar cl tiempo que corresponde al tri- 
buto, queson sesenta y ocho dias cn las 
quatro Ciudades, á real; poro los demas 
dias delaño, Domingos, y Fiestas, que 
sirvieren , 4 medio real, que monta 
cada año , pagado el tributo, dicz y 
siete pesos, y un real , los quales se 
les paguen en moneda corriente, 


Ley liij. Que el señor de estancia. pa- 
gue la Doctrina, Corregidor , y Pro- 


tector en moneda corriente. 
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El taismo all, 

E consideracion de que el señor 
de estancia cobra en jornales el 

tributo entero con las distribuciones, 

quedará obligado á pagar la Doctrina, 

Corregidor y Protector en moneda cor- 

riente.: 


Ley litij. Que si vacaron los Indios de 
estancias , no sean sacados de sus Re- 
dicciones. 


El mismo allí, 


Pore sería gran turbación si ya- 
casen los Indios Poblados en la 
estancia, que cl nuevo Encomendero 
los sacase de donde estaban ya pobla- 
dos, y contentos , y resultaria daño á 
las haciendas : Mandamos que la per- 
sona á quien de nuevo se encomenda- 
ren no pueda sacarlos de donde están, 
y solo tenga derccho 4 cobrar los pe- 
sos, que les están señalados de tribu- 
to, sin las distribuciones de Protector, 
Justicia, y Doctrina, que estas solo 
se han de pagar en el sitio donde se 
halla poblado el Indio, y no en otro. 
Y ordenamos al Gobernador que para 
reducir esto á mejor gobierno, quan- 
do vacaren Indios de estancias , los pro- 
cure encomendar en personas bencmé- 
ritas de aquel Gobierno , que puedan 
cobrar cerca su tributo. 


Ley fo. Que dos Indios de estancias 
sean asignados al Pueblo mas cer- 
cano, 


El mismo allí. 


Unque está ordenado , que los In- 
dios de estancias no se muden de 
adondeestán poblados, sin embargo por 
si se despoblasen algunas, y otras so 
fuesen pertrechando de Negros, por na 
pagar jornales ¿ los Indios, d por otras 
semejantes causas , en que el Gober- 
nador con manificsto agravio sacase In- 
dio de estancia: Ordenamos que en la 
Tt 
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primera visita asigne el Corregidor de 
cada Partido todos los Indios de las 
estancias , que no tienen Pueblos por 
moradores del mas cercano, como se 
hubieran salido de él, para que vayan 
á vivir allí quando les faltaren tierras, 
porque no sería razon que en semejan- 
tos casos dexen sin ellas en el Reyno 
de Chile á los Indios naturales de él, 
y conesta consideracion se mandan ha- 
cer las Reducciones en los Pueblos, y 
dexar alii tierras en cantidad suficien- 
te para los que de nuevo se reduxercn. 


Ley loj. Que los Indios de las Ciuda- 
des sirvan en ellas, y los Goberna- 
dores provean que sean bien tratados. 


D. Felipe JU allí. 
DN ron que los Indios prisio- 


neros en la guerra, d advene- 
dizos, que se hallan sirviendo en las 
Ciudades, y 4 arbitrio del Goberna- 
dor, fueren necesarios , se conserven 
en ellas, y para esto no salgan nin- 
gunos de los repartimientos , y scan 
tratados como personas libres y el Cor- 
regidor visitará las familias cada año, 
asentando para el siguiente 4 los que 
se hallaren contentos , y procurará po- 
ner en parte donde sean bien trata- 
dos á los descontentos , acomodando 
las familias lo mejor , que ser pudiere, 
y haciéndoles pagar su servicio , con- 
forme la ley siguiente, y estén adver- 
tidos los vecinos, y moradores de ser- 
virse con toda suavidad de los Indios, 
¿ irse acomodando como pudieren de 
personas voluntarias , Negros, ¿3 cscla- 
vos , porque no haya esta violencia, 
y servicio de Indios libres, contra su 
propia voluntad , guardando su liber- 
tad , de forma que la obligacion á sct- 
vir sea por concicito, a quien QquUisic- 
ren , 6 mejor los tratare , y pagare. 


Libro VI. Título XVI 


Ley Ivij. Que deglara la paga, que se ha 
de dar á los Indios de las Ciudades, 
segun su edad. 


El mismo allí. 


A paga de los Indios , que sirven 
en las Ciudades , mayores de diez 
y ocho años encomendables, sea de 
veinte y dos patacones en cada un año, 
de los quales se ha de pagar el tri- 
buto á su Encomendero, Protector, 
y Justicias, que en las quatro Ciuda- 
des son siete pesos, y lo demas , que 
son quince pesos , se ha de dar al In- 
dio , porque en las Ciudades no se pa- 
ga Doctrina : y 4 las Indias mayores 
de diez y ocho años diez y seis pesos 
por cada un año: y á los Indios ma- 
yores de doce años , y menores de diez 
y ocho, y á las muchachas de esta 
edad , doce pesos al año; y á los ni- 
ños, y niñas menores de doce años 
un vestido cada año. Y declaramos que 
esta paga cs solamente por los oficios 
domésticos , pero no por ocupaciones 
extraordinarias , como son hacer ado- 
bes , ser peones de obras , otrabajar en 
amasijos para grangería, que mercce 
mas precio , lo qual exámine el Cor- 
regidor , prohiba , y pene al que con- 
tra la voluntad de tales Indios , y sin 
pagarles lo justo, procedicre, y la pa- 
ga sea en moneda corriente. 


Ley Ioiij. Que se guarde en Chile la ley 
150 tit. 13. de este libro. 


El mismo allí. D. Cárlos 1 y la Reyna Gouber- 
nadora. 


Ems en Chile lo resuelto por 
la ley 15. tit. 13. de este libro, 
sobre que si alguna India de servicio, 
dentro del tiempo concertado , se ca- 
sare con Indio de otra familia, cum- 
pla el concierto , y vaya alli 4 dormir 
su marido; y si despues de acabado 
quisicren servir cn la misma casa, lo 
puedan hacer , sin intervenir violencia. 


De los Indios de Chile, 


Ley lviiij. Que ninguno alquile, ni apli- 
que en limosna los Indios de familias. 


D. Felipe lll allí. D. Cárlos 11 y la Reyna Go- 
bernadora. 


Nugeno alquile los Indios de ser- 
| vicio de su familia , ni los apli- 
que en limosna, pena de que le serán 
quitados : y guárdese lo dispuesto por 
la ley 38. de este tírulo en los Indios, 
que sirven ¿ las familias. 


Ley lx. Que haya Misa las Fiestas al 
amanecer para los Indios de servicio. 


D. Felipe UU allí, 


Rocuren las Justicias que haya Mi- 
sa al amanecer en las Ciudades 
los Domingos , y Fiestas , y que acu- 
dan los Indios ocupados en elias, tra- 
tándolo con algunas de las Religiones, 
que acostumbran hacer esta caridad, 
que Nos as! se lo encargamos , y quede 
cada familia vayan los Domingos en 
la tarde por lo ménos la mitad de los 
Indios de servicio ¿la Doctrina y Ser- 
mon, y su Lengua é Intérprete , pa- 
ra que sean bien doctrinados ; y quan- 
do el Corregidor visitare las familias, 
exámine el cumplimiento de esto, y 
quite el servicio de Indios á los que no 
lo cumplicren, d estorbaren. 


Ley lxj. Que seguarde lo ordenado con 
los Indios, que sirven en ej campo, 
y Fuertes, y las Indias solteras es- 
tén recogidas. 


Él mismo allí. 


ODO lo ordenado cn la ley pre- 
T cedente se guarde con los que 
sirven á Capitanes , y Soldados cn el 
campo , y Fuertes, donde el Cabo ma- 
yor hará cada año la visita de. Indios 
de servicio , amparando su libertad, y 
haciendo que los Soldados áquicn sir- 
ven aseguren la paga á los Oficiales Rca- 
les de su sueldo, y juntamente el tri- 
buto , que debicren estos Indios 4 su 
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Encomendero, si fueren tributarios ; y 
ningun infante, sin licencia, tenga so- 
lo Indio de servicio , sino de camara- 
da , con dos, ú tres Soldados , por- 
que el que quisiere tenerle ha de scr 
de ¿caballo , y el Cabo le acomode de 
servicio , quitándolo á los infantes. Y 
mandamos que en los dos campos de 
Arauco, y Yumbel haya dos, o tres 
casas , donde se recojan de noche to- 
das las Indios solteras á dormir á la ho- 
ra que se señalare, para evitar aman- 
cebamientos, y deshonestidades : y el 
Cabo , Vicario, y Ronda las visiten con 
freqiiencia, por el exemplo que deben 
dar las Cabezas de que pende la refor- 

nacion de los demas: y ningun Ca- 
pitan , ni Oficial pueda tener India sol- 
tera en su servicio, sobre que encar- 
gamos al Gobernador , que proceda con 
severidad , y no conserve , ni adelan- 
te en grados militares á los que así no 
lo cumplicren. 


Ley Ixij. Que los Corregidores hagan lis- 
tas de los tributarios , y obliguen 4 
la mita, y quales no están obligados 
al crecimiento del tributo, 


D. Felipe HL all. 


Le que estas nuestras leyes sean 
publicadas, los Corregidores de 
todo el Reyno de Chile hagan listas 
de los Indios tributarios, que hay en 
Ciudades , repartimientos , y estancias, 
y cada año las visiten, cumplan , y 
hagan cumplir lo ordenado en favor 
de los Indios, y los obliguen á la 
mita de repartimientos , y estancias, y 
especialmente á la paga de los jorna- 
es señalados para satisfaccion de sus tri- 
butos. Y declaramos que el crecimien: 
to del tributo referido en la ley 31. 
se ha de entender de solos los Indios 
del tercio, que vienen de mita, y no 
de otros, ni de los de estancias, y fami- 
lias , cuya tasa es solamente la conteni- 
da en las leyes , que en esto disponen, 
Tta 
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Ley ixiij. Que los bayles, y Jestejos de 
los Indios no se hagan en tiempo de 
labor , y cosechas. 


El mismo allí. D, cua II y la Reyna Goberna-= 
ora. 


Cerca de los bayles publicos , y 
celebridades de los Indios está 
provcido lo conveniente por la ley 38. 
tit. 1. de este libro: Ordenamos que 
sc guarde en las Provincias de Chile, 
y toda su Gobernacion , y no se ha- 
gan en tiempo de labor de tierras , y 
cosechas y que scan castigados los que 
á tales ficstas llevaren vino, d lo en- 
viaren 4 vender , y que asista ci Cor- 
regidor, ú otra persona por él. 


Ley Ixiiij. Que los Protectores ampa- 
ren á los Indios y ú sean visitados y 
penados. 


D. Felipe M1 alíf, 


OS Protectores amparen á los In- 
dios en todo lo prevenido por 
estas leyes, y las desu título, y si 
no lo hicieren, sean visitados , y pe- 
nados. 


Ley lwv. Que á cada Doctrina se agre- 
guen docientos tributarios , y se adini- 


4 


mistre conforime a esta ley. 
El mismo allí, 


Onde fuere posible se señalen pa- 

ra cada Doctrina de Indios do- 
cientos tributarios, uniendo para esto 
los estancias comarcanas , y donde el 
tercio del repartimiento asisticre los nue- 
ve meses de mita , allí se pague cl esti- 
pendio de Doctrina , que corresponde ¿ú 
estos nueve meses del tercio al Doctrine- 
to de aquel distrito 5 y lo demas se pa- 
gue al Doctrincro del repartimiento: y si 
la Doctrina tuviere estancias muy dis- 
tantes, se pongan dos, 6 mas Parroquias 
en clía, y el Doctrinero asista tres, 
d quatro, 4 mas meses cn cada una, 
segun fuere mas , Ó ménos el número: 


Libro Vi. Título XVI 


señálese el tiempo fixo del año, que 
ha de residir en cada una, para que 
allí acudan los Indios de las estancias 
de álegua , y ménos, 4 Misa, y Doc- 
trina, á que los Corregidores , Vica- 
rios, y dueños de estancias los obli- 
guen, y compelan , para que los de- 
mas hallen al Doctrinero en los casos 
de necesidad , y en cada estancia ha- 
ya Capilla decente donde el Doctrine- 
ro , que cada año las ha de visitar dos 
weces ¿ lo ménos , doctrine , confie- 
se, y comulgue á los que fueren ca- 
paces, y en cada Parroquia haya (si 
no hubiere otro medio) un muchacho 
bien industrizdo , que en ausencia de 
el Cura enscñc á los demas el Cate- 
cismo , el qual señale cl Corregidor, 
para que no falte, Y encargamos ú los 
Padres Doctrineros , que tengan libro, 
que dure perpetuamente, y haga feá 
los bautismos , de que pende saber las 
edades para los matrimonios , tributos, 
y rescrvas. 


Ley lxoj. Que los dos tercios de Indios 
reservados hagan materiales para las 
Iglesias , y lo demas se reparta 21- 
tre dueños de estancias. 


D, Felipe MU alí. 


pos: en el tributo no se señala par- 
te para fiíbrica, y ornamentos, 
ordenamos que el Corregidor dispon- 
ga con efecto, que los dos tercios de 
Indios, que quedan, hagan los ado- 
bes necesarios, corten la madera, y 
ediliquen las Iglesias, y Parroquias rc- 
foridas, y la clavazon, puertas, y 
llaves, campana , y retablo , y todo lo 
necesario para decir Misa, se reparta 
entre los vecinos, y dueños de estan- 
cia de cada Doctrina prorata de los 
Indios, que cada uno tuvicre, y al Doc. 
trincro se le reparta tanta parte , Quan- 
ta cupicre al dueño de estancia, que 
ménos Indios tuviere. 


De los Indios de Chile, 


Ley lvvij. Que los Indios incorporados 
en la Corona, y de repartimientos 
hagan sus Iglesias. 


El mismo allí. 


ES Iglesias de Indios incorpora- 
dos en nuestra Real Corona man- 
dará hacer con elios mismos el Capi- 
tan, que los tiene á su cargo, que el 
ornato , y aderezo para decir Misa de- 
xo el Rey nuestro Señor, y Abuelo 
bien proycido en poder de los Padres 
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de la Compañía de Jesus, los quales 
sustentarán í los Indios , que trabaja- 
ren en las dichas Iglesias , y ellos por 
su propio bicn lo harán sin paga de 
jornales, y los Indios de repartimien- 
tos tambien trabajarán sin paga en sus 
propias Iglesias. 


Ley 16. tit, 2. de este libro, Revali- 
da las órdenes de la libertad de los 
indios , y da nueva providencia á los 
de Chile. 


TÍTULO DIEZ Y SIETE. 


DE LOS INDIOS DE TUCUMAN, PARAGUAY, 
y Rio de la Plata. 


Ley j.Que en el Tucuman , Río de la 
Plata, y Paraguay no se hagan en- 
comisndas de servicio personal, 


D,Felipe 1! en Madrid 4 10 de Octubre de 1618. 


N las Provincias de Tucuman, Ric 

de la Plata, y Paraguay , nose 
hagan encomiendas para que los In- 
dios sirvan 4 sus Encomenderos , dan- 
do este servicio por tributo, aunque 
sea á título de Yanaconas, como en 
aquellas Provincias los encomendaban 
algunos Gobernadores , d en otra qual- 
quier forma ; y si de hecho los enco- 
mendare el Gobernador con esta ca- 
lidad, las declaramos por nulas, y 
al Gobernador por suspendido del ofi- 
cio, y mas en el salario, que desde 
la provision de la encomienda le cor- 
riere, y al Encomendero, que de el 
servicio personal usare, en privacion 
dela encomienda, la qual desdo lucgo 
ponemos en nuestra Real Corona, y 
nuestra voluntad es, que la prohibi- 
cion del servicio personal, seenticnda, 
no solo de las encomiendas, que se 
hicicren , sino de tas hechas hastaaho- 
ra. Y ordenamos que las hechas ántes 
de ahora sean de Indios tributarios , co- 
molo son los demas de nuestras Indias. 


Ley ij. Que los Indios se puedan alqui- 
lar en el Rio de la Plata, en Tucu- 
man , y Paraguay. 


El mismo allí, 


ARA mas servicio, y avío de las 

haciendas , permitimos quelos In- 

dios sc puedan alquilar, como los Es- 

pañoles , por dias , d por años, con que 

siendo por un año, no pueda baxar cl 

concierto de lo que en cada Provincia 
estuvicre tasado, 


Ley sij. Que los Indios se puedan con- 
certar para otros servicios 3 pero mo 
para sacar yerba de el Paraguay, 
como se ordena, 


El mismo allí, 


Le Indios se podrán concertar de 
su voluntad para otros servi- 
cios, demas de los permitidos por la 
mita, y especialmente los de las Pro- 
vincias del Rio de la Plata, y Para- 
guay , para bogar las balsas por cl Rio 
de la Plata. Y ordenamos á los del Pa- 
raguay , que aun voluntarios no pue- 
dan irá Maracuyo á sacar yerba, lla- 
mada del Paraguay, en los tiempos 
del año, que fueren duñosos , y con- 
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trarios á su salud , por las muchas en- 
fermedades , mucrtes , y otros perjui- 
cios , que de esto se siguen , pena de 
cien azotes al Indio que fuere, y de 
cien pesos al Español, que le llevare, 
ó enviare , y de privacion de oficio á 
la Justicia que lo consinticre : pero en 
los tiempos, que no fueren dañosos, 

uedan ir los Indios á sacar la yerba, 
y el Gobernador proveer , con el cui- 
dado, y atencion conveniente á su 
bien, conservacion , y salud, y per- 
mitimos que voluntarios puedan con- 
certarse para bogar balsas por el Rio 
de la Plata. Y declaramos que en nin- 
guna forma han de ser compelidos á 
esto, pena de cien pesos, cn que con- 
denamos al Juez que les hiciere com- 
pulsion, Y apremio, y cn otros tan- 
tos al Español , que los llevare, por 
cada Indio. 


Ley ¡iij. Que en el cargar los Indios en 
el Paraguay se guarde esta ley. 


D, Felipe ll allí. 


Unque sea para tracr leña á casa 

de sus amos , no puedan ser car- 
gados los Indios, dénles caballo, ó 
carreta en que portearla , y entiéndase 
esto con mas rigor en Xercz , y Guay- 
ra de la Provincia del Paraguay en 
sacar la cera , pena de cincuenta pesos, 
en que condenamos al Encomende- 
ro , Mercader, d Pasagero que contra- 
viniere, y á los que cargaren Indios 
para sacar yerba de Maracuyo , en cien 
pesos por cada vez que aplicamos ánues- 
tra Cámara , Juez, y Denunciador, por 
iguales partes: y permitimos que don- 
de los Pueblos estuvicren sobre Rios, 
puedan cargar agua para el servicio de 
las casas : y encargamos á los Gober- 
nadores , que provean, y dén órden, 
que los Indios acudan con moderacion 
4 las cosas precisamente necesarias , é 
inexcusables, y con particularidad en 
la Giudad de Xerez , Ciudad-Keal, y 


Libro VI. Título XVIL 


Villa-Rica , de forma que se consiga 
el beneficio de la causa pública , y con- 
servacion del trato, tragín, y comer= 
cio delos caminos, y que no sean los 
Indios vexados , ni cargados , y quan- 
do en algun caso inexcusable , y for- 
zoso se haya de tolerar, sea con tal 
moderacion, que sin ofensa, y daño 
considerable del indio no se falte al 
bien público , sobre que ¿todos encar= 
gamos las conciencias. 


Ley o. Que los Indios de Tucuman, Pa- 
raguay , y Rio de la Plata sirvan de 
mita á la duodécima parte , y forma 
de introducirla, 


El mismo all£. 


por los Indios de Tucuman, 
Rio de la Plata, y Paraguay, se 
iaclinen á alquilarse , y servir , procu- 
rarán los Gobernadores , que den por 
mita 4 lo ménos la duodécima parte, 
en que no ha de habcr compulsion, 
ni apremio , y usarán de medios de 
imucha suavidad, hasta que con el tiem- 
pose faciliten , y los que fueren á ser- 
vir se podrán concertar con quien qui- 
sicren, sin que las Justicias los repar- 
tan, con que cesto sca habiendo cum- 
plido con las obligaciones , y tasas de 
sus Encomendcros , y suyas, y del 
tiempo , que de esto les sobrare , y no 
de. otra forma : y á los que así fucren, 
y se hubieren de dar para la mita, y 
ministerios manuales , repartan las Jus- 
ticias con toda justificacion 4 las per- 
sonas , que mas necesitaren de cllos, 
procurando se les haga bucn tratamien- 
to, y pagas y que habiendo cumpli: 
do con su mita ,no los detengan por 
ningun caso, y se vuclvan d sus Ra- 
ducciones , y las Justicias, y Alcal- 
des tengan todo cuidado de informar- 
se de los Indios separada, y secreta- 
mente, d como mas convenga, de la 
forma, y cosas en que ha consistido 
la paga, y si hallaren cn clla algun 


De los Indios de Tucuman. 


agravio , lo reformen en favor de los 
Indios, y de lo que proveyeren no 
haya lugar apelacion, ni suplicacion, 
ni sobre esto se hagan autos , por ex- 
cusar dilaciones. Y asimismo declara- 
mos , que la mita sea de Indios de 
tasa, desde diez y ocho hasta cin- 
cuenta años, en que no sc comprehen- 
den viejos, muchachos, ni mugeres, 
y que ¿os Indios no scan compelidos, 
hasta que la tasa se pague en especie, 
Y ordenamos que entonces se dé de ca- 
da seis Indios uno de mita, y sepon- 
ga cuidado en su cumplimiento, 


Leyoj. Que los Inaios no puedan ser sa- 
cados de sus Reducciones , y de que 
Pueblos , y Á que distancia podrán 
salir. 


D, Felipe UI allí, 


Abiendo reconocido , que el ma- 
H yor daño de las Reducciones re- 
sulta de sacar Indios de sus Pueblos á 
titulo de tragines, d servir ¿Jos cami- 
nantes: Mandamos que ninguna pcr- 
sona , de qualquier estado, y condi- 
cion que sea, en ningun caso pueda 
sacar india, si no fuere con su mari- 
do, y que ningun Indio salga de su 
Provincia , por urgente causa que se 
ofrezca, si no fuere en las Goberna- 
ciones dei Rio de la Plata, Paraguay, 
y Tucuman , los del Rio Bermejo, has- 
ta los Pueblos de Santiago , y Santa 
Fe, 6 Buenos Ayres, hasta Cordoba, 
ni en las dichas Gobernaciones pue- 
dan pasar mas, que hasta la primera 
poblacion de Españoles , de suerte que 
los Indios de la Villa-Rica no pasen 
de Guayra; y los de Guayra, U Xc- 
rez no pasen de la Asuncion, ni los 
de la Asuncion pasen de las Corricn- 
tes, ni los de las Corrientes pucdan 
ir por tierra mas que hasta el Rio Ber- 
mejo, y por el Rio de la Plata, has- 
ta Santa Fe, y los de Santa Fe, has- 
ta Buenos Ayres, d Cordoba, od San: 
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tiago, de la Gobernacion de Tucu- 
man; y lo mismo se entienda Rio arri- 
ba, porque no se han de poder sacar 
de ninguna parte Indios , mas que has- 
ta el primer Pueblo de Españoles , á 
los quales se les ha de pagar en pro: 
pia mano, y registrarlos ante la Justi- 
cia ¿ y llegados , seles ha de dar avío 
para volverse, sin que los detengan; 
y porque hay muy pocos Indios en la 
Ciudad de las Siete Corrientes, y se- 
ria posible, que concurriendo alli can- 
tidad de balsas, no hailasen avio de 
Indios , permitimos que con voluntad 
de los que traxeren los pasageros , pue- 
dan pasar de allí al Pueblo mas cerca- 
no , y en todos los demas casos se guar- 
de lo dispuesto por esta ley , pena de 
cincuenta pesos al que la quebrantare, 
aplicados por tercias partes á nuestra 
Cámara, Juez, y Denunciador, y si 
fuere Indio, se le dén veinte azctes. 
Y declaramos que quando á los veci- 
nos , Mercaderes ú otras personas , que 
tuvieren trato, y comercio en aquelias 
Provincias , se les ofreciere ir de unas 
partes 4 otras dentro de ellas, y tu- 
vieren necesidad de algunos Indios pa- 
ra cl viage , no los puedan sacar, ni 
llevaren mucha, ni poca cantidad, aun- 
que de su voluntad , sin preceder li- 
cencia expresa, y por escrito del Go- 
bernador , el qual habiendo visto, y 
examinado el efecto para que se piden, 
la podrá conceder, y en esta confor- 
midad señalará los Indios que le pare- 
ciere , y el tiempo que han de ocu- 
par, y jornales que han de percibir, 
y tomará fianzas , y seguridad de la 
parte, de que los volverá 4 sus Pue= 
blos al plazo que el Gobernador seña- 
larc, imponiendo las penas á su arbitrio; 
y asimismo se obligarán principal, y 
fiador 4 que con toda puntualidad les 
pagará en sus manos los jornales de to- 
dos los dias , que se ocuparen en ir, 
estar, y volver 4 sus Pucblos, 


Ley vij. Que los Indios de estas Provin- 
cias paguen la tasa *1 moneda y Ó 


frutos. 
D. Felipe MI allí. 


ADA Indio de tasa de estas tres 

Gobernaciones pague seis pesos cor- 
rientes al año en moneda de la tier- 
ra, con que se reduzgan á cosas, que 
si se hubiesen de vender á real de 
plata , valga seis reales de plata lo que 
en moneda de la tierra fuere un peso, 
y así el Indio ha de ser obligado á 
pagar en cada un año los scis pesos 
de tasa en moneda de la tierra , d en 
seis reales de plata por cada peso, ó 
en especies de maiz, trigo , algodon, 
hilado, d texido, cera, garavata, ó 
madres de mecha. Y porque no haya 
dificultad en el precio de estas cspe- 
cies, declaramos que valgan una hane- 
ga demaiz, un peso una gallina dos 
reales , una madre de mecha , que tcn- 
ga diez y scis palmos un peso , tres 
libras de garavata un peso, una ar- 
roba de algodon de la ticrra, sin sa- 
car la pepita encl Paraguay , quatro 
pesos, y Ch el Rio Bermejo , y Go- 
bernacion de Tucuman, cinco pesos; 
una vara de lienzo de algodon un 
peso 3 una fancga de frixoles tres pe- 
sos ; en las quales especies puedan pa- 
gar los Indios su tasa, con queen un 
año no tenga obligacion el Encomen- 
deroá recibir mas que una lancga de 
maiz , y dos gallinas á estos precios, 
y la demas tasa haya de scr ch las otras 
especios , 4 moneda de plata , como 
va expresado , y Csta tasa se ha de 
pagar á las cosechas de Navidad , y 
S, Juan, por mitad. 


Ley viij. Que pasada la cosecha , se pon: 
gan en tasa los Indios de diez y ocho 
años, y saque ¿los de cincuenta. 


- Libro VI. Título XVIL 


El mismo allí. : 

L Gobernador , d Alcalde ordina- 

rio que fuere nombrado en las 

Provincias del Paraguay , Rio de la 

Plata, y Tucuman , vaya á visitar los 

Pucblos despues de cogidas las cose- 

chas, y ponga en número, y padron 

de tasa los Indios que llegaren á diez 

y ocho años, y saque los que pasaren 
de cincuenta. 


Ley viiij. Que en el Tucuman , Rio de 
la Plata , y Paraguay , aunque el In- 
dio sea casado, no debe tasa hasta 
edad de diez y ocho años, 


El mismo allí. 


DS que en las Provincias 
de Tucuman, Rio de la Plata 
y Paraguay , aunque cl Indio sca ca- 
sado , no debe tasa hasta cdad de diez 
y ocho años. Y mandamos que qual- 
quiera que á lo susodicho contravinie- 
re, vuelva lo que llevare , con cl qua- 
tro tanto, 


Ley x=. Que los Administradores , 6 Ma- 
yordomos executen las mitas , y 00- 
bren las tasas. 


D. Felipe TM alí, 


Xecutar las mitas, y cobrar las ta. 

sas en Jas Provincias de Tucu- 
man , Rio de la Plata, y Paraguay, 
estéá cargo del Administrador , ó Ma- 
yordomo , que los Gobernadores nom- 
braren, para que tengan cuidado de 
que los Indios acudan ú sus obliga- 
ciones. 


Ley xj. Que á los Indios mo se dén solas 
algarrobas para su sustento. 


El mismo allí. En Madrid á ro de Abril de 1609, 
TT” OS Indios, que habitan algunas 

de estas Provincias se sustentan 
de algarrobas, y sus Encomenderos, 
y personas á quien sirven con esta 0ca- 


De los Indios de Tucuman. 


sion no les dan maiz : Mandamos á 
los Gobernadores , y Fusticias , que no 
loconsientan, ni toleren, y hagan, que 
se les dé el maiz , y sustento necesa: 
rio para su vida , salud , y conserva- 
cion, 


Ley xij. Que tasa el jornal de los Indios 
de estas Provincias. 


El mismo allí. 


Á Los Indios de estas Provincias, 
que sirven de mita personal, se- 
ñalamos de jornal real y medio cada 
dia en moneda de la tierra, y á los 
que por meses sirvicren en estancias, 
quatro pesos y medio cn la misma: 
y ¿los que subieren, y baxaren por 
el Rio de la Plata, bogando en bal. 
sas, se les han de dar desde la Ciu- 
dad dela Asuncion á las Corrientes, 
quatro pesos , en quatro varas de sa- 
yal, ó lienzo, y desde las Corrientes 
á Santa Fe, seis, y otro tanto desde 
Santa Fe ¿Buenos Ayres, y otro tan- 
to desde la Asuncion á Guayra, y así 
se guarde, y execute, miéntras por 
nuestra Real Audiencia donde tocare, 
averiguada con particular cuidado , y 
diligencia la justificacion , que esto tie- 
ne, y estando bien informada de la 
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verdad , y de lo que conviene, no hu- 
biere nueva tasa, d moderacion de la 
referida, como le parecicre justo: lo 
qual se cumpla , y execute , advirtiens 
do, que en la tasa de los jornales se 
tenga consideracion 4 los dias, que se 
han de ocupar en la ida, y vuelta á 
sus Pueblos, y la costa, que han de 
hacer, conforme ¿la distancia de don- 
de fueren, y en los dias de ida, y 
vuelta , cl jornal sea la mitad de lo que 
se tasare en los demas de servicio, 


Ley xiij. Que ninguna India pueda sa- 
dir de su Pueblo a criar hijo de Espa- 
ñol, teniendo el suyo vivo, 


El mismo allí, 


Hnos: reconocido por expe- 
riencia graves inconvenientes de 
sacar Indias de los Pueblos , para que 
sean amas de leche : Mandamos que 
ninguna India, que tenga su hijo vi- 
vo , pueda salir á criar hijo de Espa- 
ñol , especialmente de su Encomende- 
ro, pena de perdimiento de la enco- 
mienda, y quinientos pesos, en que 
condenamos al Juez, que lo mandare: 
y permitimos , que habiéndoscle muer- ' 
to á la India su criatura , pueda criar 
la del Español. 


TÍTULO DIEZ Y OCHO. 
DE LOS SANGLETES. 


Ley j. Que el número de Chinos , y Ja- 
pones se limite , y los Gobernadores 
vivan con todo recato. : 


D. Felipe Hen Ventosilla 4 4 de Noviembre de 


1606. lin Madrid 4 29 de Mayo de 1630. D, Ke- 
lipe 1H 31 de Diciembre de 1622, 

Onviene para seguridad de la Cin- 

dad de Manila, Isla de Luzon, 

y todo lo demas que comprehende 

aquella Gobernacion, que el número 

de los Chinos sea muy moderado , y 

Tom. LI. 


no exceda de scis mil, pues estos bas- 
tan para servicio de la tierra, y pue- 
den resultar de aumentarse los incon- 
venientes que se han cxperimentado, 
sin embargo de la facultad que se con- 
cede por la ley 55. tit. 15. lib. 2. que 
se ha de entender hasta lo que alcan- 
za esta limitación : y asimismo que 
no haya tantos Japones en aquella Ciu- 
dad , pues pasan ya de tres mil, por- 
que ha sido negligencia, y descuido 
Vyv 
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en echarlos de allí, y se han aumen- 
tado los Chinos, por codicia de los 
ocho pesos, que cada uno paga par 
la licencia , sobre lo qual mandamos 
al Gobernador y Capitan General, que 
provea el remedio conveniente , te- 
niendo consideracion á que las licen- 
cias no se dén por dinero, ni otroin- 
teres en su propio beneficio, nide otros 
Ministros , y solamente consideren lo 
que mas convenga al bien de la cau- 
sa pública , seguridad de la tierra , tra- 
to, y comercio , y buena acogida de 
los extrangeros, y circunvecinos, y otras 
naciones, con quien se tuviere paz, 
y continuare el comercio , y Corres- 
pondencia , estando siempre con todo 
cuidado, y recato: de forma que los 
Chinos, y Japones no sean tantos , y 
los que hubiere vivan con quietud , te- 
mor, y sujecion , sin que esto sea par- 
te para que nose les haga buen tra- 
tamiento, 


Ley ij. Que las licencias se dén con in- 
tervencion de Oficiales Reales, y to- 
men la razon. 


D. Felipe 11] en Madrid á 12 de Enero de 1614. 
D. Felipe 3111 allí 421 de Noviembre de 1625. 
AS licencias que dicre cl Gober- 
nador de Filipinas, para que en 
ellas se queden algunos Chinos San- 
gleyes, han de ser con intervencion 
de nuestros Oficiales Reales , toman- 
do la razon de todas, y cl dinero 
gue resultare (que son ocho pcsos de 
cada uno) se ponga en nuestra Caxa 
Real , donde haya un libro separado, y 
en ¿se asienten con distincion de nom- 
bres, y señas, de forma que no pue- 
da haber ocultacion. 


Ley ¡ij. Que de las licencias para salir á 
contratar , no se lleven derechos « los 
Chinos Christianos, 


- Libto VI. Título XVII 


, D. Felipe ILallíá 11 de Júnio de 1594. 

: Los Chinos Christianos, que en 
las Islas Filipinas” se convierten 

á nuestra Santa Fe Catolica , no per-= 
miten los Obispos volverá sus tierras, 
porque la comunicacion, y vivienda 
entre Gentiles, no los haga caer en 
peligro de apostasia'; y reconociendo 
que estos no tienen otra cosa de que 
sustentarse , sino sus tratos por la co- 
marca , comprando bastimentos para 
proveer la República , el Gobernador 
no los dexa salir de Manila sin licen= 
cia, que es muy grande impedimen- 
to , y estorbo para que otros se con» 
viertan : Mandamos que de estas li- 
cencias no se lleven derechos , y el 
Gobernador tenga mucha considera- 
cion, y cuidado en prevenir, que de 
ellas no resulte inconveniente , respec- 
to de andar libremente por aquellas 
Islas. 
Ley iiij. Que á los Sangleyes no se im- 

pongan servicios personales, y sean 

bien tratados. 


D, Felipe II! en San Lorenzo 4 5 de Septiembre 
de 1620. 


Jrs el Gobernador particular aten- 

cion en no imponer servicios per- 
sonales á los Sangleyes fuera de su mi- 
nisterio, d instituto, procurando que 
el buen tratamiento motive, y atray- 
ga 4 otros áque se vengan á convertir 
á nuestra Santa Fe Católica. 


Ley o. Que se guarde lo resuelto por la 
ley 55.11. 15.11. 2. 


D. Cárlos li y la Reyna Gobernadora. 


N el Gobierno del Parian , juris- 

diccion , comunicacion , y todo 

lo demas contenido cn la ley 55. tt. 
15.lib, 2.sc guarde lo resuclto. 


Ley oj. Que amplia la ley 24. tit. 3. 
lib. 5. sobre el conocimiento de las 
causas del Parian. 


De los Sangleyes. 


D. Felipe HI en Ventosilla 4 15 de Octubre de 
1603. En el Pardoá 12 de Junio de 1614, 


He pretendido los Alcaldes 
ordinarios de Manila conocer de 
pleytos , y causas de Chinos , que ha- 
bitan en el Parian acuimulativamente 
con el Alcayde de él, tuvimos por bien 
de mandar lo resuelto en la ley 24. 
tit. 3. lib. 5. concediendo la primera 
instancia privativamente al Alcayde, con 
las apelaciones 4 la Audiencia. Y aho- 
ra es nuestra voluntad, y mandamos 
al Presidente Gobernador y Capitan 
General, y Audiencia, que no con- 
sientaná ningun Juez ordinario , ni de 
comision , conocer de los pleytos , y 
causas civiles, ó criminales de Sangle- 
yes en primera instancia, aunque scan 
Oidorcs de aquella Audiencia , hacien- 
do oficio de Alcaldes del Crimen, ni 
sobre posturas , ni visitas de tiendas, 
ni tratos de ellos, porque de esto pri- 
vativamente toca conocer al Alcayde 
del Parian , sino fuere cn caso tan ex- 
traordinario , necesario , y preciso , que 
convenga limitar esta regla. 


Ley vij. Que los Sangleyes , que se con 
virtieren y no tributen por diez años. 


D. Felipe JIM! en Madridá 14 de Junio de 1627. 


OS Sangleyes convertidos á nues- 
L tra Santa Fc Católica no paguen 
tributo cn los diez años primeros de su 
conversion , y pasados se cobre como 
de los naturales de Filipinas. 


Ley viij. Que los Chinos , que se casa- 
a : SE Y 
ren en Manila, se agreguen á un Pue- 
blo. 


D.Felipe Men S.Lorenzoá 25 de Agosto de 1620. 


N las Islas Filipinas se convierten 

á nuestra Santa Fe Católica mu- 

chos Sangleyes, que se casan con In- 

dias naturales de ellas, y viven cn los 

contornos de la Ciudad, y sise les die- 

se sitio cn los valdios donde agregar= 
Tom. LL. 
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se, y hacer un Pueblo para labrar la 
tierra, y sembrar, en que son bien 


.exercitados , serian muy útiles á la Re- 


pública, y no se ocuparian en reven- 
der , y atravesar los bastimentos , que- 
dando mas domésticos , y sosegados, 
y la Ciudad mas segura , aunque se 
aumente el número: Ordenamos al Go- 
bernador , y Capitan General , que así 
lo ponga en execucion, y procure con- 
servarlos , y mirar por ellos, con el cui- 
dado que convenga. 


Ley viiij. Que expresa algunas calida- 
des, en quanto d personas y y tratos 
de Sangleyes, 


D. Felipe ll en Madrid á 11 de Junio de 1594» 


Los Sangleyes, que vienen á con- 

tratar á Filipinas con mecrcade- 
rías de la China, y las venden en mon- 
ton 4 un precio por personas diputa- 
das para cello, que es lo que alli lla- 
man pancada ,.se les dexa la ropa cn 
su poder con seguridad, que sin dr- 
den del Gobernador no dispongan de 
ella, y no se ponga precio á las cosas 
menudas , sino en algunos géneros no- 
bles. Y porque así conviene, manda- 
mos que se notitique 4 los Sangleyes, 
que sc hubieren de volver á¿ aquellas 
lslas , que hayan de pasar, y pasen por 
las leyes, y órdenes, que sedes pusic- 
ren ¿3 y en quanto á la pancada, se con- 
tinue con toda suavidad , de forma 
que no reciban agravio, ni se les dé 
ocasion 4 que dexen de venir 4 sus 
contrataciones. 


Ley x. Que no se haga en Filipinas agra- 
vio d tos Sangleyes , particularmen- 
te en lo aqu contenido , y scan bien 
tratados, 


El mismo allí, 
Emos sido informado que los In- 
dios Sangleyes, que vienen á Fi- 
lipinas á contratar desde la China, re- 
Vvya 
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ciben agravios, y malos tratamientos 
de los Españoles, y particularmente cn 

ue las guardas puestas por nuestros 
Oficiales Reales á sus Navios "les pi- 
den , y llevan cohechos , porque les 
permitan , y dexen sacar algunas co- 
sas, que traen de sus tierras, para dar 
á personas particulares: que los Mi- 
nistros , que van á registrar los Navios, 
toman , y desfloran todas las mejores 
mercaderías, dexando lo que no es tal, 
de que les resulta pérdida considera- 
ble en lo restante, y muchas veces 
no ticnen salida de lo que les queda, 
como la tuvieran con lo bucno, que 
se les quita : que quando los Chinos, 
que van á registrar , llevan lo mejor, 
dicen, que lo pagarán al precioáque 
se vendiere lo que dexan , de forma 
que lo pagan solamente al precio de 
las mercaderías peores , y comunes, y 
los Chinos pierden el mas valor, que 
tuvicran si lo vendiesen con libertad: 
que con temor de los Ministros , que 
van ¿ registrar, no les tomen las mer- 
caderías al tiempo de avaluarlas , les 
ponen mayor precio del que realmente 
valen , con que pagan los derechos por 
los precios en que se avalúan , sicn- 
do la verdad, que las venden despues 
á mucho ménos: que se les quitan los 
mástiles de sus Navios para poncr cn 
los que fabrican en aquellas Islas, por- 
que son livianos, díndoles en trueco 
otros tan pesados, que sus Navios no 
los pueden sufrir , y vienen á perder- 
se de que los Chinos tienen mucho 
sentimiento. Y porque cs justo , que vi- 
niendo esca gente á contratar, sCa aca- 
riciada , y reciba buen acogimiento, 
para que llevando á sus tierras bucnas 
nuevas de el trato, y acogida de nues- 
tros vasallos, sc aficionen.otros 4 ve- 
nir, y por medio de esta comunica: 
cion reciban la Doctrina Christiana, y 
profesen nuestra Santa Fc Católica, 4 
que se dirige nuestro principal desco, 
é intencion: Mandamos 4 los Gobur- 


Libro VI. Título XVI 


nadores , que vista la substancia de es- 
tos agravios , dén las órdenes necesa- 
rias , para que se remedien tales in- 
convenientes, y no consientan , que so. 
bre lo contenido en ellos, ni otros de 
ninguna calidad , reciban los Chinos 
Sangleyes, ni qualesquier contratantes, 
agravio, molestia , ni yexacion , te- 
niendo gran cuenta, y cuidado con 
su buen tratamiento, y despacho , y 
Ge castigar á quien los ofendiere , d 
agraviare, que muy particularmente 
se lo encargamos , como materia muy 
de nuestro Real servicio. 


Ley xj. Que en Menila no se haga re- 
partimiento de gallinas á los Chinos, 


D. Felipe 11] en Madrid 4 29 de Mayo de 1619. 


TIN la Ciudad de Manila se intro- 

duxo , que al Presidente , Oido- 
ros , y Oficiales de la Audiencia se 
diese cicrto número de gallinas cada 
año á ménos precio del corriente , y 
se ordeno al Gobernador de los Chi- 
nos , que hiciese repartimiento por to- 
dos, obligándolos á «dar cada semana 
tantas gallinas á cierto, y ménos pre- 
cio, castigando , y penando al que no 
lo cumplia, en que se les hace nota- 
ble agravio : y el Gobernador de los 
Chinos sacaba otras tantas 4 aquel pre- 
cio; Mandamos que no se haga tal 
repartimiento, ni se pidan á los Chi- 
nos, dexando £ su voluntad , que ca- 
da uno compre las que hubicre me- 
nester , al precio que pudicre , y ha- 
llare 4 vender. 


Ley xi]. Que si sobrare alguna canti- 
dad enla la Caxa de Sangleyes , se 
reparta tanto ménos para el año si- 
Eniente, 


D, Felipe IMI allí 4 10 de Septiembre de 1627. 
F j Menen los Chinos Sangleyes de Fi- 

lipinas una Caxa de tros llaves, 
donde cada uno entera doce reales por 


De los Sangleyes. 


año para acudir con este caudal á las 
cosas , que son obligados de nuestro 
Real servicio : Mandamos que si sobra- 
re algo de un año á otro, no se sq 
que de eila , y tanto ménos se repar- 
ta á los Sangleyes para el siguiente. 


Ley xiij. Que ningun vecino de Mani 
la tenga Sangleyes en su casa. 
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D. Felipel1I en Madrid á 6 de Mayo de 1608. 
TY Entamos al Gobernador , y Ca- 
pitan General , que no consien- 
ta á los vecinos, y residentes en Ma- 
nila tener en sus casas Sangleyes, y 
prohiba que duerman dentro de la Ciu- 
aad , ordenando, si fuere necesario, 
al Juez de los Extrangeros , que casti- 
gue con rigor, y graves penas al que 
no lo cumpliere. 


TÍTULO DIEZ Y NUEVE. 
DE LAS CONFIRMACIONES DE ENCOMIENDAS, 


Pensiones, Rentas, y Situaciones. 


Ley j. Que de las encomiendas , pensio- 
nes, rentas y y situaciones se lleve con- 
Firmacion, 


El mismo en Valladolid á 20 de Septiembre de 1608, 

En Madrid 4 20 de Diciembre de 1620. En Ler- 

ma á so de Noviembre de :611. D, Felipe 1 

en Madrid á 12 de Mayo de 1634. y 12 de Ju- 
nio de 1625. Véase iia ley 6. de este tít. 


pona y mandaimos á los Vire- 
yes, Presidentes , Audiencias Rea- 
les en Gobierno , y Gobernadores de 
las Indias, que tienen facultad nues- 
tra para proveer encomiendas , pensio- 
nes , situaciones, ú otra renta de qual- 
quier cantidad, ó calidad , con señala- 
miento de cantidades, ó sin el, que 
en los títulos, y despachos hagan po- 
ner, y pongan cláusula expresa , con 
toda distincion , y claridad, de que to- 
dos los que recibieren estas mercedes, 
g gratificaciones , lleven confirmacion 
nuestra, dentro del término señalado 
por la ley 6. de este título, que cor- 
ra, y se cuente desde cl dia, que en 
nuestro nombre hicicren la provision, 
ó merced, con apercibimiento, que si 
pasado este plazo no hubieren leva- 
do confirmacion, pierdan la encomien- 
da, pension, situacion , d renta, y 
no la gocen mas , y los frutos que hu- 
bicren percibido se enteren en la Real 
Caxa, y queden por hacienda nuestra, 


y los Oficiales Reales los cobren de 
qualesquier personas, y remitan por 
cuenta aparte, consignados al Tesorc- 
ro de nuestro Consejo de Indias. Y 
ordenamos á los Fiscales de nuestras 
Reales Audiencias, que hagan los pe- 
dimentos , y las demas diligencias ne- 
cesarias , para que así se execute. 


Ley ij. Que de los titulos de mercedes 
hechas por Cédulas Reales se ¡leve 
confirmacion, 


D. Felipe lll en Madrid á 17 de Diciembre de 1614. 


O ng que la calidad de lle- 
var confirmacion de encomien- 
das, pensiones , rentas, y situaciones, 
se observe sin diferencia, así cn las que 
dieren los Vireyes, y Ministros refe- 
ridos en las leyes de este título, con- 
forme 4 nuestras facultades, conio cn 
las que Nos diércmos por Cédulas, y 
que en todas obliguen á las partos, y 
pongan en los titulos, que lleven con- 
firmacion nuestra, dentro del térmi- 
no señalado , con los mismos graváme- 
nes, y penas declaradas, 


Ley ij. Que en los títulos de pensicnes 
se pongan los servicios , y deve com- 
firinacion. 
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D. Felipe lll en Lisboa 4 to de Agosto de 1619. 
En Madrid á 9 de Marzo de 1620. 


EN los títulos de pensiones se han 
de expresar los servicios , que mo- 
tivaren la merced, con obligacion de 
levar confirmacion nuestra dentro del 
término, y las mismas penas, que es- 
tí ordenado en los propietarios de las 
encomiendas. 


Ley iiúj. Que las mercedes , y susfru- 
fos, y rentas no se adquieran á los 
interesados , hasta sacar confirma- 
cion, 

D. Felipe ¡len Madrid á 17 de Enero de 1612, 

D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


N Andamos que de las encomien- 

das de Indios, pensiones, si- 
tuaciones , y otras qualesquicr rentas, 
que se hubieren dado , y dieren en las 
Indias , asi de nuestra Real Caxa, co- 
mo de los repartimientos , entretanto 
que los interesados no llevaren confir- 
macion nucstra, no hagan suyos los 
frutos, rentas , y demoras, 


Ley o, Queen los titulos se ponga clári 
sula de presentar poder para pedir, 
y obtener confirmacion del Consejo. 


D, Felipe llllen Madridá 31 de Diciembrecde (6220 


N los titulos que se despacharen 
4 para encomiendas , pensiones, si- 
tuaciones , y rentas, de que se haya 
de llevar confirmacion nuestra: Orde- 
namos que con las demas clíusulas Cx- 
presadas en las leyes 49: y 50. tit, 8. 
y 49. tit. 12. de este libro, que de 
esto tratan , se ponga, que los inte- 
resados envien poder especial , con las 
fuerzas, y Íirmezas necesarias , para pe- 
dir, y obtener confirmacion , y seguir 
Ja cuusa en todas instancias , con se- 
ñalamiento de Estrados. 


Ley vj. Que señala término para sacar, 
llevar, y presentar las confirmacio= 
nes de encomiendas. 


Libro VI Título XVITL 


El mismo á 7 de Febrero de 1627. En Madrid 
á 28 de Julio de 1629. y 25 de Agosto de 1646. 
Véase la ley 1, tit. 22. lib, 3. 


TJ Abiéndose considerado, que res. 

pecto de la distancia, y viage 
de algunas Provincias de las Indias, ne- 
cesitan los Encomenderos de mas, 3 
ménos tiempo, para presentar en el 
Consejo los titulos de encomiendas, 
pensiones , situaciones , mercedes, y 
rentas , en que pedir, llevar, y presen- 
tarse con las confirmaciones, y queen 
esta materia ha habido diferentes reso. 
luciones: Hemos tenido por bien de 
declarar , que en todo lo que compre- 
henden los distritos de nuestras Rea- 
lcs Audiencias de los Reyes, y la Pia- 
ta, Santiago de Chile, y Manila cn 
las Filipinas, el término de los cinco 
años , que sin distincion estaban asig- 
nados para llevar las confirmaciones, 
sea, y haya de serde seis años , des- 
de el dia de la provision de encomien- 
da, pension , situacion , renta, d mer- 
ced , hasta que con la confirmacion se 
presenten ante el Gobernador, d Jus- 
ticia mayor de la Provincia ¿ y en quan- 
to 4 los distritos de todas las demas 
Audiencias de las Indias, é Islas ad- 
jacentes , sca el término cinco años, 
con las mismas calidades; y no locum- 
pliendo , es nuestra voluntad , que se 
exccuten las penas cstatuidas , y resti- 
tuciones mandadas hacer por la ley 1. 
de este titulo. Y porque sin embargo 
de estar ántes de ahora dispuesto to- 
do lo susodicho , los Vircyes, Presi- 
dentes , y Gobernadores han proroga- 
do estos términos : Mandamos á los 
susodichos , y todos los que tienen, ó 
tuvieren facultad para proveer enco- 
miendas , situar pensiones , asignar cn- 
tretenimientos , rentas , ó mercedes cn 
nuestro nombre, que no señalen , pro- 
roguen , ni concedan mas término del 
contenido cn esta nuestra ley, que han 
de observar precisa, € inviolablemen- 
tc , sin contravencion ninguna, que 


De las Confirmaciones, 


esta es nuestra voluntad. 


Que en las confirmaciones litigadas ha- 

" ya autos de vista , y revista, Ó co. 
sa juzgada. Anto 11. referido tit, 2, 
lib. 2. que se practica en confirmacio- 
nes de oficios , y encomiendas, 

En todas las confirmaciones se ponga, 
siempre el dia de la presentacion en 
el Oficio, y no las lleven las par: 
tes á encomendar , sino un Oficial, co- 
mo siempre se ha acostumbrado, De- 
creto del Consejo por Mayo de 1624, 
Auto 55. 

Todos los despachos , que se hubieren 
de encomendar á los del Consejo, sien- 
do su primera diligencia el llevarlos 
Jas partes á la Secretaría donde to- 
can, para que se anote su presen: 
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tacion en ella, se leven por un Ofí- 
cial al Presidente del Consejo , ú al 
mas antiguo ensu ausencia , y falta, 
para que los remita á los Consejeros, 
que de pareciere; y habiéndolo hecho, 
se vuelvan d recoger por la Secretas 
ría, y formandounlibro en ella, se. 
Ponga en él razon de los despachos, 
gue se encomiendan , diciendo los del 
Consejo á quien se remiten , y se les 
llevarán por un Oficial, sin entregar- 
los á las partes, ni d otra personas 
y habiéndose despachado en el Con- 
sejo , se llevarán a la Secretaría, par 
ra hacer , y executar los despachos, 
que se acordaren, los quales se enn 
tregarán á las partes. Decreto del 
Consejo a 26 de Mayo de 1646. Aste 


to 139. : 


LIBRO SÉPTIMO. 


TÍTULO PRIMERO. 


DE LOS PESQUISIDORES , Y 
de Comision. 


Ley j. Que las Audiencias no despa- 
chen Jueces sino en casos inexcusa- 
bles, á costa de quien los pidiere , y 
con salarios moderados. 

D. Felipe lU en el Pardo 4 6 de Marzo de 1569. 

En Aranjuez 4 4 de Mayo de 1572. En San 

Martin á 7 de Marzo de 1594. Véase la ley 175, 
tít. 15. lib. 2. 

]Rdenamos y mandamos, 

que las Audiencias no 

provcan Jueces de comi- 
sion para sus distritos, 

y remitan el conocimien- 


to de las causas, que se ofrecieren, á 


JUE CES 


los Gobernadores , Corregidores, d Al. 
caldes mayores, si no fucre en casos 
inexcusábles, y á costa de las partes 
que los pidieren, y no sean los sala- 
rios excesivos, sino tan moderados, 
que no excedan de lo que bastare á la 
execucion de nuestra justicia. 


Ley ij. Que no se envien Jueces de comi- 
mision donde hubiere Justicias Ordi- 
narias , y las comisiones, y oficios s8- 
parados se vuelvan d unir, 
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D. Felipe Il! en Madrid á 12 de Noviembre de 
1621. Véanse las leyes 19, tit. 17. lib. 4. y 28. 
tít. 2. lib. g. 


SN embargo de estar proveido, que 

los Vireyes no puedan enviar Jue- 
ces de comision á los distritos donde 
hay Justicias puestas por nombramien- 
to nuestro, envian Jueces de cbrages, 
é ingenios, siembra, y resiembra, y 
para otras cosas , con que viene á mon- 
tar su salario mas que el de la Justi- 
cia ordinaria, que de esto debe cono- 
cer, y estos nombramientos se redu- 
cen ¿ beneficiar, y acomodar terceras 
personas: Ordenamos y mandamos á 
los Vircyes , Presidentes , Goberna- 
dores, y Audiencias, que guarden lo 
dispuesto por leyes de estos y aque- 
llos Reynos, en que tan interesados 
son cl gobierno público , hacienda 
Real, y la de nuestros vasallos : y que 
los oficios, que á titulo de comisio- 
nes se hubicren separado , y segregado 
de las Justicias ordinarias , sc vuclyan 
á unir, y agregar á ellas. 


Ley iij. Que en casos graves de enviar 
Jueces , ordenen las Audiencias que 
se cumplan sus provisiones. 

D. Felipe II Ordenanza 21. en Toledo á 25 de 


Mayo de 1596, D. Felipe lll en Madrid á 19 de 
Inero de 1608, 


Ucstras Audiencias de las Indias, 
: en despachar Jueces de residen. 
cia contra los Gobernadores de sus dis. 
tritos, y para averiguar delitos , guar- 
den las leyes, y especialmente la 19. 
20. y 21. tii, 15. lib. 5. y declaren 
que casos son los inexcusables , orde» 
nando que los Gobernadores , y Jus- 
ticias ordinarias obedezcan y cumplan 
sus provisiones. 


Ley tiij. Que las Andiencias , para fue- 
ra de las cinco leguas, puedan des- 
pachar Jueces de comision, conforme 
desta ley, 


Libro VII Titulo L 


El Emperador D. Cárlos y la Reyna Gobernado-» 
ra en Medina del Campo á 17 de Diciembre de 
1531. D, Felipe li Ordenanza 22. en Toledo á 
a5 de Mayo de 1596. y en la Ordenanza 15. 
de Audiencias de 1563. Véanse las leyes 24. tit, 
31. lib. 2. y 24. de este tít, . 


E* nuestra voluntad que las Audien- 

cias de las Indias puedan proveer 
Jueces de comision , que procedan y 
hagan justicia en los casos que suce- 
dieren fuera de las cinco leguas, mi- 
rando mucho en que solamente sean 
proveidos quando fuere justo, y con- 
forme á derecho , y no de otra forma, 
y los ménos que fucre posible, y en 
Casos raros, por excusar, como con: 
viene , que sean molestados los pobla. 
dores, y vasallos con costas, y gastos 
extraordinarios. Y mandamos que álos 
Jueces de comision sobre delitos y cau- 
sas criminales, se les dé poder y fa. 
cultad solamente para hacer informa» 
cion , prender los delinqiientes , traer- 
los á las Cárceles de las Audiencias, 
y cobrar sus salarios de quien los de- 
bicre pagar ; y asimismo que los Escri- 
banos ante quien pasaren , entreguen 
los autos 4 los de las Audiencias, don- 
de se han de fenecer, de forma que 
las partes no paguen mas de unos de- 
rechos , y las Audiencias nombren los 
Escribanos de las comisiones no habien- 
do Receptores, y no los Escribanos 
de Cámara , guardando lo provcido 
por la ley 61, tit. 23. lib. 2, 


Ley o, Que los Vireyes , y Presidentes no 
inhiban á las Audiencias en las co- 
misiones, y las dexen conocer en los 
grados que les tocan, 


D. Felipe Mil en Madrid 4 aode Agostode 1637, 
D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


N las comisiones que dieron los 
Vireyes, y Presidentes Goberna- 
dores, conforme a las facultades con. 
cedidas , no inhiban á las Audiencias, 
ni reserven para si, ni otro Tribunal 
las apelaciones, dexando que vayan, 
y sc prosigan en las Audiencias don- 


De los Pesquisidores , y Jueces. : 


de tocaren , 4 las quales. mandamos, 
que procedan en estas comisiones, y 
causas en el grado que les pertenece, 
conforme á las leyes de estos Reynos 
de Castilla, y de esta Recopilacion, 
y ho se tengan por inhibidas , sin em- 
bargo de las prohibiciones , é inhibi- 
ciones de los Vireyes, d Presidentes, 
guardando la ley 35. tit. 15. lib. 2. 
en lo que generalmente dispone, y la 
42. del mismo titulo, en la forma de 
avisar á las Audiencias , ó declarar que 
les toca el conocimiento , como alli se 
contiene, 


Ley oj. Que si las Justicias no cumplie- 
rentas provisiones , usen las Audicn- 
cias de su jurisdiccion, 


EL Emperador D, Cárlos en Madrid á 16 de Ene- 
"ro de 1533. Ordenanza del año 1563. 


N caso de no cumplir los Gober- 
E nadores , Alcaldes ordinarios , y 
Justicias , las cartas , y provisiones de 
nuestras Audiencias sin justa causa, po- 
drán enviar cxecutores con salario, y 
usar de la facultad, que en este caso 
está concedida por Ordenanza , y ley 
317. tit. 15. lib. 2. 


Ley vij. Que si hubiere de salir Juez 
or la Sala del Crímen , lo resuel- 
van los Alcaldes , y nombre el Virey, 

o Presidente. 


D. Felipe 11 en Aranjuezá 21 de Marzo de 1576, 


Ten las causas pendientes ante los 

Alcaldes del Crimen se hubiere 
de provcer Juez de comision, d Pes- 
quisidor, Alguacil, Receptor , ú otra 
persona semejante, para hacer algunas 
diligencias , los Alcaldes determinen 
si conviene que vaya, d no, y seña- 
len los dias que se hubicren de ocu- 
pars y cel nombramiento de persona, 
y señalamiento de salario lo haga el 
Vircy, del que gobernare: y así se 
guarde, y practique la ley 32, tit. 17. 
lib. 2. 


Tom,LL, 
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Ley viij. Que las Audiencias provean que 
los Jueces, y Visitadores no excedan 
de sus comisiones. 


El mismo en Madrid á 18 de Agosto de 1561. 


le Audiencias provean que los Oi- 
dores Visitadores de la tierra, y 
Alcaldes del Crímen , que salicren á 
comisiones, no excedan de la facul- 
tad, que por ellas se les concediere, 
que así es muestra voluntad, y lo de- 
ben hacer conforme á derecha. 


Ley viñij. Que los Vireyes , y Presiden- 
te de Santa Fe, y los Contadores de 
Cuentas resuelvan sobre el despacho 
de Jueces, y los nombren los Vireyes, 
y Presidente solos, 


D. Felipe III en Valladolid á 13 de Marzo de 
16to. En Madrid á 12 de Diciembre de 1612, 


[ans que el resolver, y des- 
pachar comisiones para avcrigua- 
cion de cuentas pendientes en los Tri- 
bunales de ellas, toca á nuestros Vi- 
reyes, y Presidente del nuevo Rey- 
no de Granada, y á los Contadores 
de Cuentas ; y cl nombramiento de per- 
sonas , y salarios á los Vircycs, y Pre- 
sidente solos, 


Ley x.Que en casos de gobierno dé las 
comisiones el Virey , ú Presidente, y 
en algunos se guarde la costumbre, 


D. Felipe 111 en San Estóban del Puerto á 15 de 
Febrero de 1623. 


O ordenado sobre que los Virc- 
yes, y Presidentes no nombren 
Jueces Pesquisidores, ni otros para nin- 
gun efecto , sin consulta del Acuerdo, 
ó Sala de la Audiencia, ó del Crimen 
se guarde , y practique, si no fuere en 
algun caso de gobierno, que convinicre 
averiguar con secreto; y hecho, se remis 
ta á la Sala á quien toca, para que 
haga justicia; advirtiendo, que el nom- 
brar los Vireyes, d Presidente sin de- 
terminarlo con el Acuerdo, d Sala de 
Audiencia , ha de ser solo en casos de 
Ax 
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gobierno; y en quanto 4 depositar In- 
dias , prohibir que vivan Españoles en- 
tre Indios , mudarlos de unos Pueblos 
á otros, y dar las comisiones para €s- 
to, se guarde la costumbre, y ley 37» 


tit. 15. lib. 2. 


Ley xj. Que los Vireyes, y Presiden- 
tes puedan nombrar quien haga ave- 
riguaciones secretas contra Corregido- 
res, y Justicias. 


D. Felipe len S. Lorenzo á 5 de Noviembre de 
1590. En Madrid á 9 de Abril de 1591. 


L£ averiguacion, y castigo de los 
excesos cometidos por los Corre- 
gidores, y otros Ministros , es materia 
de justicia, y á esta causa se ha de 
determinar por las Audiencias, si es, 
3 no conveniente hacerla, y porque 
remitiéndolo á las residencias tienen 
siempre medios los culpados con que 
aplacar á las partes agraviadas, los Vi- 
royes, y Presidentes, para remediar 
los daños , y vexaciones, que los Cor- 
regidores , y Ministros hacen , especial- 
mente á los Indios, y tenerlos mas 
sujetos, podrán mandar que se hagan 
averiguaciones secretas , d cn la forma 
que mejor les parecierc; y resultando 
culpados , remitirlas 4 las Audiencias, 
que llamadas , y oidas las partes , ha- 
gan justicia, y los Vireycs , y Presi- 
dentes quedarán informados para pro- 
ycer en el Gobierno lo que convinie- 
re. Y ordenamos que con particular y 
continuo cuidado procuren que ningun 
Ministro haga agravio, ni molestia 4 
los Indios , y que scan guardadas pre- 
cisamente las leyes , que tratan de su 
bien, y conservacion. Y asimismo man- 
damos que para estas, ni otras comi- 
siones no nombren por Jueces ¿los Oli 
ciales , 6 Procuradores de las Audicn- 
cias, habiendo otras personas. 


Libro VIT. Título L 


Ley xij. Que para si Juez so 
bre agravios de Gobernadores y Jus 
ticias , hechos d Indios y personas 
miserables , no sea necesario dar fian» 
ZAS. 


D, Felipe Ill en Lisboa 4 20 de Julio de 1619. 


Uando las personas miscrables, In- 
dios, d sus Caciques, d nues- 
tros Fiscales en su nombre, pusicren 
capitulos sobre agravios recibidos de 
los Corregidores , y Justicias , mánde- 
se dar informacion sumaria donde hu- 
biere sucedido cl caso; y si por ella 
constare scr cierta la relacion , aunque 
no dén fianzas, se envie Juez: con ad- 
vertencia, de que los Indios no sean 
supuestos por los Españoles, y con es- 
te pretexto traten de vengar sus pa- 
siones. 


Ley xiij. Que no salga Oidor á comi- 
sion , sino es caso Muy grave , y pa- 
ra salir Alcalde lo acuerdenel Virey, 
y Audiencia. 


D, Felipe Men Madrid 4' 19 de Diciembre de 
1568. Kn Lisboa 4 8 de Septiembre de 1582. 
D. Felipe IM allí á 25 de Noviembre de 1609. 


por ú la autoridad de nuestras 
Audiencias Reales, y buen des- 
pacho de los negocios conviene que los 
Oidorcs no hagan ausencia del excr- 
cicio de sus oficios, ni salgan á co- 
misiones: Ordenamos á los Vireyos, 
que sucediendo delitos , y casos gra- 
ves , y enormes en sus distritos , í que 
seca necesario proveer Juez Pesquisidor, 
puedan con acuerdo de los Oidores 
enviar uno de los Alcaldes del Crí- 
men , 4 cuya Sala no quiten, ni em- 
baracen cl conocimiento de Jas causas, 
que le tocaren; y si no fuere en ca- 
so grave, y muy preciso, no nombren 
para pesquisa de causas criminales Oi- 
dor, sino Alcalde, guardando lo re- 
suclto por las leyes 11. y 16, lib, 2. y 
22. y 23. tit. 15. lib. 5. 


De los Pesquisidotes , y Jueces.' 


Ley xitij. Que los Oldores , y Alcaldes 
del Crimen, Jueces Pesquisidores, pue- 
dan sentenciar en difinitiva. 


D. Felipe Jl en 5 de Mayo de 1576. 


po Ordenanza de algunas Audien- 
cias está dispuesto, que quando 
se nombraren Pesquisidorcs, no lle- 
ven comision de sentenciar; y en los 
casos , que ha sido necesario enviar Oi- 
dor, sc le ha dado comision, para que 
sentencie cn primera instancia. Y por- 
que se ha dudado de esta facultad, 
y nos fué suplicado, que lo declara- 
semos, ordenamos que los Vireyos, Pre- 
sidentes, y Audiencias , guardando la 
forma expresada cn las leyes de este 
título, y otras de la materia, puedan 
dar las comisiones á Oidores , y Al- 
caldes del Crimen , para que senten- 
cien en la difinitiva , otorgando las 
apelaciones en los casos, que hubic- 
re lugar de derecho , sin embargo de 
la ordenanza. 


Ley ww. Que los Ministros togados , sa- 
liendo á comisiones , Heven sus sa- 
. . El dl 
larios conforme á la ley 40. tit. 16, 
lib. 2, 


D. Cárlos II y la Reyna Gobernadora. 


OS Ministros togados puedan lle- 
4 var de salario , con las comisiones 
fuera de las Ciudades de su residen- 
cia, la cantidad señalada por la ley 40. 
tit. 16, lib. 2. de que no excedan, y 
lo que llevaren de mas lo vuelvan 4 
quien pertenecicre, sin embargo de que 
ántes estaba ordenado , que llevasen 
otra tanta cantidad , como la que mon- 
tasen los gages de sus oficios. 


Ley xoj. Que declara en que forma se 
han de nombrar dos Jueces Pesqui- 
sidores, 


D. Felipe ll en Madrid á 20 de Junio de 1567. 

Kin Córdoba á 20 de Abril de 1570. Un Madrid 

á 26 de Mayo de 1573. En Badajoz á 23 de Ju- 
Tom Ll, 
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lio de 1580, D, Felipe 111 en Madridá 3 y á 19 de. 
Junio de 1620. 


Seo que los Corregidores, y 
Justicias ordinarias han de ser re- 
sidenciados, están libres de quercilas, 
si no fuere en casos tan graves, y es- 
candalosos, que haya peligro en la tar- 
danza , y dilacion de la residencia, que 
en estos casos se ha de despachar Re- 
ceptor , que haga informacion , d Juez, 
con la que se presentare ; y si visto el 
cuerpo del delito , y culpa del Corrc- 
gidor parecicre, que se debe dar Juez, 
toca al Virey , y Presidente nombrar 
la persona , como está ordenado ; y 
quando la Sala de la Audiencia juzga- 
re, que se cometa al Realengo mas 
cercano , toca á la Sala donde se trata- 
rc de la causa, y puede declarar quien 
es, nombrarlo , y llenar el blanco de 
la comision , conforme al término que 
declarare, para hacer la averiguacion; 
y si en el lugar del delito, d en la co- 
marca hubicre otro Juez, que sin sa- 
larios, d á ménos costa, pueda hacer 
la avcriguacion, y esta hubiere sido la 
causa, que movid ála Sala 4 dar Juez, 
ha de decir cl auto: Nómbrese Juez 
para esta averiguacion , con lo acorda- 
do. Y este mismo dia en acuerdo cl mas 
antiguo de la Sala dirá al Virey, ó 
Presidente la razon de lo acordado, cl 
qual llenará la comision cn el tal Juez, 
conforme al parecer de la Sala, y el 
Virey , 0 Presidente, y Jueces la fir- 
marán en este, y todos los dumas ca- 
sos en que despacharen Jueces; y en 
quanto á tomar la residencia antes de 
acabar los oficios , se guarde la ley 19, 
tit. 15. lib, 5. 


Ley xvi. Que ningun Juez de comision 
sirva de Juez ordinario, ni suceda al, 
que lo fuere. 

D. Felipe M1 cn Madrid 4 31 de Diciembre 


de 1620, 
Miss: que en ningun caso, ni 
por ninguna causa se despachen 
Ax 2 
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comisiones por los Vireyes , Presiden- 
tes y Audiencias de las Indias, para 
que si parcciere culpado el Goberna= 
dor , d Corregidor, le suspenda el Juez 
de oficio, y suceda en él , y que nin- 
gun Juez de comision pueda por via 
de ínterin, d provision ordinaria, ó 
por cierto tiempo, ni en otra forma 
suceder, ni administrar la jurisdiccion 
del Gobernador , d Corregidor, ú otra 
qualquier persona , contra quien fuere 
su comision en todo, nicn parte, y 
que los autos , que sobre cesto se hi- 
cieren scan nulos, y de ningun cfec- 
to, y el que aceptare la comision con 
semejantes cláusulas , quede inhábil pa- 
ra otro oficio, 4 comision temporal, 
ó perpetua, y nuestros Ministros , que 
dicren tal comision, incurran en las 
penas impuestas contra los que usur- 
pan la jurisdiccion en casos que no les 
tocan , y contravienen á los manda- 
tos Reales , y en mil ducados cada uno, 
aplicados conforme á derecho, y en 
las demas penas arbitrarias , que 4 nues- 
tro Consejo de Indias parccicre , y juz- 
gare convenientes; y en los Visita- 
dores de la tierra se guarde la lcy 18. 
tit. 31. lib, 2. 


Ley wviij. Que el Virey de Nueva Espa- 
ña excuse lo posible enviar Jueces E 
la Galicia sobre la contenido. 


D. Felipe Mil allí á 29 de Julio de 1631. 


En los Vircyes de la Nueva Es- 
paña Jueces Comisarios á la Nue- 
va Galicia, 4 titulo de nuestra Real 
hacienda, con salarios excesivos á cos- 
ta de clla, y de nuestros vasallos; y 
otros Jueces 4 repartir y depositar azo- 
gues en todas las minas de aquel dis- 
trio, y la Real Audiencia de la Ga- 
licia, por la inhibicion que tienc de 
nuestra Real hacienda, dexa de pro- 
ceder contra los dichos Jueces, en que 
se han reconocido inconvenientes: Man- 
damos que los Vireycs cxcusen quan- 
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to fuere posible el enviarlos á aquella 
Provincia , y las costas, y vexacioncs, 
que reciben los Mineros , y hagan to- 
mar cuentas d los que hubieren envia- 
do , y enviaren , castigando los exce- 
sos cometidos contra Mineros, y so- 
bre nombrarlos contra los Oficiales Rea- 
les, guarden la ley 54. tit. 15. lib. 2. 


Ley xviiij. Que en dar fianzas los Oi- 
dores, y Jueces de comision , guar- 
den el derecho de estos Reynos de 
Castilla, 


D. Felipe 1 alli 4 18 de Enero de 1561. 


Lgunos vecinos y pobladores de 
la Provincia de Popayan han pre- 
tendido, que quando se hubiese de pro- 
vcecr algun Gobernador, d Visitador, 
ú Oidor, ú otro qualquier Juez 4 aque- 
lla tierra, diese ante todas cosas fian- 
zas de estar ¿residencia, y pagar juzga- 
do, y sentenciado , y cl apelante añan- 
zase las condenaciones de maravedíis, 
asi de oficio, como á pedimento de 
partes, y no se le otorgase la apela: 
cion sin fianzas depositarias 4 satisfac- 
cion del Juez, y parte que lo pidic- 
se , sobre que expresáron los daños , é 
inconvenientes , que de lo contrario 
resultaban, conforme á lo acordado: 
Mandamos que quando los Vircyes, 
y Presidentes Gobernadores , guardan- 
do la forma estatuida por estas leyes, 
proveycren algun Oidor, ú otra perso- 
na por Visitador, 6 Juez para nego- 
cios de sus distritos , ordenen que guar- 
de encl dar fianzas las leyes, y orde- 
nanzas Reales de cestos Reynos de Cas- 
tilla , que en esto disponen , y nocx- 
ccdan de su contenido. 


Ley xv. Que los Jueces presenten las 
comisiones en los Cabildos, y los Oi- 
dores guarden las leyes, 


De los Pesquisidores , y Jueces. ' 


D. Felipe Men Aranjuez á 29 de Noviembre de 
1567. D. Felipe mun en Madrid á 31 de Marzo 
2 1632. 


Rdénese ¿los Jueces de comision, 
que en llegando á los Pueblos 
adonde fueren enviados se presenten 
en los Cabildos con las comisiones que 
llevaren , para que puedan saber, y 
entender el tiempo que se han de ocu- 
par en ellas: y porque los Oidores de 
nuestras Audienciaslo rehusan, y sín dar 
cuenta al Corregidor, d Justicia usan, 
y exercen de hecho: Mandamos que 
guarden las leyes , y ordenanzas , que 
sobre esto disponen , sin contravencion 
alguna. 


Ley xxj. Que los Jueces ordinarios, y 
de comision no conozcan de causas pa 
sadas en cosa juzgada, 


D. Felipe 11 allí 4 12 de Diciembre de 1567, 


Andamos que ningun Oidor, Go- 
M bernador, niotro qualquier Juez 
de comision, así de los provcidos por 
Nos, como nombrados por los Vire- 
ycs , Presidentes, y Audiencias , ño 
pueda conocer, ni conozca de ningu- 
nos negocios, ni causas civiles, ó cri- 
minalcs estando sentenciadas, y pa- 
sadas las sentencias en autoridad de 
cosa juzgadas y si contra lo susodi- 
cho conociere, actuare , y sentencia- 
rc ,sca nulo, y de ningun valor, ni 
efecto, 


Ley a xij. Que los Jueces de comision pue- 
dan seguir delingitentes fuera de sus 
distritos, y sus apelaciones vayan ú 
la Sala del Crémen. 


El mismo á 19 de Diciembre de 1568. 


L Alcalde del Crimen, y cl Pes- 

-4 quisidor puedan enviar á quien les 
pareciere en seguimiento de las delin- 
giientes , aunque sea fuera del distri- 
to de la Gobernacion del Virey , Pro- 
sidente, 6 Audiencia de quien fueren 
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enviados , y usen de sus requisitorias, 
como fuere mas conveniente. Y iman- 
damos que las Justicias las guarden y 
cumplan ; y si las parres apelaren en 
los casos del derecho , otorguen las ape- 
laciones ante los Alcaldes del Crimen. 


Ley exiij. Que á Pesquisidores , ó Jue- 
ces de residencia no se pague sala= 
rio de hacienda Real, ni penas de 
Cámara. 


D. Felipe IL Ordenanza 64. de Audiencias de 
1563. yenla 72. de 1596, 

Andamos que de nuestra hacion- 
l da Real, ni de penas de Cá- 
mara no se pague ningun salario á Jue- 
ces de residencia, O Pesquisidores, que 
los Vireyes , Presidentes, 6 Audien- 
cias enviaren. 


Ley xxiiij. Que los Escribanos de comi- 
siones entreguen los autos originales, 
y to se paguen mas de unos derechos, 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Go- 

bernadora á to de Abril de 1533. 1, lelipe IL 

á 23 de Junio de 1571. Ordenanza 15. de Audien= 
cias de 1563. 


TI? ordenado por la ley 24.tÍt. 31. 
lib, 2. y ley 4. de este titulo, so- 


bre entregar los Escribanos de comi- 
siones los autos , se guarde y cum- 
pla: y asimismo si la causa fuere cri- 
minal , entreguen á los del Crimen, y 
no se paguen mas de unos derechos, 


Ley xxv. Que la Andiencia de Santo 
Domingo no envie Jueces de comision 
contra los vecinos de la tierra adentro, 


D. Felipe HI en Madrid 4 30 de Enero de 1635. 


L Presidente , y Oidores de la Ay- 
diencia de Santo Domingo no 
provean jueces de comision contra los 
vecinos de la tierra adentro, y remi- 
tan al Alcalde mayor lo que se ofre 
cierc, ho siendo en casos inexcusables 
y ¿costa de los que pidieren Juez : con 
apercibimiento , de que provecrémos de 
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remedio, y serán condenados en to- 
dos los daños, y salarios , y nos ten- 
dremos por deservido. 


Ley xwwj. Que los Gobernadores de Yu- 
catan nombren los Jueces , conforme 
d esta ley, 


El mismo allí 4 17 de Marzo de 1627. 


OS Gobernadores de la Provincia 
de Yucatan nombran Jueces pa- 
ra diferentes causas , y algunos llevan 
comisiones de agravios, grana , y pro- 
hibicion de vender vino á los Indios, 
y en lugar de remediar el exceso, lo 
venden ellos mismos , y hacen que to- 
men otros géneros , sin haberlos me- 
nester, y enla cobranza les hacen mu- 
chas vexaciones, y agravios, dignos 
de remedio: Mandamos á los Gober- 
nadores, que no provean tales Jue- 
cos ¿ y en caso que convenga, sea con 
muy gran causa , y deliberacion , ex- 
presa, y particular órden para que no 
vendan vino á los Indios, poniéndo- 
lo por cláusula en sas comisiones , con 
graves penas, que harán executar it- 
remisiblemente contra los culpados, 
quando dén cuenta de sus comisiones, 
ó serácargo de residencia para los Go- 
bernadores , los quales guarden la ley 
36. tit. 1. lib. 6. 


Ley vxvij. Que el Gobernador de Yn- 
catan no provea Jueces de grana, m8 
agravios. 

D. Felipe 1 en Badajoz 4 11 de Noviembre de 

1580. D, Felipe WMil'en Madrid á 17 de Marzo 

de 1627. Alli ¿q de Febrero de 1631. y 1 de Ágos- 

tode 1633. 
Andamos 4 los Gobernadores de 
Yucatan, que no provcan Cotr- 
regimientos, ni Alcaldias mayores de 

Pueblos de Indios por ningun tiempo, 

con salario, ni sin ¿l, ni cn otra for- 

mas y ¿los que fueren nombrados, 
que luego se exóneren de ellos , y no 
los usen, ni exerzan, y cn la contra- 
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vencion incurran en las penas por dere- 
cho establecidas contra los que usan de 
jurisdiccion sin muestra facultad : y los 
Gobernadores no puedan nombrar Jue- 
ces de grana, d agravios, con ningun 
título , ni color de Capitanes de guer- 
ra, ni otro: guardando la ley antece- 
dente , pena de quatro mil ducados pa- 
ra nuestra Cámara , y Fisco; y damos 
comision á los Otciales Reales de aque- 
lla Provincia, para que retengan de los 
salarios , que los Gobernadores hubie- 
ren de percibir la dicha cantidad, y 
á los Jueces de grana , y agravios , que 
no usen de tales oficios , d comisiones, 
pena de mil ducados, aplicados en la 
misma forma , y privacion perpetua de 
oficio de justicia, y de diez años de 
desticrro de nuestras Indias. 


Ley xxwviij. Que los repartimientos de 
Indios se cometan ú las Justicias or- 
dinarias : y de los Jueces de grana, 
azúcares , y matanzas. 


D. Felipe Ilil en Madrid á 3 de Junio de 1627. 
y 20 de Febrero, y 4 28 de Junio de 1650. y á 
27 de Enero de 1632. 


E la Nueva España se excusen los 
Jueces repartidores de Indios, y 
los Corregidores , y Alcaldes mayo- 
res hagan cl repartimiento en sus dis- 
tritos , como se practica en cl Perú: 
y los Vireyes señalen para la distribu- 
cion al Corregidor , 0 Alcalde mayor 
con particular atencion al ajustamien- 
to, y partes de la persona, ¿ la qual 
envien las otras Justicias ordinarias del 
Partido, inclusos en aquel repartimiento 
los Indios que tocaren á su juriscliccion, 
á cuya costa sc vaya por los Indios, 
que dexaren de enviar; y el distribuir- 
los corra por la primera mano: y si 
resultaren agravios, acudan las partes 
al Virey, para que lo remedie, guar- 
dando la ley 20. titulo 12. libro 6. Y 
por lo que toca á los Pueblos du cl Mar- 
quesado de el Valle, y otros de Se- 
ñorio particular, guárdese lo resuclto 
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por la ley 33. de el mismortitulo, si 
el Virey no considerare mas comodi- 
dad en que haga la reparticion el Cor- 
regidor de nuestro Realengo , ¿cl de 
Señorio particular. Y por quanto se ha 
entendido, que los Jueces de grana 
solamente van 4 emplear en cila, y se 
quejan los Españoles de que siendo ci sa- 
lario de mn Corregidor , 6 Alcalde ma- 
yor trecientos , O quatrocientos pesos, 
suele haber de Jueces continuos, y 
ordinarios tres , d quatro mil pesos: 
Ordenamos que conviniendo enviar al- 
gunos Jueces, no haya de scr tenién- 
dolos de asiento, sino á visitar , y con 
lo procesado se vuclvan, y estos scan 
elegidos de los mas Christianos , y hon- 
rados de la República, que no vayan 
á enriquecer, sino 4 enmendar los ex- 
ccsos contra leycs, y ordenanzas , y 
guarden la ley 45. titulo 34. libro 2. 
Y cs nuestra voluntad , que particular- 
mente lleven esto 4 su cargo los Oido- 
res Visitadores de la tierra, y lo mis- 
mo se guarde en Jueces de azúcares, 
y matanzas de ganado, 


Ley raviiij. Que los Visitadores y Jue- 
ces y ó Veedores de grana, tengan las 
calidades , que se refieren , y siendo 
necesario , afiancen. 


D. Felipe Hi en Madrid 4 23 de Mayo de 1620. 
D., Cárlos HU y la Reyna Gobernadora, 


NO de los mas preciosos frutos, 

que se crian en nuestras Indias 
Occidentales, es la grana cochinilla, 
mercadería igual con el oro, y plata, 
sobre cuya bondad, beneficio , y fide- 
lidad fuímos servido de cometer al Mar- 
ques de Guadalcazar , Virey de la Nue- 
va España , que hiciese junta particu- 
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lar, y lasordenanzas convenientes, pa- 
ra que no se pueda falsilicar , mez- 
clar, ni adultcrar. Y porque conven- 
drá que algunas veces se envien Vee- 
dorcs , 9 Jueces d que la reconozcan, 
y enmienden los excesos, que comce- 
ten los tratantes en su cria , tráfico, y 
despacho: Ordenamos que estos Vec- 
dores, d Jueces Visitadores , demas de 
las calidades referidas en la ley ante- 
cedente, sean personas de toda fideli- 
dad , pues han de scr Estimadorcs, y 
Jueces de la bondad de esta materia, 
y si convinicre, los obliguen á dar fian- 
zas de que si halluren falsedad , y no 
la manifestaren, d dexaren de proce- 
der conforme á su comision, 6 apro- 
barcn injustamente lo que no tuvicre 
la bondad , y calidades , que debute- 
ner , lo pagarán de sus bienes, diti- 
riendo la estimacion en el juramento 
de los interesados , y Fiscal de nuestra 
Real Audiencia, é imponiendo otras 
penas criminales personales , y pecunia- 
rias , para que usen su olicio con in- 
teligencia, y fidelidad. 


Viase la ley 59. tit. 3.1ib. 3. sabre co- 
misiones contra casados ausentes de 
SUS MUSEOS. 

Que no se dén comisiones fuera de sus 
titulos 4 los Corregidores, ni Alcal- 
des mayores al tiempo de su provision, 
ley Ó. tit. 2,4ib, 5, 

Que las Audiencias despachen executo: 
res , con días , y salarios contra los 
culpados en excesos de tasas, ley 50. 
tít. 5. lib. 6. 

Que se excuse el enviar Jueces dá con- 
tar Indios , y cometa dos Ordinarios, 


ley Ól. tit. 5. lib. 6, 
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TÍTULO SEGUNDO. 
DE LOS JUEGOS, Y JUGADORES. 


Ley j. Queno se pueda jugar d los da- 
dos, ni tenerlos, y G los naypes , y 
otros juegos no se jueguen mas de diez 
pesos de oro en aun dia. 

El Emperador D. Cárlosen Toledo á 24 de Agos- 

to de 1529. El mismo y la Reyna de Bohemia 


Gobernadora en Valladolid á 12 de Mayo 
de 1551. 


O a y mandamos á nues- 
tras Audiencias , y justicias de 
las Indias, que con mucho cuidado 
prohiban , y defiendan, imponiendo 
graves penas, los grandes, y Cxcesk 
vos juegos , que hay en aquellas Pro- 
vincias , y que ninguno juegue con da- 
dos , aunque sea ¿ las tablas, ni los 
renga en su poder; y que asimismo 
nadic juegue á naypes, ni á 4 otro jue- 
go mas de diez pesos de oro en un 
dia natural de veinte y quatro horas, 
con que no pase de esta cantidad cl 
mayor exceso, y esto atenta la calidad, 
y hacienda de los jugadores; y con 
los demas se guarden las leyes de es- 
tos Reynos de Castilla; y si en con- 
travencion de la susodicho , jugaren 
mas cantidad en cl tiempo referido, 
procedan contra sus personas, y bic- 
nes, executando las penas en que in- 
cutricren. Y declaramos que las pecu- 
niarias impuestas 4 los jugadores por 
leyes, y prágmaticas de cstos Rey- 
nos de Castilla, sean en las Indias ai 
quatrotanto. 


Ley ij. Que prohibe las casas de juego, 

ÑS , . 

y que las tengan, ó permitan los 
Jueces, 


D. Felipe ll en Madrid 4 to de Abril de 1609. 
y á 1ode Noviembre de 1618. 


? ro. , . 
Untase a jugar en tablages públicos 
mucha gente ociosa de vida inquic- 
ta, y depravadas costumbres , de que 


han resultado muy grandes inconve: 
nientes , y delitos atroces en ofensa de 
Dios nuestro Señor, con juramentos, 
blasfemias, muertes , y pérdidas de ha- 
cienda , que de semejantes distraimien= 
tos se siguen, demas de los desasosiegos, 
é inquietudes , que se han causado, 
perturbando la paz, y union de la Repú- 
blica, por el interes de baratos , y nay- 
pes; y porque estas juntas , juegos , y 
desórdenes suclen seren las casas de 
los Gobernadores, Corregidores, Al- 
caldes mayores, y otras Justiciasá cu- 
yo cargo , y obligacion está el castigo, 
y exemplo público, en que tambien se 
hallan notados los Eclesiásticos : Man- 
damos álosVireyes , Presidentes, Au- 
diencias, Gobernadores , y Justicias, 
que proveyendo del remedio conve- 
niente , y necesario, hagan castigar, 
y castiguen los delitos cometidos en 
casas de juego, y tablages , conforme 
á su gravedad , y que cesen tales jue- 
gos y juntas de gente valdía, y tan 
ilícitos , y perjudiciales aprovechamicn- 
tos; y constando que los Gobernado- 
ros , Corregidores , Alcaldes mayores, 
y Justicias los tienen , amparan , Ó per- 
miten , procedan los superiores contra 
ellos, haciendo justicia, con particular 
excmplo, y demostracion ; y á los Jue- 
ces Eclesiásticos encargamos, que usen 
de su jurisdiccion , en quanto hubiere 
lugar de derecho , y mandan los Sa- 
grados Cánones. 


Ley iij. Que prohibe eljuego d los Minis 
tros togados , y d sus mugeres. 
D. Felipe Hen S. Lorenzo á 7 de Septiembre «de 


1594» D, Melipe Hi en Madridá Pe de Enero de 
1609, D. Cárlos Hl y la Reyna Gobernadora. 


A Lgunos Ministros togados (y sus 
mugeres ) debiendo dar mejor 


De los juegos , y Jugadores. 


exemplo en todas: ss “acciones, Cot» 
regir y castigar excesos, los cometian, 
y consentian, teniendo cn sus casas 
tablages públicos., con todo género de 
gentes , hombres , y mugeres , donde 
«de dia , y de noche se perdian y aven- 
turaban honras, y haciendas. Y por: 
que en materia de tanta consideracion 
conviene prevenir el remedio, y cau= 
telar el daño: Mandamos á los Vire- 
yes, y Presidentes de nuestras. Rear 
les Audiencias , que si otros casos se- 
“mejantes á estos sucedieren , llamen al 
Acuerdo á los Oidores, Alcaldes , ó 
Fiscales , y les digan de nuestra parte 
quan mal nos parecen excesos tan dig» 
nos de reprehension , y la nota, y es- 
cándalo , que de ellos resultan ; y aun- 
que convendria deliberar, y resolver 
sobre alguna extraordinaria demostra= 
cion, se suspende el castigo hasta ex- 
perimentar la enmienda, advirtiéndo- 
les, que con ninguna ocasion permi- 
tan juego en sus casas , de qualquie- 
ra cantidad que sea, y ellos, ni sus 
mugcres , no vayan á jugar á otra nin- 
guna ; y no siendo. bastante á corre» 
girlos , nos avisen , para que provea- 
mos lo conveniente ¿3 y si los Minis- 
tros de justicia fueren á su provision, 
los suspendan de oficio. 


Ley ¡iij. Que los Oficiales de Galera ten- 
gan el juego en tierra junto al Baxel, 
y prevengan el peligro de fuego , y 
otros accidentes, 


D. Felipe JU en Madrid á 14 de Junio de 162%. 


Mes que si en los Puertos 
de las Indias hubiere Galcras, 


los Oficiales de ellas no tengan tablas 
de juegos, si no fuere en ticrra , jun- 
to á la popa, y con postas, de for- 
ma que no haya luz encendida, y pre- 
vengan á los accidentes del fuego, y 
otros , cn que pueda peligrar cl Baxcl, 


Tom. IZ, 
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Ley v. Que los Sargentos mayores go- 
cen de los aprovechamientos de las 
tablas de juego en los cuerpos de 
Enardia, 


D. Felipe 1I en Onrubia á 23 de Mayode 1608. 
En Madrid á 2 de Marzo de 16:13. En Valladolid 
. á 6 de Septiembre de 1615. 


OS. aprovechamientos de juegos, 

si los hubiere en cuerpos de guar- 
dia, y con la limitacion , que csta or- 
denado , tocan á los Sargontos ma- 
yores, conforme á la ley 26. tit. 10, 
lib. 3. y son anexos , y pertenecien= 
tes á sus plazas, en que no se intro- 
duzgan los Gobernadores , y Capita- 
nes Generales; y en quanto al Caste- 
llano de Acapulco , se guarde lo que 
está declarado, 


Ley oj. Que los Factores de Mercaderes 
no jueguen , y los que con ellos ju 
garen vuelvan lo ganado, con la pe- 
na del doblo. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Go- 
bernadora en Toledo á 20 y 22 de Noviembre 
de 1538. 


Uchos Factores de Mercaderes, 

y Cargadores de estos Reynos 
juegan en las Indias á naypes , dados, 
y Otros juegos, con que sucede per- 
der sus haciendas , y las encomenda- 
das, en ofensa de Dios nuestro Señor, 
grave daño, y remedio de los intere- 
sados , para cuyo perjuicio prohibimos 
y defendemos , que ningun Factor de 
Mercader pueda jugar, ni jueguc cn 
las Indias á naypcs, ni á dados, ni 
á otros ningunos juegos, en que in- 
tervengan dincros, joyas, ropa, ú 
otras cosas. Y mandamos que los que 
jugaren con Factores, sean obligados 
á volver, y vuclvan lo que ganarcn, 
con la pena del doblo, y mas estén 
por cello treinta dias en la Cárcel, y 
lo que así sc hubiere ganado, sea vuel- 
to, y restituido al Factor, dó ducño, 
ó quien su poder hubiere, y aplica: 
mos la pena por tercias partos, Cá- 


Yy 
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mara , Juez, y Denunciador. 


Ley vij. Que prohibe los juegos en Pa- 
namá , y Portobelo, . 


D. Felipe 111 en Gumiel á 4 de Septiembre de 
1604. D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora, 


Abiendo sido informado , que en 

las Ciudades de Panamá, y Por- 
tobelo hay juegos muy largos , quan- 
do están en sus Puertos las Armadas, 
y Flotas de los Mares de el Norte, y 
Sur, y enotros tiempos del año, y 
que se pierden muchas hacicndas de 
pasageros , y vecinos, con grave ex- 
ceso , permitido por las Justicias en 
sus casas, y otras, sin embargo de 
que conforme á la obligacion de su 
oficio lo debian prohibir, y remediar: 
Y porque así conviene mandamos muy 
precisamente á los Gobernadores Ca- 
pitanes Generales de Tierrafirme, y Pre- 
sidentes de aquella Real Audiencia, 
que cn ninguna forma consientan , ni 
permitan juegos en sus casas , ni de 
los Capitanes, Sargento mayor, Ofi- 
ciales de Guerra, Justicia, Hacienda, 
ni en otras ningunas de vecinos, á 
ellos, ni á pasageros , ni forasteros en 
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ninguna cantidad, por moderada que 
sea , ni á Soldado fuera del cuerpo de 
guardia, y allí con mucha limitacion, 
y no con vecinos:, ni pasageros , ni 
que se lleven coymas , baratos , d pro= 
vechos de las tablas de juego, pena 
de suspension de oficio al que contra- 
viniere , por tiempo de quatro años, y 
las demas estatuidas por leyes de es» 
tos Reynos de Castilla , y de esta Re- 
copilacion , y otras, á arbitrio de nues- 
tro Consejo de Indias, y esto mismo 
se entienda en los demas Puertos de 
ellas, 


Que se remedien los juegos de Ministros 
de Audiencias , ley 74, 14. 16.dib.2, 

Que los Ministros de justicia , sus pa- 
rientes , y criados no tengan tabla. 
Ets de juego, aunque sea con pretex- 
to de sacar limosnas , ley 75. all, 

Que los Alguaciles no quiten el dinero 
á los que hallaren jugando , y pue- 
dan depositar la pena de laley, ley 
27. tit, 20.dib. 2. y 14. 61t. 6. lib, 5. 

Que en las Cárceles no se consientan jue= 
gos , ley 13. tát. Ó. de este libro, 


TÍTULO TERCERO. 
DE LOS CASADOS , Y DESPOSADOS EN ESPAÑA, 


é Indias , que están ausentes de sus mugeres , y esposas, 


Ley j. Que los casados , Ó desposados 
en estos Reynos sean remitidos con 
sus bienes , y las Justicias lo exe- 
cuten. 

El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 

dor en Valladolid 4 19 de Octubre de 1544. Y la 

Reyna de Bohemia (Gobernadora all á 7 de Ju- 

lio de 1550. D. Felipe 1l en Madrid 4 to de Ma- 

yo de 1569. in Navalcarnero á 29 de Junio de 

1579. D.Felipe 1 en San Lorenzo á 1 de Junio 

de 1607. AULA 3 de Octubre de 1614. 
Abiendo reconocido quanto con- 
viene al servicio de Dios nues- 
tro Señor , buen gobicrno, y adminis- 


tracion de justicia, que nuestros va- 
sallos casados, ó desposados en estos 
Reynos, y ausentes en los de las In- 
dias , donde viven, y pasan apartados 
por mucho tiempo de sus propias mu- 
geres , vuelvan a ellos, y asistan á lo 
que es desu obligacion , segun su es- 
tado: Hemos encargado á los Prelados 
Eclesiásticos , que se informen , y avi- 
sen á nuestros Vireyes, y Justicias de 
los que tienen esta calidad , para que 
los hagan embarcar, y venir á estos 
Reynos sin dispensación , ni proroga- 


De los casados, y desposados. 


cion de término, como con mas ex- 
tension se contiene en la ley 14. tit. 
7. lib. 1. Y porque es justo sacarlos de 
las Provincias donde no pueden estar 
de asiento , ni atender á lo que deben, 


y acostumbran los verdaderos vecinos, , 


y pobladores , sobre que está provei- 
do lo necesario para que las Audien- 
cias , y Alcaldes del Crimen, hagan 
las averiguaciones, y los remitan á es- 
tos Reynos , insten, y sigan la causas 
nuestros Fiscales, nombren Jueces es- 
peciales nuestros Vireyes , y Presiden- 
tes; y sin embargo de tantas preven- 


ciones, se detienen muchos , que han 


llevado licencia por tiempo limitado, 
habiéndose cumplido, y otros, que 
sin ella pasáron á aquellas Provincias, 
exceso , que no se debe permitir ; Or- 
denamos y mandamos á los Vireyes, 
Presidentes, Oidores, Alcaldes de el 
Crimen de nuestras Reales Audien- 
cias , y á todos los Gobernadores , Cor- 
regidores, Alcaldes mayores , y ordi- 
narios, y á otros qualesquier Jueces, 
y Justicias de las Indias, Ticrrafirme, 
Puertos , é Islas, que se informen con 
mucha especialidad , y todo cuidado 
de los que hubicrc en sus distritos, 
“casados, O desposados en estos Rey- 
nos, y no habiendo llevado licencia 
“para poder pasará las Indias, Osicn- 
do acabado el término de ella, los 
hagan luego embarcar en la primera 
ocasion , con todos sus bienes , y ha- 
ciendas á hacer vida con sus muggercs, 
¿ hijos, sin embargo que digan haber 
enviado , d envien por sus mugcres, 
ó que en caso que no las lleven dentro 
de algun término , qualquiera que sca, 
se vendrán á estos Reynos. Y para que 
con mas prontitud se facilite y cxe- 
cute, es nuestra voluntad , y manda- 
mos 4 los Generales de Armadas del 
Mar del Norte, y Sur, que por lo 
tocante 4 su jurisdiccion así lo cumplan 
precisamente, 


Tom. Ií, 
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Ley ij. Que no se dén licencias , ni pro- 
rogaciones de tiempo á los casados 
en estos Reynos , sino fuere et casos 
muy raros, 

D. Felipe Il en el Bosque de Segovia 4 29de Ju- 

lio de 1565. En Madrid á 28 de Febrero de 1569. 


D. Felipe 111 en Lisboa 4 10 de Agosto de 1619. 
D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


Nun Virey , Presidente , Au- 
diencia , Gobernador, ó Justicia 
dé, ni pueda dar licencia , ni proro- 
gacion á los casados cn estos Rey- 
nos para.poder estar, ni residir en los 
de las Indias; y si se ofreciere algun 
caso tan raro, preciso, é inexcusable, 
y forzoso que nos pudicra mover á dis. 
pensar por algun tiempo , constándo- 
les primero de la necesidad , que obli- 
ga por informacion cierta , y verdade- 
ra, que haga plenisima probanza, pue- 
dan dispensar los Vireyes, y Audien- 
cias con la limitacion de tiempo, que 
el caso permitiere , sobre que les encar- 
gamos las conciencias, 


Ley iij. Que pone la forma en que los ca- 
sados en España serán enviados. 


D. Felipe III en Madrid á 12 de Diciembre de 
1619. D, Cárlos 1 y la Reyna Gobernadora. 
3 casados que pasaren de estos 

Reynos con licencia, ó sin ella, 
si estando en las Indias se casarcn yi- 
viendo sus mugeres, sean castigados 
conforme á derecho: y los que pasa- 
ren con licencia, habiendo dado lian- 
zas en la Casa de Contratacion de Sc- 
villa de que volverán dentro de cicr- 
to término , aunque paguen la pena 
contenida en la fianza, y presentaren 
testimonio por donde conste, scan apren 
miados por prision , y todo rigor 4 que 
vuclvan á hacer vida maridable con sus 
mugeres 3 y si para mejor execucion de 
la justicia parcciere conveniente enviar» 
los presos , hasta dexarlos embarcados, 
y entregados al Gencral, ó persona 
que gobernare, se hará así, y suplicán 
estos gastos du bienes de los rcos ; y 

Yy 2 
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si habida justa consideracion fuere al.. 
guno dado en fiado , haciendo obliga- 
cion de venir á estos Reynos á coha- 
bitar con su muger , dando juntamen- 
te fianza ante el Escribano de Cáma- 
ra, si fuere en Audiencia , d ante el 
de su causa , se hará la obligacion, no 
solo de que vendrá á residir con su 
muger , sino que en caso que no lo ha- 
ga , Ó se quede en las Indias, pague 
el fiador la cantidad que fuere justo, 
de forma que el temor de esta pena 
obligue á no caer en la culpa. 


Ley ¡iij.Que los enviados por casados, 
y Mercaderes , que tienen término li- 
mitado , no se queden en el viage. 


El Emperador D. Cárlos y la Princesa Goberna- 
dora en Valladolid á 5 de Septiembre de 1555- 


D* algunas Provincias de las Indias 
vienen á otras que tienen Puer- 
tos , los desterrados por casados, y 
ausentes de sus mugeres, haciendo trán- 
sito ¡ú estos Reynos; y como llegan 
muchos dias ántes que haya Navios en 
que se puedan embarcar, tratan , y 
contratan , y contraen créditos , y deu- 
das , y al tiempo de embarcarse ¿cum- 
plir su viage ocurren los acreedores con 
las obligaciones ante las Justicias pa- 
ra que les hagan pagar 3 y aunque al- 
gunas son verdaderas , Otras son muy 
cautelosas , para tener ocasion «ic que 
por ellas los dexen de embarcar, y 
protestan que las cobrarán de los Jue- 
ces; y porque con cstos fraudes no se 
impida cl efecto de las leyes : Manda- 
mos que en quanto á los que se han 
de enviar á estos Reynos por casados, 
se cumpla lo dispuesto , sin ningun gé- 
nero de excusa; y cn lo que toca á 
contratos , obligaciones, y deudas, que 
hubicren hecho despues que son man- 
dados venir, ó las que hicicren Mer- 
caderes , y otras personas , que tienen 
tdrmino limitado para venir 4 estos 
Ruynos, se haga justicia, y no por es- 
to dexen de ser enviados, siendo ya 
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pasado el tiempo que tuvieren para es- 
tar en aquellas partes, 


Ley v. Que los casados en España no 
se excusen de ser enviados por Oficia- 
les de Cruzada. 


D. Felipe ll en Valladolidá 29 de Junio de 1592. 


A Hemos casados en España, resi- 
dentes en las Indias, quando son 
apremiados á venir, procuran oficios 
de Cruzada, y porque se capitula con 
los Tesoreros , que puedan llevar algu- 
nos casados , siendo necesarios , aun- 
que dexen en España á sus mugeres, 
y ho se les concede que nombren , y 
ocupen á los que están en las Indias: 
Mandamos que si los Tesorcros nom- 
braren casados , que estén en ellas, y 
tengan en estos Reynos á sus muge- 
res , no dexen de ser enviados por ha- 
llarse con tales nombramientos; y quan- 
do los que fueren á las Indias , en vir- 
tud de lo capitulado , hubicren cum= 
plido el tiempo de su permision , tam- 
bien scan enviados, y daráse órden 
para que no vayan. 


Ley oj. Que los enviados por casados 
del Perú y no sean sueltos en Tierra- 


Arme. 


El mismo en Madrid á 12 de Enero de 1591. 


Seeds en Ticrrafirme , que los re” 
mitidos por ser casados, y au- 
sentes de sus mugeres , se sueltan de 
las Cárceles, 6 se les da lugar á ello, 
y vuélvense á las Provincias del Perú, 
con que no puede tener efecto lo or- 
denado: Mandamos al Presidente, y 
Oidores de aquella Audiencia, que los 
tengan ¿ buen recaudo , y toda segu- 
ridad hasta Portobelo, donde scan em- 
barcados , puestos en cl registro, y 
dirigidos á la Casa de Contratacion de 
Sevilla, como nose puedan huir, ni 
auscitar. 


De los casados , y “desposados, 


Ley vij. Que á ningunos casados en las 
e . ys m . y) 
indias se dé licencia para venir « 
estos Reynos sin las calidades de es. 
ta ley. 
D. Felipe ill en S. Lorenzo á 26 de Agosto de 


16:18, En Madrid á 19 de Noviembre de di- 
cho año. 


4 

A Ningunos h« mbres casados en las 
Indias se dé licencia para venir 
á estos Reynos, si no fuere con Co- 
nocimiento de causa , y constando pri- 
mero á los Vireyes, Presidentes, Au- 
diencias , y Gobernadores , que es le. 
gítima la que tienen , y considerada 
la cdad de marido, y muger, nú- 
mero de hijos, sustento, y remedio 
que les queda, y otras circunstancias, 
que hagan justa la ausencia, y cn es- 
te caso la darán por tiempo limitado, 
obligándose, y dando fianzas cn la can- 
tidad que pareciere, de que dentro 
del término volverán á sus Casas, y 
las obligaciones, y fianzas , que sobre 
esto dieren, juntamente con un libro, 
en que se ponga esta cuenta, y ra- 
zon, harán que todo se guarde cn el 
Archivo de la Audiencia, 0 Ciudad, 
Cabeza del distrito , para que pasa- 
do el tiempo, se execute lo que con- 
venga , y acá se tendrá cuidado de re- 
conocer los que fueren , para que con 
brevedad se despachen , y vuelvan á 
hacer vida con sus mugcres, y nos 
avisarán en todas ocasiones de lasli- 
cencias, tiempo y forma en que las hu- 
bieren dado, 


Ley viij. Que los que estuvieren ausen- 
tes de sus mugeres en las Indias , va- 
yan ú hacer vida con ellas. 

D. Felipe ll en el Pardoá a de Diciembre de 
1578. D, Felipe 1 en Lisboa á to de Ágosto 
de 1619. 

dl is la que esti advertido, y 

mandado , sobre que los casados 
en España sean obligados 4 venir de 
las Indias, y los de aquellas Provin- 
cias, que se hallan en España , vuch 
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van á hacer vida maridable con sus 
mugeres, cs 4 causa de remediar el da- 
ño , que las mugeres padecen en ausen- 
cia de sus maridos, y obviar otros in- 
convenientes. Y porque no scrá ménos 
justo , que en las Indias, y sus lslas 
se guarde lo mismo con los que estu- 
vicren en partes distantes de donde sus 
mugeres residieren : Ordenamos y man- 
damos 4 los Vireyes , Presidentes , Au- 
diencias, y Gobernadores, que con mu- 
cho cuidado procuren, que todos ha- 
gan vida con sus mugcres , haciéndo- 
los ir, y cohabitar con cllas, usando 
del mismo rigor , que con los casados, 
que las tienen en estos Reynos, 


Ley viiij. Que sobre verificar los que no 
son casados en estos Reynos , se pro- 
ceda conforme d derecho. 


El mismo en Madrid á 28 de Marzo de 1620. D, 
Felipe ill allí á 12 de Noviembre de 1626. 


M /fUchas veces se apremia ¿los ca- 

sados en estos Reynos á que 
vengan á hacer vida con sus muge- 
res, y seexcusan de cumplirlo, pre- 
sentando ante los Vireyes , Audien- 
cias , y Salas del Crimen informacio- 
nes , en que prucban , que sus muge- 
res son muertas , y aunque algunas se 
presumen falsas, por no podurse ave- 
riguar, se les da crédito. Y habiéndo- 
senos informado de estos inconvenien- 
tes, tuvímos por bien de mandar, que 
no scan admitidas, si ño se hubiesen 
presentado en nuestro Consejo de In- 
dias, y constando por testimonio au- 
téntico, que han sido vistas, y apro- 
badas en él. Y porque se ha dudado, 
si por lo susodicho se prohibe hacer- 
se en las Indias , 6 comprehendia so- 
lamente las hechas en estos Reynos, 
por la experiencia que ha habido de 
ser falsas, sobre que parecia haberse 
tomado esta resolucion ; y se nos pu= 
so en consideracion , que para casarse 
segunda vez, siendo caso mas grave, 
son admitidas, y se debe dar fe ¿las 


358 
que se hacen en presencia delos Jue- 
ces, que ven los testigos , y pueden 
saber el crédito, que se les puede dar, 
y sería rigor , que habiendo pasado 
á las Indias, despachados por la Cas 
sa de Contratacion, con buena fe, 
porque siendo denunciados , declaran, 
que fuéron casados, y ya son viudos, 
y ofrecen probarlo, no se les admita 
informacion , y sean enviados á estos 
Reynos quando han introducido su co- 
mercio, trato, y vecindad , mayormen- 
te pudiéndose ofrecer tales accidentes, 
que no fuese posible averiguarlo en sus 
tierras , por haber mucrto las mugeres 
en el camino, Ó viage , y tener tes- 
tigos presentes, junto con que la cos- 
ta de enviar á estos Reynos, cra con- 
siderable: En consideracion de lo su- 
sodicho , ordenamos y mandamos á 
los Vireycs, Presidentes , Oidores , Al- 
caldes del Crimen , y todas las demas 
Justicias Á quien toca conocer , y pro- 
ceder al cumplimiento de las órdenes 
dadas, que en estos casos procedan con- 
forme á derccho. 


Que los Prelados informen de los Es- 
pañoles casados, ó desposados en es- 


- “Libro VIL Título II, 


tos Reynos , y avisen á los Vireyes, 
Presidentes, Audiencias, y Gober- 
nadores , para que los hagan embar- 
car, hey 14.48, 7. lib. 1. 

Que los Alcaldes del Crímen conozcan 
de las cédulas , y provisiones que se 
dan contra casados, y extrangeros, 
aunque vayan dirigidas al Presiden- 
te , y Oidores y ley 14.t 1. 1. lib. 2. 

Véase la ley 53. t8t.15.0 1b, 2, 

Que los Fiscales procuren ye execute lo 
dispuesto contra los casados en estos 
Reynos , que residieren en las Indias, 
ley 33. tt. 18. lib. 2. 

Que los Vireyes, y Presidentes nom- 
bren Jueces, que con especial comi- 
sior conozcan de los casados en es- 
tos Reynos , ley 59.tát. 3. lib. 3. y 
á los Soldados ausentes de sus muge- 
res se les borren las plazas y ley 18. 
fit. 10, 

Que los casados , Ó desposados en estos 
Reynos , que tioieren encomiendas, 
puedan venir por sus mugeres , ley 
28.111. 9. lib, 6. 

Que Jos Oidores no suelten, ni dén es- 
peras á los casados presos por ausen- 
tes de sus mugeres y ley 315. tt. 7. 
de este libro. 


TÍTULO QUARTO. 
DE LOS VAGABUNDOS , Y GITANOS. 


Ley j. Que no se consientan vagabundos. 


D. Felipe Jen Aranjuez á 1 de Noviembre de 
1568. DD, Felipe 1H en la Instruccion de Vire- 
yes de 1698, 


pe Vagabundos Españoles , que 
viven entre Indios, y en sus Pue- 
blos, les hacen muchos daños , agra- 
vios, y molestias intolerables , y con- 
viene , que los Vircycs, Presidentes, 
y Gobernadores hagan guardar, y cum- 
plir las leyes 21. y 22. tit. 3.dib. 6. 
y provean, que no puedan estar cn- 
tc los Indios, ni habitar cn sus Pue 


blos, con graves penas, que les im- 
pongan y executen en losque con- 
travinieren , sin remision alguna : y 
ordenen , que hagan asiento con per- 
sonas á quien sirvan, d aprendan qh- 
cios cn quese ocupen, y puedan ga- 
nar, y tencr de que sustentarse por 
buenos medios; y si esto no bastare, 
ni lo quisieren hacer, los destierren 
de la Provincia, para que con temor 
de la pena vivan los demas de su tra- 
bajo, y hagan lo que deben: y si 
fueren Oficiales de oficios mecánicos 


De los Vagabundos , y Gitanos, 


ó “de otra calidad, obliguenlos á em- 
plearse en ellos, ó en otrascosas , de 
suerte que no anden vagabundos: y 
si amonestados no lo hicieren , échen- 
los de la tierra. 


Ley ij. Que los vagabundos se apliquen 
á trabajar, y los incorregibles , é in- 
obedientes sean desterrados. 


D.F elipe Il en la Instruccion de Vireyes de 1595+ 
D. Cárlos ll y la Reyna Gobernadora, 


OS Españoles , Mestizos , Mulatos, 
i y Zambaygos vagabundos, no ca- 
sados , que viven entre los Indios , sean 
echados de los Pueblos, y guárdense 
las leyes , y las Justicias castiguen sus 
excesos con todo rigor, sin omision, 
obligando á los que fueren Oficiales á 
que trabajen en sus oficios, y si no lo 
fueren , aprendan en que exercitarse, 
9 se pongan á servir, ó elijan otra for- 
ma de vida, como no sean gravosos 
á la República, y den cuenta á los Vi- 
reyes de todos los que no se aplica- 
ren á algun exercicio : y por el estra- 
go, que hacen en las almas estos va- 
gabundos ociosos, y sin empleo, yi- 
viendo libre, y licenciosamente, en- 
cargamos á los Prelados Eclesiásticos, 
que usen de su jurisdiccion quanto hu- 
biere lugar de derecho: y si los Vireyes, 
Presidentes , y Gobernadores averigua» 
ren, que algunos son incorrcgibles, 
inobedientes, d perjudiciales, echen- 
los de la tierra, y envienlos 4 Chile, 
9 Filipinas, ú otras partes, 


Ley ¡ij Que los Vireyes, y Justicias 
procuren aplicar 4 los Españoles ocio- 
sos al trabajo, 


D, Felipe Hi en Aranjuez á 26 de Mayode 1609, 


SON gran destreza, y buena dis- 
posicion procuren los Vircycs, y 
Justicias , que los Españoles ociosos se 
vayan introduciendo en la labor de 
los campos, minas, y otros excrci- 
cios públicos, porque á su imitacion, 
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y exemplo se apliquen los demas al 
trabajo. 


Ley iiij. Que los Españoles , Mestizos, 
é Indios vagabundos sean reducidos 
á Pueblos , y los lmérfanos, y des- 
amparados donde se cricr. 


El Emperador D. Cárlos en Monzon Á 3 de Oc- 

tubre de 1533. El mismo y la Princesa Gober- 

nadora en Valladolid 4 18 de Febrero de 1555. 

D. Felipe M y la Princesa Gobernadora alliá 3 

de Octubre de 1558, En Madrid 4 15 de Enero 
de 1569. 


D* los Españoles , Mestizos , ¿In- 
dios, que viven vagabundos, y 
holgazanes sin asiento , oficio, ni otra 
buena ocupacion , procuren los Vire- 
yes, y Presidentes formar algunos Pue- 
blos, y que los de Indios estén se- 
parados : infórmense , que hijos , ó hi- 
jas de Españoles , y Mestizos difuntos 
hay en sus distritos , que anden per- 
didos , y los hagan recoger , y dar tu- 
tores , que miren por sus personas , y 
bienes : á los varones, que tuvieren 
edad suficiente pongan á oficios , ó con 
amos , 0 4 cultivar la tierra , y si no lo 
hicieren , échenios de la Provincia, y 
los Corrcgidores, y Alcaldes mayores 
lo hagan, y cumplan en sus distri- 
tos; y si algunos no fucren de edad 
competente para los empleos referidos, 
los encarguen á Encomenderos de In. 
dios, repartiendo á cada uno cl suyo, 
hasta que la tengan para cumplir lo 
que por esta ley ordenamos: y pro- 
vean , que las mugeres sean puestas 
en casas virtuosas , donde sirvan , y 
aprendan buenas costumbres: y si es- 
tos medios, ú otros, que dictare la 
prudencia , no fueren bastantes al re 
medio, y amparo de estos huérfanos 
y desamparados , sean puestos en Co- 
legios los varones, y las hembras cm 
casas recogidas , donde cada uno se 
sustente de su hacienda, y si no la 
tuvicren, les procuren limosnas, que 
entendido por Nos el fruto, y buen 
efecto que resultare, y su pobreza, les 
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mandarémos hacer las que hubiere lu- 
gar. Y porque así conviene , ordena- 
mos que si alguno de los dicios Mes- 
tizos , d Mestizas se quisieren venir á 
estos Reynos se le dé licencia. 


Ley v. Que los Gitanos , sus mugeres, 
hijos , y criados sean echados de las 


Indias. 


D. Felipe ll en Úlvas á 11 de Febrero de 1581. 


HH" pasado, y pasan á las Indias 
algunos Gitanos , y vagabundos, 
que usan de su tragc, lengua, tra- 
tos, y desconcertada vida entre los 
Indios , á los quales engañan fícilmen» 
te por su natural simplicidad , y por- 
que en estos Reynos de Castilla (don- 
de la cercania de nuestras Justicias aun 
no basta 4 remediar los daños que 
causan) son tan perjudiciales , y con- 
viene que en las Indias, por las gran» 


TÍTULO 
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des distancias, que hay de unos Pucblos 
á otros, y tienen mejor ocasion de en- 
cubrir, y disimular sus hurtos, apli. 
quemos el medio mas eficaz para li- 
brarlas de tan perniciosa comunicacion, 
y genre mal inclinada: Mandamos á 
los Vireyes , Presidentes, Gobernado- 
res, y-otras qualesquier Justicias nues- 
tras, que con mucho cuidado se in- 
formen , y procuren saber si en sus Pro» 
vincias hay algunos Gitanos , O vaga- 
bundos ociosos, y sin empleo, que an- 
den en su trage, hablen su lengua, 
profesen sus artes, y maios tratos, hur- 
tos , € invenciones, y luego que sean 
hallados , los envien á estos Reynos, 
embarcándolos en los primeros Navios 
con sis mugeres, hijos, y criados , y 
no permitan, que por ninguna razon, 
ó causa que aleguen, quede alguno en 
las Indias, ni sus islas adjacentes. 


QUINTO. 


DE LOS MULATOS, NEGROS, BERBERISCOS, 
é bijos. de Indios. 


Ley j. Que los Negros , y Negras , Mu- 
latos, y Mulatas, libres, paguen 
tributo al Rey, 

D. Felipe 11 en Madrid á 27 de Abril de 1574». 
As de Agosto de 1577» En Burgos á 21 de Oc- 
tubre de 1592. 

Uchos esclavos , y esclavas, Ne- 
gros, y Negras, Mulatos, y 

Mulatas que han pasado á las Indias, 

y otros, que han nacido , y habitan 

en ellas han adquirido libertad, y tic- 

nen grangerías, y hacienda , y por 
vivir en nuestros dominios , scr man- 
tenidos en paz, y justicia, haber pa- 

sado por esclavos, hallarse libres, y 

tener costumbre los Negros de paga 

en sus naturalezas tributo ca mucha 
cantidad , tencmos justo derecho pa- 
ra que nos le paguen , y que cste sea 


un marco de plata en cada un año, 
mas , d ménos, conforme á las tierras 
donde vivieren, y le pague cada uno 
en las grangerías que tuviere. Y usar- 
do de la facultad, que nos compete, 
como á Rey, y Señor de todas las 
Indias Occidentales , y sus Islas, mañ- 
damos á nuestros Vireyes, Prosiden- 
tes, Audiencias , y Gobernadores, que 
en sus distritos, y jurisdicciones repar- 
tan á todos los Negros, y Negras , Mu- 
latos , y Mulatas libres que hubicre la 
cantidad , que conforme 4 lo susodi- 
cho les parccierc, y con que buenamen- 
te nos puedan servir por sus perso- 
nas, haciendas , y grangerias en cada 
un año, y luego den relacion del re- 
partimicnto á nuestros Oficiales Rea- 
les de la Provincia, para que lo co- 
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bren como hacienda nuestra, y pon- 
gan enla Caxa Real , haciéndose cat- 
go de lo que montaren, sobre que les 
dén todo el favor necesario. Y porque 
este repartimiento no podrá ser igual, 
sino conforme á la hacienda de cada 
uno, de que habrán de ser libres los 
pobres, y en el personal los viejos, 
niños , y mugeres , que no tuvieren Ca- 
sa, ni hacienda , provecrán las Audien- 
cias lo que fuere justicia conforme 4 de- 
recho. 


Leyij.Que los hijos de Negros libres, ó 
esclavos , habidos en matrimonio cor 
Indias, deben tributar. 

D. Felipe IL 4 18 de Mayode 1572. Y 4 28 de 

Mayu de 1573- 
ASE dudado silos hijos de Ne- 
gros libres , 6 esclavos , habidos 
en matrimonio con Indias , son exén- 
tos de pagar el tributo personal, sin 
embargo de que alegan , que no son 

Indios, y ha parecido, que estos son 

obligados á tributar como los Indios, 

y que las Audiencias provean , que así 

sc haga. 


Ley iij. Que los Mulatos, y Negros li- 
bres vivan con amos conocidos, para 
que se puedan cobrar sus tributos, 

El mismo en S. Martin de la Vega á 29 de Abril 

de 1577: 

AY dificultad en cobrar los tribu- 

tos de Negros , y Mulatos libres, 

por ser gente que no tiene asiento, 
ni lugar cierto, y para csto conviene 
obligarlos á que vivan con amos cono- 
cidos, y no los puedan dexar ni pa- 
sarse á otros sin licencia de la Justicia 
ordinaria, y que en cada distrito ha- 
ya padron de todos , con expresion de 

sus nombres , y personas con quien vi- 

ven, y que sus amos tengan obligacion 

depagar los tributos á cuenta del salario, 
que les dicren por su servicio ; y si se 
ausentaren de cllos, dén lucgo noticia 

á la Justicia, para que cn qualquier 
Tom.LZ, 
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parte donde fueren hallados, sean pre- 
sos, y vueltos á sus amos con prisio- 
nes , y apremiados á vivir, de forma 
que haya cuenta, y razon: Manda- 
mos á los Vireyes y Justicias , que así 
lo ordenen , y provean. 


Ley iiij. Que los Negros, y Mulatos tí- 
bres trabajen en las minas , y sean 
condenados d ellas por los delitos que 
cometieren, 


D. Selipe Ill en Valladolid 4 29 de Noviembre 
de 1602. 


OS Vireyes, y Ministros á cuyo 
cargo estuviere el gobierno de la 
Provincia , ordenen que los Negros , y 
Mulatos libres, y ociosos, que no tu- 
vieren oficios , se ocupen, y trabajen 
en la labor de las minas; y los con- 
denados por delitos en algun servicio, 
lo sean á este; y fuera de la comida, 
y vestido , lo que dicren los Mineros 
por el servicio, y trabajo de los que 
asi fueren condenados , se cobre, y 
aplique 4 nuestra Real hacienda , cn la 
forma que parzcicre mas convenicnte, 


Ley v. Que se procure que los Negros ca- 
sen con Negras, y los esclavos no sean 
libres por haberse casado. 


El Emperador D, Cárlos y el Cardenal Gober- 

nador en Sevilla á 11 de Mayo de 1527. La 

Emperatriz Gobernadora en Valladolid á 20 de 

Julio de 1538. 261 mismo Emperador, y el Car- 

denal Gobernador en Fuensalida 4 26 de Octu- 
bre de I541. 


prostreso cn lo posible, que ha- 
biendo de casarse los Negros , sea 
el marrimonio con Negras. Y declara- 
mos que cstos , y los demas que fue. 
ren esclavos, no quedan libres por ha- 
berse casado, aunque intervenga para 
esto la voluntad de sus amos, 


Ley 0. Que vendiéndose hijos de Espa- 


ñoles, y Negras, si sus padres los 
quisieren comprar, seanpreferidos, 
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e ¡len Madrid 4 31 de Marzo de 1563» 

Lgunos Españoles tienen hijos en 
A esclavas, y voluntad de com- 
prarlos, para darles libertad : Manda- 
mos que habiéndose de vender se pres 
ficran los padres , quelosquisieren com- 
prar , para este efecto. 


Ley vij. Que los Negros , y Negras lin 
bres, ó esclavos no se sirvan de In- 
dios , ni Indias. 

El Emperador D. Cárlos y el Principe Goberna- 

dor en Madrid á 14 de Noviembre de 1551. D), 

Felipe Jl en S. Lorenzo á 14 de Junio de 1589. 

D, Carlos 1 y la Reyna Gobernadora. 
Rohibimos en todas las partes de 
nuestras Indias que se sievan los 

Negros, y Negras , libres , 9 esclavos 

de Indios, Y indias, como se contic. 

ne en la ley 16. tit. 12.lib. 6. y por- 
que hemos entendido , que muchos No» 
gros tienená las Indias por manccbas , $ 
las tratan mal, y oprimen , y convic» 
nc á nuestro Real servicio, y bien de 
los Indios poner todo remedio á tan 
grave exceso : Ordenamos y mandamos 
que se guarde esta prohibicion , pena 
de que si el Negro, Y Negra fueren 
esclavos , le sean dados cien azotes pti- 
blicamente por la primera vez , y por 
la segunda se le corten las orejas; y 
si fuerc libre, por la primera vez le scan 
dados cien azotes , y por la segunda 
sea desterrado perpetuamente de aque- 
llos Reynos: y al Alguacil, úotro qual- 
quicr Denunciador asignamos dicz pe-= 
sos du pena, los quales le scan paga- 
dos de qualesquier bienes que se ha- 
llaren de los Negros, Ó Negras delin- 
giientes, Y de gastos de justicia , si 
no los tuvieren. Y ordenamos que los 
dueños de esclavos, d esclavas no les 
convientan , ni dén lugar á que tengan 

Indios, ni Indias, ni sesirvan de ellos, 

y cuiden de que asi se haga, pena de 

cien pesos, en que ño puedan alegar 

ignorancia, ni falta de noticia: y nues- 
tras Justicias Reales tengan el mismo 
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cuidado respecto de los Negros , y 
Negras libres. 


Ley viij. Que las Audiencias oygan, y 
provean justicia d los que proclama- 
ren d libertad. 


El Emperador D. Cátlos , y el Cardenal Gober- 
nador en Madrid á 15 de Abril de 1540. 


Rdenamos á nuestras Reales Au- 

diencias , que si algun Negro, 

6 Negra, ú otros qualesquicra tenidos 

por esclavos , proclamarcn 4 la libcr- 

tad , los oygan, y hagan justicia, y 

provean que por cesto no scan maltra- 
tados de sus amos. 


Ley vitij. Que ninguno pueda contratar 
en Panamá con los esclavos AÁserra- 
dores , ni de estancias. 


D. Felipe 1 allí á 17 de Diciembre de 1614. 


lenen los vecinos de Panamá par- 

te de sus haciendas en el trato 

de ascrrar madera para tablazon, y fá- 
brica de Navíos , y hacer rozas de maiz, 
arroz , y otras legumbres con esclavos 
en las estancias de Chepo , Rio Ma- 
moni, y otras partes de su contorno, 
y en Chiman , Rio de Ballano, y al- 
gunas lslas , dando los vecinos , y Mer- 
caderes Españoles , Mestizos , Indios, 
Mulatos , y Negros horros , que no tie- 
nen tales grangerías, van ¿ tratar con los 
esclavos aserradores, y de estancias, 
compráindoles tablazon, maiz, arroz, 
y frutos de las cosechas, cn que se 
cometen delitos, y da ocasion á hur- 
tos , y robos maniliestos , é inquictu- 
des: para cuyo remedio mandamos, 
que ninguno pueda contratar con los 
esclavos aserradores, ni de estancias, 
Só labranzas en tablazon, arroz, maiz, 
ni otros frutos que se guardan , pena 
de que la primera vez scan condena- 
dos en cincuenta pesos , repartidos por 
tercias partes 4 nuestra Real Cámara, 
Denunciador , y reparo de las Puen- 
tes y Carnicerias de la dicha Ciudad, 
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y por la. segunda sea la pena doblada, 
y desterrado. 


Ley x. Que se mire por el buen trata- 
miento de los Morenos libres ,y guar- 
den sus preeminencias, 


D.Felipe 1111 en Madrid 4 31 de Julio de 1623. 


OS Morenos libres de algunos Puer- 
tos, que ne siendo Labradores 
se ocupan en la agricultura, y todas 
las yeces que hay necesidad de tomar 
las armas en defensa de cllos proceden 
con valor, y guardando los puestos se- 
ñalados por los Oficiales de guerra ar- 
riesgan sus vidas, y hacen lo que de- 
ben en buena milicia, acudiendo á las 
faginas , y cosas necesarias á la guerra, 
y defensa de los Castillos, y Fuerzas, 
deben ser muy bien tratados por los 
Gobernadores , Castellanos , y Capita- 
nes Generales, pues están á su cargo, 
y gozar detodas las preecminencias que 
se les hubieren concedido , guardando 
lo que acerca del servicio de los Cas- 
tillos , y Fortalezas. y tragin de sus 
pertrechos estuviere ordenado en cada 
Ciudad , d Puerto, que así es nuestra 
voluntad. 


Ley xj. Que 4 los Soldados dela Cotit- 

aña de los Morenos libres de Tier- 

rafirme se les guarden sus preemi- 
nEncidsa 


El mismo allí 4 19 de Marzo de 1625. 


e Compañía de Morcnos libres de 
Panamá acude á todas las oca- 
siones que se ofrecen de nuestro Real 
servicio, muy á satisfaccion de los 
Gobernadores, haciendo las trincheras, 
acudiendo ú las guardias ordinarias 
de dia y de noche, y se les ha fiado 
siempre cl cuerpo de guardia princi- 
pal, y dado socorro como 4 los demas 
Soldados, que van de otras partes en 
ocasiones de guerra ; Ordenamos y man- 
damos al Gobernador, y Capitan Ge- 
Tom. LL, 
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neral de Tierrafirme, que les guarde 
y haga guardar las preeminencias que 
hubieren gozado, y en las ocasiones 
sean socorridos como los demas Sol 
dados , que sirvieren en aquella tierra, 
y en todo lo posible los ayude, y fa- 
vOrezca, 


Ley xij. Que los Negros no anden de 
noche por las Ciudades. 


El Emperador D. Cárlos y el Principe Goberna= 
dor en Valladolid á 4 de Abril de 1u4a, 


por los grandes daños, é incon- 
venientes experimentados de que 
los Negrosanden en las Ciudades, Vi- 
llas, y Lugares de noche fuera de las 
casas de sus amos: Ordenamos que las 
Justicias no lo consientan , y las Ciu- 
dades, Villas, y Lugares, cada una 
en su jurisdiccion , hagan ordenanzas 
sobre esto, con las penas convenien- 
tcs, y necesarias, las quales, siendo he- 
chas, y acordadas (como mandamos 
que lo sean) con parccer de los Pre- 
sidentes , y Oidores de la Audiencia 
de aquel distrito , sean guardadas, cum. 
plidas, y exccutadas por nuestras Jus- 
ticias. 


Ley xiij. Que las Justicias tengan cui 
dado sobre procedimientos de los Es- 
clavos , Negros , y personas inquie- 
tas. 


D.Felipe 1H en Madrid 43 1 de Diciembrede 1645. 


Ucstros Vircyes , Gobernadores, 

y Capitanes Gencrales , Presiden- 

tes , y Oidorcs, Jueces, y Justicias 
observen siempre con toda adyerten: 
cia, y desvelo sobre los procedimien- 
tos de los Esclavos, Negros, y otras 
qualesquier personas , que puedan oca- 
sionar cuidado, y rezclo, y preven- 
gan con destreza los daños que pue- 
den resultar contra la quietud , y sosic- 
go público, en que deben estar muy 
instruidos , y recatados, 
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Ley «iiij.Que los Mulatos , y Zambay- 

gos tio traygan armas y y los Mesti- 

zos las puedan traer con licencia. 

D. Felipe IL á 19 de Diciembre de 1568. Y 1 de 
Diciembre de 1573. 

Ingun Mulato, ni Zambaygo tray= 

ga armas, y los Mestizos , que 

vivicren en Lugares de Españoles, y 

mantuvieren casa , y labranza, las pue- 

dan tracr con licencia del que gober- 
nare , y no la dén á otros. 


Ley xo. Quelos Negros , y Loros , li- 

bres, ú esclavos ¡o traygan armas. 
El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 
doren Madrid 4 19 de Noviembre de 1551. En 


Toro á 18 de Febrero, y en Monzon de Aragon 
á ide Agosto de 1552» 


OS Negros, y Loros , libres, ó 
esclavos , ño puedan tracr nin- 
gun géncio de armas públicas , ni se- 
cretas , de dia, ni de noche, salvo 
los de las Justicias (como se declara 
en la ley siguiente) quando fucren 
con sus amos, pena de que por la 
primera vez las pierdan , y scan del 
Alguacil que las aprehendiere: y pot 
la segunda, demas de haberlas perdi- 
do, estén diez dias en la Cárcel : y 
por la tercera tambien las pierda, y si 
fuerc esclavo , le scan dados cien azo- 
tos : y silibre , desterrado perpctua- 
mente de la Provincia: y si se proba- 
re <ue algun Negro, g Loro echd 
manoá las armas contra Español, aun- 
que no hicra con ellas , por la prime- 
ra vez sc le dén cien azotes, y Cla- 
ve la mano: y por lascgunda se la 
corren, y si no fuere defendiéndose , y 
habiendo echado primero mano á la 
espada el Español. 


Ley voj. Que los Esclavos, Mestizos, 
y Mulatos de Vircyes y y Ministros 
no traygan armas, y los de Algua- 
ciles mayores y y otros las puedan 
tracr, 
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D. Felipe MIL en Madrid á 3o de Diciembre 
- de :665. 
Andamos á los Vireyes , Presi- 
dentes, y, Oidores , que no per- 
mitan á los Esclavos , Mestizos , y Mu- 
latos, que los sirvieren, O 4 sus fami: 
lias , traer armas, guardando las pro- 
hibiciones generales. Y declaramos que 
no se comprehenden los Mulatos, Es- 
clavos , ni Mestizos de los Ministros 
de Justicia, como Alguacil mayor , y 
otros de este género, á los quales las 
permitimos , porque les asisten, y ne- 
cesitan de ellas , para que sus amos pue- 
dan administrar mejor sus oficios. 


Ley xvij. Que en Cartagena no trayga 
armas ningun esclavo , aunque sea 
acompañando d su amo. 


El mismo allí 4 8 de Agosto de 1621, 


N la Ciudad de Cartagena hay 
muchos Negros, y Mulatos , por 
cuyas inquicrudes han sucedido muer- 
tes, robos , delitos, y daños, causa- 
dos de haberles consentido las Justi- 
cias traer armas, y cuchillos , por fa- 
vorecidos , d esclavos de Ministros de 
la Inquisicion , Gobernadores , Justi- 
cias , Estado Eclesiástico , y profesion 
militar , con cuyo amparo hacen mu- 
chas libertades en perjuicio de la paz 
pública : Mandamos que ningun escla- 
vo trayga armas, ni cuchillo , aunque 
sea acompañando á su amo, sin par- 
ticular licencia nucstra, y que por nin» 
gun caso se tolere, ni disimule, cs- 
tando advertidoslos Gobernadores , que 
se les hará cargo cn sus residencias, 
y castigará severamente qualquicr des- 
cuido, ú omision: y en quanto á los 
Negros de Inquisidores se guarde la 
Concordia. 


Ley «viij. Que los Ministros de las In- 
dias no dén licencia para trar Ne- 
gros con armas. 
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D. Felipe 7115 allí 4 4 de Abril de 1628. 

Rdenamos á los Vircyes, Presi- 

' dentes, Audiencias, Goberna- 
dores , Corregidores , y Alcaldes ma= 
yores , que no dén licencias á nin- 
gunas personas, de qualquier estado, 
y calidad, para tracr Negros con €s- 
padas, alabardas , ni otras armas ofen- 
sivas, ni defensivas , y si contravinie- 
ren se les haga cargo en sus residen-= 
cias, é impongan las penas en que hu- 
bieren incurrido por esta causa. 


Ley xoiiij. Que los rancheadores no mo- 
lesten á los Morenos libres , que es= 
tuvieren pacíficos. 


El mismo allí á 21 de Julio de 1623. 


OS rancheadores nombrados por 
las Justicias para rarchcar Negros 
Cimarrones , eniran con este titulo cn 
las casas de los Morenos horrcs de la 
Isla de Cuba, y otras partes , así en 
Ciudades, como en estancias, donde 
hacen sus labranzas quietos y pacifi- 
cos, y sin poderlos resistir les hacen 
imuchas extorsiones, y molestias, con 
grande libertad , de dia, y de noche, 
llevándose los caballos , bestias de ser- 
vicio , y otras cosas necesarias á sus la= 
branzas : Mandamos ád los Gobernado- 
ros, que provcan de remedio coive- 
niente á los daños referidos , y hagan 
justicia 4 los Morcnos , para que no re- 
ciban ninguna molestia, ni vexacion de 
los rancheadores. 


Ley xx. Que quando se Imbieren de ve 
ducir Negros Cimarrones , sua en la 
forma, y con el repartimiento y que 
esta ley declara. 


D.Felipellen el Pardoá 12deSeptiembrede 1571. 


OS Vireyes, Presidentes, y Go- 
AL. bernadores procuren siempre alla- 
nar á los Negros Cimarones » ponicn= 
do en su reduccion la diligencia po- 
sible, y siendo necesario nombren par 
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ra esto Capitanes de experiencia , y el 
gasto, que se hubiere de hacer , don- 
de no hubiere aplicada alguna impo- 
sicion, 6 hacienda, se reparta en csta 
forma : la quinta parte de nuestra Real 
hacienda; y las otras quatro entre los 
Mercaderes , vecinos , y otros , que pue- 
dan recibir beneficio, y aprovecha- 
miento en lo referido, porla Jrden, 
que al Vircy , Presidente, Y Audien- 
cia del distrito pareciere ; y de los Ne- 
gros aprehendidos en la Reduccion, 
que fueren principales, y tambien de 
los libres se hará, y administrará jus- 
ticia exemplar , y los demasserán vuel- 
tos á sus dueños, pagando la parte que 
pareciere para las costas, y gastos de la 
faccion, guardando en todo las leyes de 
este título; y los que no tuvicren due- 
ño, y fueren mostrencos , se aplica- 
rán á nuestra Real hacienda, pagán- 
dose de clía la misma parte, que se 
mandarc pagar 4 los dueños, y para 
el mismo cfecto: y lo que en nuestro 
nombre , y por los ducños de aquellos 
esclavos se pagare , báxese del reparti- 
miento prorata. 


Ley xxj. Que los Negros fugitivos Ci- 
marrones y y delingiientes sean casti- 
gados , y sus penas. 


D. Felipe li alltá 11 de Febrero de 1571. Y 4 de 
Agosto du 1574- 


N la Provincia de Tierrafirme han 
sucedido muchas muertos, robos 

y daños , hechos por los Negros Ci- 
marrones alzados , y ocultos cn los tór= 
minos y arcabucos: Y para remediar- 
lo mandamos, que al Negro, e Ne- 
gra ausente de el servicio de su amo 
quatro dias, le scan dados en el rollo 
cincuenta azotes, y que esté alli ata 
do desde la execucion , husta que se 
ponga el Sol; y si esttiviere mas de 
ocho dias fuera de lá Ciudad una lo- 
gua, le sean dados cien azotes, pues- 
ta una calza de hierro al pie, con un 
ramal, que todo puse doce libras, y 
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descubiertamente la trayga por tiempo 
de dos meses, y No se la quite, pena 
de docientos azotes por la primera vez: 
y por la segunda otros docientos azo- 
tes, y no se quite la calza en qua- 
tro meses, y si su amo se la quitare, 
incurra en pena de cincuenta pesos re- 
partido por tercias partes iguales , que 
aplicamos al Juez, Denunciador , y 
obras públicas de la Ciudad, y el Ne- 
gro tenga la calza hasta cumplir el ticm- 
po, 
Á qualquier Negro d Negra, hui- 
do, y ausente del servicio de su amo, 
que no hubicre andado con Cimarro- 
nes, y estuviere ausente ménos de qua- 
tro meses, le sean dados docientos 
azotes por la primera vez; y por la se- 
gunda sea desterrado del Reyno: y si 
hubiere andado con Cimarrones le scan 
dados cien azotes mas. 

Si anduvicren ausentes del servicio 
d: sus amos mas de seis meses con 
los Negros alzados , d cometido otros 
delitos graves y scan ahorcados hasta 
que mucran naturalmente. 

Qualquier vecino, d morador de 
aquella Provincia, ó que tuviere en ad- 
ministracion su hacienda, si se lo fue- 
re, ó ausentare Negro d Negra del ser- 
vicio, tenga obligacion 4 lo manifes- 
tar, y declarar dentro de tercero dia 
ante el Escribano de Cabildo de la 
Ciudad. 

Y si el amo del Negro no lo ma- 
nifestare dentro del dicho ticimpo , in- 
curra cn pena de veinte pesos de oro, 
aplicados por tercias partes al Juez, Du- 
nunciador , y obras públicas : y el Es- 
cribaho de Cabildo no lleve ningunos 
derechos por la manifestacion : y sino 
la asentare incurra en pena de dos pe- 
sos para los presos de la Cárcel, y ten- 
ga un libro aparte donde asiente las 
manifestaciones. 
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Ley xvij. Que en la reduccion de Jos 
Negros Cimarrones por guerra, ó paz, 
se guarde lo que esta ley dispone. 


Ei mismo allí 4 22 de Junio de 1574. D. Cárlos 
li y la Reyna Gobernadora, 


Oenas y mandamos, que si 
qualquier persona, libre, Blan- 
co , Mulato Y Negro prendiere Negro, 
ó Negra Cimarron que hubiere estado 
huido, dausente de el servicio de su 
amo tiempo de quatro meses , no averi- 
guándose haber sido llevado por fucr- 
za, sea del que le prendiere, sí su amo 
no le hubiere denunciado d manifes- 
tado, y pueda hacer de el de allí ade- 
lante lo que quisicre , y por bien tu- 
wiere : y lo mismo se guarde si el Ne- 
gro, d Negra Cimarrones fucren libres, 
con calidad y obligacion de tracrlos á 
la Ciudad , cabeza del distrito, y ma- 
nifestarlos ante la Justicia , para que se 
averigiie el tiempo que han andado 
ausentes, y sean castigados conforme 
á lo ordenado : y si el aprehensor qui- 
siere mas cincuenta pesos en plata en- 
sayada, que al Negro, d Negra apre- 
hendidos se le dén, y paguen de los 
propios , y rentas de la Ciudad, y ha- 
biéndolos castigado segun los delitos 
que hubieren cometido y dispuesto por 
estas leyes, si la pena no fuere de muer- 
te, queden por esclavos de la Ciudad; 
y si cl aprehensor fuere esclavo , ad- 
quiera al Negro Y Negra al dominio 
de su amo conforme á derccho, 

Si el Negro Y Negra Cimarron de 
quatro meses que fueren presos , pare- 
ciere á la Ciudad que convienen , y 
son necesarios para guías, y rastros con- 
tra los demas Negros Cimarroncs , pue- 
da la Ciudad tomarlos para si, pagan- 
do al aprehensor lo que tasare la Jus- 
ticia de aquella Ciudad , y personas 
puestas por ella para este efecto , con- 
forme al valor y disposicion del Negro 
o Negra. 

Si el Negro, d Negra Cimarrones 
fueren presos y encarcelados , y se ave- 
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riguare haber cometido delito, por el 
qual, conforme 4 las leyes y ordenan- 
zas merezca , y se exccutc pena de 
muerte , tenga la Ciudad obligacion 4 
dar de sus propios y rentas los cin- 
cuenta pesos referidos en plata ensaya- 
da al que lo aprehendió : y lo mismo 
se guarde si la pena que en el Negro, 
d Negra se cxecutare fucre menor que 
de muerte, si esta fuere causa de que 
mucra , porque el aprehensor no que- 
de sin premio. 

En caso que los Negros, d Negras 
Cimarrones no hubieren andado hui- 
dos quatro meses , se dé al que los hu- 
biere aprchendido , lo que por orde- 
nanzas de las Ciudades , d donde no 
las hubiere por moderacion de la Jus- 
ticia, y Tasadores selo debe dar con- 
forme al tiempo de su ausencia , lo qual 
pague su amo ; pero si cl Negro d Ne- 
gra no se hubicren huido de su volun- 
tad, y los hubicren llevado Cimarro- 
nes por fuerza, y lo probare su amo, 
se den al que le hubierc aprehendido 
cincuenta pesos de plata ensayada en 
premio de la prision, si hubiere esta- 
do mas de quatro meses ausente: y si 
ménos de este tiempo hubiere estado 
huido, desde el dia que lo lleváron por 
fuerza , hasta que fué preso , piguese- 
le por el dueño del esclavo lo que por 
ordenanzas, ó moderacion de la Justi- 
cia y Tasadores constare y parcciero, 
conforme al tiempo de la ausencia; y 
si no lo quisiere pagar , sca el Negro 
ó Negra del aprchensor 5 y en qualquie- 
ya de los casos referidos tenga obliga- 
cion el que aprehendicre 4 los levar, 
y poner en la Cárcel, y manifestarlos 
ante la Justicia; y sino lo hicicre asi, 
no pueda levar ningun premio por la 
prision, y vuelva lo que hubiere le- 
vado con otro tanto mas, aplicado pa- 
ra gastos contra Cimarrones , € incurra 
en las penas de derecho. 

El Negro Y Negra Cimarron , que 
en qualquier tiempo se vinicre de su 
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voluntad del monte ¿la Ciudad, y tra- 
xere consigo otro Negro d Negra, sea 
libre ; y los que traxcre esclavos de la 
Ciudad , y del amo del Negro que los 
traxcre , por mitad , y execúrese en ellos 
la pena que merccieren , y por cada 
Negro se le dén al que los traxcre vein- 
te pesos, demas de la libertad ¿ lo qual 
se entienda de los Negros que han an- 
dado huidos quatro meses; y si cl ticm- 
po fuere ménos, se le dé el premio 
conforme ¿ordenanzas y tasacion, con 
que cl Negro Cimarron , que viniere de 
su voluntad, y traxcre á otro, no hu- 
biere andado huido mas de quatro me- 
ses 5 y si fuere ménos tiempo, sea li- 
bre como dicho cs, pero el traido en 
este caso, no sea de la Ciudad , sino 
del amo del Negro que de su volun- 
tad vino, y la Ciudad no pague los 
cincuenta poses de premio; y sino fue- 
re perdido el Negro traido, lleve cl 
amo el premio que él habia de haber. 

Á qualquicra persona que avisare 
de algun Negro, 6 Negra Cimarron, 
y no le pudiere prender, y por su avi- 
so y órden fuere preso, se le dé la tor- 
cia parte deí premio que llevare el que 
exccute la prision, y las otras dos tut- 
cias partes al que lo aprehendicro. 

Sialgun Mulato, Mulata, Negro d 

egra persuadicre y aconsejare 4 esclavo, 
óesclava que se esconda, y lo ruvicre 
oculto los quatro muses para cfucto de 
manifestarlo despues y haberlo por suyo, 
en tal caso los unos, y los otros incutr- 
ran en pena de muerte natural; y silos 
ocultadores fueren Españoles , sean des- 
terrados de todas las Indias, demas du 
las otras penas que por derecho mere- 
cieren ; y si menos de quatro meses Cs- 
tuvieren ocultos , se les de la pena con- 
forme á la calidad del delito, 

El que tratare, 6 comunicare con 
Negro Cimarron, 6 le dicre de comer, 
6 algun aviso, d acegierc en sl casa, y 
no lo manifestare luego, por el mismo 
caso, si fuere Mulato , 6 Mulata, Ne- 
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gro dy Negra, libre d cautivo, haya 
incurrido en la misma pena que merez- 
ca el Negro, ó Negra Cimarron , y mas 
en perdimiento de la mitad de sus bie- 
nes, si fuere libre, aplicados 4 gastos 
de la guerra contra Cimarrones ; y sien- 
do Español, sca desterrado perpetua- 
mente de todas las Indias, demas de 
las penas que por derecho mereciere. 

Porque los Negros cautivos no ten- 
gan ocasion de ausentarse del servicio 
de sus amos, con pretexto de que van 
en busca de Negros Cimarrones para 
prenderlos : Mandamos que ningun es- 
clavo pueda ir, ni vaya sin licencia de 
su amo, y de la Justicia 4 buscar Ci- 
marrones; y si fucre sin ella, no haya 
premio por los que hubiere aprehendi. 
do, sino fuere yendo por agua , ycr- 
ba, 6 leña, dá otra parte por manda- 
do de su amo. 

El Nugro, ó Negra que volunta- 
riamente se huyere dul servicio de su 
amo , aunque despues se vuelva de su 
voluntad , y traxcre presos á otros Ne- 
gros Cimarrones, no consiga por esto 
libertad , ni otro premio, y sea castiga- 
do conforme á las ordenanzas, y los 
que traxere presos sean para la Ciudad, 
siendo Cimarrones de quatro mescs. 

Atento al gravámen impuesto al 
Escribano de Cabildo, de que tenga 
libro aparte para manifestaciones de 
Negros huidos, y que lo ha de notar 
sin llevar derechos : En consideracion 
de esto, y por ser dependiente del Ca- 
bildo , mandamos que los negocios, y 
causas tocantes 4 Negros Cimarrones, 
de que se hubicre denunciado, d avi- 
sado á las Justicias ordinarias de la di- 
cha Ciudad , pasen ante el Escribano, 
que lo fuere de Cabildo, y no ante 
otro ninguno, y haya por cesta razon 
los derechos que debiere percibir; y si 
ante otro Escribano se comenzare, sea 
obligado á entregarlo al Escribano de 
Cabildo , con los derechos que hubie- 
re llevado, y apremiado á cllo, 


Libro VIL Título V. 


Ley xxiij. Que no se execute en los Ne- 
gros Cimarrones la pena que esta ley 
prohibe. 


El Emperador D. Cárlos, y el Cardenal Gober- 
nador en Madridá 15 de Abril de 1540. 


Andamos que en ningun caso se 

execute en los Negros Cimarro- 

nes la pena de cortarles las partes , que 

honestamente no se pueden nombrar, 

y sean castigados conforme á derecho, 
y leyes de este libro, 


Ley exiiij. Que por una vez puedan ser 
perdonados los Negros Cimarrones. 


El mismo allí 4 y de Diciembre de 1540. D. Fe- 
lipe 1i en el Pardo á 12 de Enero de 1574» 


Ds poder, y facultad á los Pre- 
sidentes , y Oidores de nuestras 
Reales Audiencias, para que si dentro 
del tiempo, que asignarcn ú los Ne- 
gros Cimarrones alzados vinieren de 
paz, y se reduxeren á obediencia, d 
algunos de ellos, les puedan perdo- 
nar por una vez las penasen que hu- 
bicren incurrido por haberse ausenta- 
do, y alzado del servicio de sus amos, 
y obediencia á nuestras Justicias. 


Ley xxo. Sobre ocultación de Soldados 
contra Cisnarrones y, úÓ esclavos, que se 
vienen por temor del castigo, y que 
los ociosos sirvan en estas facciones, 
y se guarde lo resuelto en quanto d 
las armas. 


El mismo en San Lorenzo 4 23 de Mayo de 1578 
D., Cárlos Il y la Reyna Gobernadora. 


Andamos que ningun vecino, ni 
residente cn Ticrralirme , don- 

de con mas freqilencia sucede , ni en 
otras partes , encubra , ni oculte 4 Sol- 
dado , que anduviere en la guerra con: 
tra Cimarrones , ni le tenga en su ca- 
sa, ni en el campo escondido, y si Jle- 
gare á algun hato, ó estancia sca ccha- 
do de allí, si no estuviere enfermo, y 
dé noticia al Presidente de la Audien- 
cia, O Justicia mayor, ¿4 al Cabo, g 
Capitanes á cuyo cargo fuere la fac- 
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cion , para que lo prendan, y sea cas- 
tigado. A 

Que ningun Español, ni Mulato, 
Mestizo , Negro, ni Zambaygo estésin 
amo á quien sirva en la Provincia de 
Tierrafirme , y los que vivieren sin ocu- 
pacion sirvan en la guerra d sean casti 
gados , guardando las leyes de este tí- 
tulo en quanto á la prohibicion «e traer 
armas , arcabuces , ballestas , espadas d 
dagas, si no fuere sirviendo en la guer- 
1d. 

Que ningun Español, Negro hor- 
ro, ni otra persona de qualquier cali- 
dad, encubra Negro, ú Negra, que 
hubiere estado en el monte, y se vi- 
niere por temor de la guerra , pena de 
cien pesos por la primera vez para nues- 
tra Cámara, Juez que lo sentenciare, y 
Denunciador por tercias partes: y por 
la segunda sca doblada la cantidad: 
y por la tercera incurra en destierro de 
las Indias. 

Que los Negros, y Negras que así 
se vinieren del monte , sean remitidos 
luego al Capitan, ó Cabo de la fac- 
cion, para que proceda contra ellos con- 
forme á derccho y leyes de este libro, 
y pueda informarse de lo que supicren, 
y conviniere adyertir. 


Ley xeoj. Que en el castigo de moti- 
nes , y sediciones de Negros no se ha- 
gan procesos. 


D.Felipel1l en Lisboa ú 14 de Septiembre de 1618. 


Orque en casos de motines , sedi- 
ciones , y rebeldías , con actos de 
saltcamientos , y de famosos ladrones, 
que suceden en las Indias con Negros 
Cimarrones, no conviene hacer pro- 
coso ordinario criminal , y se debe cas- 
tigar las cabezas exemplarmente , y re- 
ducir á los demas 4 esclavitud , y set” 
vidumbre , pues son de condicion Cs- 
clavos fugitivos de sus amos, hacicn- 
do justicia en la causa, y excusando 
tiempo, y proceso: Mandamos á los 
Tom.LL, 
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Vireyes , Presidentes, Gobernadores, 
y é las Justicias á quien toca, que así 
lo guarden , y cumplan en las ocasio- 
nes que se ofrecieren, 


Ley xvxvij. Que Jos dueños de quadri- 
llas de Negros tengan en Varinas ca- 
sa poblada , y residencia, 


(D. Felipe JH en Madrid á 1 de Abril de 1628. 


ARA aumento de la Ciudad de 
, Varinas , reparo de Iglesias , obras 
plas, caminos, puentes, y derramas, 
son obligados los vecinos dueños de 
quadrillas de Negros á tener en ella 
casa poblada, con armas, y caballo: : 
los casados , con sus hijos y mugcres, 
y los solteros por sus personas. Y es 
nuestra voluntad , que si alguno no lo 
cumpliere , y tuviere poblada estan- 
cia de tabaco , se le echen los Negros 
de todos sus términos , y jurisdiccion: 
y los que de nuevo vinieren no pue- 
dan asentar estancias sin licencia del 
Cabildo de aquella Ciudad , pena de 
veinte pesos para nuestra Cámara , y 
gastos de Justicia , despoblar la estan- 
cia, y desterrar los Negros. Y man- 
damos que las quadrillas se registren, 
y manifiesten ante el Cabildo, para 
que conste quien las posce. Y prohi- 
bimos al Cabildo de dicha Ciudad, que 
pueda dar, ni repartir tierras , ni cs- 
tancias dentro, ni fuera de sus térmi- 
nos , y poblacion, 


Ley exviij. Que las Negras, y Mula- 
tas horsas, no traygan oro, seda, 
mantos, ni perlas, 


D. Felipe 1 en Madrid á 11 de Febrero de 1571, 


Inguna Negra libre, d esclava, 
ni Mulata, trayga oro , perlas, 
ni seda; pero si la Negra, d Mula- 
talibre fuere casada con Español , pueda 
tracr unos zarcillos de oro, con perlas, 
y una gargantilla, y en la saya un 
ribete de terciopcio, y no puedan tracr, 
¿34 
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ni traygan mantos de burato, ni de 
otra tela, salvo mantellinas, que lle- 
guen poco mas abaxo de la cintura, 
pena de que se les quiten, y pierdan 
las joyas de oro, vestidos de seda, 


y manto que traxcren. 


Ley exviiij. Que sean echados de las In- 
dias los esclavos Berberiscos , Moris- 
cos , é hijos de Indios, 


El Príncipe Gobernador en Valladolid á 14 de 
Agosto de 1543» 


ON grande diligencia inquieran, 

y procuren saber los Vireyes , Au- 
diencias, Gobernadores, y Justicias que 
esclavos , Ud esclavas Berberiscos , d li- 
bres, nuevamente convertidos de Mo- 
ros , é hijos de Indios residen en las In- 
dias, y en qualquicr parte , y echen 
de ellas á los que hallaren , envián- 


dolos á estos Reynos en los primeros. 
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Navios , que vengan, y en ningun ca- 
so queden en aquellas Provincias, 


Que en los socorros que fueren d Filipi- 
nas no vayan Mestizos , ni Mulatos, 
ley 15. t1t. 4. lib. 3. 

Que no se asienten plazas de Soldados 4 
Mulatos , Morenos , ni Mestizos , fey 
12. fit. 10. libro 3. 

Que los Alcaldes Indios puedan prender 
á Negros, y Mestizos , hasta que ¿le- 
gue la Justicia ordinaria , ley 17. 
tt, 3. lib. 6. 

Que en Pueblos de Indios no vivan Espa- 
ñoles , Negros , Mestizos , y Mula= 
tos , ley 21. aunque hayan compra- 
do tierras en sus Pueblos , ley 22. 
tit. g.1ib. 6. 

Que los Negros , y Mulatos no tengan 
Indios en su servicio , ley 16.4Íf. 12. 
lib. 6, 


TÍTULO SEI1S. 
DE LAS CÁRCELES , Y CARCELEROS. 


Ley j.Que en las Ciudades , Villas, y 
Lugares se hagan Cárceles. 


D. Felipe len el Pardo á2 de Diciembrede 1578. 


Andamos que en todas las Ciu- 
dades , Villas y Lugares de las 
Indias, se hagan Circeles para custo- 
dia, y guarda de los delingiientes , y 
otros que deban estar presos , sin costa 
de nuestra Real Hacienda ; y donde 
no hubiere efectos, háganse de conde- 
naciones aplicadas 4 gastos de Justicia; 


y sino las hubicre , de penas de Cáma-. 


ra, con que de gastos de Justicia scan 
reintegradas las penas de Camara. 


Ley ij. Que en la Cárcel haya aposento 
apartado para mugeres, 


El mismo allí, D, Cárlos U y la Reyna Goberna= 
ura. 


1 Alguaciles mayores , Alcaydes, 

y Carceleros tengan prevenido 
un aposento aparto, donde las muge- 
ros estén presas , y separadas de la co- 
municacion de los hombres , guardan- 
do toda honestidad y recato , y las Jus- 
ticias lo hagan cumplir y caccutar. 


Ley ¡ij Que en las Cárceles haya Cape- 
llan, y laCapilla esté decente. 
D, Felipe TE Ordenanza 292. de Audiencias de 


1563. En S. Loreszo á 2 de Septiembre de 1593. 
Y enla Ordenanza 314. de Audiencias de 1590. 


N todas las Cárceles de nuestras 
Audiencias, Ciudades, Villas y 
Lugares haya un Capellan que diga 
Misa á los presos, y para esto se den 
los ornamentos , y lo demas necesario 
de penas de Cámara, y tenga el Car- 
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celero cuidado de que la Capilla, d lu- 
gar donde se dixere Misa esté decente, 


Ley iiij. Que los «Alcaydes , y Carcele- 
ros dén fianzas. 


El mismo en Leguisan 4 24 de Abril de 1580* 
. En S. Lorenzo á 12 de Ábril de 1583. 


Qe que todos los Alcaydes, 
y Carceleros no usen sus oficios 
sin dar fianzas legas, llanas, y abona- 
das en la cantidad que parcciere á la 
Audiencia del distrito, con obligacion 
de tener los presos en custodia y guat- 
da, y no soltarlos sin haber pagado, 
ó satisfecho , pena de pagar, Ó satisfa- 
cer Jos principales y fiadores ; y que las 
escrituras se entreguen á nuestros Ofi- 
ciales Reales , para quando se oftezca 
su cxecucion. 


Ley 0. Que los Carceleros, y Guardas 
hagan el juramento , que por esta ley 
se dispone. : 


El mismo Ordenanza 306. de Audiencias. 


AN que los Carccleros , ó Guar- 
LM. das de las Cárceles usen del ofi- 
cio, sean presentados , si fucren de Au- 
diencia en ella; y si de Ciudad d Vi- 
lla, cn el Ayuntamiento , y juren so- 
bre la Cruz y los Santos Evangelios en 
debida forma, que bien y fielmente 
guardarán los presos, leyes, y orde- 
nanzas que sobre esto disponen, con 
las penas allí contenidas. 


Ley vj. Que los Carceleros tengan libro 
de entrada, y no Jfien las llaves de 
Indios , ¿4 Negros. 


p, Felipe 1 Ordenanza 310. y 311. de Audien= 
cias de 1596. lin Azeca á 29 de Abril de 1587. 
L Carcelero tenga libro en que 
asiente los presos que recibiero, 
por sus nombres, quien los mandá 
prender , y lo exccutó , la causa y día: 
dé cuenta al Juez, y no fic las lla- 
ves de las Cárceles de Indios, d Ne- 
Tom. LL. 
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gros, pena de pagar los daños por su 
persona y bienes, 


Ley vij. Que los Alcaydes residan en las 
Cárceles. 


El mismo Ordenanza 313. 


Le Alcaydes residan por sus pct- 
sonas en las Cárceles, pena de 
sesenta pesos cada vez que hicieren fal- 
ta notable, aplicados á nuestra Cáma- 
ra y Denunciador, y el daño, é interes 
de las partes. 


Ley viij. Que los Carceleros tengan la 
Cárcel limpia , y con agua , y 110 lle- 
ven por ello cosa alguna, ni carcela- 
ge d los que esta ley ordena, 


El mismo Ordenanza 325. 


Rdenamos que los Carceleros ha- 
A gan barrer la Cárcel, y aposcn- 
tos de ella cada semana dos veces, y 
la tengan provcida de agua limpia, pa- 
ra que los presos puedan beber, y no 
lleven por esto cosa alguna , ni carce- 
lage 4 los muchachos presos por juc- 
go, ni á jos Oficiales de la Audiencia, 
que por mandado del Presidente y 
Oidores fueren presos, pena del qua- 
trotanto para nuestra Cámara. 


Ley viiij. Que traten bien á los presos, 
y no sesiroan de los Indios. 


El mismo Ordenanza 317. 


| Alcaydes, y Carcclcros traten 
bien á los presos , y no los inju- 
rien, ni ofendan , y especialmente á 
los Indios, de los quales no se sirvan 
en ningun ministerio. 


Ley x. Que los Carceleros no reciban de 


los presos, mi los apremien , suelten, 
ni prendan. 


Axa 2 
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El mismo Ordenanza 315. de 1596. y enla 283. de 
dizncias. 


Mis que los Alcaydes, y 


Carceleros no reciban dones en 
dineros , ni espccics de los. presos, ni 
los apremien, pi dén soltura en las 
prisiones , mas , ni ménos de lo que 
debci, ni los prendan, 6 suelten sin 
mandamiento, pena de incurrir cn la 
prohibicion de los Jueces que reciben 
didivas, y las otras penas en derccho 
establecidas. 


Ley xj. Quelos Alcaydes y y Carceleros 
visiten las Cárceles, presos , y prisio: 
nes todas las noches, 


El mismo Ordenanza 309. de 1596. 


IVA lira que los Alcaydes , y 
Carceleros visiten , y requicran 
por sus personas á los presos, prisiones, 
puertas y cerraduras de toda la Cárcel, 
de forma que por su culpa no se vaya 
alguno , pena de que se exccutará en 
ellos la que el preso, d presa merccio= 
re, d el interes que debiere pagar , con= 
forme á derecho, 


Ley xij. Que los Alcaydes , y Carceleros 


no coniraten, coman y ni jueguen cor 


dos presos. 
1: mismo Ordenanza 312. de Audiencias do 1595. 


Rdenamos que los Alcaydes, y 
Carceleros no traten, ni contra 
ten con los presos por ninguna forma, 
directe, ni indirecte, ni coman, ni 
jueguen con ellos, pena de sesenta pe- 
sos, y de perder lo que asi contratarcn 
y jugaren, que aplicamos por tercias 
partos d nuestra Cámara , Denuncia- 
dor , y pobres de la Cárcel, 


Ley wiij. Que los Carceleros no consien- 
tan juegos , ni venasió vino por mas 
de lo que valiere, ni lleven carcelage 


pobres, 


Libto VII. Título VI. 


Ei mismo Ordenanza 316. de1596. 
LS Alcaydes, y Carceleros no con- 

sientan , ni permitan que los pre- 
sos juegen en la Carcel dineros, ni 
otras cosas , sino fuere para comer, y 
no vendan vino á los pobres, y en ca» 
so que le vendan, porque asi conven- 
ga, sea al precio justo y comun, y no 
mas, y no lleven dineros de carcela- 
ge á los pobres , pena de que lo paga- 
rín con el quatrotanto, para nuestra 
Cámara. 


Ley xiiij. Que los Carceleros lleven los 
derechos conforme á los aranceles, 


El mismo allí. 


Odos los Carccleros guarden los 

aranceles, y lleven los derechos, 

ajustándose á cllos, y no mas, como 
está ordenado, 


Ley xv. Que la carcelería sea confor- 
me á la calidad. de las personas, y 
deliios, 

El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober= 

nagora en Ocaña á 25 de Enero ia 1531 Ll mis- 

mo en Madrid á 11 de Diciembre de 1534. D, Fe- 
lipe Ml allí á q de Junio de 1620. 

Rdenamos á los Vircycs, Presi- 

dentes, Audiencias y Justicias, 

que quando mandaren prender algun 

Regidor , 6 Caballero , ó persona hon- 

rada , señalen la carceleria conforme 

á la calidad, y gravedad de sus per- 

sonas y delitos; y guardando las leyes, 

los hagan poner en las Cárceles públi- 

cas U casas de Alguacilos, Porteros, 6 

Ministros , 6 las de Ayuntamiento , y 

no en las Galeras donde las hubiere, 

sino fueren Soldados que sirvan en 
ellas, 6 en caso, ó lugar que no haya 
otra ninguna carceleria, 


Ley xoj. Que los pobres mo sean dete- 
nidos en la prision por costas y de- 
sechos, 


De las Cárceles, y Carceleros, 


El Emperador D.Cárlos en Valladolid á 4de Sep- 
tiembre de 1551. 


NO detengan los Alcaydes , y Car- 

eleros á los presos despachados, 
y mandados librar de la prisicn por 
sus derechos , d costas debidas á las 
Justicias y Escribanos, si fueren pobres, 
ó juraren que no tienen de que pagar, 
suélrenlos luego , sino interviniere otra 
causa para su prision. 


Ley woij. Queá los presos pobres no se 
quiten prendas por carcelage, y costas. 


El Príncipe Gobernador cap, 2. 


pe los derechos de carcelage , y 
costas de las Justicias y Escriba- 
nos sucede , que los Carcelcros quitan 
los vestidos, y otras prendas á los pre- 
sos, exceso que no sc debe consentir: 
Mandamos , que si fueren pobres, 9 
intervinicre cl juramento , no lo pue- 
dan hacer pena de un ducado de oro, 
en que incurra el Alguacil, Escribano, 
Alcayde, Carcelero, ú otra qualquiera 
persona, que por esta causa los detu- 
vicre 6 prendare , y en suspension del 
oficio que exerciere. Y ordenamos á las 
Justicias , que tengan especial cuidado 
de saber si se cumple así , executando 
lo provcido. 


Ley xwviij. Que los pobres mo stan apre- 
miados a dar fiador por costas , mi 
carcelage. 

El Príncipe Gobernador, 


S el proso pobre es Oficial, preten- 
de el Carcelero que otro de su ofi- 
cio se obligue á pagar las costas , de- 
rechos y carcelage, y de otra forma 
no le quiere soltar : Mandamos que no 
se le consienta; y si contravinicre, pa- 
gue un ducado para los pobres de la 
Cárcel, y tenga suspension de oficio 
por un mes, 


Ley xvitij. Que el que quisiere salir 4 
cumplir destierro, no sea detenido 
por costas , tii carcelage. 


El mismo, 


Er que fuere condenado á desticr- 
ro, y quisiere salir 4 cumplirlo, 
seca luego suelto de la prision, y no 
detenido por las costas y derechos, no 
habiendo otra causa. 


Ley xx. Que el preso en quien se exec 
tare pena corporal, no sea vuelto á 
la Cárcel por costas , ni carcelage. 


El mismo. 


Mes que despues de exccu- 
tadas penas corporales en los pre- 
sos, de azotes, vergienza pública, d 
clavar la mano, d semejantes, no scan 
vueltos á la Cárcel por los dercchos, 
ni costas de las Justicias, Escribanos, 
ni Carceleros ¿ y lucgo donde se aca- 
bare la execucion , scan sucltos para 
que se vayan, excepto sino hubiera 
otra causa, d razon de que cl pacion- 
te no padezca mayor afrenta; y si el 
Alguacil lo volviere ála Cárcel, y cl 
Carcelero lo recogierc para el efecto 
susodicho , incurra en pena de un du- 
cado para los presos de aquella Cárcel, 


Ley xxj. Que los Indios no paguen cos. 
tas , nicarcelage, 


D. Felipe Hi! cn Madrid 4 7 de Marzo de 1627, 
Sy un el Pardo á 26 de Enero de 1628. 


A Indios presos porque se cm- 
briagan no lleven costas, dere- 
chos, ni carcelage las Justicias, Algua- 
ciles y Carceleros, ni las paguen por 
esta, ni otras causas , como cstá orde 
nado. 


Ley xxij. Que se guarde la ley 92. Ht. 
15. Lib. 2. sobre no presentarse en la 
Circel por Procurador , y dar inhibi- 
ciones. 
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(Es la ley 92. ur. 15. lib. 2. 
sobre que ninguno se pueda pre- 
sentar en la Cárcel por el Procurador, 
y forma de despachar inhibitorias. 


Ley xxwiij. Que el Regidor Diputado ví- 
site las Cárceles , y reconozca los pro: 
cesos. 

El Emperador D. Cárlos en Valladolid 4 17 de 

Febrero de 1537» 
p* mejor despacho de los presos 
por delitos, y otros casos que se 
ofrecen, en consideracion de que mu- 
chos son forasteros, y no tienen quien 
los defienda: Ordenamos que cl Re- 

gidor Diputado renga obligacion á vi- 

sitar los que hubiere en las Cárceles 

todos los Síbados, y reconocer sus Cal 
sas, y que los Escribanos ante quien 
pasaren se las manilicsten y participen 
todas las veces que el Regidor las pi- 


Libro VIT. Titulo VI 


diere , pena de diez mil maravedís pa- 
ra nuestra Cámara, y Fisco. 


Ley xxiiij. Que las Justicias se informen 
sobre el cumplimiento de estas Leyes, 
y las hagan guardar. 


El Príncipe Gobernador cap. 6. 


E Justicias tengan especial cuida- 
do de saber, y averiguar todos 
los Sábados ántes que salgan de la vi- 
sita, si se han llevado algunas costas 
y derechos, ó detienen los presos, con- 
tra lo resuelto en las leyes de este tí- 
tulo, y en que cosas no se cumple lo 
mandado, y las hagan guardar y cum- 
plir, y exccuten las penas estatuidas 
contra los que incurricren. 


Que los Jueces inferiores no suelten pre 
sos despues de haberse apelado, ley 
33» tit. 12. lib, 5. 


TÍTULO SIETE. 
DE LAS VISITAS DE CÁRCEL. 


Ley ¡. Que las Audiencias visiten las 
Cárceles los Sábados , y Pasquas. 


El Emperador D. Cárlos y cl Principe Goberna- 


dor en Valladolid á 27 de Noviembre de 1553» 
D. Felipe 11 Ordenanza 21. y 80. de Audiencias 
de 1563. En Madrid á 27 de Noviembre de 1567. 
y á 19 de Diciembre de 1568. y á 29 de Mayo 
de 1594. yen la 31. de Audiencias de 1596. 
Rdenamos y mandamos, que cn 
las Ciudades donde residicrcn 
nuestras Reales Audiencias, vayan dos 
Oidores todos los Síbados , como el 
Presidente los reparticre, á visitar las 
Cárceles de Audiencia y Ciudad, y 
asistan presentes nuestro Fiscal, y AL 
caldes ordinarios, Alguaciles, y Escri- 
banos de las Cárccles ; y donde hubic- 
re Alcaldes del Crimen , hagan las vi- 
sitas de Cárcel con los Alcaldes del 
Crimen; y en las tros Pasquas del año, 
que son vispera de Navidad, deu Ke- 


surreccion , y de Espiritu Santo, el 
Presidente, y todos los Oidores, y Al- 
caldes del Crimen , visiten las Cárce- 
les de Audiencias, Ciudad, € Indios, 
precediendo nuestro Fiscal 4 las Justi- 
cias ordinarias, asentado despues de 
los Oidores , y Alcaldes del Crimen, y 
los Alcaldes ordinarios se asienten en 
otro banco, que no sea el de los Oi- 
dores, en lugar decente , prefiriendo 
á los demas que no tengan especial 
privilegio. 

Ley ij.Que la visita de Oidores se haga 

los Sábados por la tarde. 

D. Felipe 1 en Tomár á 12 de Abril de 1581. 


Ándamos que los Oidores hagan 
las visitas de Cárcuel los Síbados 
por la tarde, como se practica en nues- 


De las Carceles , y Carceleros, 


tras Audiencias de Valladolid y 
Granada, con mucha asistencia y pun- 
tualidad , y no por las mañanas. 


Ley ii. Que demas de los Sábados, se 
visiten las Cárceles los Mártes, y 
Juéves. 


El mismo en Toledo á 31 de Mayo de 1560. y á 
17 de Julio de 1572, 


S en algunas partes conviniere, que 
la visita se haga con mas freqiien- 
cia para expedicion de los negocios, 
y soltura de los presos : Mandamos que 
tambien se visiten las Cárceles los Már- 
tos , Juéves , y Síbados de cada se- 
mana. 


Ley iiij. Que precisamente se hallen en 
las visitas dos Oidores, 


D. Felipellen Madrid á 7 de Noviembre de 1567. 
pes los dias , que conforme á es- 


tas leyes , ordenanzas, y estilo 
de las Audiencias se hubicren de vi- 
sitar las Cárceles, vayan dos Oidorcs 
á hacer la visita, y no ménos, pena de 
cien mil maravedis al que faltarc, si- 
no se hallarc excusado por enferme- 
dad, ú otro justo impedimento , y así 
se exccute. 


US o 
Ley v. Que en la visita de Cárcel de Lt- 
ma , y México concurran tres Jueces. 


El mismo allí 4 17 de Diciembrede 1568, 


Andamos que en la visita de la 
Cárcel Real de nuestras Audicn- 
cias de Lima y México, se hallen to- 
dos los Alcaldes juntos, y no mecnos 
de tres; y quando sucedicre que algu- 
nos estén enfermos 6 ausentes , los dos 
Oidores que entraren en su lugar, visiten 
juntamente con el Alcalde, ó Alcal- 
des que quedarcn, de forma que siem- 
pre scan tres, y hagan lo que son obli- 
gados, conforme 4 las ordenanzas de 
Audiencias. 
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Ley vj. Que el Corregidor en visita de 
Carcel tenga su lugar. 


D, Felipe II en Valladolid á 3 de Abril de 1610. 


S concurriere el Corregidor con la 
2 Audiencia en visita de Cárcel, dé 
sele su lugar, 


Ley vij. Que en los casos graves de visi- 
ta se consulte com el Virey, y At 
diencia, 


D. Felipe 1I en Madrid 4 20 de Junio de 1567. 

y á 26 de Agosto de 1474. D. Felipe lll en Lis- 

oz 4 7 de Octubre de 1619. D. Felipe 1111 en 
Madrid á 28 de Mayo de 1621. 


ES Oidores que fucren á visitar 
las Cárceles, guarden nuestras le- 
yes Reales , y especialmente los de Li- 
ma y México , con los que se hallarcn 
presos por los Alcaldes del Crimen; y 
si ocurrierc algun caso grave , cxtraor- 
dinario, d escandaloso , dén cuenta al 
Vircy , el qual avise á la Audiencia en 
su Acuerdo, y sepa lo que siente de 
aquella causa; y habiéndose todos in- 
formado, y entendido la verdad del 
hecho, los Oidores que fueren de visi- 
ta estén advertidos de lo que deben 
hacer. 


Ley viij. Que los Oidores de Lima, y 
México no conozcan de mesocios sen 
. e o 
tenciados en revista. 


D. Felipe Il allí á 31 de Diciembre de tg92. y á 
21 de Juniode 1595» 


Qee que los Oidores de Li- 
ma, y Mexico en las visitas de 
Cárcel no conozcan de negocios sen- 
tenciados en revista por Alcaldes del 
Crimen , y los dexen exccutar sus sen 
tencias, sin embargo de qualquier cos- 
tumbre introducida, y que solamente 
provean cn visita lo que tocare ¿ sol. 
turas, si están bien, o mal presos los 
que se hallaren en las Cárceles, y no 
procedan ¿4 sentenciar á ninguno, 


Ley vitij. Que los Oidores en las visitas 
de Cárcel puedan determinar sobre 
sentencias mandadas executar , sin 


embargo de suplicacion, 
El mismo en S. Lorenzo á 18 de Julio de 1597... 


Abiéndose ordenado que los Oi- 
dores no conozcan en visitas de 
Cárcel de negocios sentenciados en re- 
vista, y solo provean sobre solturas los 
Alcaldes del Crimen, determinan que 
sus sentencias de vista se exccuten sin 
embargo, y si las partes suplican de 
la sentencia, 9 exccucion , sin mas co- 
nocimiento de causa las confirman , fal- 
tando el recurso y equidad de los Oi- 
dores, y reciben los presos mucho 
agravio, dencgada una instancia, cn 
que pudieran hacer sus descargos, y 
conseguir la piedad de que se suele usar 
con cllos en la sentencia de revista: 
Declaramos que hallíndose los Oido- 
ros en visita de Cárcel, si se hubieren 
mandado exccutar algunas sentencias 
de vista, pronunciadas por los Alcal- 
des, y los casos no fucren tales, que 
conforme á derecho se puedan exccu- 
tar sin embargo de suplicacion, y es- 
tando pendientes, puedan los Oido- 
ros suscitar la instancia , que confor- 
me ¿4 derccho faltare, 


Ley x. Que acabada la visita general 
voten los Oidores en el Acuerdo los ne- 


gocios , y catisas. 
D. Felipe II en Madrid á 29 de Mayo de 1594, 


L Vircy , y Oidores de Lima y 
México, acabada la visita general 

no se queden en la Sala del Crimen, 
ni ordencn á los Alcaldes que se le- 
vanten de los Estrados, y despejen, y 
si tuvieren que deliberar y resolver al- 
gunas causas civiles, el Virey y Oidc- 
res se vuelvan 4 su Acuerdo, y voten 
los negocios, y causas que se ofrecie- 
ren , como se practica en nuestras Au- 


diencias de Valladolid, y Granada, 


Libro VII. Título VI. 


Ley xj. Que los Oidores mo suelten en 
wisita de Cárcel á los presos por el 
Presidente , y Oidores, sin su acuer. 
do : ni á los del Tribunal de Cuentas. 


El mismo allí á4 24 de Agosto de 1569. D, Felipe 
lil allí á 24 de Enero de 1610. 


Le Oidores que fueren 4 visitar las 
Cárceles de las Audiencias no 
suelten á los presos que en ellas cs- 
tuvieren por órden del Presidente y 
Oidores , sino fuere con acuerdo, y 
parecer del Presidente, y los demas 
Oidores juntos : ni los presos por los 
Tribunales mayores de Cuentas. 


Ley xij. Que en México visiten dos Oi. 
dores las Cárceles de Indios los Sá- 
Dados. 


D. Felipe 11 en el Escorial á 4 de Julio de 1570, 
D. Felipe 111 en Madridá 24 de Marzode 1621, 


TN la Ciudad de México se ha es- 

tilado, que dos Oidores nombra- 
dos por el Virey visitan las Cárceles 
de Indios presos cada Sábado, divi- 
diéndose cl uno á la que llaman de 
México , y el otro á la de Santiago: 
Mandamos que por ser negocios de 
poca calidad, y breve despacho así se 
guarde y cumpla. 


Ley xiij. Que los Oidores Visitadores de 
ludios vean , y reconozcan los tes. 
$005, 


D. Felipe 11 Ordenanza 86,de Audiencias en To- 
ledo á 25 de Mayo de 1596. 


Dd ruartes que los Oidores quan- 
do visitaren las Cárceles de In- 
dios, vcan y reconozcan las deposi- 
ciones de testigos, y no visiten por 
relacion, 


Ley xiii. Que da la forma de despachar 
en visita d los Indios presos por 
deudas y quese han de entregar d sus 
acreedores, 

D. Felipell en Madrid á 20 de Junio de 1567. 
E las visitas de Cárcel, hechas por 
los Oidores, han resultado in- 


De las visitas de Cárcel. 


convenientes en daño y perjuicio de 
los Indios, dándolos á servicio por deu- 
das civiles á otras personas que á sus 
acreedores , por mas tiempo que el ne- 
cesario para pagar las deudas, y de- 
positándolos entretanto que sus causas 
civiles d criminales, aunque leves se 
determinaban : y Nos queriendo pro- 
veer sobre lo susodicho lo que mas con: 
venga á nuestro servicio , bien y con- 
servacion de los Indios , mandamos que 
si algun Indio estuviere preso por deu- 
da, y por no tener con que pagar se 
hubiere de entregar ásu acrecdor pa- 
ra que le sirva, guarden los Oidores 
las leyes de cstos Reynos de Castilla, 
que sobre esto disponen , y entreguen 
al Indio al mismo acreedor, para que 
le sirva cl tiempo , que pareciere ne- 
cesario á pagar la deuda: y si el acrce- 
dor no lo quisicre recibir, ni servirse 
de él en pago, le mande soltar, y 
no permitan , que para este efecto se 
venda á otra persona alguna. 

Si el Indio despues de ser entre- 
gado á su acreedor , para que sirva, se 
huycre ántes de haber cumplido el 
tiempo por que le fué dado, y le tor- 
naren á prender , harán que sea vucl- 
to á poder del acreedor, y que le aca- 
be de servir, conforme al asiento pri- 
mero que con él se hubiere hecho, sin 
novedad alguna, y no se pueda ven- 
der, ó dar á otra persona , si el acrec- 
dor no le quisicre como dicho cs. 

Quando hubieren de dar algun In- 
dio ú servicio en los casos permitidos, 
tendrán mucha cuenta de saber y en- 
tender, que oficio tiene el Indio, y 
que habilidad y suficiencia, informán- 
dose asimismo de lo que ganan comun- 
mente los Oficiales de aquel oficio, pa- 
ra que entendido lo uno y lo otro, 
dén y señalen al Indio el salario que 
justamente hubiere de haber por su 
servicio, y conforme d esto vaya des- 
quitando, y pagando su deuda, 

Si el Indio que estuviere preso, 

Tom. 11, 
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conforme á la cantidad de la deuda 
que debe, y al salario y jornal que le 
fuere señalado, pudiere pagar con un 
mes, ú otro cierto tiempo de servicio, 
no le obliguen á que sirva mas de lo 
que fuere necesario á la paga de su 
deuda. 

Si en los casos susodichos se hu- 
biere entregado algun Indio en servi- 
cio de su acreedor por cierto tiempo, 
y el acreedor durante él le prestare al- 
gunos dincros para efecto de perpe- 
tuarle en su servicio, como lo suelen 
y acostumbran hacer , y el Indio hu- 
biere acabado de servir á su acreedor 
el tiempo por que le fuéentregado, há- 
ganle sacar de su poder, aunque no 
haya servido el tiempo correspondien- 


* te á el valor del dinero que le prestó, 


estando en su casa y servicio , y si el 
acreedor despues le convinicre por em- 
préstido, y el Indio no tuviere de que 
le pagar , no se lo entreguen para que 
le sirva en pago de la deuda. 

Si los Indios estuvieren presos por 
borrachos , aunque sca por tercera, 
quarta , y mas veces, los castigarán co- 
mo mejor les pareciere, y por esta 
causa en ninguna forma condenarán 
al Indio á servicio; y lo mismo harán 
con los presos por amancebados , sin 
embargo de qualesquier ordenanzas, 
que en estos casos dispongan lo con- 
trario , aunque estén confirmadas por 
Nos, que si necesario es, quanto á es- 
to las derogamos , quedando en su 
fuerza, y vigor para lo demas, 

Si algun Indio, mayormente ca- 
sado, ú Oficial, cstuvicre preso por 
delito , castiguenlo conforme á su cul. 
pa, sin condenarle ¿ servicio, dexán- 
dolc ganar la vida con su oficio, y 
vivir con su muger, sicl delito no fuc- 
re grave, y de tal calidad, que les 
parezca resolyer de otra forma , segun 
derecho, 

Si algunos Indios estuvieren pre- 
sos por causa ciyil , d criminal no los 
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manden depositar, entretanto que las 
causas se concluyen, porque deesto re- 
sulta quedarse por determinar, y pon- 
drán mucha diligencia para que con 
toda brevedad sc prosigan , y acaben 
como de pobres, y miscrables perso- 


nas. 
Si algun Indio se dicre á servicio 


en los casos susodichos , harin, que 
en cl libro de la visita de la Cárcel se 
asiente su nombre, y el acreedor á 
quien se da á servicio, y el tiempo 
que se mandd que le sirva, y el dia 
que se le entrega, y el precioque le 
está señalado por su salario. 

Quando alguno de los Oidores vi- 
sitare las Cárceles , si por los procesos 
parcciere la inocencia , ó culpa de los 
Indios presos , determinará sus causas 
sin remitirlas al Oidor , que hubiere 
mandado prender al Indio, pues de 
hacer lo contrario resulta tanta dila- 
cion en sus negocios. 


Ley ww. Que los Oidores mo suelten, mi 
dén esperas á los casados presos por 
ausentes de Sus mugeres» 


D. Felipe Hi en San Lorenzo á 27 de Octubre 
de 1616, D, Felipe 1 NI á 4 de Mayo de 1648. 


OS Oidorcs no suelten en visita de 
Cárcel á los presos por estar au- 
sentes de sus mugercs , despues de ha- 
berse exccutoriado por los Alcaldes del 
Crimen de Lima, y México que ven- 
gan á estos Reynos, gd pasen donde 
residieren sus mugcres á hacer vida ma- 
ridable , ni les den esperas. 


Ley woj. Que en las visitas de Cárcel 
no sean sueltos los presos por Alcaba- 
las , y derechos Reales. 


El mismo en Madrid 426 de Noviembre de 1630. 


N las visitas de Cárcel gencrales, 
y particulares que hicieren los Vi- 
reyes , Presidentes, Oidores , y Alcal- 


Libro VII. Título VIL 


des no suelten presos por deudas de 


Alcabalas, aunque sea por encabeza- 


mientos, ni otros derechos Reales. 


Ley xvij. Que los presos por pena deor- 
denanza no sean sueltos sin depositar- 
la, y haya enlas Audiencias Sala de 
Relaciones de estas cansas. 

D. Felipe len Toledo á 29 de Mayo de 15096. 

D. Felipe 111 en Barcelona á 8 de Junio de 1599. 


En Ventosilla á 20 de Octubre de 1614. D. Cárlos 
1 y la Reyna Gobernadora. 


Arno presos por los Corregido. 
ros, y Justicias ordinarias pre- 
tenden modcracion de las penas , que 
por derccho pertenecen á nuestra Cá- 
mara, é interponen apelacion úlas Au- 
diencias, donde en visita de Cárcel 
consiguen soltura en fiado , quedán- 
dose las causas sin sentenciar , en frau- 
de de nuestra Cámara : Ordenamos que 
los transgresores de ordenanzas no scan 
sueltos en fiado , sin depositar á lo mé- 
nos ante todas cosas la pena, para que 
esto les obligue 4 concluir sus causas. 
Y mandamos queen todas las Audien- 
cias haya Sala de Relaciones ,ó en la 
del Crímen , donde la hubiere , se se- 
ñale un dia cada scinana para ver y 
determinar con brevedad , y sumaria- 
mente las dichas causas , y que en cllas 
mo haya revista. Y cs nuestra volun- 
tad, que asi se practique cn todas las 
de csta calidad , que fueren del dis- 
trito de cada Audiencia, aunque se 
estén siguiendo, y que los Presidentes, 
y Oidorcs no sentencien en las visitas 
de Cárcel los pleytos difinitivamente, 
y solo traten en ellas si los presos lo 
están justa , d injustamente, y guarden 
las leyes de cste titulo, 


Que los Vireyes dexen d los Alcaldes exer- 
cer libremente, y no suelten sus pre- 
s0s y ley 34. tb. 17. lib. 2. 


De los delitos, y” penas, 
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TÍTULO "OCHO. 
DE LOS DELITOS, Y PENAS, Y SU APLICACION. 


Ley j.Que todas las Justicias averiguen 
y castiguen los delitos. 


El Emperador D. Cárlos y la Princesa Goberna— 
doraen Valladolid á 10 de Mayo de 1554. D, Cár- 
los 11 y la Reyna Gobernadora. 


Rdenamos y mandamos Ú todas 
nuestras Justicias de las Indias, 
que averigiien, y procedan al casti- 
go de los delitos, y especialmente pu- 
blicos, atroces, y escandalosos , con- 
tra los culpados , y guardando las le- 
yes con toda precision, y cuidado, sin 
omision , ni descuido usen de su juris- 
diccion , pues así conviene al sosiego 
público, quictud de aquellas Provincias, 
y sus vecinos, 


Ley ij. Que se guarden las leyes contra 
los blasfemos. 


El Emperador D, Cárlos y el Principe Goberna= 
dor en Valladolid á 23 de Octubrede 1543. 


po la ley 25. tit. x.1ib. 1. de es- 
ta Recopilacion está ordenado lo 
conveniente sobre prohibir los jura- 
mentos , y la pena que incurren los que 
juran el nombre de Dios en vano, Y 
porque conviene que los blasfemos sean 
castigados conforme á la gravedad de 
su delito, mandamos que las leyes, y 
pragmáticas de estos Reynos de Castia 
lla, que lo prohiben , y sus penas scan 
guardadas , y executadas cn las Indias 
con todo rigor , como allisc contiene. 


Ley ¡ij. Que sean castigados los testigos 
Jalsos, 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober= 
nadora en Toledo 4 24 de Agosto de 1529. D. 
Cárlos IL y la Reyna Gobernadora. 


o isa informado que en las Indias 

hay muchos testigos falsos , que 

por muy pocointeres se perjuran cn los 

pleytos, y negocios que se ofrecen, y 
Ton. LL. 


con facilidad los hallan quantos se quie- 
ren aprovechar de sus deposiciones; y. 
porque este delito es en grave ofensa 
de Dios nuestro Señor, y nuestra, y 
perjuicio de las partes: Mandamos á¿ 
las Audiencias y Justicias, que con muy 
particular atencion procuren averiguar 
los que cometen este delito , castigan- 
do con todo rigor á los delingiientes, 
conforme á las leyes de nuestros Rey- 
nos de Castilla, pues tanto importa 
al servicio de Dios, y exccucion de 
la justicia, 


Ley itij. Que en el delito de adulterio se 
guarden las leyes sin diferencia entre 
Españoles , y Mestizas, 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 
dor en Valladolid á 10 de Septiembre de 1548. 


EN el delito de adulterio procedan 
nuestras Justicias contra las Mus- 
tizas conforme á las leyes de estos Rey- 
nos de Castilla, y las guarden como 
disponen respecto de las mugeres Es- 
pañolas, 


Ley v. Que la pena del marco , y otras 
pecuniarias , impuestas por delitos, 


sean al doblo, que en estos Reynos 
de Castilla. 


El mismo en Barcelona á 14 de Septiembre de 

1519. El mismo y el Principe Gobernador en Va 

Madolid á 14 de Abrilde 1545. D. Cárlos Ul y la 
Reyna Gobernadora. 


EN [reia que la pena del marco 
contra los amancebados , y las 
otras pecuniarias, impuestas por le- 
yes de estos Reynos de Castilla 4 los 
otros delinqitentesscan, y se entien- 
dan al doblo en los de las Indias, cx- 
ecpto en los casos que por leyes de esta 
Recopilacion fuere señalada cantidad 
cierta ¿en que se guardar lo dispuesto, 
Bbb 2 
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Ley oj. Que á los Indios amancebados 
no se lleve la pena del marco. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Madrid á 26 de Junio de 1536. 


N algunas partes de las Indias se 
lleva la pena del marco á los In= 
dios amancebados , como en estos Rey- 
nos de Castilla, y no conviene casti- 
garlos con tanto rigor , ni penas pecu- 
niarias : Ordenamos á nuestras Justi- 
cias, y encargamos á los Prelados Ecle- 
siásticos , que no lesimpongan, ni cxe- 
cuten tales penas , y las hagan volver, 
y restituir. 


Ley vij. Que no se prenda muger por 
manceba de Clérigo, Frayle , ú casa- 
do sin informacion. 


D. Felipe 11 Ordenanza 117. de Audiencias. En 
: Toledo á 25 de Mayo de 1596. 


T OS Alguaciles no prendan úá nin- 
4 guna muger por manceba de Clé- 
tigo, Fraylc, 6 casado, sin preceder 
informacion por donde conste del de- 
lito, 


Ley viij. Que las Justicias apremien á 
las Indias amancebadas d irse á sus 
Pueblos d servir, 


D.Felipe TM en Madrid á 10 de Octubre de 1618, 


Rdenamos que si hubicre sospe- 

cha de que algunas Indias viven 

amancebadas, scan apremiadas por las 

Justicias dí que se vayan úÍ sus Pucblos, 

ó á servir, señalindoles salario com- 
petente. 


Ley viiij. Que no se puedan traer esto 
ques, verdugos, espadas de mas 
de cinco quartas de enchilla, 

PD. Felipe U en Madrid á 14 de Juliode 1564. En 
Galapagar a 15 de Enero de 1568, 
Andamos que ninguna persona, 

de «qualquier calidad, y condi- 
ción que sea, pueda traer, ni trayga 
esoque, verdugo, Y espada de mas 
de cinco quartas de vara, de cuchilla; 
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y el que lo traxere, incurra por la 
primera vez en pena de diez ducados, 
y dicz dias de Cárcel, y perdido el 
estoque , verdugo , $ espada: y por la 
segunda sea la pena doblada, y un 
año de destierro de la Ciudad, Villa, 
ó Lugar donde se lc tomare , y fue- 
re vecino , y la pena pecuniaria , y ar- 
mas susodichas aplicamos al Juez, d 
Alguacil que las aprehendiere. 


Ley x.Que los Indios puedan ser conde- 
nados á servicio personal de Conven- 
tos , y República. 

El EmperadorD, Cárlos y la Princesa Gobernado- 

raen Valladolid á 3 de Junio de 1555. D. Felipe 

11 y la Princesa Gobernadora allíá 23 de Mayo 


de 1559. D. Felipe lil en Madrid á ro de Octubre 
de 1618. Ordenanza 54. 


pes prohibido por la ley 5. tít, 
12. lib. 6. que los Indios sean 
condenados por sus delitos en servicio 
personal de personas particulares , se 
ha reconocido, que es beneficio y con- 
veniencia de los Indios, por excusar- 
les otras penas mas gravosas , y de ma- 
yor dificultad en su cxecucion , y que 
conviene permitirlo , con algunas cir- 
cunstancias, y calidades; y habiendo 
advertido , que como para ellos no hay 
Galcras, ni Fronteras, ni destierro 4 
estos Reynos de Castilla, ni sucle ser 
pena la «e azotes , y que las penas pe- 
cuniarias les son sumamente gravosas, 
ha parecido que en algunos casos, don- 
de no hay impuesta pena legal, con- 
vendrá condenarlos ¿servicio personal: 
Ordenamos y mandamos , que los Vi- 
reyes, Presidentes, Audiencias, y Go- 
bernadores (y no otros Jueces inferio- 
res ) los pucdan condenar en algun ser- 
vicio temporal, y no perpetuo, pro- 
porcionado al delito, en que sean bien 
tratados, ganen dineros, ó aprendan 
oficios , con calidad de que sirvan en 
los Conventos , ú otras ocupaciones, d 
ministerios de la República, y no ú 
personas particulares, como esti re- 
suelto. Otrosi ordenamos , que habién- 


De los delitos , y penas. 


dose de imponer á los Indios pena de 
destierro, no pase del distrito de la 
Ciudad cabeza de Provincia ,á que su 
Pueblo fuere junto, si no intervinicre 
mucha causa , segun el arbitrio del 
Juez, y calidad del delito. 


Ley xj. Que los condenados 4 Galeras 
sean enviados d Cartagena , ú Tier- 
rafirme. 


D, Felipe Il allí á 3o de Enero de 1580. 


Odos los delinqiientes, que por sus 
delitos condenaren á Galeras las 
Audiencias, Corregidores , y Justicias 
de las Indias, especialmente en el Po- 
rú, y Nuevo Reyno, sean enviados 
á las Provincias de Cartagena, 9 Ticr- 
rafirme, quando allí las hubiere, para 
que sirvan como los demas forzados. 


Ley xij. Que se gaste de penas de Cáma- 
ra lo necesario para conducir los pre- 
sos del Perú, 


El Emperador D, Cárlos yla Princesa Goberna- 
dor en Valladoiid á 5 de Septiembre de 1555. 


¡Es presos que fueren enviados del 
Perú á Tierrafirme condenados 
4 Galeras , destierro perpetuo de las 
Indias, y otras penas , dirigidos 4 es- 
tos Reynos de Castilla, es nuestra vo- 
luntad que scan aviados, y manteni- 
dos en Tierrafirme de penas de Cáma- 
ra , el tiempo que alli estuvicren, y el 
Presidente, y Gobernador ordene, que 
los Maestros de los Navios los traygan 
á buen recaudo , y dén para su mata- 
lotage lo que pareciere necesario , y ací 
se les pague de bienes de los presos, y 
si no los tuviercn, de donde convenga. 


Ley xiij. Que los Galeotes enviados de 
estos Reynos d las Galeras de las Ln- 
dias, sean remitidos cumplido el tiens 
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D. Felipell en S. Lorenzo á 31 de Julio de 1584. 


Y erica que los Galeotes envia- 
dos de estos Reynos para scrvir 
en las Galeras de nuestras Indias, aca- 
bado el tiempo de su condenacion, no 
se consientan, ni permitan quedar cn 
aquellas partes, y scan lucgo remiti- 
dos 4 España. 


Ley xitij. Que los Alcaldes, y Justicias 
no condenen 4 Gentileshombres de Ga- 
lera. 


D. Felipe 1 allí á 13 de Octubre de 1600, 


a ordenado que en nuestras Ga- 
leras no se hagan condenaciones 
para servir de Gentileshombres, porque 
son de poco servicio, y mucho cuida- 
do en guardarlos de que se ausenten. 
Y mandamos á todos nuestros Alcal.. 
des , Jueces y Justicias, que así lo cum- 
plan, y no hagan estas condenaciones, 
é impongan penas correspondientes á 
los delitos. 


Ley xv. Que los Jueces mo moderen las 
penas legales, y de ordenanza. 


D.Felipe IM en Madrid 4 17 de Julio de 1572. En 
S, Lorenzo á 25 de Septienbre de 1505. 
Ucstras Audiencias, Alcaldes del 
Crimen , Gobernadores, Corre- 
gidorcs , y Alcaldes mayores moderan 
las penas en que incurren los jugado- 
res, y otros delingiientes, y por esta 
causa no se castigan los delitos y ex- 
cesos como conviene, Y porque no les 
pertenece el arbitrio en ellas, sino su 
execucion , mandamos que no las mo- 
deren, y guarden, y executen las le 
yes y ordenanzas , conforme ¿4 dere» 
cho, que csta es nuestra voluntad, 


Ley 10. Que las Justicias guarden las 
leyes, y ordenanzas en la execucion 
de las penas y aunque sean de muerte, 
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D. Felipe HII en Madrid á 25 de Agosto de 1664. 
PH etiendo tenido por bien de re- 

solver que los Vireyes, Presiden- 
tes, Corregidores, Gobernadores, Al- 
caldes mayores y ordinarios, y Otros 
Jueces , y Justicias de las Indias , no 
pudiesen exccutar sentencias de mucr- 
tc en Españoles , ¿ Indios, sin comu- 
nicarlo primero con las Audiencias de 
sus distritos, y con acuerdo de ellas, 
pena de muerte , de que fué nucstra 
voluntad exceptuar á los Vircyes, y 
Presidentes, cuyo zclo, obligaciones y 
dignidad nos diéron motivo para ex- 
ccptuarlos de csta regla: ahora por 
justas causas y consideraciones sobre 
los inconvenientes que resultarian de 
esta resolucion en perjuicio de la vin- 
dicta pública, es nuestra voluntad, y 
mandamos á los Vircyes , Presidentes, 
Jueces y Justicias de nuestras Indias 
Occidentales, Islas , y Ticrrafirme, que 
en todas las causas, de qualquier cali- 
dad que scan , contra qualesquier Es- 
pañoles , Indios, Mulatos, y Mestizos, 
observen y guarden lo dispuesto por 
ordenanzas de las Indias, y leyes de 
estos Reynos de Castilla, que tratan de 
las penas, y conminaciones que se 
deben imponer á los delingiientes, y 
que exccuten sus sentencias, aunque 
scan de muerte, cn la forma que cn 
ellas , y conforme á derecho se contic- 
ne, administrando justicia con la li- 
bertad que conviene, 


Ley vvoij. Que dos Jueces tio compongat 
delitos, 


D. Felipe MM en Madrid 4 to de Diciembre 
de 1618, 


Andamos á los Presidentes, Oi- 
dores , Jueces y Justicias , que 

no hagan composiciones en las causas 
de querellas, 6 pleytos criminales, si no 
fuere en algun caso muy particu ar, á 
pedimento y voluntad conforme delas 
partes; y siendo el caso de tal calidad, 
que no sca necesario dar satisfaccion á 


Libro VII Título VIL 


la causa pública, por la gravedad del 
delito , ó por otros fines , estando ad- 
vertidos que de no executarse así, se 
hacen los reos licenciosos, y osados 
para atreverse cn esta confianza, á lo 
que no harian si se administrasc justi- 
cia con rectitud , severidad, y pru- 
dencia. 

Ley xviij. Que habiéndose de extrañar á 
“algunos , se remitan los autos de la 

causa. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Ocaña á 25 de Enero de 1531. 


S hubicrc algun Caballero, ó perso- 
na tal, que convenga extrañar de 
las Indias, y presentarse ante Nos, pué- 
dalo executar el Gobernador , y déle 
los autos cerrados y sellados, y por 
otra via nos envie copia , para que sea- 
mos informado , y esta resolucion no 
sea sin muy gran causa. 


Ley xviñij. Que los Tenientes de Goberna- 
dores no puedan extrañar de la tierra. 


El mismo en Toledo á 19 de Mayo de 1525. 


Ónese una cláusula cn los títulos 
de Gobernadores, por la qual sc 
les da facultad, para que si les parc- 
ciere conveniente, cchen de la tierra 
algunos hombres inquictos , sin embar- 
go de apelacion. Y porque lo preten- 
den practicar sus Tenientes, y Oficia- 
les, y no se ha de extender 4 otros Mi- 
nistros inferiores, mandamos que no lo 
exccuten otros, que nuestros Goberna- 
dores por sus propias personas. 


Ley xx. Que se guarde la ley Gx. tit. 3. 
lib. 3. sobre extrañar de las Indias á 
los que CONTÍNEre. 


D., Felipe M en Aranjuez á 30 de Noviembre de 
1568. D.Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora, 


OS Vireyes, y Presidentes Gober- 
nadores guarden lo resuclto por 

la ley 61. tit. g. lib. g. y extrañen de 
sus Proyincias 4 los que conyiniere al 


De los delitos , y penas. 


servicio de Dios nuestro Señor, y nues- 
tro, paz y quietud pública, que no 
residan en aquellos Reynos, sin em- 
bargo de que hayan obtenido perdon 
de sus delitos, remitiendonos la cau- 
sa, para que exáminemos su justifica- 
cion. 


Ley «xj. Que á los desterrados 4 Fili- 
pinas no se dé licencia para salir, 
durante el tiempo de su destierro, y 
cumplan la condenación. 


D. Felipe 11I en Aranjuez á 29 de Abril de 1603. 
D. Felipe 141 en Madrid á 27 de Enero de 1631» 
Y 


Los que van condenados por de- 

litos á las Filipinas, dan licen- 
cia los Gobernadores de aquellas Islas 
para que se vuelvan; y porque con esta 
causa andan muchos foragidos ocultos 
de los Jueces que los desterráron: man- 
damos á los Gobernadores , que por 
ningun caso les dén licencia para que 
vuclvan 4 Nueva España, ni vayan 
al Perú durante cl tiempo de su des- 
tierro; y si fuere la condenacion de 
Galeras, ú otros servicios, la hagan 
cumplir. 


Ley xxij. Que no se apliquen condenacio- 
mes ú la pagade personas particu- 
lares. 

D, Felipe 1 en Santaren á 15 de Junio de 1581, 


Andamos que nuestras Audien- 

cias no apliquen condenaciones 

dla paga de personas particulares , y 

apliquen las que hicicren á gastos de 

Justicia , y Estrados generalmente, y 

en estos hagan sus libranzas, confor- 

me á derecho , sin tocar en penas de 
Camara. 

Ley exii¡. Que no se apliquen las penas 

de Cómara en las sentencias, 
El mismo en Madrid á 18 de Mayo de 157r. 


¡ AS penas de Cámara entren pre- 
cisamente en poder del Recep- 
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tor, y no se apliquen en las senten- 
cias para salarios de los Intérpretes, 
Porteros, y otros Oficiales, guardan- 
do las leyes 45. y 46. tit. 25. lib. 2. y 
allí se hagan los libramientos por sus 
salarios , y las otras mercedes y limos- 
nas con antelacion, cada año por ter- 
cios, y cumplido con esto, de lo que 
sobrare se paguen las mercedes, y li- 
branzas hechas por Nos, y asi se 
guarde, 


Ley xxiñij. Que los Oidores no apliquen 
las penas para paga de sus posadas. 


El mismo allí á 18 de Agosto de 1562. 


ES algunas Audiencias se hacen con» 
denaciones para Estrados, á fin 
de pagar los arrendamientos de las ca- 
sas donde viven los Oidores, y otras 
cosas á su arbitrio, y no las aplican 
á nuestra Cámara: y porque nuestra 
voluntad es que los Ministros paguen 
sus posadas de sus propios bienes y 
salarios, y no de penas de Cámara, 
y de nuestra hacienda , como se prac- 
tica en las Audiencias de estos Rey- 
nos de Castilla , Ordenamos que esto 
se guarde con los Ministros de las In- 
dias. 


Ley xxo, Que las penas de las setenas 
sean para la Cámara, 


El Emperador D. Cárlos año 1530. 
Ds que las sctenas en que 


condenaren los Jueces pertene- 
cen á nuestra Cámara, y que no pue- 
den llevar, ni sus Oficiales, Alguuci- 
les, ni Merinos ninguna parte de ellas, 
pena de volverlas con cl quatrotanto, 


Ley exoj. Que si no hubiere gastos de 
Justicia para seguir delingiientes se 
suplan de penas de Cámara, 
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D. Felipe Jl en Madrid 4 6 de Webrero de 1571. 


I no bastaren las condenaciones de 
gastos de Justicia para seguir de- 
linqiientes , y malhechores , se suplan 
de penas de Cámara, con que se ha- 
yan de reemplazar en las primeras que 
se causaren. 


Ley xxvij. Que las penas aplicadas á 
a Cámara por la introduccion del Re- 
zo se pongan por cuenta aparte. 


El mismo en el Pardo á 2 de Diciembre de 1587. 
D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


Des que las condenaciones 
contra los que introduxeren li- 
bros del Rezo sin licencia , por lo que 
tocare 4 nuestra Cámara , se pongan 
en Arca, y cuenta aparte, y los Ofí- 
ciales Reales nos avisen de la canti- 
dad que montaren , de que tenga par- 
ticular cuidado el Oidor Comisario de 
estas causas , el qual pueda llevar lo 
que le tocare, aunque lo sea en qual- 
quicra de nuestras Audiencias , guar- 
dando la l. 13. tít. 24. lib. 1. 


Ley xxviij. Que las penas impuestas á 
los Harrieros de la Veracruz se apli- 
quen conforme d esta ley, 
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D. Felipe 11 en S. Lorenzo á 15 de Septiembre de 
1579. En Madrid á 17 de Enero de 1593. 


OR ordenanza de la Ciudad de 

la Veracruz se dispone, que pa- 
ra sacar cargas los Harrieros sean obli- 
gados á introducir la tercia parte de 
su requa , cargada de bastimentos , cu- 
ya mayor parte sea de harina, y si 
algunas bestias entraren sin esta cali- 
dad , paguen por cada una hasta el 
número de la tercia parte, un peso, 
y en ellas no puedan sacar ninguna 
carga con cierta aplicacion de la pe- 
na, la qual mandamos, que sin em- 
bargo de estar confirmada por Nos, 
se distribuya y aplique , mitad á los 
propios de la Ciudad, y la otra mitad 
al Juez y Denunciador, por iguales 
partes, 

Que los delitos contra Indios sean casa 
tigados con mayor rigor que contra 
Españoles, 1.21. t%t. 1x0. lib, 6. 

Que las Justicias tengan cuidado sobre 
procedimientos de los Esclavos, Ne- 
Eros , y personas inquietas, Í. 13.170 
5. de este libro. 

Que el preso en quien se executare pena 
corporal , mo sea vuelto á la Cárcel 
por costas , ni carcelage, 4. 20. tít, 6, 
de este libro. 
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LIBRO OCTAVO. 
TÍTULO PRIMERO. 


DE LAS CONTADURIAS DE CUENTAS, 
y sus Ministros. 


e 


Ley j. Que en el Perú , Nuevo Reyno, 
y Nueva España, haya tres Tribu- 
nales de Cuentas , y los Ministros y que 
se declara. ' 


D. Felipe 11 en Burgos á 24 de Agosto de 1605. 
; Ordenanza 1. de Contaduria. 


Statuimos y mandamos, 
que para la buena ad- 
ministracion , cuenta y 
cobro de nuestra Real 
hacienda haya en los 
Reynos y Provincias 
de las Indias tres Tribunales de Con- 
tadores, que tomen las cuentas de las 
rentas y derechos, queá Nos perte- 
necen en aquellos Reynos y Señorlos 
á todas y qualesquicr personas en cu- 
yo poder hubiere entrado y entiaro 
hacienda nuestra , los quales estén y 
residan , uno en la Ciudad de los Re- 
yes de las Provincias del Perú: otro 
en la de Santa Fe, del Nuevo Rey- 
no de Granada: y otro cn la de Mé- 
xico , de la Nueva España, y que en 
cada uno haya, estén y residan sicm- 
pre tres Contadores , que scan y $e IM 
titulen de Cuentas, y despachen , y 
libren , segun, cn la forma y órden , que 
por las leyes de este título y libro está 
dispuesto: «os Contadores: de Resul- 
tas, y dos Oliciales, con titulos nues- 
tros , para que ordenen las cuentas, que 
se hubieren de tomar, los quales y no 
otros ningunos, lo puedan hacer : y 
asimismo Jos dichos Oficiales den á 
nuestros Contadores de Cuentas el ro-- 
Tom. 11, 
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caudo necesario para tomarlas, y lo 
que mas conviniere al exercicio de sus 
oficios, y asistan á las Audiencias á 
las mismas horas , que los Contadores, 
guardando las órdenes , que cllos les 
dicren ; y cada Tribunal tenga un Pot- 
tero, que guarde y asista á la puerta 
de su Audiencia, haga y exccute lo 
que le ordenaren y mandaren los Con- 
tadores, y para que mejor lo pucda 
cumplir trayga vara de Justicia, y to- 
dos tengan y gocen el salario, que les 
hubiéremos concedido, y constare por 
sus titulos. - 


Ley ij. Que los Contadores de Cuentas 
hagan el juramento conforme á esta 
ley. 

Ordeninza a. de 1605. Contesta la ley £. tit. 2. 

de corte líb, 


a que por Nos fucren librados 
los títulos de Contadores de Cuen- 
tas , se presenten los provcidos, ha- 
llándose en estos Reynos, en nuestro 
Consejo Real de las Indias, donde 
hagan juramento de que bien y fiel. 
mente usarán de sus oficios, guardan- 
do nuestras leyes, drdenos y cédulas 
dadas y que fuéremos servido de dar, 
cerca de su execucion y cumplimicn- 
to: guardarán secreto en los negocios 
y materias , que trataren cn sus Tri- 
bunales y en las demas Juntas, en que 
por nuestro mandado entraren , y en 
todo harán lo que deben y son obli- 
gados £ nuestro servicio por sus oficios, 
Ccc 
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pena de queno lo haciendo , demas 
de ser suspendidos de ellos, caygan 
¿incurran en las demas contenidas en 
las leyes de estos y aquellos Reynos, 
en que caen é incurren losque no cum- 
plen con las obligaciones de sus ofi- 
cios; y si no estuvieren en estos Rey- 
nos y se hallaren en las Indias ó en 
otras partes de ellas, ausentes de la 
Ciudad donde asisticre el Tribunal, 
ántes que los empiecen 4 usar y cxer- 
cer, hayan de presentarse ante cl Vi- 
rey ó Presidente de la Audiencia de 
Lima, México d Santa Fe, segun la 
provision, y alli hagan el juramento 
referido, y hecho, puedan libremen- 
tc usar y exercer; y en quanto á los 
Contadores de Cuentas de la Habana 
y Santiago de Lcon de Caracas : Es 
nuestra voluntad, que hallíndose en 
las Indias hagan esta solemnidad an- 
te los Gobernadores y Capitanes Ge- 
nerales de aquellas Ciudades. 


Ley ij. Que los Vireyes y Presidente se- 
ñialen sitio al Tribunal en las Casas 
Reales, 


Ordenanza 3. de 1605. 


OS Vircyes y Presidente de cstos 
Tribunales señalen en las Cavas 
Reales losaposentos , parte y lugar que 
conviniere y fuere necesario , donde 
los Contadores de Cuentas se pucdan 
juntar 4 hacer Audiencia, tomar cuen- 
tas y tratar de los negocios tocantes 4 
ellas , los quales estén con la decencia 
y autoridad, que dcben tener nucs- 
tras Audiencias en las Indias. 


Ley itij. Que los Contadores hagan 4Au- 
diencia todos los dias por la mañana, 
y tres por latarde cada semana. 


Ordenanza 4. de 1605. y 12.«le 1609. Véascla ley 
69. de este til. 


Andamos que los Contadores de 
Cuentas se junten y asistan cn 
la parte y lugar señalado para hacer 
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Audiencia, donde despachen por las 


. mañanas los mismos dias , que no fue- 


ren feriados, á las horas que asisten 
nuestras Reales Audiencias : y por las 
tardes los Lúnes , Miércoles y Viérnes, 
sin hacer falta ni ausencia por ningu- 
na causa, que no sea de enfermedad 
ú otra legítima , y esta con licencia del 
Virecy d Presidente por tiempo limita- 
do, y no de otra forma , á los quales 
encargamos , que la dén con mucha li- 
mitacion y justificacion. 


Ley v. Que los Tribunales de Cuentas to- 
men todas las de hacienda Real. 


Ordenanza 5. de 1605. 


Oncedemos facultad á nucstros 
Contadores de Cuentas para to- 

mar y fenecer todas las que por qual- 
quiera causa , razon O forma tocaren 
y pertenccicren á nuestra Real ha- 
cienda, astá los Tcsorcros como á los 
Arrendadores, Administradores, Fie- 
les y Cogedores de nuestras Rentas 
Reales, dercchos, tasas, quintos , azo- 
gues y otros qualesquier efectos, que 
nos pertenezcan y puedan pertenecer, 
y á todas y qualesquicr personas, sin 
excepcion de estado y condicion , que 
los hayan recibido y entrado en su po- 
der, y los recibicren , cobren , tuvic- 
ren 06 debieren tener. Y mandamos 
que no las puedan tomar , ni fenccer 
otras ningunas personas , sino los di- 
chos nuestros Contadores ; y en sus Tri- 
bunalcs y Audiencias se trate de loque 
á esto toca y no en otra parte, ni Tri- 
bunal: y declaramos por nulas y de 
ningun cfecto las cuentas dadas, to- 
madas , fenccidas y satisfechas cn otra 
forma , y que los obligados las deben 
dar otra ycz, porque conviene á nues- 
tro Real servicio, que todas se tomen 
en las Contadurias, y los Contado- 
res de Cuentas tengan noticia de ellas, 
y por esto no es de nuestra voluntad 
alterar, ni innovar cn la cobranza y 
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administracion de nuestra Real ha- 
cienda, como hasta ahora se hace por 
los Oficiales Reales , ni en lo que espe- 
cialmente estuviere exceptuado por le- 
yes de este titulo, y declarado cn la 
ley 78. de él y otras de este libro, 


Ley oj.Que los Oficiales Reales envien 
recetas 4 los Tribunales de cargos 
contra personas particulares. 


Ordenanza 6, de 1605. 


Orce que para formacion y 
fundamento de los libros de Con- 
taduría y Memoriales y llamar 4cuen: 
tas á los que hubieren recibido ó re- 
cibieren algunos maravedis, ú otra 
qualquier cosa de nuestra Real hacien- 
da, de que las deban dar , scan obli- 
gados los Oficiales Reales á cuyo car- 
go están los libros de cuenta y razon, 
á dar á las Contadurias recetas de scis 
en seis meses de todos los cargos , que 
por sus libros resultaren contra qua- 
lesquier personas obligadas 4 dar cuen- 
tas, y en ellas declaren la vecindad 
de cada una, lo que recibió, en que 
dias y para que efecto, y así lo ha- 
gan y cumplan , sin omisión, ni dila- 
cion , por ningun caso que sa, y los 
dichos Contadores se las pidan , pena 
de que incurra cada Contador y Ofi- 
cial Real en pena de cincuenta mil 
maravedis para nuestra Cámara. 


Ley vij. Que los Contadores tengan ll- 
bro de los que deben dar cuenta. 


Ordenanza 8. de 1605. 


Uestros Contadores de Cuentas 
tengan un libro intitulado : Me- 
moria para llamar á cuentas, Cn el qual 
asienten los nombres de los que las de- 
ben dar y hayan recibido hacienda 
nuestra, por abecedario y números, 
para que con mas facilidad lo puedan 
buscar y hallar, como y quando con- 
vinicre, y en este libro han de asen- 
Tom.LL, 
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tar la diligencia, que fueren hacien- 
do contra los que hubieren de dar 
cuentas cada mes y año, y para que 
en todo tiempo se pueda ver y cons- 
te la omision , negligencia gd descuido, 
que hubieren tenido los Contadorcs y 
las partes en cumplir lo referido. 


Ley viij. Que tengan libro de recetas. 
Ordenanza 8. de 1605. 


Andamos que los Contadores ten- 

gan un libro de las recetas, que 

les dicren nuestros Oficiales , en el qual 

satisfagan y testen las cuentas luego 
que se tomaren y fenccieren. 


Ley viñij. Que tengan libro Inventario de 
cuentas pendientes y fenecidas. 


Ordenanza 9. de 1605. 
Or que tengan otro libro 


que sirva de inventario, donde 
asienten las cuentas, que tomaren y 
hubicren fenccido, poniéndolas por le- 
tras de abecedario y en cada una cl 
nombre de el que hubiere dado su cuen- 
ta , expresando de que la dió y en que 
libro se puso, para que cn todo ticm- 
po se halle con facilidad. 


Ley x. Que rengan libros de alcances, 
resultas y diligencias. 
Ordenanza to. de 1605. 
Andamos que hayan de tener li- 
bro, donde se saque razon de 
los alcances , que hicicren en las cuen- 
tas y asienten las diligencias, que fiie- 
ren haciendo en su cobranza , con dia, 
mes y año, y el cobro y recaudo, que 
cn clla pusieren , y otro enquaderna- 
do, donde saquen las resultas y car- 
gos, que salieren de las cuentas, que 
tomaren y fenccieren contra diferen- 
tes personas, para que cn todo tiempo 
tengan razon de lo que cada uno 
debe satisfacer y pagar , y estando sa- 
tisfechas , testen las partidas, 
Ccc 2 
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Ley xj. Que tengan libro de rentas y otros 
efectos , y los Oficiales Reales dén ra- 
zon y claridad para su Jormacion 


Ourdenanza 10. de 1605. 


Rdenamos que asimismo sean obli- 
gados á tener libro de todas las 
rentas y derechos, Almojarifazgos, Azo- 
gues , Tasas y Encomiendas incorpo- 
tadas cn nuestra Corona Real y otros 
efectos , que nos pertenecen y pucdan 
pertenecer en todos los lugares y dis- 
tritos de las partes, donde cada Tri- 
bunal residiere, en el qual no falte 
cosa alguna. Y mandamos á nuestros 
Oficiales Reales, ú quien toca tener 
la cuenta y razon de lo susodicho, en 
sus distritos, que dén á los Contado- 
res de Cuentas la razon con la clari- 
dad que convenga, para que puedan 
formar y fundar este libro y saber en 
todo tiempo la hacienda, que 4 Nos 
pertenece y se deba cobrar por nues- 
tra, el qual han de formar y tencr 
lo mas cierto y puntual , que fucre po- 
sible : con apercibimiento de que ha- 
ciendo lo contrario paguen de pena 
los unos y los otros mil ducados para 
nuestra Cámara, demas de quedar to- 
dos obligados 4 tener cl dicho libro. 


Ley xij. Que los Contadores tomen cteti- 
ta á losOficiales Reales. 


Ordenanza 11. de 1605. 


Rdenamos y mandamos , que los 
dichos Contadores hayan de to- 
mar y tomen cuentas 4 todos nucs- 
tros Oficiales Reales, que ticnen llave 
de nuestras Caxas de lo que recibie- 
ren y cobraren, procedido de todas 
las rentas y derechos, «que por qual- 
quicr causa, titulo, razon d forma, nos 
pertenecen y deben pertenecer, y se han 
cobrado, acostumbrado y debido co- 
brar, al tiempo asignado por la ley 25. 
de este titulo, 


Libro VIIL Título L 


Ley xiij. Que los Oficiales Reales dén 
razon todos los años álas Contadi- 
rías de Cuentas delo que pertenece á 
hacienda Real. 


Ordenanza 13. de 1605. 


ARA que las cuentas se tomen y 

fenezcan con las aprobaciones y 
justificaciones , que conviene y son nc- 
cesarias, y no pueda haber dolo , ni 
fraude en ellas, los Oficiales de nues- 
tras Indias, donde hay Caxas Reales, 
y se cobran y recogen nuestras ren- 
tas y derechos, de los libros particula- 
res, que cada Oficial está obligado á 
tener por su oficio, hayan de dar y 
dé cada uno por sí solo razon á nues- 
tros Contadores de Cuentas de todo 
lo que á Nos pertenece y hemos de ha- 
ber en cada un año, por qualquicr 
causa que sea, con distincion , clari- 
dad y géneros, cn tal forma , que se 
pueda entender lo que de cada cosa y 
géncro nos toca y pertenece á nuestro 
haber , sin dexar omitida ni encubicr- 
ta cosa alguna , pena de privacion de 
sus oficios, demas de scr castigados 
como personas que encubren y ocul- 
tan nuestra Real hacienda. 


Ley xitij. Que ántes de tomar las cuen- 
tas se entreguen relaciones juradas, 
con la pena del tres tanto. 


Ordenanza 14. de 1605. Con la ley 3. tít.29. de 
este lib, 


A! tiempo de tomar y fenccer las 
cuentas, ántes que otra cosa se 
haga, nuestros Oficiales Reales y to- 
das las demas personas , de qualquier 
estado, calidad y condicion , que hayan 
recibido y estado d esté á su cargo re- 
cibir y cobrar hacienda nuestra , de- 
ben entregar y entreguen á los Con- 
tadorcs de Cuentas relaciones juradas 
y firmadas de sus nombres, de todo 
lo que han recibido y se les ha entre- 
gado y de lo que de ello han gasta- 
do , pagado y distribuido, y juren en 
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forma de derecho al pie de las rela- 
ciones juradas, que todo lo conteni- 
do en ellas es cierto, leal y verdade- 
ro, y que no han recibido mas mara- 
vedis de los que se hacen cargo: y 
han pagado todo lo que en ellas po- 
nen en data y descargo : y que se obli- 
gan con sus personas y bienes, que 
si en algun tiempo pareciere y se ha- 
llare haber dexado de cargarse algo de 
lo recibido d puesto en data mas de lo 
que real y verdaderamente hubieren 
pagado, gastado ó distribuido , lo pa- 
garán , con la pena del tres tanto , en 
la qual desde luego los damos por con- 
denados y mandamos se execute cr sus 
personas y bienes, y sca la tercia pat- 
te para el que lo denunciare , la otra 
para nuestra Cámara y la otra para los 
Jueces, que lo sentenciaren y deter- 
minaren. : 


Ley xv. Que los cargos se comprueben 
por las relaciones , recetas , libros y 
escrituras. 


Ordenanza 15. de 1605, 


OS cargos de cuentas se han de 
comprobar por relaciones pués, 

que dicren las partes y recctas de nues- 
tros Oficiales , sacadas de los libros par- 
ticulares, que cada uno ticne, y por 
el comun y general, que ha de estar 
en las Caxas Reales y el particular, que 
los Contadores de Cuentas han de te- 
ner, como cstá dispuesto, de todas las 
rentas , derechos, almojarifazgos y 
otras qualesquier cosas y efectos , que 
4 Nos pertenecen y pueden pertene- 
cer : y asimismo por los libros, que 
tienen los Escribanos de Minas para 
nuestros quintos Reales y por los rez 
gistros y avaluaciones , que se han hc- 
cho ó hicieren de las mercaderías y 
otras cosas , de que se nos deben y pa- 
gan almojarifazgos , y pot los otros re- 
caudos , y averiguaciones , que parecio 
re conveniente y necesario , de forma 
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que tengan tada comprobacion y na- 
da se pueda encubrir, 


Ley xvj. Que los Contadores puedan pe- 
dir y ver los libros de los Oficiales 
Reales y ellos lo cumplan. 


Ordenanza 16. de 1605, 


S para mas comprobacion de los 
cargos fuere necesario ver los li- 
bros particulares y el comun , que de- 
ben tener los Oficiales Reales de lo que 
recibieren y cobraren en nuestras Ca- 
xas , puédanlos pedir y tomar los Con- 
tadores de Cuentas quantas veces qui- 
sicren , y les parecicre conveniente, y 
hagan las averiguaciones y comproba- 
ciones necesarias , y hecho y avcrigua- 
do lo que se pretende , vuélvanlos á 
nuestros Oficiales , á los quales man- 
damos ,. que guarden y cumplan los 
Autos y provisiones , que sobre csto 
proveycren y despacharen los Conta- 
dores. 


Ley xvij. Que los Oficiales Reales dén 
á las Contadurías de Cuentas razon 
de situaciones y salarios. 


Ordenanza 17. de 1605. 


A Tos Contadores de Cuentas han 
de dar razon los Oficiales Rea- 
les de todas las situaciones, mercedes 
y salarios , que cstín consignados y se 
pagan de nuestras Caxas Reales , con 
la claridad y distincion necesaria , pa- 
ra que la puedan poncr y asentar cn 
las cuentas , que tomaren y compro- 
bar las siguientes: y no se pueda re- 
cibir, ni pasar en cuenta mas de lo 
que por Nos estuviere concedido , y 
sepan como y quando se acaban, y 
fenecen las mercedes y consignaciones, 
y se dan y subrogan de nuevo otras 
cn su lugar. 
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Ley xviij. Que Jos Contadores pasen en 
cuenta lo pagado por órdenes , 0 fa- 
cultades del Rey y do que fuere jus- 
ticia. 
Ordenanza 18. de 1605. 


O: que los Contadores re- 
ciban y pasen en las cuentas, 


que tomaren á nuestros Oficiales y á 
las demas personas, que las hubieren 
de dar, todos los maravedis y otras 
cosas, que hubieren dado y pagado 
en virtud de cédulas y órdenes fir- 
madas de nuestra mano y de los Vi- 
reyes y otros qualesquier Ministros, 
ue en nuestro nombre se las pidicren 
y ellos debieren dar, scgun sus comi- 
siones y facultades , que de Nos tuvie- 
ren: y asimismo lo que de razon y 
justicia se debicre recibir y no otra 
cosa , por ningun caso que sea. E 


Ley xviiij. Que al tiempo de comenzar 
las cuentas , se ponga el dia, mes y 
año y hagan se citen las partes y se- 
ñalen los Estrados. 


Ordenanza 19. de 1605. 


L tiempo que los Contadores co- 
miencen á tomar las cuentas, pon- 
gan al principio de cada una el dia, 
mes y año y hagan notilicar á las par- 
tos, que las hubieren de dar, que asis- 
tan á ellas todas las Audiencias y ho- 
ras , que los señalarcn , hasta las fe- 
necer y acabar , imponiéndoles penas 
á cada una que faltare y las executen 
en sus personas y bienes, con seña- 
lamiento de estrados en su ausencia y 
rebeldía : y estando convencidos les 
paren tanto perjuicio como si se hubie- 
ran tomado y fenccido con sus personas, 
y pucdan executarse los alcances. 


Ley xw. Que los alcances por relaciones 
juradas y cuentas finales se cobren y 
pongan en las Caxas. 


Libro VI. Título 1. 


Primera parte dela Ordenanza 20. de 1605. En 
Aranda á 24 de Julio de 1610, 


| “e que los obligados á dar cuen» 
tas presentaren relaciones juradas 
y firmadas de los cargos , que hubie- 
ren tenido , hagan cobrar y cobren los 
Contadores el alcance , que en ellas hi- 
cieren y confesaren deber de sus per- 
sonas , bienes y fiadores, primero que 
se comience la cuenta : y lo mismo ha- 
gan de los alcances, que despues de 
fenecidas resultaren y pareciere deber, 
y loque así se cobrare lo hagan en- 
tregar y entreguen en las Caxas Rea- 
les y no en otra parte alguna , don- 
de se tenga con cuenta separada y 
distinta y pueda constar lo que de es- 
te género se cobra y envia á estos Rey- 
nos. 


Ley xxj. Que los Contadores mo libren 
en alcances de cuentas sin órden del 
Rey. 


Segunda parte de la Ordenanza 20. de 1605. 


N2 puedan librar los Contadores 
por ningun caso en alcances, que 
resultaren de relaciones juradas ni cuen- 
tas fenecidas , excepto en la cantidad, 
que por nuestras leyes y órdenes se les 
permiticro, 


Ley xexij, Que el Contador mas anti- 
Eno reconozca é inventarie cada año 
la Caxa. 

pera que mejor y con mas cla- 

ridad se pucdan tomar y fene- 
cer las cuentas de Oficiales Reales, sa- 

ber el estado que cada una tiene y 

lo que se ha cobrado de nuestras ren- 

tas y derechos , y puesto cn las Ca- 
xas , y lo que está por cobrar y se res- 
ta debiendo: Mandamos que al fin de 
cada un año cl Contador de Cuentas 
mas antiguo , donde estuvicre el Tri- 
bunal, vaya ála Cuxa Real, y conin- 
tervencion de nuestros Oficiales y per- 
sonas, que suelen concurrir con ellos, 
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haga que se cuente € inventaric todo 
quanto en ella hubiere y hallare, sin 
reservar ni omitir cosa alguna , po- 
niéndolas todas por sus géneros , con 
especificacion y distincion , como se 
estila, y tome copia del inventario, 
para poder con él comprobar la cuen- 
ta final y poner cobro en lo que estu» 
viere por cobrar , haciendo que con to- 
da diligencia sean enteradas nuestras 
Caxas Reales , y los Contadores de la 
Habana y Caracas hagan lo mismo en 
los de aquellas Ciudades. 


Ley xxiij. Que si de la Visita resulta- 
re que hay alguna hacienda Real 
Júera de la Caxa, se haga cargo y 
avise al Rey. 


Quarta parte de la Ordenanza 20, de 1605. 


S de la Visita de Caxas y tanteo de 
cuentas (que se han de hacer de 
lo recibido y pagado , expresando en 
que dias y lo que se hallare quando 
se barrieren ) resultare y parecicre es- 
tar fuera de ellas alguna cantidad de 
oro y plata en moneda d pasta ójo- 
yas, ú otra qualquier cosa, quesc ha: 
bia cobrado, y que na han cumpli- 
do y guardado nuestros Oficiales las 
órdenes , que sobre esto disponen, se 
dará noticia á los Vireycs 6 Presiden- 
tc, para que procedan, averiglicn y 
sentencien, y de lo que por csta ra- 
zon fueren condenadoslos Oficiales Rea- 
les, se les hará cargo en sus cuentas, 
como de la otra hacienda nucstra, y 
se nos dará aviso , para que hagamos 
proveer lo queconvenga á nuestro Real 
servicio, en quanto alexceso : y en 
la Habana y Caracas procederán á la 
avcriguacion , y determinacion losGo- 
bernadores. 


Ley «exiiij. Que los Contadores hagan 
cada año un tanteo y loenvien al Con- 
sejo. 
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Ordenanza ar. de 1605. 
le los Contadores de Cuen- 

tas hayan acabado el inventario 
de lo que se hallare y hubiere cn las 
Caxas Reales , hagan un tanteo de cuen- 
ta con nuestros Oficiales Reales, el mas 
ajustado y preciso , que sea posible, de 
todo lo que aquel año se hubiere co- 
brado por sus géneros , con distincion 
y claridad , y en él expresen lo que 
está por cobrar de aquel año y por 
que causa, y de él nos remitan una 
copia, dirigida á nuestro Conscjo de 
Indias en la primer ocasion de Flota 
ó Galeones, para que se entienda y 
sepa lo que el mismo año han valido 
nuestras rentas y derechos y de él se 
resta debiendo, y la causa por que no 
sc hubiere cobrado, 


Ley xexw. Que los Contadores tomen cuen- 
ta de las Caxas Reales, y en que 
tiempo. 


Primera parte de la Ordenanza 22. de 1605. D. 
Felipe 111 en Madrid á 9 de Julio de 1630. 


Uecstros Contadores de Cuentas 

han de tomar y fenecer la cuen- 
ta final de los Oficiales y Caxas Rea- 
les del año precedente, en cl prime- 
ro siguiente , sin dilación en ningun 
caso: y todos nuestros Oficiales han 
de ser obligados 4 ir , O enviar Procu- 
rador con sus poderes bastantes ante 
los Contadores de Cuentas, a dar las 
que fueren de su cargo, y obligacion: 
y cn quanto á las de Potosí, Chile, 
Filipinas y Pariamá, se guarde lo dis- 
puesto por las leyes 32. 79. y 80. de 
este titulo. Y porque la grande omi- 
sion, que ha habido cn tomar cuen- 
tas 4 nuestros Oliciales y cobrar los 
alcances , de que se halla notablemen- 
te cnflaquecida la Real hacienda , por 
los muchos atrasados y de grande con- 
sideracion , que huy pendientes en las 
Contadurias, nos hu obligado ¿4 con- 
siderar el medio mas cliciz para su 
reparo: Ordenamos y mandamos , que 
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los Vireyes del Perú y Nueva Espa- 
ña, y Prosidente del Nuevo Reyno, 
desde el principio del año , que seña- 
laren, hagan que se comiencen á to- 
mar las cuentas del año presente y 
continuen en los siguientes , segun per- 
miticre la posibilidad y distancia , has- 
ta fenccer y cobrar los alcances , po- 
niendo en esto tan particular cuida- 
do como requiere la substancia y gra- 


wcdad de la materia. 


Ley exoj. Que en las cuentas se haga 
cargo de lo cobrado y debido cobrar. 


D. FelipellI en Zamora á 16 de Febrerode 1602, 
Y en la segunda parte de la Ordenanza 22. de 
1605. Y en la de 20. de 1609. En Madrid 4 12 


de Enero de 1618. En Elvasá 13 de Mayo. En 

Lisboa 4 24 de Agosto. En Santaren á 13 de Oc: 

tubre de 1619. D. Felipe lll en Madrid á 26 de 
Agostu de 1636. 


E las cuentas , que á todos se to- 
maren y fenccieren , se les ha 
de hacer cargo de lo cobrado y debi: 
do cobrar, conforme á las escrituras, 
y recaudos, que hubicre para cllo , y 
ha descr de todas nuestras rentas y de- 
rechos , que en qualquier forma nos 
pertenecieren y debicren pertenecer en 
aquel año, como está ordenado, no 
embargante , que digan y aleguen, que 
no lo han cobrado ni podido cobras, 
y se les ha de hacer alcance de lo que 
aquello montare , y si presentaren re- 
caudos bastantes, por donde conste que 
hiciéron las diligencias necesarias á los 
tiempos de su obligacion y nolo pu- 
dicren cobrar, se suspenderá por un 
término breve, que baste á poderlo 
cobrar y poner en nuestras Caxas: y 
si pasado no lo hubieren cumplido ni 
presentaren recaudos bastantes de ha- 
ber hecho las diligencias necesarias pa- 
ra su cobranza , serín apremiados por 
todo rigor de Derecho en sus perso- 
nas, bienes y fiadores 4 que lo ente- 
ren y pongan en las Caxas Reales, ha- 
ciendo sobre ello las exccuciones y 
diligencias necesarias , como por nia- 
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ravedis de nuestro haber : “y “si por los 
recaudos , que presentaren pareciere 
que las han hecho y no se ha podido 
cobrar, y que en esta parte han cum- 
plido con su obligacion , se les reci- 
birá en cuenta lo que montare , y los 
Contadores harán las nuevas diligen- 
cias , que pareciere convenir para la 
cobranza , hasta que se ponga en nues- 
tras Caxas, y por ninguna forma se 
dé lugar á que sobre ello sean oidos 
en justicia los Oficiales Reales, y los 
Contadores hagan , cumplan y execu- 
ten lo que está mandado acerca de es- 
to, 


Ley xxvij. Que el alcance y duplicado de 
la cuenta, se remita enla primera 
ocasion. 


Ordenanza 23. de 1605. 


L alcance que se hiciere á los Oft- 
ciales de nuestra Real hacienda 
de la cuenta del año antecedente en 
el plimero siguiente de lo que tuvie- 
ren por cobrar, conforme á lo orde- 
nado, se ha de enviar 4 estos nues- 
tros Reynos en la primera Flota ó Ga- 
leones , inviolablemente , con decla- 
raciom de que procedió, y con ¿l un 
duplicado de la cuenta final, que así 
se hubiere tomado , para que se vea 
en nuestro Consejo de Indias y asien- 
tc cn los libros de los Contadores de 
Cuentas de él , y en todo tiempo cors- 
te del estado , que ticne nuestra Real 
hacienda, de forma que la cuenta fi- 
nal y el alcance de un año se haya cn- 
viado y traido á estos Reynos dentro 
de los dos siguientes , y nolo puedan 
dilatar mas tiempo los Contadores , pe- 
na de mil ducados para nucstra Cá- 
mara. 


Ley xxvoiij. Que las cuentas que toma- 
ren los Gobernadores ú Corregidores 
sirvan de tanteo, y se envien a das 
Contadurías donde tocan, 


De las Contadurías de Cuentas. 


. Ordenanza 24» de 1605. 
ES diferentes partes y Provincias 
de de las Indias hemos fundado Ca- 
.xas , y proveemos Oficiales Reales, don- 
de se cobra y recoge lo que nos per- 
tenece y habemos de nuestras rentas y 
derechos , que en las Provincias del Pe- 
“rú se cobra y junta en la Ciudad de 
los Reyes, y en el Nuevo Reyno, en 
la de Santa Fe y en la Nueva Espa- 
ña, en la de México , para remitirlo 
en las Armadas y Flotas , que vienen 
“4 estos Reynos. Y porque ántes de aho- 
ra se traian las cuentas de los Oficia- 
les Reales, que los Gobernadores y 
Corregidores les habian de tomar, con- 
forme á nuestras órdenes : Mandamos 
que las cuentas de los dichos Oficiales 
seremitan , y sean obligados á las remi- 
tir y entregará las Contadurías de Cuen- 
tas, donde tocaren , y con ellas los re- 
caudos originales para las finales, que 
se les hubieren de tomar , porque las 
que tomaren los Gobernadores y Cor- 
regidores no han de servir mas que 
de tanteo, y con ellas se han de com- 
probar las finales, y entre tanto que 
se toman revean los Contadores y pa- 
sen los tanteos y asiéntenlos en sus li- 
bros, sacando de ellos los cargos y 
resultas, que hubiere, y satisfaccion 
que de los alcances y otras cosas que 
resultaren han de pedir 4 las perso- 
nas , que lo debieren dar, pena de 
que si quatro mescs despues de pa- 
sado cl año no se las enviarcn , pue- 
dan los Contadores enviar y envien co- 
mision , con dias y salarios, 4 costa de 
los Oficiales Reales, guardando lo dis- 
puesto por la ley g. tit. 1.lib. 7. 


Ley «xvitij. Que cada año vaya un Oi- 
dov de los Charcas á Potosi d visitar 
las Minas , y hacer tanteo de cuentas, 


Ordenanza 25. de 1605. 


OR estar ordenado, que en cada 
un año vaya á la Villa Imperial 
Tom. IZ, 
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de Potosí un Oidor de nuestra Au- 
diencia de los Charcas á visitar las mi- 
nas y gente, que en ellas reside, y 
tomar cuentas 4 nuestros Oficiales, que 
tienen las llaves de la Caxa Real, de 
lo que han cobrado y debido cobrar el 
año ántes por hacienda nuestra : Man- 
damos que la Audiencia lo envie pa- 
ra el efecto referido por Enero de ca- 
da año, sin falta ni dilacion, y ha- 
ga un tanteo de cuenta con los Ofi- 
ciales Reales de todo lo cobrado y de- 
bido cobrar aquel año, y él y ellos 
sean obligados 4 enviar luego un tras- 
lado ¿los Contadores de Cuentas, con 
declaracion de todo lo que hubiere pro- 
cedido de quintos , azogue y otros efcc- 
tos y de lo que se ha cobrado y es- 
tuviere por cobrar, quien y como lo 
debe y ¿que plazos y por que no se 
ha cobrado , y los Contadores lo pa- 
sen y revean y por él comprueben 
el del año antecedente, y siguiente, y 
la cuenta final, que hubieren de dar 
los Oficiales Reales de Potosí, para que 
no se pueda encubrir cosa alguna, 


Ley xxx. Que se guarde lo resuelto so- 
bre haber nombrado Contadores pa- 
ra algunas Provincias y y tomar y 1e= 
amitir las cuentas, 


Ordenanza 26, de 1605. 


H4biendo proveido por diferentes 
determinaciones , que las cuen- 
tas de Oficiales Reales y otras perso- 
nas se dén álos Tribunales de Cucn- 
tas de Lima, México y Santa Fe , ha 
parecido conveniente, que cn las otras 
partes se pongan Contadores, que las 
tomen á nuestros Oficiales y otros, que 
tienen esta obligacion, como está or- 
denado : Mandamos que se guarde lo 
resuelto por los titulos de los Conta- 
dores nombrados cn la Provincia de 
Venezuela é Tola de la Habana, y fe- 
necidas las cuentas , se remitan á nues- 
tro Consejo de Indias, para que vis- 
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tas se provea lo que convenga , y en 
Jas demas se dé cumplimiento á lo úl- 
timamente resuelto, de forma, que 
todas las cuentas de nuestras Caxas 
Reales , y otras que se deben dar, don- 
de no hubiere determinacion especial, 
vayan ú los Tribunales de sus dis- 
tritos d ¿los Contadores nombrados pa- 
ra el efecto , guardando lo que última= 
mente estuviere determinado. 


Ley xxxj. Que los Oficiales Reales en- 
mien las Contadurias cada seis me- 
ses” relacion de valores , cobranzas y 
rezagos. 


Ordenanza 27. de 1605. Véase la ley 29. tit. 8. de 
este libro, 


pra que los Contadores de Cuen- 
tas la puedan tencr de todo lo 
que se recoge y cobra en las partes y 
lugares donde están nuestras Caxas Rea- 
les y se debe recoger y cobrar en ca- 
da un año de las rentas y derechos, 
que á Nos pertenecen, scan obligados 
los Oficiales Realesá enviarles de scis 
en scis moscs relacion particular, fir- 
mada de sus nombres , de todo lo que 
han valido , recibido, y cobrado y cs- 
tá por cobrar y por ellas comprucben 
las cuentas finales. 


Ley xoxij. Que cada tres años vaya an 
Contador de Cuentas de Lima d to- 
marlas á la Caxa Real de Potosí. 

Ordenanza 28, de 1605. Véanse las leyes 99. de 


este tit, y la 5. tlt, 6. de este lib. en lo que toca á 
la Caxa de Potosl. 


“A Tento á que en nuestras Caxas 

Reales de la Villa Imperial de Po- 
tosí se recoge y cobra mucha cantidad 
de hacienda nuestra y conviene, que en 
ella haya toda cuenta y razon y cl 
cobro necesario: Mandamos que cada 
tres años uno de los Contadores de Cuen- 
tas del Tribunal de Lima por su tur- 
no sea obligado 4 ir y vaya 4 asistir- 
las , y tomar y fenecer las cuentas li 
nales de los Oficiales Rcalcs por la 


Libro VIHM: Título 1. 


misma drden y forma , que está dis- 
puesto se tomen y fenezcan las de 
todos los demas y Caxas Reales de In- 
dias, con las mismas recetas y Ccom=- 
probaciones, y para mas justificacion 
lleve las copias de los tanteos y rela- 
ciones , que cada año hubicren envia- 
do nuestros Oficiales : y asimismo las 
cuentas de los cargos y resultas, que 
de ellas se sacaren contra otras perso- 
nas que no puedan, ni deban acu- 
dir á darlas al Tribunal de Lima. 


En Valladolid 4 13 de Marzo de 1610. 


Y porque está dispuesto por la Orde- 
nanza 40. de nuestra Contaduría ma- 
yor de Castilla , que las cuentas, que 
conviniere tomar fuera de ella, se ha- 
gan y tomen por comision suya y del 
que presidiere , y sc ha dudado, si los 
despachos, que ha de llevar el Con- 
tador á Potosi se han de hacer por so- 
lo el Virey ó juntamente con el Tri- 
bunal de Cuentas, como lo demas: De- 
claramos y es nuestra voluntad , que 
en lo susodicho se guarde la ordenan- 
za de la Contaduría mayor. 


Lety xxxiip. Que dos Contadores restuel- 
van lus dudas , que no consisticren en 
derecho. 


Ordenanza 29. de 1605. 


AS dudas y dificultades, que se 
ofrecieren en el discurso de las 
cuentas, que no han de llegar á pley- 
to ni consisten en derccho , se han de 
resolver por los Contadores de Cuen- 
tas , y cxecutar lo que parecicre á la 
mayor parte, aunque alguno sca de 
contrario parecer , y todos lo han de 
firmar, 


Ley exxiiij. Que las Contadurias despa- 
chen por Provisiones selladas, 


De las Contadurías de Cuentas. 


Ordenanza 3. de 1605. 


AS Contadurias de Cuentas de 

Lima , México y Santa Fe despa- 
chen por Provisiones selladas con nues- 
tro Sello Real, en la forma que las 
Audiencias y Chancillerias de las In- 
dias y Contaduría mayor de estos Rey- 
nos de Castilla, firmadas del Virey 
ó Presidente y Contadores de Cuen- 
tas 6 por lo ménos con tres firmas, 
y refrendadas del Escribano de Cáma- 
ra de Gobernacion: Y mandamos á 
los Chancilleres y Registradores , que 
las pasen y despachen luego , sin po- 
ner ningun impedimento, pena de cien 
mil maravedis para nuestra Cámara, 
en que desde luego los habemos por 
condenados , y damos poder á los 
Contadores para que cobren de sus per- 
sonas y bienes esta cantidad : y los 
Contadores de Venezuela y la Haba- 
na guarden sus instrucciones. 


Ley xxx. Que las Provisiones libradas 
por los Contadores de Cuentas , sean 
obedecidas y cumplidas. 

Ordenanza 31. de 1605. 
Andamos que las Provisiones y 
Cartas despachadas por los Con- 
tadores de Cuentas y selladas con nues- 
tro Scllo Real , sean guardadas, cum- 
plidas y executadas , sin contravencion 
en todo y en parte, y que nuestros 

Presidentes, Oidores, Alcaldes, Go- 

bernadorcs , Corregidores y Justicias de 


las Indias las obedezcan y cumplan, . 


y hagan obedecer y cumplir, y no im- 
pidan su efecto por ninguna causa , X= 
ceso decomision, ni cn otra forma , por- 
que nuestra voluntad es , que scan in- 
hibidos de todas las causas , negocios 
y cosas , que pasaren y pendicren ante 
los Contadores de Cuentas. 


Ley xxxoj. Que de los Pleytos de Cuen- 
tas conozcan tres Oidores , y asistan 
dos Contadores , con voto consultivo , y 
haya grado de segunda suplicacion. 
Tom.L£. : 
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Ordenanza 32. de 1605. D. Felipellll en Madrid 
á 17 de Debe e ds yá to de Abril 
á e 1638, 


S de las cuentas, que se tomaren y 
cobranzas de alcances , que hicie- 
ren los Contadores , y de los negocios 
pendientes y concernientes 4 ellas re- 
sultaren , y se causaren algunos pley- 
tos, conozcan de todos en primera y 
segunda instancia tres Jueces Oidores 
de la Audiencia, que el Virey d Pre- 
sidente del Nuevo Reyno nombrare 
en su distrito: y el Virey d Presiden- 
te no tengan voto, si no fueren Le- 
trados: Y es nuestra voluntad y man- 
damos, que dos Contadores nombra» 
dos por el Virey cd Presidente , se ha- 
llen presentes á la vista y determina- 
cion, y tengan voto consultivo , con 
obligacion del secreto, que los otros 
Jueces : y nuestro Fiscal dela Audicn- 
cia siga y defienda el pleyto y causa en 
nuestro nombre en los casos que 4 nos 
tocaren , el qual preceda en asiento á los 
Contadores de Cuentas: y si de las sen- 
tencias , que pronunciaren , fuere supli- 
cado por las partes d alguna de ellas, sea 
para ante los mismos Jueces , que lo vcan 
y determinen en segunda instancia : y 
sin otra suplicacion se lleve 4 pura y de- 
bida execucion, de forma, que en la 
primera y segunda han de ser Jueces de 
los dichos pleytos y causas, y alli han 
de quedar fenccidos y acabados: y 
si se remitieren cn discordia , nombre 
el Virey ó Presidente un Oidor, que 
con los demas Jueces derermine cl ne- 
gocio remitido. Y rencmos por bien y 
mandamos, que en estos pleytos y 
causas haya grado de segunda supli- 
cacion para ante nuestra Real perso- 
na, como en los demas, guardando 
en el tiempo , cantidad y forma lo dis- 
puesto por las leyes de estos Reynos 
de Castilla y de csta Recopilacion. 


Ley xvxxvij. Que los tres Oidores no co- 
nozcan dntes de la cxecucion y excepo 
to en causas de remision. 

Ddd 2 
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Ordenanza 33. de 1605. 

D* los pleytos , negocios, dife- 

rencias y causas, que resulta- 
ren de cuentas y sus alcances ante los 
Contadores , no conozcan los tres Oi: 
dores nombrados para verlos en justi- 
cia ni otros ningunos , por via de agra- 
vio , apclacion , suplicacion ni en otra 
qualquier forma, hasta haberse exccutado 
los mandamientos de los Contadores, 
y pagado las partes, excepto en los 
negocios y casos, que los Contadores 
les remiticren. 


Ley xxxviij. Que las Contadurias ten 
gan un libro de Acuerdos , como las 
Audiencias. 


Ordenanza 34. de 1605. 


N cada Tribunal de Cuentas ha- 
ya un libro de Acuerdo, en la 
misma forma que le tienen nuestras 
Audiencias Reales, y en él se ponga 
y asiente lo que cada uno votare y se 
acordare, para que cn todo tiempo cons: 
te de lo votado , acordado y exccu- 
tado , el qual esté con la custodia, 
guarda y sccreto conveniente, firma- 
do y señalado de los Contadores de 
Cuentas, como se practica y estila cn 
nuestras Audiencias, pues lo son las 
Contadurias de Cuentas. 


Ley exxoñij. Que de forma en proceder 
contra ausentes y rebeldes en Juicio 
de Cuentas. 


Ordenanza 35. de 1605. 


ARA llamar á cuentas á los que 

las deben dar, estando ausentes 
de la parte y lugar donde residen los 
Tribunales, despachen los Contadores 
sus Cartas de emplazamiento , para que 
parezcan ante ellos por sus personas d 
Procuradores , con poder y recaudos 
bastantes, en las quales señalen térmi- 
no competente, con las penas que los 
pareciere, segun la calidad dela cuen: 


Libro VIT. Titulo 1. 


ta, si nolo cumplieren , y señalamien- 
to de Estrados de su Audiencia , pa- 
ra que en rebeldia se tomen , fenez- 
can y notifiquen los Autos necesarios; 


y si pasado el término señalado no pa- 
recieren, puedan enviar persona , con- 


forme á la ley 9. tit. 1. lib. 7. 4 su cos- 
ta, con dias y salarios, á la cobranza 
de la pena, la qual si incurrieren sc- 
gunda vez , cobrarán con la primera 
y la demas cantidad, que pareciere 4 
buena cuenta de alcance, segun la ca- 
lidad y cantidad, y por esta órden 
se procederá, hasta que vayan, d en- 
vien ante los Contadores á dar su cuen- 
ta; y si no lo cumplieren pasados los 
términos asignados , las fenezcan los 
Contadores de oficio, habiendo prece- 
dido las notificaciones referidas, y se- 
ñalamiento de Estrados para ellas, y 
cobren los alcances líquidos , por la mis- 
ma órden: y silosque han de dar cuen- 
tas cstuvicren y residieren donde las 
Contadurías , hagan los Contadores las 
diligencias, por Autos firmados de sus 
nombres, y refrendados de los Escri- 
banos de su Gobernacion. 


Ley xxxx. Que las penas se depositen en 
las Cavas, y Vuelvan ó moderen al 


arbitrio de los Contadores. 
Ordenanza 36. de 1605. 
dl lle lo que se cobrare de penas 


de los que fueren llamados 4 dar 
sus cuentas por los Contadores , se ha 
de entregar cn las Caxas Reales por 
via de deposito , y cuenta aparte , has- 
ta que la cuenta se fenezca , con dis- 
tincion y claridad de lo que procedie- 
re de cada cosa: y si fenccida pare- 
ciere , que se debe volver 6 moderar 
lo cobrado en pena, podrán los Con- 
tadores moderar 6 volver la cantidad 
por sus mandamientos del mismo dine- 
ro, que en las Caxas estuviere en de- 
posito. 


De las Contadurías de Cuentas. 


Ley erexj. Que da forma de enviar 
Jueces executores en materias de ha- 
cienda. 

Ordenanza 37. de 1605. D. Felipe II en Madrid 

á 17 de Junio de 1619. 

lendo necesario despachar Jueces 
para la cobranza de alcances ó 
penas , lo resuelvan los Vireyes d Pre- 
sidente del Nuevo Reyno, y Conta- 
dores de Cuentas , como está ordena= 
do por la ley 9. tit. 1. lib. 7. y el sa- 
lario sea moderado , á costa de las par- 
tes, contra quien se despacharen , ob- 
servando esta forma ; que si la cobran- 
zá fuere de alcance liquido, 4 Nos 
debido , y los deudores tuvieren obli- 
gacion de pagarlo en diferente parte 

y lugar de donde residen los Conta- 

dores , y por no haber pagado se en- 

viare Juez ála cobranza, se ha de de- 
clarar en la comision , que si pagaren 
dentro de tercero dia del requerimien- 
to lo que montare cl alcance y penas 
scan por nuestra cuenta todos los sa- 
larios y costas del Juez Comisario; y 
no lo pagando dentro del tercero dia, 
se cobren de las partes, junto con el 
principal , si ya por los contratos ño hu- 
bicre otra condicion, que en tal caso 
se guardará : y lo mismo se observe 
en todo lo mandado cobrar por den- 
da líquida, si dentro del tercero día 
del requerimiento no pagaren los deu- 
dores : y asimismo sc ha de scñalar 
término en las comisiones , dentro del 
qual hagan y cumplan los executores 
lo que se les manda, procurando quan- 

to fuere posible excusar enviarlos , y 

no habiendo otra forma. Y porque así 

conviene , mandamos que ántes de en- 

tregarles sus comisiones, den fianzas á 

satisfaccion de los Contadores , de que 

harán y cumplirán lo que por ellas se 
les mandare , y darán cuenta de lo que 
en su virtud obraren, y pagarán lo co- 
brado , y alcances, que du las cuentas 
que dicren resultaren, todo como se 
les mandare , y no se ha de poder non 
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brar segunda vez á ningun Juez exc- 
cutor , ni otra persona á quien se ha- 
ya dado comision si no hubiere dado 
.cuenta de la primera, y pagado y sa- 
tisfecho el alcance. Y ordenamosá los 
Vireyes , Presidente y Contadores, que 
en el despacho de estos Jueces no ha- 
«ya exceso , por las molestias y agravios 
que suelen hacer. 


Ley xxxcxij. Forma de resolver las come 
petencias entre las Audiencias y Con- 
tadurias, 

Ordenanza 38, de 1605. 
OS Vireyes, Presidente del Rey- 
no , un Oidor y un Contador de 

Cuentas , determinen las competencias 
de jurisdiccion , que se ofrecieren entre 
nuestras Reales Audiencias y Conta" 
durías; y por lo que resolvieren y de- 
terminaren se esté y pase, así se cum- 
pla y execute. 


Ley vxxaiij. Que las Justicias cumplan 


los Autos y mandamientos de las Con- 
tadurias. 


Ordenanza 39. de 1605. 


Odos los Gobernadores , Corregi- 
dores , Alcaldes Mayores, Algua- 
ciles , Alcaydes de Cárceles y Minis- 
tros de Justicia, cumplan y execu- 
ten los Autos y mandamientos de las 
Contadurías de Cuentas en la forma 
que ordenaren , sin excusa ni dilacion, 
y con las penas, que les impusicren «de 
nuestra parte, en defecto de cumpli- 
miento; las quales exccuten en sus per- 
sonas y bienes, como inobedientes á 
nuestros mandatos, 


Ley xexxiiij. Que el Virey ó Presidente se 
puedan hallar presentes en las Conta= 
durtas , y provean lo que convenga, 

Ordenanza 40. de 1605. 


S al Virey 6 Presidente pareciore 
: que conviene hallarse presente 4 
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las Audiencias de la Contaduría , y re- 
conocer en que forma se despacha , lo 
pueda hacer, y lo que masconvenga 
remediar y proveer, de que nos dará 
aviso , y en el ínterin ordene la que 
mejor le pareciere. 


Ley vxxxv. Que el Contador tinas an- 
tiguo entre y vote.en las Juntas de 
Hacienda. 


Ordenanza 41. de 1605. 


N las Juntas, que los Vireyes d 
Presidente hicieren donde se tra- 
tare de nuestra Real hacienda , su con- 
servacion , aumento y cobranza , ha- 
ya de entrar y entre como uno de ellos 
el Contador de Cuentas mas antiguo, 
que allí residiere , y tenga voz y vo- 
to en todos los negocios de esta cali- 
dad, porque cs muy conveniente , que 
los Contadores estén instruidos y. se 
puedan prevenir para las cuentas , que 
de nuestra hacienda hubicren de to- 
mar. 


Ley xxxvoj. Que declara las cuentas, 
que se han de tomar por duplicado, 
y remitir al Consejo. Ñ 


Primcra parte de la Ordenanza 42. de 1605. 


Mi que los Contadores de 
Cuentas tomen las de importan- 
cia y consideracion por duplicado, te- 
niendo presente cada uno el suyo, sal- 
vo las que comunicadas al Vircy 0 Pre- 
sidente parecicre que se pueden to- 
mar por una mano, que para mas fa- 
cilidad , brevedad y ménos costa de 
las partes, que las han de tomar , no 
se duplicarán: y en particular todas 
las que fueren de Comisarios para com- 
pras y conducciones de bastimentos, 
municiones y otras cosas, tenedores 
de cllos y Mayordomos de la Artille- 
ría, que por ser de tal calidad no se 
han de duplicar, con que habiéndo- 
las tomado y pasado un Contador, otra 


Libro VIT. Título 1 


las repase y haga los- sumarios y .res- 
tos, porque no haya yerros, que in- 
tervienen con facilidad. Y ordenamos 
que de las cuentas tomadas por dupli- 
cado , el uno, despues de fenecidas y 
acabadas , se remita á nuestro Conse- 
jo de Indias para la noticia general, 
que conviene tener , y lo demas que 
fuere necesario proveer ¿ y el otro du- 
plicado quede en poder de los Conta- 
dores de Cuentas. 


Ley xexavij.Que si dos Contadores to- 
maren Cuentas por duplicado , se oc 
pe el otro en lo que esta ley dispone. 


Segunda parte de la Ordenanza 42. de 1605. 


Stando dos Contadores de Cuen- 
tas ocupados en algunas que se 
hayan de tomar por duplicado, el Con- 
tador que quedare solo, y no tuvie- 
re Cuentas en que ocuparse , hará lla- 
mamientos , Provisiones, Cartas y otros 
despachos , que convinieren al buen 
expediente de los negocios del Tribu- 
nal , sacará cargos y satisfará á todo lo 
que pudiere hacer por una maño y 
sin duplicado; y si le sobrare tiempo, 
y no tuviere en que ocuparse solo, y 
conviniere para mas breve y buen des- 
pacho, que tome cuentas por duplica- 
do, le podrá ayudar y glosar en el otro 
duplicado un Contador de Resultas, el 
que fuere mas 4 propósita, á cleccion 
del Virey d Presidente. 


Ley xxxwviif. Que las cuentas se tomen 
á órden y estilo de la Contaduria Ma- 
yor de Castilla, 


Ordenanza 43. de 1605. 


ld cuentas se han de tomar y fe- 
necer conforme á órden y Csti- 
lo de nuestra Contaduría Mayor de 
Cuentas de Castilla, sin exceder en co- 
sa alguna en lo que por estas leyes no 
se hubiere alterado, ó en otra forma 
dispuesto, 


De las Contadurías de Cuentas, 
«yor de Castilla; y si quisiercn el fi- 


Ley xxcxoiiij. Que suplan- los Ordena- 
dores. por. Jos Contadores del Tribu- 
nal y de: Resultas , y no lleven dert- 
chos dela ordenata. ' 5 

Ordenanza 44. de 1605. Cap. 3. de Instruccion 

de Contadores de la Avería á 22 de Octubre de 


1620. Enel Pardo á 26 de Noviembre de 1598, 
Cap. 1. delnstruccion. 


Masas que las cuentas seanor- 
denadas por los Oficiales Orde- 
nadores , que ha de haber y nombrá- 
remos para este efecto , y dar el re- 
caudo de libros y otras cosas Nnecesa- 
rias al buen despacho de los negocios 
y fenccimiento delas cuentas á losCon- 
tadores del Tribunal, por no conve- 
nir á nuestro servicio, que quien las 
hubiere de tomar las ordene; y por 
la ordenata no han de llevar derechos 
ni otra cosa alguna á las partes cuyas 
fueren , porque les mandamos dar sa- 
lario por esta ocupacion y trabajo, y 
en casos de enfermedad ó falta de al- 
gunos Contadores de Cuentas , porque 
no cese el despacho, damos facultad 
para queuno de los Contadores de Re- 
sultas, donde los hubicre , ú Oficiales 
Ordenadores , que eligicre el Vircy á 
Presidente , pueda entender cn las glo- 
sas y fenecer, conforme á la órden, 
que le diere el Contador de Cuentas y 
con calidad de que el mismo Conta- 
dor , que las hubiere ordenado , no las 
glose ni fenezca. 


Ley l. Que si las partes quisieren Íini- 
quito 6 certificacion , se les dé d su 
costa , pagados los alcances, 


Ordenanza 45. de 1605., 


S las partes quisieren finiquitos de 
sus cuentas , se los darán los Con- 
tadores , firmados de sus nombres y 
sellados con nuestro Sello 4 costa de 
las partes que los pidicren , y en ellos 
se ha de incorporar la cucnta , con car- 
go y data, segun y por la órden, que 
se practica en nuestra Contaduría Ma- 
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.niquito firmado de nuestra mano , se 
enviará en esta forma, para que Nos 
le firmemos : y si no quisicren finiqui 
to, y pidieren certificacion de habe: 
dado las cuentas , se la darán, con ad- 
«vertencia, que ningun despacho de los 


-referidos no se ha de hacer , hasta que 


conste haber pagado los alcances y sa» 
tisfecho á las condiciones de las cuentas. 


Ley lj. Que Jas cuentas ordenadas sean 
admitidas y no se entreguen á Orde- 
nadores. 


Ordenanza 46. de 1605, 
, 
A Los que hubieren de dar cuen- 


tas , si por su comodidad y bre- 
ve despacho las presentaren , ordena- 
das por el cstilo y órden convenien- 
te, sean recibidas y admitidas, y no 
se les obligue 4 entregarlas ¿ Ordena- 
dores. 


Ley lij. Que los Contadores tengan libro 
de fianzas de Oficiales Reales y sere- 
seven quando convenga, 


Ordenanza 47. de 1605. Véase la 1, 104. de estetít. 


par los Oficiales Reales reciben 
y cobran nuestra hacienda Real, 
y dan fianzas para seguridad de sus 
oficios : Es nuestra voluntad y man- 
damos , que los Contadores de Cuen- 
tas tomen la razon de ellas, y tengan 
libros particulares donde las asienten 
y pongan con mucha guarda y cus= 
todia , de forma que quantas veces 
fuere menester se puedan hallar: y 
atento á que con el tiempo faltan, d 
por muerte g quiebra de principales 
O fiadores, se ponen de mala calidad, 
en qualquier caso que se entendicre scr 
conveniente que las vuclvan ¿dar se 
participará 4 los Vireyes 6 Presiden- 
te, para que pongan el cobro y recau- 
do necesario 4 la seguridad de nuestra 
Real hacienda, 
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Ley liij. Que para gastos puedan librar 
hasta quinientos ducados en alcances. 


Ordenanza 48. de 1605. 


Sus forzoso que los Contadores 
hayan de tener gastos inexcusa- 
bles y necesarios á la autoridad , or- 
nato y decencia del Tribunal , uso y 
exercicio de sus ocupaciones, papel, 
tinta , plumas, trenzaderas , cubiertas 
de libros y otros, y que apliquemos 
efectos de que se puedan costear, los 
damos poder y facultad para que en 
lo susodicho puedan gastar y librar en 
alcances de cuentas que tomaren ca- 
da un año lo que pareciere á los Vi- 
reyes d Presidente, con que no excc- 
da de quinientos ducados al año. Y 
declaramos que si hicieren, d resulta- 
ren condenaciones de que se puedan 
suplir, no han de salir de nuestra Real 
hacienda, pena de que se cobrará de 
sus personas y bienes lo que así gas- 
taren, sobre que les encargamos las 
conciencias. 


Ley liiij.Que los Contadores no tengan par- 
te en arrendamientos ni Rentas Rea- 
les y ni puedan tratar nt contratar, 


Ordenanza 49, de 1605. 


Rdenamos y mandamos , que los 
Contadores de Cuentas no pue- 
dan tener ni tengan parte ninguna cn 
los arrendamientos ni contrataciones, 
que sc hicieren de nuestras Rentas Rea- 
les y otras cosas que á Nos pertenecen 
en qualquiera forma, ni puedan tratar 
ni contratar por sl 0 por interpuestas 
personas , pena de privacion de sus ofi- 
cios y la mitad de sus bienes , que apli- 
camos á nuestra Cámara y Fisco. 


Ley Lo. Que no reciban dídivas de los 
que tuvieres cuentas ó negocios ante 
ellos. 
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Ordenanza 50. de 1605. 


Andamos á los Contadores de 
Cuentas , que no reciban ni pue- 
danrecibir dádivas , ni presentes , aun- 
que sean de cosas de comer , de nin- 
guna persona , que tenga cuentas que 
dar, ó negocios ante ellos, ni que se 
pueda esperar, que verisimilmente los 
podrán tener, ántes , ni despues de ha- 
ber dado las cuentas, porque convie- 
ne, que tengan libertad para usar y 
exercer bien y fielmente sus oficios , pe- 
na de que pagarán lo recibido , con 
las setenas , y mas serán castigados con- 
forme á sus culpas. 


Ley loj. Que se fenezcan las cuentas co- 
menzadas ántes de tomar otras , si 
no faltaren partes Ó recaudos. 


Ordenanza 51. de 1605. 


Rosigan los Contadores las cuentas 
que hubieren comenzado á to- 
mar y no las dexen por fenecer; ni 
puedan comenzar otras sin acabar las 
primeras, porque á nuestro serviciocon- 
viene , que nada quede atrasado , si no 
fuere en caso , que no se puedan con- 
tinuar por falta de asistencia de las par- 
tes, que las han de dar, d no tencr 
para su fenecimiento los recaudos ne- 
cesarios , en que les encargamos las con- 
ciencias. 


Ley loij. Que los Contadores envien rela- 
cion al Consejo cada año de lo quehi 
cieren y convinicre proveer. 


Ordenanza 52. de 1605. 


ARA tener perfecta noticia de las 
cuentas , que nuestros Contadores 
tomaren y fenecicren, su calidad , subs- 
tancia y resultas , y de todo lo demas, 
que hicieren: Mandamos que en to- 
das las Flotas y Galeones, que vinic- 
ren á cestos Reynos, enviená nuestro 
Consejo de Indias razon de todo, muy 
particular y distinta y de lo que les 
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ocurriere y pareciere conveniente, que 
Nos proveamos y mandemos para la 
buena administracion , cobro y recau- 
do de nuestra Real hacienda , y visto 
en el Consejo, se nos consultará y or- 
denarémos lo que conviniere. 


Ley Ioiij. Que en el tratamiento de los 
Contadores se guarde el estilo de las 
Audiencias Reales y ley 93.tÍf. 15. 
lib. 3, 

D. Felipe lll en S. Lorenzo á 17 de Agosto de 

1609. Ordenanza x, de Contadurias, 


Cos y mandamos , que cn 
el tratamiento por escrito y de 
palabra, guarden los Contadores de 
Cuentas la ley 93. tit. 15. lib. 3. en- 
tre sí mismos y en la correspondencia 
con los Oficiales Reales, Corregidores 
y otras personas , observando el estilo 
de nuestras Audiencias Reales. 


Ley loiiij. Que los Tribunales de Cuen- 
tas tengan la forma y adorno , que 
se dispone. 


Ordenanza 2.de 1609. 


EN el aposento señalado en nues- 
tras Casas Reales de Lima , Mé- 
xico y Santa Fe para Audiencia de 
la Contaduría de Cuentas , conforme 
á la ley 3. deeste tít. haya un doscl 
de terciopelo carmesí, y arrimada á 
él una silla de tela ó terciopelo, para 
que el Virey 6 Presidente se asiente, 
.en caso que alguna vez quiera asistir 
en la Contaduria y Audiencia de clla, 
y desde allí se siga una mesa del lar- 
go necesario , cubicrta con sobremesa 
de terciopclo d damasco, y á los lados 
se pongan sillas de cucro para los tres 
Contadores , por la órden y con cl rcs- 
peto de la persona y silla del Vircy d 
Presidente, que están las del Acucr- 
do de Oidores, y esta mesa cargue so- 
bre tarima, que tenga solo un csca- 
lon y alfombra d cstera curiosa , segun 
los tiempos , que la cubra. 
Tom.LI, 
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Ley he. Que en otro aposento separado 
concurran los Contadores y Ordenado- 
res , yforma de su asiento. 


Ordenanza 3. de 1609. D. Felipe TI en Zarago- 
za á 19 de Mayo de 1645. 


N otro aposento diferente de el 
que ha de ser Sala principal , ha 
de haber un bufete y sobremesa de se- 
da, sin dosel, niotro ningun adorno 
mas de una d dos sillas de cuero, y 
y banco raso, donde puedan apartar- 
se uno g dos Contadores de Cuentas, 
con los de Resultas ú Ordenadores, 
para ver d tomar razon de algunos pa- 
pcles y cuentas: y cn estas ocasiones 
y otras qualesquicra , donde hubieren 
de concurrir Contadores de Resultas y 
Ordenadores , dentro de los aposentos 
del Tribunal, se asienten los Contado- 
res en sillas y los demas Ordenadores 
en banco raso. Y mandamos que en el 
exercicio se guarde la ley 49. de este 
título, 


Ley Ixj. Que haya otro aposento para 
los Ordenadores, y su forma. 


Ordenanza 4. de 1609. 
H* de haber otro aposento apar- 


tado , con una mcsa larga y so- 
bremesa de paño, y banco raso, don- 
de los Ordenadores usen sus oficios, 
y allí se ponga un estante d armario, 
con dos llaves que tengan los Orde- 
nadores , donde recojan sus papeles, 
en separaciones diferentes, cada uno 
los que traxere entre manos, y este 
aposento tenga puerta para entrar y sa- 
lir por el Tribunal, y no por otra pat- 
tc, que no seca por delante del mismo 
Tribunal. 


Ley Ixij. Que los Contadores no hagan 


Audiencia , ni Junta fuera del Tri- 
bunal. 


Ecce 


402 
Ordenanza 5. de 1609 . : 
Andamos que los Contadores de 
Cuentas no hagan Audiencia, 

ni Junta por Tribunal, fuera del que 
les estuviere asignado, si no se ofrecie- 
re algun caso tan extraordinario y pre- 
ciso en tiempo de fiestas d vacaciones, 
que no permita dilacion, y esto sea 
con sabiduría, y licencia de los Vire- 
yes d Presidente, y no de otra forma. 


Ley Ixiij. Que los Oidores vayan á la 
Contaduría á ver los pleytos de ha- 
cienda , y los Contadores asistan con 
espadas ceñidas sentados ensillas des- 


pues del Fiscal. 
Ordenanza 6. de 1609. 


Lo pleytos, que resultaren de cuen- 

tas, cobranzas , resultas y alcan- 
ces y sus dependencias, se han de de- 
terminar en la forma y drden dispues- 
ta por la ley 36, y Ministros alli refe. 
ridos en primera y segunda instancia, 
y los Oidores han de irá los Tribu- 
nales de Cuentas, y ver en ellos los 
pleytos, en que especialmente fueren 
nombrados por Jucces, y No otros, 
porque el nombramiento del Vircy ó 
Presidente ha de ser particular en ca- 
da pleyto, cligiendo los Jueces , que 
les pareciere, dentro del número se- 
ñalado , 4 que asistirán los Contadorcs 
con espadas ceñidas , como en su Tri- 
bunal , asentados en sillas 4 conti- 
nuacion despues del Fiscal, 


Que los Contadores usen en 


Ley 1xiiij. 
A que da esta 


los despachos la forma y 
ley. 
Ordenanza 7. de 1609. El mismo D. Felipe U en 
San Lorenzo á 19 de Julio de O En Lisboa á 
24 de Agosto de 1619. ln Madrid 4 9 de Mar- 
¿0 de 1620, 
N todos los casos de proceder los 
Contadores de Cuentas á la co- 
branza de deudas, resultas y alcan- 
ces , restituciones y pagas procedan y. 
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despachen por Auto en la “forma or- 
dinaria, conforme á las leyes , pues 
son Jueces legítimos y competentes de 
estos Artículos , cuenta y cobranza, y 
todos los comprehendidos en sus Au 
tos no se excusen de cumplirlos por 
Oficiales Reales, ni otro ningun em- 
pleo , exercicio, 6 administracion de 
nuestra Real hacienda: y si para las 
cuentas, que fueren tomando, tuvie- 
ren necesidad de algunos papeles , que 
estén en poder de los Oficiales Rea: 
les , se los pidan por recetas á estilo 
de Contaduria g por pliegos, y las re» 
cetas vayan solamente firmadas d ru- 
bricadas de los Contadores, y no sea 
necesaria la rúbrica del Virey d Pre- 
sidente , por facilitar mas el despacho: 
ni para esto usen de Provisiones , ni 
de Autos, en que los traten de vos, 
ni manden , porque solo ha de ser en 
execucion de alcances , y en tal caso las 
Provisiones han de ir tambien firmadas 
del Virey d Presidente y los. Autos 
señalados de su rúbrica : y si cl nego- 
cio pendiere en la Audiencia , despa- 
charán suplicatoria, inscrto el pliego 
de su duda, 


Ley lxo. Como han de pedir los Autos 
álas Audiencias y Ministros. 


Ordenanza 8. de 1609, 


Uando se ofreciere , que los Con- 
tadorcs hayan de pedir á las Sa- 

las de lo civil d criminal algunos pa- 
peles d procesos retenidos d necesarios 
para el ministerio de las cuentas , sea 
por requisitoria, sin nombrar al Virey 
O Presidente , que no la han de seña- 
lar; pero si tuvieren necesidad de al- 
gun testimonio para comprobacion de 
sus cuentas , y tocare cl darle á los Es- 
cribanos de Cámara, será por Auto del 
Virey d Presidente, y este mismo es- 
tilo tendrán con los Escribanos de Pro- 
vincia , Cabildo y los demas Juzgados: 
y si convinicre, que de algun pleyto 
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d causa pendiente se haga relacion cn 
el Tribunal de Contadores , lo han de 
mandar los Oidores y Contadores , en 
cuya presencia y alli se declare sobre 
la retencion ó remision , y lo que acor- 
daren se execute. 


Ley Iroj. Que da forma en el despa- 
cho de los mandamientos, y determi- 
na que los executen los Alguaciles ma- 
yores de las Audiencias , Ciudades, 
ó sus Tenientes. 


Ordenanza 9.de 1609. Véase laley70. de este tít. 


N los mandamientos de prision pa- 
ra dentro de las Ciudades de Li- 
ma , México y Santa Fe, entren ha- 
blando los Contadores, y manden al 
Alguacil mayor de la Ciudad óá sus 
Tenicntos , y que los executen , y Cs= 
tos tengan obligacion de cumplirlos, 
y nosca necesario, que rubriquen cl 
Virey d Presidente ¿ pero si el man- 
damiento de prision fuere contra Ofi- 
ciales Reales d qualquicra de ellos, ó 
contra el Corregidor ¿su Teniente d 
Regimiento de la Ciudad en comun, 
es nuestra voluntad , que no se dé sin 
comunicacion y voto del Vircy d Pre- 
sidente. Y mandamos á los Alguaciles 
mayores de nuestras Reales Audien- 
cias de Lima, México y Santa Fc , y 
á sus Tenientes , que si los Contado- 
res de Cuentas les remiticren algunos 
mandamientos, d encargaren otra di- 
ligencia en razon de negocios y ma- 
terias pendientes en sus Tribunales, 
asi para la cobranza de algunas parti- 
das , que se deben á nuestra Real ha- 
cienda, como otro qualquier negocio 
los executen , sin excusa , ni dificultad, 
porque conviene al beneficio y bucn 
cobro de nuestra Real hacienda. 


Ley levij. Que las órdenes del Virey ó 
Presidente se dén ála Contaduria, co. 
mo se ordena, 


Tom. LL. 
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Ordenanza 10. de 1609. 

I al Vircy d Presidente donde re- 

sidicre cl Tribunal parccicre que 
conviene informarse de algun caso par- 
ticular, d hacer otra advertencia, no 
sea por mandamiento , Auto ni Pro- 
vision, sino por un billete suyo, di- 
ciendo al Contador mas antiguo, que 
lc dé razon , d que los Contadores ha- 
gan diligencia, remitan tales cuentas 
y papeles, d envie á llamar á todos 
los Contadores , d al que quisiere. 


Ley lxviij. Que sí durante la cuenta pi- 
» A , . . 
dieren ó advirtieren algo los Fiscales, 
sea en el Tribunal. 


Ordenanza 11, de 1609. 


Rdenamos que si durante cl tiem- 

po en que se fuercn tomando 

las cuentas, ántes de hacer alcance 
liquido , quisicren los Fiscales de nues- 
tra Audiencia pedir d advertir algo , lo 
pidan 6 adviertan cn cl Tribunal de 
Cuentas , como si cstuvicra presente el 
Virey d Presidente: y en lo que pa- 
reciere ¿los Contadores , que convic- 
ne comunicar con cl Vircy ó Presiden- 
te , lo hagan ántos de provecr nada so- 


bre ello. 


Ley teviiiz. Sobre el tratamiento de la 
Contadurta , dias y horas de Audien- 
cia. 


Ordenanza 12, de 1609. 


Uárdese en el tratamiento de las 
Contadurias de Cuentas lo orde- 
nado por la ley Bo. tit. 15.lib. 3. y cn 
los dias y horas de Audiencia la ley 
4. de este titulo, 


Ley lex. Sobre lugares en concurrencias 


de Contadores, Fiscales y Alguaci- 
les mayores. 


Ecc 2 
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Ord a 14. y t5. de 1609. D, Felipe MI! en 

Zaragoza 4 16 de Agosto de 1642. En Madrid á 

31 de Diciembre de él. En Zaragoza á 19 de Ma- 
yo de 1645. 


N los dias que concurrieren nues- 
tras Reales Audiencias y Tribu- 

nal de Cuentas, que ha de será Hon- 
ras de personas Reales , recibimientos 
y entierros de Vireyes, Procesiones ge- 
nerales de tabla, y actos de la Fe, 
han de guardar los Contadores de Cuen- 
tas lo resuelto por la ley 52. tit. 15. 
lib. 3. y el que sirvicre el Sello y Re- 
gistro irá inmediato ¿inferior á los Con- 
tadores , los quales , fuera de tales dias 
señalados , no han de salir ni se ha 
de consentir que salgan cn forma de 
Tribunal Áá ninguna parte. Y porque se 
ha dudado que lugar deben tener nues- 
tros Fiscales de las Audiencias quan- 
do fucren solos al Tribunal de la Con- 
taduria á los negocios , que se ofrecie- 
ren : Declaramos que se les debe dar 
y dé el segundo lugar , teniéndole me- 
jor el Contador mas antiguo : y si asis- 
tierc el Vircy Y Presidente, se asien- 
te despues de él, de forma, que pre- 
ceda á todos los Contadores, y siem- 
pre sea precedido del que presidicre, 
en cl Tribunal. Y tambien se ha for- 
mado duda , sobre que estando resucl- 
to por la ley 66. de este titulo, que 
los Alguaciles mayores de las Audien- 
cias y sus Tenientes cxecuten y cum- 
lan los mandamientos de las Conta- 
durías de Cuentas , y habiendo llama- 
do en diferentes ocasiones á los Algua- 
ciles mayores , para entregarles algunos 
mandamientos importantes al cobro de 
nuestra Real hacienda, y ordenándo- 
les, que con todo secreto los exccu- 
tasen , se habian excusado de iral Tri- 
bunal , por decir que habian de pre- 
ferir en asiento á los Contadores de 
Cuentas: Nos, para evitar competen- 
cias, y porque nuestra Real hacien- 
da tenga el cobro, que conviene, y 
otras justas consideraciones , declara- 
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mos y mandamos, que siempre que 
fuere el Alguacil mayor de la Audien- 
cia al Tribunal de Cuentas dle lla- 
maren los Contadores de él, se asien- 
te despues de los Contadores : y que 
quando todos concurrieren con el Pre- 
sidente y Oidores de la Audiencia y 
la fueren acompañando , lleve el Al- 
guacil mayor el lugar que le tocare y 
se le ha acostumbrado dar por lo pa- 
sado , guardando en razon de esto el 
cstilo y órden ántes de ahora obser- 
vado, sin contravencion alguna : y en 
qualquier caso, que los Contadores de 
Cuentas concurrieren con el Algua- 
cil mayor de la Audiencia, no yen- 
do en cuerpo de Audicncia , le hayan 
de preferir y prefieran como perso- 
nas, que exercen oficios mas preemi- 
nentes ; y si fuere con los Contado- 
res en cuerpo de Audiencia , se guar- 
de lo referido. 


Ley lxxj. Sobre concurrencias de Minis- 
tros y Contadores y y que se guarde la 
ley 52. ft. 15. db. 3. 


Ordenanza 16.de 1609. 


EX las Juntas donde concurrieren 
los Vireyes ó Presidentes del Rey- 
no, Oidores, Fiscal, Contadores d 
algunos de cllos, y Oficiales Rualos se 
guarde lo ordenado por la ley 52. tit. 
15. lib. 3. asi cn la graduacion de lu- 
gares, como en la forma de asientos, 


Ley lexij. Sobre el tratamiento de los 
Contadores , y ley 88. tit. 15. lib. 3. 


Ordenanza 17. de 1609. 


Os" que los Vireyes y Pre- 
sidente del nucvo Reyno tra- 
ten á los Contadores de Cuentas como 
á Ministros del Tribunal y que se asten- 
ten con ellos , y no los llamen du vos, 
siendo Contadores propictarios , y así 
se practique la ley 88. tt. 15. lib. 3. 
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Ley lxxiij. Que los Contadores no dén es- 
peras, mi suelten los presos sin consub- 
ta de Virey ó Presidente. 


Ordenanza 18. de 1609. 


Dista y mandamos, que los 
Contadores de Cuentas nopue- 
dan dar ni dén esperas por ninguna 
deuda que pertenezca á nuestra Real 
hacienda , ni soltar á ningun preso de 
esta calidad , siendo liquida y averi- 
guada, si no precediere consulta y 
orden de los Vireyes d Presidente del 
nuevo Reyno en lo que alli toca, y 
poniendo la seguridad y cobro necesa- 
rio en nuestra hacienda. 


Ley Ixxiiij. Que declara si despues de 
adicionadas las partidas se pueden 
pasar , y sobre las ayudas de costa 
por tomar cuentas extraordinarias. 


Ordenanza 19. de 1609. 


Sono informado , que los Contado- 
res , despues de adicionadas algu- 
nas partidas, las han hecho buenas y 
se ha dudado si lo podrán hacer sin 
conocimiento de los Oidorcs nombra- 
«dos para las causas del Tribunal: y si 
podrán llevar alguna ayuda de costa 
por tomar cuentas, que no tocan á 
nuestra Real hacienda, como son cn 
México las de avería, ¿ imposicion 
del Puerto deSan Juan de Ulhua: De- 
claramos y mandamos , que silos Con- 
tadores adicionaren y testaren alguna 
partida, y el interesado suplicare y 
pidiere , que se le recibaen cuenta dan- 
do causas justas y viéndose su peticion 
ante el Vircy 9 Presidente de Santa 
Fe, ó donde residiere Tribunal, án- 
tes de llegar 4 pleyto, se pueda man- 
dar recibir en cuenta, y pasarla los 
Contadores; mas en llegando 4 pley- 
to, en ninguna forma han de inno- 
var, hasta que sea fenccido: y asimis- 
mo declaramos que no pueden los 
Contadores tomar cuentas fuera del 
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Tribunal en horas extraordinarias , ni 
en él, sino lo mandare el Virey d Pre- 
sidente del Reyno á los que ordenare 
y las reparticre : y la satisfaccion que 
por este trabajo y ocupacion extraor- 
dinaria se les debierc dar, tasc el Vi- 
rey ó Presidente del Reyno en su dis- 
trito. 


Ley lexo. Que si apelaren los Oficiales 
Reales de la cobranza de alcances, 
no sean oidos enjusticia hasta haber 
pagado. 


Ordenanza 20. de 1609, 


OR la Ordenanza 22. de 1605, 

ley 26. de este tit. y otras, está 
ordenado en la forma que se ha de 
hacer cargo á los Oficiales Reales de 
nuestras Rentas y hacienda , que es de 
su obligacion dar cobrada, d mostrar 
diligencias bastantes, y queriendo los 
Contadores de Cuentas scguir esta dr» 
den, suelen los Oficiales Reales ape- 
lar de sus Autos en algunos casos, y 
hacerlo pleyto, de que resulta dila- 
cion, y se siguen inconvenientes: Pa- 
ra cuyo remedio ordenamos y manda- 
mos, que los Contadores tomen las 
de nuestros Oficiales, haciéndoles car- 
go de todas nuestras rentas y la de- 
mas hacienda, que debicre entrar en 
su poder , con obligacion de darla co- 
brada, d mostrar diligencias bastantes 
de lo que no hubieren cobrado, se- 
gun lo resuclto: y cn ninguna for- 
ma se de lugar 4 que scan oidos sobre 
ello en justicia, como está prevenido, 
hasta haber pagado. 


Ley lzxoj. Que los Vireyes , Presiden- 
te del Reyno , Contadores y Oficiales 
Reales procuren la cobranza de la 
hacienda Real. 


Ordenanza 21. de 1609, El nismo en Madridá 12 
de Junio de 1617. 


OS Vireyes y Presidente del Nue- 
vo Reyno, 4 cuyo cargo está cl 
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gobierno pretorial de aquellas Provin- 
cias, han de tener todo cuidado de 
proveer y ordenar lo conveniente 4 
la buena administracion de nuestra Real 
hacienda y cobranza de las deudas y 
rezagos, y han de acudir nuestros Con- 
tadores de Cuentas y Oficiales Reales, 
por obligacion de sus cargos y oficios, y 
como les está ordenado, deben hacer 
las diligencias necesarias , para que con 
puntualidad se cobren las deudas, rc- 
sultas y alcances. Y porque podria scr, 
que los unos se disculpasen con los 
otros , los Vireyes, pareciéndoles que 
está á cargo de los Tribunales de Cuen- 
tas , y los Oficiales Reales satisfe- 
chos de que despues de haber da- 
do las suyas no les toca cobrar los re- 
zagos y deudas, ó porque los Con- 
tadores , guardando la solemnidad de 
la ley 73. de este título , diesen algu- 
nas esperas gd alargascn las cobranzas, 
hemos resuelto determinar sobre lo su- 
sodicho: Y mandamos que los Vire- 
yes , Presidente y Oficiales Reales, por 
lo que toca á su obligacion , de que 
en ningun tiempo se han de exóne- 
rar, hasta que nuestra Real hacicn- 
da estécobrada y satisfecha , y los Con- 
tadores de Cuentas , por la obligacion 
de sus oficios, procuren la cobranza 
de nuestra Real hacienda y su buen 
yecaudo, ayudándose todos, é inter- 
viniendo continuamente cl Vircy ó 
Presidente , para ver y entender si cum- 
plen como deben lo que están obli- 
gados , de forma que cese toda oca- 
sion de disculparse los unos con los 
otros , 4 que no se ha de dar permi- 
sion ni tolerancia. Y declaramos que 
los Oficiales Reales en ningun tiempo 
quedan libres, sino es satisfaciendo la 
hacienda , que fuere de su cargo. 


Ley lvwvij. Que nio fomen las cuentas 
de tributos vacos, residuos y hacien- 
das de Indios, simo pertenecieren ab 
Rey, ódcasas de aposento. 


Libro VII. Título IL 


Ordenanza 22. de 1609. 


AN pretendido los Contadores de 
Cuentas tomar las de tributos 
vacos , residuos y otras haciendas , que 
pertenecen á los Indios, queriendo adi- 
cionar las pagas , y libranzas , que cn 
estos efectos hacen los Vireyes y Pre- 
sidente, á cuya distribucion están. Y 
porque no toca á los Contadores to- 
marlos de estos géneros, mandamos que 
por ahora solamente se ocupen en la 
de nuestra hacienda propia y tributos 
vacos, aplicadosá Nos, 6 á las casas 
de aposento de los Ministros de nues- 
tro Consejo de Indias. 


Ley lexviij. Que declara la Ordenanza 
5. de 1605. y ley 5. de este tit. 


Ordenanza 23. de 1609. 


ON ocasion del cap. 5. de las Or- 
denanzas de 1605. ley 5. decs- 

te tít. han pretendido los Contadores 
de Cuentas tomarlas á los Tesorcros, 
Arrendadores, Administradores ,. Fic- 
les y Cogedores de nuestras Rentas 
Reales, dercchos , almojarifazgos, tri- 
butos , tasas , quintos , azogues y otros 
qualesquier efectos , y á todos los de- 
mas que los han recibido , recibieren 
y entraren en su poder, en qualquie- 
ra cantidad , y que ni los Oficiales Rea- 
les ni otras personas las puedan to- 
mar : Nos, sobre lo referido tenemos 
por bien de declarar y mandar , que 
los Contadores de Cuentas cumplan 
con la obligacion de sus oficios en la 
forma que da el cap. 22. de las dichas 
Ordenanzas, leyes 25. y 26. de este 
título , tomando cuentas á los Oficiales 
Reales , y Contador de tributos y azo- 
gues , donde hubicre este oficio , en 
tin de cada año, haciéndoles cargo de 
toda la gruesa de rentas y hacienda 
nuestra por mayor, recibiéndoles en da- 
ta y descargo lo que parecierc haber 
pagado por libranzas justificadas , y 
hubieren dexado de cobrar , si presen» 
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-taren diligencias bastantes en la for- 


:ma que allí .se contiene : y en quanto 
á las cuentas de Comisarios y Minis- 
tros particulares (que nombran los Ofi- 
ciales Reales y Contadores de tribu- 
tos y azogues, y Corren el riesgo de 


«su administracion y cobranza , reciben 


las fianzas á su satisfaccion, y las han 
«de dar durante el año ) sean ante los 
Oficiales Reales y Contador de tribu- 
tos y azogues, en la forma que hasta 
ahora se ha practicado, y no tengan 
obligacion á' darlas ante los Contado- 
res de: Cuentas, durante la adminis- 
tracion del año. corriente , porque sit 


“embargo de tomarlas los Oficiales Rea- 


les, las han de ver precisamente los 
Contadores de' Cuentas, y entónces 

odrán hacer sus adiciones sobre ellas 
<ontra los Oficiales Reales, por cuyo 
riesgo corren , de forma que los Con- 
tadores han de tencr por su cuidado 
executar sobre alcance de Comisarios, 
despachados por Oficiales Reales, ó 
Contador de tributos y azogues : y el 
hacer cuentas particulares con cllos ha 
de ser en caso de haber pasado el año 
y tiempo, que demas de él se daá 


los Oficiales Reales para hacer diligen= 


cias: y constando que no está la Ca- 
“xa enterada de lo procedido de las co- 
misiones y administracion , si las di- 
ligencias de los Oficiales no fucren las 
que convengan, podrán ¿voluntad del 
Fiscal cobrar de lo que estuviere me- 
jor parado cn los Oficiales Reales 6 
Comisarios : y si los Oficiales cumplic- 
ren con su obligacion, de tal forma, 
que se reciba en data, con las dili- 
gencias que hubieren hecho y no pu- 
dicren cobrar , en tal caso quedarán 
las partidas y alcances por resultas, y 
como tales 4 obligacion de los Conta- 
dores de Cuentas cl despachar Man- 
damientos y Provisiones para su Cxc- 
cucion , miéntras no constare de pa- 
ga por certificacion de los Oficiales Rea 
los, dá espera por el Virey d Presi- 
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dente del Reyno , como está resuel- 
to: que en caso de haberla los Con- 
tadores han de hacer cargo nuevo á 
los Oficiales Reales de toda la canti- 
dad, y estos tendrán obligacion de 
dar cobrado cada año en sus cuentas 
todo lo que fuere de plazo cumplido: 
y como quiera que las cuentas de Co- 
misarios de administracion pendiente 
han de estará cuidado de los Oficia- 
les Reales, y los Contadores no se han 
de entrometer en ellas, solo se ha de 
entender esto con los Comisarios de 
administracion pendiente de miembros 
de hacienda que estín á cargo de los 
Oficiales Reales y Contador de tribu- 
tos y azogues, porque en caso que 
el Virey 6 Presidente por justos res- 
petos despacharen Comisarios extraot- 
dinarios para algun efecto de nuestro: 
Real servicio , ó por comision , ú dr- 
den nucstra, como seria enviar Visi- 
tador á alguna Audiencia de sus dis- 
tritos, $ á visitar Caxas particulares 
de Oficiales Reales, d hacer compra de 
géneros extraordinarios , municiones, 
bastimentos , ú otra qualquier cosa , es- 
tos tales han de dar y dén sus cucn- 
tasá los Tribunales , y asistan los Con- 
tadorcs 4 cuyo cargo cstá cl tomarlas,. 
y hechos los alcances , la execucion y 
cobranza. 


Ley lxwviiij. Que las cuentas de Chile 
y Filipinas se tomen en aquellas Pro- 
vincias, y remitan d Lima y Mé- 
xico. 


Ordenanza 24. de 1609. 


por la dificultad que se nos ha re- 
presentado en iró enviar de Pro» 
vincias muy distantes, y Mar en me- 
dio á dar las cuentas, hemos acorda- 
do y resuclto , que las de Chile y Fi- 
lipinas se tomen como hasta ahora, 
conforme á las Ordenanzas de las Au- 
dicncias , sin embargo de haberse dis- 
puesto por otras, dadas ¡los Conta- 
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dores, que se hubiesen de traer , y 
dar en los Tribunales de Cuentas. Y 
mandamos que las que asi se tomaren 
en Chile, se envien al Tribunal de 
Cuentas de Lima, y las de Filipinas 
al de México 5 y que nuestros Olicia- 
les Reales de aquellas Caxas asimismo 
envien al principio de cada año las lis- 
tas y muestras de la gente de guerra á 
los dichos Tribunales , señaladas tam- 
bien del Gobernador y Capitan Ge- 
neral, y que los Contadores de los 
Tribunales referidos remitan á nuestro 
Conscjo de Indias relacion de las di- 
chas cuentas, con las listas. 


Ley lexx. Que las cuentas de Panamá 
se tomen alli, y remitan al Tribu- 
nal de Lima. 


Ordenanza 25. de 1609. En Madrid á 16 de Abril 
de 1618. cap. 7. 


AS Cuentas de Caxas de Panamá 
y distrito de su Audiencia, sc 
tomen en aquella Provincia cn la for- 
ma que hasta ahora, y envien al Tri- 
bunal de Cuentas de Lima con listas 
y muestras de la gente de guerra, se- 
ñaladas del Capitan General, como en 
Chile y Filipinas: y los Contadores 
remitan al Consejo relacion de lo que 
¡esultare, con las listas, y guárdese lo 
¡esuclto en el titulo de las cuentas. 


Ley lexxj. Que con las cuentas se re: 
mitan las listas y muestras. 


Ordenanza 26. de 1609. D. Cárlos Il y la Reyna 
Gubernadora, 


pore las Caxas de las Islas Espa- 
ñola , Puerto Rico, Margarita y 
Cuba, y las de Venezucla y Cuma- 
ná ,son pobres , y están apartadas de 
los Tribunales de Cuentas, y por otros 
motivos de nuestro Real servicio pro- 
veimos alli de Contadores de Cuen- 
tas , como parece de las leycs , que de 
esto tratan, y mandamos que se cn- 
viasená la Contaduria de nuestro Con- 
scjo de Indias , para que cn él se re- 
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vean, y una copia al Tribunal de Mé. 
xico ¿ y porque conviene, que donde 
hubiere Presidio , tambien se envie co- 
pia de las listas y muestras, que hu- 
bieren hecho el año antecedente : ¡Or 
denamos que con las cuentas vayan. á 
México las dichas listas y muestras, 
señaladas tambien por los Gobernado- 
res, y Capitanes Generales , y ven- 
gan enla misma forma al Consejo, don- 
de se revean y cotejen, l 


Ley lxexij. Que las cuentas de Hon» 
duras y Guatemala se tomenallí, y 
envien 4 México , remitiendo relacion 
el Consejo. 


Ordenanza 27. de 1609. 


AS cuentas de Caxas de las Pro- 
vincias de Honduras y Guatema- 
la, se han de tomar por la Audiencia 
y Gobernadores , como hasta ahora, y 
enviar al Tribunal de Cuentas de Mé- 
xico , que remitirá 4 nuestro Consejo 
de Indias relacion de lo que de ellas 
resultare , guardando lo ordenado. 


Ley lexviij. Que se guarde la Ordenan- 
za 36. ley 40. de estetítulo,. que apli- 
ca las penas de los llamados á cuentas 
á los Estrados. 


Ordenanza 28. de 1609, 


yerno que se guarde y cum- 
pla la Ordenanza 36. de 1605, 


ley go. de este tit. y que las penas de 
los llamados 4 cuentas, que no com- 
parccieren al término asignado, y los 
Contadores no las volvicren á las par- 
tcs, 6 cl residuo en que las modera- 
ren, se apliquen á gastos de Estrados, 
sin embargo de que los Vireycs d Pre- 
sidente las dividan por mi- 
tad, Cámara y Estra- 
dos, 
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Ley loxxiiif. Que los Oidores nombra- 
dos , y Contadores conozcan de false- 
dades de cuentas. 


Ordenanza 29. de 1609. 


Sens informado que de las parti- 
AY das de libros, y otros recaudos, 
que las partes presentan para compro- 
bar sus cuentas, resultan falsedades 
contra algunos que quitan del cargo, 
y añaden en la data, para cuya ave- 
riguacion es necesario prender culpa- 
dos y castigarlos, y conviene que los 
Con tadores de Cuentas tengan la ju- 
risdiccion de nuestra Contaduría ma- 
yor, que prende y castiga en los ca- 
sos de esta calidad, y por su parte se 
nos ha suplicado les mandásemos dar 
comision para substanciar estas causas, 
y que la determinacion sea con los Jue- 
ces que concurren á ver las demas cau- 
sas civiles, sobre que tenemos por bien 
de declarar y mandar, que quando se 
ofrecieren causas de esta calidad , se 
notifiquen al Fiscal de la Audiencia, 
para que ante los Contadores y Oido- 
res, que con ellos han de concurrir, 
pida lo conveniente, y se substancien 
y sigan conforme está dispuesto en las 
demas, y mandamos á los Fiscales 
-que hagan su oficio, 


Ley lxxxwv, Que se guarde lo ordenado 
en hacer las Juntas los Oidores y 
Contadores: y el Contador queno se 
hallare en ellas, se ocupe en tomar 
cuentas. 


Ordenanza 30. de 1609. 


Obre si las Juntas de tres Oidores 

y dos Contadorespara ver los pley-- 

tos de Cuentas, se han de hacer en 

alguna Sala de la Audiencia fuera del 

Tribunal de Contaduría, y cl otro Con- 

tador se ocupará en lo que se ofrecic 

re, sin salir de su Tribunal : Manda- 

mos que se guarde la Ordenanza 42. 

de 1605. ley 47. de este tit, y cl Con- 
Tom, LL. 
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tador , que no se hallare en la Jun- 
ta , se ocupe en otro aposento y tome 


cuentas y hagalo demas conveniente 
á su oficio. 


Ley lzxxoj.Que se guarden precisamen- 
te das leyes 27. y 28. tit. 1. lib, 2, 


Ordenanza 31, de 1609. 


Le Ordenanzas y Cédulas, que 
por el Consejo se enviaren á los 
Tribunales de Cuentas y Contadores, 
se pongan originales en el Archivo de 
las Audiencias : dése copia auténtica 
álos Contadores , y las Audiencias las 
hagan poner en su libro separado, guar- 
dando precisamente las leyes 27. y 28, 
tit. 1. lib. 2, 


Ley Ixxocvij. Que las Audiencias no se 
introduzcan en alterar ni declarar 
las* Leyes y Ordenanzas de las Con- 
tadurias, 


Ordenanza 32.de 1609. 


ES nuestra voluntad, que se guat- 
de con toda puntualidad lo dis- 
puesto por las Leyes y Ordenanzas da- 
das para el gobierno, forma , adminis- 
tracion y cobranza de nuestra Real ha- 
cienda á las Contadurias de Cuentas, 
y que las Audiencias no se entrome- 
tan en alterar ni declarar ninguna du- 
da de las que se ofrecieren. 


Ley Icerviij. Que los Contadores pus- 
dan prender « los que se les descomi- 
dieren, y determinen las cansas con 
dos Oidores. 


Ordenanza 33. de 1609. 


Oncedemos la facultad y jurisdic- 

cion necesaria 4 los Contadores 
de Cuentas, para que puedan man- 
dar prender 4 las personas que se los 
descomidieren y dicren causa para ello 
sobre la cxecucion de sus órdenes y 
mandamientos , como se practica en los 


Ef 
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Tribunales, con que determinen las 
causas los tres Oidores, que han de 
ser Jueces en los casos de Justicia de 
aquellos Tribunales, asistiendo los Con- 
tadores, como en las demas causas. 


Ley lxcxviiij. Que los Vireyes , Presi- 
dente, Audiencias y Justicias no se in- 
troduzcan en la jurisdiccion de las 


Contadurías. 
D. Felipe 111 en Madrid á 2 de Junio de 1618. 


OS Vireyes , Presidente, Audien- 
cias y Justicias guarden su juris- 
diccion á los Tribunales de Cuentas 
en todo y por todo, y nose intro- 
duzcan á conocer de ningun caso to- 
cante á su excrcicio, directe ni indi- 
recte , y déxenlos usar y excrcer lo que 
ordenaren libremente, 


Ley xc.Que los Contadores remitan al 
Consejo relacion con testimonio de los 
Gobernadores , que. no cumplen sus 
Úrdenes. 


El mismo en el Pardo á 12 de Diciembre de 1615. 


Onviene para la cobranza de al- 
cances , que los Contadores de 
Cuentas hacen á los Oficiales Reales 
de nuestra Real hacienda, y otras per- 
sonas, que la han tenido á su cargo 
y son deudores , que los Gobernado- 
res cumplan y exccuten sus órdenes; 
y para que tenga efecto, y nose les 
permita ninguna contravencion niomk 
sion cn guardar lo dispuesto: Manda- 
mos á los Contadores , que nos remi- 
tan relacion, con testimonio de los Go- 
bernadores y Corregidores, que no 
cumplen sus órdenes y para que pro- 
veamos justicia. 
Ley xcj¡. Que los Vireyes y Presidente 


no provean en lo que toca al Tribunal, 
sin oir á los Contadores. 


Libro VII Título 1. 


D. Felipe MI alll á 18 de Febréro de 1609, 
Rdenamos á los Vireyes y Presi- 
dente , que no provean .cosa. al. 
guna , que toque á los Tribunales de 
Cuentas sin oir 4 los Contadores, 


Ley xcij. Que en discordia de votos sea 
Juez el Oidor mas antiguo, 


D, Felipe lll en Madrid 44 de Noviembre de 1636, 


S en lo que se “tratare en los Tri- 
bunalcs de Cuentas hubiere algu- 
nas dudas entre los Contadores , es 
nuestra voluntad , que se esté , y pa- 
se por lo que acordarc la mayor parte, 
y lo firmen todos , y cada uno escri- 
ba su voto enel libro de acuerdo, y 
en igualdad de votos, y falta de otro 
Contador , se remita 4 que lo vea el 
Oidor mas antiguo de la Audiencia: 
Y mandamos que se esté á lo que se 
determinare , guardando la forma de 
escribirlo, y firmar todos en el libro de 
acuerdo. 


Ley xciij. Que los Tribunales conozcan 
por apelacion de sus Comisarios. 


D. FelipelHl en el Pardoá 28 de Febrero de 1605. 
D* las apelaciones y agravios, que 


sc interpusieren y expresaren de 
Autos y procedimientos de Comisa- 
rios , despachados por los Tribunales 
de Cuentas, no han de conocer los 
Vireyes , Presidente y Audiencias, si- 
no el Tribunal de Contadores , don- 
de se ha de acordar , y por cuyas pro- 
visiones se despachan , hasta que co- 
brado el alcance, haya pleyto forma- 
do, que cs el tiempo en que ha de ir 
á la Audiencia y Jueces nombrados, 
como se dispone por la Ordenanza 33. 
de 1605. ley 37. de este título, 


Ley xciiij. Que da forma en tomar la 
razon de los despachos de Vireyes y 
Presidente del Reyno. 
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D.Felipe Ill enMadrid 4 11 de Octubre de 1635» 
EN tomar la razon de los despa- 
chos de Vireyes de Lima y Mé- 
xico, y Presidente de Santa Fe, por 
los Tribunales, se guarde la misma 
órden queen la Contaduría mayor de 
Cuentas de nuestro Consejo de Hacien- 
da , cuya forma es, que solamente 
la tomen los Contadores de Resultas 
ála vuelta de los despachos, y no los 
del Tribunal, y de la misma suerte 
la tomen los Oficiales de nuestra Real 
hacienda de las dichas Ciudades. 


Ley xco, Que los Contadores tomen la 
razon de libranzas , mandamientos y 
executorias contra la Real hacienda. 


D. Felipe Jl en Ofñiateá 31 de Octubre de 1615. 


E todas las libranzas, mandamien- 
tos y executorias , que se dicren 
contra la Real hacienda, se tome la 
razon por los Contadores de Cuentas 
ántes de su execucion , porque si los 
dueños interesados tuvicren algunas 
cuentas que dar de hacienda nuestra, 
que haya sido á su cargo , las dén, y 
se cobren los alcances. Y mandamos á 
los Vircyes y Presidente , que asi lo 
hagan exccutar. 


Ley xcoj. Que los Contadores tomen la 
razon de las condenaciones , y libran- 
zas en penas de Cámara. 


D. Felipe 1111 en Madrid á 23 de Febrero der633. 


Mes que los Receptores de 
penas de Cámara de Audicn- 
cias, donde hubiere “Tribunales de 
Cuentas , cn las Cartas de pago, que 
dieren de condenaciones , pongan que 
se tome la razon en la Contaduria de 
Cuentas, y los Contadores la tomen, 
y de las libranzas , que se dicren en 
el Receptor , guardando la ley 46. ti- 
tulo 25. lib. 2. donde no hubiere Tri- 
bunal de Cuentas. 


Tom. IZ, 
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Ley xcvij. Que los Contadores cumplañ 
- Jas compulsorias de las Audiencias. 


El mismo allí 4 28 de Mayo de 2621, 


Rdenen los Contadores de Cucn- 

tas á sus Oficiales, que cumplan 

las compulsorias de las Audiencias pa- 
ra copiar papeles, guardando en su exe- 


. <ucion el estilo y costumbre y poniéndo- 


las por cabeza, dén en su conformi- 
dad los Autos, que se les pidieren ; y 
si faltare Oficial, y la compulsoria se 
presentare enel Tribunal , provean Au- 
to, mandándola cumplir y dar lo que 
se pidiere, 


Ley xcviij. Que en los despachos de la 
Contaduría se ponga que fuéron con 
acuerdo. 


D.Felipe IM en el Pardo á 18 de Febrero de 1609. 


Abiéndose acordado, que vaya 

persona particular 4 tomar las 
cuentas de alguna de nuestras Caxas, 
tocan los despachos al Vircy d Presi- 
dente y Contaduría de Cuentas, co- 
mo está declarado por la ley 9. títu- 
lo 1. libro 7. y cn las Provisiones y 
Despachos no se ponga con acuerdo de 
la Audiencia, sino de los Contadores 
de Cuentas de aquel Tribunal, 


Ley xcviiif. Que el Contador visite , y 
tome cuentas en Potosí, Castro-Vi- 
reyna , Cuzco , Oruro , yla Paz. 


D.TFelipe 1 en Madrid á 20 de Abril de 1630. 


OS Vireyes y Presidente del Rey- 

no procuren y hagan que los Con- 
tadorcs de Cuentas cumplan lo que 
están obligados por sus oficios en aca- 
bar las cuentas de su cargo cada año, 
y el del Perú haga exccutar lo dispues 
to, proveyendo, que cl Contador 4 
quien tocare cl turno referido en la ley 
32. de cste titulo, vaya á Potosí 4 vi- 
sitar, y tomar cuentas de aquella Ca- 
xa cada tres años, y de camino á¿ las 

Fff a 
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de Castro-Vireyna , Cuzco , Oruro y 
la Paz, y por esto nose señale nin- 
gun salario, ni ayuda de costa mas 
de el' que gozare por su oficio , ni lle- 
ve Escribano, Alguacil, ni otro Ofi- 
cial con salario, porque ante los Es- 
cribanos de la dicha Villa y las «de- 
mas partes referidas, podrá hacer los 
Autos tocantes á la visita y cuentas, y 
cometer á los Alguacilcs ordinarios de 
ella la exccucion de sus mandamicn- 
tos, á que todos acudirán como tiencn 
obligacion por sus oficios, y el Virey 
lo ordene y conforme á la ocupacion 

y trabajo de el Contador, útil y be- 
neficio, que hubiere resultado 4 nues- 
tra Real hacienda, y en atencion 4 los 
gastos del viage , le mandáremos dar 
la ayuda de costa, que pareciere jus- 
to, de que tenga el Vircy particular 
cuidado y de enviar testimonio al Con- 
sejo, O se le hará cargo en la residen- 
cia, por omision. 


Ley c. Quesi en Lima no hubiere Con- 
tadores y Ministros suficientes, pa- 
reciendo al Virey que asi conviene, 
en alguna ocasion elija personas que 
ayuden á tomar cuentas y cobren al. 
Catices. 


D. Felipe Ml en Madrid á 20 de Abril de 1634» 


Retenscts quan atrasadas se hallan 
las cuentas de nuestra Real ha- 
cienda, y que se dexan de sacar re- 
sultas y cobrar alcances, especialmen- 
te en las Provincias del Perú; Orde- 
namos y mandamos al Vircy , que pro- 
cure con todo cuidado que scan toma- 
das y fenccidas con la mayor breve- 
dad , que fuere posible : y si en el Tri- 
bunal de Cuentas de Lima no hubic- 
re el número de Ministros y Oficiales 
suficiente, y le pareciere que así con- 
viene, en alguna ocasion , clija dos ó 
mas personas prácticas y entendidas en 
este ministerio, y les reparta y encar- 
gue las Cuentas atrasadas que hubie- 


Libro VIT. Título 1. 


re en el Tribunal, así de la Caxa de 
Lima , como del distrito , concertán- 
dose con ellas por cierta cantidad, con- 
forme puedan y deban merecer, se: 
ñalando el tiempo en quelas hubicren 
de acabar y perfeccionar d ciertas ho- 
ras cada dia , en las quales precisamen- 
te se hayan de ocupar y ocupen , has- 
ta que queden acabadas, nombrando 
un Superintendente , que los asista y. 
vea como trabajan, y ordenando que 
le consulten y al Tribunal de Cuen- 
ras las dudas y reparos. Y porque la 
Caxa de Potosí y otras subordinadas 
á ellas, están muy distantes de Lima, 
y son las de mas substancia y mas im- 
portantes de nuestra Real hacienda, 
pucda nombrar otros dos Contadores 
de la misma calidad, satisfaccion y con» 
fianza: y á estos ordene , que vayan 
¿la Villa de Potosí y les cometa ( guar- 
dando en la forma de los despachos 
lo resuelto por las leyes de este título) 
que vean, tomen, y fenezcan las atra- 
sadas, y cn las demas Caxas y Corre- 
gimientos de aquel distrito, que nose 
hubieren llevado al Tribunal de Cuen- 
tas , señalándoles para este efecto y ocu- 
pacion el tiempo y salario , que le pa- 
recicre convenir , y ordenando, que 
con fregiiencia le avisen de lo que obra- 
ren , y que consulten con el Vircy y 
Tribunal las dudas; y si tomadas y 
fenccidas las cuentas le parccicren á 
propósito para la cobranza de alcan- 
ces , scla cometa y encargue, que pro: 
cedan conforme á derecho, hasta la real 
paga , entero y satisfaccion de ellos, 
contra los deudores principales , here- 
deros y fiadores y otros qualesquicr Mi- 
nistros y Justicias , que hubicren teni- 
do culpa ú omision d negligencia en 
la cobranza , y por su causa hubicren 
venido cn quicbra; y si cl Vircy no 
juzgare por conveniente, que los Conta- 
dores así nombrados, hagan la cobran- 
za, ordene que la haga cl Tribunal 
de Cuentas en la forma acostumbrada 


De las Contadurías de Cuentas. 


por las resultas de cuentas, procedien- 
do breve y sumariamente, como por 
maravedis y haber de nuestra Real ha- 
cienda. Y mandamos á todos los Con- 
tadores de Cuentas de los Tribunales 
de Lima, México y Santa Fe , que en 


las que estuvieren pendientes , y des- 


pues se ofrecieren, procedan con to- 
da atencion , vigilancia y cuidado , y 
no se diviertan á otras ocupaciones, 
de forma que todos los años pucdan 
enviar, y envien á nuestro Consejo 
de Indias y Contaduría de él, razon 
del estado de nuestra Real hacienda, 
y sus cuentas, tan distinta, ajustada 
y específica , como conviene, para que 
Nos proveamos lo que mas fuere de 
nuestro Real servicio. 


Ley cf. Que los Tribunales de Cuentas y 
Hacienda se comuniquen por pliegos. 


D., Felipe JIL en Madrid 4 11 de Junio de 1621. 


Uando se comunicaren los Tri- 
bunales de Cuentas, y de Ofi- 
ciales Reales , sea por pliegos, dicien- 
do al principio, que á nuestro servi- 
cio conviene , que se satisfaga por los 
libros, ó prevenga tal cosa d dé razon 
de lo que hay en tal negocio y en 
este pliego sea cl tratamiento , dicien» 
do, los Señores: y lo mismo se ob- 
serve con qualquiera de los demas Ofi- 
ciales en calidad de oficio, y no co- 
mo persona particular. Y declaramos 
que el tomar la cuenta, y darla los 
Oficiales Reales en los Tribunales de 
Cuentas no induce superioridad, por 
las diferencias porque 'sc suelen encon- 
trar con ellos los Contadores de Cuen- 
tas; y si el plicgo no tuviere breve 
execucion ni respuesta clara , qual con- 
viene á nuestro Real servicio, acúda- 
se al Vircy d Presidente de Santa Fe, 
que le mande dar cumplimiento, mul- 
tando y penando ¿los culpadosá su 
arbitrio, para que con el escarmiento 
cesen encuentros. 
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Ley cif. Que los Tribunales de Cuentas 
puedan hacer Autos sobre cumplimien- 
to de Cédulas, y lo comuniquen con 
los Vireyes y Presidente. 


El mismo allí 4 23 de Julio de 1630. 


[ena que los Tribunales de 
Cuentas puedan hacer Autos, 
mandando intimar , guardar ó execu- 
tar nuestras Cédulas, que les fueren 
dirigidas , tocantes albuen cobro y ad- 
ministracion de nuestra Real hacienda, 
comunicíndolo primero con los Vire- 
yes d Presidente del Nuevo Reyno, 
como Presidentes que son de los di- 
chos Tribunales, para que los rubri- 
quen , siles pareciere , juntamente con 
los Contadores. 


Ley ciij. Que los Contadores de Cuen 
tas de Lima y México procuren la 
execucion de lo ordenado sobre ropa. 
de China. : 


El mismo allí 4 24 de Septiembre de 1626, 


OS Contadores de Cuentas de Li- 
ma y México procuren y hagan 
guardar las prohibiciones sobre la ro- 
pa de China, y que en los Navíios, 
que se permiticren al trato, no pasc 
de Nueva España al Perú, y hagan 
executar las penas impuestas, dándo- 
nos aviso , para que se remedic el ex- 
ccso y contrayencion á nuestras dr- 
dencs. 


Ley ciiij. Que los Contadores reconoz- 
cantas fianzas , y se informen si es- 
tán en quiebra los que administran ha- 
cienda Real. 


D. Felipe UI en Madrid á 15 de Diciembre de 
1629. y 16 de él de 1631, 

Rdenamos y mandamos 4 nues- 

tros Contadores de Cuentas, que 

todos los años , al primero dia despues 
de vacaciones de la Pasqua de Navi- 
dad, habiendo leido las Ordenanzas, 
reconozcan cl libro formado en cada 
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Tribunal, donde están las fianzas de 
los Oficiales Reales de su distrito , pa- 
ra el efecto contenido en la Ordenan- 
za 47. de 1605. ley 52. de este :tí- 
tulo, y del Receptor de las penas de 
Cámara de la Audiencia, y de todos 
los que tuvieren á su cargo adminis- 
tracion de qualquier género de hacien- 
da Real, y procuren entender por me- 
dio de los Corregidores de las Ciuda- 
des y Villas donde estuvieren nues- 
tras Caxas Reales, valiéndose de to- 
das las noticias convenientes y nece- 
sarias , si algunos fiadores de Oficia- 
les Reales ó Ministros que las hubie- 
ren dado en el ingreso de sus oficios, 
se han muerto d ausentado, d han fal- 
tado á su crédito, d si están en quie- 
bra los principales ó fiadores, y dén 
noticia al Vircy o Presidente que go- 
bernare , para que haga ascgurar y 
afianzar nuestra Real hacienda en la 
cantidad que cada Oficial Real, Re- 
ceptor U Ministro estuviere obligado, 
conforme á sus titulos; y para que 
en todo tiempo conste de las diligen- 
cias, correspondencia con los Corregi- 
dores, y estado de las fianzas, sc es- 
criba cn el libro de cllas al principio 
de cada año. 


Ley cv. Que los Contadores de Resul- 
tas tomen las cuentas atrasadas, ú 
nose les permita usar los oficios ni co- 
brar salarios. 


El mismo allíá 9 de Julio de 1630, 


OS Contadores de Resultastomen 

y fenezcan las cuentas atrasadas 
(pues lo son solo para este cfecto y 
exercicio ) hasta que las acaben, y si 
no lo cumplicren asi, los Vireyes d 

Presidente no les dexcn usar 
sus oficios ni cobrar 
salarios, 


Libro VII. Título 1. 


Ley coj. Que los Fiscales, Solicitado- 
res , y Escribanos de Cámara acu- 
dan y hagan su oficio en los pleytos y 
causas de hacienda Real. 

El mismo allí4 24 de Septiembre de 1621. yá 


15 de Diciembre de 1627. y á 18 de Diciembre 
de 1630. 


Rdenamos á los Fiscales de lo ci- 

vil de nuestras Audiencias de Li- 

ma y México, y al de la de Santa 
Fe del Nuevo Reynp, que asistan por 
sus personas d Solicitadores , á las cau- 
sas de nuestra Real hacienda, que se 
ofrecieren en los Tribunales de Cuen- 
tas , conforme á las leyes del tít. 18. 
lib. 2. y las demas que tratan de las 
obligaciones Fiscales, y al estilo que 
sobre esto hubiere, y no sea en con- 
trario á lo que allí se dispone: y que 
los Solicitadores Fiscales , así de cau- 
sas civiles, como criminales, tambien 
asistan y acudan al despacho y solici= 
tud de las que pasaren en los dichos 
Tribunales : y que los Escribanos de 
Cámara de las Audiencias hagan su 
oficio en ellos con mucha puntualidad, 
firmen y hagan todos los despachos, 
anteponiéndolos á todos los demas, con 
apercibimiento de que qualquier des 
cuido, que en esto tuvieren los Solici- 
tadores y Escribanos , se castigará , se- 


.gun su gravedad. 


+ 


Ley cuij. Que los Contadores remitan á 
la Contaduría del Consejo las cuentas 
por duplicado. 


D. Felipe Mien Aranjuez á 2 de Mayo de 1615. 


F* nuestra voluntad , que los Tri- 
bunales y Contadores cada año 
remitan á la Contaduria de nuestro 
Consejo de Indias por duplicado todas 
las cuentas de las Caxas Reales, y las 
demas contenidas en la ley 2. titulo 
11. libro 2. para cl efecto , que allí se 
reficre, conveniencia de nuestro Real 
servicio y noticia de todo. 


De las Contadurías de Cuentas. 


Ley coiij. Que los Contadores 10 se 0ctt- 
pen mas que en el cumplimiento de ste 
obligacion y remitir las cuentas. 

D. Felipe HI en Madrid á 13 de Septiembre 

de 1627. 

[sa Vireyes y Presidente del Nue- 

yo Reyno de Granada no em- 
baracen á los Contadores de Cuentas, 
ni consientan que se ocupen en otro 
empleo , que el de su obligacion ,.co- 
mo está dispuesto por Leyes y Orde- 
nanzas , porque no se pueden excu- 
sar de tomar y remitir todos los años 
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las cuentas que tienen obligacion , y 
los Oficiales Reales tomarán y ajusta- 
rán las que deben, como Ministros, 
que han afianzado cl cumplimiento de 
su cargo. 


Que donde hubiere Tribunal de Cuentas 
se señale dia fixo cada semana pa- 
ra los pleytos de ellas , ley 78. tit. 
15. lib. 2. 

Véase la Nota puesta al fin del título 
3» de este libro. 


TÍTULO SEGUNDO. 


DE LOS CONTADORES DE CUENTAS , RESULTAS , 
y Ordenadores. 


Ley j. Que los Contadores de Cuentas, 
Resultas , y Ordenadores , hagan el 
juramento conforme á la ley 2. tÍt. 1. 
de este libros 


D. Cárlos 1 y la Reyna Gobernadora. 


Y pies y mandamos , que siert- 

do provcidos por Nos Contado- 
res de Cuentas, para que sirvan cn 
los Tribunales de Lima, México y 
Santa Fe , ántes que entren á exercer 
hagan el juramento y solemnidad , que 
se contiene cn la ley 2. tit. 1. de este 
libro, y de otra forma no puedan scr 
recibidos , ni se les permita hacer nin- 
gunos actos de nuestros Contadores de 
Cuentas, ni entrar enlos Tribunales, 
y los Contadores de Resultas, y Or- 
denadores le hagan en la misma con- 
formidad segun derecho , y la obliga- 
cion impuesta por sus titulos. 


Ley ij. Que ninguno sea admitido á pla- 
za de Tribunal de Cuentas y sinha- 
ber dado las que fueren de su 0bli- 
gacion. 


D. Felipe MIL en Madrid á ra de Junio de 1640. 


poe un capítulo de la Cédula de re- 
formacion de nuestro Consejo de 
Hacienda y Contaduría mayor , que 
mandamos despachar cl año de mil scis- 
cientos y veinte y scis, estí dispues- 
to y ordenado , que si alguno tuvic- 
re cuentas que dar, y fuere promovi- 
do á plaza de dicho Consejo, ó sus 
Tribunales, d 4 otra qualquicra , no 
pueda tomar la posesion hasta haber 
dado las que fueren de su obligacion. 
Y porque á nuestro servicio y buena 
administracion de hacienda conviene 
qué lo mismo sc observe, practique y 
exccute cn los Tribunales de Cuentas 
de Lima , México y Santa Fe, man- 
damos á los Vireyes , y Presidente, y 
á los Contadores, que siendo promo- 
vido 4 aquellos Tribunales algun Of- 
cial, que haya sido, ó sca de nues- 
tra Real hacienda de las Indias, d Is- 
las adjacentes , Ú otra qualquicra , sin 
excepcion de personas, que la haya 
administrado, d tenido á su cargo cn 
alguna forma, no sca admitido ni re- 
cibido, ni se le dé la posesion en el 
Tribunal hasta que conste que ha da- 
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do sus cuentas, y están fenecidas y 
acabadas. 


Ley iij. Que los Contadores no puedan 
servir por substitutos. 


D. Felipe JII allí á 17 de Febrero de 1611. 


A Niogun Contador de Cuentas se 
consienta, ni permita servir su 
oficio por substituto, ni este sea admi- 
tido en el Tribunal sin expresa licen- 
cia nuestra. 


Ley i¡ij. Que los Contadores Ordenadores 
suplan por los de Resultas. 


D. Felipe JHÍ en Madrid á 24 de Diciembre 
de 1640. 
OS Contadores Ordenadores pue- 
dan por sus oficios en ausencia, 
enfermedad , ú otro qualquier impe- 
dimento, usar , y exercer cn lugar de 
los de Resultas, como se practica cn 
nuestra Contaduría mayor. Así lo te- 
nemos por bien , con que no tomen 
las cuentas, que hubicren ordenado, 
como se contiene en la ley 49. título 
1. de cste libro, y no hagan falta en 
sus oficios el tiempo , que no estuvieren 
en esta ocupacion, 


Ley v. Que los Vireyes, 0 Presidentes 
nombren Contadores en interin. 


D. Felipe M allí 4 5 de Octubre de 1607. 


1 faltaren todos los Contadores de 
Cuentas, Resultas , ú Ordenado- 
res, 6 alguno de cllos , los Vircyes, 
d Presidentes Pretoriales nombren otros 
en ínterin, guardando las leyes 46. 
y 47. título 2. libro 3. y si cl que fal- 
tare fucre Contador de Cuentas, y hu- 
bicre otros, comunique cl Vircy , 6 
Presidente con cllos el nombramiento 
de el que ha de substituir , conforme 
ála ley siguiente. 


Libró VII Título IM. 


Ley oj. Queen cada vacante de Conta- 
dor sirva uno de Resultas , ú Orde- 
denador 5 y el nombramiento en inten 
rin sea de el Virey , ó Presidente, 

D. Felipe 1111 allí 4 31 de Marzo de 1632. Véase 

; la ley antecedente. 

Siempre que sucediere yacante de 

Contador , sirva por él unode Re- 
sultas , donde estuvieren proveidos por 

Nos, y si no los hubiere , un Conta- 

dor Ordenador , porque son Ministros, 

que tienen mas noticia de las Cuen- 
tas , y este se junte con el Contador 
de Cuentas en el aposento separado en 
la Contaduría, y le ayude á glosar; 
y en este tiempo no se pueda ocupar 
en otro ningun empleo, aunque sea 
en la ordenata de las cuentas. Y or- 
denamos, que por esta razon no ten- 
ga voto , nise asiente en cl Tribunal, 
ni se le acreciente salario; y que el 
Vircy , d Presidente nombre el Con- 
tador de Resultas, ú Ordenador en su 
lugar , comunicíndolo con los Conta- 
dores de Cuentas, con la mitad del 
salario; y en vacante del Virey , d Pre- 
sidente, cs nuestra voluntad , que lo 
puedan nombrar los Contadores de 

Cuentas, comunicando á la Audien- 

cia Real donde residieren, para que 

sirva enínterin que Nos proveemos , 6 

mandamos lo que se deba hacer, 


Ley vij. Que el salario de Oficiales se pa- 
Ene de condenaciones. 


El mismo allí 4 29 de Agosto de 1623. 


Mitos que á los Oficiales de 
los Tribunales de Cuentas, non 
brados con órden , d permision nues- 
tra, se les pague el salario , que Nos 
señalaremos con sus oficios , de las con- 
denaciones , quese hicieren en el Tri- 
bunal , y no de alcances, ni Real ha- 
AE , no habiendo órden particu- 
ar, 


De los. Contadores de Cuentas, 


Ley viij. Prohibe los. casamientos de Con- 
tadores de Cuentas con hijas , y pa- 
rientas de Oficiales Reales : y de Qf- 
ciales Reales con hijas , y parientas 
de los Contadores , y que se casen sus 
hijos, con ciertas calidades , y asig- 
macion de grados , y de los que tienen 

- á su cargo hacienda Real. 

D. Felipe lll en Madrid 4 24 de Diciembre de 


1612. D, Felipe HU allíá 28 de Noviembre de 
1650, Véase la ley 62. tíl» 4. de este libro, 


“DRohibimos y defendemos á nues- 


tros Contadores de Cuentas ca-: 


sarse con hijas, hermanas, d deudas 
dentro del quarto grado, de los Ofi- 
ciales de nuestra Real hacienda, de 
las Caxas de sus distritos , y de per- 
sonas, que tengan á cargo hacienda 
Real, de que hayan de dar cuentas 
en los Tribunales de Cuentas: y asl- 
mismo que puedan casar los dichos 
Oficiales Reales con hijas, d herma- 
nas de los dichos Contadores, y los 
hijos , ó hijas de los unos con los de 
los otros, de la misma: manera, síen- 
do vivos los padres, sin expresa li- 
cencia nuestra , pena de privacion de 
“sus oficios: y en quanto á que nues- 
tros Oficiales no se puedan casar con 
_parientas de sus compañeros , manda- 
mos que se guarde la ley 62. título 
4. de este libro, 


Ley viiij. Que los Pliegos intitulados al 
Virey, Presidente , y Contadores , se 
- abran por todos enel Ii ribunal. 


-D. Felipe 111 en Madrid 4 a de Marzo de 1608. 


Rdenamos á los Vireyos, y Pre- 
sidente, que no abran , ni vean 
en las Audiencias donde presidicren, 
los Pliegos, y Despachos intitulados á 
Virey ó Presidente , y Contadores de 
Cuentas; y quando los abran , y vic- 
ren, scan con los Contadores en su 
Tribunal, 


Ton. 11. 


4.17 

¡Ley x. Que sí los Contadores de Cuen- 
tas fueren al Acuerdo , entren sit es- 
padas, y entas demas Juntas las 
puedan tener, 


D. Felipe JNE allí 4 18 de Febrero de 1631 


Uando los Contadores de Cuen- 

tas fueren como Contadores á 

los Acuerdos de las Audiencias don- 

de residieren, entren , y asistan sin 

espadas ; y sila Junta se hiciere fuera 

del Acuerdo , puedan entrar , y asistir 
con ellas. 


Ley xj. Que los Contadores de Cuentas 
asistan d los Actos de la Fe. 


El mismo allí 4 2 de Mayo de 1640. 


Orsns que los Contadores de 
Cuentas de Lima , y México va- 
yan, y asistan con los Vireyes , y Au- 
diencias en los Actos de la Fe, que 
se oftecieren , guardando la misma for- 
ma en la concurrencia, que en los de- 
mas actos públicos, en que asisten con 
las Audiencias. 


Ley xvij. Que los Contadores de Cuentas 
guarden la ley 50. tít. 16. lib. 2. 


El mismo allí 4 1 de Abril de 1636. 


Uarden los Contadores de Cuen- 

tas la prohibicion de asistir á 

Fiestas, Honras, y Entierros como par- 

ticulares en Iglesias, d Conventos , se- 

gun lo ordenado por la Icy 50. tit. 16. 

lib. 2. y en ninguna forma contrayen- 
gan , ni sc les permita, 


Ley xiij. Que los Contadores de Creri- 
tas ,nisus hijos no puedan tener en- 
comiendas. 


D. Felipe Milen Madrid á 2 de Abrilde 1648. 


LS dispuesto generalmente por la 

ley 12, t1t. 8. lib. 6. sobre que 

los Ministros de Justicia, y Hacienda, 

ni sus hijos no puedan tencr encomien- 
Ggs 
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das: Mandamos que se entienda, y 
guarde con los Contadores de Cuen- 
tas, y sus hijos. 


Ley eiiij. Que los Contadores se porten 
con modestia y y templanza. 


D.Felipelll en S. Lorenzo á 17 de Mayo de 1609. 


OS Contadores de Cuentas no se 
diviertan , y ocupen mucho en 
la ostentacion , y gravedad de sus per- 
sonas, y en aplicarse precminencias ex- 
cusadas : procedan en todo con la con= 
sideracion , modestia, y buen término, 
que deben, como los demas Minis- 
tros de nuestra Corte: no dén oca- 
sion á que haya nota en esto , y ocu- 
pen el tiempo en el despacho de lo 
que está á su cargo. 


Ley xv. Forma de proceder en las reci 
saciones de Contadores de Cuentas. 


¿Felipe Hill en Zaragoza á 22 de Noviembre 
der En Madrid á 30 de Noviembre 
de 1646. 


Eclaramos que en las recusacio- 

nes de los Contadores de Cuen- 

tas se deben proponer causas en la for- 
ma , que por las leyes de estos Reynos 
de Castilla, y tit. 11. lib. 5. de csta 
Recopilacion está dispuesto, respecto 
de los Ministros togados , para que si 
fucren bastantes , y se probaren , que- 
den del todo removidos , y excluidos 
los Contadores recusados , con que las 
causas de cuentas , que pasaren en los 
Tribunales de ellas, se prosigan, y 
fenezcan con la brevedad que convie: 
ne. Y para excusar la dilacion , que 


Libro VII. Título IL 


pueden causar las recusaciones, y gas- 
tos, que resultan contra nuestra Real 
hacienda : Mandamos que si fueren re- 
cusados todos los Contadores de Cuen- 
tas, se conozca de las causas , que hu- 
biere en la Junta de Hacienda , que 
para lo tocante á ella se hace, proce- 
diendo conforme á derecho: y en ca- 
so que los Contadores de Resultas de 
los Tribunales de Lima , México, y 
Santa Fe fueren recusados por culpa 
suya, paguen el salario de las perso- 
nas, que se hubieren de nombrar por 
la Junta de Hacienda, para que to- 
men las Cuentas, no quedando nú- 
mero de Contadores, que las puedan 
tomar : y no habiendo dado causa pa- 
ra la recusacion , por ser de parentes- 
co, ú otra personal á este modo, se 
pague lo que hubieren de haber los que 
fueren nombrados de nuestra Real ha- 
cienda, 


Que donde hubiere Tribunal de Cuentas 
se señale dia fizo paralos pleytos de 
ellas , ley 78. tit. 15.010..2. 

Que el Contador mas antiguo entre , y 
vote en las Juntas de Hacienda , ley 
45.tÍt. 1. de este libro. 

Que los Contadores no tengan parte en 
arrendamientos , ni Rentas Reales, 
ni puedan tratar , sí contratar, ley 
54.111. x. deeste libro, 

Que uo reciban dádivas de los que tu- 
vieren cuentas y Ónegocios ante ellos, 
ley 55. t3t. 1. de este libro, 

Sobre Ingares en concurrencias de Con- 
tadores, Fiscales, y Alguaciles ma- 
yores , ley 70. tit. x. de este libro, 
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TITULO TERCERO. 
DE LOS TRIBUNALES DE HACIENDA REAL. 


Ley j Que los Oficiales Reales no se iti- 
titulen Jueces; y laSala del Despacho 
se pueda llamar Tribunal. 


D. Felipe MI en Madrid 4 11 de Junio de 1621. 


Ona mandamos ,que nues- 
tros Oficiales Reales no se inti- 
tulen Jueces Oficiales, ni tengan otro 
título, que el referido en esta nues- 
tra ley , de Oficiales Reales, 6 de nues- 
tra Real hacienda : Y permitimos y 
tenemos por bien, que la Sala de su 
despacho se llame, ¿ intitule Tribu- 
nal, quando concurrieren juntos á exet- 
cer sus oficios. 


Ley ij. Que los Oficiales Reales en la co- 
branza de la Real hacienda tengan 
la jurisdicción , que esta ley declara. 


D. Felipe ll allí á 18 de Febrero de 1567. Allí á 

18 de Mayo de 1572. Ordenanza e e 1579. 

En Badajoz á 23 de Julio de 1580. En Madrid á 
31 de Enero de 1592. 


poe si nuestros Oficiales no tu- 
ME viesen la autoridad necesaria y 
conveniente para cobrar toda nuestra 
Real hacienda de qualesquier personas, 
no habria el buen recaudo debido á 
su administracion y cobro, damos po- 
der y facultad 4 todos quantos lo fue- 
ren en las Indias y sus Islas, para que 
puedan cobrar y cobren, segun y por 
la forma , queen las leyes de este ti- 
tulo está dispuesto, toda nuestra Real 
hacienda , de tributos , rentas, deudas, 
y otros efectos , quese nos debieren, 
y hubiéremos de haber , por qualquier 
causa, título, d razon que sea, y nos 
pertenezca cn cada Provincia donde 
residieren , y sobre esto hagan las cxe- 
cuciones, prisiones, ventas y remates 
de bienes, y otros qualesquier Autos, 
y diligencias , que convengan y sca 
Tom. 11. 


necesario , hasta cobrar lo que así se 
nos debiere , y enterar nuestras Ca- 
xas Reales. Y mandamos á los Vire- 
yes , Presidentes y Oidores de nuestras 
Audiencias Reales, y 4 los Goberna- 
dores, Alcaldes mayores y Justicias, que 
no les pongan, ni consientan poner 
en todo lo referido embargo, ni im- 
pedimento, y les dén y hagan dar to- 
do el favor y ayuda, que les pidie- 
ren , y fuere menester. Y declaramos 
y mandamos , que las apelaciones , que 
de los dichos nuestros Oficiales se in- 
terpusieren, vayan ante el Presidente 
y Oidores de la Audiencia del distri- 
to, y no ante otro Juez alguno, se- 
gun la forma y drden dada por la ley 
14. tit, 12, lib. 5. y así se guarde y 
cumpla, pena de nuestra merced, y 
quinientos mil maravedis para nuestra 


-Cámara. 


Ley iij. Que los Oficiales de la Real ha: 
cienda guarden los lmites de sus dis- 
tritos. 


D. Felipe ll en Córdoba á a2 de Febrero de 1570. 


Uestros Oficiales guarden y cum- 

plan las Provisiones y Títulos, 
que de Nos tuvicren para cl uso, y 
exercicio de sus oficios, y en ninguna 
forma nombren Tenientes, ni execr- 
zan, ni provean otros Autos, ni dili- 
gencias en el distrito de otros Oficia- 
les ; y los unos, y los otros se conten- 
gan en los limites de su jurisdiccion, 
conforme estuvicren señalados, desde 
el descubrimiento, y poblacion de la 
tierra, y tiempo en que se pusiéron 
Oficiales en cada Provincia, si no hu- 
biere especial órden nuestra, para que 
entiendan, asi en lo principal, como 
en todo lo anexo , y dependiente , las 
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partes, y lugares donde cada uno de 
ellos hubiere de exercer, sin preten- 
der otra cosa, y excusando qualquier 
diferencia, que de hacer lo contrario” 
podria resultar. 


Ley iiij. Que los Oficiales Reales asis- 
tan juntos a tratar las cosas de su 
cargo las mismas horas, que las 4u- 
diencias. 

PD. Felipe 11 en Fuensalida á 18 de Agosto de 

1596. D. Felipe Ml en el Pardoá 29 de Febrero 


de 1620. 
Odos los dias , que no fueren fics- 
tas, se junten todos los Oficiales 
Reales en su Juzgado por las mañanas, 
y tardes, á las mismas horas que el 
Presidente, y Oidores de la Audien- 
cia de aquella Provincia despacharen, 
y estuvicren en Acuerdo : y si algun 
Oficial Real faltare por justo impedi- 
mento, $ enfermedad , y no pudiere 
ir al Juzgado, dé cuenta al Presiden- 
te, si la Caxa estuviere en parte d lu- 
gar donde asista nuestra Real Audien- 
cia; y sino, al Gobernador, y Justi- 
cia mayor , para que clijan persona de 
toda satisfaccion , que lleve la llave de 
la Caxa Real, y los dos Oficiales, que 
se hallaren presentes, d el uno, don- 
de no hubiere mas de dos, despachen 
los negocios, que ocurrieren : y si hu- 
biéremos provcido Oficial mayor de 
la Caxa Real, asista todo el tiempo 
necesario en el Juzgado; y no lo ha- 

ciendo sca compclido. 


Ley v. Que los tres Oficiales sean uno 
mismo para la Administracion , sin 


diferencia. 
D. Felipe len Aranjuez á 24 de Mayo de 1597. 
A Unque los oficios de Tesorcro, 


Contador y Factor ¿ que excrcen 
nuestros Oficiales Reales, son diversos, 
y cada uno distinto de el otro : Es nues- 
tra voluntad, y mandamos, que para 
lo conveniente, y que tocare 4 nues- 
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tro Real servicio , bien , y acrecenta- 
miento de la hacienda Real, su co- 
braríza , administracion , y beneficio, 
cada uno de lossusodichos haya de ha- 
cer cuenta, y considerar, que le toca 


á él el oficio del otro, y así han de 


ir las libranzas , pagas, entregas, au». 
tos, diligencias, y recaudos , que .so- 
bre nuestra Real hacienda hubiere de 
haber, firmados de todos los dichos 
Oficiales , que en cada Caxa hubiere. 


Ley oj. Que los Oficiales Reales se asien- 
ten, voten, y firmen por su anti 
gliedad. 

El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 


nadora en Toledo á 7 de Junio de 1539, D. Fe- 
lipe 1, Ordenanza 55. de 1596, do 


ys y mandamos , que el 
Tesorero, Contador, y Factor 
se asienten , voten , y firmen segun su 
antigiiedad, y recibimiento al uso de 
sus oficios , sin diferencia en el exer- 
<icio. 


Ley vi. Distribuye las horas de el desa 
pacho á los Oficiales Reales. 


D. Felipe MI en Valladolid á 25 deEnero de 1605. 


1 dias que nuestros Oficiales han 
de hacer almonedas sean Már- 
tes, y Viérnes, en los quales traten 
de lo que á cllas tocare : y los Lúnes 
asistan en las Caxas para quintar, 3 
dezmar el oro, d plata: y los Miér- 
coles, y Juéves para recibir, y cobrar 
lo que ocurriere: y los Sábados para 
pagar las libranzas despachadas á las 
Partes; de suerte , que tengan cl tiem-» 
po repartido en el expediente de su 
cargo, sin cmbarazar una ocupacion 
con otra, y asistiendo cn las almone- 
das dos horas , de ocho á diez, d nue- 
vc ¿4 once; y en los demas dias abrir 
rán el Tribunal cinco horas, tres á la 
mañana , y dos por la tarde: y aun- 
que es conveniente, que todos guar- 
den este estilo , y corra uniforme la 
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administracion, si. embargo. no::es 
nuestra voluntad alterar por ahora la 
costumbre , y estilo, queen cada.Cas 
xa estuviere introducido , en quanto á 
lo que esta ley dispone ; pero no ha= 
biendo inconveniente, es nuestra vo- 
luntad , que todas se procuren reducir 
á esta forma. i 


Ley viij. Que en las Audiencias.se ha- 
ga Junta de Hacienda cada semande 


D, Felipe 11il en Madrid á 17 de Noviembre de 
- 1626, D. Cárlos Mi yla Reyna Gobernadora. . 
Mates que en todas nuestras 

Audiencias se haga una Junta, 
y acuerdo de Hacienda precisamente 
cada semana, los Mártes, Miércoles, 
d Juéves por la tarde, eligiendo el 
dia mas desocupado, en que se trate 
de nuestra Real hacienda , y Pleytos 
Fiscales, y en ella asistan el Virey, 
ó Presidente, y el Oidor mas antiguo, 
Fiscal, Contador de Cuentas donde 
hubiere Tribunal , y el Oficial Real 
mas antiguo , diputando para esto una 
Sala: y si el Virey , ó Presidente no. 
pudicren asistir, tenga su lugar, y 
haga la Junta, ó Acuerdo el Oidor. 
mas antiguo , teniendo un libro , don- 
de se escriba, y asiente lo que trata- 
ren , y resolvieren , y no se aparten, 
hasta quedar resuelto, y firmado; y 
si pareciere al Vircy , Ó Presidente ex- 
cusar de este cuidado al Oidor mas an- 
tiguo , por sus muchas ocupaciones, se 
puede repartir entre los demas, que le 
siguieren en antigiiedad por su turno, 
de forma, que cada uno acuda un año, 
para que se vayan haciendo mas ca- 
paces en las materias. 


Ley vitij. Que enestos Acuerdos 1o en- 


tren los Oficiales Reales con espadas. 
D. Felipe I en el Pardo 4 6 de Abril de 1588, 


N los Acuerdos de Hacienda, don- 
de concurricren Virey , O Presi- 
dente, y Oidor mas antiguo , y Vis- 


425 


cal: Ordenamos que nuestros Oficia= 
les Reales no entren, ni asistan con 


espadas. 


Ley x. Que los Vireyes, y Presidentes 
reformen la fregiiencia de estos Acuer- 
dos, y solamente hagan los necesa- 
rios al aumento , y administracion de 
la hacienda Real. 


D. Felipe Il en Madrid 4 29 de Diciembre de 
1593. D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


pprants ordenado, que un día ca- 
da semana se haga la Junta de 
Hacienda, ó no se cumple con pun- 
tualidad , $ pasan pocos dias, que 
no la haya, concurriendo los Minis- 
tros , y ocupando mucho tiempo en' 
negocios , que pudieran resolver por: 
sí solos nuestros Oficiales Reales. Y 
porque el Virey, d Presidente pueden' 
hacer mucha falta al gobierno, y el 
Fiscal á las obligaciones de su cargo, 
y de estos Acuerdos resultan gastos, 
y pagas , en que no concurren Jos Oi- 
dores , y lo que no se libraria , si con-. 
curriesen , se consigue por la justifica 
cion, y autoridad del nombre de Acuer- 
do: Mandamos á los Vireyes, y Pre. 
sidentes , que en quanto pudieren ex- 
cusar , reformen los dichos Acuerdos, 
y los que hubieren de hacer , solamen- 
te scan para tratar de loque pertene- 
ce al mayor aumento de nuestra Real 
hacienda , y su mejor administracion. 


Ley xj. Que se haga el Acuerdo de ha- 
cienda , donde no hubiere Audiencia,. 
todos los Juéves, por el Gobernador, 
y Oficiales Reales, 


D. Felipe M Ordenanza 46. de 1579. D. Feli 
Jil en Madrid á 2 de Marzo de 15,8, D, Cárlos 11 
y la Reyna Gobernadora. 


Orque muchas veces se ofrece tra- 
tar, y conferir en materias to- 
cantes al acrecentamiento , y adminis- 
tracion de nuestra Real hacienda, y 
darnos aviso de lo que conviniere , y 
fuere necesario proycer por Nos: Man- 
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damos que los Oficiales Reales , don- 
de no hubiere Audiencia, se jun- 
ten los Juéves de cada semana con el 
Gobernador de la Provincia , y por su 
ausencia, con el Justicia mayor , y 
allí en presencia de todos proponga 
cada uno lo que se le ofreciere, y 
pareciere necesario á este propósito y 
todos traten, confieran, y resuelvan 
lo que se hubiere de hacer, asen- 
tándolo en especial libro de Acuerdo, 
con dia, mes, y año : y asimismo el 
dia que no se hiciere el Acuerdo, 6 
Junta , y la causa por que no le hu- 
bo, y ántes sepan, y confieran si se 
cumplid, y executó lo acordado , y 
mandado poner en execucion en el an 
tecedente. Y porque así conviene , ot- 
denamos á los Gobernadores , y Jus- 
ticias mayores , y á nuestros Oficiales, 
que lo cumplan , y executen precisa- 
mente, pena de muestra merced, y 
cincuenta mil maravedis, que apli- 
camos á nuestra Cámara, por la omi- 
sion de cada dia, en que faltaren á 
esta obligacion. 


Ley vij. Que enlos Acuerdos de Hacien- 
da tengan los Oficiales Reales voto 
decisivo. 


D. Folipe Hen Madrid á 17 de Enero de 1593. 


Eclaramos que nuestros Oficiales 
DD) Reales han de tener en las Jun- 
tas de Hacienda , que conforme á lo 
ordenado se han de hacer cada sema- 
na , voto decisivo. 


Ley xiij. Que los Gobernadores no ha 
gan las Juntas de Hacienda en sus 
posadas. 

D. Felipe HI en San Lorenzo á 29 de Julio de 


1617. D. Felipe MIL en Madrid á 19 de Junio 
de 1627. 


De á los Gobernadores, 
que hagan las Juntas con nues- 
tros Oficiales en las Casas Reales, y 
no en sus propias posadas , si el Go- 
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bernador no estuviere tan impedido, 
que no pueda. salir fuera de su habi- 
tacion. : 


Ley xiiij. Que los Oficiales Reales jun 
tos abran los Pliegos , y Despachos 
. del Rey. l E 


El Emperador D.Cárlosen Toledo á 9 de Diciem- 
bre de 1525. í 


Ns Cartas , y Despachos , di-. 
rigidos al Gobernador, y Oficia- 
les Reales, se abran, como está or- 
denado por la ley 15. tit. 16. lib. z. 
y si se dirigieren solamente á nuestros 
Oficiales , los abran , y vean ellos. jun- 
tos solos, en su Tribunal, y hagan, 
cumplan, y executen lo que les en- 
viáremos 4 mandar, segun nuestras dr- 
denes , con toda diligencia, y asien- 
ten larazon de todo , con el dia , mes, 
y año, que recibieren los despachos 
en el libro, que para esto han de te- 
ner , porque se vea, y conste como 
cumplen nuestros mandatos , pena de 
treinta mil maravedis, en que incur- 
ra el que faltare á su obligacion. 


Ley xo. Que los Oficiales Reales escrin 
ban al Rey juntos lo que acordaren: 
yen particular, el que quisiere, 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Go- 
bernadoraen Madridá a2 de Diciembre de 1529. 


I convinierc que nuestros Oficia- 
les Reales nosescriban, y dén cuen- 
ta de las materiaas tocantes á sus ofi- 
cios , sea por todos juntos , porque no 
se multipliquen las cartas ; y si á algu- 
no se ofreciere secreto, que en parti- 
cular le toque, d¿ no convenga dar 
noticia á los demas , puédalo hacer por 
si solo. 


Ley xoj. Que los Jueces de bienes de 

difuntos , ú Censos de Indios, tio 

" avoquen causas pendientes ante Oficia- 

les de la Real hacienda , sobre su co- 
branza, 
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D.Felipe Ml en S.Lorenzoá 26 de Octubre de 1636. 


New Oidor de nuestras Reales 
Audiencias, á cuyo cargo estu- 
viere el Juzgado de bienes de difun- 
tos , d Censos de Indios, ha de poder, 
ni pueda avocar á su jurisdiccion las 
causas pendientes ante los Oficiales Rea- 
les, en que fuere interesada nuestra 
Real hacienda , y se tratare de su co- 
branza , hasta que esté enteramente pa- 
gada, y satisfecha de todo quanto se 
le debiere, porque el privilegio , que 
la compete de derecho en este parti- 
cular, vence al de los pleytos de aque- 
llos Juzgados. Y mandamos que as! se 
guarde: y los Presidentes, y Oidores 
de nuestras Audiencias cuiden con par- 
ticular cuidado de que no haya con- 
travencion. 


Ley xvij. Que en negocios de hacienda 
Real no intervengan parientes por 
consanguinidad , ó afinidad. 


PD. Felipe HI! en Madrid á 4 de Junio de 1620. 


Andamos que en ningun Auto, 
¿ Sentencia de Vista , O deter- 
minacion, por papeles den otra for- 
ma, tocantes á la administracion , be- 
neficio, y cobranza de nuestra Real 
hacienda , se pueda hallar ningun Mi- 
nistro, ni otra persona, que porsi,ó 
sus deudos en consanguinidad , d afl- 
nidad, puedan ser interesados, 


Ley xviij. Que las Justicias todas guar- 
den , y cumplan los despachos de los 
Oficiales Reales. 


D. Felipe 1 en el Escorial á 4 de Julio de 1570. 


Odos los Vireyes, Presidentes, Au- 
dicncias, Gobernadores , y Jus- 
ticias de las Indias guarden , cumplan, 
y executen los despachos , que cn ra- 
zon de la cobranza de nuestra Real 
hacienda, deudas , y efectos á ella de- 
bidos , contra qualesquicr personas, 
obligadas, y ausentes, dicren , d des- 
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«pacharen los Oficiales de nuestra ha- 


cienda Real, en todos tiempos y oca- 
siones, y los manden, y hagan guar- 
dar, cumplir y executar con toda di- 
ligencia , para que nuestra hacienda se 
cobre de los deudores, y obligados 
á la satisfacer, y pagar, y así se ha- 
ga, y cumpla sin poner impedimen- 
to alguno. 


Ley xviiij. Que las Justicias, y Algua- 
ciles cumplan los mandamientos de 
los Oficiales Reales y tocantes ú Ha- 
cienda. dl 


El mismo en Madrid á 18 de Mayo de 1572. 


A los Oficiales Reales hemos come- 
tido , y mandado, que tengan 
cuidado de cobrar nuestra Real hacien- 
da, y patrimonio. Y porque para su 
guarda, execucion , y cumplimiento se- 
rá necesario, que nuestras Justicias, 
y Alguaciles mayores de las Audien- 
cias, y Ciudades cumplan sus man- 
damientos , y convienc, que no ha- 
ya dilacion por falta de exccutores: 
Mandamos á todos los dichos Algua- 
ciles mayores , y sus Tenientes, que 
si los Oficiales Reales dicren para cllos 
algunos mandamientos en razon de 
cobranza de nuestra hacienda Real, lue- 
go que se les entreguen con mucha 
diligencia , y cuidado los cumplan, y 
exccuten , como les fuere ordenado, 
sin excusa , ni dilacion alguna , por- 
que ast conviene á nuestro servicio, y 
buen recaudo de nuestra Real hacien- 
da: y las Audiencias, y Gobernado- 
res los cumplan , y manden execurtar, 
si no hubiéremos provcido Alguaciles 
mayores , conforme á la ley 17. tit. 20, 
lib. 2. para los negocios, y cobran- 
zas de las Caxas Reales. 


Ley xx. Que los Oficiales Reales no nome 
bren Algnaciles , y los de las Cinda- 
des executen sus mandamientos, 
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D. Felipe JII en Madrid á 28 de Abril de 1617. 
A birras que los Oficiales Rea- 

les no puedan nombrar, ni de 
hecho nombren Alguaciles, que exe- 
cuten sus mandamientos , y 4 nues- 
tras Reales Audiencias, y Goberna- 
dores, que en atencion á la puntua- 
lidad, y diligencia, que debe inter- 
venir en la cobranza de nuestra Real 
hacienda , y suma importancia de es- 
ta materia , provean , que todos los Al- 
guaciles de las Ciudades , Villas, y 
Lugares de sus distritos , cumplan , y 
executen los mandamientos de los Ofi- 
ciales Reales, tocantes á nuestra ha- 
cienda ; y si no lo hicieren así, no los 
dexen usar mas de sus oficios : y si 
alguno de los dichos Alguaciles fuere 


deudor de hacienda Real en alguna. 


cantidad , provean , que la pague den» 
tro de tercero día de la notificacion ; y 
si no lo cumpliere, no le permitan usar 
el oficio, hasta haber pagado. 


Ley xxj. Que los Escribanos de Cáma- 
ra dén testimonioá tos Oficiales Rea- 
les de lo proveido sobre hacienda 
Real. 


D. Felipe Men el Pardo á 13 de Octubre de 1578. 


Ucede muchas veces , que los Ofi- 

ciales Reales necesitan de testi- 
monios de lo que en nuestras Audien- 
cias Reales se provee en materias to- 
cantes á hacienda Real : Mandamos 
á los Escribanos de Cámara , que sí 
por su parte sc les pidieren testimo- 
nios de algunos autos, sentencias , ú 
otras qualesquier provisiones, que an- 
tc ellos pasaren , se les dén auténti- 
cos en pública forma, para que los 
puedan presentar donde vieren que 
conviene , que Nos relevamos á los Es- 
cribanos de Cámara de qualquier cul- 
pa, ó cargo, que por csta causa se 
les pueda imputar. Y ordenamos que 
se guarden las leyes 40. y 51. tit. 23. 
libro 2.cn todo lo alli contenido, 


Libro VIM. Título TIL. 


Ly rxij. Que los Oficiales Reales dén 
"cuenta al Virey., 6 Presidente: de lo 
que pidiere remedio. A 


D. Felipe 1 allíá 11 de Febrero de 1669. ; 
Seo á que los Oficiales Reales 


se ofrecieren, ó entendieren , que 
hay alguñas cosas dependientes de su 
ocupacion ,. que se deben remediar, 
acudan , y dén cuenta al Virey , ó 
Presidente de la Provincia , para que 
resuelva , y haga lo que convenga 
y los Oficiales nos avisen de la difi- 
cultad , 6 accidente , y de lo que fue- 
re resuelto, 


Ley xxiij. Que si se ofreciere duda en 
tre las órdenes del Virey del Perú, 
y Presidente de Tierra firme , estén 
dos Oficiales Reales á las de los Pre- 
sidentes. , ds 


D. Felipe ll en Badajoz á 28 de Octubre de 1580. 


e Vireyes del Perú suelen man- 
dar á nuestros Oficiales Reales 
de la Provincia de Tierra firme algu- 
nas cosas tocamtes ásus oficios, que 
se encuentran con lo que ordenan los 
Presidentes de aquella Audiencia , de 
que se sigue duda y confusion, por 
no saber lo que han de executar; y 
habiéndonos suplicado , que resolvié- 
semos , y se les diese aviso de lo que 
deben hacer, para mejor acertar cn 
nuestro Real servicio: Ordenamos y 
mandamos , que nuestros Oficiales acu- 
dan con todo lo quese ofreciere á los 
dichos Presidentes, y estén á su drden, 
y nos dén cuenta. 


Ley xxiiij. Que los Oficiales Reales achi- 
dan con las dudas á las Audien- 
cias , y no las resolviendo, dén cuen- 
ta al Rey. 


D.Felipe Tllen Madrid 428 de Septiembre de 1626, 


Uando á nuestros Oficiales Rea- 
les se ofrecieren algunas dudas, 
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acudan con ellas en primer lugar 4 
la Audiencia Real de su distrito, que 
proveerá de remedio conveniente , y 
no embaracen al Consejo con relacio- 
nes excusadas : y si las Audiencias no 
dieren el expediente necesario , y las 
resolvieren , y el caso fuere de tal ca- 
lidad , que expresamente lo requiera, 
nos avisarín para que proveamos, y 
mandemos lo que convenga. 


Ley xxv. Que los Alguaciles de la In- 
quisicion , y Ciudades entren con va- 
ras enel Tribunal de Oficiales Reales. 


D. Felipe Illlen Zaragoza á 16de Agostode 1642. 


Rdenamos á los Oficiales de nues- 

tra Real hacienda , que no im- 

pidan á los Alguaciles mayores de la 

"Inquisicion , y Ciudades entrar con va- 

ras en la pieza donde estuvieren des- 

pachando en Comunidad : y si los de- 

mas Alguaciles entraren como partes 

á sus negocios, y no á exercer susofi- 
“cios no se las consientan, 


Ley xxoj. Que los Oficiales Reales sean 
respetados conforme Á sus personas, 


y cios. 
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D. Felipe II en San Lorenzo á 28 de Tulio de 
1577. D. Felipe sn en Madrid A 4 de Junio 
e 1620. 


pera el buen exercicio, y auto- 
ridad de nuestros Oficiales Rea- 
les conviene, que sean respetados, y 
estimados : Mandamos á los Vireyes, 
Presidentes , Audiencias, y Gober- 
nadores, que los favorezcan, y hon- 
ren , conforme á la calidad de sus 
personas, y oficios: y que los exer- 
zan con lustre, y autoridad en el tra- 
to de sus personas, y en lo demas, 
que se les ofreciere, pues son Ministros, 
y criados nuestros , y como tales deben 
ser respetados por todos, 


NOTA. 


N 8 de Marzo de 1678. aprobó 

su Magestad las Ordenanzas for- 
madas para el buen gobierno de el 
Tribunal de Cuentas de México, y 
las que se deben observar en la Ca- 
xa Real de aquella Ciudad, y ha de 
guardar el Contador de Tributos, y 
Azogues. Hallaránse estos Despachos 
en los Libros de la Secretaria de Nue- 
va España , desde el año de 1676. has- 
ta 1678. 


TÍTULO QUARTO. 


DE LOS OFICIALES REALES, Y CONTADORES 
de Tributos , sus Tenientes , y Guardas mayores. 


Ley j.Que los Oficiales Reales , nombra- 
dos para las Indias, presenten sus 
títulos ,É instrucciones en la Conta- 

- duría del Consejo , y dénfianzas. 
D. Felipe IM Ordenanza de 1579. D. Cárlos II y 


la Reyna Gobernadora. Véase el Auto 66. al fin 
de este tít, 


Andamos que los provcidos en 

oficios de Tesoreros, Contado- 

res , d Factores de nuestra Real hacien- 

da, presenten ante los Contadores de 
Tom.IZ. 


Cuentas de nuestro Consejo Real de 
las Indias sus Títulos , Cédulas, é Ins- 
trucciones , que se les despacharen, pa- 
ra usar y exercerz y los Contadores 
tomen la razon de todoá la vuelta de 
los Despachos , firmándola de sus nom- 
bres, y formando un libro , en que pon- 
gan traslado auténtico de las fianzas, que 
los susodichos dieren en la Casa de Con- 
tratacion de Sevilla : Y ordenamos 4 
nuestros Jueces Oficiales , que tengan 
Hhh 


426 
obligacion de recibirlas , siendo legas, 
llanas y abonadas, y remitirlasá la Con- 
raduría de nuestro: Consejo de Indias 
originales , quedando en su poder co- 
pia auténtica para lo que hubiere lu- 
gar de derecho , y resultare de sus vi- 
sitas , cuentas, penas y restituciones, 
y que conste del salario que deben per- 
cibir : y silos proveidos han guarda- 
do lo ordenado acerca de sus oficios, 
y donde hubieren de dar cuenta f- 
nal de lo que fuere á su cargo, no 
se les reciba, ni pase lo pagado, gas- 
rado y distribuido sin órden d contra- 
órderi nuestra, conforme á las leyes 
de este libro : y habiéndoseles entre- 
gado el título é instrucciones origi- 
nales, puesta razon de los fiadores , y 
cantidad de fianzas , que hubiercn da- 
do , firmen el recibo de su propia ma- 
no : y asímismo nuestros Jueces OfI- 
ciales no les consientan ir, ni pasar 4 
las Indias 4 usar y exercer, si los Con- 
tadores de Cuentas de nuestro Con- 
sejo no hubieren tomado la razon de 
los titulos , é instrucciones. 


Ley ij. Que los Oficiales Reales dén las 

FSanzas donde por esta ley se previene. 
D, Felipe lll por Auto de el Consejo en Madrid 
á 2 deScptiembre de 1608, D, Cárlos ll y la Rey- 


na Gobernadora, Véanse las leyes 27. de este tít, 
y 35.tít. 1. lib. 9. 


OS Oficiales Reales , que al tiem- 

po de su provision se hallaren en 

estos Reynos, dén fianzas conforme 
á sus títulos, la mitad ante el Pre- 
sidente y Jueces Oficiales de la Casa 
de Contratacion de Sevilla, y la res- 
tante cantidad en las Indias, donde 
fueren á exerccr , y póngase por cláu- 
sula en los titulos, y si se hallaren cn 
las Indias, dén las fianzas en ellas. Y 
es nuestra voluntad, que si alguno de 
los proveidos, hallíndose en cestos Rey- 
nos, quisicre darlas todas en cllos, 6 
todas en las Indias pueda el Consejo dis- 
pensar, y determinar , segun las cau- 
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sas que representare , con que para es- 
ta determinacion hayan de concurrir 
en votos conformes las dos tercias par- 
tes de los del Consejo , que se hallaren 
al votarla. 


Ley tij. Que los Oficiales Reales afiancen 
por sí, y sus Tenientes. 


D. Felipe III! en Madrid 4 3o de Junio de 1627. 


AS fianzas de Oficiales Reales pro- 

pietarios han de ser por sí, y sus 
Tenientes, de las quales tomarán toda 
la seguridad , que al resguardo. de su 
derecho convenga. 


Ley iúij. Que muriendo, 6 faltando los 
fiadores de Oficiales Reales » subro- 
guen otros, 


PD. Felipe II allí 4 31 de Julio de 1572. 


OR los títulos , que se despachan 
á nuestros Oficiales Reales se de- 
clara , que para seguridad de nuestra 
Real hacienda hayan de dar fianzas en 
la forma , cahtidad y lugares que allí 
se expresan. Y porque conviene, que 
sean firmes, y bastantes , y podria scr, 
que algunos fiadores por muerte, fal- 
ta de crédito, d ausencia, viniesen á 
estado de ménos seguridad , d hallar- 
se fallidos , ¿sin crédito, de tal for- 
ma, que no pudiese haber recurso con- 
tra ellos, ni sus bienes para cobrar los 
alcances, que á nuestros Oficiales se 
hiciesen , ni sc pudiesen cobrar de los 
suyos : Mandamos que si alguno de 
los que son, d fucren fiadores de nues- 
tros Oficiales Reales , fallecicre , d fal- 
tare de su crédito, d se ausentare de 
la tierra , el Virey , Presidente , d Go- 
bernador , que de ella fucre , compe- 
la, y apremic al Oficial Real á que 
subrogue otro llano, y abonado en 
lugar del difunto, fallecido , d ausente, 
de que tendrán mucho cuidado, aten- 
to á la importancia, y buen recaudo 
de nuestra Real hacienda. 


De los Oficiales Reales, 


Loy o. Que las fianzas de Oficiales Rea- 
les , Ministros , y Otros para -seguri- 
dad de la hacienda Real, se reconoza 
can cada diez años. 


¿Felipe JH en Madridá y de Diciembre de 
ed e D. Cárlos 11 yla Reyna Gobernadora, 


N abono de nuestros Oficiales per- 
petuos , y otros Ministros de las 
Indias , proveidos por tiempo indefi- 
nido, y sin limitacion , d por dura- 
«cion de muchos años , se dan fianzas, 
que suclen venir en quiebra, falta de 
crédito, 6 mudanza del estado, y 
tiene graves inconvenientes , que no se 
* reconozca, y vea si se hallan con su 
primera seguridad , ó han venido 4 
notable diminucion , por el curso, y 
mudanza de los tiempos, y otros ac- 
cidentesá que están sujetos los mayo- 
res caudales: Nos por ocurrirá lo que 
puede suceder , mandamos que todas 
la fianzas , que hasta ahora se hubie- 
ren dado, y se dieren para seguridad, 
y abono por tiempo indefinido, y sin 
limitacion , d con duracion de algu- 
nos años , hora sean afianzando los ofi- 
cios perpetuos de qualesquier Ministros 
y Oficiales nuestros , hora sea por asien- 
tos, y arrendamientos , d seguridad de 
la Real hacienda, se reconozcan de 
diez en diez años, yántes, si fuere 
pedido por los Fiscales, 6 Ministros 
que tuvieren nuestra voz, y defensa de 
hacienda Real, para que serenueven, 
y dén otras , si las dadas hubicren ve- 
nido en alguna diminucion. Y orde- 
namos á los Vireyes, Audiencias, y 
Gobernadores, que hagan reconocer 
todas las fianzas dadas por qualesquier 
nuestros Ministros , y Oficiales , y otras 
personas , en la forma referida, den- 
tro cn los términos de sus distritos; 
y si no fucren quales convengan, por 
haber venido en diminucion , hagan 
que los obligados á darlas añancen con 
otras llanas, y abonadasen la misma 
cantidad , y vayan exccutando esta dr- 
den siempre, precisa y puntualmen- 
Tom, II. 
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te, en todo, y por todo, como en 
ella se contiene. 


Ley oj. Que para renovar las fianzas 
los Oficiales de hacienda Real , quan- 
do convenga , se guarde la forma de 
esta ley. 


D, Felipe IM! en Madrid 4 25 de Enero de 1634, 
. —D. Cárlos ll y la Reyna Gobernadora. 


ARA reconocer los Contadores de 

Cuentas las fianzas de Oficiales 
Reales, despachen provisiones , diri- 
gidas á los Gobernadores, y Corre- 
gidores, y estos compelan a los Ofi- 
ciales Reales a que si fueren mucttos, 
ausentes, d fallidos de su crédito, y 
hacienda los fiadores , las dén nueva- 
mente en la cantidad que les parecie- 
re, á satisfaccion de sus compañeros; 
y en el interin que no lo 'cumplieren, 
el Gobernador, ó Corregidor de el 
Partido tome la llave de la Caxa, y 
exerza el oficio, y cese el salario al 
Oficial Real, que dexare de afianzar, 
hasta que lo haya hecho, d por el 
Gobernador se mande otra cosa : y en 
la parte donde hubiere Audiencia, y 
Caxa Real, y no Gobernador , d Cor- 
regidor , tenga la llave nuestro Fiscal, 
Y ordenamos que todas las fianzas de 
Gobernadores, y Corregidores , pro- 
veidos por Nos en estos Reynos, d 
en las Indias por el Gobierno , sean, 
y se entiendan al riesgo, cuenta y 
cargo del tiempo que administraren, 
y tuviercn la llave de la Caxa Real, 
que les tocare , conforme la ocurren- 
cia, y estado de los casos: y que cn 
las Ciudades de Quito , y Santiago de 
Chile , aunque haya Gobernador, d 
Corregidor , haya de estar la llave, y 
administracion 4 cargo de los Fisca- 
les de aquellas Audiencias: y en las 
Gobernaciones de Buenos Ayres, y 
Tucuman , en cuyas Ciudades no asis- 
ticre el Gobernador, y hubiere Caxa 
Real, tenga la llave, y administra- 
cion su Teniente, con la obligacion re- 
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ferida. Y es nuestra voluntad , que en 
esta forma hagan los Vireyes, y-Lre- 
sidente del Nuevo Reyno, que los 
Contadores de Cuentas despachen las 
provisiones necesarias. Y mandamos 
que en las Caxas no subordinadas á 
las tres Contadurías de Cuentas de Li- 
ma , México, y Santa Fe, los Gober- 
nadores , d Corregidores de oficio com- 
pelan á nuestros Oficiales á subrogar 
las fianzas en los casos de esta ley , y 
se guarden como sc mandan despachar 
las provisiones de los Contadores. 


Ley vij. Que las fanzas de Qficiales Rea- 
les se pongan en las Caxas. 


D. Felipe fl en Madrid á 1 de Agosto de 1633. 


Anse de poner las fianzas de Of- 
ciales Reales en las Caxas de su 
cargo, y se les ha de hacer en par- 
ticular de ellas , siempre que entraren 
á servir sus oficios y dieren cuentas. 


Ley viij. Que los Oficiales Reales se pre- 
senten ante la justicia mayor , y los 
demas Oficiales sus compañeros. 


D. FelipelI Ordenanza 2. de 1579. 


Uego que los Oficiales Reales He- 
garen á la Provincia, parte, y 
lugar adonde fueren destinados para 
usar , y exercer sus oficios, se prescn- 
ten ante el Gobernador , d Justicia ma- 
yor, y. ante los demas Oficiales á cu- 
yo cargo estuviere la administracion, 
y cobranza de nuestra Real hacienda 
al tiempo que llegaren , para que cons- 
tando haber dado las fianzas conteni- 
das en sus títulos, y hecha ante to- 
dos la solemnidad , y juramento á que 
son obligados , de el buen recaudo, y 
administracion de la Real hacienda, si 
otra cosa no sc ordenare por los títu- 
los , cn su presencia se asienten cn los 
libros Reales, con las fianzas , Cédu- 
las, é Instrucciones, que llevaren , y 
fucren obligados á presentar, para que 
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conforme á los dichos instrumentos ha- 

yan de dar en sus Provincias los tan- 

teos de cuentas, que en cada un año 

han de enviar á la Contaduría de nues- 

tro Consejo de Indias, y 4 los Tri- 

as donde estuvieren subordina- 
OS. 
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Ley viiij. Que ántes de entrar en sus ofi 
cios hagan el juramento desta ley. 

El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 

nadora añio 1530. D. Felipell en Madrid á 18 


de Mayo de 1572. Formulario de juramentos del 
Consejo. D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


Uestros Oficiales Reales, provei- 
dos, y presentes en estos Rey- 
nos; hagan el juramento , que se acos- 
tumbra en nuestro Consejo Real de las 
Indias ; y si se hallaren en ellas, an- 
te los Tribunales, d Ministros, que 
en los títulos se expresaren , y prome- 
tan, que bien, y fielmente, y con to- 
do cuidado, y diligencia usarán , y 
exercerán sus oficios , mirarán , y exá- 
minarán las escrituras , papeles , y re- 
caudos de las Cuentas , que fueren á 
su cargo, guardarán justicia á las par- 
tes , y mirando por la utilidad , y au- 
mento de nuestra Real hacienda , y su 
administracion , guardarán secreto de 
lo que se debe guardar , y las Leyes, 
Ordenanzas , ¿ Instrucciones dadas pa- 
ra cl buen gobierno, y estado de las 
Indias , y las Leyes del Reyno, y 
nos darán cuenta, y aviso en nuestro 
Real Consejo, de las cosas que con- 
vengan á nuestro Real servicio; y ne 
tratarán , hi contratarán por sí, ni por 
interpuestas personas , y en todo ha- 
rán lo que buenos , y fieles Ministros 
cn los dichos cargos deben, y son obli- 
gados ; y luego digan: Si juro. Y cl que 
tomare cl juramento, prosiga dicien- 
do: Si asi lo hiciéredes , Dios os ayude; 
y sino ,oslo demande. Decid : Amen. 
Y él responda: Amen. 


De los Oficiales Reales, 


Ley x. Que en las Casas Reales se aco- 
moden primero “los Oficiales Reales, 
gue los Oidores. 


D. Felipe n en el Escorial 4 4de Julio de 1570. 


OS Oficiales de nuestra Real ha 
cienda posen, y se acomoden 
primero que los Oidores en nuestras 
Casas Reales, con la Caxa , y fundi- 
cion, y tengan los Oidores esta con- 
veniencia, si sobrare apcsento despues 
de los Oficiales Reales, y no en otra 
forma. 


Ley xj. Que los Qficiales Reales vivan 
en las Casas de la fundicion. 
El Emperador D. Cárlos y la Princesa Goberna- 


dora en Valladolid 4 3 de Junio de1555.D, Fe- 
lipe Il en Córdoba á 17 de Mayo de 1570. 


OR el breve, y buen despacho de 
las fundiciones, quintos , almo- 
nedas , cobranzas , y pagas de nues- 
tra Real hacienda, y otros negocios, 
vivan nuestros Oficiales en la Casa de 
la fundicion , donde la hubiere , y es- 
té en ella nuestra Caxa Real princi- 
pal, y las demas, que fueren de su 
cargo , y loslibros , y recaudos, y allí 
asistan por la órden, y forma conteni- 
da en nuestras Leyes , y Ordenanzas. 


Ley xij. Que um Oficial Real viva donde 
estuviere la Caxa. 


D. Felipe lll en Madrid 4 17 de Diciembre de 
1614. D. Felipe MU alli á 1 de Junio de 1623. 


Eclaramos y mandamos , que el 
Oficial Real mas antiguo, por 

lo ménos, viva en nuestras Casas Rca- 
les, sea Contador , d Tesorero ¿ y no 
habiendo Casas Reales, despues de 
estar acomodada nuestra Caxa Real 
en lo mas seguro de la Ciudad , vi- 
ya, y esté el Tesorero donde estuvic- 
re la Caxa, aunque no sca Oficial mas 


antiguo, 
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Ley xiij. Que se excusen los Oficiales 
Reales del Callao, y corra el exer- 
cicio , cuenta , y razon por los de 
Lima , asistiendo 1noen aquel Puerto. 


D. Felipe 1 en Lerma 4 8 de Mayo de 1610. En 
el Pardo á to de Febrero de 1613. En Madrid 4 
18 de Abril de 1617. 


11 lee que se excusen los Ofi- 
ciales Reales del Puerto del Ca- 
llao, y la administracion de nuestra 
Real hacienda , registros , visitas de 
Navios, y todo lo demas , que perte- 
nece hacer , y executar á título de nues- 
tros Oficiales, corra por el Tesorcro, 
Contador, Factor, d Veedor de nues- 
tra Caxa Real de Lima , pues con es- 
ta intencion hemos proveido en ella 
quatro Oficiales, y ha de ser una con 
la del Callao, y un solo cargo, pa- 
ra que todos quatro corran cl ricsgo, 
y tengan obligacion de dar cuenta por 
ámbas : y que la plata, que viene por 
la Mar, se quede en la del Callao, 
excusando las costas de acarreos de lle- 
varlad Lima, y volverla despues , aten- 
to á que con la Armada, y gente de 
guerra , que hay allí de ordinario, es- 
tá muy segura, si ya no se ofrecicre 
accidente tan forzoso , que obligue 4 
otra disposicion , y quedan suprimidos 
los dos Oficiales del Callao , y los «dos 
mil y quinientos ducados de su sala- 
rio , y otros tres mil de sueldo de Pro- 
veedor, y Pagador de la Armada, 
porque nuestra voluntad cs, que se re- 
parta el cuidado de cstos oficios en- 
tre los quatro Oficiales de Lima , con 
que la asistencia en el Puerto del Ca: 
llao sea de los quatro, por su turno, 
cada uno un mes, y el trabajo entre 
todos , mas tolerable. Y ordenamos que 
así los Oficiales de Lima, como cl que 
hubiere de asistir cn cl Callao , tengan 
sus libros con mucha claridad , y dis- 
tincion de forma que siendo ámbas Ca- 
xas una misma cuenta , haya en nues- 
tra Real hacienda, y su administra- 
cion laque conviene, 
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Ley xiiij. Que los Oficiales Reales de 
Lima , y Puerto del Callao exerzan 
conforme á esta ley. 


D. Felipe lllen Madrid 4 28 de Marzo de 1620. 


Uestro Oficial Real de la Ciudad de 

los Reyes , á quien tocare por su 
turno asistir en el Puerto del Callao, 
tenga la cuenta y razon de la gente 
de Mar, y guerra del Presidio , y Ar- 
mada del Sur, y la intervencion de 
compras , y consumos que allí se hi- 
cieren, y por ello no sele dé ningun 
salario, ni ayuda de costa: y los de- 
mas Oficiales Reales sus compañeros, 
que en la Ciudad quedaren la tengan 
de lo que en ella se ofreciere , con- 
forme á sus obligaciones. Y encarga- 
mos á los unos y álos otros , que vi- 
van con particular desvelo y cuidado 
de mirar por el beneficio de nuestra 
Real hacienda , y su buena cuenta y 
razon , sin dar lugar áque las compras 
se hagan por respetos particulares de 
criados , ni allegados de los Vircyes, 
ni de otros Ministros nuestros , ni por 
sus inteligencias , ni medios. 


Ley xw. Que los Oficiales Reales envien 
cada año relacion jurada 4 los Tris 
bunales de Cuentas, 

D. Felipe MI 4 9 de Abril de 1633. En Madrid 


á 17 de Octubre de 1636, Alltá 9 de Junio de 
1640. En Zaragoza á 9 de Junio de 1645. 


OS Oficiales Reales envien todos 

los años consccutivamente , y.sin 

falta , por ninguna causa , relacion ju- 
rada de la cuenta corriente de su car- 
o á los Tribunales de Cuentas del 
distrito donde tuvieren obligacion á 
darlas , y por esto no dexcn de estar 
obligados á dar cuenta cn la forma, 
que está ordenado, pena de privacion 
de oficios; y si no la enviaren cada 
año, puedan nuestros Contadores de 
Cuentas de aquel Tribunal despachar 
executores á costa de los susodichos, 
que los compcelan á cllo , que Nos les 
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damos tan bastante poder, quanto de 
derecho se requiere. Y mandamos á 
los Vireyes , y: Presidente del Reyno, 
que lo hagan cumplir, y executar, guar- 
dando lo ordenado en la forma , y 
nombramiento de personas , que lo han 


de executar. 


Ley xoj. Que los Oficiales Reales envien 
cada año un tanteo, y la cuenta fo 
nal cada tres años. 


D., Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora en Madrid 
á 27 de Mayo de peo: Neme la ley 19. tát. 14s 
ib, 3. 


apenen obligacion los Oficiales Rea- 

les de enviar cada un año á nues- 
tro Consejo. un tanteo de cuentas de 
lo que hubieren cobrado , pertenecien- 
te á hacienda Real, y la cuenta final 
de tres en tres años, como está dis- 
puesto por la Ordenanza 21. de las ge- 
nerales: Mandamos á todos los de nues- 
tras Indias , Tierra firme , é Islas adja- 
centes , que la guarden, cumplan, y 
executen ,sin omision , con apercebi- 
miento , que sinolo hicieren serán cas- 
tigados con la demostracion , que el ca- 
so requiere , por ser matería , que tan- 
to importa á nuestro Real servicio. 


Ley xvij. Que los Oficiales de la Real 
hacienda no dén esperas. 


D. Felipe 111 en Aranjuezá 21 de Marzode 1642. 
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Rdenamos á todos los Oficiales 

de nuestra Real hacienda , que 
reconozcan , y guarden las leyes , cé- 
dulas, y ordenanzas, que tratan de 
su administracion , y cobranza, y no 
dén esperas á los que fueren deudores 
por qualquier causa , que sea, á que 
ño contravengan , porque si procedie- 
ren de otra forma, se les hará cargo 
de los maravedis, que por esta causa 
dexaren de cobrar, y correrá por su 
cuenta, y riesgo cl daño , que resultare 
contra nuestra Real hacienda, y de la 
omision nos tendrémos por descryido. 


De los Oficiales Reales. 


Ley woiij. Que los Oficiales Reales no 
se puedan ausentar sin licencia. 


D. Felipe II Ordenanza de Audiencias de 1563» 


1 los Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda tuvieren necesidad , por 
justa causa, de ausentarse de la Ciu- 
dad donde residieren, siendo para 
fuera de la Provincia, no puedan salir 
sin nuestra licencia : y siendo para den- 
tro de ella, sin licencia del Virey , ó 
Presidente de la Audiencia de aquel 
distrito , y esta sea: por breve tiempo, 
y limitada al mismo distrito , y no mas, 
dexando en su lugar substituto con 
acuerdo del Virey , ú Presidente ; y si 
de otra forma se ausentaren , pierdan 
sus oficios, y se guarde la ley 88. tí- 
tulo 16. lib, 2. que trata de esta pro- 
hibicion. 


| Ley xoilij. Que ningun Oficial Real pue- 
da venir 4 estos Reynos sin licencia 
del Rey. 


El mismo en Monzonde Aragon á 14 de Noviem- 
bre de 1563. 


OS Vireyes, Audiencias, d Go- 
bernadores no dén licencia por 
ninguna causa, ni razon á Oficial de 
nuestra Real hacienda de todas las 
Indias , € Islas adjacentes , para venir 
á estos Reynos sin expresa licencia, 
ó comision nuestra, ni los manden 
venir á ningun negocio , de qualquier 
calidad , pena de mil pesos de oro 
para nuestra Cámara , y Fisco, cn que 
“condenamos á cada uno , que contra- 
viniere , todas las veces, que conce- 
diere la licencia, 6 le mandare venir: 
y el Oficial, que saliere de la Provin- 
cia , 9 Islas de su distrito, para venir 
¿ estos Reynos , usando de tal órden, 
ó licencia, y no la tuviercexpresa nues- 
tra, por el mismo caso haya perdi- 
do, y pierda su oficio, y quede vaco, 
para que Nos le proyeamos d nuestra 
voluntad Real. 
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Ley xx. Que los' Oficiales Reales no se 
ausentes, y asistan , y 10 dén las lla- 
ves , simo tuvieren justo impedimento. 


D. Felipe II Ordenanza de 1572. Para esta ley, 
y la siguiente se vea E ley 7. tít. 6, de este 
: DIO. 


IN comision, d licencia nuestra no 

se ausenten los Oficiales Reales 

de la Provincia, ni vengan á estos 
Reynos, guardando lo resuelto por las 
leyes ántes de esta : asistan á la cobran- 
za de nuestra Real hacienda : y no 
puedan dar los unos á los otros las 
llaves de las Caxas Reales, no tenien- 
do justo impedimento, que entonces 
las podrán dar á su Teniente, d Subs- 
tituto, habiendo afianzado , d enviar 
persona de confianza , pena de perdi- 
miento de sus oficios, y mitad de to- 


- dos sus bienes para nuestra Cámara. 


Ley cxj. Que estando algun Oficial en- 
Jermo habiendo tres , entregue la la- 
ve al mas antiguo, 


D. Felipe II en Valladolid á 25 de Enero de 1605. 


S alguno de nuestros Oficiales es- 
tuviere enfermo , d justamente im- 
pedido, y fueren tres los que actual- 
mente sirvieren, y asistieren , entregue 
su llaye al mas antiguo de los compa- 
ñeros , para que no cese el despacho, 
y buen recaudo de nuestra hacienda. 


Ley xxij. Que el Teniente , ó Substituto 
del Oficial Real ausente , sea nombra- 
do conforme d esta ley, y afiance , y 
haga el juramento. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gobcr- 
nadora año 1530. 


S el Oficial Real ausente por justa 
causa, y con licencia no dexare 
Teniente, ó Substituto , la Justicia , y 
los otros Oficiales le nombren por aho- 
ra, hasta que cl Vircy, Y Presidente 
nombre en interin, y seca de las ca- 
lidades, que al olicio convienen ; y pa: 
ra exercer dén las fianzas , y segurida- 
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des, que el propietario, y haga el ju- 
ramento, y solemnidad de guardar la 
forma , y órden , que tenia obligacion 
el ausente. 


Ley xxiij. Que por los Oficiales Reales 
ausentes dén cuenta sus Tenientes, Ó 
Substitutos , y no sea necesario ci- 
tar á Jos propietarios. 


Los mismosen Valladolid á7 de Diciembre de 1537» 


OR qualquiera causa , que inter- 
venga , voluntaria , necesaria , Ó 
probable , si los Oficiales de muestra 
Real hacienda, se ausentaren de las 
Ciudades donde deben residir, á la 
obligacion de sus oficios ,sus Tenien- 
tes , d Substitutos , han de dar cuen- 
ta por los Oficiales Reales de sus car- 
gos , la qual sca habida por buena, y 
egítima , y no sea necesario , que los 
Oficiales propietarios scan citados, ni 
emplazados , como si se hiciese , y ave- 
riguasc con sus mismas personas, y 
para esto dexarán instruidos á sus Te- 
nientes ; porque así tomada han de 
perjudicar á los Oficiales , como si se 
hiciesen , y averiguasen con sus perso- 
nas presentes 3 y por las que fueren he- 
chas , y fenecidas con los Tenientes, 
y alcances , que resultaren , scan exe- 
cutados los propietarios cn sus perso- 
nas, y bienes , aunque los Tenientes, 
y Oficiales, y otras personas á quien 
se tomaren las dichas cuentas, ale- 
guen que no estaban instruidos , y 
bastantemente informados. Y manda- 
mos á los Tribunales, Jueces , y Jus- 
ticias 4 quien tocare , 9 cometiéremos 
la exccucion de lo referido, que la 
hagan en personas , y bienes de los 
Oficiales Reales , por los alcances , que 
en esta forma les fueren hechos , y no 
los citen , emplacen , ni oygan mas so- 
bre esto. 


Ley exiiij. Que se guarde la ley 47. tit. 
2. lib. 3. sobre la provision en interina 
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D. Felipe 11 en Madrid á 12 de Febrerode 1569. 
D, Cárlos J1 y la Reyna Gobernadora. 


N la vacante de Oficial Real por 
muerte , gd privacion , ú otra qual- 
quier. causa , provea el Virey , Presi- 
dente , d Audiencia , si gobernare, con 
las calidades referidas en la ley 47. 
tít. 2. lib. 3. el oficio , entre tanto que 
Nos le proveemos en quien nuestra vo- 
luntad fuere. 


Ley xxv. Que los Vireyes y y Presiden- 
tes nombren Tenientes de Oficiales 
Reales. 


D. Felipe 11 4 1 de Diciembre de 1573. 


do Vireyes, y Presidentes Gober- 
nadores provean en sus distritos 
Tenientes de Oficiales Reales en las 
partes que conviniere, tomando de 
ellos seguridad , y fianza, y los Of- 
ciales de la Cabecera les tomen cuenta 
en cada un año, 


Ley xxoj. Que los Oficiales de Potosí 
puedan nombrar un Teniente en la 
Plata. ; 


D. Felipe 111 enS, Lorenzo á 13 de Julio de 1613. 


OR estar en costumbre , que nues- 
tros Oficiales de la Villa Impe- 

rial de Potosí nombren un Teniente 
en la Ciudad de la Plata, para que 
recoja nuestra Real hacienda de aquel 
Partido, y la remita á la Caxa de 
aquella Villa, y tiene conveniencia, 
que esté muy subordinado , y obedicn- 
te á los Oficiales Reales , para que sea 
mas puntual en el cumplimiento de sus 
órdenes , despacho , y envio de la Pla: 
ta, que tuviere en su poder , á los tiem- 
pos necesarios, y no lo será tanto sin 
la dependencia de los propictarios: Or- 
denamos á los Vireyes de el Perú , que 
les dexen nombrar Teniente en la Pla- 
ta cn la forma, que hasta ahora lo han 
hecho, y los Vireyes les ordenaren. 
Y mandamos que nuestros Oficiales dén 


Dé los Oficiales. Reales, 


siemipre aviso::al “Virey de le persona, 
que: nombraren!,: para "que. tenga. no- 
ticia de «sus ipartesi, calidades; y. sufi= 
ciencia 3 y..sino-fuere'É: propósito; y 
tal; que por.otrá. causa no'convenga, 
lesordene , que nombren:otro;: ; 
A me 
Ley xxvij. Que en.Porsobelo asistan los 
- Tenientes de Oficiales Reales de Pa 
sonamá , y:un: propietario. A 
D. Felipe Hen Villamanta á 21 de Agosto de 
1596. D. Felipe I/ en Valladolid á 2z0de Sep- 
o " - «tiembyé de 1608. 0.7: E 
' JT Abiendo «enteridido , que: en e 
Puerto , y Ciudad de.San. Feli- 
e de Portobelo no conviene tener 
Oficiales Reales propietarios distintos, 
y separados de los que asisten en Pa- 
namá, por:cobrarse en ella la mayor 
parte de deréchos, que causan-lasmer 
cáderías , que' se llevan al Perú : Or- 
denamos y mandamos, que'los dichos 
Oficiales estén juntos en Panamá, y 
sean Contador , Tesorero , y Factor, 
con titulo de nuestros Oficiales para 
todo aquel Reyno, y el uno de ellos 
por: su turno, d por nombramiento 
del Presidente , dexando. en Panamá 
Teniente en su oficio, asista , y .esté en 
Portobelo con los Tenientes de los otros 
dos, que quedaren en Panamá todo el 
año , y no salga de allí sin licencia del 
Presidente, y tengan libro de asien- 
tos , y socorros de la gente de guer- 
ra, por la órden, y forma , que los 
demas de nuestra hacienda : y los "Te- 
nientes , que nombraren los Oficiales, 
y han de asistir en Portobelo, sean per- 
sónas de suficiencia, y confianza, á sa- 
tisfaccion del Presidente. Y ,para:que 
se puedan hallar tales , y apetezcan es- 
tos oficios , y ho scan mercaderes , te- 
nemos por bien de señalar , y señala- 
mos á los dichos dos Tenientes , que 
han de asistir en Portobelo, á razon 
de á quatrocientos ducados á cada uno 
de salario al año, que consignamos en 
nuestra Real hacienda, segun y á los 
Tom.LL. 
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tiempos, que d-los otros Oficiales pros. 
pietarios, los quales nombren desde lue- 
go los Teniéntes;, que hubieren de.tener 
en Portobelo'á satisfaccion del Presi= 
dente, y no los puedan remoyer , y 
quitar , y proveér otros en “su lugar, 
si..no fuere: por. justas causas , comu» 
nicadas , y aprobadas por el Presiden- 
te , con condicion , y declaracion, que 
no se pague el salario de los quatro- 
cientos ducados mas que á los. dos Te- 
niérites , que sirvieren con el propie- 
tario asistente en Portobelo todo.el año, 
porque el Teniente de propietario , en- 
tre tanto que él residiere alli, no ha de 
sérvir , ni lleyar salario, Y asimismo es 
nuestra voluntad, y mandamos que 
al despacho de Galeones , y Flotas ba- 
xe á Portobelo otro de los Oficiales 
propictarios de Panamá , el que al Pre- 
sidente pareciere , dexando allí su Te. 
niente ; y acabado el despacho se vuel- 
va luego á su oficio, Y porque se ha 
considerado, que de ser ran crecidas 
las fianzas , que dan de veinte mil du- 
cados , resulta, que apénas hallan per- 
sonas abonadas , que los fien en aquel 
Reyno , y mucho daño de. haberlo he- 
cho , porque nuestros Oficiales quedan 
prendados de sus fiadores, y no pue- 
den exercer sus oficios con la libertad 
conveniente , tenemos por bien, que 
estas fianzas se reduzgan á la cantidad 
de diez mil ducados, en lugar de los 
veinte mil , que hasta ahora han da- 
do : y los que se hallaren en estos Rey- 
nos al tiempo de su provision , las dén, 
conforme está ordenado por la ley 2. 
de este titulo. 


Ley xxwviij. Que al Oficial propictario, 
que asistiere en Portobelo , se dén do- 
cientos ducados de ayuda de costa. 

PD. Felipe Il en Madrid á 23 de Febrero de 1609. 


All á ao de Abril de1614.yá 16de Abril de 1618, 
E En Lisboa á 6 de Junio de 1619. 


L Oficial Real propictario de Pa- 
namá, que conforme lo ordena- 
li 
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“do asistiere en Portobélo:, se dén::do- 
cientos ducados de. ayuda de costa:so; 
bre.su salario de nuestra:Real hacien- 
da, por el tiempo-que allí estuviéres:. 

Mo to ao CE O 
Ley exviiij. Que los dos Oficiales. ¡Reao 
- des de Arequipa asistan:en la Ciudad, 

Y Puto. ci 

D. Felipe 11 4 27 de Febrero de 1575. ' 

N la Ciudad de Arequipa haya 
E dos Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda, el uno resida en aquella Ciu- 
dad con el Corregidor. y. otro vaya 
al Piúerto de Chile, ó¿'al de Quilca, 
donde llegaren los Navíos á hacer la 
visita de lo que alli se descargare quan- 
do hubiere ocasion , y sea convenienté. 


Ley xxx. Que un Oficial Real de Tritz 
xillo resida en Santa. o 


El mismo alíl. 


N Oficial Real de la Ciudad de 

Truxillo resida en la Villa deSan- 

ta, y con un Alcalde Ordinario ha- 

ga el registro, y el otro Oficial le ha- 
ga en la Ciudad con el Corregidor, 


Ley xxx. Que se guarde la ley 51. tir, 
2. lib, 3. sobre la mitad del salario. 


D.Felipell en Madrid á 4 de Diciembre de 1570. 


Uárdese lo proveido gencralmen- 

te por la ley 5r.tit. 2. lib. 3. y 

los que fucren nombrados en ínterin 

por Oficiales Reales, ó por sus Tenien- 

tes , no gocen ni perciban mas que la 

mitad de el salario, que deben, y 

pueden llevar los propietarios , con la 
pena allí contenida. 


Ley exxij. Que todos los Oficiales Rea- 
les principales se correspondan, 
D, Felipe 111! cn Madrid á 20 de Abril de 1622, 


La buena administracion, cuen= 
ta, y razon de nuestra Real ha- 
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rienda cariviene que inuestros :Oficia- 
les. Reales se correspondan :con los:otrog 
que estuvieren en Jas: Cabezas de Pros 
vincias., yy continuamente, les dén.avis 
so dehestado , que tuvieren las cobrans 
zas. Ordenamos :4clos. Vireyes., Rresin 
dentes , y Gobernadores , que dén las 
órdenes, necesarias para que asi se exez 
cute en todas las Caxas de sus. Gabier- 
nos, de forma que:+los envíos anden 
ajustados , y se hagan ásus tiempos. ., 


Ley xaxwxiij. Que el Tesorero firme en el 
libro del Contador las partidas. del 
cargo , que le háciere.. y 0000 RP 

El Emperador D. Cárlos y la Princesa Góbernas 

dora en Válladolid á ro de Mayo de 1554. D. Fe= 
, lipe ll Ordenanza de 1572. e 


IVAsttas que el Tesorero de ca= 
da Provincia ,.ó. Isla, firme de 
su nombre enel libro. del Contador la 
partida del cargo , que sele hiciere lue, 
go como. se escriba y: se le hiciere cargo, 
pena de pagar la cantidad de lo que 
montare' quanto estuviere por firmar, 


Ley xxxitij. Que los Factores no exce- 
- dan de sus oficios. . : > 


El mismo Á 11 de Enero de: 1 $87. En Madrid á 
- * 29 de Diciembre de 1593. 


A Cargo de los Factores , que hu- 
biere en Puertos de las Indias, es 
el proveer con tiempo los bastimentos, 
municiones , y otros pertrechos para las 
cosas ordinarias, y extraordinarias, que 
se ofrecen ; y siendo esto lo que sola- 
mente toca 4 su exercicio , y adminis- 
tracion exceden considerablemente. Y 
porque deben contenersc dentro .de 
los términos de sus facultades, man- 
damos que no se introduzcan en las 
pagas de la gente de Mar, y guerra, 
y otras, que se deben hacer en nues- 
tras Caxas Reales, por su autoridad, 
ni por libranzas de Virey, Presiden» 
te ,0 Gobernador, pervirtiendo el buen 
órden ,que dehen tener los libros Rea- 
les, y dando ocasion á que se paguen 


r 


Delos Oficiales Reales. . 
Ley xxxvij. Que los Contadores , y Te- 


7 » de 
muchas partidas” sin 
nuestra. 


Ley xxx. Que el Factor, ó Tesorero 
dén relacion de los géneros , que entre 
garen, y el Contador tome la. cuenta., 


-D, Felipe Men Valladolid á 25 de Enero de1605. ' 


Onde tenemos Almacenes nues- 

tros , que son á carga delos Fac- 
tores, d de los Tesoreros , si no hay 
factor, se entregan algunos géneros á 
los Maestros de Rivera , Herrería , Pol. 
yora, Fundiciones, y otras obras de, 
nuestro servicio, en cuyos entregos tie- 


“ne descargo el Factor, y si se descui- 


da, y no trata de que “los susodichos 
dén cuenta de lo que reciben , pue- 
de haber muchos yerros, y. fraudes. 
Mandamos que el Factor , d Tesore- 
ro, donde usare aquel oficio, dé cada 
un año relacion de lo que hubiere en- 
tregado, y el Contador los haga lla- 
mar, y tome cuenta de. lo recibido; y 
si no lo hiciere el Factor, d Tesore- 
ro , pasado elaño, sean á su cargo, y 
culpa los alcances , que resultaren. 


Ley xxxoj. Que los Gobernadores dén 
instruccion á los Factores. 


D.Felipe lllen Lermaá 5 de Noviembrede 16110 


Y Y Rdenamos que si por convenien- 
cia de nuestro Real servicio pro- 
«veyéremos Factor en algun Puerto, el 
Gobernador ledé¿ instruccion en la me- 
jor, y mas conveniente forma que pue- 
da, para que con mayor aprovecha- 
miento de nuestra Real hacienda pre- 
venga, y atienda al buen recaudo de 
ella, usen, y exerzan él, y sus suce- 
soreseste oficio , proveyendo , que dén 
fianzas bastantes á su satisfaccion , con- 
forme á lo que hubicren de tener á su 
cargo, y exprese todo lo necesario 4 
la seguridad de ello , y asl se guarde, 
si por sus títulos, ú órdenes nuestras 
no mandáremos otra Cosa, 
Tom,LI, 


particular órden. 
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soreros hagan las probanzas , y di- 
bigencias por el Fiscal del Consejo, 
donde no. hmbiere Factores, y.se ré- 
. here á ley 46. título 18. lib. 2. 
El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 


dor en Valladolid á 7 de Ágosto de 1548. D, Cár- 
los li y la Reyna Cobamadora, 


per la ley 46.título 18, lib. 2, se 


manda que los Factores de nues- 
tra Real hacienda , donde no hubie- 
re Fiscales, hagan las probanzas , y 
otras diligencias, que se ofrecieren al 
Fiscal de nuestro Consejo, sin excu- 
sa, nidilacion, y envien respuesta de 
lo que hicieren en aquellos negocios, 
Y porque puede suceder , que no ha= 
ya Factores , ordenamos que estas di- 
ligencias se cometan á los Contado- 
res , y en su falta 4 los Tesoreros de 
nuestra Real hacienda , los quales , se- 
gun estos grados , las cumplan , y exe- 
cuten , como allí se contiene , pena 
de nuestra merced , y de cien mil ma- 
ravedis para nuestra Cámara. 
Ley xxvviij. Que sereformen en las In- 
días los oficios de Factor , y Veedor. 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 

dor en Valladolid á 28 de Marzo de 1549. D, Fe- 

lipe ll en Aranjuezá 4de Enero de 1563. y 41 
de Diciembre de 1573, 


Uando vacaren cn las Indias por 
muerte , privacion, ú otra qual- 
quiera causa, los oficios de Veedores, 
6 Factores, proveidos el Tesorero, ó , 
Contador , que fueren de la Provin- 
cia, d Islas, sirvan estos oficios, rc- 
partiendo su exercicio entre los dos, 
conforme á las instrucciones , que el 
Vecdor, y Factor tuvieren: y exer- 
zan juntamente con los suyos de Te- 
sorero , y Contador, y por esto nose 
les dé, ni lleven mas salario , que el 
de sus propios oficios: y si fallecicre 
alguno de los dichos Tesorero , 4 Con- 
tador ántes de llegar cl caso de cs- 
ta reformacion , el Factor , y Veedor, 
lii 2 
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sirvan de Contador, y Tesorero , de 
forma que todos quatro oficios de Te- 
sorero , Factor, Contador, y Veedor, 
que servian quatro Oficiales , y despues 
sirviéron tres, lo sirvan solamente dos, 
que sean Tesorero, y Contador , y 
no mas, por quanto nuestra voluntad 
es, que los dichos oficios de Factor, 
y Veedor se consuman , y no los ha- 
ya, sino donde nos fuéremos servi- 
do de proveerlos ámbos ,ó alguno de 
ellos. 


Ley xxxvviiij. Que el Proveedor , y Cott- 
tador de Acapulco guarden lo que 
por esta ley se dispone. 

D. Felipe 11 en Madridá 9 de Marzo de 1597. D. 
Cárlos 1l y la Reyna Gobernadora. 
Po: en el Puerto de Acapulco 

de la Nueva España hay un Pro- 
veedor, y un Contador , Oficiales de 
nuestra Real hacienda : Mandamos que 
en cl uso, y exercicio de sus Oficios 
guarden la órden siguiente: Primera- 
mente han de estar sujetos al Virey 
de la Nueva España , y cumplir las ór- 
denes , que de palabra, ó por escrito 
en nuestro nombre les diere, El Pro- 
veedor ha de tencrá su cargo la pro- 
vision de Armadas, y Navios, que en 
en aquel Pucrto se despacharen para 
las Filipinas , y otras partes, y los que 

á él viniercn , conforme á las órde- 

nes, que se les dicren por el Virey, 

proveyéndoles de las cosas necesarias 
del dincro de sus cargos , d del que 
se le proveyere para el efecto , hacien- 
do las compras de bastimentos, y mu- 
niciones , que convinieren á la necesi- 
dad, con intervencion del Contador, 
pagíndolos en su presencia á los que 
hubicren de haber el valor de los bas- 
timentos , y municiones, sucldos , y 
salarios, y las demas cosas, que se les 
hubieren de pagar; y lo que asi se 
gastare se recibirá en cuenta al Provee- 
dor, en virtud de Certificaciones , fir- 
madas de su nombre , y del Contador, 
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con cartas de pago de las partes, y" 
fe del Contador de haberse pagado en. 
su presencia. 
Todos los maravedis, que á Nos. 
pertenecieren , así de derechos como 
de los quese enviaren de México , y 
otros efectos , se pongan en una Caxa 
de dos llaves , que ha de estar en las 
Casas. Reales en el aposento del Pro- 
veedor en buena custodia, y guarda, 
y á suriesgo, de la qual tendrán dos 
llaves, la una el Proveedor , y la otra 
el Contador, y dentro de ella un libro, 
en que se asiente todo el dinero, que 
se introduxere en ella , declarando el 
dia , mes, y año en que se introduxo, 
y la persona de quien se recibio, y 
por que razon, y de la misma ma- 
nera se asentará en este libro la razon 
de todo el dinero que se sacare , pará 
que haya claridad de la entrada, y, 
salida , que se hiciere de él en la Caxa. 
De loque así sc pusiere en la Ca- 
xa del recibo, hayan de dar , y dén el 
Proveedor, y Contador juntos el re- 
caudo necesario , y no puedan el uno 
sin el otro cobrar, recibir , nisacar de: 


ella ningunos maravedis, y la falta que 


hubiere , sean obligados á pagar el Pro- 
veedor , y Contador, y sus fiadores, 
por sus personas, y bienes; y en es- 
ta conformidad darán las fianzas , que 
porlos títulos de sus oficios se les man- 
da. 

El Proveedor, y Contador sean 
obligados 4 cobrar, y cobren todos los 
derechos á Nos pertenecientes de to- 
das las mercaderías , que vinieren al di- 
cho Puerto, y su distrito, y las que 
salieren de él, conforme á los Aran- 
celes dados , y que se dicren ; y los que 
cobraren guarden luego immediatamen- 
te en la Caxa, y no dén lugar á que 
ande ninguna hacienda fuera de ella, 
si no fuerc para cosas de nuestro servi- 
cio, con las penas, que adelante irán 
declaradas. Y porque hasta ahora ha cs- 
tado la cobranza de estos derechos á 


.De los Oficiales Reales, 


cargo de nuestros Oficiales de México: 
Mandamos que se abstengan , y la de- 
xen al Proveedor y Contador , á los 
quales les encargarán , y remitirán los 
despachos, quetuvieren para hacerla , y 
ellos cobrarán en aquella forma, en 
virtud de este capítulo, sin otro recau- 
do, ni réplica. 


Los dichos Proveedor y Conta-. 


dor hayan de cumplir y executar las 
órdenes , que el Virey les diere , so- 
bre el despacho de las Armadas, por- 
que nuestra voluntad es, que todo lo 
tocante á esta materia esté á cargo del 
Virey , como hasta ahora. Y porque de 
la Ciudad de México se suelen proveer 
muchos bastimentos y municiones pa- 
ra Filipinas por mano de nuestros Ofi- 
ciales Reales, que alli residen , como 
se ha de hacer , tendrán con ellos mu- 
cha correspondencia , avisando al Vi- 
rey , y Oficiales de todo lo que fuere 
menester para el despacho de las Ar- 
madas , para que las provean y envien 
lo necesario de la dicha Ciudad y de 
las otras partes, que se acostumbra. 

Todos los bastimentos y municio- 
nes, que proveyeren para las Arma- 
das, estarán á cargo del Proveedor, 
de cuyo poder se han de entregar á 
los Maestres y personas , que los hu- 
bieren de distribuir, y gastar, con in- 
tervencion del Contador , el qual ha 
de tener cuenta de todo lo que se com- 
prare y entrare en poder de el Provec- 
dor, para hacerle cargo y de lo que en- 
tregare á los Maestres y otras perso- 
nas , de quien ha de tomar el Provee- 
dor Cartas de pago , con las quales, y 
fe del Contador de haberse entregado, 
se recibirá y pasará en cuenta. 

Demas del libro, que ha de haber 
'en la Arca de dos llaves, han de te- 
ner cl Proveedor y Contador cada uno 
su libro separado , en que asienten por 
menor todos los maravedis, bastimen- 
tos y otras cosas, que por hacienda 
nuestra entraren cn su poder, para que 
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por ellos se puedan comprobar los car- 
gos, que se hubieren de hacer de lo 
recibido. 

Asimismo ha de tener el Conta- 
dor todos los registros de las merca- 
derías, que se embarcaren en Acapul- 
co para las Filipinas y otras partes, y 
los que vinierená él por Mar, y Tier- 
ra, y porellos han de cobrar los dere- 
chos conforme á los Aranceles. 

Porque las Naos, que de aquel 
Puerto se hubicren de despachar por 
nuestra cuenta para Filipinas, Perú y 
otras partes, se han de aderezar cn 
Acapulco , será el aderczo á cargo del 
Proveedor , con intervencion del Con- 
tador, y lo que cn esto se gastare se 
pagará de los maravedis, que hubie- 
re en la dicha Arca 5 en presencia del 
Contador, el qual dará fe de lo que se 
pagare de los dichos gastos, con que 
se recibirá en cuenta lo que así pa- 
gare. 

Los conciertos , que se hubieren de 
hacer con los Maestres , Marincros y 
otros Oficiales, que han de servir en las 
Naos, hará el Proveedor , con inter- 
vyencion del Contador, señalando los 
sueldos, que justamente se les han de 
dar por los viages, y lo que monta- 
ren se les pagará de nuestra hacienda 
en la forma susodicha. 

Si el Virey del Perú y Oficiales de 
nuestra Real hacienda de los dichos 
Reynos, y el Gobernador y Oficiales 
de Filipinas despacharen cada uno de 
su distrito Navios de Armadas para 
Acapulco á cosas de nuestro Real ser- 
vicio: Mandamos que á las personas, 
que en cllos vinicren se les paguen los 
sucldos y lo demas, que ordenaren, 
de los maravedis , que hubicrcen dicha 
Arca,en virtud de las Certificaciones, 
que traxcren del Virey , Gobernador y 
Oficiales , asentando lo que así se pa- 
gare, en los libros, que han de tener, 
declarando en ellos la causa, y razon 
por que sc paga y con que órden. 
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Jrem mandamos, que en todos los 
casos tocantes á la administracion y.be- 
neficio de nuestra hacienda tengan ju- 
risdiccion , conociendo de todas las 
causas , que se movieren , así en los des 
caminos de las cosas, que sin regis- 
trar se introduxeren y sacaren , como 
de las demas dependientes de nuestra 
hacienda, que fuere á su cargo cobrar 
y pagar, guardando cerca de esto las 
Leyes y Ordenanzas, y de lo que las 
partes se agraviaren se les otorgue la 
apelacion para la Audiencia de Meé- 
xico : Y mandamos al Presidente y Oi- 
dores, que con brevedad , y sin dila- 
cion vean, y determinen las dichas cau- 
sas, y les devuelvan la execucion y 
cumplimiento de sus sentencias , para 
gue pongan recaudo en nuestra hacien- 
da. 

De todo lo que entrare en su po- 
der, en qualquier forma , han de ser 
obligados á dar cuenta cada año á nues- 
tros Contadores de México, guardan- 
do todosla misma forma y órden, que 
en las demas de nuestra hacienda de 
la Nueva España : y los Contadores 
envien un traslado de cllas á nuestro 
Consejo de Indias, para que en él se 
vean por los Contadores , que en él 
residen. 

Asímismo tendrán cuidado de es- 
cribir en todos los pasages , que se ofre- 
cieren á estos Reynos, dando cuenta 
del estado de las cosas , que se ofre- 
cieren en aquel Puerto, y de los avi- 
sos, que tuvieren de todas las partes, 
y de lo que conviniere provecr para 
mejor gobierno y administracion de 
nuestra hacienda y despacho de las 
Armadas, que hubicren de despachar. 

Porque la avaluacion de las mer- 
caderias , que vinicren al dicho Puer- 
to, no se puede hacer con puntuali- 
dad en él, darán aviso al Vircy y Ofi- 
ciales Reales de México, para que ellos 
la hagan conforme al valor que tuvie- 
ren , y por la relacion firmada de sus 
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nombres , que les enviaren , cobrarán 
los. derechos: 4 Nos pertenecientes , en 
la forma dicha. 

Y para que haya mejor recaudo 
en.la cobranza de los derechos, or- 
denamos y mandamos, que todas las 
mercaderías , que por Mar y tierra se' 
introduxeren en el Puerto, .se descar- 
guen y pongan en la Aduána y Casas 
Reales, que en él ha de haber , y to- 
das las que derechamente no se lleya- 
ren á estas Casas y Aduana, por en- 
cubrir, y dexar de pagar los dere- 
chos , se tomen por perdidas, y para 
ello admitan las denunciaciones, que 
se hicieren, aplicando á los Denuncia 
dores la parte que hubieren de haber 
conforme á los Aranceles, 

Asimismo ordenamos y manda- 
mos, que todas las Mercaderías , oro 
y plata, perlas y joyas, que al di- 
cho Puerto llegaren sin registro, se pue= 
dan tomar , y tomen por perdidas, y 
apliquen conforme á nuestras Orde- 
Nanzas, 


Ley xxxx. Que el Contador de tributos 
de México asista á los «Acuerdos, y 
almoncdas. 


D. Felipe Hll en Madridá 3 de Junio de 1633, 
AY cet que á todo lo que per- 


teneciere al uso , y exercicio de 
Contador de tributos, y azogues de 
Nueva España , buen cobro, y au- 
mento de nuestra Real hacienda, que 
está á su cargo, le llame el Virey, pa- 
ra que asista los Acuerdos , y almo- 
nedas, guardando la ley 98. tit. 15. 
lib. 3. 


Ley xxexxj. Que los Oficiales Reales no 
lleven mas salario del que tuvieren, 
conforme á sus títulos, 


D. Felipe Jl aliíá 26 de Mayo de 1573» 


A 
Los Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda propictarios no seles dé 


De los Oficialés Reales. 


mas salario ,' que. el señalado. en sus. ti- 
. tulos., y. á los nombrados en Ínterin, 
que..Nos. proveenios; no exceda de la 
mitad :, que tuvieren. los propietarios, 
conforme la regla general. 
d cr o ee AENOR 
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Ley éxxxij. Que enCartagena háya De- 
. fensor:de la: Real hacienda, que sea 
Letrado, condocientos pesos de salario. 
D, Felipe nu allí 4 28 de Diciembre de 16374. 
Bligados nuestros Oficiales' Reales 
NY. de los muchos pleytos que resul- 
tan en aquella Caxa , y Provincia, acos- 
tumbráron nombrar un Letrado , que 
«hiciese oficio de Fiscal; - para la defen- 
sa, y solicitud de todos los que se 
ofreciesen, y tocasen á nuestra Real 
hacienda, con docientos pesos de sa 
lario , pagados de ella. Y respecto de 
- consistir en. derecho , y no poderlos de- 
terminar de otra suerte, es nuestia vo- 
luntad , que haya este oficio , y se con- 
tinue como hasta-ahora , con que el sa- 
lario. referido no se pague de nuestra 
Real hacienda, sino de lo que resul- 
tare de costas, y condenaciones, apli- 
.cadas en los mismos pleytos; y á fal- 
ta de esto de descaminos, Y manda- 
«mos que si nuestros Oficiales hubicren 
de nombrar Asesor , no lo sea: el di- 
cho Fiscal Defensor, y Solicitador en 
“los pleytos, que hubiere sido parte, ó 
hubiere intervenido como tal, y pro- 

cedan conforme á derecho. 


Ley xxxxiij. Que el Teniente de Carta- 
gena mo sea Defensor de la Real ha- 
cienda, 


El mismo allí 4 26 de Mayo de 1637. 


E permitido que en la Ciudad de 
Cartagena haya un Defensor, y 
Abogado de nuestra Real hacienda, y 
nuestra voluntad 'cs, que no lo sca el 
Teniente de Gobernador : Mandamos 
que así se guarde, y cumpla, y para 
esta ocupacion sea nombrado sugeto dis- 
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tinto, el que pareciere mas á piopd+ 
sito, 


Ley xxxciiij. Que si los Oficiales Rea- 
des propietarios salieren d negocios 

"del. Real servicio puedan llevar do- 
cientos mil maravedis mas sobre su 
salario. 


D. Felipe 11 en Madrid á 15 de Enero de 1569. 


Uando los Oficiales de nuestra Real 

hacienda del Nuevo Reyno sa- 
lieren: á la Costa del: Norte á llevar 
oro ,:d plata para remitir á estos Rey- 
nos , O visitar algunas haciendas, que 
nos pertenezcan, d á otras cosas, ne- 
cesarias, y convenientes á nuestro Real 
servicio : Declaramos y mandamos, que 
se les haya de aumentar , y pagar á 
razon de docientos mil maravedis ca- 
da año sobre el salario , que gozaren 
por sus oficios, y esto”, y no mas, pue- 
dan percibir, pena de pagar el exce- 
so, con el quatro tanto, en que les 
condenamos, y aplicamos á nuestra Cá- 
mara, y Fisco, y no se les pase en cuen- 
ta otra cantidad , rateándola segun el 
tiempo de la ocupacion, y ausencia, 
desde el dia que' salieren, hasta fc- 
necer el viage : lo mismo se guarde ge- 
neralmente con todos los Oficiales pro- 
pietarios de las Indias, donde milita- 
re la misma razon, que así es nuestra 
voluntad. 


Ley vxxvxw. Que los Oficiales Reales no 
traten , ni contraten con hacienda del 
Rey, ni propia , ni agena, mi ten- 
gan parte en Armadas, ni Canoas 
de perlas. 


El Emperador D. Cárlos en Burgos á 1s de Fe- 

brero de 1528. La Emperatriz Gobernadora en 

Valladolid á 28 de Septiembre de 1536. Vaso 

la ley 48. de este tít, D, Felipe Il Ordenanza de 

1572. Y en la 44. de 1579. D. Yelipe lll en 
Balsain 4 4 de Octubre de 1600, 


Cjeimo y mandamos, que nin- 
guno de nuestros Oficiales tra- 
te, ni contrate dentro , d fuera de su 
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Provincia con nuestra Real hacienda, 
ni la suya propia, ni de otra qualquier 
persona, ni pueda tener , ni tenga otro 
género de trato, ó aprovechamiento, 
ó grangería en su Provincia, ni en otra 
ninguna parte de nuestras Indias ,. ni 
de estos Reynos , ni negocie, ni se apro- 
veche de nuestra Real hacienda , ni 
la defraude por ninguna via, directe, 
ni indirecte , por sí, ni por otra qual- 
quier persona , pública , í11 secretamen- 
te, ni en otra forma ,ni puedan ar- 
mar Navíos, ni.tener parte en nin- 
guna Armada , quese hiciere para des- 
cubrimientos , rescates , ni contratacio- 
nes , ni arme Canoa de perlas, nilas 
rescate , ni tenga compañía por ningu- 
na forma , pretexto, ni color, pena 
de perdimiento de todos sus bienes, y 
privacion perpetua de oficio , y destier- 
ro por diez años de todas las Indias, 
en que por el mismo hecho le con= 


denamos, y hemos por condenado, pa- 


ra cuyo cumplimiento , y seguridad de, 


nuestra hacienda han de dar las fian- 
zas, que por sus títulos se les manda- 


rc, y está dispuesto. 


Ley xxxwxwoj. Que los Oficiales Reales 
no beneficien minas , ni ingenios, 


D. Felipell en Toledo á 4 de Agosto de 1596. 
Mido que nuestros Oficiales 


Reales , sus hijos, hermanos, y 
criados en ninguna parte , d lugar don- 
de se labraren, d beneficiaren minas 
de oro, plata, dd otros metales , no 
puedan labrar , ni beneficiar minas, ni 
ingenios, de qualquier suerte, Í ca- 
lidad, así por sus personas , como por 
otras , directe, ni indirecte : y los que 
contravinieren incurran cn las penas 
impuestasá los que tratan , y Contra- 
tan, que se exccuten en sus personas, 
y bienes, sin disimulacion en ningun 


caso , nipor ninguna Causa. 
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Ley xwexxvij. Qué como los Oficiales Rea- 
des no pueden tener Canoas de: perlas; 
no lo puedan sen los que las tuvieren. 
D. Felipe HI en Balsain'4 ¿de Octúbte de: 1860, 
D. Cárlos ll y JaReyna Gobernadoras;::.“. 
Uestros Oficiales Reales del Rio 
«N - de la Hacha; y. todos. los. demas, 
que como está ordenado, no-pueden 
tener Canoas de: petlas.;: tampoco .po- 
drán nombrar por ausencia suya ánin- 
gun dueño de Canoa, para que sitva 
su oficio por muerte , ausencia ;'ú otro 
qualquier accidente , hi en su lugal sea 
proveido ninguno quela: tenga. :. :: 


Ley xwxxviij. Que los Oficiales Reales mo 
- “puedan tener grangerías , mi-traer di 


néro fuera de las Caxas. : , 


D. Felipelk en Valladolid'4 27 de Julió de' 15930 
peas á nuestros Oficiales Rea- 

les , que tengan ingenios de mo- 
ler metales , y otras qualesquier gran- 
gerías : beneficiar minas por sus perso- 
nas, ni otras : ocupar, O tener fuera 
de nuestras Caxas- ningun dinero,: ó 
hacienda , que 4 Nos pertenezca , s0 
las penas contenidas en la ley 45. de 
este título : y los que con ellos tuvie- 
ren parte en tales intereses, directe, d 
indirecte , incurran en perdimiento de 
sus haciendas, aplicadas á nuestra Cá- 
mara, y destierro perpetuo de las In- 
dias ¿ y asise execute irremisiblemen- 
te. y 


Ley wxxxvitij. Que las mugeres, é hijos 
de Oficiales Reales no puedan tratar, 
ni contratar. 


D. Felipe len San Lorenzo á 29 de Septiembre 
de 1596. 


Eclaramos que la prohibicion de 
tratar, y contratar las mugcres, 

é hijos de los Oidores de nuestras Rea- 
les Audiencias , por la ley 66. tit. 16. 
lib. 2. comprehende á las mugeres, é 
hijos de los Oficiales Reales, y que in- 
curren en las mismas penas, con la 


De los Oficiales Reales, 


calidad , que allí se “contiene. 


Ley l. Que los Oficiales Reales nose ocu 


_ penen, otros cargos y ni gficios mas 


que en los suyos. 


El mismo en Madrid 4 Él de Abril de 1567. D. Fe- 
- lipe 11 en Valladolid á 27 de Mayo de 1605. 


INES voluntad es, que cada uno 
| de los Oficiales Reales residaen 
su oficio, y le sirva sin otta ocupacion, 
ni comision , aunque sea proveido por 
los Vireyes , Presidentes, Audiencias, 
ó Gobernadores. Y mandamos á los 
susodichos , que no los ocupen en otros 
oficios , si no fuere habiendo hecho pri- 
mero dexacion de los suyos , para que 
Nos lós proveamos en otras personas , y 
guarden la ley 23. tít. 2. lib. g- 


Ley !j. Que los Oficiales Reales mo sir- 
van oficios de Alcaldes mayores , mi 
Alféreces de los Pueblos. 


D. Felipe lll en Aranjuezá 1o de Mayo de 1600» 


L* prohibicion de ser nuestros Ofi- 
ciales Reales Alcaldes ordinarios, 
expresada en la ley 6. tít. g. lib. 5. 
comprehende qualquier oficio de traer 
vara de nuestra Real Justicia, ser Al- 
guacil gd Alférez mayor de los Pue- 
blos donde residieren. Y ordenamos y 
encargamos á los Vireyes, Presiden- 
tes, y Audiencias , que nolo permi- 
- tan, y tengan especial cuidado de que 

se cumpla. 


Ley lij. Que se guarde lo: proveido por 
la ley 40. tt. 2. lib. 5. 


PD. Felipe 111 en Madrid á 14 de Diciembre de 
1606. D. Cárlos II y la Reyna Gobernadora. 


OS Oficiales Reales, de qualquier 
parte , Provincia , o Puerto, no 
pueden ser Tenientes de Gobernado- 
res , Corregidores, d Alcaldes mayo- 
res, por la falta que hacen á la preci- 
sa ocupacion de sus oficios , y está pro» 
hibido su nombramiento por laley 40. 
Tom,.LL, 


441 
tit. 2. lib, 5. Conviene que así se guar= 
de., y repetidamente lo ordenamos, 


Ley liij. Que ningun Oficial Real pue- 
da tener Regimiento, ni sus hijos, des 
dos , criados , ni allegados , ni de 
SUS. MUZCYES, 


D. Felipe III en Madrid 4 2 de Febrero de 1622 


Qs que ningun Oficial de 
nuestra Real hacienda sea Regi- 
dor de la Ciudad , Villa , d Lugar don- 
de residiere, ni de otra parte de las 
Indias , aunque lo compre con su pro- 
pio dinero, ó suceda en él por dona- 
cion , renunciacion , herencia, nicn 
otra forma, que Nos desde luego in, 
habilitamos á todos , y los hacemos in- 
capaces de poder obtener , ni servir se- 
mejantes oficios; porque nuestra in- 
tencion , y voluntad es, que solo se 
ocupen en la administracion , y co- 
branza de nuestra Real hacienda, co- 
mo están obligados : y esta misma pro- 
hibicion se ha de entender con sus hi- 
jos, deudos, criados , y allegados , y 
de sus mugeres. 


Ley litij. Que se guarde la ley 25. 4%. 2, 

lib. 3. 

D. Felipe Il allí 4 8 de Mayo de 1568. 

per la ley 25. tit. 2. lib. g. está 

_ ordenado , que para Oficiales de 
nuestra Real hacienda no sean provei- 
dos Mercaderes , ni Tratantes: Man- 
damos que asi se guarde precisamen- 
te , y siempre sean elegidos los suge- 
tos mas hábiles , y á propósito , y qua- 
les convengan á nuestro Real servicio. 


Ley lv. Que los Oficiales Reales no pue- 
dan tener Indios , nisus hijos, estan» 
do en la potestad de sus padres, 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 
dor en Toro 4 18 de Enero de 1552. D, Cárlos El 
y la Reyna Gobernadora, 
| ! Abiéndose ordenado por la ley 

12. tit. 8, lib. 6, que los Oficia- 
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les de nuestra Real hacienda .no. pue- 
dan ser Encomenderos de Indios, y 
por la siguiente extendido esta prohi- 


bicion á sus mugeres, é hijos , excep-: 


tuando los varones casados , y que-go- 
bernaren sus familias al tiempo de. la 
Encomienda, porque si estuviesen. en 
la patria potestad , serian sus padres en 
el efecto los Encomenderos en fraude 
de la ley,.y no tendrian casa pobla- 
da : Ordenamos y mandamos, que se 
cumpla , y guarde la prohibicion , ex- 
ceptuando el caso de hallarse los hi- 
jos fuera de la potestad de sus padres, 
y teniendo el gobierno de sus familias 
al tiempo de la Encomienda , como en 
aquella , y estaley se contiene. 


Ley boj. Que los Oficiales Reales no se 
dexcn acompañar de los vecinos. 
El Emperador D. Cárlos en Toledo 4 19 de Ma- 
yo de 1525. 

O consientan nuestros Oficiales, 

que en dias de fiesta, ni de tra- 

bajo los acompañe ninguna persona, 

si no fueren sus criados, d los que lle- 

varen su sueldo, pena de quince pe- 

sos de oro al vecino cada vez que 

contraviniere , aplicados á los pobres 

del Hospital de aquel Pueblo: y: al 

Oficial Real de diez mil marayedis, que 
aplicamos á nuestra Cámara, 


Ley loij. Que habiéndose de nombrar 
Guardas , los nombre el Guarda ma- 
yor. 

D. Felipe 1H en Madrid 4 11 de Octubre de 1630, 

Véase la ley 41. Ut, 35.lib. 9. 

N todos los Puertos de las Indias, 
E donde por Nos estuvicre provei- 
do Guarda mayor, pueda el susodi- 
cho nombrar Guardas, si se hubieren 
de poner en los Navios , que entraren, 
y no sclo prohiban, ni se introduz- 
ganen esto los Gobernadores , y Ofi- 
ciales Reales, ni Justicias. 


Libro VII Título UIT 


Ley boiij. Que á los Guardas mayores, pu: 
diindo ser , se des dé casa: en que vi- 
“Dan. E 


El mismo allí á 4 de Marzo de 1628. y á 31 d 
. — Nayo de 1629. 


A Los Guardas mayores, que tam 

A. bien son Alguaciles de nuestra 
Real hacienda en los Puertos de las 
Indias , acomoden nuestros Goberna- 
dores de casa para su vivienda, com- 
petente y capaz á las personas , y ocu- 
pacion, pudiendo ser sininconveniente, 


Ley loiiij. Que los Oficiales Reales , y dos 
Oidores de Lima exáminen al Balan- 
zario de Potosi. 


D.Fellpelllen S.Lorenzoá 22 de Agosto de 1620. 


LS Vireyes del Perú han acostum= 
4 brado proveer un Alguacil en Po- 
tosí para las cobranzas de nuestra Real 
hacienda, y le han agregado el oficio 
de Balanzario , y Pesador de la plata, 
haciendo estos nombramientos, y remo- 
viéndolos con mucha freqiiencia : Y ha- 
biéndose experimentado , que ningu- 
no de ellos llegaba á entender suficien- 
temente la balanza , se-reconociéron en 
esto graves inconvenientes, y daños 
de mal peso, y despacho: y Nos por 
ocurrir á tales inconvenientes , ordena- 
mos y mandamos á los Vireyes, que 
no provean este oficio en persona que 
no tenga noticia, y no se haya excr- 
citado en él, y sea cxáminado por los 
Oficiales de nuestra Real hacienda de 
la Ciudad de los Reyes , hallándose 
presentes los dos Oidorcs mas antiguos 
de la Audiencia de la dicha Ciudad, 
y otras personas peritas en este minis- 
terio, de forma que se provca en el 
que mas liberal , y ficlmente lo hicie- 
re, á satisfaccion de la causa. pública 
que tan interesada es en el acierto, Y 
ordenamos, que el asi nombrado no 
pueda ser removido sin causa legítima, 
á satisfaccion de nuestra Audiencia. 


s 


De. los Oficiales Reales, 


Ley lx. Que en Ja récusacion de: Qfician 
-Tés Reales 3e guarde la costumbre. . 


D.Felipe 111 en BuenKRetitoá 14de Mayode 1852. 


Roceden los Oficiales Reales en las 
causas de «nuestra Real hacienda 


contra los deudorés , que por evadir- 


se de pagar al plazo , y dilatar la sa- 
tisfaccion, se valen de las recusacio- 
nes, y los pretenden remover in to- 


tum : Y deseando, que en la cobran» . 


. za de nuestra Real hacienda se pro- 


ceda con toda puntualidad , ordenamos 
que quando las partes intentaren este 
medio , se guarde la costumbre.- : 


Ley Ixj. Que enla Caxa Real de la Ha 
- hana haya Oficial mayor con el sala- 
rio que se declara. 


El mismo en Madrid á 27 de Noviembre der 624» 


«A L Oficial mayor de la Contaduría 

"A de nuestra Caxa de la Habana se' 
le pagan trecientos y sesenta y nueve 
ducados de salario al año, aprobamos: 
el nombramiento, y asignacion de sa= 
lario por el tiempo , que fuere nuestra 
voluntad: Y mandamos que sele pa- 
gue en la forma , y género de hacien- 
da que hasta ahora. 


Ley Ixij. Que los Qficiales Reales no se 
. puedan casar con parientas de sus coma 
. pañeros como se ordena. 


D. Felipe Hen Lisboa á 18 de Febrero de 1582. 
D. Felipe lil en ÉElvasá 12 de Mayo de 1619. 


E casarse algunos Oficiales de nues- 
D tra Real hacienda con hijas, her- 
manas, y deudas de los otros Oficia- 
les sus compañeros , pueden resultar 
inconvenientes , que impidan cl bucn 
uso de sus oficios: Y porque así con- 
vicne , prohibimos y defendemos á to- 
dos nuestros Oficiales , que ahora sony 
y despues fueren , poderse casar con 
hijas , hermanas y' deudas dentro del 
quarto grado de los otros Oficiales de 
las mismas Provincias , ó Ciudades, sus 
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compañeros , sin expresa licentiainues” 
tsa, pena de privacion de los oficiosy 
quo sirvieren , y de no poder tenel 
otros en las Indias : Y mandamos á los' 
Vireyes y Presidentes , y Oidores , Go* 
bernadores , Corregidores , Alcaldes 
mayores ,. y sus Tenientes de todos 
aquellos Reynos, y Provincias, que si 
en qualquiera de sus jurisdicciones ex= 
cediere de lo contenido en esta nues- 
tra ley alguno de nuéstros Oficiales, 
executen en él la: pena referida irremi- 
siblemente, y luego nos dén aviso. Y: 
asimismo mandamos, que en los ca: 
samientos de Oficiales Reales , y sus 
hijos, y hijas , y parientes, con hi= 
jos , hijas, parientes , O parientas de' 
Contadores de "Cuentas se guarde la 
ley 8. tit. 2. de este libro en los gra-: 
dos, y con las calidades, que se con- 
tienen en la dicha ley , y en todolo 
demas que alli reficre, 


Ley Ixiij. Que por tratar, y concertar 

el casamiento de palabra, ó por es- 

- crito , ó promesa , 6 esperanza de li- 
cencia, incurran en la pena. 


D.Felipell en $. Lorenzo á 25 de Juliode 1593. 


Eclaramos y mandamos, que la 

ley antecedente se entienda, y 
practique con nuestros Oficiales en lo 
que toca á que no se casen con hijas, 
hermanas , ni deudas dentro del quar- 
to grado de otros nuestros Oficiales de 
las mismas Provincias y Ciudades, sus 
compañeros, sin expresa licencia nues- 
tra, pena de privacion de sus oficios; 
añadiendo, que por cl mismo caso que 
trataren, O concertaren de casarse con 
las susodichas hijas, hcrinanas, y pa- 
rientas de sus compañeros en el gra- 
do referido, por palabra , d promesa, 
ó por escrito , d con esperanza de que 
Nos les hemos de dar licencia para po- 
derse casar con ellas, incurran en-la 
misma pena , y con esta declaracion se 
guarde, y cumpla, y les damos licen- 
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cia, y facultad para que reservando” 
los grados prohibidos, se puedan ca- 
sar en sus distritos , y fuera de ellos, 


Ley Ixiii¿. Que los Oficiales Reales to- 
men la razon de encomiendas, pen- 
siones , y situaciones, pagas, y di» 
branzas. 


El mismo en Madrid Á 23 de Julio de 1572. Véase 
la ley 32. de este lib, 


N todos los títulos , y despachos 
de encomiendas de Indios, pen- 
siones , situaciones, consignaciones, pa- 
gas, y plazas, así en nuestra Real ha- 
cienda, como en tributos vacos , y en 
qualesquier libranzas, queá Nos toquen, 
y pertenezcan , y dieren , y proveye- 
ren los Vireyes , Audiencias , d Go- 
bernadores en nuestronombre , provean 
y pongan por cláusula especial , que 
los Oficiales Reales tomen la razon en 
los libros de su cargo, para la noticia, 
y cuenta de todo. 


Ley lxvo. Que se guarde lo ordenado, 
y que seordenare para la administra- 
cion de la Real hacienda. 


D. Felipe 11 Ordenanza 54. de 1579. 
HS de guardar nuestros Oficia- 


les Reales con mucho cuidado, ' 


y diligencia todas las leyes, que tra- 
tan de las obligaciones de sus oficios, 
buen cobro, y administracion de nues- 
tra Real hacienda, y todas las demas 
Cédulas , Órdenes , y Provisiones da- 
das, que nose hallaren expresamen- 
te revocadas por las leyes de este libro, 
conforme está prevenido: y asimismo 
todas las demas Cédulas, Provisiones, 
y Despachos, que de Nos tuvieren des- 
pues, pena de cincucnta mil marave- 
dis para nuestra Cámara por cada vez 
que lo dexaren de guardar, y de in- 
currir en las demas , que se les impu- 
sicren. 


Libro VII Título NIT. 


Ley Ixoj. Forma de remitir los Oficiales. 
Reales las Relaciones , y cartas cuen- 
tas de la Real hacienda de su cargo. 


D. Felipe HH en Madrid á 10de Abril de 1660: 
yla Reyna Gobernadora allíá 1 de. Junio 
de 1671. 
A oo es propio de la obligacion, 
y oficio de los Oficiales Reales 
enviar con el tesoro, que se nos re- 
mite de las Indias cada año relacion 
distinta de los géneros, y miembros 
de la hacienda, de que se componen 
los envíos , los dichos Oficiales no lo 
cumplen, de que resulta no tener no- 
ticia nuestro Consejo de los efectos á 
que pertenecen las cantidades: remiti- 
das, y se siguen otros inconvenientes 
de grande embarazo. Y porque á nues- 
tro Real servicio conviene , mandamos 
que los dichos nuestros Oficiales así 
lo cumplan, y observen, sin dilacion, 
ni omision alguna , y en las cartas cuen- 
tas , que han de remitir cada año de 
nuestra Real hacienda, tambien remi- 
tan razon distinta , y clara de todos los 
géneros , y miembros de hacienda, de 
que se componen los envíos , con aper- 
cibimiento de que si asi no lo hicieren, 
les mandarémos quitar los oficios. Y 
porque habiéndose remitido cste Des- 
pacho á los dichos Oficiales, con otras 
órdenes particulares , que en razon de 
esto se han dado, aun no lo cumplen, 
ni remiten relacion distinta del teso- 
ro, que cnvian con los Galcones , y 
Flotas , especificando con claridad los 
ramos dc hacienda de que se compo- 
ne, nilos efectos de que procede, co- 
mo se ha reconocido cn muchas oca- 
siones. Habiéndose visto en nuestro Con- 
sejo Real de las Indias, y considcra- 
do quanto importa, que estas cartas 
cuentas vengan con la distincion , y 
claridad , que está ordenado : Orde- 
namos y mandamos á los Oficiales de 
nuestra Real hacienda de las Provin- 
cias de Nueva España, y del Perú, que 
cumplan , y executen precisa, y pun- 


De los Oficiales Reales, 


tualmerite lo contenido en esta nues- 
tra ley, y en todas las cartas cuentas 
expresen, los ramos de hacienda, de 
que se componen los envíos , ponien- 


do cada uno con separacion, y decla=. 


racion de lo que procede , así de las 
condenaciones , que se hacen por el 
Consejo , y otros Jueces y Ministros, 
. como de lo que resulta de las multas, 
por tener diferentes aplicaciones : y que 
en cada género de estos se nombren 
por menor las personas , que lo pagan, 
y que cantidad se cobra de cada una, 
y porque causa, residencia, d visita: 
y que en los envios, que se hacen de 
lo procedido de la media anata, se 
declare tambien por menor las perso- 
'nas , que la pagan, expresando la can- 
tidad, que se cobra de cada una, y 
la razon , puesto, d empleo por que 


se causa la deuda , y que en los efec-- 


tos , que vienen procedidos de mesa- 
das Eclesiásticas , se explique quien los 
pagó : que cantidades , Y por que cau- 
sas, respecto á estar hecho cargo en la 
Contaduría de nuestro Consejo á todos 
los que deben pagar los géneros refe- 
ridos , y no se les puede testar sin es- 
ta noticia, y €s justo, y convenien- 
te saber los que dan satisfaccion de sus 
débitos , para excusar con esto cl per- 
juicio de ser molestados los fiadores por 
deudas, que están ya pagadas: Todo 
lo qual mandamos, que los Oficiales 
de nuestra Real hacienda de las Indias 
Occidentales, Islas y Tierra firme de el 
Mar Océano, cumplan, y exccuten pre- 
cisa, y puntualmente, con apercibimien- 
to de que la primera vez, que con- 
travinieren , serán condenados en pri- 
vacion de oficio, como cstá resuelto, 
y de nuevo se les impone esta pena, 
por lo que conviene á la puntual ob- 
servancia de lo que se ordena en cs- 
ta materia : y asimismo mandamos á 
los Vireyes, Presidentes , y Goberna- 
dores de todas las Provincias, donde 


hay Caxas Reales, que por su parte 


445. 
pongan particular cuidado en el cum- 
plimiento de esta nuestra ley. 


Que los Oficiales Reales no sean provei- 
- dosen oficios , comisiones , ni jornadas, 
dey 21. y 23-8H%. 2. lib. 3. 


Que no puedan ser proveidos en oficios 


los parientes dentro del quarto gra- 
do, de los Oficiales Reales, ley 27. 
sit. 2. lib, 3. 

Que en vacante de Oficial Real provea 

el Virey, Presidente, ú Audiencia 
el interin en persona idónea, y no 

- haremuevan sin causa , ley 47. $i..2. 
lib. 3. ) 

Qué declara el asiento , y lugar de los 
Oficiales Reales en actos públicos , ley 
94» tát. 15.0ib. 3, 

Que los Lúnes, y Juéves estén Los Ofi- 
ciales Reales tres horas asistiendo á 

- quintar el oro ,y plata, ley 12. tit. 
22. lib. 4. 

Que el Adelantado pueda nombrar Qf- 
ciales de hacienda Real eninterin, ley 
11. fÍt. 3. db. 4. 

Que no se dén ayudas de costa en tribu- 
tos á hijos de Oficiales Reales en las 
Indias , ley 35. t3t. 9. lib, 6. 

Que las Justicias , Qficiales, mi otras per- 

sonas y no se sirvan de los Indios del 
Rey , ley 24.83t. 13.0ib, 6. 

Que los Oficiales Reales envien relacion 
de las cantidades y situaciones , que 
pagan en sus Caras, ley 18.13f, 14. 
lib. 3. y de la Real hacienda de su 
cargo , ley 19. alli. 

Que los proveidos paraoficios de hacien- 
da Real, puedan ser exáminados , co- 
mose ordena , Auto 1. referido tit. 2. 
lib. 2, 

Que los proveidos para oficios de hacien- 
da Real, dén en estos Reynos la mi- 
tad de las fianzas , Auto 28. de 3 
de Septiembre de 1608. referido fit. 
2. /ib. 2, 

En Consulta del Consejo de 16 de Junio 
de 1626. se propuso , que si bien por 
el Auto de 3 de Septiembre de 1608. 
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-sestaba acordado, que los provotidos: 
en oficios de hacienda Real-de las. 

Indias , estando en estos Reynos , die- 
 sencen> ellos la mitad de las fianzas) 

y la otra mitad en las. Indias., se ha- 

bia. conocido era mas conveniente ; que 
Jas diesen todas en las partes y Ju-) 

gares donde exercen sus oficios 3 y que 
. así, quando pareciese al Consejo, prt- 
diese "mandar se guardase estaórden, 
- pues se “les toman las cuentas de lo) 

“que es dsucargo, donde están sir- 

viendo, y las fianzas son á satisfac- 

cion dil Virey , Presidente, Gober- 


TÍTULO 


1 


Ley j. Que los Escribanos de Minas, y 
Registros sean examinados. 


Y 


D. Cárlos II y la Reyna Gobernadora. 


Oiener mandamos , que los 
Escribanos de Minas, y Regis- 
tros sean exáminados por las Audien- 
cias de sus distritos ántes de entrar 4 
exercer , con las calidades comunes ¿: 
los. demas , contenidas en laley 3..tí- 
tulo 8. lib. 5. 

) 
Ley ij. Que el Escribano de Registros, 
asista á las almonedas y quintos y y 

. fundiciones. ; 
D. Felipe 1H en Toledo 4 10 de Marzo de 156r. 
En el Escorialá 9 de Julio de 1565. En Madrid 4' 
29 de Mayo de 1594. D. Felipe Jl allí 4 1 de 

Junio de 1623. 

N algunas partes de las Indias no 
asiste personalmente cl Escriba-! 
no de Registros á las almonedas , quin- 
tos, ni fundicion de oro, ni á intro- 
ducir en las Caxas la plata, niá ver- 
la pesar, y se pone en su lugar un 
Teniente, que no cs Escribano Real, 
de que pueden resultar inconvenien- 
tcs , y -nulidades : Mandamos que los 


Título "Tí. 


- nador y demas Oficiales Reales "com 
.-que se asegura mejorel juicio, y. si 
 Magestad fué servido de responder; 
- -como- parece , Auto 66. e 
En las Executorias para cobrar en las 
. Indias, las condenaciones, se ponga 
que :tomen' la razon los Oficiales Rea- 
des de la Provincia , y Contadores de 
Cuentas del Consejo , y de otra forma 
no se despachen , Auto 119. i 
Sobre que los Pliegos dirigidos á Gober-" 
. nador y Oficiales Reales, se abran por. 
todos juntos , y no por el Gobernador: 
solo y se vea laley 15. t8t. 16.l ib. 3. 


/ 
e 


QUINTO. | 
DE LOS ESCRIBANOS DE MINAS, Y REGISTROS. 


propietarios asistan'por sus personas á: 
todo lo susodicho , pena de perdimien«i 
to de sus oficios , si no fuere por en-- 
fermedad , d causa muy necesaria, que: 
en tales casos permitimos , que cada. 


' uno pueda poner Teniente , que sea 


Escribano Real. 


Ley iij. Instruccion para los Escribanos 
mayores de Minas, y Registros. 


D. Felipe II en el Escorial 4 9 de Julio de 1565. 


N la creacion del Oficio de Escri- 
bano mayor de Minas, y Regis-. 
tros, se did una instruccion por el 
señor Emperador D. Cárlos 4 4 de Ma-' 
yo de 1534. sobrecartada por el señor 
Don Felipe Segundo, nuestros prede- 
cesores 4 9 de Julio de 1565. con di- 
ferentes capítulos para el uso , y exer- 
cicio dé él, la qual es nuestrá volun- 
tad, que guarden todos los que en las: 
Provincias de las Indias le usarcn y. 
excrcieren , y es del tenor siguiente. 
Primeramente á los Escribanos ma- 
yorcs de Minas, y Registros, y ha- 
cienda Real se les dé relacion por nues- 
tros Oficiales de todas las haciendas,. 
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rentas y .casas., gañados, y otras gran= 
gerías , que tuviéremos en. la, Provin-: 


cia y territorio, y de todo. lo: demas, . 


que nos pertenezca y estuviére por cos- 


gumbre ,. aplicado á -nuestro:Real ha- 


ber , para que:tengán razon: de su prin- 


cipal y réditos , y de quarito .se au= 


menta , y acrecienta nuestra hacienda. 
Déseles Relacion , y ellos la :ten- 
gan de todas las:mercedes, situaciones 
y salarios , consignados en nuestra Ca- 
xa Real, donde asistieren ; «por.las nd-. 
minas , que «nuestros. Contadores tu- 
vieren de las libránzás , ó por otras qua- 
lesquier provisiónes particulares: «cuya 
paga esté consignada en la Caxa Real, 
para que de.todo:tengan cuenta, y 
razon. 
, Han de.tener un Libro, y razon 
de las personas:4' quien se dan:licen- 
cias. para: coger :oro, y plata y otros 
qualesquier metales, con el juramen- 
to, dia , mies, y año en que “se dan, 
para que registren, y lo fundan los 
que vinieren á dar cuenta, y razon 
de la licencia , oro., plata ,. y :meta- 
les, que por virtud de ella hubieren co- 
gido, con relacion de ellos ,-y los. ma- 


nifiesten ante el Gobernador , y Qfi- 


ciales Reales, para que. provean en per- 
mitirles buscar , d castigar , conforme 
£'justicia , y lo mandado por la ley 2. 
út. 19.lib.4. “. : pis, 
Los Escribanos de Minas, y hacien- 
da Real residan:en las fundiciones, y 
refundiciones ,.así pata tener ,fazon , y 
cuenta de las cédulas, que se hubie- 
ren dado para sacar oro, y plata, ú 
otros metales , como para tener libro, 
donde asienten los que se .lleyaren 4 
fundir, y que personas los. traen, y 
por que los han cogido, y. la parte, 
que se nos paga, y como se hace car- 
go al Tesorero ; y en fin , de cada fun- 
dicion concierten nuestros Oficiales sus 
Libros, y lo firmen de sus. nombres, 
Si se hubieren de quintar perlas, dó 
piedras para recibir el quinto , que á 


Nos pertenece , se llame al Escribano 


- de Minas, y hacienda Real, el qual 


esté, presente, y tenga cuenta, y ra- 
zon de lo que el Tesorero recibiere, y 
quando fueren señalados dias de la se- 
mana , en que se hayan de hacer. los 
quintos, se notifique al Escribano los 

días que son , para que sin ser llama- 

do tenga cargo de ir, y hallarse pre-. 
sente á los quintos , y hacer cargo al 
Tesorero : y en los dias señalados, y 
no. en otros , se.puedan hacer; y si 

por alguna necesidad se hicieren en. 
otros extraordinarios, sea llamado el 

Escribano , y firme de su nombre el 

cargo, que así se hiciere al Tesorero 

en el Libro del Escribano, y.en el 

del Contador., refiriéndose 'el uno al 

otro: y pues así se háce en todas las 

cosas particulares, justo es, que se ob- 

serve en nuestra Real hacienda para:su 

buen' recaudo, cuenta, y razon, 

-* ¿Quando algun oro, d plata vinie- 

re de fierá para entregar , y hacer cat- 

go al Tesorero, sea en la Casa dé la 

Fundicion en los dias , que estuvieren 

señalados, y no-en Otros; y si con- 

viñiere , que en otro se haga , lláme- 

se, al Escribano de nuestra hacienda, y 
tóme la razon de ello, y en su Libro 
la. firme el Tesorero, como está dis- 

puesto, o 

y :Si alguna vez por nuestro manda- 

do, ó por acuerdo de nuestros Oido- 

rés, y Oficiales se hubiere de entregar 

hacienda, Y maravedis nuestros , á per- 

sona. que la grangee, d provea Arma- 

dla, d Navíos, ú otra cosa, de qual. 

quier calidad , que seca, el Escribano 

de: nuestra hacienda sea llamado, y 

se halle presente al cargo, y despues 
4 Ja cuenta, para que de todo la pue: 
da haber legítima. 

. - En lo que toca al Almojarifazgo, 
para que el Escribano de nuestra ha- 
cienda pueda tener cuenta de el car- 
go, que se hiciere al Tesorero al tiem. 
po, que el Contador sacare los pliegos 
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de las avaluaciones de. las Naos, pa- - 
ra dar al Tesprero , y hacer el cargo 
de lo que han rentado, sea llamado 
el Escribano, y en su presencia se con-- 
cierte el pliego, que de cada Baxel se ' 
sacare , con el registro de cada uno, - 
para ver si está todo avaluado ,'y si.' 
fuere alguna cosa de mas, pueda te-: 
ner cuenta, y razon, y el Escribano 
tome traslado de el pliego, que se hi- 
ciere , y le tenga , y ponga en su libro 
. con toda cuenta, y razon , y en él firme 
el Tesorero. — ' 

- El Escribano sea obligado'¿ tener 
libro de cargo de Tesorero, por don-- 
de siempre que fuéremos servido de: 
mandarlo ver , se le pueda hacer car- 
go con toda puntualidad, y sin falta 
alguna. 

Los libramientos , que se dieren pa- 
ra que el Tesorero pague de nuestra 
hacienda , vayan sobrecscritos del di- 
cho Tesorero , en los quales el Escri- 
bano de nuestra hacienda dé fe de ha- 
ber tomado la razon, y relacion en: 
sus libros, y sin esta prevencion no 
se pague cosa alguna : y si se pagare): 
no sca recibida en cuenta, y lo miss 
mo haga cl Tesorero en qualesquicr 
Cédulas nuestras , que á él fueren di- 
rigidas , para que las pague , envián- 
dolas al Escribano , que tome la razon, 
y relacion de ellas , y las asiente en su 
libro. 

No pueda el Contador , niotro Ofi- 
cial nuestro , hacer cargo de qualquier 
género , y calidad de hacienda , que 
nos pertenezca á Tesorero , Factor, ni 
otra qualquier persona , si el Escriba- 
no de nuestra Real hacienda no estu- 
viere presente, y tomare la razon , y 
relacion en su libro, donde se firme 
por las personas, que lo recibieren, y 
por virtud de cllo, siendo necesario, 
sc les pueda hacer cargo , y tomar la 
cuenta; y si alguna duda se ofreciere, 
comprobarla con el libro del Conta- 
dor, y de los otros nuestros Oficiales, 


Libro VIT Título V: 


Asimismo tenga el Escribano cuen= 
ta, y. razon de todo el oro, plata, 
perlas , piedras , y otras qualesquier.co- 
sas , que hubiere para Nos, en qual= 
quier manera, que sea, y de nuestra 
Real hacienda se diere , y pagare, en- 
trare, y saliere , porque nuestra volun- 
tad es, que la haya de todo general- 
mente , y lo que de otra forma se pa- 
gare, no sea recibido, ni pasado en 
cuenta: y mas el dicho Escribano séa 
obligado, quando esto se ofreciere, de 
enviarnos relacion, para que hagamos 
proveer, y remediar lo que conven- 
ga, y tambien la envie al Virey , 8 
Audiencia del distrito para el mismo 
efecto, pena de cien pesos de oro, que 
aplicamos á nuestra Cámara , y Fisco. - 
Si por sus títulos ; ú otra' qualquier 
facultad nuestra se les concediere po- 
ner Tenientes, es nuestra voluntad, que 
en registrar los Navios , que' saligren 
de los Puertos de sus distritos , guar- 
den la misma forma, y disposicion, 
que los propietarios , y así lo tengan to- 
dos por instruccion. 


Ley iúij. Que los Escribanos de Registros 
tenganlibro de los Navíos , que surgie= 
ren en los Puertos. 


D. Felipe len Madrid 4 27 de Febrero de 1591. 


Qs que todos los Escriba- 
nos de Registros de los Puertos 
tengan Libro encuadernado , donde 
pongan la razon de los Navíos , y Fra= 
gatas , que entraren en ellos , con de- 
claracion del dia, mes, y año, que 
surgieren , firmada de su mano, y del 
Contador de nuestra Real hacienda, 
para que quando se le tomare cuen- 
ta , se comprucbe el cargo en el Li- 
bro , y registro, y envien juntamen- 
te con las cuentas de nuestros Oficiales, 
relacion sumaria , firmada , y autoriza- 
da , de lo contenido en él. 


De los Escribanos de. 
Ley v. Que los Escribanos de Regis- * 


tros no lleven por Jos que hiciereñ mas 
derechos de los que deben , conforme 
al Arancel. 


D. Felipe 111 en Madrid 4 14 de Marzo de 1611. 
En Valladolid á 3 de Agosto de 1615. 


Andamos á los Escribanos. de Re- 
gistros de qualesquier Puertos, 
que guarden el Arancel , y Ordenan- 
zas en llevar los derechos, que les 
pertenecieren , y al pie de cada regis- 
tro asieniten, y dén fe de los que hu- 
bieren llevado por él, pena de priva- 
cion de oficio. Y damos comision , y 
ordenamos á nuestros Presidentes, Oi- 
dores , Gobernadores, y Justicias de 
los Puertos , y á nuestros Oficiales Rea- 
les , y Capitanes Generales de nuestras 
Armadas, y Flotas de la Carrera de In- 
dias, que asi lo hagan cumplir y exe- 
cutar , proveyendo justicia breve, y 
sumariamente á las partes, que ante 
qualquiera de ellos se quejaren , y la 
pidieren sin permitir que nadie reci- 
ba agravio. 
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Ley oj. Que por todas las partidas in- 

.  €lusas enun registro, siendo de un due 

fio lleven los Escribanos de Registros 
unos derechos. 


D. Felipe llenS. Lorenzoá 31 de Agosto de 1588 


(Cies que los Escribanos de 
Registros de los Puertos, en los 
que dieren de lo que se enviare en Flo- 
tas , y Armadas , y otros Navios, aun- 
que se incluyan en un registro dos, 6 
tres, ó mas partidas , siendo todas de 
un solo dueño, no puedan llevar, ni 
lleven mas derechos, que por un re- 
gistro , pena de privación de oficio; y 
si las partidas, que estuvieren en un 
registro, fueren de diferentes dueños, 
puedan llevar de cada uno los derechos 
de un registro, 


Sobre que los Escribanos de Minas, y 
Registros saquen fiat , y notaría, des: 

- pachada porel Consejo , ley 3. tít, 
8. lib. 5. 


TÍTULO SEIS. 
DE LAS CAXAS REALES. 


Ley j. Que ántes de recibir las llaves los 
Oficiales Reales , presenten los libros, 
que deben tener, 


D. Felipe 11 Ordenanza 3. de 1579. 


S se fundare Caxa nueva , ántes que 
sean recibidos nuestros Oficiales 
Reales, y se les entreguen las llaves 
de la Caxa , y Real hacienda , presen- 
ten ante cl Gobernador, 9 Justicia 
Mayor , todos los libros , que por nues- 
tro mandado han de tencr para su car- 
go , y administracion , como se relie- 
re cnel titulo 7. de este libro ; y jun- 
tos en presencia del Escribano , cuen- 
ten , y numercn las hojas de cada li- 
bro, y asienten las que fueren en la 
Tom. LL, 


primera , y' última de él , y firmen to- 
dos , y asimismo señalen de la rubri- 
ca de sus firmas cada hoja, para que 
de esta suerte haya en ellos la clari- 
dad $ fidelidad , Y buen recaudo , que 
á nuestro servicio conviene, 


Ley if. Que se fabriquen Caxas materia 
les y y se distribuyen las llaves. 


El mismo Ordenanza 4. de 1579. 


O habiendo Arcas matcriales en. 

la Provincia, donde se enteren 

nuestras rentas Reales, y toda la ha- 

cienda , que nos perteneciere , y hu- 

biéremos de haber, hagan nuestros 

Oficiales fabricar una, ú dos (si fue- 
Lil 
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re necesaria otra) que sean grandes, 
de buena madera , pesadas, gruesas, 
bien fornidas , y barreteadas de hier- 
ro por los cantos , esquinas , y fondo, 
de suerte que nuestra Real hacienda 
tenga toda seguridad, y en presencia 
del Gobernador, d Justicia Mayor, Ofi 
ciales , y Escribano, que dé fe, se les 
pondrán, y echarán tres cerraduras, con 
guardas, y llaves diferentes , las qua- 
jes han de tener el Tesorero, Conta” 
dor, y Factor , donde le hubiere; y 
esta Arca, dó Arcas, se han de poner, 
y estar siempre en parte segura » y fuer- 
te, donde nuestra Real hacienda no 


pueda tener ningun riesgo. 


Ley ¡ij.Que las Caras Reales sean, y se 
dispongan , conforme esta ley manda. 


El mimo allí. 


Abiéndose fundado las Caxas de 

nuestra Real hacienda, el Go- 
bernador , d Justicia Mayor harán que 
en su presencia , y la del Escribano 
se abran, y ante todas cosas se cucn- 
ten nuestras marcas Reales , y los pun- 
zones , que en ellas hubiere para se- 
falar, y marcar cloro, y plata , que 
se traxere á quintar, y pagar los de- 
rechos , y habiéndolo hecho muy en 
particular, asentando cada pieza, se 
pase , cuente , é inventarie todo el oro, 
y plata, perlas , y piedras, y todas 
las demas cosas , que en ellas hubiere, 
y en qualquier mancra pertenccieren 
4 nuestro haber , poniendo por núme- 
ro, peso , ley, y valor , el oro , y pla- 
ta, que se hallare, y tuvicren, y las 
perlas, y piedras, por el peso, géne- 
ro, y suerte de cada una: y estando 
contado, pesado , é inventariado , se 
volverá á poner dentro de la Caxa de 
tres llaves, y hará cargo de todo al 
"Tesorcro ; asentando primero la parti- 
da enel Libro de cargo universal de 
nuestra Real hacienda , que siempre 
ha de estar dentro del Arca 5 y des» 


Libro VIT. Título VI, 


pues de asentada la partida, firmada 
de todos los dichos Oficiales , se pasa- 
rá, y asentará en cada uno de los de- 
mas Libros particulares , que cada Qfi- 
cial ha de tener , como está ordenado. 


Ley iiij. Que en la puertade la pieza 
donde estuvierep las Caxas , se pon 
gantantas cerraduras, y Haves, quarn- 
tos fueren los Oficiales. 


“El Emperador D. Cárlos , y los Duques de Bohe- 
mia afio de 1550. 


EX la Cámara , y pieza donde es- 
tuvieren nuestras Caxas , se pon- 
gan puertas fuertes, y seguras, con 
tantas cerraduras, llaves, y guardas 
diferentes, como fuere el número de 
Oficiales, y cada uno tenga su llave; 
y quando el oro, y plata, piedras, y 
perlas se encaxonaren para remitirlo á 
estos Reynos , ponganse los caxones 
en la misma pieza, y ciérrese con las 
llaves, hasta que los Oficiales lo envien, 
d remitan. 


Ley o. Que las Caxas estén en las Casas 
Reales 6 riesgo , ycargo de los Qficia- 
les Reales. 

El Emperador D. Cárlos y la Princesa Goberna- 

dora en Valladolid 4 1o de Mayo de 45%; Orde- 

ego 


-nanza 13» D.Felipe 11 en Madrid 4 9 lio de 
1564. y enla Ordenanza de 1572. 


per que haya en nuestra hacien- 
da toda seguridad , buen recau- 
do , y administracion , esté la Caxa en 
buena guarda, y custodia dentro en 
las Casas Reales, á riesgo, y cargo 
de nuestros Oficiales, y especialmen- 
te del Tesorero, y tenga tantas cerra- 
duras, llaves, y guardas diferentes, 
quantos fueren los Oficiales Reales á 
cuyo cargo estuviere, y estos tengan 
las llaves en su poder, y nolas fien de 
sus criados , ni Oficiales. 


Ley o. Caras Reales de las Indias, é 
Islas de Barlovento , y donde han de 
dar sus cuentas los Oficiales Reales. 


De las Caxas Reales. 


D. Cárlos H y la Reyna Gobernadora. Relaciones 
de las Secretaríasdel Perú , y Nueva España, y 
Contaduría de el Consejo. 


“T_ ASCaxas Reales , que ahora se ha- 
llen fundadas , distritos de Au- 
diencias, Tribunales, y Contadores, 
donde nuestros Oficiales han de dar 
sus cuentas , son en la forma siguiente: 
En el distrito de nuestra Real Au- 
diencia de Lima , la Caxa Real de aque- 
lla Ciudad, y sutérmino, la del Cuz- 
co,la de Arequipa , la de Truxillo, la 
de Guamanga, y Minas de Guanca- 
velica, la de Arica, la de Caylloma, 
la de Bombon , la de Payta , la de Cas- 
tro Vireyna ,la de Loja, y Zamora, 
y Minas de Zaruma, la de Guaya- 
quil, la de Panamá, donde reside 
nuestra Audiencia, la de Santiago de 


Chile, y la de la Concepcion, que ám- 


bas son en el distrito de nuestra Real 
Audiencia de aquel Reyno, y todas las 
referidas han de dar sus cuentas en 
el Tribunal de nuestros Contadores de 
Lima. y 

En el distrito de nuestra Real Au- 
diencia de Santa Fe en el Nuevo Rey- 
no de Granada, la de aquella Ciu- 
dad, y su Provincia, la de Cartage- 
na, la de Antioquía , la de Popayan, 
que las materias de gobierno, guerra, 
y hacienda tocan á esta Audiencia : en 
el distrito de nuestra Real Audiencia 
de la Plata, la de Potosí , la de San 
Antonio de Esquilache , la de Oruro, 
la de Tucuman, la de la Paz, la del 
Rio de la Plata, las quales cn la mis- 
ma forma han de dar sus cuentas cn 
el Tribunal de Contadores de Lima; 
y tambien sc han de dar en cl mismo 
Tribunal las de la Caxa de Quito , don- 
de reside nuestra Audiencia ; y en la 
de Potosí se ha de guardar lo ordena- 
do por la ley 32. tit. Y. de este libro, 

En el distrito de nuestra Real Au- 
diencia de México , la Caxa de aquella 
Ciudad, la de el Puerto de Acapul- 
co, la de la Vera-Cruz, la de S. Luis 

Towm. 11. 
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de Potosí, la de Mérida de Yucatan, 
y las de Guanaxoato , y Pachuca , que 
las referidas han de dar sus cuentas 
en el Tribunal de Contadores de Mé- 
xico. 

En el distrito de nuestra Audien- 

cia de Guadalaxara , la de aquella Ciu- 
dad , y la de Durango, cuyas cuen- 
tas se han de dar enel dicho Tribu- 
nal de México, 
. Enel distrito de la Audiencia de 
Guatemala, la de aquella Ciudad , la 
de San Salvador, la de la Santísima 
Trinidad de Sonsonate , la de Comaya: 
gua, la de Nicaragua , que han de dar 
sus cuentas en el Tribunal , y Conta- 
duría de México. 

En el distritó de la Audiencia de 
Manila, la de aquella Ciudad , é Islas 
Filipinas , conforme se dispone en el 
titulo de las cuentas. 

En el distrito de nuestra Audien- 
cia de Santo Domingo, la de aquella 
Ciudad, é Isla de la Havana, la de Pucr- 
to-Rico, la de la Florida, que han de 
dar sus cuentas ante un Contador de 
Cuentas, que hemos proveido en la di- 
cha Ciudad de la Havana. 

Y porque así convienc á nuestro 


Real servicio , tambien hemos provci- 


do otro Contador de Cuentas en la 
Provincia de Venezuela, y Santiago 
de Lcon de Caracas, ante quien han 
de dar las de su cargo los de la Ca- 
xa de aquella Ciudad, y su Provin- 
cia, la de la Margarita, la de Cuma- 
ná, y Cumanagoto, la de Santa Ma- 
ría, la del Espiritu Santo de la Gri- 
ta, y la de Santo Thomé dela Gua- 
yana. Y porque puede suceder, que 
el Contador de Cuentas de Venczue- 
la, por duda , ú omision, ú otra qual. 
quicra causa, no tome las dul Rio de 
la Hacha : Declaramos que estas se han 
de dar donde las de Santa Marta , por 
ser toda una Gobernacion ; pero si el 
Contador fuere omiso en tomarlas , d 
los Oficiales Reales cn cumplir con cs- 
Ll 2 
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ta obligacion , €s Nuestra voluntad , que 
el Tribunal de Cuentas de Santa Fc 
les obligue, como á las demas Ca- 
xas de su jurisdiccion , á que dén allí 
las de su cargo. 


Ley vij. Que estando enfermos los Oft- 
ciales Reales, ó impedidos , puedan 
entregar las Iaves , conforme á las 
leyes 20. y 21. tío. 4. de este lib. 

El Emperador D. Cárlos y los Duques de Bohe- 

mia allí ,año 1550» 

1 Oficiales Reales no han de en- 

tregar las llaves de nuestras Ca- 
xas á ninguna persona, de qualquier 
calidad , aunque sea su criado , y ellos 
mismos las lleven ; y si estuvieren au- 
sentes , enfermos , Ó justamente impe- 
didos , guarden lo ordenado por las le- 
yes 20. y 21. tít. 4. de este libro. 


Ley viij. Que en la Caxa haya un Cofre, 
con las marcas , y piinzones , y tenga 
la llave el Oficial mas antiguo. 


D. Felipe M Ordenanza 5. 


OR excusar los daños , é inconve- 
nientes, que pueden resultar de 

que las marcas , Y Punzones estén se- 
parados, y desunidos en nuestra Ca- 
xa Real entre cl oro , y plata, y otras 
cosas , que en ella hubiere, está orde- 
nado por la ley 1o. tit. 22. lib. 4. lo 
que pareció conveniente ásu seguridad. 
Y para mas cautela, y prevencion man- 
damos, que las marcas, y punzones 
estén siempre guardados en un Cofre 
pequeño , á proporcion , teriga buena 
cerradura, y llave, del qual se han de 
sacar en presencia de todos los Oficia- 
les, para señalar con ellos cl oro, y 
plata, que sc quintare; y lucgo que 
se acabe de señalar , y marcar , se vuel- 
van á4 poncr en él, y se cierre con la 
llave, que ha de tener el mas anti- 
guo Oficial, y no la pueda dar á nadic, 
si no fuere conforme á lo dispuesto; y 
el Cofre se vuelva á introducir en la 


Libro VHIL Título VI. 


Caxa Real, de la qual ni de él, por 
ninguna causa, no puedan salir, ni 
estar fuera, pena de cien mil maraye- - 
dis para nuestra Cámara. . 


Ley viiij. Que Jos Vireyes , Presidentes, 
Audiencias , y Gobernadores 110 ten- 
gan llaves de las Caxas Reales. 

El mismo en S. Lorenzo á 26 de Agosto de 1579» 
Andamos que los Vireyes, Pre- 
'sidentes , Oidores, Gobernado- 

res , Corregidores , y Alcaldes Mayo- 
res no tengan las llaves de nuestras Ca- 
xas Reales, porque nuestra voluntad 
es, que solamente las tengan en su 
poder los Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda. 


Ley x. Que cada sábado se abra la Ca- 
xa , y siendo Fiesta, el Miércoles. 
El mismo en Toledo á 15 de Mayo de 1561. 
Rdenamos que todos los Sábados, 
que no fueren Fiestas, se abran 
las Caxas Reales para recibir , cobrar, 
y enterar nuestras rentas, y pagar los 
libramientos3 y asi lo cumplan con efec- 
to nuestros Oficiales, aunque haya muy 
poco que hacer, pena del salario de 
aquella semana: y si fuere Fiesta el 
Sábado , se abra la Caxa el Miércoles, 
ú otro dia, que pareciere á nuestros Ofi- 
ciales, de forma que nose pase ningu- 
na semana sin abrirla para los efectos 
referidos sobre que les imponemos la 
misma pena. 


Ley xj. Que todo lo que se cobrare se in- 
troduzga luego en la Caxa Real, y 
como se ha de recibir, y cobrar. 


El Emperador D. Cárlos en Toledo 4 24 de No- 
viembre de 1525. El Principe Gobernador en Ma- 
drid 4 5 de Junio, en Monzon de Aragon á 24 
de Julio de 1553. El mismo D. Cárlos y la Prin- 
cesa Gobernadora en la Ordenanza 14. de 1554 
D, Felipe H en Toledo 4 10 de Mayo de 1561. 
y en la Ordenanza de 1572. allí. Véase la ley 3. 
tít. 8, de este libro. 


ODO el oro, plata, piedras pre- 
ciosas , perlas , y aljófar ,que hu- 


| De las Caxas Reales, 


biere procedido de nuestros quintos , y 
rentas Reales, almojarifazgos, nove- 
nos, diezmos , y otros qualesquier pro- 
wechos , y derechos, rentas, y deu- 
das que nos pertenecieren , y fuere la 
cobranza á cargo de nuestros Oficiales, 
luego el mismo día se ponga en nues- 
“tra Caxa Real en presencia de todos 
los Oficiales, precediendo peso, y cuen- 
ta, y asiéntenlo en el libro comun, 
con declaracion de la razon, y causa 
de que procede cada cosa en particu- 
lar ; y despues de introducido en la 
Caxa no se pueda sacar de ella cosa 
alguna , si no fuere por mano de to- 
dos nuestros Oficiales , y para los efec- 
tos , que por Nos está ordenado, y se 
ordenare , de que todos dén fe, y lo 
_firmen, y no tomen para sí, ni para 
otra qualquier persona ninguna cosa, 
ni cantidad prestada , ni para prove- 
cho particular ; y así lo guarden, pe- 
na de que si no lo hicieren , como en 
esta ley se contiene, y estuviere la 
Caxa en poder de alguno de los dichos 
Oficiales, y sacaren de ella algo, sin 
concurrir todos, por el mismo caso el 
que así lo sacare pierda el oficio , que 
tuviere , y sus bienes, que aplicamos 
á nuestra Cámara. 


Ley xij. Que lo que se enviare de una 
Caxa á otra vaya consignado á todos 
los Oficiales. 

El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Gober= 

nador en Monzon de Aragon á a9de Julio de 


1552. D, Felipe 11 en Toledo á to de Marzo 
de 1561. 


Rdenamos que todo quanto en- 
viaren los Oficiales de nuestra 
Real hacienda de una Ciudad, y Ca- 
xa 4 los Oficiales de otra, lo envien 
consignado á todos los Oficiales de la 
otra Caxa consignataria, para que en 
“ella lo pongan, y guarden, pena de 
que haciendo el envío en otra forma, 
lo pagarán con el quatro tanto, y pler- 
dan sus oficios. 
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Ley xiij. Que los depósitos sobre que hss- 
bicre pleyto con la Real hacienda , en- 
tren en las Caxas Reales, 


El mismo Ordenanza 36. de 1579. D. Felipe HU 
en Zaragoza á 14 de Mayo de 1645. 


dl es los depósitos de oro, plata, 
joyas, perlas, y piedras precio- 
sas, y Otras cotas, cuya cantidad, y 
valor no embarazare nuestra Caxa Real, 
y tuvieren dependencia con nuestra 
Real hacienda , por estar litigiosos, y 
fuere conveniente asegurarlos , se pon- 
gan en las Caxas Reales, rescrvando * 
los depósitos en géneros , y otras co- 
sas para los Depositarios generales de 
las Ciudades, conforme á sus títulos, 
como se hacen en el Juzgado de bie- 
nes de difuntos. Y mandamos que los 
Gobernadores , y Justicias nolo impi- 
dan, pena de suspension de sus Ofi- 
cios, y de docientos mil maravedis 
para nuestra Cámara , y donde no hu- 
biéremos provcido Depositarios gencra- 
les, entren todos los depósitos indis- 
tintamente , sin diferencia de géneros, 
especies , O cantidades, cn poder de 
nuestros Oficiales Reales, 


Ley xiiij. Que los Qficiales Reales remi 
tan el oro en especie. 


El mismo en Madrid 4 27 de Mayo de 1631. 
porme de trocar, y reducir á pla- 


ta el oro, que se paga en nues- 
tras Caxas, se sigue y experimenta mu- 
cho daño, y perjuicio 4 nuestra ha- 
cienda Real : Ordenamos y manda- 
mos á todos los Oficiales en cuyo po- 
der entraren , y se pagaren los quin- 
tos del oro, que produxcren las Mi- 
nas, que todo lo que de esto proce- 
diere , y lo demas, que por cuenta 
de nuestra hacienda entrarc en su po- 
der, sin reducirlo 4 plata, ni á otro 
ningun género , para ningun efecto, ni 
causa, por urgente que sea, nos lo 
envien , y remitan cn la misma espe- 
cie , que lo cobraren , con relacion por 
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menor de la cantidad , que así envia- 
ren; y lo cumplan, y executen, con 
apercibimiento de que si no guarda- 
renesta drden, se procederá contra ellos 
con todo rigor de derecho. 


Ley vo. Que no se distribuya hacienda 
Real fuera de la Caxa Real. : 


D. Felipe 1111 en Madrid 4 6 de Agosto de 1664. 
| D. Cárlos.1 y la Reyna Gobernadora. 


Andamos que los Vireyes , Pre- 
sidentes , Gobernadores , y Of- 
ciales Reales no puedan distribuir nin- 
guna hacienda nucstra , si no hubiere 
entrado ántes en la Caxa Real, para 
que salga de ella con la buena cuenta, 
y razon, que conviene 3 y si contra- 
vinieren no se les reciba en cuenta, y 
en todo guarden lo .ordenado. 


Ley xoj. Que no se preste hacienda Real, 
ni supla de unas Caxas áotras , ni 
se anticipen salarios. 

D., Felipe JIL en Lisboa á 24 de Agosto de 


1619. D. Felipe 111 en Madrid á 14 de Julio 
: de 1628. 


NOS se ha de poder librar de unas 
Caxas en otras, ni prestar nin- 
guna cantidad , que en ellas estuvic- 
re, d no cstuvicre, y á Nos pertenez- 
ca : nisc han de poder anticipar sala- 
rios sin particular órden nuestra, pena 
de que se cobrarán de los bienes , y 
fiadores de quien los mandare pagar 
anticipados , ó suplicre de unas Caxas 
á otras. Y mandamos á nuestros Ofi- 
ciales Reales , que no cumplan las li- 
branzas dadas en otra forma por los 
Vireyes , Audiencias, d Gobernado- 
res, con apercibimiento de que si las pa- 
garen anticipadas , prestadas, d situa- 
das cn otras Caxas , demas de la dicha 
pena, se les hará cargo en las visitas 
como á Ministros, que faltaná su obli, 


Libro VIIL Título VI. 


gacion , guardando la ley 3. tit. 28, 
de este libro. a 


Ley vvij. Que no se dén comisiones para. 
visitar Caxas , sino en ca4505 precisos, 
y á costa de culpados. 


D, Felipe 111 en Fraga á 9 de Junio de 1644» 


Jenenos experimentado : quan 
poca utilidad resulta de las visi- 
tas de Caxas de nuestra Real hacien- 
da , y otros inconvenientes: Manda- 
mos que nuestros Vireyes , y Presiden- 
tes Gobernadores excusen el despa- 
charlas , si no fuere en casos precisos, é 
inexcusables : y con advertencia de que 
los salarios de Jueces , y Ministros sean 
moderados, y por ningun caso los 
puedan cobrar de nuestra Real hacien- 
da, en ninguna cantidad , sino en con- 
denaciones de los culpados. 


Ley xviif. Que se crien Alguaciles Ma- 
yores de las Caxas Reales , como se 
ordena , y de los Consulados. - 


Eli mismoen Buen Retiro á 1 de Junio de 1654. 


ON ocasion de haberse criado en 

la Ciudad de Lima el oficio de 
Alguacil Mayor de las Caxas de nues- 
tra Real hacienda , hemos resuelto, y 
es nuestra voluntad , que lo mismo se 
observe , y cxecute en todos los demas 
Partidos donde las hubiere, y no es- 
tuvieren beneficiados, y que sea con 
las calidades, condiciones , prerogati- 
vas , y honores concedidos al de Li- 
ma; y la misma facultad concedemos 
para que se pueda criar, y beneficiar 
otro tal oficio de Alguacil Mayor del 
Consulado de Lima, y del de Méxi- 
co, en que se habrá de seguir aquel 
exemplar en lo que fuere proporciona- 
do al ministerio, 


- De los. Libros Reales, 
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. TÍTULO SIETE. 


DE LOS LIBROS REALES. 


Ley 'j. Que en todas las Caxas haya Li 
bro de la razon general de hacienda 
Real, 

D. Felipe IE en Madrid 4 15 de Julio de 1620. 


D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. Véase la 
ley 1, tít, 6. de este lib, 


Qs y mandamos , que en 
todas nuestras Caxas Reales de 
las Indias, Islas, y Tierra firme, ha- 
ya un Libro de la razon general de 
nuestra Real hacienda , encuadernado, 
y rubricado , como está dispuesto, don. 
de se asienten todos los géneros, que 
de ella nos pertenecieren : y á nues- 
tros Oficiales Reales , 4 cuyo cargo es- 
tuviere la Caxa , que así lo cumplan, 
con apercibimiento, de que si tuvie- 
ren alguna omision , O negligencia , se 
procederá á la demostracion, que con- 
venga. 


Ley ij. Que en la Caxa haya libro comun 
de lo que entrare , y saliere, 


D.FelipellOrdenanzade 1572. y enla 6.de 1579. 


N cada una de nuestras Caxas Rea- 

les haya siempre un Libro gran- 

de encuadernado , y rubricado , como 
el antecedente, con su Abecedario, 
intitulado, Libro comun del cargo uni- 
versal de hacienda Real, en el qual 
se han de hacer cargo nuestros Oficia» 
les , con dia, mes , y año , de todas 
las partidas de hacienda , que cn qual- 
quier forma háyamos de haber, y nos 
pertenccieren , asentando cada cosa , y 
miembro de renta , con separacion por 
menor, y declarando especificamente 
en cada partida la cantidad , por ma- 
ravedis, género, d especie , y de que 
pracedierc, y la causa por que á Nos to- 
care, de suerte , que por la misma re- 


lacion de las partidas haya , y se ten- 
ga toda la claridad necesaria, y que á 
nuestro servicio convenga: y nuestros 
Oficiales Reales firmen todos partida 
por partida, y cargo por cargo , luego 
que se introduxere en la Caxa Real, 
pena de cien mil maravedis para nues- 
tra Cámara, por cada partida que de- 
xaren de firmar. 


Ley ij. Que del Libro comun se numeren, 
y rubriquen las hojas , como se or- 
dena. 


El mismo Ordenanza de 1572. 


A Ntes que el Libro comun se pon- 
ga en nuestra Caxa Real de di- 
ferentes llaves , ni se asiente , d escriba 
artida ninguna en él, se haga mani- 
tar al Presidente, y por su ausen- 
cia al Oidor mas antiguo , si residiere 
Audiencia nuestra en la Ciudad, y 
si no, al Gobernador, Corregidor, ó 
Alcalde mayor, y en su presencia, y 
la de nuestros Oficiales, se han de con- 
tar las hojas de él, y asentar en su 
principio, y fin, y firmar, y señalar 
por todos, y rubricar nuestros Ofi- 
ciales al pie de cada una de todas las 
planas, y otro librocomo este , dispues- 
to en la misma forma , ha decstar en 
poder del Contador. 


Ley ¡iij. Que los Libros de hacienda Real 
estén numerados , y rubricados. 


D. Felipell en Fuensalidaá 18 de Agosto de 1596. 


“Y OS Libros de hacienda Real se 

han de numerar por letra, y en 
la primera, y última hoja se ponga ra- 
zon de las que tuvicren , firmada del 
Gobernador, 9 su Lugar Teniente , ó 
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el Corregidor, d Justicia mayor, y 
Ohciales Reales , y todos han 'de:ru- 
bricar las hojas , haciendo Abecedario 
para mayor facilidad del despacho. 


Ley v. Que cada Oficial tenga libro se- 
parado. > 


El mismo en el Carpio á 26 de Mayo de 1570. En 
la Ordenanza de 1573. Y en la 8.de 1576.- 


Emas de los Libros comun, y 
general , tenga cada Oficial Real 
otro suyo particular, y en ellos asien- 
ten, y pongan todas las partidas se- 
paradas, que en los dichos Libros se 
hubieren puesto , para que confronten, 
y firmen todos los Oficiales, cada uno 
en su propio libro, y en el de su com- 
pañero, como lo deben hacer en el co- 
mun, y general. 


Ley oj. Que haya Libro de lo que entra, 
Y sale en la Caxa. 


D, Felipe II en Fuensalida á 18de Agosto de 1596. 


A de haber otro Libro , intitula- 

do: De lo que entra, y sale por 
cuenta de almojarifazgos , y otras ren- 
tas , y aprovechamientos 5 y desde el 
principio , hasta la mitad se han de 
escribir, y asentar todos los imarave- 
dis, así de perlas, piedras, joyas, y 
otras cosas, que se nos pagaren » y 
guardaren en nuestra Real Caxa , de 
lo procedido de almojarifazgos , como 
de los demas géncros y aprovechamien- 
tos nuestros, y en él se asentará la co- 
branza de la partida, especificando la 
razon, y género de que proceda la 
paga , diciendo: En tantos de tal mes, 
y año pagó, y metió en la Caxa Real 
DN. por cuenta de lo que á su Mages- 
tad debe por tal causa, como parece 
en tal Libro, y hoja , los pesos, que 
abaxo van declarados ,ú en los géneros 
de perlas, piedras, Ú joyas siguientes. 
Y habiendo acabado de guardarlo en 
la Caxa, y asentando por sus géne- 
ros, y suertes, por el Abecedario, y 
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precio , que de ellas se hiciere, y lo 
que'montare se dirá al pie de cada par- 
tida, y quien las avalud, y como se 
introduxéron en. .nuestra Caxa Real, 
y lo firmarán todos: y de esta misma 
forma, y ¿órden se asentarán las cobran- 
zas en: plata, oro, pasta, d moneda 
con su causa , y forma: y en la otra 
mitad de este Librose asentarán., y pon- 
drán por escrito las perlas, piedras, y jo 
yas que se sacaren de la Real Caxa por 
cuenta de sus géneros , para que se nos 
remitan , O dispongan , segun por Nos 
estuviereordenado , declarando la suer- 
te , y valor, causa, y forma , y harán 
firmar á quien lo recibiere , y firmarán 
todos , con autoridad de Escribano, y 
testigos: y en .esta parte pondrán lo 
procedido de los quintos, almojarifaz- 
gos, y géneros, cada especie de por 
sí: y en el título de este Libro dirán 
donde empieza; y está cada cosa , ci- 
tando la hoja. 


Ley vij. Que haya Libro de lo que se sa- 
care de la Caxa para volver d ella. 


D. Felipe 11 en el Pardo 4 21 de Junio de 1570. 
D. Cárlos Il y la Reyna Gobernadora. 


Ús el dinero , oro, y plata , que 
se sacare de nuestra Caxa Real, 
en qualquiera forma, y haya de vol- 
ver á ella, asienten nuestros Oficiales 
en un Libro, que para el efecto han 
de tener separado , firmando de sus 
nombres las partidas con declaracion 
de las cantidades, dia, mes, y año, 
causa, y cfecto de la salida: y quan- 
do se volvieren á la Caxa asienten la 
razon al márgen de cada una , firman- 
do, d rubricíndola; y de otra forma 
no se saque ningun dinero , oro, ni 
plata, guardando la misma formali- 
dad en lo que nos cnviaren , y remi- 
ticren , d pagaren por qualesquier li. 
branzas, pena de quinientos pesos de 
oro, y quedar á su cargo todo el ricsgo 
de las partidas, que de otra forma se 
sacaren. 


De los Libros Reales. 


Ley vii. Que haya Libro particular de 
gastos en bastimentos , municiones , y 
materiales. 


D. Felipe lien Madridá 29 de Diciembrede 159 3. 


D* algunas cuentas, que han da- 
do nuestros Oficiales Reales, ha 
constado dilatarse , y aun dexarse de 
tomar las de resultas de plata, paga- 
da para en cuenta, y entregada á al- 
“gunos de los mismos Oficiales, Fac- 
tores, Proveedores, y otras personas 
para bastimentos, municiones , made- 
ra , y materiales, sin haber cuenta fe- 
necida de entrego, ni consumo, en 
mucho daño, y perjuicio de nuestra 
Real hacienda : y siendo, como son, 
estas resultas de mas importancia, que 
la cuenta general, mandamos á nues- 
tros Oficiales, que no asienten en el 
«Libro comun de la Caxa , ni en los su- 
yos particulares ninguna partida deoro, 
plata , d reales para los dichos gastos, 
-ó á cuenta de ellos, y que asienten 
los de esta calidad todos juntos en el 
Libro aparte, y las firmen , con dia, 
mes, y año, ante el Escribano: y así- 
mismo ante él tomen, y fenezcan la 
cuenta del gasto, que se hubiere ofre- 
cido , y entónces de partida liquida, 
y cierta hagan libranza, en virtud de 
la qual la asienten en este libro ; y si al 
_fin del año tuvieren algunas de cstas 
cuentas por fenecer, las dén cn data 
del alcance que sc les hiciere, con su 
calidad, para que quien las tomare vea 
sus resultas, y constando de la omision, 
las mande tomar, d fenecer , d resultar 
contra cllos, 


Ley viñij. Que haya Libro de los tributos 
de la Corona Real. 


D, Felipe len Madridá 23 de Diciembrede 1574. 
Vease la ley 3. t£t. 9. de este libro. 


per. que seexcusen , y cesen pley- 

tos en materia de tributos atrasa- 

dos de los Indios, que están en nues- 

tra Corona Real , tengan nuestros Ofi- 
Tom. IL, 
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ciales Libro particular , firmado , don- 
de asienten las tasas de estos Indios, y 
lo que nos pertenece de tributos su- 
yos , y se cobrare , y debiere cobrar, 
por el qual se pueda verificar, y ens 
tender siempre que convenga, y por 
Nos se ordenare , y guarden la forma 
contenida en la ley 4. tit. 9. de este 
libro. 


Ley x.Que del Libro de tasas se saque 
la razon de lo que montan, y se for- 
meotro Libro por donde conste, y le ter 
gan el Presidente , y Oidores. 


El Emperador D, Cárlos , y el Príncipe Goberna- 
dor allí. 


EL Libro de tasas se saque su va- 
lor cierto por lo que montaren, 
y en la parte donde no las hubiere 
se hagan luego : fórmese un Libro de 
ellas, del qual asimismo constará su va- 
lor cierto, y uno de ellos se ponga en 
el Arca de tres llaves, y otro tengan 
el Presidente , y Oidores de la Audien- 
cia del distrito; y si se hicieren nue- 
vas tasas, O retasas de tributos , se 
pongan, y asienten en otros Libros. 


Ley xj. Que haya Libro de los Pueblos de 
Indios del distrito , así del Rey, co- 
mo de particulares. 


D. Felipe 11 en Madrid á 18 de Mayo de 1572. 
1D* todos los repartimientos de In- 


dios, que estuvieren en nuestra 
Real Corona , y encomendados cn 
aquel distrito 4 particulares , tengan 
nuestros Oficiales Libro separado , pa- 
ra que cn todo tiempo conste de las 
vacantes de encomiendas, y cn que 
vidas las tienen los Encomenderos , y 
por lo queá Nos toca haya toda bue- 
na cucnta, y razon. 


Ley xij. Que haya Libro manual de 
quintos , y derechos de Enundidor y y 
Marcador. 


Mmm 
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cmo Ordenanza 7. de 1579. en Fuensalida á 
Elisa 18 de Agosto de 1596. 


Oros que en la Caxa haya | 


otro Libro, intitulado, Manual 
de quintos , y derechos , donde se asien: 
te todo el oro , plata , piedras , y per- 
lás , que se traxeren ante nuestros Ofi- 
ciales , para pagar los quintos , y diez- 
mos, y los derechos de uno y medio 
por ciento , que de Fundidor , Ensa- 
yador, y Mafcador mayor nos perte- 
necen, en el qual con dia, mes, y 
año se asentará el nombre del que lo 
quintare, con separacion de partidas, 
cada barra , ó tejo de oro, y plata, por 
número, ley , peso, y valor, y al fin 
de todo saquen primero , y ante todas 
cosas el uno y medio por ciento de 
Fundidor , Ensayador, y Marcador 
mayor, y despues el quinto, d diez- 
mo, conforme lo hubiéremos de ha- 
ber, y se nos debe pagar , refiriendo 
por letra en el fenecimiento dela par- 
tida la cantidad , que de lo uno, y 
lo otro nos pertencciere , y en la bar- 
ra, ó tejo de los que la parte llevó á 
quintar, lo que se nos pagó, para que 
por esta órden se pueda despues ave- 
riguar, si hubo yerro en el quinto, y 
el que lo hubiere lleyado firme la par- 
tida cn el Libro con nuestros Oficia- 
les : y csta misma órden de firmar las 
partes en todas las partidas , guardarán 
en los quintos de perlas, y piedras, y 
en los demas metales de plomo , cobre, 
estaño , y otros semejantes. 


Ley viij. Que haya Libro de remaches, 
y manifestaciones. 


El mismo Ordenanza ro. de 1579. 


HS de tener nuestros Oficiales un 
Libro, que se intitule , Libro de 
remaches , y manifestaciones , Cn el qual 
se asiente la cantidad de oro, y pla- 
ta, que se volvicre 4 fundir , de lo que 
ya otra vez se hubicre fundido y paga, 
do el quinto, para que en él se enticn_, 
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da la cantidad á que se remachd la 
marca, y la que se le ha de volver á 
marcar, y lo que de esto nos perte- 
neciere del uno y medio for ciento, 
que hemos de haber de Fundidor , y 
Ensayador , y por este libro se pueda 
tomar la cuenta á nuestros Oficiales. 


Ley xiñij. Que haya libro de las minas, 
que pertenecen al Rey. 


D. Felipe 11 Ordenanza 12. de 1579. 


"ponen nuestros Oficiales Libro se- 
parado donde inventarien , y 
asienten todas las minas , y vetas de 
oro , plata, azogue, plomo ,cobre, es- 
taño , y los demas minerales , que nos 
pertenecen , y hemos de haber, con- 
forme á las Ordenanzas. 


Ley xv. Que los Oficiales Reales de los 
Puertos tengan Libro de lo que cobra- 
ren de almojarifazgos. 


El mismo en Madrid 4 2-7 de Febrero de 1591. 


OS Oficiales Reales de los Puer- 
tos de las Indias , demas del Li- 
bro comun , que tienen en la Caxa 
de su cargo, tengan otro particular en- 
quadernado, donde asienten el dia, 
mes, y año, cn que hubicren cobra- 
do cada partida cn género , especie, ó 
cantidad , y de que personas , y el nú- 
mcro , ley , peso, valor de los tejos, 
y barras en que recibieren los dere- 
chos de almojarifazgos , y todo el re- 
cibo, y cobranza de ellos sc haga en 
presencia del Escribano de Registros, 
de que ha de dar fe, y cl Libro seca 
solamente de un año, y al siguiente 
se forme otro diferente, continuando, 
y con los registros, y demas Libros 
de nuestros Oliciales , con que se ave- 
riguará lo necesario para las cuentas. Y 
mandamos á nuestros Oficiales Reales, 
que pena de privacion de sus oficios 
guarden todo lo contenido en esta nues- 
tra ley, 


De los Libros Reales. 


Ley xoj. Que haya Libro mayor del car- 
go de almojarifazgos. 


D. Felipe len Fuensalida 4 1 8 de Agosto de 1596» 


Simismo ha de haber otro Libro, 
intitulado , Libro mayor del car- 
go , donde se asienten los almojarifaz- 
gos Reales, novenos, penas de Cá- 
mara, restituciones , descaminos , y 
otros qualesquier aprovechamientos, que 
á Nos pertenecen , en el qual se han 
de escribir, y pasar todos los géne- 
ros , y partidas, que en el Libro ma- 
nual estuvieren asentadas , diciendo: 
En tantos de tal mes , y año se hace 
cargo al Tesorero N.. de tantos pesos, 
que procediéron de un avalío, que se 
hizo de mercaderías á N. como parece 
á tantas hojas del Manual de avalíos. 
Y en la misma forma se pasarán las 
«partidas de los demas géneros, distin- 
tas, y separadas en cada género, con 
distancia conveniente de hojas de uno 
dá otro , para que de cada cosa se pue- 
da hacer sumario, y se hará Abece- 
dario de ellos al principio del Libro, 
“y al pasar de cada partida se ha de 
citar , y referir, de que hoja del Ma- 
nual se sacó la partida , firmando todos 
los Oficiales al pie de cada una. 


Ley xvij. Que haya Libroen que se asien- 
ten los descaminos. 


D.Felipe Hill en Madridá 16 de Diciembre de 1623, 


Pres que los Oficiales Rea- 
les tengan Libro, donde asien- 
ten , ¿inventarien todos los géneros y 
cosas , que aprehendicren por desca- 
mino , y enla Caxa Real de la Ciu- 
dad de los Reyes tenga este Libro, y 
esté á cargo del Oficial, que por su 
«turno asistiere en el Puerto del Callao, 


Ley «viij.Que haya Libro, en que se 
asienten las denunciaciones de contra- 


bandos , y descaminos. 


Tom. II. 
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D. Felipe 11 4 23 de Mayo de 1578. En la Orde= 
nanza 13. de 1579, En Madrid á 27 de Febrero 
de 1591. Véase la ley 12. tit. 17. de este libro. 


FFlAmbien han de tener un Quader- 

no , donde asienten todas has de- 
nunciaciones, que ante ellos, d por nues 
tros Gobernadores, d Justicias se hicie- 
ren de mercaderías , y cosas de contra- 
bando , y prohibidas de pasar á las In- 
dias, que se tomaren por perdidas, y 
descaminadas ; y en este Quaderno es- 
criban ante que Juez , y Escribano se 
hicieren , y lo que de ellas hemos de 
haber , para que por él se pueda com- 
probar la cuenta con sus libros, ver, y 
entender el estado en que estuvieren. 
Y mandamos á todos nuestros Gober- 
nadores , Justicias, y Escribanos Pú- 
blicos , y Reales , que luego hecha la 
denunciacion dén noticiaá nuestros Ofi- 
ciales, para que eneste Libro asien- 
ten, y firmen la razon 3 y así lo ha- 
gan , pena de cincuenta mil marave- 
dis, en que incurran cada vez , que 
no las manifestaren, aplicados á nues- 
tra Cámara. 

Ley xviiij. Que haya Libro manual de 
almojarifazgos , novenos y penas de 
Cámara , descaminos , restituciones , y 
OLrOS ZÉNErOS. 


El mismo en Fuensalida 418 de Agostode 1596. 


N cada una de nuestras Caxas ha 

de haber otro Libro, intitulado, 
Manual de almojarifazgos , novenos, 
penas de Cámara, descaminos , y res- 
tituctones , géneros, aprovechamientos , y 
otras cosas extraordinarias 5 y en este 
Libro asienten nuestros Oficiales las par- 
tidas de almojarifazgos , sacadas de los 
rcgistrós , y fees, cn que sc hubieren 
avaluado , distintamente la partida de - 
cada persona scparada, diciendo: .En 
tantos de tal mes, y de tal año se ha- 
ce cargo al Tesorero N. de tantos pesos 
por los derechos de almojarifazgo , á ra- 
zon de tanto por ciento de las mercadeo 
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rías, que recibió N. Ó traxo , conteni- 
das en una partida de registro del Na- 
vío nombrado N. Maestre N. que vino 
de tal parte ¿esta Isla , ó Puerto , los 
quales el dicho Tesorero ha de cobrar, 
y entrar en la Caxa Real, conforme á 
lo dispuesto por las leyes , y Ordenan 
zas Reales y y lo firmó el dicho Tesore- 
ro. Y lo mismo se ha de hacer en las 
fees: y estas partidas firmarán todos nues- 
tros Oficiales , guardando” la misma 
formalidad en los otros géneros de apro- 
vechamientos, asentando las partidas 
como fueren sucediendo , y al fin de 
cada quince dias, d un mes, que se- 
rá la mayor dilacion ,se dará al Te- 
sorero memorial de todas las personas 
que hubieren adeudado , y el Tesore- 
ro tomará la razon de las deudas, co- 
mo las fueren asentando , para hacer 
venir á las personas que las debieren 
á pagar efectivamente á nuestra Real 
Caxa, y en ella se enteren en la par- 
te donde tocaren , estando presentes 
nuestros Oficiales; y si quisieren , para 
mas seguridad , podrán hacer que fir- 
men las partes. 


Ley xx. Que los Oficiales Reales tengan 
Libro de oficios vendibles , y renuncia- 
bles , y reconozcansi han Hevado las 
partes confirmacion. 


D. Felipe 111 en Madrid á 23 de Julio de 1626. 


pot y tengan Libro particular, 
donde tomen la razon de los ofi- 


cios que se vendieren , d renunciaren, 
con muy clara, y puntual cuenta de 
tados , y cada un oficio , y mucho cui- 
dado de reconocerle, y ver por él si 
se llevan las confirmaciones dentro del 
término , que está señalado , como tic- 
nen obligacion las partes: y si no las lle- 
varen, se vuclvan 4 vender , en con- 
formidad de lo ordenado. 


Ley xxj. Que de Jos Almacenes Reales 
tengan Libro el Factor, ú Tesorero, 
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D.Felipe 111 en Valladolid á 25 de Enero de 1605» 

E los Almacenes donde: entraren 
los géneros , y especies pertene- 
cientes á nuestra Real hacienda , ten- 
gan llaves diferentes todos nuestros Ofi. 
ciales, guardando cada uno la suya; 
y si hubiere Factor, esté á su cargo 
la administracion , d al del Tesorero, 
si no le hubiere, con Libro particu- 
lar, que tenga el Contador, donde se. 
asiente lo que por, qualquiera razon, 
ó causa entrare en ellos: y el Factor, 
ó Tesorero tenga obligacion á firmar 
en él las partidas , conforme fueren en- 
trando, de suerte que por este Libro 
se les pueda hacer cargo en todo tiem- 
po de la introduccion en los Almace- 
nes , y de ellos no se pueda sacar nin- 
guna cosa en géneio, d especie, si 
no fuere por libranza, y recaudo. de 
todos los Oficiales, de que tome la 
razon el Escribano de nuestra Real ha- 
cienda, quedando en poder del Fac- 
tor, d Tesorero las libranzas , y recau- 
dos, pues le han de servir para su da- 
ta , y descargo. Y ordenamos que es- 
te Libro esté rubricado de todos nues- 
tros Oficiales, como está dispuesto en 
otros, 


Ley xxij. Que haya dos Libros de almo- 
nedas. 


Ei mismoallf. 


EN la Caxa haya dos Libros , inti- 
tulados , De almonedas , el uno á 
cargo del Contador , y el otro al del 
Escribano de nuestra Real hacienda, y 
en ellos se asiente quanto por esta cau- 
sa nos pertenece, y firmen todos los 
que se han de hallar en ellas , confor- 
me á lo dispuesto en el Libro de Con- 
tador, y en el del Escribano, él so- 
lo , para que se puedan comprobar. 
En estos Libros sc asiente tambicn to- 
do lo que por nuestra cuenta se com- 
prare para qualecsquier provisiones, y 
otros efectos, lo qual se haga en la 


De los Libros Reales, 


almoneda , con intervencion de los que 
asistieren , y con los requisitos necesa: 
rios , separando los géneros , y parti- 
das para mayor claridad. 


Ley xxlij. Que haya Libro de remates 
. delo que se vendiere. 


D. Felipe 11 Ordenanza 11. de 1579. 


AN de. tener nuestros Oficiales 
otro Libro , que se intitule, Re- 

mates de la Real hacienda , que se ven- 
de en almoneda pública , en el qual 
asienten los remates , que en qualquier 
forma se hicieren de los tributos de 
nuestra Real hacienda, y de todo lo 
demas que nos perteneciere , y la par- 
te firme en este Libro ¡os que hiciere, 
y asimismo nuestra Justicia mayor, Ofi- 
ciales , y Escribanos ante quien se re- 
mataren : y este Libro esté en el Ar- 
chivo de nuestra Contaduría , donde 
se quintare, y estuviere la Sala de 

nuestra Caxa Real, para que por él 
” despues se pueda comprobar el cargo, 


Ley xxitij. Que haya dos Libros de da- 
ta de libranzas. 


D.FelipellI en Valladolid á 25 de Enero de 1605. 


Ojea que en todas nuestras 
Caxas haya dos Libros, que se 
intitulen : Data donde se asientan las 
libranzas, que se pagan de la Real ha- 
cienda , en los quales se ponga razon 
breve de las personas , que reciben, y 
causa por que se pagan : cn el uno han 
de firmar todos nuestros Oficiales , y 
ha de estar dentro de la Caxa: y el 
otro á cargo del Escribano de nues- 
tra Real hacienda , que tenga particu- 
lar cuidado de escribir todas las libran- 
zas , para que se pucda comprobar con 
el otro Libro lo que se pagare , d sa- 
care, y las partidas se pasarán lucgo 
al Libro comun , y gencral, 
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Ley xzxo. Que haya Libro, en'que el 
Contador asiente los libramientos á 
la letra, 


D. Felipe 11 Ordenanza de 1572. 


IV e cesergie todos nuestros Con- 
tadores tengan Libro separado, 
en que asienten á la letra los libramien- 
tos , que se pagaren de nuestra Real 
hacienda, cada género por su parte, 
para descargo del Tesorero, y que 
quando convenga se pueda averiguar 
la data con este Libro , y el que tu- 
viere el Tesorero, y no pueda interye- 
nir fraude. 


Ley xxoj. Que cada Oficial tenga un 
Libro de Memorias, y el Escribano 
Otro, 


D, Felipe II allí. 


Endrá cada uno de nuestros Of- 
ciales un Libro, intitulado , De 
Memorias , donde asienten lo que en 
qualquicr forma entrare en la Caxa, con 
dia , mes, y año, y relacion clara, y 
distinta de la razon , y causa por que 
se introduce en ella, firmando todos 
al fin de cada partida uno, y otro 
Libro, para que se puedan compro- 
bar con otro semejante , que ha de te- 
ner el Escribano de nuestra Real ha- 
cienda, que ha de asistir quando se 
abriere la Caxa, y dar fe de lo que en 
ella se .enterare; y en él han de firmar 
el Tesorero, y Escribano lo que cada 
dia se recibicrc, 


Ley xxvij. Que el Tesorero tenga Libro 
especial en que se haga cargo. 


D. Felipe 11 Ordenanza de 1572. 


E* Tesorcro tenga Libro separado, 
donde se asiente , y se le haga 
cargo por el Contador de lo que re- 
cibiere, d viniere á su poder por los 
derechos , que nos pertenccieren, y 
se hubieren de cobrar en la Ciudad, 
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dS Puerto donde estuviere la Caxa po- 
niendo, y declarando cada cosa es- 
pecificamente , en partida distinta, las 
personas que pagan”, y quando se re- 
ciben. 


Ley xxviij. Que haya Libro de Acuerdo, 
y le tenga el Contador; y forma de 
resolver en casos de discordia. 


El mismo Ordenanza 14. de 1579. 


Endrán nuestros Oficiales Reales 
otro libro grande enquadernado, 
que se intitule, Libro de Acuerdo de 
Hacienda Real , y ha de estar en po- 
der del Contador, donde se asienten 
todos los Acuerdos , y resoluciones to- 
cantes á nuestra Real hacienda, y su 
buena administracion, declarando es- 
pecialmente lo que acordáron, d re- 
solviéron , con dia , mes, y año, por 
capítulos distintos ¿ y si discordaren , lo 
comunicarán con 'el Oidor mas anti- 
guo, donde hubiere Audiencia, y si 
mo la hubiere, con el Gobernador , Cor- 
regidor , 9 Justicia mayor , y se execu- 
tará lo acordado por la mayor parte; 
y lo que enotra forma se hiciere no 
pare perjuicio 4 nuestra Real hacienda, 
< incurra cada Oficial Real en pena de 
cincuenta mil maravedis para nuestra 
Cámara , y Fisco, 


Ley vxviiij. Que tengan Libro de comi- 
siones para cobrar Alcabalas. 


D. Felipe ll allí. 


Simismo ha de haber otro Libro, 

donde asienten nuestros Oficia- 

les todas las comisiones , que dicrcn pa- 

ra cobrar las Alcabalas , y por él han de 

tomar cuenta á los Receptores de lo 
que fuere á su cargo. 


Ley xxx. Que tengan Libro donde copien 
las Cédulas , y Despachos del Rey. 


Libro VIT, Título VIL 


El mismo Ordenanza 15. de 1579, 


Tro Libro han de tener donde co- 
pien todas las Instrucciones , Cé= 
dulas , y Ordenanzas, que para la ad- 
ministración , cobranza , y buen re- 
caudo de nuestra Real hacienda les 
mandáremos enviar, y en él asienten 
todas las respuestas, que nos remitie- 
ren, y lo que á ellas se les volviere 
á responder , y hubiéremos proveido, 
y ordenado , pena de quince mil ma- 
ravedis para nuestra Cámara , todas las 
veces , que sucediere no haber copia- 
do Cédula , Carta, d respuesta nues- 
tra. 


Ley xxxj. Que los Libros, y Papeles 
tocantes á la Real hacienda , estén 
en un Archivo. 


D. Felipe 1111 en Madrid 4 16 de Octubre de 1624. 
n el Pardo á 16 de Enero de 1628, 


OSLibros , tasaciones, fianzas , Cé- 
dulas Reales, y Papeles , tocan- 
tes á nuestra Real hacienda , estén eñ 
un Archivo en la Sala de nuestra Real 
Caxa , con tantas llaves , quantos fue- 
ren nuestros Oficiales, si ya no estu- 
viere expresamente ordenado , que al. 
gunos estén dentro de la misma Caxa. 
Y mandamos que no se saquen de 
allí, sino quando fueren necesarios, y 
entónces se vcan en la misma Sala, y 
Archivo , y se saque la razon , d tes- 
timonios , que convinierc 3 y esto se en- 
tienda en los que pertenecieren sola- 
mente á la cuenta , y razon de nuestra 
Real hacienda, que deben tener nues- 
tros Oficiales, 


Ley xxexij. Que los Libros, y Papeles 
de hacienda Real no se saquen fuera 
de la Caxa. 


D, Felipe Il allí á 27 de Febrero de 1620. 


Rdenamos y mandamos , que nin- 
gun Oficial Real saque los Libros 

y Papeles generales, y particulares, que 
enalguna mancra toquen á nuestra Real 
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hacienda fuera del Archivo, Caxa Real, 
ni Aposento del despacho, ni tenga 
su oficio de Contador , Tesorero, Fac- 
tor , ú Veedor , donde los hubiéremos 
permitido ,fuera de nuestras Casas Rea- 
les, y que allí se junten todos enel 
Tribunal al despacho ordinario , y to- 
do lo demas, que se ofeciere tocante 


su oficio, y obligacion. 


Ley xxxiij. Que las Escrituras , que sé 
sacaren de la Caxa , se hagan volver 
por las Justicias. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober= 
hadub en Madrid á 17 de Octubre de 1535. 


Andamos que todas las Cédulas, 


Cartas, y Escrituras tocantes á 


nuestra Real hacienda, estén siempre 
guardadas en la Caxa Real, y que 
nuestros Oficiales no las saquen de ella; 
y si alguna vez constare,que han con- 
travenido, el Gobernador, ó Justicia 
mayor las haga volver , y guardar, para 
quesiemprecstén allicon todaseguridad, 


Ley «xziiij. Que todos los Tribunales, 
Jueces, Cabildos , y Concejos tengan, 
> guarden esta Recopilacion, y un 
Libro de Cédulas , y Despachos. 

El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohe= 

mia Gobernadores en Valladolid afio de 1550. 

D. Felipe 1 cn Madrid á 23 de Junio de 1571. 

D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 
Andamos que en cada una de 
nuestras Audiencias, Tribuna- 
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les de Cuentas, y ordinarios de Ha- 
cienda, oficios de gobierno, Archivos 
dela Ciudad , Villa , d Lugar de las In- 
dias , é Islas, haya, y se guarde esta 
nuestra Recopilacion de leyes: y que las 
Cédulas, y Provisiones, que despues 
se hubieren dado, y despachado para 
el buen gobierno, y administracion de 
justicia de nuestras Audiencias , Tribu- 
nales, y Juzgados se vayan asentan- 
do en un Libro aparte , el qual esté 
dispuesto conforme á los Libros, titu- 
los , y materias de esta Recopilacion, 
guardando la misma órden , por haber 
parecido la mas conveniente , para que 
cese la confusion, que puede ocasio» 
nar cl desórden. 


Que los Vireyes, y Presidentes tengan 
Libro de repartimiento de Indios , ley 
62. tit. 3.1ib. 3. 

Libros que deben tener las Audiencias 
Reales para las materias de su car- 
go, y Real hacienda y ley 156. y síi- 
guientes , t3t. 15. db. 2. y especial» 
mente las leyes 159. y 160. alli, 

Que haya Libro, en que se asiente la 
parte de tributos , tocante á las Igle- 
sias , ley 34. tit. 5.lib, 6. 

Que para excusar el fraude de los pesos 
largos del quinto , se guarde lo que 
se dispone , y haya Libro, ley 31.títa 
10. de este libro, 


TÍTULO OCHO. 
DE LA ADMINISTRACION DE LA REAL HACIENDA. 


Ley j. Que encarga la buena adminis. 
tracion de la Real hacienda, y refor- 
macion de gastos. 


D. Felipe Mi cn Madrid 4 19 de Junio de 1617. 
In S, Lorenzo á 24 de Abril de 1619. 


Rdenamos y mandamos á los Vi- 
reyes, Presidentes, Gobernado- 


res, y Ministros de nuestra Real la- 
cienda, que pongan sumo cuidado en. 
procurar el benehcio , y aumento de 
todo quantoá Nos pertenece en las Pro- 
vincias de sus Gobiernos, y apliquen 
toda su atencion, y diligencia al be- 
neficio y labor de las Minas, cobran- 
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za de nuestros derechos Reales , y re- 
mision á estos Reynos de lo que re- 
sulrare , procediendo con grande pun- 
tualidad , sin permitir retenciones, ni 
rezagos en ninguna cantidad , de un 
año en otro, porque las faltas , que 
se han experimentado , con ocasion de 
graves daños , no sufren tolerancia, ni 
disimulacion , á que debemos ocurrir 
con tiempo : y al servicio de Dios nues- 
tro Señor , y conservacion de estos 
Reynos conviene la buena administra- 
cion , y acrecentamiento lícito de nues- 
tra Real hacienda (que nos será muy 
agradable). Y encargamos á los Vire- 
yes , y Presidentes, que en conside- 
racion á que este es el nervio , y es 
píritu, que da vigor, y ser al Real Es- 
tado , sejunten con los Contadores de 
Cuentas , Oficiales Reales, Ministros, 
y personas , que parecieren mas á pro- 
pósito para conseguir el fin, y pro- 
curcn , y traten de estas materias, y 
reformacion de gastos , quanto sca po- 
sible , para que por este medio, y los 
demas , que alcanzaren, sea nuestra 
Real hacienda beneficiada, y con ella 
podamos acudir á las necesidades «de 
nuestra Monarquía , y guarden lo que 
está prevenido por la ley 55. tít. 3. y 
17. titulo 14. libro 3. y las demas que 
de csto tratan. 


Ley ij. Que los Oficiales Reales tengan 
la cuenta de la Real hacienda por 


miembros , y gÉNeros, 
D. Felipe 11 Ordenanza 45. de 1579. 


Ni Oficiales tengan asentada, 
y armada cuchta cn los Libros 


Reales por menor, con division de 
miembros , y génefos, como se prac- 
tica en nuestra Contaduría Mayor de 
Hacienda. 


Ley iij.Que todo lo perteneciente al Rey 
entre en la Caxa , con asistencia de dos 
Oficiales Reales, 


Libro VII. Título VII. 


El mismo Ordenanza 40. de Oficialeá Rénlos 
E de 1579. : 


Race lo que se cobrare , y recibie- 
ren nuestros Oficiales, y nos per- 
teneciere de quintos, derechos, diez. 
mos de oro, perlas ,: piedras , plomo, 
cobre, y estaño, tributos de Indios de 
nuestra Real Corona, diezmos , y no- 
venos , condenaciones de nuestra Cá- 
mara , derechos de Almojarifazgo, y 
todos los demas contrabandos, y desca- 
minosá Nos aplicados , y quanto nos 
tocare , y perteneciere por qualquier 
causa, O razon, han de cobrar nues- 
tros Oficiales Reales, y cargarse de ello 
en nuestros Libros , poniéndolo den- 
tro en nuestra Caxa , con asistencia de 
todos los que tuvieren llaves, guardan- 
do la forma contenida en ley 11. tít. 
6. de este libro, y los que dan otras 
prevenciones para la administracion de 
nuestra Real hacienda, 


Ley iiij. Que la hacienda Real se cobre 
de contado , pena de el quatro tanto. 


El Emperador D. Cárlos á_18 de Abril de 1550. 

Y á 10 de Mayo de 1554. D. Felipe Há 9 de Ju- 

nio de 1574. D, Felipe 11 en Madridá 9 de Mar- 
zo de 1620». 


O que todo lo procedi- 
do de los derechos de almojari- 
fazgo , y otros qualesquicr que á Nos 
pertenezcan , sean obligados los Ofi- 
ciales Reales 4 cobrarlos de contado, 
y ponerlos en las Caxas de su cargo, 
pena de que si constare haber dexa- 
do alguna cantidad fiada , la pagarán 
con el quatro tanto. 


Ley v. Que los Oficiales Reales procuren 
cobrar la mejor plata , sin quiebra y mi 
ménos valor. 


D. Felipe 1 en el Pardo á 13 de Octubrede 1573, 


Rocuren nuestros Oficiales recibir en 

la mejor plata, que sca posible 

los dercchos de almojarifazgo , tribu- 
tos, quintos reales, y las demas ren- 
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tas, y aprovechamientos de nuestro ha- 
ber, de forma que no haya quiebra; 
ni ménos valor. , 


Ley oj. Que las cobranzas se hagan sin 
perjuicio de la Real hacienda , ni de 
particulares. | 


El Emperador D. Cárlosen Monzon á 5 de Junio 


de 1528. 


O que 4 nos tocare, y pertene- 
ciere por qualesquier derechos, 


quintos , entradas , cabalgadas, y res- . 


cates , hagan nuestros Oficiales , que 
se nos pague igualmente en las cosas, 
que hubiere , en su misma especie , co- 
mo no sea en perjuicio de nuestra ha- 
cienda , ni de otro tercero, 


Ley vij. Que las cobranzas , ypagas sean 
en sus mismas especies. 


D. Felipe II Ordenanza 31. de 1579. 


DRohibimos y defendemos, que nues- 

tros Oficiales por ninguna causa, 
ni razon puedan en mucha, od poca 
«cantidad reducir las pagas , que de nues- 
.tra Real hacienda se nos hicieren , ni 
las que de nuestras Caxas sc pagaren, 
de una moneda en otra, y todo lo 
que á Nos perteneciere en oro, lo co- 
bren en oro, y si fuere plata ensaya- 
da, scala cobranza en plata ensaya- 
da, y si cn corriente , cobren en cor- 
' riente por maravedis , de forma que 
siempre hayamos lo que derechamen- 
te se nos debicre; y asimismo se pa- 
gue de nuestra Caxa á cada uno por 
maravedís, en el oro, ó plata, que 
se le debiere, y por la suerte , y gé- 
nero de cada cosa, se haga cl cargo, 
6 descargo en los Libros Reales, de que 
nos hayan de dar cuenta con pago, 
pena de cien mil maravedis para nues- 
tra Cámara, cada vez que nolo cum- 
plicren. 


Ton.II. 
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Ley viij. Que los pesos, que se debicren 
- á la Real. hacienda , se cobren por 51 
Justo valor, 


D. Felipe len Valladolidá a9 de Junio de 1592. 


Le pagas que se hacen á nuestra 
Real hacienda , pagándose en rea- 
les, suelen recibirse , computando ca- 
da peso ensayado á doce reales y me- 
dio, siendo su justo valor trece reales, 
y quartillo. Mandamos que se cobre 
cada peso por su justo valor, hora se 
cobre cada peso por su justo valor, hora 
se cobre en plata , ó en reales. 


Ley vitij. Forma en que se han de ha- 
cer las pagas de salarios, y libran- 
zas en barras por la cuenta de en- 
sayado, 


El mismo en Badajoz á 2 de Diciembre de 1580, 

En Lisboa á 34 de Diciembre de 1581. D, Cárlos 

ll y la Reyna Gobernadora en Madrid á 22 de No= 
viembre de 1670. Y á 18de Enero de 1675. 


Abiéndose dudado por algunas per- 

ML sonas sobre la forma en que se 
lcs habian de pagar las libranzas , que 
por razon de empréstidos , y otras cau- 
sas se les habian dado cn nuestras Rea- 
les Caxas de Panamá, ocurriéron á nues- 
tro Consejo de Indias, con cuyo motivo 
fuimos servido de ordenar , que sc ve- 
rificase la diferencia , que habia cn ha- 
cer las pagas en ensayado , que comun- 
mente llaman malos maravedis, á sa- 
tisfacerlas en reales, y que interes po- 
día haber en cesto, y si los Oficiales 
Reales de Panamá recibian las barras 
por la misma cuenta , quelas entrega- 
ban, y cn que consistia esta diferen- 
cia: y si enla Caxa de la Ciudad de 
los Reyes habia el mismo estilo , so- 
bre lo qual parccid , que por diferen- 
tcs Ordenes nuestras cstá mandado , que 
los salarios, y libranzas cn pesos en- 
sayados , se paguen , contados ¿4 cien- 
to y quarcnta y dos pesos de 4 nue- 
ve reales cl ensayado , que viene á ser, 
dar por cien pesos ensayados de á qua- 
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trocientos y cincuenta maravedís que 
es su valor, ciento y quarenta y dos 
pesos de á nueve reales, en que hay 
de diferencia en cada cien ensayados 
mil y quinientos y quarenta y ocho ma- 
ravedis: y que no solamente se hacia 
la paga de los salarios , consignados en 
pesos ensayados , enla dicha forma , si- 
no los salarios , que eran en marave- 
dis, por cuya causa sc habian man- 
dado cobrar diferentes resultas de los 
Vireycs, por la diferencia , que ha ha- 
bido de una paga á otra cn lo tocan= 
te á sus salarios : y que tambien se hacia 
esto con todas las demas deudas, que se 
debian cn las Caxas , no habiendo cn 
ellas otro géncro de moneda, que barras, 
quando llegaba cl caso de contar el di- 
cho ensayado ¿ ciento y quarenta y 
dos pesos de á nueve, porque habien- 
do otro género de moneda, no se ha- 
cia esta cuenta para las pagas , que no 
cran salarios, y esto se observaba cn 
nuestra Caxa Real de la Ciudad de los 
Reyes, y en las demas de cl Reyno. Y 
habiéndose reconocido la importancia de 
esta materia , y precedido para su di- 
reccion , y acierto los informes que pa- 
recidron convenientes, tuvimos por bien 
de mandar , y mandamos que las li- 
branzas , y pagas de salarios , que han 
de cobrar los Ministros, han de ser en 
barras de plata ensayada , dándoles por 
cada cicn pusos ensayados , que han 
de haber, ciento y quarenta y dos pe- 
sos de á nueve reales 3 y si llevaren mas 
cantidad se cobre luego de todos los 
susodichos , y sus bienus , y entere, y 
rostituya en nuestras Reales Caxas , y 
así lo executen , y hagan exccutar los 
Vireyos, y Presidentes Gobernadores, 
Audiencias , y todos los demas Minis- 
tros, á los quales en qualquier forma to- 
ca la cuenta, paga , distribucion, y en- 
tero de nuestra Real hacienda , y repre- 
hendan, y castiguen a los que hubicren 
contravenido. Y con especialidad or- 
denamosá nuestros Contadores de Cucn- 
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tas, que no pasen, ni hagan buenas 
ningunas partidas de este género, y usen 
de su jurisdiccion , como en todo lo 
demas, concedido á sus oficios, por- 
que no se ha de hacer novedad nin- 
guna en lo dispuesto por esta nuestra 
ley. Y asimismo mandamos, que to- 
das las pagas en ensayados , que en- 
traren en las Caxas Reales, y perte- 
necieren á nuestra Real hacienda, por 
qualesquier título , d causa, se hagan, 
y paguen á Nos por su entero valor, 
considerado cada peso ensayado por 
quatrocientos y cincuenta maravedís, 
sin reducirlos , ni hacer otro géncro 
de cuenta , observándose por punto ge- 
neral todo lo referido en esta ley : tan- 
to en loque toca á salarios, como á 
pagas de libranzas de empréstidos , ó 
de otros qualesquier débitos, que se hu- 
bieren de pagar de nuestras Caxas Rea- 
les , porque con ninguno se ha de ha- 
cer diferencia, si no se previnicre cx. 
presamente lo contrario: y en lo que 
toca ála paga de libranzas de los Ca- 
bos de Galcones , y otras personas par- 
ticulares , que se despacharen sobre 
nuestra Caxa Real de Panamá : Or- 
denamos y mandamos á nuestros Ofi- 
ciales de ella, que en caso de no ha- 
ber Reales para satisfaccrlas , lo hagan 
en barras, contando cl ensayado á cien- 
to y quarenta y tros pesos de 4 nuc- 
ve, segun cel corriente de ella , obli- 
gándosc los librancistas á verificar ha- 
ber vendido en cstos Reynos 4 com- 
prador de plata las barras cn que se 
les dicre satisfaccion para que las la- 
bre, y por este medio se aseguren los 
dercchos Reales, y se excuse cl cxtra- 
vio, que de cllas se puede rezclar, pues 
á csto no se pueden resistir los libran- 
cistas , y COn cstas prevenciones se res- 
guarda la Real hacienda , sin oponer- 
sc 4 la justa satisfaccion , que se les 
debe dar de sus libranzas: y en caso 
que digan les cs gravoso el tracr las 
barras á estos Reynos, porque las dis- 
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tribuyen en Tlerrafirme en pagar 4 sus 
acreedores , les obligarán tambien 4 que 
las reciban á ciento y quarenta y ocho 
pesos, de á mueve el ensayado, óal 
precio, que comunmente corrlere En 
la Feria de Portobelo , respecto de que 
á lo mismo pagarán ellos á sus acree- 
dores : estando advertidos , que en to- 
das las ocasiones de Galeones han de 
remitir á nuestro Consejo de Indias, y 
Casa de Contratacion de Sevilla, cer- 
tificacion de tas pagas, que hicieren 
cn barras, y 4 que personas. Y porque 
conviencá nuestro Real servicio, y buen 
cobro de nuestra Real hacienda , Cs 
nuestra voluntad , que así se guarde, 
cumpla , y execute. 


Ley x.Que los deudores paguen en los 

- géneros, que están obligados, y la 

satisfaccion sea maravedi por mara- 
vedi, 


p. Felipe 1111 en Madrid á 2 de Octubre de 1638. 


IYitteno que los deudores ¿nues- 
tra Real hacienda le paguen sus 
débitos en los géneros, que estuvic- 
ren obligados, y que de esta forma 
los cobren nuestros Oficiales; y si los 
. deudores en barras no las tuvieren pa- 
ra pagar, satisfagan cn reales , mara- 
vedí por maravedí , considerándose ca- 
da peso ensayado á razon de quatro- 
cientos y cincuenta maravedis 5 y si 
no lo hicicren, se les haga cargo cn 
sus cuentas de lo que importare la di- 
ferencia. 


Ley xj. Que los Oficiales Reales se ha- 
gan cargo del oro por el valor que €s- 
ta ley declara, 

D. Felipe IE en el Pardo 4 8 de Julio de 1578, En 

Badajoz ¡ 17 de Octubre de 1580, 
Rdenamos que de todos los pe- 
sos de oro, que en nuestras Ca- 

xas hubiere, y á Nos perteneciercn, y 

cobraren nuestros Oficiales, se hagan 

cargo cn nuestros Libros , 4 razon de 
Tom.LL. 


4.67 
quinientos y cincuenta y seis marave- 
dís cada un peso de veinte y dos qui- 
lates y medio , y de veinte y quatro 
maravedis , y tres quartos de maravedí 
por cada quilate de oro, que es el ver- 
dadero valor , que tiene cada uno, sin 
embargo de qualquier órden, y cos- : 
tumbre que se haya observado ; y por 
este valor es nuestra voluntad sc les ha- 
ga cargo cn las cuentas , que dieren 
de pesos , pena de suspension de oficio, 
y perdimiento de bienes al que lo con- 
trario hiciere. 


Ley xij. Que los Oficiales Reales mo re- 
ciban plata, sino tuviere la ley, que 
se declara, y envien testimonio com 
ella. 


D. Felipe 1 en Lisboaá 3ode Noviembre de 1582. 


Andamos á nuestros Oficiales, que 
toda la plata, que cobraren, y 
pusieren en nuestra Caxa , así de quin- 
tos, como de tributos, y qualesquier 
pagas sea por lo ménos de dos mil y 
docientos y diez maravedis delcy, y 
no la reciban de ménos valor , y al 
tiempo que se empacare para remitir- 
la , se halle presente un Escribano, que 
dé fe , y testimonio de la ley , quetu- 
vicre , y de las barras, planchas, 6 
tejos en que viniere, y envien cl tes- 
timonio al Presidente , y Jueces Oficia- 
les de la Casa de Contratacion du Se- 
villa, y otro tal, dirigido 4 nuestro 
Consejo de Indias , ordenando, que to- 
do venga en barras, planchas, d te- 
jos , y no en pedazos menudos. 


Ley xiij. Que los Vireyes no dén esperas 
d dundores de hacienda Real, 


D. Felipe HI en Madrid á 4 de Julio de 1620. 


OS Vircyes , Presidentes, Audicn- 

cias, y Gobernadores, por nin- 

gun caso, razon, Y causa no pucdan 

conceder esperas á los deudores de 

nuestra Real hacienda en ninguna can- 
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tidad ; y si contravinieren, mandamos 
que nuestros Fiscales de las Audien- 
cias se muestren partes, opongan , y 
pidan todo lo que convenga , para que 
no tengan efecto, 


Ley xiiij. Que los Oficiales Reales mo 
dón esperas , y cubren á los plazos 
cumplidos. 


D. Felipe 1 Ordenanza 37. de 1579. D. Felipe 111 
en Madrid á 4 de Junio de 1620. 


N la cobranza de todas las deu- 
das, y efectos , que se debicren 
á nuestra Real hacienda, hayala bre- 
vedad, que á nuestro servicio conven- 
ga, y nuestros Oficiales no puedan dar 
esperas , como está ordenado , consen- 
tir, ni disimular en la paga efectiva, 
y en el dia preciso en que se cumplic- 
re cl tiempo, cobren de las personas 
obligadas , ¿ introduzgan las cantida- 
des en nuestra Real Caxa, pena de 
que todo lo que pareciere, y se ave- 
riguare que dexaren de cobrar, y no 
mostrarcn bastantes diligencias , hechas 
por su parte para la cobranza de cada 
partida, nos lo hayan de pagar cllos 
por sus personas, y bicnes, con los 
daños , ¿ intereses, y demas de esto in- 
curran en dos años de suspension de 
oficio, y cincuenta mil marayedis pa- 
ra nucstra Cámara. 


Ley wo. Que los Contadores de Cuentas 
no admitan suspensiones de pagas, 
Y los Oficiales Reales puedan recibir 
obligaciones á plazos por los derechos 
de los Puertos. 


El mismoalliá4 9 de Noviembre de 1618, 


Orque á los Oficiales de nuestra 
Real hacienda está prohibido hacer 
suspension de pagas, sin consulta nues- 
tra , por scr donacion temporal de Real 
hacienda, cuyo beneficio consiste en 
el tiempo, que es parte de precio , y 
solo lus toca cobrar con la puntualidad, 
y buen modo, que requieren la mate- 
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ria , y personas de los deudores : Man- 
damos á nuestros Contadores de Cuen- 
tas, que no admitan suspensiones de 
pagas hechas por los Oficiales Reales, 
y multen á los que las hubieren da- 
do, y dieren, segun las causas , per- 
sonas , y tiempos. Y porque en los Puer- 
tos donde se causan derechos de en- 
trada , y salida , acontece muchas ve- 
ces , que los contratantes no se hallan 
de presente con dinero de contado pa- 
ra pagar los derechos , permitimos pa- 
ra facilidad, y beneficio del comercio, 
y contratacion , que nuestros Oficiales 
reciban obligaciones de los deudores á 
plazos acomodados , con que se asegu- 
ren los derechos , y la dilacion , d sus- 
pension de la cobranza sea moderada, 
y queen esta conformidad los Tribu- 
nales de Cuentas puedan pasar estas 
partidas suspendidas al plazo de las 
obligaciones , glosíndolas, para que 
sirvan en cuenta corriente , y ordina- 
ria, como si fuese dinero cfectivo, pa- 
gado , y entregado. 


Ley xoj. Que el Tesorero cobre , y se has 
Ea cargo delo cobrado. 


D. Felipe 11 Ordenanza de 1572. 


Uestros Tesorcros han de cobrar 
todas las rentas , que á Nos per- 
tenccieren de quintos de oro, plata, 
piedras , y perlas, almojarifazgos, res- 
cates , novenos , y lo que se hallare en 
los enterramientos , scpulturas, oques, 
y adoratorios de los Indios , rentas, 
proventos , y derechos cn qualquicra 
forma á Nos debidos, y de todo cllo 
se harán cargo por el Libro comun, 
y el suyo particular , y cl del Conta- 
dor, firmado en cada uno por ámbos 
á dos. 


Ley xvij. Que las dendas se firmen er 
el Libro del Contador por las partes, 
y las pagas se asienten al márgen. 


De la administracion de la hacienda Real. 


El Emperador D. Cárlos en Valladolid 4 16 de 
4 Mayo de 1527. | 
pore los que han debido á nues- 

tra Real hacienda, despues de 
haber satisfecho , y pagado las deu- 
das, no sean por ellas otra vez mo- 
lestados , nos fué suplicado , que fué- 
semos servido de mandar, que quan- 
do algunas personas se obligasen á pa- 
gar deudas á nuestra Real hacienda, 
de que el Contador hubiese de hacer 
cargo al Tesorero para que las cobra- 
se, no se hiciese el cargo, sila tal per- 
sona no firmase en el Libro del Con- 
tador , como es deudor de la cantidad, 
y que al tiempo que se pagase , la pu- 
siese el Tesorero al márgen del cargo 
por pagada, y el Contador la asenta- 
se por pagada en el Libro donde es- 
taba firmada por el deudor : y que así- 
mismo el Tesorero no cobrase de per- 
sona ninguna por memoria, ni relacion; 
salvo por cargo , firmado del Conta- 
dor , y de otra forma las Justicias no 
diesen mandamiento para la cobran- 
za. Y porque es justo que los deudo- 
res que ya hubieren pagado no reci- 
ban mas molestia, ni vexacion: Man- 
damos que al tiempo de contraerse las 
deudas, hagan nuestros Oficiales, que 
el deudor , ú otro por él (sino pudic- 
re firmar) firme la partida de la deuda 
en el Libro del Contador; y quando 
se pagare , pongan razon al márgen del 
cargo , de que está satisfecha , para que 
ho se pague otra vez, Y ordenamos que 
las Justicias no cxecuten por copia, ni 
memoria del Tesorero, si no fuere fir- 
mada del Contador. 


Ley woiij. Que á título demermas ,fal- 
tas, mi desperdicios en la plata, los 
Oficiales Reales no se hagan cargo de 
ménos. 


D. Felipe ll en Madrid á 20 de Mayo de 1620. 


N algunas Caxas, y cuentas de Oli- 
ciales Reales han resultado sobras 
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considerables , que se tienen por de pe- 
sos largos, y cortos de dar, y recibir, 
y de quebrados de granos, lo qual 
procede de no cargarse nuestros Obcia- 
les en los derechos de diezmos, y quin- 
tos de medio, ó uno por ciento , que 
reservan de la plata, que se quinta , d 
diezma en nuestras Caxas , reteniendo 
esta demasía en ellas para suplir las 
mermas , faltas, y desperdicios de la 
plata : y otro medio por ciento dexan 
de cobrar de las partes , con la misma 
consideracion, sin mas drden ,d fun- 
damento, que la costumbre introdu- 
cida, y observada mucho tiempo por 
ellos , y sus antecesores , respecto de 
no ser entónces la plata de ley , y de 
tan mala calidad , que cra fuerza te- 
ner mermas, y faltas, y padeccrlas 
los Oficiales, que ántes del ensaye ha- 
cian esta prevencion á arbitrio , y con- 
sideracion del Balanzario, Y por haber 
cesado esta causa de la introduccion 
delensaye general, mandamos que no 
se use mas de tal costumbre, 


Ley xviiij. Que todos los Oficiales se ha- 
dlen á la cobranza , y no reciban ce- 
siones , ni traspasos. 


D. Felipe ll en Córdoba á 8 de Marzo de 1570, 
En Fuensalida á 18 de Agosto de 1596. 


Ne Oficial Real pueda cobrar 
partida, que á Nos pertenezca, 
de qualquier géncro, ó calidad que 
sea, estando solo, y siempre se hallen 
juntos los que actualmente estuvieron 
sirviendo , ni tampoco se haga traspa- 
so de ninguna cantidad que se nos de- 
ba, aunque sea en personas muy abo: 
nadas, ni se reciba en cuenta á dos deu- 
dores ninguna cédula, d libramiento, 
porque nuestra voluntad cs, que real 
y verdaderamente se ponga, y guar- 
de en la Real Caxa lo que debieron; 
porque semejantes traspasos , y descuen: 
tos hacen dificiles , y confusas las cuen- 
tas de nuestra Real hacienda, 
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Ley xx. Que los Oficiales no reciban ce- 
siones , y en las que recibieren pro- 
cedan sin usar de privilegio. 


D. Felipe 111 en Ventosilla á 25 de Abrilde 1605. 
D* recibir nuestros Oficiales algu- 


nas cesiones en pago de lo que 
se debe á nuestra Real hacienda, re- 
sultan inconvenientes, porque habien- 
do de proceder conforme á derecho 
contra los obligados cen ellas , que ale- 
gan excepcion de Hijosdalgo, pleytos, 
y concurso de acreedores , y otras se- 
mejantes, sin oir á las partes , proce- 
den á la cobranza , haciéndoles muchas 


extorsiones , y Costas, en perjuicio de 


los obligados , y terceros , que tienen 
derecho á sus haciendas, y no se les 
debe permitir: Por lo qual encarga- 
mos y mandamos á nuestros Oficia- 
les, que no cobren en cesiones ¿; y no 
siendo posible dexarlas de recibir, guar- 
den cn la cobranza las leyes , y no usen 
de mas privilegio, que cl competente 
á los que cedicren las deudas , confor- 
me á derccho. 


Ley xxj. Que las pagas se hagan en la 
Caxa Real, y luego se pongan enclla, 
y carguen en los Libros. 


D. Felipe 11 Ordenanza 16, de 1579: 


per qualquicra cansa , O razon, que 
se nos haya de pagar, sc ha de 
traer el oro, ó plata, en pasta, d mo- 
neda, y todo lo demas, que fucre á 
nuestra Caxa Real, donde nuestros 
Oficiales lo reciban , y carguen en nues- 
tros Libros Reales, y lucgo se intro- 
duzga cn la Caxa, pena de que al que 
diere, y pagare cn otra forma no se 
le reciba, ni pase en cuenta, y toda- 
vía quede obligado á lo dar, y pagar, 
sin embargo de que tenga carta de pa- 
go. Y expresamente prohibimos, y de- 
fendemos, que nuestros Oficiales, d al- 
guno de ellos, puedan cobrar, mu- 
dando , d alterando esta forma , pena 
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de perdimiento de sus oficios, y de to- 
dos sus bienes para nuestra Cámara, y 
destierro perpetuo de las Indias. 


Ley xxij. Que los Oficiales Reales dén 
cartas de pago , 0 certificaciones de lo 
que recibieren , ó cobraren, 

El Emperador D, Cárlos en Monzoná $ de Ju- 


nio de 1528. D. Felipe 11 en Aranjuezá 5 de 
Mayo de 1603. 


py y mandamos, que nues. 
tros Oficiales deben dar cartas 
de pago, d certificaciones de lo que 
recibieren , ó se les pagare , siempre que 
por las partes les fueren pedidas, y 
que no satisfacen con decir, que lo 
asientan en los Libros de su cargo. 


Ley exiij. Que los Oficiales Reales co- 
bren los alcances , si no resultaren cos- 
tra ellos. 


El mismo en Madrid á 8 de Marzo de 1620. 


Emitan los Contadores de Cuen- 

tas á nuestros Oficiales Reales 

los alcances que hicieren, y no resul- 

taren contra ellos, para que procedan 

á la exccucion, y cobranza, porque 
dercchamente les compete. 


Ley xexiiij. Que las Justicias de los Lu- 
gares de Yucatan cobren la Real han 
cienda , y la remitan á los Oficiales de 
la Provincia. 


D. Felipe 1 en Badajoz á 3 de Junio de 1580, D. 
Felipe M11 cn Madrid á 28 de Mayo de Dóst , 


Andamos á los Concejos, Justi- 
cias, y Regimientos de las Vi- 
llas de San Francisco de Campechc, 
Salamanca , y Valladolid de la Provin- 
cia de Yucatan y que tengan por dr- 
den, que un Alcalde ordinario, y un 
Regidor, y el Escribano, gd todo el 
Cabildo de cada una de las dichas Vi- 
llas, cobren todos los años lo que en 
ellas nos pertenecicre, y lo remitan á 
los Oficiales de nuestra Real hacienda 
de aquella Provincia, 


De la administracion de la hacienda Real. 
Ley xxv. Que las obligaciones y y fian-" 


zas se reciban con parecer de todos 
los Oficiales Reales, y pongan en la 
Caxa. 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Gobetna= 
or en Monzoná 11 de Agosto de 1552. 


d 

0 aia que todas las obliga- 

ciones, escrituras , y fianzas , que 
en qualquier forma se hubieren de otor- 
gar, así sobre remates de tributos, y 
bastimentos, como de todas las demas 
cosas, se hagan, y reciban con pare- 
cer de todos nuestros Oficiales de la 
Caxa donde se otorgaren, para que se 
satisfagan de los fiadores , y seguridad 
que tomaren, y hasta que así se cxe- 
cute no firmen los recudimientos que 
hubieren de dar; y vistas las obliga» 
ciones , y escrituras, pónganlas luego 
dentro en la Caxa por Inventario, y 
tengan cuidado de cobrarlas á sus pla 
ZOS. - 


Ley xxoj. Que de las fees, que dieren 
los Contadores tomen la razon los de- 
mas Oficiales , y lo asienten en ellas. 


D. Felipe 11 en el Pardo á 18 de Mayo de 1591. 


D' todas las fees, que diere cl Con- 
tador , asi de perlas quintadas, 
como pagas de almojarifazgos , dere- 
chos de Negros, y de otras qualcs- 
quicr cosas , tomen la razon los demas 
Oficiales , asiéntenla en los Libros de 
su cargo , rubriquen las fecs , y digan, 
que está tomada la razon , y no pasen 
de otra forma, con que de las que fue- 
ren de quintos de perlas , no se lleven 
derechos en ninguna cantidad á los 
ducños de Canoas, pena del quatro tan- 
to de lo que se cobrare , aplicado por 
tercias partes, Cámara , Juez, y De- 
nunciador. 


Ley xexvij. Que los asientos para el ser- 
wicio del Rey , se otorguen antelos Qf- 
ciales Reales. 
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D. Felipelll en Valladolid 4 25 de Enero de 1605. 
ÍA heras que los asientos , y.con- 
ciertos que se ajustaren para Nos 
servir algunas personas en diferentes 
ministerios , y ocupaciones , se hagan 
en nuestras Contadurias Reales, con 
intervencion de nuestros Oficiales , por 
ser la primera causa, y recaudo por 
donde se les libran los salarios que han 
de haber , y en ellos ha de quedar ra- 
zon de todo. 


Ley xxviij. Que los Oficiales Reales en- 
vien al Consejo los arrendamientos, y 
escrituras , que otorgaren, 


Él mismo en Barcelona á 12 de Julio de 1599. 


Queres 4 nuestros Oficiales, que 

en todas ocasiones nos envien en 
forma auténtica todos los encabezamien- 
tos de alcabalas, y otras qualesquier ren- 
tas, arrendamientos , escrituras , y re- 
caudos , que se hicicren en sus distri- 
tos sobre materias de nuestra Real ha- 
cienda , teniendo particular cuidado de 
su beneficio, y acrecentamiento. 


Ley exviiij. Refiórese ú laley 31. tt. 1. 
de este libro. 


El mismo Ordenanza 27. de Contadores de 1605. 


A La buena administracion, y cuen 
ta de nuestra Real hacienda, es 
muy conveniente, que nuestros Ofi- 
ciales envien ¿las Contadurtas de Cuen- 
tas cada scis mescs relacion particular 
de valores, recibido, cobrado, y por 
cobrar, como se refiere en la ley 31. 
tit. 1. de este libro. Asi se cxccutará sin 
omision. 


Ley cxx. Que los Vireyes, y Presiden- 
te del Reyno pidan relacion á los Con- 
tadores de Cuentas de las cobranzas, 
y rezagos. 


472 
al en Madrid 4 12 de Enero de 1618. 
N cada un año , despues de he- 
cho el empaque, y despacho pa- 
ra estos Reynos de la plata, oro, y 
lo demas, que nos pertenece del Pe- 
rú, Nueva España , y Nucvo Reyno, 
pidan los Vireyes, y Presidente 4 nues- 
tros Contadores de Cucntas relacion de 
lo que hubieren hecho cobrar , ¿intro- 
ducir en las Caxas Reales, de resultas, 
alcances de cuentas, y rezagos, y las 
diligencias hechas , para que provean 
del remedio necesario cn lo que tuvie- 
ren omision , descuido, d negligencia, 
y dénnos aviso de lo que se deba pro- 
yecr , y remediar. 


Ley xxxj. Que no se dé porel tanto nin- 
gun arrendamiento , sino en el caso 
de esta ley. 


D. Felipe MII en Madrid 4 22 de Agosto de 1632. 


Uclen darse por asiento, d arren- 
Ss damiento los diczmos, estancos, 
y rentas , que son de nuestro patrimo- 
nio, y hacienda Real, y sucede , que 
cl último Asentista dexa hacer el re- 
mate en otro, y lucgo lc pide por el 
tanto , y sin mayor puja consigue pre- 
lacion en cel asiento al último postor, á 
título de haber tenido cl anteceden- 
tc,con que no hay quien quiera ha- 
ccr mayor puja, Y postura. Y porque 
este modo de contratar cs de muclto 
perjuicio 4 nuestra Real hacienda, or- 
denamos y mandamos , que hccho cl 
remate de los diezmos, estancos, y 
rentas , no sec admita 4 ninguna per- 
sona por cl tanto, si no fuere cn ca- 
so, que habiéndose hecho puja del quar- 
to, ú otra, que se deba admitir, le 
quiera por el tanto el del primero re- 
mate. 


Ley xxvij. Que los Oficiales Reales to- 
menta razon de las Encomiendas, pen- 
siones , ventajas , y mercedes en dos 


despachos , y libro especial. 
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D, Felipe HI en el Pardo 4 3 "de Noviembre 
de 1613. 


ES todos los despachos, que die- 
ren nuestros Vireyes , Presiden- 
tcs, y Gobernadores, así de Encomien- 
das de Indios, pensiones, y ventajas 
como de otras qualesquier mercedes, 
que hicieren en nuestro nombre, or- 
denarán, que se ponga cláusula espe- 
cial de que ántes de tomar la posesion, 
ni correr el goce, tomen nuestros Ofi. 
ciales la razon, y ellos lo executarán, 
y tambien lo pondrán en libro particu- 
lar, y lo firmarán, con dia , mes, y 
año , de que darán fe, guardando lo 
ordenado por la ley 64. tít. 4. de es- 
te libro. 


Ley xexiij. Que la administracion, y 
cobranza de los efectos impuestos para 
sustento de las Armadas, toca á4 
los Oficiales Reales. 


D. Felipe HI en Cuenca á 10 de Junio de 1642, 


Rdenamos á los Vireyes , Presi- 
dentes, y Gobernadores , Cor- 
regidores , y otras qualesquier Justicias 
de las Indias, donde se hubieren im- 
puesto , é impusieren derechos , y con- 
tribuciones para sustento de la Arma- 
da de Barlovento, d de otra qualquie- 
ra, que mandárecmos fundar, que no 
sc embaracen, ni introduzgan en nom- 
brar personas para su administracion, 
y cobranza, y quiten, y depongan las 
que hubieren nombrado, porque nucs- 
tra voluntad cs, que cesto corra por ma- 
no de los Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda en cada Provincia, á los quales 
mandamos que en su distrito adminis- 
tren, y cobren todos, y qualesquier de- 
rechos, y contribuciones impucstas, y 
que se impusicren para cl sustento, y 
conservacion de esta, y las demas Ar- 
madas, y que tengan por cuenta apar- 
te, y separados todos los efectos, que 
se sacaren, y recogieren, conforme ¿4 
nuestras órdencs, y en cumplimiento 
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de su obligacion, pongan en lo so- 
bredicho toda atencion, desvelo, y di- 
ligencia, así para excusar desperdicios, 
y. gastos superfluos , como los fraudes, 
que en estas administraciones se sue- 
len cometer; y aunque por la ocupa- 
cion, que en ello tuvieren no se les ha 
de dar salario , se estará con cuidado 
de darles alguna satisfaccion por lo que 
trabajaren , segun lo que procediere de 
los efectos aplicados á las Armadas. 


Ley xvexiiij. Que las cobranzas fuera 
de las cinco leguas , se hagan por: re- 
- quisitorias. 


D. Felipel en Madrid 4 18 de Mayode 1572. D. 
Felipe 11 en Valladolid 4 25 de Enero de 1605. 


- A Costumbran nuestros Oficiales, con 
«Ll A pretexto de la facultad, que tie- 
nen para la cobranza de nuestra Real 
hacienda enviar fuera de las cinco le- 
guas , y á Pueblos de Indios , muy dis- 
rantes, Executores , con vara de Jus- 
ticia, y salario por dias, á cobrar tri- 
butos, y otros efectos, y con esta oca» 
sion hacen vexaciones, y molestias 4 
los naturales, y aun á los Gobernado- 
res , y Justicias : Mandamos que remi- 
tan la cobranza de los tributos, y ren- 
tas nuestras ¿las Justicias ordinarias de 
los Pueblos , y Cabeceras , donde se 
nos debieren , despachando requisito- 
rias suyas paracsto , y apercibiéndo- 
les, que lucgo envien lo que cobra- 
ren, y no lo retengan por ninguna 
causa, 9. nombrarán Exccutores á su 
costa; y si los Executores no dicren 
cuenta á satisfaccion de las cobranzas, 
y diligencias , que sc les hubicren en- 
cargado, no scan nombrados en mas 
comision. 


Ley xxxwvo, Que los Oficiales Reales se 


hagan cargo de lo que se les enviare, 
Y linbieren de remitir. 


Tom. IL 
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D. Felipe II en S. Lorenzoá 2 de Octubre de 1575. 
Er cargo , que los Oficiales Reales 
de Tierra firme se hicieren de nues- 
tro oro, y plata, remitido del Perú 
para enviar á estos Reynos , ú otro qual- 
quier efecto, sea por menor, distinguien- 
do en cada partida en que tejos, d. bar- 
ras de“oro, d plata, y de que ley , y 
valor de cada una, y quilates de oro, 
por las propias palabras, que vinieren 


escritas cn los registros del Perú , y sin 


discrepar en nada se registren en Por- 
tobelo quando se nos enviaren , por- 
que en estos Reynos se puedan com- 
probar por los registros , que en aquel 
Puerto se hicieren , y enviaren en las 
Flotas, d Armadas : y por las cuen; 
tas de los dichos Oficiales los cargos de 
los Jueces Oficiales de la Casa de Corr 
tratacion de la Ciudad de Sevilla, y 
así se guarde, y cumpla generalmente 
en todos los Puertos de las Indias, don: 
de se hubicren de hacer cargo nuestros 
Oficiales de la plata, y oro, y otros 
efectos, que recibicren , y deben remi- 
tir 4 estos Reynos. : 


Ley xwxoj. Que si se reconocieren ncom= 
mvenientes en lo ordenado , se informe 
"al Rey. 


D. Felipe 11 en Madrid á 28 de Marzo de 1620. 


TON el beneficio de nuestra Real ha- 

cienda se ha de proceder, y so- 
licitar el aumento , y conveniencia li- 
cita; y si en lo ordenado se recono- 
cicren inconvenientes, d daños mani- 
ficstos : Ordenamos á nuestros Vircyes, 
y Presidentes, que sobre esto nos in- 
formen , para que interpongamos los 
mejores , y mas necesarios medios, que 
esta ha sido siempre nuestra intencion, 


Ley xxwvij. Que las ventas de hacienda 
Real se hagan en almoneda pública. 


Doo 
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D. Felipe 11 y la Reyna Gobernadora en Vallado- 
sí 


id á 21 de Septiembre de 1556. 


Andamosá los Oficiales de nuestra 
Real hacienda, que no vendan co- 
sa alguna de ella fuera de las almone- 
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das conforme 4 lo ordenado. 


Que los Vireyes , y Presidentes informern 
como podrá ser aumentada la Real ha- 
cienda , ley 17.83t. 14.410. 3. 


TÍTULO NUEVE. 


DE LOS TRIBUTOS DE INDIOS , PUESTOS EN LA 
Corona Real , y otros , procedidos de vacantes de Encomiendas. 


Ley j. Que los repartimientos , y tributos 
incorporados en la Corona , son ha- 
cienda Real. 

PD. Felipe Il en Madrid 4 1 de Octubre de 1566, 


Para las leyes de este título se vea la ley 25. tít. 
29. de este lib. 


“Y OS repartimientos de Indios, pues- 

tos en nuestra Real Corona, y 
sus tributos , son hacienda , y patrimo- 
nio Real, y no se han de computar por 
tributos vacos. Asilo declaramos y man. 
damos guardar la ley 41. tit. 8. lib, 6, 


Ley ij. Que los tributos encomendados á 
Comunidades, y personas prohibidas 
se cobren por hacienda Real. 


El mismo en Madrid 4 28 de Octubre de 1566. 


Odos los tributos , rentas, y otras 
cosas , que deben los Indios en- 
comendados á Iglesias , Monasterios, 
Prelados , Hospitales, Gobernadores, y 
Oficiales de nuestra Real hacienda, y 
los demas referidos en la ley 12. tít, 
8. lib. 6. y se les hubieren quitado , ó 
quitaren : Es nuestra voluntad , y man- 
damos, que se cobren, rescryen , y ad- 
ministren por hacienda Real. 


Ley iij. Que los tributos de la Corona se 
cobren por los tercios de el año, y da 
la forma. 


D, Felipe Jl en el Pardoá at de Julio de 1570. 


Rdenamos á los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda , que tengan li- 


bro, y cuenta aparte de los tributos 
de Pueblos, que estánen nuestra Real 
Corona, como se dispone por la ley 
9. titulo 7. de este libro, y los vayan 
cobrando por los tercios del año de qua- 
tro en quatro meses , conforme dá las 
tasas que tuvieren ; y si se hicieren fe- 
tasas por muerte, diminucion , ú otra 
causa en el tercio en que se hiciere la 
rebaxa , cobren lo que montare prora- 
ta de aquel tercio , asi de lo que se de- 
biere de atrasado, conforme á la tasa 
antigua, como lo que montare por la 
nueva, y ajústenlo de forma , que pa- 
ra principio del tercio siguiente vayan 
corriendo las tasas por año , cobrándo- 
se á los tercios de él , en la misma for- 
ma, de sucrteque la cuenta esté cla- 
ra , y seentienda lo que cada año mon- 
tan los tributos , que á Nos pertene- 
cicren , y estuvieren Á cargo de cada 
Tesorero nuestro. 


Ley tiij. Que los Oficiales Reales tengan 
libro de cuentas de tributos. 


D. Felipe ll en el Pardo á 21 de Julio de 1570. 


dos los Oficiales Reales las cuen- 
tas que tomaren de tributos in- 
corporados en nuestra Corona en plie- 
gos agujereados , por sus años , for- 
mado el Libro, que tenga por título, 
Libro de los tributos de su Magestad, 
de tal año, el qual sean obligados ¡ lle- 
var dos Sábadosá la Caxa , para asen- 
tar la razon de lo que ¿ cuenta, ó al- 


De los tributos Reales de Indios. 


cances de ellos se pagare, é introdu- 
xere en la Caxa. : 


Ley o. Que los Sábados tome juramento 
el Contador al Factor sobre lo cobra- 
do de tributos. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Valladolid á 2 de Junio de 1537. 


Uestros Oficiales cobren los tribu- 
tos de la Real Corona cada Sá- 
bado, y el Contador tome juramento 
al Factor de que no queda en su po- 
der ninguna.cosa, ni cantidad de lo que 
hubiere cobrado , y todo lo ha pues- 
to enla Caxa Real, guardando lo que 
se hallare dispuesto , y ordenado cer- 
ca de la cobranza del oro , plata, ropa, 
y lo demas, 


Ley oj. Que los Oficiales Reales adminis. 
tren los Indios de la Corona. 


D. Felipe 111 en Aranjuez á 29 de Abril de 1603. 


Metro que donde no hubicre 
otra disposicion nuestra , los Of- 
ciales Reales administren los Indios de 
la Corona dentro de sus distritos , y 
tengan la cuenta, y razon, 


Ley vij. Que los Oficiales Reales se ha- 
gan cargo de los tributos de la Coro- 
na por las tasas. 


- ElEmperador D. Cárlos y la Princesa Goberna- 
dora en Valladolid á 10 de Mayo de 1554. 

S nuestra voluntad , que se haga 

cargo á nuestros Oficiales en ca- 

da Caxa de todos los tributos de la Co- 

.rona por loque montaren: y lo que 

de cllos se fuere cobrando, se entre 

luego en la Caxa Real, y haga cargo 
al Tesorero por las tasas, 


Ley viij. Que los Oficiales Reales envien 
requisitorias para la cobranza de los 
tributos. 


Tom. IZ, 
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D. Felipe 1! en Madrid á 18 de Mayo de 1572. 

Rdenamos ánuestros Oficiales Rea- 

les , que remitan la cobranza de 

los tributos , y rentas , que nos per- 
tenecieren , á las Justicias ordinarias 
de los Pueblos, y Cabeceras donde se 
nos debieren, y envien requisitorias par 
ra este efecto, y les aperciban , que re- 
mitan luego lo que cobraren , sin re- 
tenerlo en ningun caso, con apercibi- 
miento de que enviarán executores á 
su costa 5 y así se haga, cumpla, y 
execute. 


- Ley vitij. Que los Corregidores , y Alcal- 


des mayores cobren los tributos , Y dén 
fianzas en el ingreso de sus oficios, 


El mismo allí 4 18 de Febrero de 1588. 
Misas á los Corregidores, y 


Alcaldes mayores, que cobren 
por los tercios del año los tributos in» 
corporados en la Corona, y los remi- 
tan á la Caxa del distrito, y para mas 
seguridad dén fianzas al tiempo que 
fueren proveidos, de que cumplirán 
con esta obligacion , y harán entero, 
y cumplido pago de lo que montaren, 
S darán diligencias legítimas para su co- 
branza , con que se excusarán las mo- 
lestias, y vexaciones, quelos Indios 
reciben de multiplicarse los cobradores, 


y guárdese la ley 64. tit. 5. lib. 6. 


Ley x. Que los Corregidores cobren los 
tributos y y dén fianzas de remitirlos 
d las Caxas, y hasta tanto no sean 
proveidos. 


D. Felipe M en Madrid á 8 de Noviembre de 1562. 
| OS Indios no tienen obligacion á 


llevar los tributos fuera de las Ca- 
beceras de sus Pucblos. Y porque en 
muchas partes no hay quien los co- 
bre, ni beneficie, y acuda con lo pro- 
cedido á nuestros Oficiales, manda- 
mos que la cobranza sca á4 cargo de los 
Corregidores, y Alcaldes mayores , ma- 

Doo 2 
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Yormente en las partes que están lé- 
jos de las Ciudades donde residen los 
Oficiales , y se guarde lo ordenado so- 
bre las fianzas , que han de dar en el 
ingreso de los oficios : y asimismo que 
no sean proveidos en otros cargos , has- 
ta que presenten fe, y certificacion de 
nuestros Oficiales de aquel distrito , por 
donde conste , que han dado cuenta 
con pago , y no deben nada á nuestra 
Real hacienda , y los Escribanos de Go- 
bernacion guarden lo ordenado por la 
ley 43. tít. 2. lib. 3. 


Ley xj. Que los Corregidores no lleven á 
sus casas los tributos que cobraren. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Valladolid á 16 de Junio de 1573. 


Neu Corregidor lleve á su casa 
los tributos que nos pertenezcan, 
en mucha, ni poca cantidad, ni los 
retenga en su poder, y así como los 
Indios los entregaren , O fueren de ellos 
cobrados , preséntenlos en la Ciudad 
de su Cabecera ante el Contador que 
alli residicre, para que haga cargo al 
Tesorero , y Factor , donde le hubiére- 
mos proveido, de lo que fuere á cargo 
de cada uno. 


Ley xij. Que los Cobradores ervoien los 
tributos á los Oficiales Reales. 


D. Felipe 11 en Madrid á 26 de Mayo de 1573. 


Andamos á los Corrcgidores, y 
Alcaldes mayores , á cuyo cargo 
fuere la cobranza de tributos de nues- 
tra Real Corona , que los cobren á sus 
plazos, y envien puntualmente á los 
Oliciales de nuestra Real hacienda, y 
que los Vireyes , y Presidentes tengan 
muy especial cuidado de la exccucion, 
y de castigar con rigor áú los que no lo 
cumplicren, 


Ley xviif. Las penas en que incurren los 
Corregidores, Alcaldes mayores , y Te- 
nientes por la retencion de los tributos. 


Libro VII. Título VITIL 


El Emperador D. Cárlos y los Duques de Bohe= 
mia Gobernadores sr Valladolid á 16 de Abril 
€ 1550. : . 


I en virtud de nuestras drdenes, 
d requisitorias de los Oficiales Rea. 
les cobraren los Corregidores , Alcal- 
des mayores , d sus Tenientes los tri- 
butos á Nos debidos , y los retuvieren 
en su poder , y no los remitieren á los 
Oficiales dentro del término, ademas -: 
de la restitucion , sean privados de ofi 
cio, y no puedan tener otro por qua- 
tro años primeros siguientes, y pier-= 
dan el salario de aquel año. 


Ley xiiij. Que los Qficiales Reales , y Cor- 
regidores pengan todo cuidado en la 
cobranza de tributos de la Corona. 


D, Felipe lllen Madrid 4 20 de Diciembre de 1618, 


ds Vireyes, Presidentes, y Gober- 
nadores procuren siempre apli. 
car el remedio que mejor pareciere pa- 
ra la cobranza de todos los rezagos , y 
deudas atrasadas de tributos de Indios 
de nuestra Corona , y en que se pon- 
ga buen cobro en la administracion de 
los repartimientos de esta calidad , es- 
tando con mucha advertencia de casti- 
gar á los Oficiales Reales, que fucren 
en esto remisos: y 4 los Corregido- 
res, y Alcaldes mayores, que en la 
cobranza no pusicren el debido cuida- 
do, y fidelidad : y en las residencias 
y Cuentas que dicren , si no hubieren 
enterado los tributos, cuya cobranza 
haya estado á su cargo , se cobren de 
ellos , y no sean proveidos en otros ofi- 
cios , hasta que hayan pagado , y guar- 
den las leyes , que sobre esto disponen. 


Ley xv. Que los Corregidores , y Alcal- 
des mayores no dilaten hasta las re- 
sidencias las cuentas , y ajustamien- 
tos de tributos de la Corona. 


D, Felipe 1MI en Madrid 4 16 de Junio de 1627, 
D, Cárlos Il y la Reyna Gobernadora. 


IM rtmos á los Corregidores , y 
Alcaldes mayores, donde hu- 


De los tributos 


biere repartimientos puestos en nues- 
tra Corona, que acudan cada año 
ante los Oficiales de nuestra Real 
hacienda, á cuyo cargo fuere su co- 
branza, á dar cuenta, y ajustarse de 
las cantidades de tributos , y no lo di- 
laten para sus residencias : y si habién- 
doseles notificado , que así lo cumplan, 
y paguen con efecto, no lo hicieren, 
nuestros Vireyes , Audiencias , y Tri- 
bunales de Cuentas envien personas á 
su costa, que los obliguen al cumpli- 
miento, y Nuestros Fiscales tengan par- 
ticular cuidado de pedic lo que con- 
venga. 


Ley xoj. Que los tributos se cobren con 
“el menor daño de los Indios , y hacien- 
da Real, que sea posible, 

D. Felipe 11 en Lisboa á 13 de Noviembreder58t. 

OS Oficiales de nuestra Real ha- 
l cienda de la Ciudad de Méxi- 
co solian traer de ordinario algunos hom- 

bres con vara de Justicia, y diez y 

seis reales de salario cada dia á cobrar 

los tributos de nuestra Real Corona, y 

por haber en todos los Pueblos de In- 

dios Alcaldes mayores , y dar estas fian- 
zas para el uso de sus oficios, está 
ordenado , que se les encomiende la 
cobranza, y dén fianzas de acudir con 
ellos luego que los cobren , con que se 
excusa el gasto, y vexaciones que reci- 

ben los Indios: Mandamos ú los Vi- 

reyes de Nueva España, que hagan cxe- 

cutar lo ordenado con el ménos daño 
que fuere posible de nuestra hacienda, 

de los Indios, y guardar su título , é 

instrucciones al Contador de tributos en 

lo últimamente dispuesto, y á los de- 
mas donde fuéremos servido de hacer 
esta provision , como tambien se ha he- 
cho en el Nuevo Reyno de Granada. 


Ley xvij. Que los Corregidores dén la 
cnenta de los tributos de la Corona, 
que cobraren en las Caxas de su Para 
tido , y del recurso por apelación. 


Reales de Indios. 
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D. Felipe Hill en Madrid á 11 de Junio de 1621. 
All 4 20 de Marzo de 1637. 


ASE experimentado , que muchas 
veces resultan rezagos de nues- 

tra Real hacienda, procedidos de tri- 
butos de Indios, puestos en nuestra 
Corona, y reconocido , que la princi- 
pal causa es haberse introducido, que 
en las cuentas de los Corregidores , y 
Alcaldes mayores se les admiten estos 
rezagos , conforme el arbitrio , y juicio 
de los que toman la cuenta, y la ape- 
lacion va á la Audiencia del distrito, 
donde últimamente se determina sobre 
esto , y sin noticia de los Vircyes, Pre- 
sidentes, Fiscalcs , Tribunales de Cuen- 
tas, y Oficiales Reales se admiten los 
descargos , y cuentas de este género 
de hacienda, con grave perjuicio. Y 
porque conviene dar la forma , que se 
debe observar, mandamos que todas 
las cuentas de repartimientos puestos 
en la Corona , ú otro qualquier miem- 
bro de hacienda nuestra, no sc to- 
men en la residencia de ningun Cor- 
regidor , ó Alcalde mayor , á cuyo cat- 
go hubicre estado, d estuviere su co- 
branza, y que las hayan de dar, y dén 
en nuestras Caxas de la Cabeza de Parti- 
do, como son en las de los Reyes, Qui- 
to, Cuzco, la Paz, y Potost, y otras par- 
tes, adonde las tomarán nuestros Oft- 
ciales Reales , y las apelaciones , y adi- 
ciones irán al Tribunal de Cuentas de 
su distrito , y allí se ajustarán como mas 
convenga , y sca justo : y si alguno de 
los puntos sobre que se apclare , ó pu- 
sieren adiciones, se hubiere de deter- 
minar conforme a derecho , se verá y 
determinará por los Oidores de nues- 
tra Audiencia Real, donde cl Tribu- 
nal de Cuentas residicre , y conforme 
á lo dispuesto, conoce de las demas 
causas de él, y guárdese lo ordenado 


por la ley 34.tit. 15. lib. 5. 
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Ley xviij. Que los Gobernadores nombres 
los Calpizques de Pueblos de la Co- 
rona : verifiquen , y aprueben las Au- 
diencias , y los Oficiales Reales tomen 
la cuenta. i 


D. Felipe Men Madrid á 26 de Mayo de 1573. 


Ls eleccion de Calpizques, y Ma- 
yordomos de Pueblos encomen- 
dados á particulares toca á los Enco- 
menderos, y la verificacion de calida 
des, aprobacion, y licencia de exer- 
cer á las Audiencias, y Gobernadores, 
como se refiere en la ley 27. título 3. 
lib. 6. y los que se hubieren de poner, 
y quitar en los Pueblos, y Encomien- 
das de nuestra Real Corona, toca á 
los Gobernadores : y la verificacion de 
calidades , aprobacion, y licencia ánues- 
tras Reales Audiencias, en que otro 
ninguno se introduzga. Mandamos que 
asi se guarde, y los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda les tomen las cuen- 
tas , enque no intervengan los Gober- 
nadores. 


Ley xviiij. Que ninguno se siroa de los 
Indios , que estuvieren puestos en la 
Corona. 


El mismo en Sevilla á 7 de Uayo de 1570» 


Oriros y mandamos  nues- 
tros Vireyes, y Gobernadores, 
que no se sirvan de los Indios incorpo- 
rados en nuestra Real Corona, ni lo 
consientan á nuestros Oficiales Reales, 
ni otro ningun Ministro, ni persona, 
de qualquier calidad , que sea, impo- 
niendo graves penas, que cxecutarán 
en los que contravinicrcn. 


Ley xx. Que siempre se cobre el tercio 
de las Ercomiendas de las que ren 
taren mas de ochocientos ducados. 


D. Felipe IM en Madridá 11 de Febrero de 1637. 


L tercio de las Encomiendas , que 
son á cargo del Virey del Perú 


Libro VIIL Título VINIL. 


ha muchos años que entra en nuestras 
Caxas Reales para su desempeño : y 
en caso, que estén , ó no desempeña- 
das ,se ha de cobrar siempre, y la ren- 
ta, que montare , declaramos que ha 
de quedar perpetuada en nuestras Ca- 
xas, con que las situaciones (si hubie- 
re algunas sobre ellas) se acabarán con 
el transcurso del tiempo, Y porque los 
naturales de aquellas Provincias reco- 
nozcan quanto deseamos, que consi- 
gan el premio de sus méritos, manda- 
mos á los Vireyes del Perú , que en- 
comienden todos los repartimientos, y 
Encomiendas, que ahora, y despues 
estuvicren vacos, y vacaren , solo con 
enterar el tercio en las Caxas, sin re- 
servar, ni suspender de repartimien- 
tos, 6 Encomiendas otra ninguna par- 
te, y nuestros Oficiales guarden las 
leyes 38. Y 39- tít. 8. lib. 6. y asímis. 
mo , que esta calidad de rebaxar, y 
reservar el tercio ,se entienda en los re- 
partimientos, y Encomiendas, que ren- 
taren mas de ochocientos ducados, y 
con este cargo se encomienden. 


Ley xxj. Que los tributos vacos se pot- 
ganen las Caxas Reales , y en sudis- 
tribucion haya buena cuenta. 


D., Felipe MI allí 4 4 de Junio de 1614» 


Úando vacare algun repartimien- 

to de Indios , en el ínterin , que 
se vuelve á encomendar, se entren en 
nuestra Caxa Real los tributos, que 
montare, y los Fiscales de nuestras Rca- 
les Audiencias tengan á su cuidado 
procurar , que así se guarde, y cum- 
pla, y que haya la buena cuenta, y 
razon , que conviene en la distribucion 
decstos tributos, y hagan guardar nues- 
tras Ordenes, 


Ly xxij. Que los tributos vacos se disa 
tribuyan en lo ordenado, y los Vin 
reyes dén cuenta de ellos quando se les 
MAandare, ds 


De los tributos Reales de Indios. 


D. Felipe MM en Monzon á 8 de Marzo de 1626, 


Iendo los tributos vacos de las En- 
comiendas de Indias hacienda pro- 
pia nuestra , como la demas, que nos 
pertenece en ellas, han acostumbrado 
los Vireyes distribuirla con larga ma- 
no, y librarla por sus decretos, y pro- 
visiones, á título de hacer limosnas 4 
diferentes personas , dar ayudas de cos- 
ta , y para obras, y otros gastos , que 
se pudieran excusar, en que han con- 
sumido muy grandes cantidades de ha- 
cienda : Ordenamos á los Vireyes , Pre- 
sidentes, y Gobernadores, que de lo 
procedido, y que procedicre de tribu- 
tos vacos, cumplan en primer lugar 
nuestras drdenes,-y de los Señores Re- 
yes nuestros predecesores, que sobre 
esto estuvieren dadas, porque de lo 
contrario se les hará. cargo de residen- 
cia, y cobrará de sus bienes, y lo mis- 
mo se observará con los Oficiales de 
nuestra Real hacienda , que pagaren 
los libramientos , que dieren los Vire- 
yes , Presidentes, y Gobernadores : y 
si bien los Vireyes no están obligados 
á dar cuenta de lo que se gastare de 
tributos vacos 4 nuestros Oficiales, ni 
á los Tribunales de Cuentas , todavía 
la han de tener, y asi lo mandamos, 
para que la dén quando fuere nuestra 
voluntad de pedirla , y saber en que los 
han distribuido. 


Ley xxiij. Que lo procedido de tributos 
vacos se remita con distincion. 


D, Felipe 1!II en Zaragoza á 25 de Mayo de 1645. 


Andamos á los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda de todas las 
Provincias de las Indias, donde hu- 
bicre Encomiendas, y se causaren tri- 
butos vacos , que siempre y cn todas 
ocasiones remitan lo que hubicren co- 
brado á estos Reynos, con la demas ha- 
cienda nuestra , por cuenta aparte, y 
separacion de la demas. 
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Ley xxiiij. Que la renta de las Enco- 
miendas de que se lnbiere denegado la 
confirmacion , por ser pasado el térmi- 
no, ó por otra qualquier causa se co- 
bre , y entre en las Caxas Reales. 


El mismo en Madrid á 18 de Julio de 1649. 


peor nuestro Consejo de Indias se 
han denegado algunas confirma- 
ciones de Encomiendas, respecto de 
haberse pasado el término señalado pa- 
ra presentarlas donde están situadas. 
Y porque puede suceder lo mismo en 
otras, que despues se encomendarcn, 
mandamos que toda la renta que hu- 
bieren gozado los Encomenderos sin 
título , ó confirmacion nuestra, se res- 
tituya á nuestras Caxas Reales : y los 
Vireyes, y Gobernadores reconozcan 
todas las ordenes remitidas para cobrar 
de los Encomenderos las rentas, que 
han gozado de repartimientos, y En- 
comiendas , cuya confirmacion se les 
hubiere denegado, d dencgare , por 
haberse pasado el término ,ó por otra 
qualquier causa: y dispongan , que sean 
cumplidas, y executadas , y con efec- 
to se remita lo que montare en la pri- 
mera ocasion que se ofrezca por cuen- 
ta aparte, como está ordenado , y avi- 
sen al Consejo de las partidas , que de 
este género se remitieren : y asimismo 
que pongan particular cuidado cn sus- 
pender el goce de las Encomiendas á 
los poseedores , que no hubieren lle- 
vado, ni presentado confirmacion nues- 
tra dentro del término señalado, y pro- 
vcan lo que convenga, para que res- 
tituyan , y entreguen cn nuestras Ca- 
xas Reales los frutos , que hubieren go- 
zado sin titulo legitimo , y que de las 
diligencias hechas en esta razon nos 
dén cuenta en el Conscjo. Y para que 
todo loreferido tenga el efecto que de- 
scamos , ordenamos y mandamos a los 
Oficiales de nuestra Real hacienda, por 
lo que les toca, que asi lo cumplan, 
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y exccuten , poniendo el cuidado , y 
diligencia conveniente , y que cada año 
remitan á poder del Tesorero general 
de nuestro Consejo lo que hubiere en- 
trado , y entrare en las Caxas de su car- 
go, procedido de este efecto , avisan- 
do la cantidad , que remiten , y de qua- 


“Libro VIIM. Título X. 


les se ha cobrado por menof, con dis 
tincion , y claridad. 


Que los tributos se rematen , y cobren con 
forme á las leyes 28. y 63. tit. 5. 
lib. 6. 


TÍTULO DIEZ. 
DE LOS QUINTOS REALES. 


Ley j. Que del oro, y plata, y metales, 
que se sacaren de minas, Ó rescates; 
se cobre el quinto seto. 


D. Fernando V y Doña Isabel en Medina del 
Campo á 5 de Febrero de 1504. D. Felipe 11 Or- 
denanza de 1572. : 


Vrseos que todos los vecinos, 
y moradores de nuestras Indias, 
que cogicren, U sacaren cn qualquier 
Provincia , Y parte de ellas, oro, pla- 
ta , plomo , estaño, azogue , hierro, ú 
otro qualquier metal, nos hayan de 
pagar, y paguen la quinta parte de lo 
que cogieren , ó sacaren neto, sin otro 
ningun descuento, con la limitacion 
contenida en la ley 51. de este título, 
pucsto en poder de nuestros Tesore- 
ros , y Oficiales Reales de aquella Pro- 
vincia, y calidad de que no lo puedan 
coger , ni sacar las personas, que con- 
forme á nuestras órdenes están prohi- 
bidas de ir, estar, ni habitar en las 
Indias. Porque nuestra voluntad es ha- 
cerles merced de las otras quatro par- 
tes, para que cada uno pueda dispo- 
ner de ellas como de cosa suya pro- 
pia , libre , quita , y desembargada cn 
consideracion ¿ las costas , y gastos que 
hicieren , y con que al tiempo de co- 
ger, y sacar los metales referidos , se 
guarden las órdenes, y forma , quecs- 
tán dadas, 0 mandáremos dar, pa- 
ra que no haya fraude, ni ocultacion 
ninguna, y todos paguen los quintos, 
con la pena impuesta por las leyes de 


este título. Y ordenamos que del oro, 
plata, y metales , perlas , piedras , y. 
ámbar , habidos en entradas , cabalga- 
das , y rescates se nos pague el quinto 
en la misma forma. 


Ley ij. Que del oro, y plata, perlas , y 
piedras habidas en batalla , entrada, 
ó rescate se pague el quinto, 


El Emperador D, Cárlos y la Emperatriz Gober- 

madora en Valladolid 4 4 de Septiembre de 1536. 

El Cardenal Gobernador en Madrid á 19 de e 
nio de 1540. 


Andamos que de todo el oro, 
plata, perlas, y piedras , que se 
hubieren en batalla con los Indios, 
entrada de Pucblo , d por rescate , O 
contratacion, se nos haya de pagar , y 
pague el quinto de todo, sin descuen- 
to, hora sc haga por nuestros Gober- 
nadores , Oficiales , Soldados, ú otras 
qualesquier personas. 


Ley iij. Que si de rescate, prision, ó 
muerte de Príncipe se sacare precio, 
se dé al Rey la parte, que esta ley 
declara , y de las otras , el quinto. 

El Emperador D, Cárlos y la Emperatriz Gober- 


nadora Ordenanza 3. de 1536. Y el Cardenal Go- 
bernador en la de 1540. 


Sn derecho , y leyes de nuestros 
Reynos, quando nuestras gentes, 
ó Capitanes de Exércitos, d Armadas, 
hacen prisionero algun Príncipe, d Se- 
Mor de la tierra, donde por nuestra 


De los quintos Reales, 


“mandado hacen guerra, toca 4 Nos su 
rescate , con todas las cosas muebles, 
que fueren halladas , y pertenezcan al 
prisionero. Y considerando los grandes 
peligros , y trabajos , que nuestros súb- 
ditos pasan en los descubrimientos , y 
pacificaciones de las Indias en alguna 
enmienda de ellos , y porles hacer mer- 
ced , declaramos y mandamos, que si 
en guerra justa, y hecha conforme á 
lo ordenado en el tit. 4. libro 3. se hi- 
ciere prisionero , d cautivare ,en los ca- 
sos que lo puede ser , d aprehendiere 
algun Cacique , ó Señor principal, de 
todos los tesoros, oro, ó plata, pie- 
dras, gd perlas , que se hubieren de él, 
. por via de precio , cambio , d rescate, 
ó en otra qualquier forma , se nos dé 
la tercia parte, y lo demas se reparta 
entre los pacificadores , sacando prime- 
ro nuestro quinto ; y si el Cacique , ó 
Señor principal fuere muerto en bata= 
lla, d despues por justicia, Ú de otra 
forma , en tales casos de los tesoros, y 
bienes referidos, que de él se hubie- 
ren justamente, hayamos la mitad, que 
ante todas cosas cobren nuestros Of- 
ciales : y la otra mitad se reparta , pa- 
gando primeramente nuestro quinto, 


Ley iiij. Que los Rescatadores manifies- 
ten el oro, y plata, y dén fianzas de 
quintarlo, 


D. Felipe H y la Princesa Gobernadora en Valla- 
dolid á 17 de Mayo de 1357. 


Le que los Rescatadorcs intro- 
duxcren oro , d plata cn Pueblos 
de Españoles , acudan sin dilacion an- 
te la Justicia ántes de llevarlo 4 su ca- 
sa, ni ¿otra ninguna , y lo manilies- 
ten, y dén fianzas de queen los trein- 
ta dias primeros siguientes lo llevarán 
á quintar , pena de perderlo todo, con 
el quatro tanto, 


Lcy v. Que se cobre el quinto del oro, y 
plata, auque se saque en dias de 
Fiesta, y para Iglesias. 
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El Emperador D. Cárlos en Madrid á a1 de Di- 
ciembre de 1537. 


E todo el oro, y plata , que se 
sacare en qualquier tiempo, así 
en dias de Domingo, y Fiestas , co- 
mo de labor, sin embargo de que sea 
para Iglesia , d Monasterio , d persona 
particular Eclesiástica , se cobren los 
quintos , d derechos , que se nos debie- 
ren , conforme á las leyes de este ti- 
tulo, y provisiones dadas, y que des- 
pues mandáremos dar. 


Ley oj.Que el oro, y plata de los tri- 
butos se manifieste , ensaye , y quinte. 


El Emperador D, Cárlos y los Reyes de Bohemia 
Gobernadores en Valladolid año de 1550. 


peores los Vireyes , que todos los 
Encomenderos , d personas , que 
tuvieren oro en polvo , 6 tejuelos , d 
plata , de tributos de sus Indios , lue- 
go que los recibieren , scan obligados 
á manifestarlo ante nuestros Oficiales, 
ó sus Tenientes, donde los hubiere; 
y en las partes, que no hubiere Te- 
nientes ,ante la Justicia, pena de per- 
derlo , y en la primera fundicion que 
se abriere, se trayga ¿la Casa de la 
fundicion , donde se funda, y ensaye, 
y con brevedad paguen los dercchos, 
que nos pertenecieren. 


Ley vij. Que el oro, y plata, que los 
Indios dieren de tributo , se lleve pri- 
mero d quintar. 


D, Felipe len Madrid á 13 de Juliode 1578. Y 
en la Ordenanza 35. de 1579. 


IVY esos que ántes de levar los 
Indios todo el oro, y plata, por- 
las, y piedras, que debicren tributar 
á sus Encomendcros , conforme á las 
tasas, si no cstuvicre quintado, ni mar» 
cado, lo lleven 4 quintar, y marcar 
ante nuestros Oficiales de la Provincia. 
Y para que tenga cfecto , cs nuestra 
voluntad , que nuestros Oficiales reco- 
nozcan por los libros, que deben te- 
ner, segun se les impone esta obliga- 
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cion en el título y. de este libro , las 
tasas y tributos de todos los reparti- 
mientos , y lo hagan traer ántes de en- 
tregarlo á nuestra Casa de fundicion, 
y Contaduría, y cobren los quintos, 
y derechos , que á Nos pertenecen, pe- 
na de pagar todo lo que se dexare de 
quintar , procedido de tributos, y mas 
cien mil maravedis para nuestra Cá- 
mara. Y ordenamos que los Encomen- 
deros, y los demas Españoles quinten 
el oro, y plata, perlas, y piedras , que 

_adquiricren, y tuvicren, pena de per- 
dimiento de todo lo que así dexaren 
de quintar, y marcar los Españoles, 
ó Indios, y qualquiera de ellos, que 
aplicamos, las dos tercias partes á nues- 
tra Cámara, y Fisco, y la otraal De- 
nunciador , y Juez que lo sentenciare, 
por mitad. 


Ley viij. Que los Encomenderos quinten 
en su misma Provincia. 


D. Felipe llen Madrid á to de Agosto de 1570» 


13 Encomenderos, que fueren de 
una Provincia, no marquen, ni 
quinten en otra, y si faltaren á esto, 
vuclvan á cobrar los derechos los Ofi- 
ciales de aquella Casa en que debié- 
ron quintar, y marcar, computados 
conforme se pagan en la Provincia don- 
de se sacó el metal , d cosa, que cau- 
só el quinto. 


Ley vitij. Que todosfundan, quinten, y 


marquen en Sus Provincias. 


El mismo allí4 19 de Noviembre de 1577. 
Meteno que todos los que sa- 


caren oro, ó plata de las minas 
fundan , quinten, y marquen en la Ca: 
sa de fundicion, que hubicre dentro 
de aquellos términos, y ninguno lo 
lleve 4 fundir, ni quintar 4 otra parte, 
pena de perder lo que asi llevare, que 
aplicamos 4 nuestra Cámara. 


Libro VIITL' Título X. 


Ley x. Que no se saque de las Indias 
oro , ni plata por quintar, ni pase de 
unas Provincias á otras, ni se tray= 
ga á estos Reynos. 

El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Go- 

bernadora en Valladolid 4 18 de Enero de 1538. 


El Príncipe Gobernador en la Ordenanza de la Ca= 
sa de Sevilla de 1552.. 


por excusar fraudes en los quintos, 
y derechos del oro, y plata que 
se sacare de qualquier Provincia, d Is- 
la por los Mares del Norte, y Sur, pa- 
ra traer á estos Reynos, 9 llevar de 
unas Provincias á otras: Ordenamos y 
mandamos, que ningunas personas por 
si, ni por interposicion de otras, pue- 


dan sacar oro, ni plata de una lsla, 


d Provincia de las Indias á otra ningu- 
na, ni traerlo á estos Reynos por el 
Mar del Sur, ni otra parte, si no es- 
tuviere quintado , y marcado, pena de 
que sea perdido , si de otra suerte lo 
traxcren , sacaren, d enviaren , y lo 
aplicamos á nuestra Cámara y Fisco. 


Ley xj. Que no se saque plata sin quin- 
tar de lugar de fundicion, y sien él no 
la hubiere , se lleve d la mas cercana, 


D. Felipe MI en Zaragoza á 1 de Julio de 1646. 


O y mandamos , que de 
ningun asiento de minas, en que 
haya fundicion , se pueda sacar piña, 
ni plancha sin fundir, ni quintar, pe- 
na de perdimiento de las piñas , plan- 
chas , O plata, y de los carros, mu- 
las, d cabalgaduras cn que se lleva- 
ren, con cl quatro tanto mas , que apli- 
camos por tercias partes, Cámara, Juez, 
y Denunciador, y si los portadores fue- 
rencsclavos, scan perdidos , con la mis- 
ma aplicacion: y si fueren Indios Yana- 
conas se les imponga pena arbitraría, y 
si ficren Indios de Encomiendas , scan 
condenados en las tasas de un año para 
nuestra Cámara : y en caso que cn el 
asiento de minas no hubicre fundicion, 
permitimos que puedan salir las piñas, 


De los quintos Reales. 


planchas , ó plata parala fundicion mas 
cercana, via recta , con registro por es- 
crito de la Justicia, y Oficiales de nues- 
tra Real hacienda, del mismo asien- 
to, con el número, y peso delas pi- 
ñas , planchas, 9 plata, dirigido 4 los 

_ Oficiales Reales del asiento donde se 
fuere á fundir; y lo que de otro modo 
saliere , se hallare, d aprehendiere, ó 
probare haber salido , damos por perdi- 
do,en la forma, y con las penas , y 
aplicacion referida. 


Ley xij. Que no se pueda Baxar oro , mi 
plata del Puerto de Aguilar sin quin 
tar. 


D. Felipe II y la Princesa Gobernadora en Valla- 
dolid á 27 de Mayo de 1557» 


Nrer persona pueda baxar oro, 
ni plata del Puerto de Aguilar, 
que es en la Nueva España, distrito 
de la Audiencia de México , sin quin- 
tar, ni marcar, pena de perdido , y 
mas la mitad de sus bienes, aplicado 
todo á nuestra Real Cámara. 


Ley xiij. Que en las Caxas de Guadala- 
xara, y Zacatecas tio se quinte plata 
de la Vizcaya. 


D. Felipe Mi en Madrid 4 a2 de Mayo de 1615. 


E la Provincia de la Nueva Viz- 
ciya se lleva 4 quintar mucha 
plata 4 nuestras Caxas de Guadalaxa- 


ra, y Zacatecas , con grande perjuicio ' 


de nuestra Real hacienda, causado de 
no conocer los Oficiales Reales, y En- 
sayadores á los Mineros, ni saber si la 
plata que llevan cs suya, ó de meta- 
les rescatados. Para cuyo reparo man- 
damos , que nuestros Oficiales de Gua- 
dalaxara, y Zacatecas no puedan quin- 
tar, ni quinten ninguna plata de la 
Provincia de la Nueva Vizcaya , pena 
de que la pierdan sus ducños, y de 
quinientos ducados mas ; la tercia par- 
te para el Juez , y Denunciador , por 
mitad : y lo demas para nuestra Cáma- 
Tom. IL. 
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ra , y perdimiento de oficio á nues= 
tros Oficiales , que la quintaren, en que 
desde luego damos por condenados á 
los contenidos. 


Ley xitij. Que de las minas de Hondu- 
ras no se saque plata sin manifestar- 
la, y pagar el quinto , y derechos. 


D. Felipe Il allíá4 11 de Enero de 1587. 


E las minas de la Provincia de 
Honduras no se pueda sacar pla- 

ta por ningun género, estado, 0 Ca- 
lidad de persona sin haberla quintado, 
ó manifestado ante la Justicia de aque- 
llas minas, y los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda, 0 sus Tenientes , pa: 
ra que ántes de sacarla el Minero, ú 
otro qualquiera, que la tuviere, pa- 
gue el quinto, y derechos , pena de 


. perderla. 


Ley xo. Que en la Veracruz se admi- 
tan manifestaciones de plata por quit 
far. 


D. Felipe 11H en Madrid 4 16 de Agostode 1622. 


OR la Ciudad , y Puerto de la Ve- 
racruz se pasan, y traen á estos 
Reynos muchas barras, barretones , pi- 
ñas, y piñones de plata sin quintar , y 
conducidos á estos Reynos se llevan 
á otros extraños, porque no se apre- 
hendan, y declaren por perdidas, Nos 
reconociendo quanto perjuicio se sigue 
á nuestra Real hacienda, causa puúbli- 
ca, y seguridad de los interesados : Per- 
mitimos y ordenamos á nuestros Ofi- 
ciales de aquella Ciudad , y Puerto, 
que admitan 4 qualesquier personas las 
manifestaciones, que hicieren de plata 
por quintar, y pagando los derechos, 
que nos tocaren , les vuelvan la que 
hubieren aprehendido, sin molestia, 
ni yexacion, 
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Ley voj. Que el oro, y plata aprehendi- 
do en Cavite sin quinto, ni marca, 
sea perdido, y conozcan ae estas can- 
sas los Oficiales Reales. 


D. Felipe ll en Valladolidá 25 de Enerode 1605. 


L oro, y plata, que sin quinto y 
marca , se hallare en el Puerto de 
Cavite de las Islas Filipinas, no habien- 
do pagado los interesados todos los de- 
rechos, que nos pertenecen , sea per- 
dido, y lo aplicamos á nuestra Cáma- 
ra, y Fisco, y damos comision á nues- 
tros Oficiales Reales de Filipinas , pa- 
ra que lo executen, con inhibicion 4 
todos los demas Jueces , y Justicias, 
porque nuestra voluntad es , que pri- 
vativamente conozcan de estas causas, 
y las determinen. 


Ley xvij. Que el oro de Yaguarsongo, 
Jaen, Cuenca, y Zamora se quinte 
en Loja ,ó Quito. 


D. Felipe len S. Lorenzoá 17 deOctubre de 1593. 


E* oro de las minas de Yaguarsongo, 
y Pacamoros, Ciudades de Jaen, 
Cuenca, y Zamora , se leve á fundir, 
quintar, y marcar á alguna de nues- 
tras Caxas Reales de Loja, 05. Fran- 
cisco del Quito, y no á otra ninguna, 
pena de que sea perdido, y aplicado 
por nuestras Justicias, conforme á de- 
recho , y leyes de este título, 


Ley xvii. Que el oro, y plata , que se 
hallare por quintar en Puerto donde 
no hayafundicion , sea perdido, 

Fl Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohemia 

Gobernadores en Valtadolidá tode Abril de 1550. 


La Princesa Gobernadora Ordenanza 15.de 1554. 
D.Felipell Ordenanza 18, dle 1572. 


L oto, y plata sin quintar, nimar- 
car, que se hallare , y aprehendic- 
recen Puertos de Mar, ó en los Lugares 
mas cercanos á ellos, no habiendo en los 
Puertos Casa de fundicion , sea perdido, 
y aplicado ¿4 nuestra Cámara , y Fisco. 


Libro VII. Título X. 


Ley xviiij. Que se saquen primero los: 
derechos de Fundidor , Ensayador , y 
Marcador , y luego el quinto en es- 

" pecie. A 
El mismo Ordenanza 7. de 1579» 


E todo el oro , plata, cobre, plo- 
mo , estaño, azogue , hierro , y 
otro qualquier metal, que se sacare de 
las minas , vetas , mantos , pozos, la= 
vaderos, rios, y los demas minerales, 
han de cobrar nuestros Oficiales ante 
todas cosas uno y medio por ciento 
de Fundidor, Ensayador , y Marcador 
mayor , como está ordenado por la ley 
13. tít, 22. lib. 4. y despues inmedia- 
tamente el quinto de todo lo restante, 
con la distincion referida en las leyes 
de este título, y la paga se ha de ha- 
cer en la misma especie de oro, y 
plata, cobre, d metal, que así se sa- 
care de las minas , y llevare á quin- 
tar, d dezmar, conforme á lo que en 
cada Provincia está mandado , que se 
nos pague. 


Ley xx. Que todo eLoro del Rey , proce- 
dido de quintos , Ó por otra qualquier 
causa , se remita en especie. 


D. Felipo 1111 en Madrid á 27 de Mayo de 163r. 


Uestros Oficiales Reales de las In- 
dias, é Islas , en cuyo poder en- 
trare oro , procedido de los quintos, 
ó que por otra qualquier causa perte- 
necicre 4 nuestra Real hacienda, nos 
lo envicn , y remitan en la misma es- 
pecie, y no lo reduzgan á plata, ni 
otro géncro de hacienda para ningun 
cfecto , ni causa, por urgente que sca, 
con relacion por menor de la cantidad 
que cnviaren , de forma que Nos ten- 
gamos entera noticia, y asi lo cum- 
plan, y executen precisamente, con aper- 
cibimiento de que se procederá contra 
cllos con todo rigor , y demostracion, 
como se contiene cn la ley 14. tit. 6. 
de cste libro, 
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Ley xxj. Que los quintos se cobren de 
los mismos metales , que se marcaren, 
y no de otros. 


D. Felipe 11 y la Princesa Gobernadora en Valla- 
dolid 4 29 de Octubre de 1557. 


D! la misma plata, que cada uno 
introduxere en la Casa de fun- 
dicion para quintar, y marcar, se co- 
bre el quinto , y no de otra diferente, 
de suerte que si se llevaren dos plan- 
chas , ó tres, d mas, de cada una de 
ellas se pague el quinto , porque no ha- 
ya fraudes; y si á los dueños de la 
plata se les causare mucha dilacion, 
nuestros Oficiales escojan el quinto de 
la que se llevare á marcar, y mejor 
les pareciere , y lo mismo se obserye 
en el oro, y otros metales, 


Ley xxij. Que para cobrar el quinto del 
oro se haga la cuenta por su valor. 


D. Felipe 11 Ordenanza 18. de 1579. 


ARA haber de cobrar los derechos, 
y quintos del oro , nuestros Ofi. 
ciales hagan la cuenta á razon de á 
veinte y quatro maravedís por cada 
quilate, y á quinientos y cincuenta y 
seis maravedís cada castellano de vein- 
tc y dos quilates y medio , que es su 
justo , y verdadero valor , y conforme 
á él se han de cargar en nuestros libros 
Reales, y nos han de dar cuenta con 
pago de todo lo que nos pertenecic- 
re, y hubiéremos de haber en cada Pro- 
vincia. 


Ley xxiij. Que para la cobranza del 
quinto de plata se haga la cuenta por 
su verdadera ley. 


El mismo Ordenanza 19. allí. 


Uestros Oficiales han de hacer la 
cuenta de la plata ensayada pa- 
ra la cobranza del quinto, respecto 
de la verdadera ley, que cada marco 
tuviere, y por ella se han de hacer 
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cargo en nuestros libros , y dar cuenta 
con pago. 


Ley xexiiij. Que para la cobranza de los 
quintos de plata corriente se haga la 
cuenta á razon de dos mil y cincuenta 
maravedés el marco. 


El mismo Ordenanza 22, 


S se hallare alguna plata corriente, 
y sin ley conocida , guárdese lo 
resuelto por la ley 2. tít.22. lib. 4. y pa 
ra la cobranza de los derechos , y quin- 
tos , donde no hubiere forma de ensa- 
ye, ni marca, se haga la cuenta á ra- 
zon de dos mil y cincuenta maravedís 
el marco de ocho onzas de cinco pe- 
sos , y por este valor en maravedís se 
cargue en nuestros libros Reales, y se 
nos dé cuenta con pago, 


Ley exo. Que los granos de oro grueso se 
puedan marcar , sin fundir. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Go- 
bernadora en Medina del Campo á a de Diciem- 
brede 1531, 


Uando se lleyaren 4 quintar al. 
gunos granos gruesos de oro, sien 
do de cantidad , y tamaño , que se 
puedan buenamente marcar sin fun- 
dir, ni perjudicar á nuestra Real ha- 
cicnda , pagando los derechos, y quin- 
to, los podrán marcar nuestros Ofi- 
ciales, y no los fundan, sin embar- 
go de qualquier órden , que cn contra- 
rio haya, y guarden lo mismo que en 
quanto á las joyas está ordenado por la 
ley 3.tít. 22. lib. 4. 


Ley xwoj. Que los Oficiales Reales asis- 
tan d las Fundiciones, y lo tocante ab 
Rey se ponga luego en la Caxa. 


El Emperador D. Cárlos en Burgos á 15 de Ene- 
ro de 1528, 


AF tiempo que se llevare á fundir 
oro, 0 plata á la Casa de fun- 
dicion , estén presentes nuestros Ofi- 
ciales, guardando cn la distribucion 
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de las horas lo ordenado por la ley 
12. tít. 22.lib. 4. y cobren luego los 
derechos , y quintos, que han de in- 
troducir luego en la Caxa Real, de for- 
ma que no quede fuera ninguna co- 
sa, ni cantidad , mise libre, ni pague 
hasta haberse puesto con efecto dentro 
de la Caxa. 


Ley xxwvij. Que al tiempo de apartar, 
guintar , y marcar el oro, y plata, no 
concurran mas personas y que las que 
fueren á quintar. 


D. Felipe II en Madrid 4 1 de Marzo de 1570. Y 
á 18 de Mayo de 1572». 


E entrar en la fundicion muchas 
personas juntas á quintar su oro, 
y plata se ocasionan estorbos, éimpe- 
dimentos en hacer la cuenta , asentar 
las partidas en los libros, apartar el 
oro, y plata del quinto, y marcar- 
lo, y podrian resultar muchos incon- 
venientes: Mandamos que nuestros Ofi- 
ciales al tiempo que hicieren fundicion, 
y quintaren , tengan cerradas las puer- 
tas del sitio, y lugar donde la hicie- 
ren , para que entre cada persona de 
por sí con su oro , y plata, guardando 
la antigiiedad , conforme á la ley 12. 
tit. 22. lib. 4. y quintada, y marca- 
da aquella partida, sc salga , y entre 
otro, y nunca esté mas de la persona 
que llevare el oro, y plata 4 la fundi- 
cion para los efectos referidos, 


Ley xxviij. Que quando se quintare el 
oro, y plata, se le eche la señal de qui- 
lates , y ley. 

El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 


dor en Valladolid á 24 de Julio de 1543. D. Fe- 
lipe 11 en Madrid á 18 de Julio de 1563. 


"Andamos que cn todas las Islas, 

y Provincias de nuestras Indias 

al tiempo que se quintare cl oro, d pla- 
ta, se le eche la señal de los quilates, 
y ley que tuviere , para que conste de 
su valor , pena de nuestra merced, y 


Libro VIM. Título X. 


mil ducados para nuestra Cámaras, y 
Fisco al que no lo hiciere. 


Ley xxviiij. Que los Balanzarios pesen 
con todo ajustamiento las barras que 
se fueren á quintar. 


D. Felipe 1111 allí 4 31 de Diciembre de 1626. 


E" algunas Caxas Reales se ha in- 
troducido costumbre al' tiempo de 
quintar las barras de plata, de quitar 
del peso liquido de cada una, á uno, 
y dos marcos , y á veces mas, y á la 
barra que quedaba por el quinto , se 
le quitaba otro tanto , quando salia de 
la Caxa para salarios , y otras cosas, d 
por cartacuenta de la plata, que se 
nos remite á estos Reynos, d á otra 
de nuestras Caxas, ajustando al peso, 
de suerte que la barra, que habia en- 
trado por de ciento y veinte y ocho 
marcos , salia por ciento y treinta, y 
en esta diferencia han consistido las so- 
bras , que cada un año han dado nues- 
tros Oficiales Reales. Y porque en esto 
puede haber fraude, así por lo quese lle. 
ya de mas á las partes, como porque po- 
drán montar mas las sobras, y conver- 
tirse en otros efectos , sin punto fixo, 
y ajustado, dificultoso de averiguar: 
Ordenamos y mandamos á los Balan- 
zarios de nucstras Caxas, que pesen 
con todo ajustamiento todas las bar- 
ras, que sc entraren á quintar , para 
que se ajuste con puntualidad la cuen- 
ta, y excusen los fraudes, que pueden 
resultar. 


Ley xwx. Que á los Oficiales Reales, y 
Balanzario se haga cargo por falta 
de ajustamiento de las barras. 


D. Felipe HIM en Zaragoza á 1 de Julio de 1646. 


S nucstra voluntad , y mandamos 
que se ajusten las barras quando 
sc entraren 4 quintar cn nuestras Ca- 
xas , de forma que no haya sobras, 
ni faltas; y si se hallare , queal salir 
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la barra de las Caxas tiene mas peso 
del que se le computo al tiempo que 
se recibió , demas , que será cargo con- 
tra nuestros Oficiales Reales, se hará 
tambien al Balanzario en todas las vi- 
sitas de Caxas. Y ordenamos, que sea 
condenado en todo lo que se hallare 
de diferencia de la entrada ¿ la salida, 
con mas el quatro tanto , que aplicamos 
á nuestra Cámara. Y declaramos que 
sea prueba bastante la de nuestros li- 
bros Reales, donde se asientan las par- 
tidas de entrada , y salida, pues enuna, 
y otra ocasion se pesan por el Balan- 
zario, cl qual si para su satisfaccion 
quisiere tener libro, donde nuestros Ofi- 
ciales Reales escriban el peso. de las 
barras al entrar, y salir, le pueda te- 
ner. 


Ley xxxej. Que para excusar el fra 
de en los pesos largos del quinto, se 
guarde lo que esta ley dispone , y ha- 
ya libro. 


D. Felipe ll en Toledo á 4 de Agosto de 1596. 


Uelen nuestros Oficiales recibir , y 
cobrar los quintos con peso largo, 

y por gozar la diferencia, que en esto 
hay , entregan , y pagan con otro mas 
corto , para lograr el interes de la di- 
ferencia. Y reconociendo quan justo es, 
que csto se remedie, mandamos que 
nuestros Oficiales reciban , cobren, pa- 
guen, y entreguen con el mismo pe- 
so, y de otra forma no se les recibirá 
en cuenta; y para mayor claridad , con 
intervencion, y autoridad de la Jus- 
ticia, rubriquen en principio de cada 
un año un libro, de las hojas que pa- 
reciere, en el qual asienten las barras, 
tejos de oro, y oro cn polvo, que se 
hubiere quintado, y entrado en la Ca- 
xa, en qualquier forma, con númcro, 
ley, y peso , dia, mes, y año, y de 
quien se recibe, para que en fin de 
cada uno conste clara, y distintamen- 
te lo que han montado las sobras, y 


487 
de que resultan. Y porque en esta mate- 
ria no se puede cautelar tanto , que bas- 
te al remedio de todos los fraudes, or- 
denamos que si parcciere 4 nuestros 
Vireyes , ó Audiencias, que pueden 
aplicar otro mas eficaz , lo arbitren, de 
forma que cese todo fraude, ¿incon- 
yeniente, y nuestra hacienda, y patri- 
monio sea mas beneficiado en todo lo 
referido. i 


Ley xxvij. Que en cada Lugar de las 
Indias haya tres pesos para justifica. 
cion pública , y particular. 


D.FelipelHen Madrid á 20de Septiembre de 1607. 
' JN cada Lugar de las Indias ha de 


haber tres pesos de pesar, que el: 
uno esté en poder de los Oficiales de 
nuestra Real hacienda, otro en el Ayun- 
tamiento del mismo Lugar, y otro cn 
el del Contraste , para que en cl quin- 
tar, posar, y avaluar las perlas , oro, 
y plata de nuestra Real hacienda , y 
personas particulares haya la justifica- 
cion , y se dé la satisfaccion convcnien- 
tc, y necesaria. 


Ley xwciij. Que ño se haga contrato á 
pagar en piña , 6 plata por quintar. 


D. Felipe 1H! en Zaragoza á 1 de Julio de 1646, 
D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


PyEclaramos y mandamos, que no 

se pueda hacer ningun contra- 
to á pagar en piñas , planchas , d en 
otra qualquier plata, sin quintar fue- 
ra del asiento de minas, que la hubie- 
re producido , pena de perdida la can- 
tidad , que montare cl contrato , apli- 
cada por tercias partes, á nuestra Cá- 
mara , Juez, y Denunciador , excepto 
si el contrato fuere en cel asiento don- 
de no hubiere fundicion mas cercana, 
que en este caso se podrá hacer, expre- 
sando en cl contrato , que la plata se 
ha de lleyar á él con registro de la Jus- 
ticia, 
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Ley xxxitij. Que el oro, y plata en pas- 
ta, joyas, y piezas , se marquen en Ja 
Jorma de esta ley. 


D. Felipe Il en el Pardo á 8 de Julio de 1578. Y 
á 3o de Octubre de ¡584. 


Y Eneemos que de toda la plata, 
y oro, que se labrare en qual- 
quier parte de nuestras Indias, de que 
se hicieren qualesquier vasijas , apara- 
dores , recámaras , arcas , escritorios, 
braseros , 6 piezas , de qualesquier gé- 
nero, calidad, y suerte que se acos- 
tumbra tener para el servicio , autori- 
dad, y ornato de las casas , ú otro fin: 
y asimismo los aderezos , y guarnicio- 
nes de Imágenes , Retablos , Pinturas, 
Oratorios, joyas, collares, cinturas, ca- 
denas , medallas , alxorcas, botones, 
puntas , sortijas , y otros géneros, d 
especies de labores , fabricadas de oro, 
y plata, se nos haya de pagar el quin- 
to. Y para que no se defraude , y cons- 
te si está pagado, ordenamos que to- 
das las personas que dieren á hacer, y 
labrar las piezas susodichas, d algunas 
de ellas, ó de otra forma , sean obli- 
gados á llevar, y lleven á presentar an- 
tc nuestros Oficiales Reales de aquel 
distrito, y si no los hubicre, ante los 
mas cercanos , la pasta de oro, y pla- 
ta de que se hubieren de hacer, y la- 
brar , los quales vean si cstá quintada, 
y marcada con las señales que debe 
tener, y silas tuvieren , la pesen, asien-= 
ten , y registren en el libro particular, 
que han de tener para este cfecto, ex- 
presando la cantidad que es , y las pie- 
zas, joyas, y Otras cosas , que el Re- 
gistrador declarare , y tuviere volun= 
tad de hacer, y por mano de que Pla- 
tero , y con esto se la vuelvan, con 
certificacion , y testimonio del asiento, 
y registro, obligíndose cl Registrador 
á que dentro del término que parecie- 
rc bastante para labrar las piczas, las 
llevará 4 registrar ante los nuestros Ofi- 
ciales, para que se comprucbe su pe- 
so con el de la pasta registrada , y pon- 
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gan una señal , d' marca pequeña , qual 
es pareciere , en cada pieza, que ha- 
rán para este efecto: y puesta la mar- 
ca, se vuelvan á las partes , sin la qual 
no las puedan tener , ni servirse de 
ellas, ni labrarlas ningun Platero, sin 
haber precedido esta diligencia , y cons- 
tarles. por el testimonio de nuestros Ofi- 
ciales haberse registrado ante ellos , y 
estar pagado el quinto , pena de pa- 
gar el valor por entero la primera vez 
los dueños , y Platero , con obligacion 
in solidum : y la segunda de incurrir, en 
la que tienen los que defraudan nues- 
tros quintos Reales , aplicado todo, co- 
mo está proveido , y ordenado, 


Ley xxxw. Que los Oficiales Reales apre- 
hendan todas las perlas , que no se 
hubieren quintado , y procedan cor 
forme á derecho. 


D, Felipe 11 Ordenanza 19. de 1591. 


(entes que todas las perlas, 
que de qualquier suerte se halla-. 
ren , y no constare, que de ellas se 
nos hubiere pagado el quinto , sean per» 
didas , y como tales las tomen , y apre- 
hendan nuestros Oficiales Reales, é 
introduzgan en nuestra Real Caxa , ha- 
ciéndose cargo , como de la demas ha- 
cienda nuestra , y procedan contra las 
personas que las tuvieren, y las otras 
de quien las hubieren adquirido , con- 
forme á derecho , y leyes de este libro, 
para que cesen los fraudes que en esto 
recibe nuestra Real hacienda , y guar- 
den las leyes 40. y 41. tit. 25. lib, 4. 


Ley xxxoj. Que los dueños de Canoas 
paguen los quintos, quando , y como 
por esta ley se dispone. 


El mismo Ordenanza 3. de 1579. En el Pardo á 
18 de Mayo de 1591. 


Ts dueños de Canoas paguen los 
quintos de perlas en fin de ca- 
da mes, 6 seis dias despues de hechos 
géneros , y suertes, porque así se han 
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de quintar, pena de perdimiento de 
las perlas, que no quintaren, aplica» 
das por tercias partes, Cámara , Juez, 
y Denunciador , y destierro preciso 
por seis años de la Gobernacion, y 
ranchería donde residieren. Y manda- 
mos que los Gobernadores , y Oficiales 
Reales pongan todo cuidado en que 
los dueños de Canoas quinten, y no 
defrauden lo que tan justamente de- 
ben, y executen las penas. 


Ley xxxvij. Que el señor de Canoa guar- 
de las perlas de los dueños de Ne- 
gros en totuma aparte, y las quinte 
con las suyas. 


El mismo altí, Ordenanza qe 


Y ona que si los dueños de 
Canoas tuvieren en ellas Negros 
de personas particulares , no consien- 
tan , que se les entreguen las perlas 
que pescaren , sino que estén con las 
suyas en la Caxa del dueño de la Ca- 
noa en totuma aparte : y el dueño las 
distribuya en géneros en presencia del 
particular, si quisiere hallarse presente, 
y el mismo dueño de Canoa quinte las 
perlas de totuma, y cacona del par- 
ticular con las suyas al fin del mes, 
como está dispuesto , pena de que el 
dueño de Canoa que entregare, d lo 
consintiere á los que tienen Negros en 
las dichas Canoas, las perlas de totu- 
ma y caconas, pague otras tantas de 
pena , quantas se averiguare que cn- 
tregó , con otro tanto mas; y si el 
dueño de Canoa no estuviere prescn- 
te quando los particulares tomaren sus 
caconas, incurra en la misma pena, 
y luego las reciba para haberlas de quin- 
tar, y el dicho particular no pueda rc- 
cibir las perlas de totuma, ni cacona 
del Canocro, Mayordomo, ni otra per- 
sona , y si contravinicre le declaramos 
por incurso cn la dicha pena. 


Tom. IT, 
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Ley vxxoiij. Forma de quintar las per- 
las. 


D. Felipe II Ordenanza 23. de 1579. Y enla 5. 
de 1591. 


Uestros Oficiales de Gobernacion, 
donde hubiere ranchería de per- 
las, cobren, y reciban los quintos con 
cuenta, y razon, y asienten en sus li- 
bros los géneros , y suertes distintamen- 
te, á lo ménos en pedrerías , cadeni- 
llas, y aljófares , de forma que se en- 
tienda lo que es cada cosa: y en el al- 
jófar comun no se mezcle el medio ros- 
trillo , y asíen todos los demas géne- 
ros, con separacion , y haya cuenta de 
granos desde el aljófar rostrillo de seis- 
cientos granos abaxo, y asienten por 
escrito la calidad de estas perlas , pena 
de que nuestros Oficiales , que contra 
la forma susodicha recibieren los quin- 
tos, incurran en privacion de sus ofi- 
cios , y cada uno en cien pesos por ca- 
da partida, que se averiguare haber re- 
cibido contra el tenor de esta ley, que 
aplicamos á nuestra Cámara, y Fisco: 
y las perlas , así apartadas , harán nues- 
tros Oficiales pesar cada género , y suer- 
te de por si, asentando en el libro 
manual de quintos, con dia, mes, y 
año, la persona que las quintó; y des- 
pues de pesada cada partida , harán que 
los interesados las dividan en cinco pat- 
tes iguales , de las quales escojan nues- 
tros Oficiales la mejor de ellas para Nos, 
por el quinto, el qual se introduzga 
luego en nuestra Real Caxa, cn pre- 
sencia de la parte que la quintó , y se 
cargarán de clla en los libros Reales, 
pena de perdimiento de sus oficios, y 
de todos sus bienes para nuestra Cá- 
mara , y desticrro perpetuo de las In- 
dias, 


Ley xxwxvvilij. Que con aljófar redon- 
do no se quinten pinjantes, ni asitn- 
tos , y para cada suerte haya talego 
separado. 


Qgq 
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El mismo Ordenanza 6. de 1591. 

ON aljófar redondo de ménos de 
C trecientos granos , no se quinten 
asientos, ni pinjantes, sino cada co- 
sa de por sí , y para cada género, es- 
pecie , y suerte de ellos , y cuentas de 
granos , diez mas , d ménos, haya un 
talego separado , porque no se con- 
fundan, y así lo cumplan nuestros Ofi- 
ciales, pena de veinte pesos por cada 
vez que contravinieren, para nuestra 
Camara , y Fisco. 


Ley xxx. Que si no se pudieren quintar 
comodamente las perlas setasen, 


El mismo Ordenanza 7. de 159%. 


EX las perlas de pedrería , netas, y 
entrenctas , y en los géneros de 
aljófar , de que no hubiere quinto ca- 
bal , por ochavas, ni granos, esté á 
eleccion de nuestros Oliciales tomarlas 
por el tanto , si les pareciere, por cuen- 
ta de nuestra Real hacienda, habién. 
dose tasado y apreciado, que en tal 
caso es nuestra voluntad , que lo pue- 
dan hacer, pagando la tasacion á sus 
dueños en los quatro géneros mas ccr- 
rientes , que son , cadenilla, media ca- 
denilla, rostrillo, y medio rostrillo, 
porque de esta suerte se aplicarán á 
nuestra Real hacienda mejores perlas. 
Y para que la tasacion sca sin perjui- 
cio de ella, mandamos que nuestros 
Oficiales nombren un Avaluador , y 
otro Jos ducños de las perlas, y estos 
con juramento hagan cl aprecio , y ava: 
lio; y si no se conformaren, puedan 
los Avaluadores nombrar otro tercero; 
y si cstuvicren discordes en el nombra- 
miento, le nombre la Justicia, 


Ley xuxxj. Que sí las perlas , 6 piedras 
no se pudieren quintar coti otras y, se 
tasen y Ó saquen en almoneda , y por 
su valor se cobre el quinto, 
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D. Felipe 11 Ordenanza 26. de 1579. 


per. las perlas mayores , y pie- 
dras de estimacion , que ho se pu- 
dieren quintar por sí mismas, ni en 
granos iguales , y de su misma suerte: 
Mandamos que los Oficiales Reales nom- 
bren por nuestra parte una persona de 
confianza, hibil, y experta , que ten- 
ga noticia de ellas , y los dueños cu- 
yas fueren otra , y ámbos á dos hecho 
juramento , las aprecien y tasen , y la 
tasacion se asiente en el libro de rema- 
tes, en que firmen los tasadores, y 
tambienlas partes. Y permitimos y man- 
damos que pareciendo á nuestros Ofi+ 
ciales, que fuéron apreciadas en mé- 
nos de su justo valor , y estimacion, las 
hagan traer en almoneda pública sin 
embargo de la tasacion hecha , y sea 
á voluntad de nuestros Oficiales elegir, 
y cobrar el quinto, que nos pertene- 
ce , por el valor, y aprecio de los tasa- 
dores , ó por el que despues tuvieren 
en almoneda. 


Ley vxxxij. Que ningun dueño de Can 
noa , ni otra persona saque perlas de 
la ranchería sin quintarlas. 


El mismo Ordenanza 10. de 1591. 


NT re ducño de Canoa, ni otra 
qualquier persona pueda sacar per- 
las de la ranchería , sin haberlas quin- 
tado en Cumaná, ó la Margarita, ó las 
demas partes donde hubiere pesquería, 
pena de perdidas las perlas , que apli- 
camos por tercias partes, Cámara, Juez, 
y Denunciador, y mas seis años de des- 
tierro preciso de las Indias. 


Ley xxxexiij. Que los Oficiales Reales vi- 
siten las rancherias , y por el tiempo 
de la ausencia puedan dexar Tenientes. 


El mismo allí , Ordenanza 12. 


ADA mes por lo ménos esté uno 
de nuestros Oficiales obligado á 
visitar la ranchería de su distrito, y ha- 
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cer diligencias para saber , y averiguar 
los que no hubieren quintado, y pro- 
ceda' con mucho rigor contra los delin- 
giientes , y pueda despachar , y enviar 
requisitorias para traer los presos á su 
costa., estando fuera de la jurisdiccion, 
y al que tocare ir, cada vez que no 
lo- cumpliere , condenamos en pena de 
cincuenta pesos, aplicados 4 nuestra 
Gámara, y le concedemos facultad pa- 
ra que en ausencia pueda dexar en su 
lugar Teniente de satisfaccion. 


Ley xxxxiiij. Que sí la ranchera estu- 
viere entre dos y ó mas jurisdiccio- 

. nes, se correspondan los Oficiales Rea- 
des , para averiguar los que no quin- 
tan. 


El mismo Ordenanza Ir. 


I en Cumaná , y la Margarita, den 
otras dos, 4 mas Gobernaciones, 
hubiere 4 un tiempo rancherías, nues- 
tros Oficiales tengan por memoria á to- 
dos los dueños de Canoas , y Piraguas, 
vecirios , y forasteros, y cada dos me- 
ses envien los de una Gobernacion á 
los de la otra , estando entre dos tér- 
minos la ranchceria, razon de lo que 
se hubiere quintado, con dia, y mes, 
para que conste de los que faltan, y 
no se excusen en una parte, dicien- 
do, que quintáron en la otra, por- 
que deben quintar en una de las dos, 
d mas: y esta orden guarden nuestros 
Oficiales , pena de quatrocientos pe- 
sos de plata para nuestra Cámara, cn 
la qual incurran cada vez , que no lo 
cumpliercn. 


Ley xxxxo. Que nio se puedan sacar per- 
las del distrito donde se pescarer, sit 
registro de los Oficiales de él. 


D. Felipe II Ordenanza 13. 
N2 se puedan sacar perlas fucra 


de la rancheria sin registro ante 
los Oficiales Reales, y las que no es- 
Tom.LI. 
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tuvieren registradas en qualquiera par- 
te que sean aprehendidas , incurran en 
pena de comiso, y se tomen por perdi- 
das, y apliquen á nuestra Cámara , Juez, 
y Denunciador , y la forma de regis- 
tro sea como está ordenado, que quin- 
ten los dueños de Canoas. 


Ley xxxxoj. Que el quinto de las esme- 
raldas , y piedras preciosas se regule 
como el de las perlas. 


El mismo Ordenanza 25. de 1579. 


Andamos á nuestros Oficiales , que 

cobren el quinto de las esme- 
raldas , y otras piedras preciosas , con- 
forme á lo dispuesto en las perlas, y 
diferencia de sus géneros , haciéndose 
cargo en los libros. 


Ley vxcavij. Que ninguno tenga oro, 

plata, perlas ,ó pledras sin quintar. 

D. Felipe 11 ¿ la Princesa Gobernadora en Valla- 
e 


dolid 4 28 de Octubre de 1559. En el Pardo á 8 
de Julio de 1578. Véase la ley siguiente. 


peros y defendemos á todos 
- los vecinos, estantes , y habitan- 
tes en nuestras Indias, y en qualquie- 
ra parte de ellas , así Indios, como Es- 
pañoles , que puedan tencr , ni tengan 
en sus casas ninguna: plata , ni oro la- 
brado para su sctvicio, ni otro efecto, 
ni joyas, perlas, d piedras , si no es- 
tuviere todo quintado , y marcado, y 
pagados los derechos, pena de que si 
lo tuvieren, ó hubicren dado á labrar, 
por el mismo caso lo hayan perdido, 
y pierdan : y cl Platero, Indio , d Es- 
pañol, ú otra persona , que lo tuvicre 
para labrar, sin cstar quintado, y mar- 
cado , incurra en perdimiento de to- 
dos sus bienes para nuestra Cámara, 
y Fisco: y lo que asi se hallare sin 
quinto , ni marca aplicamos por tercias 
partes, las dos 4 nuestra Cámara, y 
la otra al Juez, y Denunciador , por 
mitad. 


Qgg 2 
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Ley xxxrviij. Que los Plateros no labren 
oro, ni plata, que no estuviere mar- 
sado, y quintado. 


El mismo allí. 


ys que los Plateros de oro, 
y plata no labren cadenas , me- 
dallas , sortijas , bagillas , ni otras qua- 
lesquier joyas, d piezas de oro , y pla- 
ta, que no esté marcado , y quinta- 
do , así para tenerlas en su poder, co- 
mo para vender, transportar á otras 
partes: y en caso de contravenir á es- 
ta nuestra ley, incurran en las penas 
contenidas en la ley antecedente. 


Ley xxxwviiij. Que el oro , y plata, que 
se hallare sin quintar , y marcar, sea 
perdido. . 


D. Felipeli1l en Madrid 4 20 de Febrero de 1622, 


Andamos á los Vireyes, Audien- 
cias , Gobernadores , y Oficia- 
les Reales de las Indias , € Islas de su 
continente , que sien alguna parte, ó 
lugar de sus distritos hallaren oro, g 
plata , piñas, ó barras, labrado , d por 
labrar , en joyas , bagillas , ú otras qua- 
lesquier piezas, úoro en polvo, d bar- 
ra , sin estar quintado , d marcado, lo 
tomen por perdido, y descaminado, y 
apliquen , conforme á derecho , y 4 lo 
dispuesto por nuestras leycs. 


Ley l.Que se pague quinto de el ¿mbar. 
D. Felipe II en S, Lorenzoá 27 de Julio de 1594, 


Dira que del ámbar, que sa- 

licre 4 las Costas , d Islas, y se ha- 
llare en las Indias, se nos debe pa- 
gar, y pague el quinto, como de las 
perlas. Y mandamos á nuestros Oficia- 
les, que lo tengan, guarden, y re- 
mitan , como la demas hacienda nues- 
tra 4 buen recaudo, y con toda pre- 
vencion , para que no llegue de mala 
calidad. 


Libro VIH. Título X. 


Ley lj. Que del plomo , estaño , cobre, 
hierro , y otros metales semejantes, se 
cobre el quinto , conforme d esta ley. 


D. Felipe Il en Madrid á 1 de Diciembre de 
1611. b. Felipe 1111 allí 422 de Mayo de 1648. 


Abiéndose ordenado , que en el 
descubrimiento , y labor de las 
minas de plomo, estaño , cobre, hier- 
ro , y otros metales semejantes , se ha- 
ga alguna equivalencia de el quinto, 
y que los Vireyes, y Gobernadores, 
teniendo causa, y razon para ello lo 
pudiesen minorar , fuimos servido de 
mandar á los Oficiales de nuestra Real 
hacienda , que pusiesen muy particu- 
lar cuidado en la cobranza de los quin- 
tos de la plata, y oro, como repeti- 
damente se contiene en las leyes de 
esta Recopilacion, y con especialidad 
en las de este título. “Y por aliviar á 
los descubridores de las minas de plo- 
mo , estaño , cobre, hierro, y otros 
metales semejantes , y no dexar esta 
materia al arbitrio de los Ministros , nos 
ha parecido conveniente mandar , y 
mandamos que nuestros Oficiales cuiden 
en la misma forma, que está dispuesto, 
respecto del oro, y plata de los quin- 
tos de estos metales, y procuren sa- 
ber con toda diligencia, y cuidado de 
los minerales , y vetas descubiertas, y 
por descubrir , que se benefician, y 
beneficiaren , y averigiien lo que se sa- 
care , O hallare en barras , d planchas, 
ó en otra forma , y de ellos cobren 
los quintos , que nos pertenecen , y to- 
can, y echen la señal, y marca, go- 
bernándose en la misma conformidad, 
que en las barras, y piezas de oro, y 
plata, de suerte que se conozcan , y 
pueda tomar por perdido lo que se ha- 
llare sin ella, y asilo executen preci- 
sa, y puntualmente, y en los due- 
ños , y personas en cuyo poder se apre- 
hendierc, las penas impuestas para en 
estos casos. Y porque nuestra intencion, 
y voluntad es ayudar, favorecer, y 
hacer merced á todos nuestros súbdi- 


De los quintos Reales, 


tos, y vasallos, y qué se alienten á 
continuar descubrimientos de minas de 
los dichos metales de plomo, estaño, 
cobre , hierro, y otros semejantes, y 
reducir el arbitrio á cierta determina” 
cion: Ordenamos que de las minas, 
que de nuevo se descubrieren , los 
que sacaren estos metales nos paguen 
los diez primeros años, en lugar del 
quinto , el diezmo, y no mas. 


Ley lij. Que lo cobrado de quintos , que 
no se pueda remitir, se venda en al- 
moneda. 


PD. Felipe ll en la Instruccion ordinaria. 


1 perlas menudas, y otras qua= 
lesquier cosas quintadas en espe- 
cie, que no se puedan remitir á es- 
tos Reynos, se vendan en almoneda 
pública al contado, y no al fiado, y 
lo procedido entre luego en la Caxa, 
como está dispuesto; y si fueren de 
calidad , que de guardarse reciban da- 
ño, y no haya comprador al contado, 
se vendan al fiado por precios justos, 
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y plazos breves, con parecer , y acuer- 
do de nuestros Oficiales, tomando ca- 
da uno la razon en su libro, 


Ley liij. Que se guarden Jos privilegios 
de quintar al diezmo á las minas, que 
se les hubieren concedido. 


D, Cárlos II en esta Recopilacion. 


0 ra y mandamos , que á 
las minas, que por especiales pri- 
vilegios nuestros han de quintar al diez- 
mo , mas, d ménos, se guarde lo re- 
suelto por ellos en el tiempo, y forma 
que estuviere concedido, y asíse ob- 
serve por ley general. 


Que seensaye, y funda el oro, y pla- 
ta , y corra por su valor , y ley , Jey 
2. fit. 22. lib. 4. 

Que ninguno funda oro, y plata de ves- 
cate , niá lo que sacare de las minas 
eche mas señal, que la suya , ley 7, 
tít. 22.1 b, 4. 

Que la plata de los quintos se reduzga 
á barras, ley 8. tt. 22. lib, 4. 


TITULO ONCE. 
DE LA ADMINISTRACION DE MINAS, Y REMISION 


del cobre 4 estos Reynos , y las de alcrevite. 


¡ar las minas. 


D., Felipe H en la Instruccion de Vireyes de 1595. 
Y en la de 1596. D, Felipe 111 en la de 1628, 


Rdenamos y mandamos á los Vi- 

reyes, Presidentes , y Goberna- 
dores , que tengan mucha cuenta, y 
cuiden con especial atencion del be- 
neficio, y labor de las minas descu- 
biertas , y procuren aplicar toda su di- 
ligencia en que se busquen , descubran, 
y labren otras nuevas, porque la ri- 
queza, y abundancia de plata, y oro 
es el nervio principal , de que resulta 
la de aquellos , y estos Reynos , guar- 


Led: Que se procure descubrir , y bene- 
ó 


dando en los servicios personales la ley 
9. titulo 19. libro 4. y las demas pre» 
yenciones. 


Ley ij. Que las minas del Rey se pue- 
dan labrar , arrendar , ú vender y st 
resultare mayor conveniencia, 

D. Felipe H en Madrid 4 26 de Mayo de 157: 


En el Pardo á 17 de Octubre de 1575. D, Felipe MI 
en Madrid á 6 de Febrero de 1613. 


Ese poder, y facultad 4 
los Virecyes, y Presidentes Pre- 
toriales para que si reconocicren que 
algunas minas de plata , oro,ó azo- 
gue nuestras , descubiertas en sus dis- 
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tritos, no fuere conveniente labrar por 
nuestra cuenta, y hallaren utilidad , y 
conveniencia en que se arrienden , d 
vendan para mas aprovechamiento, las 
puedan arrendar , d vender , como re- 
sulte en favor de nuestra Rual hacien- 
da, y su mayor beneficio. Y porque hay 
otras minas , que á Nos pertenecen , y 
no se labran por ser muy ricas, y si 
se arrendasen , o vendicsen , podríamos 
tener aprovechamiento de ellas ; y se- 
rá bien usar en esto de algun buen me- 
dio : Mandamos á los Vireyes , y Pre- 
sidentes , queinformados de la calidad, 
y bondad de cada una, las hagan be- 
neficiar, arrendar, d vender, como mas 
conviniere al acrecentamiento de nues- 
tra Real hacienda, y de todo dén cuen- 
ta al Consejo de Indias. 


Ley ¡ij. Que los Oficiales Reales de Tier- 

rafirme apremien á los Maestres de la 

Armada á que traygan el cobre, que 
les entregaren. 


D. Felipe II allí 4 ro de Agosto de 1628. 


OS Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda de la Provincia de Tiecr- 
rafirme dén las órdenes convenientes 
para que los Maestros de Galcones re- 
ciban el cobre, que les entregaren, y 
ellos lo traygan , otorgando partida de 
registro, y los Oficiales los apremiecn á 
ello con todorigor. Y ordenamos al Ca- 
piran General de la dicha Armada, que 
no les ponga ningun impedimento, án- 
tes les dé todo el favor , y asistencia, 
que para la exccucion hubiere menes- 
ter. 


Libro VII. Título XI. 


.... 


Ley ¿iij. Que del cobre, que se traxerg 
de la Habana, y otras partes, no se 
dispongasin órden dela Junta de Guer- 
ra de Indias. 


PD. Felipe HI alisá 14 de Abril de 1609. 


L cobre de las minas de Santia- 
go de Cuba se trayga á estos Rey- 
nos para fundir la Artillería necesaria, 
guarnecer los Fuertes de las Indias, y 
armar los Galeones, y Baxeles, que 
se fabricaren para guarda de su Carre- 
ra, y Costas. Y porque así conviene, 
mandamos á nuestro Capitan General 
de la Artillería de España , que de nin- 
guna forma disponga para otro ningun 
efecto de nuestro Real servicio, del co- 
bre, que de aquellas Minas, y Ciudad 
de S. Christóbal de la Habana , y otras 
partes de las Indias se hubiere traido, 
6 traxcre ála Casa de Contratacion de 
Sevilla , sin órden de la Tunta de Guer- 
ra de Indias, que nuestra voluntad es 
remitir 4 su disposicion todo lo que 4 
esto toca. . 


Ley o. Que las minas de alcrevite se to- 


men para el Rey, y se labren algunas 
para municiones. 


D. Felipe ll en :10: 433: de 1571. 


Andamos que las minas de alcre. 

vite de todas las Provincias de 

las Indias se tomen para Nos, y lás ad. 

mistren nuestros Oficiales ; y sin expre: 

sa licencia nuestra, d del que gober- 

nare , no se pueda sacar, y quese la- 

bren y beneficien las que parecieren, y 
fuercn necesarias para municiones, 


De los tesoros , y depósitos. 
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TÍTULO DOCE. 
DE LOS TESOROS, DEPÓSITOS, Y RESCATES. 


Ley j. Que en descubrir tesoros se guarde 
la forma de esta ley. 


D. Felipe Il en Madridá 11 de Diciembre de 1595. 


Y puras que si alguno inten- 
tare descubrir tesoros en las In- 
dias, capitule primero con Nos , ó los 
Vireyes , Presidentes, 9 Gobernadores, 
la parte que se le ha de dar de lo que 
sacare , y obligíndose por su persona, 
y bienes, con fianzas bastantes de que 
satisfará , y pagará los daños , y me- 
noscabos , que de buscar el tesoro se 
siguieren en las casas , heredades, d 
posesiones , á.los dueños donde presu- 
miere que está , como fuere tasado por 
personas de inteligencia, y experien- 
cia, nombradas para ello, y hará el 
descubrimiento por su cuenta , y paga- 
rá de su hacienda todas las costas, y 
gastos necesarios, (hecha esta preven= 
cion) el Virey , Presidente , ó Gober- 
nador clija otra de confianza, rectitud, 
y satisfaccion, que vaya , y asista con 
el descubridor , y tenga cuenta , y ra- 
zon de loque se hallare, con órden de 
que lo haga avaluar , y tasar, y acu- 
da al descubridor con la parte que le 
pertenece , conforme á lo resuelto , ó 
por concierto , ó capitulacion se le hu- 
biere concedido, ménos los derechos, 
y quintos, que 4 Nos pertenecen, y 
trayga la restante cantidad á la parte, 
que se le señalare , dándonos aviso de 
todo, y remitiéndolo á estos Reynos. 
Y asimismo ordenamos , que para el 
cumplimiento de lo referido , y allanar 
las casas , hercdades , y posesiones, 
que el descubridor señalarc , el Virey, 
Presidente, d Gobernador dé comision, 
encargando á la persona, que ha de 
asistir, que use de ella con limitacion, 
y á las Audiencias, y Justicias de las 


Ciudades , Villas, y Lugares donde se 
hubieren de hacer las diligencias, que 
le dén el favor, y ayuda , pedido, y 
necesario á la execucion, que Nos en 
virtud de esta ley damos poder, y fa- 
cultad á los que fueren nombrados, 
para que en compañía de los descubri- 
dores, ó de quien su poder tuviere, 
busquen los tesoros, y hagan todas las 
diligencias necesarias al descubrimien- 
to, y hallazgo, en que se pondrá el 
cuidado , que todos deben tencr, co- 
mo hacienda , que de derecho nos per- 
tencce, 


Ley ij. Que de los tesoros hallados en 
sepulturas , oques y templos , adorato» 
rios ,ó heredamientos de los Indios, 
sea lamitad para el Rey , habiendo 
sacado los derechos, y quintos. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Valladolid á 4 de Septiembre de 1536. 
El Cardenal Gobernador en Madrid á 19 de Ju- 
lio de 1540. El Príncipe Gobernador en Valla- 
dolid 4 21 de Mayo de 1544. D. Felipe 11 Orde- 
nanza de 1572. Y en la 32. de 1579. 


E todos los tesoros , que sc ha- 
ilaren en oro, plata, piedras, 
perlas , cobre, plomo, estaño, ropa, 
y Otras cosas, así en enterramientos, 
sepulturas, oques, casas , ó templos 
de Indios, como en otros lugares en 
que ofrecian sacrificios ¿sus Idolos , y 
escondidas , d enterradas en casa, hure- 
dad, tierra, ú otra parte pública, se- 
creta , concegil , ó particular, ofreci- 
das al Sol, Guacas , 6 Idolos, bus- 
cadas de propósito, d halladas acaso, 
sc nos ha de pagarde las que fueren 
metales , perlas, y piedras, fundidos, 
Só labrados, el quinto, y uno y medio 
por ciento de Fundidor , Ensayador, 
y Marcador , si no constare, que ya 
estuvicre pagado , sacando primero cl 
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uno y medio, y luego el quinto: y 
del cobre, plomo, y estaño, atento 
que no ha de correr ensayado , se co- 
brará uno por ciento de derechos, y 
el quinto. Y de lo restante se apli- 
cará á nuestra Real hacienda la mitad 
por medio de todo, sin descuento de 
cosa alguna , quedando la otra mitad 
por medio para la persona, que así lo 
hallare, y descubriere. Y mandamos 
que si alguna persona encubriere eloro, 
y plata, perlas, y piedras , y otras co- 
sas, que hallarc en las partes, y lu- 
gares referidos, y no lo manifestare, 
para que se le aplique lo que confor- 
me álo susodicho le puede pertenecer, 
lo haya perdido todo, y mas la mi- 
tad de los otros sus bienes , para nues- 
tra Cámara , con que por esto no ha- 
yan de ser, ni sean defraudados los 
Indios de lo que tuvieren por suyo, 
para tenerlo guardado, d escondido por 
temor , ó por otra justa causa. 


Ley iij. Que el que hallare sepulturas las 
registre. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gobera 
nadora en Valladolid á 3 de Febrero de 1537. 


Re que hallare sepulturas, d adora- 
torios de Indios , ántes de:sacar el 
oro, plata, y otras cosas, que hubie- 
re, parezca ante los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda de la Provincia , gd 
sus Tenientes, donde los hubicre , y 
allí lo manifieste, y registre quanto 
ántes sea posible, y sin esta diligen- 
cia no lo aprehenda , ni saque, pena 
de haber perdido la parte, que ha de 
haber, aplicada 4 nuestra Cámara. 


Ley ¡iij. Que en el descubrimiento de te- 
Soros , guacas , enterramientos , y 
minas , se guarde con los Indios lo 
ordenado cor los Españoles, 


D. Felipe M en S. Lorenzo á 15 de Juniode 1573. 


N algunas Provincias se presume 
que hay muchos tesoros escondi- 


Libro VII. Título XIT. 


dos, y enterrados , y Guacas , con mu- 
cha riqueza de oro, plata , esmeraldas, 
y otras cosas, y que los Indios no se 
atreven á descubrir, persuadidos á que 
no se les ha de dar parte, y han de 
ser castigados , y por estas causas en- 
cubren minerales ricos de oro , plata, 
y esmeraldas, que labraban ántes de 
aquel descubrimiento , y ahora los tie- 
nen ocultos: Ordenamos y mandamos, 
que si los Indios descubrieren Guacas, 
enterramientos , ú otro qualquier teso- 
ro, d mina, se guarde con ellos todo 
lo ordenado , respecto de los Españo- 
les, sin hacer novedad , ni admitir di- 
ferencia , de forma que no reciban agra- 
vio, y se les dé todo el fayor conye- 
niente. 


Ley o. Que Jos Visitadores , é Iglesias 
no tienen derecho á Jos tesoros, ni 
bienes de Adoratorios , y Guacas y y 
el ganado se aplique al Rey. 


D. Felipe ll en Madrid 4 27 de Febrero, y en el 
Pardo 4 17 de Octubre de 1575. 


Retenden los Visitadores. nombra- 
dos por los Vireyes , Presidentes, 

y Audiencias en sus distritos tener de- 
recho á lostesoros , que hallan 3 y sino 
hay descubridor en algunos Adorato- 
rios , Guacas, d partes donde los In- 
dios acuden á sacrificar, pretenden las 
Iglesias , que les pertenecen , y asímis- 
mo las tierras , ganado , chaquiras, jo- 
yas, y otras cosas, que eran de los In- 
gas del Perú, y dedicó la supersticion 
al Rayo , y Sol, y servicio de los Ido- 
los, y Guacas. Y porque todo lo refe- 
rido , conforme á derecho, y lo que es- 
tá proveido , nos pertenece, y no á los 
Visitadores, Iglesias , ni personas par- 
ticulares : Declaramos y mandamos, 
que así se guarde, y aplique 4 nuestra 
Real hacienda, sin diminucion , y que 
los Vireyes, Presidentes, y Oidores, y 
Jueces para esto diputados, hagan ven- 
der cn pública almoneda todo cl ga- 
nado, que de esta forma se hallare , con 


De los tesoros , y depósitos. 


Asistencia de nuestros Oficiales, y su 
procedido entre en las Caxas Reales; y 
si por alguna buena diligencia , que los 
Visitadores hubieren hechoen estos des- 
cubrimientos , pareciere que se les de- 
bé hacér alguna merced, se nos dará 
aviso para que así se haga. 


Ley oj. Que encarga á las Justicias , y 


Oficiales Reales la cobranza de bit- 
nes mostrencos , y manda guarden las 
leyes. 

La Emperatriz Gobernadorz en Madrid á a7 de 


Noviembre de 1552. D. Felipe III allí á 26 de 
Agosto de 1631. 


TN la cobranza de bienes mostren- 

cos , cuyos dueños no parecieren 
hechas las diligencias, que se manda 
por las leyes de nuestros Reynos de Cas- 
_tilla, y pertenece Á muestra Cámara, 
y Fisco, tengan nuestras Justicias, y 
Oficiales Reales mucho cuidado , y no 
consientan, ni dén lugar, que los Te- 
soreros , y Recaudadores, y otras per- 
sonas á cuyo cargo está la cobranza de 
bienes de Cruzada , cobren cosa algu- 
na, si no fuere con Cédula nuestra, 
señalada de los de nuestro Consejo de 
Indias, dando las órdenes, que con- 
vengan para lo susodicho, y guárdese 
la ley 18, tit. 20. lib, 1. y la 11. tít. 5. 
lib. 5. 


Ley vij. Que los depósitos sin dueño sean 
habidos por bienes vacantes, habién- 
dose substanciado pleyto con los Fis- 
cales. 


D. Felipe NI allí 4 28 de Marzo de 1630. 
S se hallaren algunos depósitos, que 


segun la razon , y estado de los 
pleytos , ú órdenes, de que proceden, 
se tenga por cierto , que ha cesado la 
causa del depósito, porque no hay per- 
sona á quien se restituyan , ni here- 
deros que la representen, en este caso 
particular se podria entrar haciendo jui- 


Tom, II, 
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cio público 4 pedimento del Fiscal, con 
la calidad de las partidas, y depósi- 
tos , oyendo al Depositario por el de- 
recho de su ofigio , y á las personas in- 
teresadas , porque quedarian estos de- 
púsitos como vacantes , d en estado que 
se pudiesen reputar por tales: con es- 
te presupuesto encargamos á los Vire- 
yes , y Presidentes , Gobernadores , y 
Audiencias Reales ,, que gobiernen es- 
ta materia, considerando , que aunque 
el beneficio de nuestra Real hacienda 
es uno de los puntos mas substancia” 
les de su gobierno, siempre han de 
proceder con toda justificacion , no po- 
niendo la atencion en lo útil , sino en 
lo. licito ; y si despues parecieren las 
partes legítimas , y justificaren su dere- 


- Cho , se les guarde justicia. 


Ley viij. Que en la Florida, ni otras 
partes no se hagan rescates con los 
Indios sin licencia del Rey, ó Go- 
bernador. 


D. Felipe Jl en Madridá 21 de Abril de 1592. 
D. Felipe 1M allí 4 19 de Febrero de 1606. D, Fe- 
lipe HU en Aranjuez á 26 de Abril de 1627, 


E la Isla de Cuba, y otras partes 
L4 salen algunas personas, y van á 
la Florida á rescatar con los Indios na- 
turales ámbar , y despojos de Baxeles 
perdidos. Y porque con desordenada 
codicia han hecho violencias, y malos 
tratamientos á los Indios, con mucr- 
tes , y heridas de una, y otra par- 
te , y ocasionado muchos daños , €in- 
convenientes, mandamos que ningu- 
no pueda ir á hacer estos rescates sin 
órden particular nuestra , d licencia del 
Gobernador de la Florida para el cfuc- 
to, pena de dos mil ducados, y per- 
dimiento de lo que llevare , y traxcre, 
aplicados 4 nuestra Cámara, y Fisco: 
y en todas las demas partes donde se 
hubieren experimentado tales motivos, 
se guarde csta ley. 
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Libro VII Título XIIL 


TÍTULO TRECE. 
DE LAS ALCABALAS. 


Ley ¡. Queel derecho de alcabala per- 
tenece al Rey , y se manda cobrar en 
las Indias. 

D. Felipe 11 en el Pardo 4 1 de Noviembre de 


1591. cap. 2. del Arancel de Alcabalas. D. Cár- 
los 11 y la Reyna Gobernadora. 


1? alcabala de lo que se vende, y 
compra universalmente por todos, 
es un derecho tan antiguo, y justifi- 
cado de los Reyes de Castilla , como 
es notorio , y por esta razon debido 
en los Reynos de las Indias, desde 
el tiempo que se hizo la incorporacion 
de los unos con los otros ¿ y habién- 
dose formado Junta por mandado del 
Señor Don Felipe Segundo , nuestro 
glorioso progenitor , en esta Corte , el 
año de mil quinientos y cincuenta y 
ocho, para tratar de algunas materias 
generalesde las Indias , se acordó , que 
se cobrase, y encargase ¿4 los Vire- 
ycs del Perú, y Nueva España, y co- 
menzíndolo 4 exccutar el año de mil 
quinientos y setenta y quatro, tuvo por 
bien que sc sobreseyese en el Perú por 
favorccer mas su poblacion , y vecinos, 
en atencion á que lo permitia cl me- 
jor estado de la Real hacienda ; y re- 


conociendo despues , que por varios ac» , 


cidentes hubian crecido las necesida- 
des , y obligaciones, aunque desed con- 
tinuar la merced hecha á nuestros va- 
sallos, no fué posible dexar de valer- 
se de este miembro de renta, princi- 
palmente para conservacion , y susten- 
to de las Armas marítimas , y á cste 
fin consignó lo procedido de él, con 
la moderacion, y limitacion , que pa- 
rece por las órdenes dadas , y leyes de 
este titulo, en cuya virtud, y confor- 
midad fué servido de mandar 4 los Vi- 
reyes, que ordenasen lo conveniente, 
para que se executase , y cobrase , con- 


tinuúando esta renta desde principio' del 
año de mil quinientos y noventa y-dos; 
con suavidad , y buenos medios , pro- 
curando que no interviniesen los fran» 
des, que suele haber en semejantes 
rentas , y excusasen las vexaciones de 
los que hubieren de pagar , previnien- 
do á los inconvenientes que se pudie- 
sen ofrecer. Y porque es justo , que. así 
se guarde, y execute en la forma su- 
sodicha , y como hoy se practica y man- 
damos álos Vireyes , y Presidentes Go- 
bernadores, y á todos nuestros Minis» 
tros, que cada uno por lo que toca á. 
su grado, y exercicio hagan: que. esta 
resolucion tenga cumplido efecto.. 
Ley if. Que todos los no exceptuados pa- 
guen alcabala. > a 


D, Felipe H en el dicho Arancel. 


dl Pesca las personas no exceptuadas 
por leyes de este título, han .de 
pagar alcabala de todas las cosas que 
se cogieren, y criaren, vendicren , y 
contrataren de labranza , crianza , fru- 
tos , y grangería, tratos, y oficios , $ 
en otra qualquier forma. 
Ley iij. Que los vecinos , y Encomende- 
ros paguen la alcabala , Y se averi- 
glien los fraudes , y suposiciones. 


El mismo allí, 


OS vecinos, Encomendecros, y otros 
conocidos, y hacendados , que tic- 

nen labranzas , y grangerías, y asicn- 
to en los Pueblos, han de ser obliga- 
dos á tener cuenta, y razon, de for- 
ma que determinadamente puedan de- 


- clarar lo cierto de todo quanto vendie- 


ren , así por sus personas , como las de 


sus mugeres, hijos , y criados , y otras 


- De "las .Alcabalas, 


'puestas por ellos; y de los trueques, 
y "cambios que 'hicieren de unas cosas 
á otras, semejantes, ó no- semejantes, 
interviniendo, g no, dinero, siendo 
- apreciadas por lo que valen , y el Re- 

ceptor en fin de cada quatro meses Co- 
bre de ellos la alcabala de lo que con 
juramento declararen haber “vendido 
en el dicho tiempo al contado , d fia- 
do. Y porque sin embargo de que: no 
pueden los Encomenderos hacer con- 


ciertos con los Indios , sobre qué les - 


paguen en dingro el maiz , y especies 
que tienen obligacion á tributar con 
efecto se lo pagan al precio que se con- 
ciertan : Declaramos que de estos con- 
- tratos nos debe el alcabala el Enco- 
mendero ,-porque realmente es vende- 
dor. Y ordenamos que el Receptor es- 
té advertido de lo saber , y averiguar, 
cobrando del Encomendero lo que con 
juramento declarare haber contratado 
en esta forma, y él y las demas perso- 
nas exáminadas digan asímismo si 
han hecho venta de algunas cosas por 
via de donacion, empeño , d ménos pre- 
cio del que en la realidad hubiere in- 
tervenido ; y siconstare del fraude, ó 
suposicion incurran los contrayentes en 
las penas impuestas por leyes de estos 
Reynos de Castilla. 


Ley ¡tij. Que los Mercaderes , Traperos, 
y Roperos paguen alcabala , y en que 
casos la han de retener Jos compra- 
dores. 


D. Felipe H allí , cap. 25. D. Cárlos 11 y la Rey- 
na Gobernadora. 


OS Mercaderes, que trataren cn 
géneros , y mercaderías de Casti- 

lla, y dela tierra, y no tienen tien- 
das; y asimismo los que las tienen , y 
fueren personas conocidas , que ordi- 
nariamente causan alcabala, y tienen 
vecindad , y asiento en los Lugares: y 
tambien los “Traperos , y Roperos scan 
obligados á tener cuenta , y razon par- 
ticular de lo que vendicren, y com- 
Tom. IZ. E 
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praren en qualquiera forma, para sa- 
tisfacer , y pagar laalcabala en fin de 
cada quatro meses, con juramento an- 
te el Receptor de que no han vendi- 
do mas de lo que manifiestan , ni en : 
la cantidad hay fraude , ni encubierta 
alguna ; y si constare haber contrave- 
nido , incurran en las penas impues- 
tas.por las leyes : y si qualquiera de 
los susodichos vendiere con calidad 
que la paga de la alcabala sea á cargo 
del comprador , esté el vendedor obli- 
gado á retenerla en su poder, hasta 
que el comprador muestre recaudo bas- 
tante, por donde conste haberla sa- 
tisfecho al Receptor ; y si no la paga- 
re el comprador dentro del dicho tér- 
mino, ó no fuere abonado para ello, 
el Receptor la pueda cobrar del ven- 
dedor , 4 comprador, 4 su voluntad; 
y si los Roperos compraren ropas trai- 
das, d nuevas, retengan cn sí la al- 
cabala que debieren los vendedores, 
para dar cuenta con pago al Receptor, 
con lo demas que le dcbieren. 


Ley o. Que los forasteros y y viandantes 
paguen alcabala, conforme á esta ley. 


D. Felipe 11 allí cap. 21. 


OS Tratantes , y Mercaderes, Ma- 
mados viandantes, que no tienen 

casa , ni asientocn los Lugares , han de 
ser obligados el dia que vendieren, d 
trocaren qualquier cosa, ó el siguicn- 
te, 4. dar noticia al Receptor dela al- 
cabala , declarando con juramento la 
cantidad, d precio en que la hubic- 
ren vendido, y el Receptor cobre luc- 
go la alcabala, y la misma obligacion 
tengan los compradores , siquedo á su 
cargo la paga, y no lo haciendo asi, 
demas de pagarla con el doblo , in- 
curran en las otras penas, que dispo- 
nen las leyes. Y para que haya mejor 
recaudo , y seguridad en la cobranza, 
no embargante, que no quede á car- 
go del comprador la paga de alcaba- 
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la, todavía sea obligado,á dar noticia 


dela venta, Ó trueque al Receptor den- 
tro del dicfio término , y de retener 
en si lo que montare , hasta que por re- 
caudo bastante le conste haberla el ven- 
dedor pagado al Receptor ; y si el ven- 
dedor no la pagare dentro del térmi- 
no, pueda el Receptor cobrar del com- 
prador lo que retuyo por esta causa. 


Ley oj. Que los Plateros paguen la al 
eabata de la plata , y oro. 


D. Felipe H en el dicho Arancel, 
D* la plata que compraren los Pla- 


teros de qualquier persona , han 
de pagar cinco maravedis por marco de 
alcabala , y no mas; y si vendieren 
piezas de plata de uno, d dos marcos, 
han de pagar otros cinco maravedis, y 
si fuere la venta de ménos de un mar- 
co de cosas menudas , paguen solamen- 
te la alcabala de lo que ganaren en 
aquella plata, quitando la costa, y sean 
creidos en la venta , y compra por su 
juramento, sin otra diligencia: y del 
oro ageno que labraren , no han de pa- 
gar alcabala por la labor ; pero del oro 
que labraren , d hicieren labrar para 
vender , y de loque vendicren en qual- 
quier forma, pigucnla 4 razon de dos 
maravedís por onza, solamente de lo 
que ganaren en cl oro, sacado cl pre- 
cio que les cuesta, y no mas: y pa- 
guen al Receptor en fin de cada se- 


mana. 


Ley vij. Que los Boticarios paguen al- 
cabala. 


El mismo allí. 


ls Boticarios paguen alcabala de 
las incdicinas , y otras qualesquicr 
cosas de su arte que vendicren ; y có- 
brese al fin de cada semana por lo que 
juraren haber vendido. 
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Ley viij. Que los Silleros, Frenéros ,. y 
otros Oficiales paguen alcabala. 


El mísmo allí , cap. 18. 


OS Silleros , y Freneros han de pa- 

gar alcabala de las sillas , frenos, 
estribos , espuelas , y todo lo demas 
que vendieren : y asimismo los Pelle- 
jeros , Guarnicioneros , y todos los de- 
mas Oficiales, de lo que vendieren, 
trocaren, y contrataren, y de lo que 
se vendicre en las ventas, y mesones, 


* y el Receptor la cobre cada semana por 


el juramento del vendedor ; y si en al- 
gun tiempo constare de fraude, de mas 
de pagarla incurran en las penas esta- 
blecidas por las leyes del quaderno, y. 
de estos Reynos de Castilla. : 


Ley viiij. Que otros Oficiales , y todos los 
no exceptuados paguen alcabala. 


El mismo allí, cap. 15. y 17. 


[ss Herradores paguen alcabala del 
herrage que gastaren, y los Za- 
pateros , y otros Oficiales de lo que 
vendieren de sus oficios, y artes, qua- 
lesquicr que scan : y los Traperos, y 
Roperos , como está declarado, y los 
Buhoneros: y en efecto todas las de- 
mas personas , y de todas las cosas que 
sin embargo de no estar declaradas por 
leyes de este título , no se hallan por 
ellas exceptuadas. 


Ley x. Que del vino se cobre, y pague 
alcabala. : 


El mismo allí , cap. 22. 


1 que vendicren vinos suyos, d 
agenos por menudo , han de ser 
obligados 4 tener cuenta, y razon de 
la cantidad que compraren en pipas, 
botijas, Ú en otros qualesquier vasos, 
y de las personas que sc los hubicren 
vendido , d dado á vender : y asimis- 
mo ádar cuenta al Receptor cada se- 
mana de lo yendido, y pagar la alca- 


“De las alcabalas, * 


bala de lo que: moñtare., con el jura- 
mento contenido en las leyes de este 
título, y del vino ageno que vendie- 
ren retengan la alcabala, para que sea 
á eleccion del Receptor cobrarla del 
mas abonado. 


Ley ij. Que los Gobernadores de Presi- 
dios obliguen á la paga de alcabala, 
aunque los deudores sean Soldados. 


D. Felipe 11 en Madrid á 21 de Marzo de 1621» 


Oe que, los: Gobernadores 


de Cartagena, y de todos los 
demas Presidios de las Indias puedan 
obligar, y obliguen á todos los Mer- 
caderes , y otras qualesquier personas, 
que debicren alcabala, á que parezcan 
ante ellos á los llamamientos de los 
Receptores , y los apremien á que la 
paguen , y que nuestros Capitanes Ge- 
nerales de Galeones, y Flotas , Ar- 
madas , y Navíos , no impidan la co- 
branza de los derechos de nuestra Real 
hacienda, y alcabala, aunque sean Sol- 
dados los que debieren los derechos, 
y alcabala, 


Ley xij.Que en Cartagena se pague al- 
cabala del vino de Jos ahorros. 


El mismo allí 4 19 de Septiembre de 1607.D, Fe- 
lipe II alli 4 7 de Julio de 1621. 


Andamos que en la Provincia, y 
Ciudad de Cartagena se pague, 
y cobre alcabala del vino de raciones 
de los Soldados, 4 de otros qualesquier 
Ministros , por los Cobradores, sin em- 
bargo de que pretendan ser de losahor- 
ros, 9 por otra qualquicr prerogativa 
de que se valgan: y los Generales de 
Armadas , y Flotas noloimpidan , ni 
embaracen. 


Ley aij. Que los deudores 110 defrauden, 


ni vesistan la paga de alcabala, y 
el denunciador , probando, haya la 
tercia parte. 7 


sot 
D. Felipe M cap. 29. de'el Arancel. 


Odos los que debieren alcabala, 

_ por ninguna via, forma , ni pre- 
texto defiendan , ni defrauden la co- 
branza de ella á los Receptores, ni 
las prendas , que por esta razon les fue- 
ren aprehendidas, ni hagan resisten- 
cia ninguna, pena de pagarla, con el 
quatro tanto , y de incurrir en las pe- 


“nas que disponen las leyes : y en las 


mismas incurran los que fueren á dar 
favor, y ayudaá la resistencia, y qual- 
quier persona , que supiere, d enten- 
diere , como lo pueda probar , que al- 
guno tiene usurpada alcabala , tenga 
obligacion dentro de dos meses, des- 
de el dia. que llegare á su noticia á 
manifestarlo al Receptor , y por esto 
haya para sí la tercia parte de las pe- 
nas , y sino lo manifestare dentro de 
el dicho término , pierda la quarta par- 
te de sus bienes , € incurra en las otras 
penas de las leyes. 


Ley wiiij. Que se pague á dos por ciento 
de alcabala, y tambien de la coca. 


El mismo en Madrid á 7 de Junio de 1576. y en 
el cap, 2, del dicho Arancel, 


Netes que de todo géncro 
AL de personas , sin exceptuar mas 
de las expresadas por las leycs del qua- 
derno , y 4 los Indios, se cobre al- 
cabala de la primera, y todas las de- 
mas ventas, trueques, y cambios, así 
de las ' mercaderías , que se. llevaren 
de estos Reynos á las Indias, como de 
las que en cllas hubiere, y se fabrica- 
ren, y labraren árazon de á dos por 
ciento en dincro de contado : y aun- 
que por cédulas antiguas esta ordena- 
do que de la coca, que se cria y co- 
ge en él Perú se cobrase á cinco por 
ciento , nuestra voluntad cs igualar es- 
te fruto , y mercaderias con las demas, 
y que tambien sc pague de él á dos 
por ciento. 
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Ley xv. Que la alcabala se pague en 
reales, y no en pasta. 


D. Felipe 111 en Madrid 4 28 de Enero de 1609. 


NE está ordenado , que en la 
Nueva España se paguen las al. 
cabalas á razon de dos por ciento en 
dinero. de contado, no se ha observa- 
do , y los vendedores pagan en pla- 
ta sin labrar, no solo en las minas, 
donde es mas corriente, sino en Mé- 
xico, y otras partes, en que nuestra 
hacienda es damnificada : Ordenamos 
y mandamos que las alcabalas se co- 


bren en reales, y no en plata en pas-. 


ta, sin labrar, en todas las Indias. 


Ley xvj. Que en la Provincia de Vene- 
zuela se cobre la alcabala en las es- 
pecies de que procediere. : 


El mismo en Valladolid á 31 de Agosto de 1600. 


pers y ordenamos , que en 
la Provincia de Venezucla se pue- 
dan pagar, y satisfagan las alcabalas 
en las mismas cosas, y especies de que 
se debieren, y procedieren, y que nues- 


tros Oficiales, Receptores, y Recau- 


dadores las cobren en la forma referi- 
da. 


Ley xvij. De los exéntos de pagar alca- 
bala. 


D. Felipe 1 en el dicho Arancel cap. 5. 


OS exceptuados por leyes de pa- 
gar alcabala son Iglesias , Monas- 
terios , Prelados , y Clérigos , de las 
ventas que hicieren de sus bienes, y 
de trueques por lo que á cllos toca, 
y puede tocar; pero si compraren , ó 
vendieren qualesquicr cosas por trato 
de mercadería , ó por via de negocia- 
cion , de las tales han de pagar alca- 
bala, como si fuesen legos. Y decla- 
ramos que no han de ser exceptuados 
los Clérigos de Corona , y menores Or- 
dencs , y casados, y no casados, por- 
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que estos han de pagar alcabála' como: 


los legos. 


Ley xoiij. Que de lo tocante á Cruzada 
no se pague alcabala. : 


El mismo allí, cap. 4. 


D! las cosas que tomaren , d apre- 
hendieren , d vendieren los Te- 
soreros yd Receptores de la Santa Cru- 
zada , d sus hacedores, por razon de 
las Bulas no han de pagar alcabala : ju- 
ren quando convenga si han tomado, 
gd vendido algo, que no toque á la 
Cruzada de que deban pagar alcabala, 
porque de todo lo demas que no sea de 
Cruzada se ha de pagar , y cobrar. 


Ley xviiij. Que del maiz, granos , y se- 
millas , vendidos en mercados , y 
alhóndigas , y mantenimientos para 
pobres no se pague alcabala. 


El mismo allí, cap. 5. 


El maiz , granos , “y semillas , que 
se vendieren en los mercados , y 
alhóndigas para provision de los Pue- 
blos , no se ha de pagar alcabala, ni 
de los mantenimientos que se vendie- 
ren por menudo en los Lugares, y 
Plazas para provision de la gente pobre, 
y caminantes, 


Ley xx. Que del pan cocido , caballos, 
moneda , libros, y aves de cetreria no 
se pague alcabala, 


El mismo allí, cap. 6, 


DE pan cocido, ni de los caba- 
llos que se vendicren ensilla- 
dos, y enfrenados, ni de la mone- 
da amonedada , ni de los Libros de la- 
tin, y romance, enquadernados, y sin 
enquadernar , escritos de mano , d im- 
presos de molde, ni de los Halcones, 
Azores, niotras aves de cetreria, d pa- 
ra cazar, no se ha de pagar alcabala. 


"De' las Alcabalas. 


Ley wxj. Que de Jos metales, y materia- 
Les, para labrar montda , 10 se pague 


D. Felipe ITallí cap, 10. 
D* la platá, cobre, y rasuras , y 


de las demas cosas , y materia» 
les ,; que se compraren, y .vendieren 
para labrar moneda, no se'ha de pagar 
alcabala. .- 


Ley xxij. Que de los bienes dotales, y 
porciones hereditarias no se pague ab- 
sabala. 


El mismo allí , cap. 7. 


E los bienes raices , muebles , d 
derechos , que se dieren en casa- 
miento , y de difuntos, que se dividie- 
ren entre herederos , aunque interven= 
ga dinero , ú otras cosas entre ellos, 
para igualar, y satisfacer sus porcioncs,, 
no se ha de pagar alcabala. 
Ley xxiij. Que de las armas acabadas 
no se pague alcabala, 


El mismo all, cap. 11. 


INE las armas ofensivas, y defensi- 

vas, y jubones de malla no. se 
ha de pagar alcabala, estando hechos, 
y acabados en la forma, que segun 
costumbre se usan ¿ pero de las mgte- 
rias, y cosas de que se hacen, ho €s- 
tando perficionadas, y de lo demas.ne- 
cesario para el uso , aunque sea tocan- 
te, 3 anexo á las mismas. armas , se 
ha de pagar alcabala quando: se vendic- 
ren , O trocaren. 


Ley exiiij. Que de los Indios no se cobre 
alcabala. 


El mísmo allí , cap. 3» 


OS Indios no han de pagar alca- 
bala por ahora de lo que vendie- 

ren , negociaren , d contrataren, no 
siendo de Españoles , O personas que 
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la deban, porque de lo que veridicren, 


que no sea de:Indios , sino de otros, 
que si ellos lo. vendiesen , debieran al- 
cabala, la han.¿le pagar, y para que 


. por su intervención no se encubra, se 


les amoneste , y aperciba cada vez que 
pareciere, que las cosas que vendieren . 
sean suyas ,.0.de otros Indios, y no 
tengan en sus tiendas mercaderías, la- 
bores, ni obras, de sus oficios , que 
sean de Españoles , ni otros que de- 
ban alcabala para vender, y todo lo 
que tuvieren de venta sea suyo, d de 
otros Indios , y no vendan encubier- 
tamente ninguna cosa , que no sea su- 
ya, 9 de otros Indios ; y si alguna ven» 
dieren de persona , que deba alcaba- 
la, la descubran , y. manifiesten ; y si 
hecha la amonestacion pareciere lo 
contrario , se cobrará la alcabala del 
encubridor enla cantidad que valie- 
re , con el doblo, y estaráen la cár- 
cel treinta dias: Todo lo qual se exe- 
cutará así. 


Ley xx0. Que se pague alcabala de to- 
das las cosas referidas en esta ley. 


El mismo allí , cap. 13» 


EL vino de Castilla, y de la tier- 

ra , que se vendiere cn grueso, 
d'por menudo, aceyte, vinagre, fru- 
ras verdes, y secas , y cosas de comer: 
de, las sedas , brocados , paños , y licn- 
zos, y otro qualquier género de mer- 
caderías, que fueren de estos Reynos 
se: ha de pagar alcabala de la prime- 
ra , y de las demas ventas , cxccpto 
de las armas, y libros , conforme se 
declara : del trigo, ccbada, y las de- 
mas isemillas, que no se vendicren cn 
los, mercados , y alhóndigas , para pro- 
vision de los Pueblos, se ha de cobrar, 
guardando lo resuelto : de la carne vi- 
va, y muerta , corambre al pelo , cur- 
tida, y adobada, pieles ccrvunas, y 
de leones, tigres, y otras selvaginas: 
sebo, lana , azúcar , micl, xabon, y co- 
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ca: sedas crudas, texidas, y de otra 
qualquier forma : mantas, algodon, 
azogue , plomo , cobre , acero, hierro, 
alambre , pescados, paños , frazadas, 
sayales, bayetas, xergas, ciñamo , y 
lino : cañafistola, gengibre, y otras dro- 
gas, y especias : añir, zarzaparrilla, y 
palo : cera , todas suertes de plumas, 
y cosas hechas de ellas: piedras, per- 
las , aljófar, y vidrio : loza ; jarros , ti- 
najas , y otras vasijas de barro , made- 
ra, tablas, y cosas hechas de ella: 
sal piedra, y arena : casas , heredades, 
estancias , chozas , esclavos , y censos: 
axuar de casa, tapicerías , vestidos, y 
todo lo demas que se venda, ó true- 
que en qualquier forma : de los fru- 
tos, y esquilmos, de las heredades, y 
huertas , y otros bienes : de todas las 
cosas de labor de manos , que se ven- 
dieren : de requas de mulas, de ma- 
chos , caballos , carneros , y todas bes- 
tias de carga , y de las demas cosas no 
exceptuadas , aunque no se hallen es- 

ecialmente comprehendidas en esta 


ey. 


Ley xeoj. Que da forma de cobrar la 
alcabala de la carne muerta. 


D. Felipell en el dicho Arancel, cap. 13. 
¡ a Obligado de la Carnicería ha de 


pagar la alcabala de la carne muer- 
ta, y ninguna persona podrá matar 
carne para vender fuera del matade- 
ro, pena de perdida. Y mandamos, 
que el Vecdor del matadero tenga li- 
bro , donde tome la razon de las reses, 
que se mataren , y todas se lleven á la 
carnicería , y cl Fiel de la Romana, que 
estuviere cn clla, tome razon en su libro 
de las que se pesaren, y de lo que pe- 
san , para que comprobado un libro con 
el otro, se haga cuenta, y cobre la alca- 
bala por el libro del Ficl de la Romana, 
el Viérnes, d Sábado de cada semana, 
jurando primero que aquellos libros 
son verdaderos , y sin fraude , ni ocul. 
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tacion : y el Obligado. de la carnice- 
ría tenga cuenta de los cueros , sebo, 
y precio en que se vendieren las..re-: 
ses, y de lo demas que se sacare de 
ellas , para darla con juramento , y pa- 


gar la alcabala al fin de cada quatro 


meses ¿ y donde no hubiere Veedor 
del matadero , y Fiel de la carnice- 
ría , tenga la misma cuenta , y razon 
el Obligado, con lo demas que á él to- 
ca, con cueros , sebo, y lo referido, 
para que la dé de todo al Receptor de 
la alcabala jurada , como se previene, 
el qual tenga asímismo cuenta de los 
ganados vivos, que comprare, y sea 
obligado á dar noticia al Receptor el 
dia de la compra , ú otro siguiente , de- 
clarando de quien, y al precio que com- 
pró, pena de pagar la alcabala de lo 
que no manifestare , con el doblo, co- 
mo si fuese vendedor; y donde no 
hubiere carnicería pública, ni forma 
de obligacion, se guarde la costumbre, 
de forma que no quede defraudado 
nuestra derecho de alcabala. 
Ley xevij. Que los Corredores, y ter- 
ceros de ventas , compras y y trueques, 
tengan libro, y dén noticia á los Re- 
ceptores. 


El mismo allí, cap. 28, 


porqe los Corredores son terceros 
entre compradores , y vendedo- 
res, y median en las compras, ventas 
y trueques de las mercaderías , y otras 
cosas , sea obligado el Corredor, ó per- 
sona que interviniere en tales contra- 
tos, á tener libro donde asiente todas 
las ventas , compras, y trueques que 
hiciere, y á dar noticia de ellas al Re- 
ceptor de la alcabala dentro de segun- 
do dia, en que se hayan efectuado, 
y de los contrayentes, por sus nombres, 
pena de incurrir en la que se halla 
dispuesta por las leyes. 


De las' Alcabalas, 


Ley xvoiij. Que los Escribanos , y Pre- 
goneros manifiesten las almonedas. 


D. Felipe 11 cap. 20. D. CárloslI y la Reyna Go- 
ernadora, 


OS Escribanos dén al Receptor 
cada mes, y ántes , si convinie- 

re noticia de las almonedas , que an- 
te ellos hubieren pasado , y de todo 
lo que resultare por venta, trueque, d 
cambio ,en qualquier forma : y los Pre- 
goneros sean obligados á manifestar las 
almonedas 4 que intervinieren, dentro, 
y fuera de sus asientos , al Receptor, el 
qual tomará la razon de las manifes- 
taciones. 


Ley exvili. Que las ventas , y contra- 
tos de que se debiere alcabala, pasen 
ante los Escribanos del Número. 


D. Felipe JH allí, cap. 29. 


po que mejor se puedan sacar 
y averiguar los contratos , y evi- 
tar fraudes, mandamos que todas las 
ventas, d trueques, que se hicieren 
de qualesquier bienes raices , muebles, 
y semovientes, en que intervenga al- 
cabala , se hagan ante los Escribanos 
del Número de los Lugares del con- 
trato , y sino los hubiere ante los Es- 
cribanos de la Ciudad, Villa, d.Lugar 
mas cercano , y no ante otros Escri- 
banos, ni Notarios, los quales sean 
obligados á dar copia, y relacion de 
las Escrituras , y contratos, que ante 
ellos pasaren , de que se cause alcaba- 
la , cada mes al Receptor, con el dia, 
mes, y año en que se otorgáron, de- 
clarando el vendedor, y comprador, 
y la cosa, y precio enque se vendio, 
S trocd , con juramento de que no pa- 
sáron ante ellos otros ningunos contra- 
tos; y si despues parecicre lo contrario, 
demas de pagar la alcabala con el qua- 
tro tanto , incurran cn las demas penas 
en derccho establecidas, .: : 
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Ley xxx. Que los" Escribanos no admin 
.tan cédulas simples para reconoci- 
miento ante las Justicias, sin citar á 
los Recaudadores de la alcabala. 


D, Felipe 1 en Madrid á 30 de Marzo de 1609. 


EN ¿rden á excusarse de pagar la 
alcabala hacen los Mercaderes mu- 
chas compras , y ventas por cédulas, 
y no por escrituras públicas, que re- 
conocen ante las Justicias, y Escriba- 
nos , para que no constando de la ven- 
ta, ni registro de las escrituras , no ha- 
ya instrumento público por donde sean 
obligados á la paga. Y porque no es 
justo permitir este medio de suposicion, 
y fraude : Mandamos que ningun Es- 
cribano público, ni del Número, ni 
otro alguno, admita las cédulas refe- 
ridas para su reconocimiento, sin citar 
primero á nuestros Oficiales Reales de 
la Ciudad , si administrasen la renta 
de alcabalas en fieldad , ó al Recep- 
tor actual , d persona á cuyo cargo esa 
tuviere por encabezamiento , pena de 
quatro años de suspension de oficio al 
Escribano que lo contrario hiciere, en 
que desde luego lc condenamos , y 
hemos por condenado. 


Ley xxxj. Que la alcabala se pague en 
la Ciudad, ó Cabecera principal, don- 
de asistiere el Receptor, 


D. Felipe Il allí, cap. 30. 


E de los vendedores que debieren 
alcabala, sean obligados á pagar- 
la en el Pucblo, ó Cabecera de la ju- 
risdiccion donde celebraren la venta, 
y estuvicre el Receptor, y nose pue- 
dan excusar con que la pagarín cn 
otro Pucblo, excepto los vecinos de 
las Ciudades principales, que la han 
de pagar cn la Ciudad donde fueren 
vecinos, aunque vendan fuera de ellas 
sus haciendas , si fueren raices, porque 
de los muebles la han de pagar en cl 
Lugar de la entrega. 
Ss6 
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Ley xxxij. Que los Oficiales Reales de 
México administren las alcabalas. 


D.Felipe 11] enS.Lorenzo á31 de Octubre de 1620. 


OR el Gobierno de la Nueva Es- 
paña está encargada la adminis- 
tracion, y cobranza de las alcabalas á 
los Oficiales de nuestra Real hacien- 
da de México. Aprobamos lo susodi- 
cho, y les damos comision en forma, 
para que en lo que hubiere lugar de 
derecho, y nointerviniere otro géne- 
ro de administracion , d encabezamien- 
to , en que haya particular disposicion 
nuestra , se execute, 


Ley cxxiij. Que se haga nómina de Jos 
que pueden causar alcabala. 


D. Felipe J1 en el Pardo á 1 de Noviembre de 
1591. cap. 1. del Arancel de Alcabalas. 


OS que administraren , y cobra- 
ren alcabala , hagan nómina de 
todos los vecinos , estantes, y habi- 
tantes en cada Pueblo, y de los que 
viven, y están en las chacras, estan- 
cias , huertas, heredados, y ventas, 
Españoles , Mestizos , Mulatos, y Ne- 
gros libres: y de los Clérigos , que se 
entienda la pueden causar , como está 
declarado, excepto de los Indios, que 
por ahora no la han de pagar, guar- 
dando todo lo dispuesto por leyes de 
este título. 


Ley vevitif. Forma de administrar Tos 
Oficiales Reales el derecho de la al- 
cabala. 


El mismo allí , cap. 32. 


ARA la buena cuenta, y razon 

que se debe tener con la renta 
de nuestras alcabalas : Mandamos que 
fecha la nómina de todas las perso- 
nas que la pueden causar , nucstros 
Oficiales Reales de cada Provincia nom- 
bren los Receptores que conviniere á 
la cobranza, y señalen á cada uno el 
Partido , y Pucblos que ha de tener á 
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su cargo, de forma que cómodamen- 
te pueda acudir, y dar recaudo á lo 
que se le encargare, y dénle comi- 
sion en forma , entregándole un libro 
enquadernado , y un quaderno aparte 
numeradas las hojas de ámbos, y se- 
ñaladas con las rúbricas de sus firmas, 
y poniendo al fin de cada uno de ellos 
razon de las hojas que tiene, firma- 
das de sus nombres , y del Receptor, 
se los entregarán, juntamente con un 
traslado , signado de Escribano públi- 
co , de las leyes de este titulo y del 
recibo, y de los dichos libros , y co». 
mision tomarán recaudo del Recep- 
tor , el qual ha de residir en su Par- 
tido ¿ y si hiciere ausencia, nombra» 
rá persona de confianza en su lugar, 
que durante ella entienda en la co- 
branza, y nuestros Oficiales tomarán 
juramento al Receptor de que usará 
bien, y con diligencia , y fidelidad sú 
oficio, sin fraude, ni encubierta algu- 
na, y que en cl uso, y exercicio de 
él guardará lo ordenado, y las ins- 
trucciones que le fueren dadas: y así- 
mismo ha de dar fianzas abonadas á 
satisfaccion de nuestros Oficiales de dar 
cuenta con pago, y cumplido así en 
el Partido que le ficre encomendado 
por su persona, y la que mombrarc 
en su ausencia, á la qual ha de to- 
mar el mismo juramento que él hizo; 
y si por falta de residir, ó por cul- 
pa, d negligencia suya , ó del nombra- 
do en ausencia , algun daño , d me- 
noscabo resultare á este derecho , lo 
pagará por su persona, y bienes, y 
de sus fiadores, y dará la cuenta, y pa- 
go referidos , siempre que le fuere pe- 
dido: y si no lo cumplicre, que los 
fiadorcs pagarán por él todo lo que cn 
qualquier mancra fucre 4 su cargo Co: 
mo maravedis de nuestro haber, y 
con los otros vínculos, y firmezas que 
convinicren. . 


De las Alcabalas. 


Ley xxxv. Que señala el tiempo , y for- 

Add A 

ma en que se han de tomar cuentas á 
los Receptores de alcabalas. 


D, Felipe II allí, cap.35. 


N Yesos Oficiales han de entregar 
al principio de cada año libro, 
y quaderno nuevo al Receptor en la 
forma dispuesta, porque la cuenta de 
lo que en él hubiere valido la alcaba: 
la, esté con separacion, y en fin del 
año el Receptor pueda traer, y pre- 
sentar ante ellos el libro , y quaderno 
original que tuvo el año antecedente, 
para comprobarle con el que ellos ton- 
drán en nuestra. Caxa Real, y fene- 
cer por ámbos la cuenta de aquel año, 
estando muy advertidos , que de nin- 
guna forma, ni en ningun caso se al- 
cance la cuenta de un año á otro, y 
cumplido se ajuste , y fenezca en el 
primero , d segundo mes del siguien- 
te, en que no haya descuido, ni omi- 
sion , porque conviene para que las 
cuentas sean ciertas, y verdaderas, que 
se tomen, y fenezcan en el mismo 
tiempo que se causan , comprueben 
las partidas , cobren, y recojan las al- 
cabalas. 


Ley xxxoj. Que los nombrados para be- 
neficiar las alcabalas 110 sean perso- 
nas prohibidas , y al fin de cada año 
dén cuenta con pago. 


D. Felipe 111! en Madrid 4 20de Octubrede 1625. 


OS Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda, 4 cuyo cargo está la ad- 
ministracion , y cobranza de las alcaba- 
las, y nombrar personas , que las be- 
neficien , no han de hacer los nom- 
bramientos en personas prohibidas, ni 
por mas tiempo de un año, y al fin de 
él han de dar cuenta con pago. 


Ley xxxvvij. Que los Receptores escriban 
en los libros las partidas que cobra- 
ren, y firmen con los pagadores. 
Tom. IL, 
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l D. Felipe ll allí , cap. 33. , 
H* de asentar el Receptor en su 
libro. todo lo que fuere cobran- 
do , por menor , con dia, mes, y año, 
nombre del vendedor , comprador, co- 
sa, y precio de cada una , y quan- 
to recibió, y no ha de recibir parti- 
da ninguna sin su firma, y del que 
paga, en el libro, juntamente con 
él, y en su presencia; y si el paga- 
dor no supiere firmar , llame , estando 
presente, una persona que firme por 
él, sin apartarse de allí: y lo que en 
otra forma se pagare , sea nulo, y 
vuélyalo á pagar otra vez. Y para que 
venga á mas noticia de todos , se pre- 
gone cada año por San Juan , y Na- 
vidad en todos los Lugares lo conteni- 
do en esta ley. 


Ley xxauvoiij. Que el Receptor asiente las 
e de 
partidas y noticias, y cobranzas en el 
quaderno. 


D. Felipe Il allí, cap. 33. 


Er quaderno que se entregare al 
Receptor por los Oficiales Reales 
le ha de servir para tomar la razon en 
él de todas las manifestaciones que hi- 
cieren los Corredores, y otras pcrso- 
nas , y de recuerdo para las demas co- 
sas de que tuviere noticia: y quando 
cobrare la alcabala, ha de poncr, y 
glosar al márgen de cada partida de cs- 
te quaderno , como la cobró , y se hi- 
zo cargo de clla en el libro, declaran- 
do las hojas , y el dia de lacobranza, 
porque se halle con mas facilidad. 


Ley xwxxviiij. Que si los Receptores es- 
tuvieren en lugar donde haya Caxa 
Real, entreguen cada mes lo cobrado, 


El mismo allí ,cap. 34. 


L Receptor nombrado , y puesto 

para cobranza de alcabalas en lu- 

gar donde residieren nuestros Oficia- 

les , esté obligado ú entregarles en fin 
Sss 2 
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de cada mes lo que por su libro pare- 
ciere haber cobrado, jurando ser cier- 
to, y que no ha:cobrado, ni dexado 
de asentar mas partidas : y nuestros 
Oficiales se hagan cargo de todoen otro 
libro, que tengan dentro en la Caxa, 
asentando en él todas las partidas por 
menor , como estuvieren en el del Re- 
ceptor, en el qual nuestros Oficiales 
firmen lo que recibieren , y tambien 
“el Receptor, paraque por ámbos li- 
bros se pueda tomar lá cuenta , y ase- 
gure el riesgo que. podria haber si se 
perdiese el del Receptor. 


Ley xxxx. Que los Oficiales Reales ha- 
gan que los Receptores lleven lo co- 
brado , y dén cuentas. 


El mismo allí, cap. 34. 


A Ras nuestros Oficiales particu- 
lar cuidado de solicitar por car- 
tas á los Receptores de alcabalas, pa- 
ra que traygan á la Caxa Real el di- 
nero, y cuenta de lo que hubieren co- 
brado al tiempo , y como está dispues- 
to ; y si no locumplicren así , los apre- 
mien por todo rigor de derecho. 


Ley rxxxj. Que los Receptores ausen- 
tes parezcan, ó envien ante los Ofi- 
ciales Reales d dar cuenta con pago 
cada quatro meses. 


El mismo allí, cap. 34» 


! In Receptor que pusicren nuestros 
Oficiales cn los lugares adonde 


no residieren , ha de parccer ante cllos 
en fin de cada quatro mescsá dar cuen- 
ta, y entregar el dincro de su car- 
go, con relacion, sacada á la letra 
de su libro, y quadcrno, jurada, y 
firmada ante Escribano de lo que hu- 
biere montado la alcabala , hasta cl dia 
que la sacare, juntamente con el di- 
nero, y lo que constarc por relacion 
asentarán en el libro por menor , y se 
harán cargo como du lo demas, y si 
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el Receptor ho pudiere parecer en per 


sona cumpla con: enviarles por el mis- 
mo tiempo la relacion, : 


Ley xxxxij. Que señala el salario de los 
Receptores. 


El mismo allí , cap. 34. 


pa el trabajo , y cuidado de los 
Receptores en la cobranza de las 
alcabalas , señalarán nuestros Oficiales 
á cada uno á razon de seis por cien- 
to del dinero que dieren cobrado, co- 
mo no exceda cada año de la canti- 
dad que les pareciere justa ,conacuer- 
do de los Vireyes, y Gobernadores, 
Presidentes, y Oidores de las Audien- 
cias en sus distritos , y jurisdicciones; 
y á los Receptores, que nombraren en 
Ciudades , Villas, y Lugares, y Mi- 
nas, donde hubiere grucso trato , y: 
se causare mucha alcabala, señalarán 
la cantidad cierra, que han de tener, 
y llevar de salario cada año, y noá 
tanto por ciento, con acuerdo de los 
Vireycs, y Ministros expresados, y 
han de pagar los salarios de la alcaba- 
la por los tercios del año , en fin de 
cada quatro mcescs. 


Ley xxxxiij. Que á los escribientes ocu- 
pados en papeles, y cuentas de al- 
cabalas, se les pague el salario de 
ellas, 


D. Felipell en Madrid 4 21 de Junio de 1595. * 


Esde la introduccion del derecho 
de alcabala en nuestras Indias, 
ha estado en costumbre pagar salario 
á los escribientes, que se ocupan en 
los papeles , y cuentas de estos cfec- 
tos, y satisfaccrlo del dinero de alca- 
balas. Aprobamos lo que por esta ra- 
zon se ha hccho, y es nuestra volun- 
tad, que se continue en la forma, y 
órden, que hasta ahora se ha obser- 
vado, y lo que montare se reciba, y 
pase en cuenta. 


De las “Alcábalas, 


Ley exexitij. Que los Arrendadores de 
“alcabalas sean amparados , y favo 
recidos de las Justicias. 


D. Felipe lllen el Pardo á 15 de Enero de 1624» 


Ncargamos y mandamos á los Vi- 
reyes , Presidentes , Audiencias, 
y Gobernadores, que cada uno en lo 
que le tocare, y perteneciere ayude, 
y ampare á los Arrendadores de nues- 
tras alcabalas, y para que en su co- 
branza tengan toda facilidad , y buen 
despacho , de suerte que no reciban 
agravio , ni vexacion, y ordenen que 
dos Corregidores , Alcaldes mayores, y 
Justicias hagan lo mismo en sus juris- 
dicciones, 


¿Ley xxexw. Que para la cobranza de 
alcabalas , y otras rentas no seuse de 
censuras. 


El mismo en Madrid á 20 de Mayo de 1635. 


ES prohibido por leyes de estos 
Reynos de Castilla , que los Ar- 
=rendadores de alcabalas, Puertos se- 
cos , y Otras rentas , se valgan de cen- 
suras para su cobranza. Y porque al. 
gunas veces no se ha guardado en las 
Indias, ordenamos y mandamos que 
los Vireyes , y Audiencias no dén lu- 
gar á que intervengan censuras ch es- 
tos, hi en otros semejantes Casos. 


Ley vxexoj. Que los encabezamientos 
de alcabalas se hagan por- st justo 
valor. 


D. Felipe 1 en Aranda á 14 de Agostode 1610. 


WMrzamos que los Vireyes, Pre- 
sidentes, y Gobernadores de las 
Indias, pues cn ellas no sc cobra mas 
de dos por ciento de alcabala , pro- 
curen, que los encabezamientos sc ha- 
gan por su justo valor, ó arrienden 
á personas seguras por Partidos, d Ciu- 
dades, como mejor les parcciere , y 
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mas convenga al beneficio de nuestra 


Real hacienda. 


Ley xxxxvij. Que ¿dos repartimientos, 
- y encabezamientos se hallen preser- 
tes los Ministros , y entre que perso- 
pas se han de hacer. 


El mismo en Madrid 4 12 de Diciembre de 1619. 


Uando se hiciere repartimiento, 
ó encabezamiento de las alcaba- 
las de alguna Ciudad, Villa, ó Lu- 
gar donde reside Audiencia, sc halle 
presente un Oidor, y el Fiscal; y si 
no la hubiere, el Gobernador, Cor- 


_ regidor, 6 Alcalde mayor con los Ofi- 


ciales Reales, para que vean lo que 
se ha de repartir, y los que tienen po- 
sesiones , labores, milpas, rentas de 
Indios , estancias, ingenios , y otras ha- 
ciendas de campo, y se execute con 
toda justificacion, é igualdad. 


Ley rexvviij. Que conforme d esta ley 
procedan los Jueces de México en 
causas de alcabalas. 


D. Felipe 1111 en Madrid á 26 de Noviembre 
de 1630. 


N las causas de alcabalas , que par 
saren ante el Corregidor de Mé- 
xico , si se apelare á la Audiencia de 
Autos interlocutorios , se entienda sin 
embargo , ni detencion de la via cxc- 
cutiva ; y en las sentencias de remate, 
y difinitivas procedan los Jueces con- 
forme á derecho, 


Ley vxxeviiij. Que el Receptor de Tier- 
rafirme dé cuenta en todos los viad- 
ges de Galeones , y Flota, y entere 
lo cobrado. 


El mismo allíá 12 de Noviembre de 1629. 


14 barcas que el Receptor de al- 
cabalas de la Provincia de Tier- 
rafirme dé cuenta de cada Flota, 6 
Galcones , que llegaren 4 Portobelo 


dentro de un mes, d á mayor dila- 
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cion , dentro de dos meses despues de 
la partida de aquel Puerto, y que lue- 
go entere en nuestra Caxa Real de ella 
lo procedido, sin omision, ni dispen- 
sacion. ; 


Ley l. Que en las dudas, penas , y apli- 
caciones en queno hubiere especial dis- 
posicion se guarden las leyes de estos 
Reynos de Castilla. 


D. Felipe ll en el dicho Arancel , cap. 31» 


por. en muchos años no se co- 


brg alcabala en las Indias, y á 
esta causa podrian ofrecerse dudas en 
su administracion , y cobranza , como 
en otras cosas , que en las leyes de 
este título no vayan declaradas: Man- 
damos que en las dudas , penas , y 
aplicaciones en que no hubiere espe- 
cial disposicion, se haya de estar, y 
pasar por lo que disponen las del qua- 
derno, y las demas tocantes á ellas, 
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Ley li. Que si conviniere para la admi- 
nistracion de alcabalas disponer mas 
. de lo prevenido, se remite d los Vire- 
es , Presidentes , Gobernadores, y 

" OQficiales Reales. 


* El mismo allí, cap. 37» 


S para la buena administracion, y 
132 cobranza “de las alcabalas convi- 
niere prevenir , y ordenar mas de lo 
prevenido , y resuelto por-las leyes de 
este título, lo remitimos á los Vireyes, 
Presidentes, Gobernadores , y Oidores 
de nuestras Reales Audiencias , para 
que en sus jurisdicciones, juntamente 
con los Oficiales Reales , ordenen , y. 

rovean como se excusen fraudes , mo- 
Extias , y vexaciones, en quanto sea 
posible , y de lo que proveyeren dén. 
cuenta al Consejo. 


Que no se pague alcabala en Sevilla de 
lo registrado á las Indias, ley 6o. 
til. 6. lib. 9» z 


TÍTULO CATORCE. 
DE LAS ADUANAS. 


Ley j. Que en Córdoba de Tucuman ha- 
ya Aduana en que se cobren los de- 
rechos. 

D. Felipe Jill en San Lorenzo 4 8 de Octubre de 


1618. D, Felipe Ill en Madrid 47 de Febrero 
de 1622. Cap. l. 


Eniecndo consideracion á la nece- 
sidad que los vecinos de las Pro- 
vincias del Rio de la Plata, y Para- 
guay tienen de proveerse de las co- 
sas necesarias 4 la vida, y beneficio 
de sus personas, y haciendas: y que 
por estar prohibida la entrada , y sa- 
lida por el Puerto de Buenos Ayres á 
todo géncro de ropa, y mercaderias, 
no se podian conscrvar, ni tenian sa- 
lida de sus frutos , disminuyéndose la 
poblacion de aquella tierra : y que por 


otros muchos inconvenientes , que re- 
sultaban, no convenia abrir la puerta 
al comercio de aquel Puerto; y que 
se debe guardar inviolablemente lo que 
en esta razon está ordenado : Por ha- 
cerles bien , y merced , y que se ani- 
men ásu poblacion , y conservacion, 
y hallen prevenidos de lo necesario, y 
forzoso á la seguridad , y defensa de 
aquella tierra , lesconcedemos por nues- 
tro Consejo de Indias, algunas licen- 
cias , y permisiones , para que por ticm- 
po limitado puedan sacar, y cargar de 
sus frutos, y cosechas Navíos de me- 
nor porte, en la forma que por las li-. 
cencias, y permisiones se declara: y 
asimismo que vuelvan con su retorno 
empleado en ropa, y otras cosas, de 
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que carecen, que se gasten , y consu- 
man en las dichas Provincias del Rio 
de la Plata, y Paraguay. Y porque se 
ha entendido , que contraviniendo 4 
estas calidades, llevan los géneros, y 
mercaderías 4 la Gobernacion del Tu- 
cuman , y al Perú, en grave daño, y 
“perjuicio del' comercio de Sevilla : juz- 
“gando que el remedio es dificultoso, 
ha parecido, que respecto de ser la 
"Ciudad de Córdoba de Tucuman pa- 
so forzoso para ir al Perú, se ponga 
en ella una Casa de Aduana, y para 
- "este fin ordenamos y mandamos , que 
así se haga, y señale una Casa en la 
dicha Ciudad , si no fueren capaces las 
de Cabildo , y á propósito para el efec- 
to que sea, y se llame Casa de Adua- 
¿na , y sean tenidos , y reputados ella, 
y el paso, camino , y viage por Puer- 
tos secos , y paguen, y se cobren cin- 
* cuenta por ciento de derechos , demas 
de lo que se hubiere cobrado, así en 
Sevilla, como enel Puerto de Bue- 
nos Ayres , de las mercaderías , que de 
él se llevaren , y pasaren'al Perú 5 y si 
pareciere haberse llevado algo sin ha- 
berse pagado estos dercchos , y los de 
almojarifazgo , y demas impuestos, que 
se cobran en Sevilla, y en el Puerto 
de Buenos Ayres, ó que los sacáron de 
las dichas Provincias de Paraguay, ó 
Rio de la Plata, sin llevar consigo re» 
gistro (que precisamente han de hacer 
ante los Oficiales Reales de las dichas 
Provincias) se aprechenda , y dé por 
perdido, donde quiera que sc halla- 
re, y aplique la tercia parte á nuestra 
Cámara, y Fisco, y las dos al Juez, 
y Denunciador , por mitad. Y man- 
damos , que el carretero, d harric- 
ro , que parecicre haberlas llevado, in- 
curra cn pena de vergiienza pública 
por la primera vez: y por la a 
da en azotes, y diez años de galeras 
al remo, y sin sueldo. 


SIT 


Ley ij. Que por la Aduana de Tucuman 
no se puede pasar oro, ni plata. 


D. Felipe I!II en Madrid 4 7 de Febrero de 1622. 
cap. 1. y 3. En Cádiz 421 de Marzo de 1624. 


Rdenamos que por ninguna cau- 

sa, ni licencia de Virey, Au- 
diencia , Gobernador , y persona de 
mayor , ni menor estado , pública , d 
particular, se pueda sacar por la Adua- 
na , y Puertos secos de Tucuman nin- 
gun oro, ni plata en pasta, ni mo- 
nedas mayores, d menores, bagillas, 
barras , barretones, piñas, ni cn otro 
género, d especie, ni de oro, quees- 
té de porsí, ni unido, ni llegado á 
ninguna otra cosa, de forma que con 
ella, nien ella no se pueda sacar el 
oro, ni plata, labrado, ni por labrar, 
pena de ser los reos condenados en 
todas las penas impuestas por nuestras 
leyes Reales contra todos los que sa- 
can oro, plata , d moneda de cstos 
Reynos de Castilla, las quales man- 
damos se exccuten irremisiblemente en 
la forma que por las dichas leyes se 
dispone , en los que pasan moncda de 
estos Reynos á otras partes, Y porque 
los pasageros , que fueren, d vinicren 
de unas Provincias á otras, cs fuerza 
que hayan menester algun dincro pa- 
ra cl gasto de su camino : Tenemos 
por bien, y permitimos, que á cstos 
tales se les dexc pasar en moneda la 
que pareciere á los Oficiales de esta 
Aduana suficiente cantidad para cl cfec- 
to, y no mas, y que los pasageros, 
de ida, y vuelta á las Provincias del 
Rio de la Plata puedan llevar para su 
servicio de treinta á quarenta marcos 
de plata labrada, cn platos , vasijas, y 
otras piezas ordinarias, y nomas, y 
lo que de otra forma llevaren, d en 
mas cantidad de la susodicha, se les 
tome por perdido , y descaminado, y 
sca visto haber incurrido cn las penas 
civiles, y criminales, arriba. referidas, 
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Eey ¡ij Qué prohibe la comunicacion: con 
el Brasil. 


D. Felipe illlen Madridá 7 de Febrero de 1622. 
cap. 4» 


po: el paso principal , y cami= 


no de la carreteria , y tráfico por 
donde se puede pasar del Perú á las 
Provincias del Rio de la Plata , es la 
Ciudad, y distrito de Córdoba de Tu- 
cuman, por cuya causa se mandó fun- 
dar alli Aduana, con calidad de Puer- 
tos secos : Declaramos y mandamos que 
si por otro paso , camino , vereda, ata- 
jo, d rodeo, descubierto , ó por des- 
cubrir , se pudiere pasar al Paraguay, 
Buenos Ayres, Rio de la Plata, y otras 
partes, á tenercomunicacion con el Bra- 
sil, d Puertos de él, en tal caso nues- 
tro Presidente, y Audiencia de las Char- 
cas señalen otros tales Puertos secos, 
de forma que no haya comunicacion, 
asage , comercio , tráfico, ni acarrco 
del Brasil á las dichas Provincias , y sea 
la prohibicion absoluta , y general, co- 
mo está dispuesto por la ley 5. tít. 18. 
lib. 4. y en quanto al oro, y plata 
guárdense las leyes de este titulo, 


Ley ¡iij. Que en el Rio de la Plata se 
pueda denunciar el oro, ó plata que 
diubiere pasado por los Puertos secos. 


D. Felipe 1111 allí. 


S por culpa de los Ministros de 
la Aduana, y Puertos secos de Tu- 
cuman , 9 por otras qualesquier in- 
teligencias se pudiere averiguar , que 
por algunos Puertos, y” demarcaciones 
de esta parte de Córdoba sc hubicre 
traido algun oro, d plata, sin embar- 
go de que haya pasado de los dichos 
Puertos secos , es Nuestra voluntad , que 
se denuncie, y tenga por perdido, y 
la persona cn cuyo poder se hallare 
por rco, y Culpado cn este delito, si 
no manifestare persona conocida, de 
quien hubo el oro, y plata. 


Libro VIM. Títilo XIM. 


Ley o. Que los Gobernadores del Rio 
de la Plata, y Paraguay, y Oficia- 
les Reales puedan hacer pesquisas, y 
diligencia sobre la prohibicion del oro, 


- y plata. 


El mismo allí, cap. 6. 


pers que con mas certeza , y fi- 
delidad se observe, y guarde la 
prohibicion de los Puertos secos de “Tu- 
cuman : Mandamos que los Goberna- 
dores del Rio de la Plata, y del Pa- 
raguay , y los Oficiales Reales, que 
en una, y. otra parte hubiere, puedan 
hacer , y hagan todas las pesquisas , y 
averiguaciones públicas , d secretas, que 
les parecieren convenientes en razon 
de esta prohibicion : y los del Puerto 
de Buenos Ayres puedan, y deban 
visitar los Baxeles , que de él salieren, 
y ver, y reconocerlos, para que si se 
hubiere embarcado en ellos oro, ó 
plata, no se descamine, ni lleve, y 
por todos los caminos posibles se ase- 
gure, y execute lo dispuesto, y or= 
denado, | 


Ley oj. Que los Ministros de los Puer- 
tos puedan reconocer las personas , y 
bienes de los que pasaren, y si Mevan 


oro, ó plata. 
El mismo allí, cap. 7. 


Seen usar los pasageros , harrie= 
ros , Carreteros, y otros interesa: 
dos en sacar oro, d plata por los Puer- 
tos secos, de diversos fraudes , cau- 
telas, y ocultaciones. Y porque con- 
viene que no lo consigan , ordenamos 
y mandamos que los Oficiales de los 
dichos Puertos, y Aduana puedan re- 
conocer, abrir , y desenvolver qual-. 
quier arquetas , cofres, balijas , male- 
tas, fardos , frangotes, bultos , perso- 
nas, cabalgaduras, sillas , y aparcjos 
de su servicio , para que si cn cllas, 
g en otras partes llevaren oro , d pla- 
ta, se exccute la prohibicion, y ley, 


, 


De las Aduanas. 


como si' se hallara en poder del pa- 
- sagero , d harriero, y ho puedan ale- 
gar ignorancia , diciendo , que no tu-. 
viéron noticia de lo susodicho , y que 
se hizo sin su sabiduría : porque si se 
hallare en la forma referida, por el mis- 
mo caso se ha-de proceder en la cau- 
sa , guardando lo dispuesto , y ordena- 
do por otras leyes de este título. 


Ley vij. Que los descaminos de la Aduas 
na se apliquen conforme á esta ley. 


D. Felipe 11 en Madrid á 7 de Febrero de 1622. 
cap. 8. 


E* el premio causa incitativa para 
la observancia de lo que impor- 
ta 4 nuestro Real servicio, Y con es- 
te motivo declaramos , que todo lo que 
se confiscare por la prohibicion de los 
Puertos secos de la Aduana de Tucu- 
man, si precediere Denunciador legí- 
timo , que dé noticia, y averigile la 
contravencion de lo dispuesto, haya la 
tercia parte , y las otras dos pertenez- 
can á nuestra Cámara , y Fisco, que 
desde luego aplicamos en esta forma. 
Y mandamos que al Juez que senten- 
ciare la denunciacion , se le dé el pre- 
mio que fuere justo : sobre lo qual en- 
cargamos á los Gobernadores de las 
Provincias de "Tucuman , Rio de la Pla- 
ta, y Paraguay , y les cometemos bas- 
tante facultad para que por su mano 
se dé al Juez gratificacion , dando fian- 
zas de que si la sentencia no fucre con= 
firmada por nuestro Consejo de Indias, 
volverá la parte, aplicada segun, y co- 
mo le fuere mandado. 


Ley viij. Que se puedan nombrar Guar- 
das en Jos Puertos secos. 


D. Felipe UIT allí, cap. 9. 
per. que la prohibicion dc los 


Puertos secos de Tucuman tenga 
mas cumplido efecto , permitimos que 
se puedan nombrar los Guardas, y per- 
sonas , que pareciercn convenientes á 

Tom.LI, 


$13 
denunciar, y- aprehender los descami- 
nos, y lo demas necesario, 


Ley viiij. Que en la prohibicion incurra 
lo quese trazere, hallare , ó descami- 
nare veinte leguas de la Aduana. 


El mismo allí , cap. 10, 


Dans que en la prohibicion 
de los Puertos secos referidos en 
las leyes de este titulo se comprehen- 
de todo el oro, y plata , labrado, y 
sin labrar, que se traxere , hallare, ú 
descaminare veinte leguas ántes de lle- 
gar á la Ciudad de Córdoba de Tucu- 
man , y este término señalamos , para 
que desde él comience la prohibicion 
de los Puertos secos, 


Ley x. Que los frutos del Rio de la Pla- 
ta se puedan comerciar , y pasar al 

- Perté, y cambiar en mercaderías , y 
en quanto al oro, y plata corra la 
prohibicion. 


El mismo allí , cap. tr. 


OS vecinos de la Provincia del Rio 
de la Plata puedan pasar libre- 
mente de ella al Perú los frutos de la 
dicha Provincia por los Puertos secos 
de "Tucuman , comerciarlos, y trafi- 
carlos por ellos , y venderlos en las par- 
tes, y lugares, que quisicren, y por bien 
tuvicren , y.emplear en cl Perú su pro- 
cedido enla ropa , y mercaderías que 
fucre su voluntad , y traerlas 4 las Pro- 
vincias del Rio de la Plata, y por 
csta razon no paguen de ellas ningu- 
nos derechos , guardando siempre la 
prohibicion en quanto al oro, y pla- 
ta labrada, y sin labrar, porque ni en 
retorno de mercaderías, mi con oca- 
sion de las que traxeren , ni por otra 
causa , O razon, d via se ha de po- 
der pasar de la Aduana, y término 
señalado , atento á que la prohibicion 
es real, y absoluta , respecto de todos 
géneros de personas. 
Ttr 
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Ley xj. Que en la Aduana se haga el 
afuero por los precios del Perú, 


D. FelipelMMlI allí, cap. 12. . 


ones ordenado que las mercade- 
rías de estos Reynos, que pa- 
saren al Perú por la Aduana de Cór- 
doba de Tucuman , habiéndose des- 
embarcado , y entrado por el Puerto 
de Buenos Ayres , paguen á cincuen- 
ta por ciento: Declaramos y es nues- 
tra voluntad , que las permisiones se 
executen con los mismos derechos de 
cincuenta por ciento. Y porque en la 
avaluacion, d estimacion no haya al- 
gun fraude en su afucro , y aprecio, 
ocasionando á que se pasen al Perú con 
ménos derechos: Mandamos que se 
afucren segun los precios comunes, que 
tuvicren cn el Perú , para cuyo efecto 
el Presidente, y Audiencia de los Char- 
cas cnvien relacion de ellos, y el Go- 
bernador , y Oficiales de la Aduana 
hagan el ajustamiento á precio , y ava- 
luacion , por los mismos valores. 


Ley xij. Que las mercaderías del Perú 
se puedan pasar sin pagar derechos, 


El mismo allí, cap. 13. 


poa nuestra intencion en prohi- 
bir los Puertos secos de Córdo- 
ba de Tucuman , solo cs excusar los 
daños del bien público , comercio y 
contratacion , y mirar ch quanto fuere 
posible por la conveniencia, y utili- 
dad de las Provincias del Rio de la 
Plata , Paraguay, y Buenos Ayres : De- 
claramos que todas, y qualesquier mer- 
caderías , quese quisicrcn tracr, y pa- 
sar del Perú ¿á las dichas Provincias, 
y Puerto, se puedan tracr , y traficar 
libremente , y sin pagar ningunos de- 
rechos, de forma que los vecinos , y 
habitadores de cllas puedan tener, y 
tengan para sí quanto les fuere útil, y 
provechoso, como no pasen oro, ni 
plata, y se guarde lo resuelto. 


Libro VII, Título XIII. 


Ley xiij. Que por el Puerto de Buenos 
Ayres no entren pasageros , ni pasen 
. por los Puertos secos de Córdoba «de 


Tucuman. 
El mismo allí, cap. 15. 


EnNtun en el Perú muchos pasage- 
ros por el Puerto de Buenos Ay- 
res, autores de fraudes , y ocultacio- 
nes, en que hay gran desórden, y 
los Navios, que cargan en Portugal 
para el Brasil, llevan mercaderías de 
todos géncros, y los mas se derrotan, 
y van á aquel Puerto , donde las des- 
cargan, en grave daño del comercio 
de estos Reynos , y de las Indias; exce- 
so digno de remedio, y castigo: Orde- 
namos y mandamos al Gobernador, y 
Oficiales Reales de la Provincia del Rio 
de la Plata , que directe, ni indirecte no 
consientan, que por el Puerto de Buenos 
Ayres entren, ni salgan ningunos pa- 
sageros sin nuestra licencia, aunque 
la lleven de los Vireyes, d Audien- 
cias de las Indias, á los quales man- 
damos , que no la dén: y si en aquel 
Puerto , d en otra qualquier parte, d 
pasando por la Aduana, y Puertos se- 
cos de Córdoba de "Pucuman se halla- 
re algun pasagero , natural, d extran- 
gero de estos Reynos , que haya en- 
trado por allí sin licencia nuestra , se 
proceda contra él á perdimiento de bie- 
nes, y pena de galeras; y si fuere 
Eclesiástico, «4 constituido cn digni= 


_dad , sea detenido , y embarcado para 


estos Reynos , y preso, y á buen re- 
caudo le remitan á ellos, para que se 
proceda en su causa conforme á dere- 
cho , y mas convenga. 


Ley xitij. Que los Oficiales Reales de 
Tucuman tengan á su cargo la Adua- 
na, las Justicias les dén favor, y 
ayuda, y los Ministros y cumplan sus 
órdenes, 


_De- las 
D. Felipe JIM allí , cap. 17. 

A que los Oficiales Rea- 
1 les de la Provincia de Tucuman 
residan en la Ciudad de Córdoba: nom- 
bren Guardas, y hagan todo lo que 
pueden , y deben hacer los verdade- 
ros , y propios Aduaneros, y los de- 
mas nuestros Oficiales, así en desca- 


minar , como en sentenciar todas las ' 


causas tocantes á los comisos conte- 
nidos en estas leyes , sin embargo de 
que la Aduana de Córdoba haya es- 
tado á cargo de la Justicia ordinaria, 
Y ordenamos á los Jueces, y Justi- 
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cia de ella, y de las demas Provin- 
cias, que dén todo el favor, y ayu- 
da, que fuere necesario , y convenien- 
te á nuestros Oficiales, como á Jueces 
competentes de los comisos, y los 
Ministros , y Alguaciles de la Justicia 
ordinaria cumplan , y guarden sus dr- 
denes, y mandamientos. Otrosi man- 
damos , que si se resolviere fundar 
Aduanas en otras partes de las Indias 
se reconozcan estas leyes, y en todo 
lo posible.se hagan por ellas las instruc- 
ciones ordinarias , y convenientes, 


QUINCE, 


DE LOS ALMOFARIFAZGOS Y DERECHOS REALES. 


Ley j. Que de las cargazones para las 
Indias se cobren en Sevilla cinco por 
ciento , y en las Indias diez: y de los 
vinos diez, enuna, y otra parte. 

D. Felipe Il en el Bosque de Segovia 4 29 de 

Mayo. En Madrid á 24 de Junio de 1566, Allí 


á 28 de Diciembre de 1568, D. Cárlos 11 y la Rey- 
na Gobernadora, 


L año de mil quinientos y sesen- 

ta y seis se acordó , y mandó acre- 
centar el derecho de almojarifazgo de 
las Indias , sobre las mercaderías que 
se introduxesen por los Puertos, y Lu- 
gares asignados por Nos, y que sobre 
los dos y medio por ciento , que con- 
forme á los Aranceles se pagaba , tu: 
viesen de crecimiento otros dos y mce- 
dio, ajustando Á cinco por ciento: y 
que en los Puertos, y Lugares de las 
Indias, donde conforme á lo ordena- 
do se descargasen las dichas mercade- 
rias , y cobraba el derecho de almo- 
jarifazgo á razon de cinco por ciento, 
sobre los cinco se cobrasen otros cin- 
co, que fuesen por todos diez , y jun- 
to con los que acá, conforme á lo re- 
ferido sc habian de llevar , fuesen quin- 
ce por ciento: y que de los yinos que 

Tom. IZ, 


se cargasen para las Indias , demas de 
los dos y medio , que se pagaban por 
ciento en estos Reynos , se pagasen 
otros siete y medio , que fuesen todos 
diez: y en los Puertos de las Indias 
otros diez, que unos, y otros imon- 
tascn veinte por ciento , como hasta aho- 
ra se ha pagado, y cobra. Y manda- 
mos que así se continúc , y cobre por 
los Ministros , y Tribunales donde to- 
ca: y que en las cartascuentas, que 
conforme á su obligacion han de re- 
mitir á nuestro Conscjo, refieran por 
menor las cantidades de que se com- 
pone este caudal, 


Ley ij. Que de las mercaderías de las 
Indias para estos Reynos se cobre á 
dos y medio de salida , y á los privi- 
legiados se guarden sus franquezas. 


D.Felipell en Madrid 4 28de Diciembrede 1562. 
cap. 6 


ytas que de las mercaderías, 

y demas cosas quese navegan, 

y tracn de qualquier parte de las In- 

dias á estos Reynos, se nos paguen los 

derechos de almojarifazgo al tiempo 

que se cargaren, y sacaren , hecho el 
Ttt 2 
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cómputo por el verdadero valor que 
allá tuvicren, y esto no se entienda 
con las Islas, Provincias , Ó partes que 
tuvieren privilegios, y cédulas parti- 
culares nuestras de ciertas franquezas 
para lo que toca á los frutos de sus la- 
branzas, y crianzas , que estas se han 
de guardar por el tiempo, y forma 
que estuvieren concedidos ,ó se con- 
cedieren. 


Ley ¡ij. Que al fin de los registros se 
ponga razon de lo que montan los al- 
mojarifazgos. 

El mismo en Fuensalida 4 18 de Agosto de 1556. 


AF fin de los registros, y fecs de 
mercaderias se ponga por escrito, 
con distincion , lo que hubieren mon- 
tado los dercchos de almojarifazgo de 
cada persona en particular: y en quan- 
tas partidas ; y sumario de lo que mon- 
tare todo cl registro , ó fe, declaran- 
do á quanto por ciento se paga de las 
mercaderias, y firmen todos los Oficia- 
les Realcs. 


Ley iiij. Que los Almojarifes de Sevilla 
envien ú los Oficiales de los Puertos 
testimonio de las mercaderías que pa- 
ra ellos se cargaren , de que se hubie- 
ren pagado los derechos. 


El mismo en Lisbua á 4 de Junio de 1582. 


Ya personas registran , y pa- 
gan en Sevilla los derechos de 
las mercaderías, que cargan álasIn- 
dias, piden, y se les da testimonio 
para sacarlas, que guardan cn su po- 
der, y no le cosen en cl registro, lle- 
gan á las Indias , ocultan lo que llevan, 
usurpan los derechos ; y si denuncian 
los Guardas , presentan el testimonio 
de haber pagado en Sevilla, y con 
esto los dan por libres. Y porque con- 
viene dar otra forma para que sc Cx- 
cusen fraudes , mandamos que nues- 
tros Almojarifes de Sevilla cnvicn en 


Libro VIT. Título XV. 


cada Flota, Wd Navíos sueltos de: re- 
gistro , relacion de todas las merca- 
derías que en ellas hubieren despa- 
chado, y pagado los' derechos ,. di- 
rigidaá nuestros Oficiales, para que ten- * 
gan noticia de lo contenido en esta 
ley , y así se guarde en los distritos 
de Nueva España , Tierra firme, é 1s- 
las adjacentes. 


Ley v. Que los almojarifazgos no se fien, . 
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ni se entreguen las mercaderías hasta 
que estén pagados. 


El Emperador D. Cárlos , y los Reyes de Bohe- 

mia Gobernadores en Valladolidá 16 de Abril 

y á 4de Agosto de rs50. La Princesa Goberna- 

dora allí¿ 10 de Mayo de 1554. D. Felipe 111 

en Lisboa 4 24 de Agosto de 1619. D, Felipe JH 
* en Madrid á 23 de Enero de 1627. 


Rdenamos y mandamos á nucs- 
tros Oficiales Reales ,que no per- 
mitan, niconsientan entregar las mer- 
caderías por ninguña causa , ni razon 
á los Cargadores, ni consignatarios, 
si no hubicren pagado, ántes de dar 
el despacho , los derechos de almojari- 
fazgo, que á Nos pertenecen, con- 
curriendo todos los Oficiales para ma- 
yor fidelidad, pena de que si se ha- 
llare haber dado alguna cosa, d can- 
tidad fiada, paguen lo que mnontaren 
los derechos , con el quatro tanto, 


Ley ví. Que los almojarifazgos se pa- 
guen de contado en moneda de oro, ó 


plata, óen pasta. 


El Emperador D. Cárlos, y la Princesa Gober- 
nadora Ordenanza 8. de 1554. D. Felipe 11 en 
Madridá 9 de Marzo de 1620. 


Odos los derechos de almojarifaz- 
go, que conforme á las leyes de 

este titulose nos deben , es nuestra vo- 
luntad , y mandamos que se paguen 
de contado en moneda de oro, Ó pla- 
ta labrada , ó en pasta, conforme á 
los afueros , y avaluaciones que se hi- 
cicren del verdadero valor de las mer- 
caderías , al tiempo que estos dere. 


- De los Almojarifazgos. 
chos se cobraren, y no de otra for- . 


ma. 


Ley vij. Que de todo el vino que se des- 
embarcare, aunque sea de raciones, 
se cobre almojarifazgo. 


El mismo en $. Lorenzoá 1 r de Agosto de 1606 a 


Gees que de todo el vino que 
se desembarcare en los Puertos 
de las Indias , asi de Armadas, y Flo- 
tas, como de otros qualcsquier Na- 
wvíios, que á ellos fueren, se cobren 
los derechos de almojarifazgo , que se 
nos deben , y acostumbran pagar, aun- 
que sea de raciones de la gente de Mar, 
y guerra de Armadas, y Flotas. 


Ley viij. Que de todo lo que fuere en los 


registros y se cobre almojarifazgo, no - 


constando haberse echado 4 la Mar, 
ó no haberse cargado. 


El Emperador D. Cárlos, y la Emperatriz Go- 
bernadora en Madrid á 18 de' Octubre de 1553» 
Y el Cardenal Gobernador á 15 de Abrilde 1540. 
D. Felipe 1 Ordenanza de 1572. lin Madrid 
á 13 de Marzo, y á 21 de Abril de 1574» 

I algunas mercaderías , que estu- 
vieren escritas, y puestas en los 
registros de Navíos , no sc halluren cn 
ellos al tiempo de la descarga : Es 
nuestra voluntad , y mandamos que 
sean apreciadas, como si real , y ver- 
daderamente se hallasen, y que de cllas 
se cobren enteramente los derechos de 
almojarifazgo , que nos pertenecieron; 
excepto si el Maestre, o ducño de las 
mercaderías verificare con probanza, 
ó recaudo bastante haberse echado á 
la Mar: g los susodichos, d sus con- 
signatarios presentaren certificacion de 
nuestros Jueces Oficiales de la Casa de 
Contratacion de Sevilla , 4 del que hu- 
biere despachado en Sanlúcar , 4 Cá- 
diz la Flota, 4 Armada donde fucren 
las tales mercaderías , ó de nuestros Ofi- 
ciales de las Indias, respecto de los de- 
mas Pucrtos de aquellas Provincias, 
de que sin embargo de estar compre- 
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hendidas en los registros , no se car- 
gáron , porque constando por la pro- 
banza, 6 recaudo, U llevando la cer- 
tificacion (la qual no se pueda suplir 
en las Indias con ninguna probanza) 
tenemos por bien ,que no sean obli- 
gados á pagar los dercchos de las que 
faltaren. 


Ley viiij. Que de las mercaderias de es- 
tos Reynos, que se sacaren de Puer- 
tos delas Indias para otros no se 
cobren derechos de salida. 


D, Felipe M,cap. 5. y 7. 


E las mercaderías que verdade- 
ramente se hubieren llevado de 

estos Reynos á las Indias, y pasarcn 
de las Provincias del Perú 4 Chile, y 
otras partes , atento á que nos habrán 
ya pagado los derechos de almojarifaz- 
go: así en Ticrra firme , por su justo 
valor , que allí tuvicren , como cn el 
Perú , del mayor crecimiento sobre el 
de Tierra firme: Tenemos por bien, 
que no se lleven derechos de almo- 
jarifazgo de la salida, donde se car- 
garen , con que sc nos hayan de pa- 
gar, y paguen con efecto cinco por 
ciento por las de España, de cntra- 
da, donde se descargaren, y llevaren: 
y esta cantidad se cobre solamente del 
mayor crecimiento , y valor que tu- 
viercn las mercaderías de España cn 
las Provincias de Chile, d cn las otras 
del Perú, de donde se sacaren, y car- 
garen , como se ha de hacer de las que 
se levaren de Tierra firme al Perú, y 
esto sea gencral, y se guarde cn to- 
dos los Puertos de las Indias , que de 
las mercaderias de España no se pa- 
gue en cllos almojarifazga de la sali- 
da: y enel de la centrada se tenga res- 
pecto a cobrarlo del mayor crecimien- 
to que tuvicren en las partes adon- 
de se levaren á vender, del que te- 
nian allí de donde se saciron : y que 
de aquel crecimiento se pague á cinco 
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por ciento á las entradas , y no de to- 
- docl valor. : 


Ley x. Que se paguen los derechos de 
unas Provincias, y Puertos d otros 
de las Indias , conforme á esta ley. 


El mismo allí, cap. 4. y 7- 


E todas las mercaderías, y cosas que 
se navegaren por Mar de unas 
partes á otras de las Indias, como es 
de la Nueva España al Perú, si se 
hallarc permitido , Panamá, y Porto- 
bclo á la Nueva España , y otras Pro- 
vincias , é Islas, por los Mares del Nor- 
te, y Sur: Mandamos que se nos pa- 
guc á dos y medio por ciento de sa- 
lida, donde se sacaren , y cargaren, 
y cinco por ciento de entrada , don- 
de se lleyaren , y descargaren, queson 
los derechos antiguos de nuestro almo- 
jarifazgo , y que se paguen del verda- 
dero valor que tuvicren , donde se car- 
garen, y descargaren , y entraren al 
tiempo de la salida, y entrada, con- 
siderada la diferencia , y distincion de 
las de España, é Indias para la paga 
de los derechos , como está dispues- 
to , en las que se llevaren al Perú, y 
Chilc. 


Ley xj. Quese pague el almojarifazgo 
de lo que no se hubiere pagado, aun 
en Puertos privilegiados, 


El misino enS.Lorenzo á 4 de Diciembrede 1594. 


1D ro que de todas las mer- 


caderías que llegaren á todos los 
Puertos de nuestras Indias de otros qua- 
lesquicra (aunque scan de los que tu- 
vicren privilegio, d merced para que 
de las que á cllos fueren de estos Rey- 
nos , ño se pague almojarifazgo , d se 
pague ménos de lo que se debe pa- 
gar en los demas) se cobren los dere- 
chos de almojarifazgo por entero de las 
mercaderias, de que no se hubicren 
pagado, y de las demas de que se hu- 
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bieren pagado, se cobre asímismo el 
almojarifazgo del mayor valor que tu- 
vieren en la parte donde se desembar- 
caren , y vendieren. 


Ley xij. Que sin embargo de haberse 


avaluado en otros Puertos , se vuelva 
á avaluar , y cobre del mas valor. 


D, Felipell en Madrid á 4 de Agosto de 1561. 
All á a de Febrero de 1562. 


Pere de los Navíos que van á las 
Indias , habiendo hecho registro 
en la Casa de Contratacion de Seyi- 
Ma, ó Ciudad de Cádiz, de las mer- 
caderías , y otras cosas que llevan ¿ los 
Puertos, y partes donde van consig- 
nados, algunos tocan , y llegan 4 otros 
Puertos donde nuestros Oficiales por 
haber , y percibir dinero, les avaluan 
la ropa barata , y por estos valores co- 
bran los derechos , y despues los due- 
ños, d Maestres la llevan á los otros 
Puertos donde van consignados, con 
unas fecs generales de la primera ava- 
luacion dada por los Oficiales de las 
Islas, d Provincias , en que refieren, 
que se avaluáron , y van libres de de- 
rechos, cometiendo grande fraude con- 
tra nuestra Real hacienda : Mandamos 
á todos nuestros Oficiales de los Puer- 
tos de Indias, que sin embargo de la 
primera , Ú de otras avaluaciones , y 
habcr pagado los dercchos de almo- 
jarifazgo , vuelvan á avaluar las mer- 
caderías , ú otras cosas , que se cargá- 
ron cn Sevilla , Cádiz, Islas de Cana- 
ria, ú otras partes, segun el valor, que 
al tiempo de llegar , y satisfacer el re- 
gistro , valicren en la tierra, y monta- 
ren mas del precio en que ántesfué- 
ron avaluadas, y cobren la demasía 
de lo que así montare la nueva avalua- 
cion, y no mas. 


Ley xiij. Que el almojarifazgo de frutos, 
yotras cosas de Indias, llevándose 
de un Puerto á otro se pague confor- 
me áesta ley. 


De los Almojarifazgos. 


El mismo en el Pardo á 1 de Noviembrede 1591, 
Er quanto á las mercaderías de la 

tierra , que se llevaren de un Puer- 
tode las -Indias á otro de ellas , se pa- 
gue á dos y medio por ciento de sa- 
lida , y cinco' de entrada, de todo el 
valor que tuvieren , aunque sean de 
un mismo Reyno, 6 Provincia, sin 
distincion, ni diferencia. Y es nuestra 
voluntad , que este derecho se cobre 
de todas las mercaderias de la tierra, 
como son, azúcar, miel, xabon , cor- 
dobanes, ropa, paños, sayales, ma- 
dera, y cosas hechas de ella, y 
qualesquier otras que hubiere, y se 
navegaren excepto del trigo , harinas, 
y legumbres, que de estos manteni- 
mientos no se ha de pagar, si no fue- 
re en caso que se saquen para Pro- 
vincias distintas; y si habiéndose pa- 
gado los cinco por ciento de la entra- 
da , donde se fueren á descargar, se 
volvieren á sacar para otros Puertos de 
la misma Provincia , habiendo muda- 
do persona, se pague cl mismo dere- 
cho de salida , y cntrada enteramen- 
te, y sino se mudare , píguense sola- 
mente cinco por ciento de centrada, 
por. el mayor valor , y erccimiento que 
tuvieren en el Puerto , y parte donde 
se desembarcarcn. 


Ley xitij. Que el almojarifazgo del mas 
valor, se pague de unos Puertos á 
otros y atirigite sean de una Provincia. 


D.Felipell en el Pardoá 1 de Noviembre de 1591. 
E UD pereira y mandamos, que de 


todas las mercaderias, que se 
llevaren de estos Reynos á las Indias, 
de que, como cstí ordenado, sc nos 
debe pagar á cinco por ciento del mas 
valor , y erccimiento , que tuvieren so- 
bre el precio de que se hubieren pa- 
ado en cl Puerto primero, si llega- 
das las dichas mercaderias á otros Pucr- 
tos , y habiéndolas desembarcado , y 
pagado el dicho derecho , las volvie- 
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rená embarcar, y llevaren ¿otros Pucr: 
tos , aunque sean de la misma Provin- 
cia , estén obligados los dueños , mu- 
den, gd no muden persona , á pagar 
los otros cinco por ciento del mayor 
valor que tuviéron en el Puerto, d 
parte donde se desembarcáron , ,aun- 
que como dicho es , lo hayan paga- 
do en el primero Puerto donde llegá- 
ron, y desembarcáron ; y en quan- 
to á esto se regulen , y consideren co- 
mo llevadas á otras Provincias distin- 
tas. 


Ley xo. Que de lo que se cargare en Car- 
tagena y y de ella se llevare á Porto- 
belo , secobre almojarifazgo , confor- 
me á esta ley. 


D. Felipelll en San Lorenzo á 1 de Noviembre 
de 1610. 


I los que llevaren mercaderías re- 
gistradas para Cartagena , habicn- 

do pagado alli los derechos, quisicren 
pasarlas 4 Tierra firme , nuestros Ofi- 
ciales de Cartagena les dén fees de 
haber pagado , y envien á los de Tier- 
ra firme relacion puesta al pic de los 
registros de la Flota en que fuercn, 
para que cobren por cllos los derechos 
del mas valor; y si de las mercade- 
rías , que fueren registradasá Portobe- 
lo quisieren pagar los derechos cn Car- 
tagena , saquen primero los Mercade- 
res licencia de los Oficiales de Carta 
gena para descargar las mercaderias 
registradas , los quales las vean descar- 
gar en tierra para dar las fecs á los 
interesados , y notarlo en los registros, 
pues con cesto no podrán volverse 4 
cargar á Porrobclo sin nueva licencia 
suya, y habiéndola dado, y vuélto- 
sc 4 cargar, guarden la órden referi- 
da, sobre enviar relacion 4 los Oli- 
ciales de Tierra firme , y lo mismo se 
haga con las mercaderias que fueren 
registradas 4 Cartagena , 0 Portobclo, 
no cobrando los dercchos de cllas en 
Cartagena, ni dándoles fecs de haber 


$20 
pagado allí, si con efecto no estuvie- 
ren descargadas : y quando” suceda, 
que el que llevare registrada su car- 
gazon para Cartagena la venda alli, si 
el que la comprare la quisiere pasar á 
Portobelo, se guarde la misma órden, 
que, como dicho es, se debe guardar 
con el dueño primero, que quisiere 
pasar 4 Portobelo lo que hubiere re- 
gistrado para Cartagena, notando que 
ya va aquel registro por cuenta delcom- 
prador, dándole fce de ello, y en- 
viándola á los Oficiales de Tierra fir- 
me con la dicha relacion; y si el que 
cargó para Portobelo solamente , d pa= 
ra alli, y para Cartagena, dixereque 
ha vendido su cargazon, ó parte de 
ella en Cartagena , se ha de dar licen- 
cia para descargarla allí, y la han de 
wer descargar los dichos Oficiales. He- 
cho esto, y no de otra forma, cobren 
los derechos , naten los registros , dén 
la fe , y envien la relacion á los de Tier- 
ra firme, para que cl que la comprare 
no la pueda volver á cargar 4 Portobe- 
lo sin nueva licencia. 


Ley xoj. Que enel Perí se pague al- 
mojarifazgo del mas valor de las mer» 
caderias» 


El Emperador D. Cárlos, y lz Emperatriz Go- 
bernadora en Madrid í 21 de Diciembre de 1539. 
D. Felipe Hallí á 28 de Diciembre de 1568. Y 


á 26 de Mayo de 1573. Y 4 4 de Agosto de 
1561, Y á 2 de Febrero de 1562. 


Andamos á nuestros Oficiales de 

los Puertos del Perú , que sin 
embargo de las avaluaciones hechas 
en Portobelo , y haberse pagado los de- 
rechos de almojarifazgo , vuelvan á 
avaluar las mercaderías , segun el ya- 
lor que en aquel tiempo tuvicren en el 
Perú; y si excediere de la primera ava- 
luacion, cobren la demasía , y no mas, 
por cl mas valor , conforme á lo dis- 


pucsto. 
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Ley xvij. Que del vino de Chile, Tucu. 

- man y Rio de la Plata , y Perú se pa, 
Ene á quatro reales por la Mar,. y dos 
por la tierra de cada botija, 


D. Felipe Jl en el Pardo 41 de Noviembre de 
1591. En Madrid.4 29 de Diciembre de él. 


D* todo el vino , que en las Pro- 
vincias del Perú , Chile, Tucu- 
man, y. Rio de la Plata se cogiere, 
sacare, y llevare por Mar de unos Puer- 
tos á otros , asi de los que hay en una 
misma Provincia , coma en diversas, 
para vender, y consumir en ellas, ha- 
biendo permision , nos han de pagar 
las personas que lo sacaren, y lleva: 
ren , quatro reales de derechos de al- 
mojarifazgo de cada botija Perulera; 
y llevándose en cueros, d pipas , den 
otras vasijas, al dicho respecto; y de 
las botijas , que se llevaren, y tragi- 
naren por tierra desde los lugares, vi- 
ñas , y bodegas donde se recogiere el 
vino , á las Ciudades , y Pueblos don- 
de se fuereá descargar, dos reales de 
cada botija, y al mismo respecto , si 
se llevare en otras vasijas. Y porque 
puede suceder , que habiéndose lleva- 
do al Pueblo , y parte para donde fue- 
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re destinada la descarga por Mar, ó 
tierra, no tenga allí venta, ni salida, 
y convenga llevarlo. 4 otra parte , en 
tal caso, llevándolo por Mar, y estan- 
do ya desembarcado,d comenzando 
á vender, ha de pagar el que lo lle- 
vare los quatro reales arriba referidos, 
aunque no haya mudado ducño; mas 
si lo llevare por tierra, no mudando 
persona , habiendo pagado un derecho, 
no ha de pagar mas, y mudándola ha 
de pagar los dichos dos reales, 


Ley xviij. Que se cobre almojarifazgo 
de los esclavos , como de las demas 
mercaderias. 


De los Almojatifazgos, 


. El mismo allí á 17 de Julio de:1572. Y 
yo de 1573» 

Andamos á todos nuestros Ofi- 

ciales de los Puertos de In- 
dias, que de todos los esclavos , que 
á ellas se lleyaren por mercaderías , y 
contratacion , cobren los derechos de 
almojarifazgo , que se nosdebieren, y 
á Nos pertenecieren , conforme á las” 
avaluaciones generales , y particulares, 
segun , y en la forma que se cobra de 
las demas mercaderías , y se hagan car- 
go de lo que montaren, como de la 
demas hacienda nuestra , no obstan- 
te que por los Asientos , d Cédulas de 
licencia se declare, que los contrata- 
dores no paguen el almojarifazgo de 
Indias , porque esto se entiende , y 
ha de entender del almojarifazgo del 
primer Puerto donde entran , y no del 
que se causa porel mayor valor que 
los esclavos tuvieren , y se ha de cobrar 
en todos los Puertos despues del pri- 
mero, sin diferencia de las demas mer- 
caderías , lo qual se ha de entender 
sin perjuicio del asiento, que hoy cor- 
re con el Consulado , y Comercio de 
Sevilla, 


á 26 de 


Ley xviñij. Que se cobre el almojarifaz- 
0 de lo que se vendiere de Navíos, 
que dieren al traves, 


PD. Felipell en Madrid á a7 de Abril de 1574» 


Odos nuestros Oficiales de quales- 
quier Puertos de las Indias , en 
sus distritos , y jurisdicciones , cuiden, 
y averigiien con diligencia los Navíos 
de estos Reynos, que diercn al tra- 
ves, y de toda la xarcia , velas , cla- 
vazon, y las demas cosas , que los due- 
ños, 0 Macstres llevaren , deshicicren, 
y vendieren en aquellas partes , les pi- 
dan, lleven, y cobren los derechos de 
almojarifazgo, como de las demas mer- 
cadcrías. 


Tom.IT, 
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Ley xx. Que el vendedor de perlas mar 
nifieste la persona del comprador , y 
el precio ,ó pague todo el almojari- 
Jazgo, so la pena de esta ley. 


El mismo Ordenanza 27. de 1579. 


per. que conste de las personas, 
que sacan perlas de la Provincia, 
y despues de pagado el quinto se pue- 
dan cobrar los derechos de almojari- 
fazgo por la entrada, y salida : Orde- 
namos que los dueños de ellas son obli- 
gados á manifestar ante los Oficiales 
Reales, y Escribano de nuestra Caxa 
los compradores , y en que cantidad 
vendiéron , pena de que el vendedor 
que na lo manifestare nos pague todos 
los derechos de venta , y compra, con 
su persona , y bienes , y mas incurra 
en pena de cien mil marayedís para 
huestra Cámara. 


Ley vxj.Que de las mercaderías de Fi- 
lipinas se cobre en Nueva España el 
almojarifazgo. 


El mismo en el Pardo á 1 de Noviembre de 1591. 


D' las mercaderías de China, y 
otras partes, quese traen por Fi. 
lipinas 4 la Nueva España , se cobre 
de almojarifazgo á razon de diez por 
ciento del valor que tuvicren en los 
Puertos, y partes donde se desembar- 
caren , hecha su avaluacion, conforme 
á lo dispuesto, y esto sca demas de lo 
que se acostumbra pagar de salida, así 
de las dichas Islas Filipinas , como de 
las Provincias de Nueva España, pa- 
ra otras donde se puedan lleyar, y lle- 
yaten, 


Ley xxij. Que en Filipinas se cobren los 
tres por ciento , que se declara, 


El mismo en Añover á 9 de Agosto de 1589. 


N las Filipinas se impuso ¿Í tres 

por ciento sobre cl comercio de 

las mercaderías para la paga de la gen- 
Vyvv 
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te de guerra: Mandamos que así se 
guarde , y sobresea en lo demas que se 
pagaba de estos derechos. 


Ley xxiij. Que de las mercaderías de la 
China se cobre en Filipinas d seis por 
ciento. 


D. Felipe Jll en el Pardo 4 20 de Noviembre 
de 1606. 


Wi que al derecho de tres 
por ciento , que se cobra en las 
Islas Filipinas de las mercaderias, que 
llevan los Chinos á ellas, se acrecien= 
ten otros tres por ciento mas. 


Ley exiiij. Que en Filipinas no se cobren 
derechos de las cosas, y personas, 
que se declara. 


D. Felipe 11 en Añoverá 9 de Agosto de 1589. 


0 a que los Chinos, Ja- 
pones , Sianes , Borneos, y otros 


qualesquier extraños, que acudieren á 
los Puertos de las Islas Filipinas, no 
paguen derechos de bastimentos, mu- 
niciones , y matcrialcs , que llevaren 
á aquellas Islas, y que así se guarde 
en la forma que estuvicre introducido, 
y no mas. 


Ley xxw. Que si habiéndose pagado los 
derechos dé la salida aportaren los Ba- 
aeles áotros Puertos , 10 los vuelvars 
á pagar, por haber cambiado las 
mercaderias á otros Baxeles, 


El mismo en Lisboa á 10 de Marzo de 1582. En 
Madrid á 9 de Julio de 1583. 


E las Islas de Barlovento , y otros 
Puertos de las Indias salen car- 
gados algunos Navíos con frutos de 
la tierra para estos Reynos , y arriban 
con tiempo contrario d Cartagena, y 
aunque no venden alli, los cambian 
en otros Navíos para tracrlos á ellos. 
Y porque nuestros Oficiales pretenden 
cobrar los derechos de almojarifazgo, 
por haber aportado á aquel Puerto, y 
los dueños reciben agravio, habiendo 
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pagado en la Isla, d Puerto donde 
se despacháron los derechos de la sali. 
da , y no deben pagar otros ningunos, 
sino en estos Reynos , donde los fru-. 
tos vienen consignados , mandamos á 
nuestros Oficiales de las Provincias de 
Cartagena , y Tierra firme, Venezue- 
la, Rio de la Hacha , Islas de Cuba, 
Margarita , Puerto-Rico , y de los de- 
mas Puertos de las Indias , que si á ellas 
arribaren Navíos , que hubieren sali- 
do de otras Islas, d Puertos para es- 
tos Reynos , no cobren derechos nin- 
gunos de las mercaderias , que en ellos 
se llevaren , aunque por no estar nave- 
gables se pasen, d cambien á otros 
llevando Certificacion de nuestros Ofi- 
ciales de aquel Puerto de donde hu- 
bieren salido , por la qual conste, que 
se han pagado los derechos de la sa- 
lida, con que donde arribaren no se 
descarguen las mercaderías para llevar- 
se á otras partes por Mar, ni tierra, 
ni se vendan, ni disponga de ellas en 
todo, ni en parte, en ninguna for- 
ma , y enteramente se traygan á estos 
Reynos. 


Ley xxoj. Que de los bastimentos , per- 
trechos , y municiones de Naos de la 
Carrera no se cobre almojarifazgo. 


D. Felipe 8 en San Lorenzo á 14 de Septiembre 
de 1613. 


ci y mandamos, que no 
se pidan , cobren , ni lleven de- 
rechos de almojarifazgo de las muni- 
ciones , pertrechos , ni bastimentos ne- 
cesarios para la carenma , aparejo, y 
apresto de las Naos de la Carrera de 
Indias, asi de. lo que compraren, y 
sacaren de Sevilla los Maestres, y due- 
ños de ellas, para dar carena , y apa- 
rejar sus Naos en qualquier Puerto de 
la Andalucía , como de lo que para cl 
mismo efecto compraren en Sanlúcar, 
Cádiz, ú otras partes, y de lo que 
asimismo lleyaren de respeto para dar 
carena en los Puertos ce las Indias, y 
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aderezar ¿us Baxeles en el viage , y que 
lo mismo se execute en las Indías , con 
que si hubieren de navegar en la Car- 
rera, y pidieren visita , el Maestre , ó 
dueño presente relacion jurada ante el 
Presidente, y Jueces Oficiales de la 
Casa de la Contratacion , de los per- 
trechos , y bastimentos, que ha me- 
nester , segun su porte, y ellos lo ta- 
sen , conforme á él, y necesidad de 
el Baxel , de que haya libro , cuenta, 
y razon , y por Cédulas del Presiden- 
te, y Jueces Oficiales despachen los 
Ministros del almojarifazgo los pertre- 
chos , bastimentos, y municiones, de 
que no pidan, ni cobren derechos, 
como va referido; pero si en las Indias 
se vendieren bastimentos, aparejos, y 
pertrechos de los Baxeles, que dieren 
al traves, d en otra forma, se han de 
pagar derechos de todo lo que se ven- 
dicre, que cobrarán nuestros Oficiales. 
Y mandamos al Presidente, y Jueces 
de la dicha Casa , y álos Arrendado- 
res, y Administradores del almojari- 
fazgo , y otras rentas, y 4nuestros Ofi- 
ciales de los Puertos de las Indias, que 
así lo cumplan, y executen sin contra- 
vencion. 


Ley xevij. Que no se cobre almojarifaz- 
go de los libros. 


El Emperador D. Cárlos y la Princesa Goberna- 
dora en Valladolid 4 4 de Noviembre de 1548. 


OS Señores Reyes Católicos nues- 
tros antecesores , de gloriosa me- 
moria, en las Cortes de Toledo, ce- 
lebradas el año de mil quatrocientos 
y ochenta , ordenáron, y concediéon, 
que de todos los libros traidos á estos 
Reynos por Mar, y tierra no se cobrase 
almojarifazgo , diezmo, portazgo , ni 
otros derechos por los Almojarifes, Dez- 
meros , Portazgueros, ni otras ningunas 
personas, así delas Ciudades, Villas, y 
Lugares de esta Corona Real , como de 
Señorios, Órdenes, y Behetrias , y que 
fuesen libres, y francos, con las pe- 
Tom. IL. 
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nas impuestas á los que llevan impo- 


_siciones vedadas. Y porque asi convie- 


ne, y es nuestra voluntad , manda- 
mis que tambien se guarde , y cum- 
pla , respecto de los libros , que de es- 
tos Reynos se llevaren álas Indias , y 
se traxeren de ellas, y que nuestros 
Oficiales no pidan , ni lleven ningu- 
nos derechos de almojarifazgo por los 
libros , pena de nuestra merced, y cien 
mil maravedis para nuestra Cámara. 


Ley xxviij. Que los Prelados , y Cléri- 
gos de Orden Sacro no paguen almo- 
Jarifazgo de lo que llevaren para ata" 
vío , y sustento de sus personas. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Medina ce Campo á 15 de Diciembre 
e 1531 


4 

A Los Prelados , y Clérigos de Ór- 

den Sacro, que pasaren ¿las In- 
dias, por lo que llevaren para atavio, 
y mantenimiento de sus personas, y 
casas, que sca propio, y verdaderamen- 
te suyo, y no de otras personas , aun- 
que digan que son sus familiares, y 
criados , porque estos no son exéntos, 
no se les pidan , ni lleven derechos 
de almojarifazgo , porque nuestra in- 
tencion es, que les sean guardadas 4 
los dichos Prelados, y Clérigos las exén- 
ciones, que el Derecho les da, con que 
no puedan vender, trocar , ni cambiar 
lo que así llevaren en todo , ni en par- 
te , y faltando á esta calidad , paguen 
almojarifazgo con el doblo : y asimis- 
mo no admitan bienes agenos, ni ha- 
cienda de persona , que deba tales de- 
rechos , con pretexto, y color de que 
son suyos los bienes. Y declaramos que 
este fraude, y suposicion es hurto , y 
robo público. Y mandamos que cl Pre- 
lado , 6 Clérigo , que tal hiciere , d co- 
metiere , pasando de estos Reynos nue- 
vamente , d residiendo en las Indias, 
por el mismo hccho sea habido por 
ageno , y extraño de cllas : y la per- 
sona que se valicre del Prelado , d Clé- 
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rigo , y con su título , nombre, d in- 
terposicion llevare bienes , los pierda, 
y la mitad de todos los demas , que 
tuviere: y todo lo que montaren: las 
penas referidas se aplique por tercias 
partes, á nuestra Real Cámara, Juez, 
y Denunciador , y que esto mismo se 
guarde con los Prelados , y Clérigos, 
residentes en las Indias, quando en- 
viaren por algunas cosas para servicio 
de sus personas, y mantenimiento de 
sus casas, con que envien certificacion 
de nuestros Oficiales de aquel distrito 
á los Jueces Oficiales de la Casa de 
Contratacion de Sevilla , refiriendo los 
géneros , y cosas por que enviaren , y 
hubieren menester para sus personas, 
y mantenimientos, y acá no se pon- 
ga mas en el registro de lo que vi- 
niere en la certificacion : y esta mis- 
ma drden , con las dichas penas se 
guarde en las cosas , que se llevaren 
para las Iglesias , Monasterios , y Hos- 
pitales por los Ministros de ellos. Y 
ordenamos á nuestros Oficiales Reales, 
que consideren, y atiendan cuidado- 
samente siempre á la calidad, y ha- 
cienda de las personas , y cosas , que 
pidieren , y llevaren , y el precio: y 
haciendo presuncion , d conjetura de 
que no son para proveimiento ordina- 
rio de sus personas, y casas, si les 
constare que es cn fraude de nuestra 
hacienda , no se dará la certificacion, ni 
consentirá poner cn registro , para que 
vaya libre de derechos , salvo como 
de cosas obligadas á pagar almojari- 
fazgo, y en el registro se declare bien 
las que son, y su calidad. 


Ley xxviiij. Que no se pague almojari- 
Jfazgo de lo contenido en esta ley, y 
calidades de esta franqueza. 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 
dor en Madrid á 28 de Febrero de 1543. 


OR hacer bien, y merced á los 
que fueren á las Indias, y de cllas 
vinicren, es nuestra voluntad , que de 
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los mantenimientos, servicio de susper- 
sonas , mugeres , é hijos, y casas no. 
paguen derechos de almojarifazgo , por 
lo que cargaren , y descargaren, juran- 
do en forma legal , que es suyo pro- 
pio, y para los fines referidos, y no 
para vender , contratar, ni cambiar, 
con que de la entrada por tierra en Se- 
villa, d en otro qualquier Lugar , pa- 
guen los derechos , conforme el Aran- 
cel ; y si de las cosas susodichas ven- 
dieren , trataren , d negociaren algu- 
nas , paguen los derechos de almojari- 
fazgo por entero, y no gocen de esta 
franqueza. 


Ley rxx. Que los Oficiales Reales proci- 
ren averiguar si los exéntos de pagar 
almojarifazgo venden , ó negocian las 
sosas francas. 

El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohe- 


mia Gubernadores en Cigales á 25 de Octubre 
de 1549» 


Andamos á nuestros Oficiales de 
los Puertos de Indias , que se in- 
formen , averigiien , y procuren saber 
que personas privilegiadas de pagar al- 
mojarifazgo venden, d han vendido 
en todo , ó en parte las cosas exén- 
tas , y cobren de ellas, y sus bienes 
el '“almojarifazgo 5 y si algunas tuvie- 
ren Cédulas nuestras, en que les con- 
cedemos esta franqueza , y contra su 
tenor, y forma las yendieren ,d ne- 
gociaren , procedan, cobren, y guar- 
den las leyes. l 


Ley xxxj. Que los Oficiales Reales visi- 
ten los Navíos , y tomen por perdido 
lo que fuere contra órdenes. 

D, Felipe 11 Ordenanza 48. de 1579. 
por. así convicne al buen cobro 

de los derechos de almojarifaz- 
go : Mandamos que los Oficiales Rca- 
les de los Puertos de las Indias vcan, 
reconozcan , visiten , y registren to- 
dos los Navios , Fragatas, y embar- 
caciones , que á sus distritos llegarcn, 
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y 'averigilen si llevan mercaderías de 
contrabando, prohibidas, d sin regis- 
tro, como se practica, y executa por 
nuestros Jueces Oficiales de la Casa de 
Contratacion de Sevilla, y tomen por 
perdido todo lo que hallaren , y se hu- 
biere conducido en los Baxeles , contra 
lo que por Nos está ordenado, y lo 
pongan en nuestras Caxas Reales, jun- 
tamente con lo procedido, como ha- 
cienda nuestra. 


Ley xxxij. Que la paga de los almojari- 
Jazgos se haga en presencia de todos 
los Oficiales , y Justicias. 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna= 
dor en Valladolid 4 ro de Mayo de 1554. 


Es paga de almojarifazgo se ha de 
hacer en presencia de todos nues- 
tros Oficiales, que en el Puerto resi- 
dieren, y del Gobernador , y Alcal- 
de mayor, que en el estuviere, d en 
presencia del Oficial principal, y de 
los Tenientes de Oficiales , que alli no 
residieren , pena de pagar con el qua- 
tro tanto todo lo que de otra forma 
cobraren, y en presencia de todos se 
ponga luego dentro del arca, y asien- 
te la partida en el libro general, que 
ha de estar en ella, y todos los su- 
sodichos dén fe de que realmente se 
contd, pesó , y en su presencia conto, 
y cerró, y quien lo pagó, y por que 
causa , firmando todos de sus nombres, 


Ley xaxiij. Que si al tiempo de partir 
las Flotas no se hubiere abierto la 
plaza, y determinado el precio , se co- 
bren dos tercias partes de almojari- 
Jfazgo por tanteo, 


D, Felipe 11 en Madrid á 27 de Febrero de 1591. 
po: ha sucedido haber mucha 


pricsa en el despacho de los que 
habian de volver con la plata, y 
oro de las Provincias del Perú, y Tier- 
ra firme, quedándose á invernar cn ellas 
alguna parte dela Flota, y con esta 
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ocasion nuestros Oficiales dexáron de 
cobrar , y remitir algunos Navios , que 
luego volviéron 4estos Reynos, los de- 
rechos de almojarifazgo , con pretex- 
to de que no hubo lugar de abrirse la 
plaza , y computar el precio á que se 
han de avaluar las mercaderías , de que 
nuestra Real hacienda recibió notable 
daño, y perjuicio, por detenerse allá 
mucho tiempo, correr los intereses, cau- 
sados por la retardacion de la paga, y 
no llegar este caudal quando dcbia: 
Ordenamos y mandamosá nuestrosOfi- 
ciales Reales de la Provincia de “Ticr- 
ra firme, que en ocasiones semejan- 
tes, sin embargo de no estar abier- 
ta la plaza, ni determinado el precio 
justo 4 que se han de avaluar, hagan 
un tanteo con toda diligencia, y cui- 
dado , por los registros de las Naos, 
de lo que montaren los derechos de 
almojarifazgo, que á Nos pertenecen 
(porque luego se entienda el precio que 
tienen las mercaderías) , y hecho csto, 
cobren sin dilacion , por lo ménos las 
dos tercias partes de lo que monta- 
re , y las registren en los dichos pri- 
mcros Navios, con una copia autori- 
zada del tanteo; y apercibimos 4 nues- 
tros Oficiales, que en caso de contra- 
vencion mandarémos cobrar de sus 
personas, y bienes los daños, é inte- 
reses, y menoscabos, que se recre- 
cicren á nuestra Real hacienda, por 
no haber cumplido lo susodicho, que- 
dando el derecho de nuestra Real ha- 
cienda reservado para cobrar la rostan- 
te cantidad de las personas, bienes, y 
mercaderías , que lo debicren, 


Ley xxxiitj. Que los Maestres paguen el 
almojarifazgo en el Puerto del Callao, 
y sea en moneda de plata, 

D.Felipe Men S.Lorenzo á $ de Agostode 1577. 


D. Felipe Mí en Madrid á 5 de Abril de 1630. 
D, Cárlos Jl y la Reyna Gobernadora, 


Deo que en cl Puerto del 
Callao estén obligados los Macs- 
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tres á pagar los derechos de almojari- 
fazgo de las cosas que traen del Perú, 
y otras partes á Tierra firme , y los de 
las perlas, y sea en moneda de plata, 
ensayada , ó corriente , de toda ley. 


Ley cxxv. Que en los Puertos , y Ciuda- 
des de las Indias se cobre el almoja- 
rifazgo , y los derechos en dinero. 


D. Felipe HI en Madrid á 28 de Enero de 1607. 


OS Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda de la Isla Española, y de 
los demas Puertos , y Ciudades de las 
Indias cobren cn dinero los derechos 
de almojarifazgo, y todos los demas 
que nos pertenecen ; y no en frutos 
de la tierra, excepto en las partes , d 
por los géneros, y cosas , que por Le- 
yes, 6 Cédulas nuestras estuviere man- 
dado , ó permitido , que sc cobren en 
frutos, 


Ley xxxvj. Que en el Rio de la Hacha, 
y la Margarita se pague el almojari- 
fazgo en perlas. 


El mismo en Valladolid á 6 de Marzo de 1610, 


N el Rio dela Hacha, y la Mar- 
garita, y todas las demas pes- 
querías de perlas ,se nos paguen los 
derechos de almojarifazgo , y otras co- 
sas, que á Nos pertenccicren, y hu- 
bieren de entrar en nuestra Caxa Real, 
en perlas , como si fuese en oro, ó pla» 
ta. Y cs nuestra voluntad , y declara- 
mos , que allí corran por moneda, 


Ley xxevij. Que el almojarifazgo can- 
sado en la Veracruz se pueda pagar 
en México, 


PD. Felipe I en el Pardo á 31 de Julio de 1570. 


Odos los Mercaderes, y Tratan- 
tes, que quisieren pagar en la 
Ciudad de México los derechos de al. 
mojarifazgo , que se nos debicren en 
la Veracruz de las mercaderías de es- 
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tos Reynos , cumplat con pagar allí; . 
y presenten. testimonio de haber pa- 
gado , conforme ála avaluacion hecha 
por los Oficiales Reales de la Veracruz, 
y entreguénseles sus mercaderías , y á 
ello se obliguen en la Veracruz. 


Ley xxxoiij. Que todas las tmercade- 
rías se lleven derechamente á las 
Aduanas. 


El Emperador D. Cárlos y la Princesa Goberna- 
dora Ordenanza11.de 1554. 


pes las mercaderías que fueren 

en los Navios se lleven derecha- 

mente ála Casa de Contratacion, dó 

Aduana del Puerto donde se descar- 

garen, y allí se entreguen á sus due- 

ños , pagando primero los derechos que 

á Nos pertenecen. 

Ley xxxvviiij. Que los harrieros entran- 
do en Puertos con carga, vayan á 
las Aduanas áregistrar , y pagar los 
derechos. 


D. Felipe M en Valladolid á 17 de Mayode 1557. . 


cd penas y mandamos , que to- 
dos los harrieros al tiempo de sa- 
lir de los Puertos , ó entrar en ellos con 
sus bestias cargadas de loque se lleva á 
las Indias, y retorna á estos Reynos, 
vayan derechamente á la Aduana, y 
Casa de Contratacion, y no descar- 
guen ninguna en otra parte ántes de 
haberse alli registrado , y pagado, dase- 
gurado los derechos , pena de cien azo- 
tes, y perder las bestias : y asimismo 
dén noticia al Gobernador , ó Alcal. 
de mayor , y Oficiales Reales , que hu- 
bicre en el Puerto, de su venida, y 
les imanifiesten los recaudos que tra- 
xeren , y el Gobernador, d Alcalde 
mayor , y Oficiales pongan por memo- 
ria en un pliego agujercado, todo lo 
que traxeren, y el quelo recibicre fira 
me en cl pliego como lo recibe, pa- 
ra que conste lo qúe se dexa de rc- 
gistrar en el Puerto, y coteje con la 
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memoria de lo que entrare, 


Ley xxxx. Que los Generales de las Ar- 
madas , y Elotas no impidan la co- 
branza de los derechos Reales. 


D. Felipe Ill en Valladolid 4.29 de Noviembre 
OS ; de 1602. 


Andamos á nuestros Capitanes 
Generales de las Armadas, y 
Flotas de las Indias , y á los Capita- 
nes , y Cabos de otros qualesquier Na-= 
víos que fueren á los Puertos de las 
Indias, que noimpidan á nuestros Ofi- 
ciales de ellos la cobranza del almo- 
jarifazgo , y otros derechos, que se 
nos debieren pagaf , en virtud, y cum- 
plimiento de nuestras órdenes, y sin 
embargo de qualesquiera que llevaren. 


Ley xxxxj. Que no se cobren derechos sir 
licencia del Rey. 


D, Felipe 11 Ordenanza de 1563. En Madrid á 
21 de Enerode 1571. 


N ningun Puerto, d parte de las 
Ale Indias se pidan , ni cobren de- 
rechos, en mucha, ni en poca can- 
tidad, por lo que se introduxcre, ó 
llevare ¿otras partes , no habiendo pa- 
ra Cllo facultad , y Cédula nuestra, y 
Tfiuestras Audiencias ño lo consientan, 


Ley xxxxij. Que se puedan dar en ar- 
rendamiento los derechos Reales , con- 
formed esta ley. 


D. Felipe HI en Madrid 4 15 de Marzo de 1631. 


per obviar los fraudes , que resul- 
tan, y ha manifestado la expe- 
riencia , permitimos á los Vireycs, y 
Presidentes Pretoriales , que con asis- 
tencia de un Oidor , y Fiscal de la 
Audiencia , y nuestros Oficiales pue- 
dan dar cn arrendamiento los derc- 
chos Reales en los Puertos, y partes 
donde conviniere , con buenas condi- 
ciones , y seguras fianzas , atencion al 
aumento de nuestra Real hacienda , y 
buen cobro , que debe tener, 
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Ley xxuxiij. Que los Oficiales Reales 
cobren Jos almojarifazgos , y se ha- 
gan cargo de ellos por menor. 


D. Felipe 1 Ordenanza de 1572. En S, Lorenzo 
á 2 de Octubre de 1575, 


Rdenamos y mandamos á los Ofi- 
ciales de nuestra Real hacien- 
da , que se hagan cargo de lo que pro- 
cediere de los derechos de Almojari- 
fazgo que cobraren , declarando en ca- 
da partida lo que fuere registrado , y 
la persona , y Navío , por menor, con 
el dia , mes, y año , en que se des- 
pacharen las mercaderías, cuyas son, 
á quien tocan , quien es el consigna- 
tario, y á que respecto se cobran los 
derechos, para que con esta razon , y 
órden al tiempo que se les tomen sus 
cuentas se pueda comprobar , y con- 
frontar cada partida , con los registros, 
y afucros, y en todo tiempo conste de 
la verdad. 
Ley xexxiij. Que de no pagar los de- 
rechos Reales conozca la Justicia Or- 
dinaria , ó los Oficiales Reales. 


El mismo en la dicha Instruccion de 1597. 


con todos los que debieren de- 
rechos Reales, aunque sean Mi- 
litares , alistados cn Armadas , ó Flo- 
tas , y no pagaren , dintentaren ocul- 
tar los derechos Reales, conozca la 
Justicia Ordinaria , d nuestros Oficiales 
Reales á prevencion, y los puedan pren- 
der , sentenciar la causa, y apremiar 4 
que paguen. 


Que los Oidores , y Fiscales de Santo 
Domingo no carguen frutos , y de lo 
que se les Hevare paguen derechos, 
ley Ó1. tát. 16. lib. 2. 

Que de lo que se llevare al Virey del 
Peru, hasta ocho mil ducados cada 
año uo pague derechos , ley 10. tft, 
3. /ib, 3- 

Que los Vireyes de Nueva España, 
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proveidos al Vireynato del Perú, 10 


“paguen los derechos de almojari- 
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Jazgo de aquel viage, ley 14. él: go 
lib. 3. dd 


TÍTULO DIEZ Y SEIS. 


DE LAS AVALUACIONES, Y AFUEROS GENERALES, 
y particulares. | 


Ley j. Que los Jueces Oficiales de Sevi- 
lía envien á los Oficiales de las Indias 
las avaluaciones por donde se cobra- 


ren los derechos. 
D. Felipe 11 en Madrid á 26 de Febrerode 1563» 


IN Pesos Jueces Oficiales de la Ca- 
sa de Contratacion de Sevilla en- 


vien á los Puertos de las Indias las ava- 
luaciones que en aquella Ciudad se 


hicieren , por las quales se pagare el : 


almojarifazgo, y otros derechos de las 
mercaderías que se lleyaren á los Puertos 
y las envien á nuestros Oficiales de ellos 
juradas por las partes, y firmadas de 
los Jueces Oficiales. 


Ley ij. Que los Oficiales Reales hagan 
las avaluaciones y estando juntos, y 
solos. 

El Emperador D. Cárlos en Madrid á 27 de Mayo 


de 1535. La Emperatriz Gobernadora en Valla- 
dolid á 16 de Junio de 1537. 


ARA la buena cuenta , y razon que 

se debe tener en la cobranza de 
nuestros Reales derechos , y otras con- 
veniencias de buen gobierno; Orde- 
namos y mandamos , que quando nues- 
tros Oficiales hubieren de hacer avalua- 
ciones generales , ó particulares de gé- 
neros , mercaderías , y otras cosas , que 
se llevan á los Puertos, y partes de 
las Indias, asistan , y estén todos jun- 
tos , y solos entren en Acuerdo pa- 
ra cllo, y no consientan á otras nin- 
gunas personas mas de las por Nos di- 
putadas, y allí traten, y confieran so- 
bre las avaluaciones que hubieren de 
hacer , habiéndose primero informado 


de las partes y personas peritas, y 
tasado el valor de las mercaderias, gé- 
neros, y cosas, y de todo lo demas 
que convenga, las avaluen, y apre- 
cien por su justo valor, de forma que 
nuestras Rentas Reales no reciban di- 
minucion , ni los dueños de las mer- 
caderías agravio , y si hubiere diver- 
sidad de pareceres , firme cada uno 
el suyo en el libro de Acuerdo , y exe- 
cútese el de la mayor parte, y en 
igualdad de votos sea la' avaluacion 
mas favorable á los dueños de mer- 


caderías. 


Ley iij. Que los Oficiales Reales hagan: 
las avaluaciones sin llamar á los Go- 
bernadores , estando informados , y 
solos. 


D. Felipe ll en Madrid 4 19 de Abril de 1583. 


poe á las avaluaciones que se ha- 

cen en los Puertos de nuestras In- 
dias no hay necesidad que se hallen 
los Gobernadores: Mandamos que nues- 
tros Oficiales las hagan con los -«due- 
ños , Ud administradores de las merca- 
derías , y que no tengan obligacion á 
dar aviso á los Gobernadores ; y hecho 
el informe de los dueños, y partes in- 
teresadas , y otras personas peritas , en- 
tren en Acuerdo , y tomen resolucion, 
como está ordenado. 


Ley ¡if. Que se hagan avaluaciones 
generales para cada Flota, y Na- 
Dios. 


De las Avaluaciones. 


D. Felipe 1 en Madrid 4 9de que de 1564. 
Alá a de Septiembre de 1571. Ordenanza 30. 
de 1572. y enla 33. de 1579 


pe. cada Flota que saliere de. 


estos Reynos , y de los Puertos . 


del Mar del Sur, y otros qualesquier 
Navíos , á las Provincias del Perú, y 
otras partes, y volvieren de. las In- 
dias : Mandamos que se hagan avalua- 
ciones generales de todas las merca- 
derías que sé llevaren , y traxeren, res: 
pecto del precio comun, y valor que 
tienen en la tierra de donde salen, 
guardando la forma dispuesta : y si 
las sedas , lienzos, géneros , frutos , y 
todo lo demas se dividiere en dife- 
rentes suertes, se avaluen cada uha 
separadamente , al mismo respecto, pa- 
ra que con todos los Cargadores , y 
Contratantes se proceda con igualdad, 
guardando en lo que fuere dañado, 
quebrado , d maltratado , la ley 10. 
de este tit. y todos los derechos se in- 
troduzgan luego en nuestra Caxa Real, 


Ley v. Que por las avaluaciones gete= 
rales se hagan las de cada Navio. 


El mismo Ordenanza 9. de 1564. Y en la31. 
de 1572. 


Pp las avaluaciones generales en 
la forma referida se han de ha- 
cer las de cada Navío , y por el re- 
gistro que llevare, y en fin de ellas 
ha de dar fe el Escribano de todo lo 
susodicho. 


Ley oj. Que siendo generales las ava- 
luaciones que se levaren , se hagan 
particulares , y por ellas se cobre el 
mas valor. 


El mismo en Madrid 4 4 de Agosto de 1561. Y Á 
a de Febrero de 15632, 


1 la Certificacion , ó fe que los Mcr-- 

caderes , Ú Maestres llevaren de 

los Oficiales de Puertos, dónde pri- 

mero se hubieren avaluado sus mer- 

caderías, y pagado los derechos de al- 

mojarifazgo de cllas, fuere general, 
Tom. II, 
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y no particular del precio en que ca- 
da. cosa fuere avaluada, nuestros Ofi- 
ciales de los Puertos adonde despues 
llegaren, vuelvan á avaluar todo lo 
que lleyaren , y cobren enteramente 
los derechos de almojarifazgo , que á 
Nos debieren , hasta que lleven la di- 
cha fe en particular, y entónces vuél. 
vanles la cantidad pagada en el Puer- 
to donde primero avaluáron, cobran- 
do solamente el mas valor , como está 
ordenado. 


Ley vij. Que se avalue por los regis: 
tros , y libro de sobordo, sin desem- 


pacar los fardos , y póngasefe en los 
registros. 


D. Felipe 11 y la Princesa Gobernadora en Va= 

lladolid 4 17 de Mayo de 1557. El mismo Or- 

denanza 9. de 1564. En Madrid á 24 de Ene- 

ro. Y 4 aa de Febrero de 1580. En Lisboa á 4 

de Junio de 1582. D. Felipe Ml en Madridá 14 
de Agosto de 1664. 


E las mercaderías, géneros, y otras 

cosas , que se llevaren de cs- 
tos Reynos, se hagan las avaluacio- 
nes por los registros , y libros de so- 
bordo que llevaren los Maestres sin 
desempacar , ni abrir los fardos , ha- 
ciendo juramento en forma los due- 
ños , 4 Administradores de ellas, de 
que son las contenidas en los dichos 
registros , y si hubiere ocultacion , d 
fraude , se castigue. 


Ley viij. Que las avalnaciones se hagan 
por el precio mediano que corriere 
dentro de treinta dias de la llegada 
de los Baxeles. 


D. Felipe allí á 22 de Diciembre de 1579. 
PD. Felipe 11 allí 4 28 de Febrero de 1614. Y á 
18 de Abril de 1617. 


Andamos á nuestros Oficiales, 

que no hagan avaluacionesá los 

precios que se vendicren las mercade- 

rias entre Recatones , sino conformu á 

los que tuvieren dentro de treinta dias 

primeros siguientes , despues que scan 
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llegadas las Flotas d Navíos á los Puer- 
tos , computando para esto , y ajustan- 
do al precio mediano entre el mayor, 
y menor, que tuvieren las mercaderías 


en aquel tiempo. 


Ley viiij. Que los afueros , y avalua- 
ciones se hagan por el valor que £ut- 
vieren las mercaderías , donde se pa- 
gare el almojarifazgo. 

D.Felipe Hen Madridá 28 de Diciembre de 1568. 


OS aficros , y avaluaciones sc ha- 
gan justa , y verdaderamente, se- 
gun el verdadero , y comun valor, 
que las mercaderías tuvicren en las 
partes , y lugares de las Indias, don- 
de se nos pagan, y deben pagar los 
derechos de almojarifazgo , y no por 
los afueros, y avaluaciones , que se 
hicieren en estos Reynos al tiempo de 
la cargazon para las Indias , ni cn otras 
partes, y lugares , por el viage, y ca: 
mino donde se hubicren descargado, 
y no vendido: y asimismo se hagan 
con particularidad , y distincion , por 
géneros , especies , calidad, y bon- 
dad, como está ordenado , en que 
no haya ningun arbitrio. 


Ley x. Que de cosas quebradas , y da- 

adas se hagan las avalnaciones, con 
forme d su valor. 

El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 


nadora en Madrid á 18 de Octubre de 1539. D. 
Felipe 11 Ordenanza de 1564. 


S de las mercaderias , que llevaren 
los Navios se hallaren algunas al 
tiempo de dar fondo, y ajustar los 
derechos de almojarifazgo , dañadas, 
quebradas , 6 maltratadas , nuestros 
Oficiales las avaluen por lo que justa- 
mente valieren así dañadas, quebra- 
das, 6 maltratadas, y no al respec- 
to de lo que valicran sanas , y sin da- 
ño, y menoscabo, y con csta consi- 
deracion cobren los derechos, y no mas. 
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Título XVI. 


Ley xj. Que los Oficiales de los Puertos 
de las Indiasen las avaluaciones guar- 
den el estilo de Cartagena. 


D. FelipellI en Lerma á 19 de Julio de 1608, 


1 avaluaciones que se hicieren 
por nuestros Oficiales de Tierra 
firme, é Islas adjacentes , de las merca- 
derías , llevadas en Navios sueltos , que 
á ellas fueren , sean conforme á las que 
se hacen en las Flotas, guardando la 
órden , y forma practicada en la Ciu- 


dad de Cartagena. 


Ley xij. Que da forma en hacer las ava- 
lnaciones en Tierra firme. 


D. Felipe 11 4 5 de Septiembre de 1574» 


Andamos que de las mercaderías, 
que se llevan de estos Reynos, 
y descargan enSan Felipe de Porto- 
belo, y en las que tracn del Perú á 
la Ciudad de Panamá se guarde csta 
órden. Los Oficiales de nuestra Real 
hacienda, que residieren en Portobe- 
lo, juntamente con el Oidor de la Au- 
diencia de aquella Provincia , que allí 
se hallare presente , ó con la Justicia 
ordinaria , en caso de no asistir allí 
el Oidor , hagan las avaluaciones de 
las que se llevaren destos Reynos, y 
cobren por ellas los dercchos, que 4 
Nos pertenecieren, y de las que se 
traxcren del Perú 4 Panamá se hagan 
por los Oficiales , que en clla estuvie- 
ren, juntamente con un Oidor de la 
misma Audiencia, que nombrare cl 
Presidente, 


Ley viij. Que los Oficiales Reales de 
Tierra firme executen sus avaluacio- 
nes y y no las envien á la Audiencia. 


D.Felipe II en Badajozá 2 de Diciembre de 1580, 


OS Oficiales Reales de la Provin- 

cia de Tierra firme cxecuten las 
avaluaciones , que hicieren, y no las 
envien á nuestra Real Audiencia de 


De las Avaluaciones. 


Panamá , como antiguamente se solia 
hacer, á la qual podrán acudir las 
partes interesadas , que se agraviaren 
ó adonde á su derecho convenga, 


Ley xitij. Que los Oficiales Reales de 
Tierra firme envien á Jos del Perú 
sus avaluaciones , para que hagan las 
de mas valor. 


El mismo en Madrid 4 6 de Mayo de 1573. Y á 
12 de Enero de 1576. 


OS Mercaderes , y otras personas 
que de Tierra firme pasaren mer- 
“caderías al Perú , lleven testimonio de 
avaluaciones á nuestros Oficiales del Pe- 
rú, y de lo que hubieren pagado por me- 
nor : y los de Tierra firme se lo remi- 
tan en particular , y no generalmente, 
para que cobren el mayor valor, sin 
excusa, ni impedimento. 


Ley xo. Que en Guatemala se hagan 
las avaluaciones como en Tierra fir- 
me, Nueva España , y Puertos de 
las Indias, 


D. Felipe 111 en Aranjuez 4 29 de Abril de 1603. 


ES las Provincias de Guatemala, y 
sus Puertosse hagan las avaluacio- 
nes como en Tierra firme , y Nueva Es- 
paña, y en los demas Puertos de las 
Indias , esto es , cobrando los dere- 
chos , que nos pertenecen , por el va- 
lor, que en los registros llevan las car- 
gazones , y cargando mas á quarenta 
y cinco, d 4cincuenta por ciento, cof 
forme 4 la buena , d mala venta, que 
tuvieren. Y mandamos á nuestros Ofi- 
ciales, que las hagan al cómputo su- 
sodicho. 


Ley xoj. Que dos Oficiales de la Vera- 
cruz envien las avaluaciones al Vi- 
rey, y executen lo que mandare , sin 
apelación. 


Tom. 11, 
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D. Felipe Il en Madrid á 17 de Enero de 1593. 
Uestros Oficiales de la Veracruz, 
luego que lleguen las Flotas á 
aquel Puerto, hagan diligente averi- 
eracon del precio á que conviene ava- 
uar las mercaderías , que en ellas se 


.Mevaren , conforme lo ordenado: y 


hecha con su parecer, sin declarar, 
ni publicar ninguna cosa, la envien 
con todo secreto, y brevedad al Vi- 
rey de Nueva España , al qual man- 
damos, que luego en llegando á su po- 
der, sin ninguna dilacion haga jun- 
tar Acuerdo de Hacienda de la Au- 
diencia Real, y Fiscal, y Oficiales 
Reales de México, y juntos determi- 
nen los precios á que sc hubieren de 
cobrar los derechos de almojarifazgo, 
y los remitan á los Oficiales de la Ve- 
racruz , con provision para que €xe- 
cuten lo acordado, y resuelto , y so- 
bre esto no se'admita apelacion á los 
interesados para la dicha Audiencia; y 
que así se guarde , y cxecute. 


Ley xvij.Que las avalnaciones de ropa 
de China en Nueva España se ha- 
gan como las demas, 


D.Felipe Ml en Madridá6 de Diciembre de 1624. 


Rdenamos que las avaluaciones 

de mercaderías de China sc ha- 

gan cn la Nueva España , conforme á 
las que van de estos Reynos, guar- 
dando lo que está dispuesto , y des- 
pues de hechas , se remitan al Tribu- 
nal de Cuentas de México , para que 
haga la cuenta, y dé certificaciones de 
lo que sc ha decobrar, y de que personas. 


Ley xviij. Que los Ministros no tomer 
mercaderias , ni mantenimientos por 
avaluaciones, 


D.Felipelll en Madridá 12 de Febrero de 1608. 


D. Felipe Ml allíá4zr de Abril y 4 15 de Mayo de 
1624. En Zaragoza á 16 de Agosto de 1642. 


Miss que los Gobernadores, 
Capitanes Generales, Oficiales 
Xxx 2 
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de nuestra Real hacienda, Jueces, y 
Justicias de los Puertos , Provincias, 
y Ciudades de las Indias, no tomen 
para sí, ni sus casas, ni para otras 
ningunas personas ningun géncro de 
mercaderías , ni otras cosas de las que 
entraren, por la avaluacion , que se 
hiciere para la paga de nuestros de- 
rechos, y almojarifazgo , y las dexen 
vender , y comerciar d sus dueños, 
aunque scan mantenimientos , que se 
introduxeren por avaluacion , tasa, ni 
en otra forma: ni consientan, que á 
los Mercaderes, y Tratantes cn la pro- 
vision de los Lugares se les haga mo- 
lestia, ni vexacion, con apercibimien- 
to de que se les hará cargo en sus rc- 
sidencias, y serán castigados con la 
demostracion correspondiente al ex- 
ceso. 


Ley xeviiij. Que los Oficiales Reales no 
lleven salario por hacer las avalua- 
ciones. 


D. Felipe 11 en el Bosque de Segovia á 23 de Sep- 
tiembre de 1568, 


OS Oficiales de nuestra hacienda. 


no han de llevar ninguna cosa por 
entender cn avaluar las mercaderias, 


Libro VIM. Título XVI 


para que se pague el almojarifazgo; 
ni se les ha de recibir, ni pasar en 
cuenta , porque ha de ser obligacion 
de sus oficios, y se ha de computar 
en los salarios, que perciben por ellos, 
el tasar , y avaluar , como se practica 
en todas las Indias, sin otro nuevo, 
y diferente premio, y si alguno hubie- 
ren percibido por esta razon, es nues- 
tra voluntad , que lo vuclvaná nues- 
tra Caxa, y no se les reciba , ni pase 
en cuenta. 


Ley xx. Que los Oficiales Reales tengan 
presentes las Leyes, Instrucciones, 
y Cédulas para hacer las avaluacio. 
nes. 


El Emperador D. Cárlos , y la Emperatriz Go= 
bernadora en Valladolid á 13 de Mayo de 1538.- 


Siempre que nuestros Oficiales hi. 
cieren avaluaciones en las Adua- 
nas, ó otra qualquicr parte , tengan 
presentes las Leyes de este titulo, Ins- 
trucciones, y Cédulas nuestras, pa- 
ra que por ellas determinen los casos, 
y dudas que se ofrecieren, y así lo 
cumplan, pena de nuestra merced, y 
cien mil maravéedis para nuestra Cá- 
mara. 


TÍTULO DIEZ Y SIETE. 
DE LOS DESCAMINOS, EXTRAY IOS, Y COMISOS. 


Ley j. Que declara por de comiso todo 
lo que fuere sin registro , aunque no 
se haya desembarcado y y prohibe to- 
do concierto , é iguala. 


El Emperador D. Cárlos , y los Reyes de Bohe- 
mía Gobernadores en Valladolidá 16 de Abril 
de 1550, D.Felipe 111 allá 23 de Julio de 1604. 
Y á 25 de Enero de 1605. En 5. Lorenzo á 22 
de Agosto de 1607. En Lerma á y de Junio de 
1610. En el Pardo á r2 de Julio de 1614. En 
Valladolid 4 20 de Agosto de 1615. D, Felipe 
Mil en Madrid á 16 de Diciembre de 1628, 


I se averiguare que algunos Na- 
vios de Flota, Galcones , Y Es- 


quadras , d otros , sucltos , $ acompa- 
ñados, fucren de cstos Reynos á las 
Indias, d salicren de los Puertos de 
ellas 4 otros de aquellas Provincias, 
y en cllos se llevare algo sin regis- 
trar, y poner con expresion en los re- 
gistros: Es nuestra voluntad , y manr 
damos que los dueños lo hayan per- 
dido, y pierdan, y lo aplicamos cn la 
forma contenida en la ley 11. de es- 
te titulo, no obstante que nose ha- 
ya descargado en tierra. Y prohibimos 
á nuestros Jueces, y Oficiales, que 


De los Descaminos. 


de las causas conocieren, que hagan, 
y puedan hacer concierto , d iguala al- 
guna , ni manifestaciones sobre lo su- 
sodicho, sin embargo de qualquier cos- 
tumbre en contrario. Y mandamosque 
lo tomen por perdido , con la aplica- 


cion que allí se dispone, y que pon- 


gan mucho cuidado , y diligencia en 
inquirir, y visitar los Navios , que fue- 
ren de estos Reynos , O de unos Puer- 
tos 4 otros de las Indias para saber lo 
que en cllos se lleva sin registro, y 
hubiere caido en comiso , € incurri- 
do en sus penas. 


Ley ij. Que equipara los descaminos de 
esclavos 4 los de mercaderías. 


El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohe- 
mía Gobernadores en Valladolid ¿4 16 de Abril 
de 1550. D. Felipe Hen 23 de Octubre de 1593. Y 
á 5 de Septiembre de 1598. D. Felipe 11! en Va- 
lladolid á 23 de Julio de 1604. En S. Lorenzo á 
aa de Agosto de 1607. 


Hs dispuesto , y ordena- 


do, que todos los esclavos, que 
se llevaren á las Indias de Cabo Ver- 
de, Rios de Guinca, Santo 'Thomé, 
y Costas de Africa, sin nuestra licen- 
cia, y registro, y las mercaderias que 


se hallaren en los Baxcles de su pa- 
sage , se aprehendiesen por perdidas, 
con facultad á nuestros Jueces Oficia-. 


les para que los visitasen , y se apli- 
casen la tercera parte , por habersc al. 
terado despues esta orden por los asien- 
tos hechos para la introduccion de es- 
clavos en las Indias, se declaro, que 


lo dispuesto en descaminos de escla- 


vos se entendiesc, y guardasc cn to- 
das las causas de denunciaciones, y 
descaminos de todo géncro de mer- 


caderías , y bastimentos , llevados, d. 


comerciados, contrabando , y sin re- 
gistro, aunque sea de unos Puertos á 


otros : Mandamos que así lo cumplan. 


nuestros Jueces, y Oficiales; y cn 
quanto á la aplicacion de la tercia par- 
tc, y apelaciones , se guarde lo dispues- 
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to por la dicha ley"11. de este título, 
y otras, que determinan donde se han 
de seguir , y fenecer estas causas. 


Ley iij. Que los Gobernadores, Corregi- 
dores , y Alcaldes ordinarios y conoz- 
can, y determinen juntos con los 0f- 
ciales Reales las causas de comisos. 


D. Felipe 111 á ; de Noviembre de 1598, En Va-: 
lladolid á23 de Julio de 1604. Alliá25 de Ene- 
ro de :605. En Madridá 9 de Diciembre de 1608, 
En el Pardo á 12 de Junio de r614. En Valla- 
dolid 4 20 de Agosto de 1615. D. Felipe Mil en 
el Pardo á 2 de Febrerode 1625. En Madrid á 
14 de Mayo de 1628. Y á 9 de Abril de 1631, 
D. Cárlos M y la Reyna Gobernadora. 
N el conocimiento de las arriba- 
das , descaminos, y comisos se 
hallan muy diversas resoluciones , ses 
gun los accidentes de los tiempos pa- 
sados, de que se ha ocasionado con- 
fusion , porque en algunas Cédulas, y: 
Provisiones está cometido á los Oficia- 
les Reales, y en otras acumulativa- 
mente con los Gobernadores, y por 
otras se concede este conocimiento á 
prevencion, de que resultan dilacio- 
nes en las causas que requicren ma- 
yor brevedad , y presta resolucion. Y 
habiéndose reconocido quanto convie- 
ne, que haya claridad , y distincion 
en cstas materias , ordenamos y man- 
damos , que cn las causas de desca- 
minos , extravios, y comisos de us- 
clavos, y de otras qualesquicr mer- 
caderías , procedan el Gobernador, d 
Corregidor , y Oficiales Reales juntos, 
no unos sin otros, aunque sca á 
título de haber prevenido el comiso, 
y las penas que los Jueces tuvieron, 
aplicadas por la ley 11. de este tit. ó 
asientos que se ajustaren, las partan 
todos por iguales partes, pena de pri- 
vacion de oficio, y cl interes de los 
que fueren defraudados de sus par- 
tes, y de scr condenados cn mayores 
penas. 
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D. Felipe 1111 en Madrid 4 19 de Agosto de 1627. 
Y porque en los comisos que se ha- 
cen en los Puertos, y tierra adentro 
de las Indias, puede suceder que in- 
tervengan los Alcaldes ordinarios á fal- 
ta del Justicia mayor , es nuestra vo- 
Juntad , y mandamos que los Alcaldes 
ordinarios conozcan , determinen, y 
perciban sus partes como los Goberna- 
dores , y Corregidores. 


Ley iiij. Que las apelaciones de causas 
de comisos, hechas en los Puertos, 
vengan al Consejo, y las de tierra 
adentro vayan á las Audiencias. 


D. Felipe MI allí 4 9 de Abril de 1631. D. Cár- 
los ll y lá Reyna Gobernadora. 


SS embargo de que por lo pasa- 
do está solo resuelto , que las ape- 
laciones en causas de comisos de es- 
clavos, vengan al Conscjo privativa- 
mente , es nuestra voluntad, y man- 
damos que esto mismo se entienda, 
y guarde cn las aprchensiones , y cau- 
sas de otras qualesquier mercaderías 
hechas en todos los Puertos de las In- 
dias, y las de tierra adentro vayan á 
nuestras Reales Audiencias del distri- 
to donde tocan; pero las de escla- 
vos siempre han de venir al Consejo, 
aunque sc fulminen , substancien , y 
determinen en qualquier parte. 


Ley v. Que las Audiencias no advoquen 
causas de descaminos ántes de sen- 
tenciar los Jueces de primera instan- 
cía. 


D. Felipe MU allí 4 19 de Agosto , y 20 de Oc- 
tubre de 1627. 


Rdenamos á los Presidentes, y 
Oidores de nuestras Audiencias 
Reales , que no advoquen las causas, 
que pendicren ante los Gobernadores, 
Corregidores , Alcaldes mayores, or- 
dinarios, y Oficiales Reales en prime- 
ra instancia , sobre descaminos «le mer- 
cadertas , y otras cosas 5 ¿ántes bien se 
las dexen para que procedan en cllas 


Libro VIII. Título XVITL 


hasta que las sentencien difinitivamen- 
te: y en quanto á las de tierra aden- 
tro , en que pueden conocer por ape- 
lacion , conforme á la ley anteceden- 
te, por evitar los inconvenientes , que 
pueden resultar de la dilacion , envien 
cada año relacion 4 nuestro Consejo 
de todas estas causas, y lo que deter- 
minaren , confirmando , revocando., d 
moderando en todo , ó parte las sen- 
tencias , poniendo sumariamente el he- 
cho de cada pleyto : y los Fiscales 
hagan lo mismo, para que visto, y 
conferido por los de nuestro Consejo 
provea lo conveniente. 


Ley oj. Que en causas de comisos se ha- 
8a justicia con brevedad, y no se de- 
positen los bienes aprehendidos er los 
interesados , aunque afiancen. 

D. Felipe ll en Toledo 4 16 de Noviembre de 

1560, D, Felipe MI en S. Lorenzo á 29 de Agosto 


de 1606. D. Felipe 1111 en Madrid á 19 de Agos- 
to de 1627. 


Andamos que en casos de des- 

caminos de lo que se pasare á 
las Indias sin registro , y de otras qua- 
lesquier denunciaciones , y comisos, 
sc haga justicia con brevedad, y pre- 
cision , y no se depositen los géneros 
aprehendidos , y descaminados en los 
dueños , y partes interesadas, ni que- 
den en su poder , aunque afiancen , y 
dén otra qualquier seguridad , y que 
nuestras Audiencias , Gobernadores, 
y Oficiales Reales substancien, y fe- 
nezcan con diligencia las causas , oi- 
das las partes, y no permitan que corr 
ningun pretexto se dilaten en perjui- 
cio de nuestra Real hacienda. Y or- 
denamos á nuestros Fiscales , que pi- 
dan en las Audiencias lo convenien- 
te á la breve determinacion de dichas 
causas , haciendo en defensa de nues- 
tra justicia las diligencias necesarias. 


De los Descaminos. 
Ley vij. Que al Denunciador se le dé 


su parte, y si fuere grande se mo- 
dere. 


D. Felipe TI allí'4 31 de Enero de 1619. D.Fe- 
lipe 1111 allí á 3 de Diciembre de 1630. Véase la 
ley 8. tít. 38, lib. 9. 


pone mejor se averigiicn los des- 
caminos de oro, y plata, per- 
las , piedras, y mercaderias , y las de- 
mas cosas , y no se dexe de conse- 
guir el efecto por falta de Denuncia- 
dor : Mandamos que se lc aplique su 
tercia parte , siendo moderada la de- 
nunciacion, sacando primero los de- 
rechos, y sexta parte de Jueces, y 
si fuere grande, se límite , conforme 
al arbitrio delos Jueces , dindole siem- 
pre satisfaccion 5 y si consistierc en dar 
noticia el Denunciador de lo que su- 
piere, sin gasto , ni mas cuidado su- 
yo , que solo referirlo, y cl premio de 
la denunciacion fucre de mucha can- 
tidad , tambien se modere, y reforme 
en esta consideracion, tomando un ar- 
bitrio , y dándoscle alguna parte en sa- 
tisfaccion , y lo restante se acreciente 
al cuerpo de hacienda. 


Ley viij. Que en descaminos de plata, 
y oro sin registro, se admita Dent. 
ciador secreto, y dos Jueces tengan 
su parte. 


El mismo en $. Lorenzo á 28 de Octubre de 1638. 
PD. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


OR evitar los daños, que resul- 
tan 4 nuestra Real hacienda, co- 
mercio, y avería de las ocultaciones, 
y extravios de plata ,y oro: Ordena: 
mos que los Jueces, y Denunciado- 
res tengan alguna parte de premio cn 
las causas de esta calidad ; y si el De- 
nunciador fuere secreto, no se publi- 
que su nombre, y asignamos á los Do- 
nunciadores públicos, d secretos la tor- 
cia parte de lo aprehendido, y co- 
misado, que montare la denunciacion, 
y no mas, para que igualmente se par- 
tacntre Denunciador, y Juez. Y man- 
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damos que de este beneficio gocen to- 
dos nuestros Jueces, y Ministros, que 
nos sirven en administracion de qual- 
quicr renta, y derechos; excepto los 
de nuestra Real Audiencia de la Casa 
de Contratacion de Sevilla, 


Ley viiij. Que los Oficiales Reales pro- 
cedan de oficio en los descaminos, que 
se aprehendieren, y quando podrán 
admitir Denunciadores, 


D. Felipe HI en Lerma á 5 de Junio de 1610» 


Ebiendo nuestros Oficiales de Car- 
tagena proceder de oficio en los 
descaminos de Negros, y mercade- 
rias , que aprchenden , dan lugar á 
denunciaciones por terceras personas, 
en que nuestra Cámara , y Fisco son 
defraudados en la tercia parte, que 
se aplica al Denunciador. Mandamos 
á los dichos nuestros Oficiales , que vi- 
sitenlos Baxeles, y reconozcan los Ne- 
gros, y mercaderías, que llegarcn á 
su distrito, y aprehendan por desca- 
minadas las que se hubicren llevado 
fucra de registro, procediendo de oli- 
cio, sin admitir denunciaciones de 
terceras personas , hasta despues de 
hecha la visita, y entónces permiti- 
mos, que las admitan de lo que en 
ella sc hubiere ocultado , y apliquen 
el comiso, conforme 4 derecho, y 
ley 21. tít. 9. lib. 3. de la Recopilacion 
de leyes de cstos Reynos de Castilla, 
y ley 11. de cste título, con aperci- 
bimiento de que pagarán los dichos 
Oficiales, y sus bienes lo que parecio- 
re haberse dexado de aplicar á nues- 
tra Cámara, y Fisco, y se procederá 
contra ellos, por haber faltado ¡4 su obli- 
gacion. 
D. Felipe IT en S. Lorenzo á 6de Aposto de 1571. 
Asimismo es nuestra voluntad, y man- 
damos que nuestros Oficiales de los 


Puertos de las Indias guarden cn los 
descaminos lo que está ordenado ,res- 
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pecto de los de Cartagena , y no fue- 
re contra las leyes de este titulo. 


Ley x. Que los Jueces , y Oficiales pro- 
sigan las causas de descaminos , si 
las dexaren los Denunciadores. 


D. Felipe IIl en Valladolid 4 23 de Juliode 1604. 

Y á 25 de Enero de 1605. En el Pardo á 12 de 

pro de 1614. Y á 27 de Diciembre de 1614. 

n.San Lorenzo á 26 de Abril 1618. En Madrid 

á 31 de Enero de 1619. Y á 22 de Agosto , y 26 
de Septiembre de 1620. 


IN Vestros Jueces Oficiales tengan 
particular cuenta, razon y Cui- 
dado con las denunciaciones , que se 
hicieren por nuestra parte de las mer- 
caderías , y otras cosas , que se lleva- 
ren sin registrar: y cn caso que los 
Denunciadores no las sigan , las pro- 
seguirán cllos de oficio, y acabarán las 
causas con la diligencia , que conven- 
ga, y si no prosiguieren los Denun- 
ciadores hasta la sentencia difinitiva, 
no hayan , ni puedan percibir parte 
ninguna. 


Ley xj. Division , y aplicacion de los co- 
misOS. 

D. Felipe 111 á 3 de Diciembre de 1630. En Ma- 

drid á 31 de Agosto de 1657. D. Cárlos 11 y la 


Reyna Gobernadora. Véanse las leyes 45. tít. 16, 
lib. 2. y 2. de estetit. 


por. se ha reconocido con quan- 
ta diferencia se han aplicado las 
penas de comiso, y lo determinado, 
sobre excluir á los Jueces, que gozan 
salario nuestro , de tener participacion 
en ellas, y que la multiplicidad, y 
diferencia de resoluciones, y despa- 
chos, didron ocasion al arbitrio; Nos 
descando dar regla, que universal- 
mente se guarde cn todas las Provin- 
cias de las Indias , y sus Islas adjacen- 
tcs, fuimos servido de resolver por 
justo, que los Jueces de contrabando 
extravíos , y comisos , así Oidores, 
como Alcaldes de cl Crimen, Gober- 
nadores , Corregidores , Alcaldes ma- 
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yores , y otros Ministros , y” Oficiales 
de nuestra Real hacienda , que por de- 
recho , y comision nuestra conocie- 
ren de la causa, sin embargo de go- 
zar salario por sus plazas , y ocupacion, 
tengan algun premio por las denun- 
ciaciones , comisos , y descaminos de 
mercaderías , y otros géneros , que hi- 
cieren, para que por este medio se 
alienten con diligente cuidado á hacer= 
las, en gran beneficio de nuestra ha- 
cienda Real, concediendo generalmen- 
te, que á los dichos Ministros , y Ofi- 
ciales se les dé la sexta parte, de lo 
que importaren las denunciaciones , co- 
misos , y descaminos , que legitima- 
mente hubieren hecho , é hicieren des- 
de treinta y uno de Agosto de mil y 
seiscientos y cincuenta y siete , de mer- 
caderías, y otros géneros, que hubie- 
ren pasado , y pasaren á las Indias en 
Galeones, Flotas, y Navios sueltos, 
sacando primero , de todo el cuerpo 
de bienes, los derechos pertenecientes 
á nuestra Real hacienda , y que así se 
execute , sin embargo de las Ordenes, 
Cédulas , y Despachos dados hasta el 
dicho dia treinta y uno de Agosto: y 
de las leyes de estos Reynos , Nueva 
Recopilacion , uso, y costumbre en 
contrario , que revocamos. Y' manda- 
mos á todas nuestras Justicias , que así 
lo guarden, y cumplan , de forma 
que se haga la cuenta, division, y 
aplicacion , sacando primero nuestros 
derechos Reales, y luego se divida 
el residuo en scis partes , la una se apli- 
que á los Jueces, y si hubiere De- 
nunciador , se dividan las cinco par- 
tes en tres, dándole la una que le 
toca5 y si no hubiere Denunciador, 
se aplique, y adjudique todo lo res- 
tante á nuestra Real hacienda. Y por- 
que nuestra voluntad es, que así se 
guarde , cumpla , y exccute, manda- 
mos , que todas nuestras Justicias , de 
qualquicr grado, y calidad que scan, no 
contravengan á esta nuestra resolucion. 


De los .Descaminos. 


Ley xij. Que los Oficiales Reales se ha- 
gan cargo de Jos descamínos y confor- 
me á esta ley. 


D,Felipellen Madrid á zode Noviembre de 1569. 
D* lo que se descaminare por falta 


deregistro , y declarare por perdi- 
do , conforme á lo dispuesto se han de 
hacer cargo aparte los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda , declarando el nom- 
bre de el Maestre , y Navio, y cuya 
era la mercadería aprehendida , la qual 
se ha de vender por ellos en pública 
almoneda ante la Justicia, y Escriba- 
no público, de que dé fe, rematán- 
dola en el mayor ponedor, y de to- 
do tomarán testimonio para compro- 
bacion de el cargo. Y mandamos que 
haya buena cuenta , y razon en el li- 
bro, que están obligados 4 tener por 
la ley 17. tít. 7 decste libro. : 


Ley xiij. Que si los bienes descamina- 
dos pudieren recibir daño , ó corrup- 
cion , se vendan , y el dinero se depo- 
site en la Caxa. 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 


dor en Monzon de Aragon á 25 de Noviembre 
de 1552. D. Felipe ll en Toledo á 20 de Febrero 
de 1561. En Madrid 4 14 de Marzo de 1572. D. 
Felipe 1 en Oñate 4 11 de Octubre de 1615. En 
S. Lorenzo á 14de Agosto de 1620. D. Felipe MUI 
en Barcelona ¿ 12 de Abril de 1626. En Madrid 
á 19 de Agosto de 1627. 
Uando los Jueces, y Justicias, Ofi- 
ciales Reales, 4 sus Tenientes, 
conforme á lo dispuesto, aprehendie- 
ren por descaminadas algunas merca- 
derías de estos, y otros Reynos, y las 
declararen , y aplicaren por de comi- 
so , silos interesados apclaren de las 
sentencias , es nuestra voluntad, y 
mandamos, que siendo de calidad que 
de guardarse puedan recibir daño , cor- 
rupcion , O ricsgo, se vendan luego cn 
almoneda pública , con citacion de los 
interesados , y precediendo tasacion, 
al mas subido precio que sca posible, 
y las diligencias necesarias, de forma 
Tom. LL, 
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que sea el remate de toda utilidad, 
y el precio se deposite en nuestra Ca- 
xaReal,y no en tercera persona, aun» 
que sea Tesorero, d Receptor de pe= 
nas de Cámara , hasta que la causa se 
determine por todas instancias, con- 
forme 4 justicia: y lo demas que no 
tuviere estos inconvenientes se depo- 
site en el Depositario, si le hubiere, y 
en su defecto en personas legas , lla- 
nas, y abonadas, que lo tengan de 
manifiesto , y no dispongan de cello pa- 
ra que lo haya quien derecho tuviere: 
y lo mismo se guarde en todo el di- 
nero procedido de comisos , que indis- 
tintamente ha de entrar en nuestras Ca- 
xas Reales , y tener nuestros Oficiales 
cuentas con separacion. 


Ley xiiij. Que los Gobernadores , y Ofi- 
ciales Reales de los Puertos de las In- 
dias averigien las wmercaderias , y 

Frutos , que se levaren sin registro en 
Galeones, y Flotas. 


D. Felipe II en S. Lorenzo á 9 de Septiembre 
de 1606. 


Andamos á los Gobernadores, y 
Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda de Cartagena, Tierra firme, 
Nueva Veracruz, y los demas Puer- 
tos de nuestras Indias Occidentales al 
Mar del Norte, que con el mayor se- 
ercto , y cuidado posible , y por los 
medios que parecieren mas convenien- 
tcs hagan todas las averiguaciones, in- 
formaciones , y diligencias necesarias 
para saber , y entender que géneros, 
mercaderías , vinos , y otros frutos, y 
cosas se han llevado , y llevan en los 
Galcones de la Armada de aquella 
Carrera, y en los Navíos, Capitanas, 
y Almirantas de: las Flotas, y en las 
demas Naos de ellas, sin registro: y 
sus ducños , Administradores , y Fac- 
tores: y lo que se ha desembarcado, 
y vendido con pretexto , y color de ra- 
ciones de la gente de Mar, y Guerra, 
¿ en otra qualquier forma, y por que 
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personas : y si se han pagado los de- 
rechos á Nos debidos: y si se han 
defraudado , y en que cantidad, y 
que bastimentos , xarcias , ó pertrechos 
se han sacado de los dichos Galeones, 
Capitanas , y Almirantas y Baxeles, 
y vendido en los dichos Puertos, ó 
en otros de las Indias sin pagar dere- 
chos, y procedan contra los culpados 
conforme á justicia , llevando las sen- 
tencias que dieren, y pronunciaren 
á pura, y debida execucion , en quan: 
to hubiere lugar de derecho , otorgan- 
do las apelaciones que de ellas inter- 
pusicren para nuestro Consejo Real de 
las Indias , y no para otro Juez, ni 
Tribunal. Y asimismo mandamos á to- 
das, y á qualesquier personas , que pa- 
ra averiguacion de lo susodicho, ci- 
taren , emplazaren , d lamaren nues- 
tros Jueces , y Oficiales, que parezcan 
ante ellos 4 sus llamamientos , y em- 
plazamientos, y declaren lo que su- 
pieren siendo preguntados, y les dén, 
y entreguen las escrituras , relaciones, 
papeles, y recaudos que les pidicren, 
para comprobacion, y averiguacion de 
todo lo susodicho, y qualquicra parte, 
con las penas que les impusicren, las 
quales executarán en personas, y bic- 
nes , en caso de contravencion. 


Ley xo. Que los Oficiales Reales de Aca- 
pulco reconozcan y y aprehendan das 
inercaderías de China , y Filipinas, 
que se llevaren al Perú. 

D. Felipe JUL en Madrid 49 de Abril de 1641. 

Uando salieren algunos Navíios del 
OQ Puerto de Acapulco, y otros de 
la Nueva España á hacer viage al Pe- 
rú en los casos permitidos : Es nues- 
tra voluntad, y mandamos Áá nues- 
tros Oficiales de ellos, que los visi- 
ten, y renozcan con toda fidelidad, 

y el rigor conveniente , y  procu- 

ren saber si llevan algunas sedas ,d 

mercaderias de la China, 0 Islas Fi- 

lipinas, y aprehendan , y declaren por 
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descaminadas las que hallaren ; hacien- 
do division, y aplicacion, como se 
contiene en las leyes de este título. 


Ley xoj. Que de los descaminos que hi- 
ciere la Casa de Contratacion , pague 
los derechos á la Aduana: y de los 
que hicieren los Ministros de almoja- 
rifazgos paguen la avería. 


El mismo allí 4 21 de Mayo de 1648. 


Andamos á los Recaudadores, y 
Arrendadores del almojarifaz- 
go de Indias, y otros derechos me- 
nores , que se cobran en las Aduanas 
de Sevilla , y 4los demas Ministros , de 
qualquier grado, y á sus Guardas, que 
si los de la Casa de Contratacion apre- 
hendieren algun descamino de merca- 
derías al tiempo del despacho , d re- 
cibo de Galeones , d Flotas de Indias, 
y se traxcren á la dicha Ciudad, pa- 
gando los derechos , que se debieren 
de ellas, no entren en la Aduana por 
donde pasaren ; y que si los Ministros 
de los almojarifazgos aprehendicren 
mercaderías , paguen tambien los de 
averia , como se ha estilado en muchos 
casos: y en esta forma es nuestra vo- 
luntad decidirla controversia que ya se 
ha ofrecido, y las demas que se ofre- 
cieren entre los Ministros de la Casa de 
Contratacion , y almojarifazgo , sobre 
los comisos, y sus derechos. 


Eey xvij. Sobre las probanzas , que se- 
rán bastantes para proceder en extra- 
vios de oro, y plata, 

El mismo allí 4 30 de Diciembre de 1640. Y á 13 


de Diciembre de 1660. Y 44 de Noviembre de 
1651. D, Cárlos 1 y la Reyna Gobernadora. 


Rdenamos y mandamos , que cf 

las causas de extravios de oro, y 
plata, que se traxeren de las Indias 
en Flotas , y Galcones, y saca de es- 
tos Reynos , para que por falta de 
pruéba no se dexe de castigar tan gra- 
ye delito , tengan los casos de esta ca- 


De los Descaminos. 


lidad, la que se requiere por derecho 
para los “ocultos, y de difícil proban- 
za, y que lo mismo se guarde , res- 
pecto de los bienes, oro , plata, y otros 
efectos, y Navios de extrangeros , en 
todos los quales se han de admitir, y 
hacer prueba, testigos singulares , aun- 
que depongan de diferentes hechos, 
y no pudiendo ser habidos para ser ra- 
tificados en plenario , baste el abono 
para que prueben, y ningun delin- 
giiente pueda alegar , ni valerse de pri- 
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vilegio de fuero secular , executándo- 
se la sentencia, sin embargo de apela- 
cion, d suplicacion, salvo el efecto 


deyolutivo. 


Sobre la distribucion, y aplicacion de 
las penas de extravios, y comisos, 
se vean las leyes del título 38. lib. 9. 
que tratan de los Navíos arribados, 
derrotados, y perdidos , con la ley 
11. de este título. 


TÍTULO DIEZ Y OCHO. 
DE LOS DERECHOS DE ESCLAVOS. 


Ley ¡Que no se introduzgan Esclavos 
enltas Indias sin licencia del Rey , 6 
Asentista. 


D. Felipe ll en Madrid 4 21 de Junio de 1595. 


ries y mandamos , que si 
alguna persona llegarc 4 qual- 
quier Puerto de nuestras Indias, y lle- 
vare uno ,d mas Esclavos Negros, sin 
permision, ni licencia nuestra , ó del 
Asentista, conforme se hallare pacta- 
do en el asiento , incurra en las pe- 
nas de él, sin arbitrio , ni moderacion; 
y el Juez que contraviniere, d tuvie- 
re omision , Y negligencia , será cas- 
tigado , y satisfará al Ascntista los da- 
ños, é interesesque de sus procedimien- 
tos resultaren , por no haber cumplido 
lo mandado por esta nuestra ley. 


Ley ij. Que no se desembarquen Negros 
en las Indias sin licencia de la Justi- 
cia, y Oficiales Reales. 


El mismo y la Princesa Gobernadora en Vallado- 
lid 4 17 de Marzo de 1557. CAp. 10. 


D' ningun Navío en que se lle- 

varen Esclavos Negros á las In- 

dias , de qualquier parte que sca, se 

pueda desembarcar ningun Negro, va- 

ron, d hembra, en tierra de ningun 
Ton. 11. 


Puerto, sin licencia del Gobernador, 
d Alcalde mayor , y de nuestros Ofi- 
ciales Reales, que en él residicren, 
los quales cuenten los Negros que sa- 
licren en cada Barca , para ver si van 
algunos sin licencia , d registro , pena 
de que el Barquero que echare en ticr- 
ra Negro, d Negra, sin licencia de los 
susodichos, por el mismo caso pierda 
la Barca , y sea preso por término de 
treinta dias. 


Ley ij. Que del Rio de la Plata, Pa- 
raguay ,y Tucuman no puedan pa- 
sar Esclavos al Perú. 


D. Felipe JM allí, cap. 14. EnCádiz á 2 de Ma- 
yo de 1624. 


Andamos que qualesquicr Escla- 

vos, O Esclavas, que hubiere 

en las Provincias del Rio dcla Plata, 
Paraguay , y Puerto de Buenos Ayres, 
no puedan pasar, ni ser leyados al 
Perú, y el tránsito, é introduccion de 
cllos queda prohibido, para que se pro- 
ceda contra cllos, y sus administrado- 
res, y dueños, y las demas personas 
que los pasaren , en la forma que se 
observa, y guarda cn todas las cosas 
prohibidas de pasar por los Pucrtos Se- 
cos de Córdoba de Tucuman , pena 
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de comiso, y las demas estatuidas , lo 

ual sea, y se entienda, aunque los 
dichos Esclavos , Negros, d Negras 
pasen con sus amos, Ó sean para su 
servicio, Y afiancen de volverlos á la 
Provincia de donde saliéron, porque 
en ninguno de los dichos casos han 
de poder pasarlos ; pero tenemos por 
bien que los vecinos de la dicha Pro- 
vincia del Rio de la Plata , y no otra 
persona alguna , puedan llevar para su 
servicio quando fueren al Perú, un 
Esclavo, y una Esclava cada uno, y 
no mas , obligándose, y asegurando 
en bastante forma ante los Oficiales de 
la Aduana , que los volverán á la di- 
cha Provincia, con las penas en esta 
ley contenidas. 


Ley ¡iij. Que se registren, y paguen los 
derechos de Esclavos traidos de Fi- 
lipinas á la Nueva España. 


D.MelipeWIII en Madrid á 16 de Octubre de 1626, 


OR Instrucciones del Gobierno de 

la Nueva España , dadas á los Ofi- 
ciales de nuestra Real hacienda del 
Puerto de Acapulco está ordenado, 
que cobren quatrocientos reales de ca- 
da un Esclavo, que viniere de Filipi- 
nas: y porque defraudando estos de- 
rechos , se traen muchos sin registro, 
ordenamos que ningun Escribano ha- 
ga Escritura de venta de Esclavo en 
la Nueva España, si no le constare 
or Certificacion de nuestros Oficia- 
les de Acapulco, d de la Ciudad de 
México , habcr pagado los derechos 
que á Nos pertenecen, pena de perdi- 
miento de bienes ; y quando se exá- 
minaren los Escribanos, se note en los 
Títulos, para que sepan lo que en es- 
ta razon han de guardar, y les con- 
cedemos facultad para que puedan de- 
nunciar de los Esclavos que se traxe- 
ren sin registro, y aplicamos el con- 
trabando conforme á la ley 11. tit. 
17. de este libro. Y mandamos que los 
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Maestres de las Naos dén fianzas de 
que no traerán Esclavos sin manifes- 
tarlos , pena de que se procederá con- 
tra ellos , segun los casos, y circuns- 
tancias, que remitimos á la prudencia 
de nuestros Oficiales Reales , de que 
nos avisarán con especialidad. 


Ley o. Que se dé buen despacho en Jos 
Puertos 4 tos Navios del Asiento de 
Esclavos. 


D. Felipe ll allí 4 14 de Abril de 1598. 


L Los Factores , Procuradores, y 
Agentes , que por parte de los 
Asentistas de Esclavos asistieren en los 
Puertos de las Indias al despacho de 
los Navios en que los llevaren , se dé 
breve, y buen Despacho , y sobre to- 
do lo que se les ofreciere, tocante á 
sus asientos , sean ayudados, y favo- 
recidos en quanto fuere necesario. 


Ley oj. Que los Alcaldes de sacas, Por- 
tazgueros , y Dezmeros no cobren 
derechos de lo que llevaren los Navíos 
de Esclavos para bastimentos y y 
pertrechos, 


D. Felipe MI allí 4 12 de Diciembre de 1619. 


Ora y mandamos á los Al. 
caldes de sacas, y cosas veda- 
das, Dezmeros , Portazgueros , Guar- 
das, y otras qualesquier personas , que 
guardaren los Puertos, y pasos, que 
hay entre estos nuestros Rcynos, y 
otros , no lleven á los dueños , d Maes- 
tres de Navíos, que van con regis- 
tro, y Despachos del Presidente, y 
Jueces de la Casa de Contratacion de 
Sevilla, 4 los Rios de Angola, y otras 
partes , 4 rescatar Esclavos Negros, nin- 
gunos derechos del bizcocho, basti- 
mentos , y pertrechos , que llevan pa- 
ra su servicio, y apresto de sus Na- 
ylos, 


De los derechos de Esclavos, 


Ley vij. Que en Cartagena se cobren seis 
reales de cada Negro, que entrare, 
para la pacificación de los Cimarro- 
nes. 


D.FelipellHen Madrid 4 3 de Septiembrede 1624. 
Me2tmos que en la Ciudad de 


Cartagena de las Indias se co- 
bren para la paga de las quadrillas de 
gente armada, que andan en campa- 
ña en busca de Negros Cimarrones, 
seis reales de cada esclavo, y que su 
procedido se gaste, y distribuya con 
mucha cuenta , y razon. 


Ley viij. Que quando el Rey hiciere mer- 
ced de derechos de esclavos , se en- 
tienda delos que se pagan en las Ln 
dias. 


D. Felipe 11 en el Pardo 412 de Febrero de 1579. 


UD e que quando hiciéremos 
gracia y merced de los de- 
rechos de esclavos , 4 Ministros , O per- 
sonas, que nos van á servir á las Ln- 
dias, para llevar en su servicio , libres 
de derechos, se ha de entender sola- 
mente de los de licencia de cada €s- 
clavo , y derechos , que se nos deben, 
causan en las Indias , y no en los de 

la Ciudad de Sevilla. 


Ley visij. Que las Audiencias no puedan 
librar, ni valerse de los derechos ae 
esclavos , y se remitan á España. 


D. Felipe HI en Villacastin á 27 de Febrero 
de 1610. En o 23 de Diciembre 
e 1611. 


Ns Audiencias no puedan li- 
brar, ni valerse de el dinero pro- 
cedido de los dercchos de esclavos, 
y nuestros Oficiales no se lo dén, ni 
entreguen en ninguna cantidad , por- 
que es nuestra voluntad , que estos 
efectos se traygan á la Casa de Con- 
tratacion de Sevilla , sin tocar en cllos, 
y por cuenta aparte: y nuestros Ot- 
ciales no se valgan de este ramo de ha- 
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cienda , nilo distribuyan, ni gasten en 
otro ningun efecto. 


Ley x. Que los Asentistas de esclavos 
puedan contratar con sus Factores, 
como no sea contra lo capitulado. 


D. Felipe ll en Madrid 4 24 de Abril de 1595. 


Ds licencia, y facultad á los 
Asentistas de esclavos , que se 
llevan á las Indias, para que en ra- 
zon de tomar las fianzas de los Fac- 
tores, Procuradores, y Agentes, y los 
demas , que los navegan por sus Or- 
denes , y aceptar las pagas de los de- 
rechos en las Indias , seguros , y ave: 
rías de armada , puedan hacer los pac- 
tos , conciertos , y contratos , que qui- 
sieren, y tuvieren por bien , los qua- 
les scan firmes , y valederos , no sien- 
do contra lo capitulado en susasientos. 


Ley xj. Que no se atienda al número de 
esclavos y que se embarcaren en Gii= 
nea, sino á los que se desembarcaren 
en las Indias. 


El mismo allí á 28 de Agosto de 1$7!- 


OS esclavos Negros , que se car- 
gan en Cabo Verde , d en otras 
partes para las Indias, en mas canti- 
dad ,ó número del que se contiene 
en los registros de nuestros Jueces Ofi: 
ciales de Sevilla, deben ser perdidos, 
y tomados en la misma cantidad , y 
número de los que quedaren vivos ; pe- 
ro se debe tener consideracion con 
los que hubieren entrado, y entraren 
en las Indias para guardar , y exccu- 
tar lo ordenado en los que se introdu- 
xeren , demas de los contenidos en los 
registros, y no en los que se hubieren 
cargado en Cabo Verde, d en otras par- 
tes, aunque sea en mas cantidad, y nú- 
mero, si se averiguare, que los que falra- 
ren, demas de los cargados, son muer- 
tos en la Mar, y no se han llevado, ni 
vendido en otra parte de las Indias. Y 
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ordenamos, que conforme álo susodicho 
se haga justicia en los casos , y pleytos, 
que se ofrecieren, y hubiere de esta 
calidad , guardándose primero, y ante 
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todas cosas lo capitulado , y declara. 
do en cada asiento , que se hiciere, 
y otorgare. : 


TÍTULO DIEZ Y NUEVE. 
DE LA MEDIA ANATA. 


Ley j. Que se cobre la Media anata, é 
introduzga en las Caxas Reales, y 
remita porcuenta aparte. 


D. Felipe UI en Madrid á 2 de Junio de 1632. 
D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


Andamos á nuestros Vireyes, 

Presidentes, y Gobernadores de 
las Indias, que dén todo el auxilio, 
y favor necesario , para que los Jue- 
ces , y Comisarios , que conocieren 
del derecho, administracion , y co- 
branza de la Media anata, conforme 
“hemos ordenado, usen de sus comi- 
siones, ¿ instrucciones, y guarden los 
Aranceles tan formal , precisa, y pun- 
tualmente, que nose exceda en cosa 
alguna de lo dispuesto por sus capí- 
tulos , y que en la administracion , y 
cobranza intervenga todo cl cuidado, 
y vigilancia posible, de forma , que 
ninguna cantidad se defraude de lo 
que por esta razon nos perteneciere: 
y los Jueces Comisarios provean, que 
quanto produxere este ramo de ha- 
cienda , se introduzga en nuestras Ca- 
xas Reales «de el Partido donde se cau- 
sare, por cuenta aparte , y declara- 
cion de donde procede , de forma que 
esté recogido , y pronto : y con el mis- 
mo cuidado , y advertencia se remi- 
ta á estos Reynos en todas ocasio- 
ncs lo cobrado , dirigido 4 nuestros 
Presidente, y Jueces Oficiales de la 
Casa de Contratacion «le Sevilla , pa- 
ra que alli se entregue al Tesorcro 
general de la Media anata, d4 la per- 
sona, que Nos ordenárcmos, con aper- 
cibimiento , que si por culpa, negli- 


gencia , Y descuido de nuestros Vire- 
yes , Presidentes, d Gobernadores , d 
de los Ministros á quien está cometi- 
do, ó en alguna forma intervinieren, 
se dexaren de cobrar alguna, 6 algu- 
nas partidas , se les hará cargo en sus 
visitas, y residencias, é incurrirán en gra- 
ves penas, y serán condenados en las 
cantidades de ellas , con los intereses 
de la retardacion de la paga. Y man- 
damos 4 nuestros Oficiales Reales, que 
reciban é introduzgan todo lo que fie- 
ren cobrando de este derecho en las 
Caxas Reales de su cargo por cuen- 
ta aparte, haciéndosele de cada par- 
tida , con separacion, distincion, y 
claridad , y de que proceden, for= 
mando para esto libros nuevos separa 
dos de los que contienen otra qual- 
quier hacienda nuestra, y remitan lo 
que cobraren con cartacuenta particu- 
lar los de Cartagena , Portobelo, Hon- 
duras , y San Juan de Ulhua , diri- 
gido á los dichos nuestros Presiden. 
te , y Jueces Oficiales, y los demas 
á las Caxas asignadas por las Instruc- 
ciones; y asimismo remitirá el Juez 
Comisario otra tal cartacuenta á la Sa- 
la de Media anata. 


Ley 1. Que los Oficiales Reales dén las 
Cuentas de la Mediaanata , donde, y 
como las demas. 


D. Felipe Ml en Madrid 4 3 de Junio de 1632. 


| AS cuentas de lo que entrare cn 
poder de nuestros Oficiales de 
la Real hacienda, se han de tomar por 


De la Media anata. 


los Tribunales de Cuentas de las In- 
dias , d por los Ministros, donde se 
acostumbrare dar las demas, á los ticms 
pos , plazos, y forma, y con las pe- 
nas , y gravámenes, que las de nues- 
tra hacienda , ajustando cada año con 
toda puntualidad , y distincion lo que 
hubiere procedido de este derecho, 
con acuerdo del Juez Comisario del 
distrito , con quien se han de comu- 
nicar los Oficiales Reales, y por cuyas 
advertencias se ha de gobernar la ma- 
teria como mas convenga, y lo remi- 
tirán con cartacuenta particular, con 
la demas hacienda nuestra , segun es- 
tá ordenado. 


Ley iij. Que se remita lo procedido de 
Media anata , con relacion de las par- 
tidas. 


El mismo allí 4 21 de Julio de 1651. 


Andamos á los Jueces Comisa- 
1VI tios de la Media anata , y Ofi- 
ciales Reales de las Indias, y sus Is- 
las , que quantas veces se ofreciere re- 
mitir á estos Reynos hacienda nuestra, 
procedida de este género, envien en 
la misma ocasion á manos de nucs- 
- tro Secretario , 4 quien tocare la Pro- 
vincia , Relacion muy distinta, y cla- 
ra de las personas que la hubieren pa- 
gado , con expresion de la cantidad, 
y los oficios , y mercedes de que pro- 
cediere para que cese la confusion 
que en esto se ha tenido por lo pasado, 
y el perjuicio que ha resultado 4 las 
partes. 


Ley iiij. Que se pague la Media anata 
de los oficios, mercedes , y honores, co- 
mo en esta ley se contiene, 

Eli mismo allí 4 22 de Mayo de 1631. En Buen 


Retiro á 3 de Julio de 1664. D. Cárlos 11 y la 
Reyna Gobernadora. 


On ocasion de los grandes em- 
peños en que nuestra Real ha- 
cienda sc hallaba el año de mil scis- 
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cientos y treinta y uno, entre otros 
medios que elegimos para su remedio, 
y necesidades públicas, fué la impo- 
sicion del derecho de Media anata, 
que por nuestra órden de veinte y dos 
de Mayo del dicho año fiimos servi- 
do de mandar se pagase en todos nues- 
tros Reynos, y Estados , de quales- 
quier oficios , y cargos, que no fuie- 
sen Eclesiásticos, así de nuestra pro- 
vision, como de nuestros Consejos, 
Vireyes , Capitanes Generales, y otros 
Ministros, pagándose de cada oficio, y 
merced la mitad dela renta del pri- 
mer año , y que este derecho fucse ge- 
neral, y absoluto, y quedasen compre- 
hendidos en él hasta los Infantes nues- 
tros hijos , como lo declaramos por nues- 
tra órden de veinte y ocho de Ma- 
yo del dicho año: y por otra de seis 
de Noviembre de mil seiscientos y 
quarenta y dos mandamos aumentar 
otra nueva Media anata , que fué la 
mitad de lo que importaba la antigua: 
y esta segunda Media anata, y nue- 
vo crecimiento corrió , y se cobró , has- 
ta que por aliviar á nuestros vasallos 
la mandamos quitar en diez y sicte 
de Febrero de 1649, para desde pri- 
mero de Enero del dicho año , que- 
dando solamente la antigua Media ana- 
ta , cuya administracion corrio por Jun= 
ta particular , que desde su imposi- 
cion mandamos formar, hasta que por 
Decreto de veinte y ocho de Marzo 
de mil sciscientos y quarenta y tres 
agregamos su administracion á nucs- 
tro Consejo de Hacienda, donde cor- 
re en Sala particular de los Ministros 
de él. Y porque para la mayor inte- 
ligencia de este derecho , desde su im- 
posicion se formáron diferentes reglas, 
ajustadas á las órdenes, y resolucio- 
nes nuestras, dadas hasta aquel dia, 
que algunas cstán derogadas, y otras 
aumentadas, con ocasion de la ocur- 
rencia de negocios, y casos particula- 
res , que se han ofrecido : y en el di- 
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cho dia diez y siete de Febrero se mo- 
deráron , y quitáron algunas delas que 
hasta entónces habian corrido, y cor- 
rian : y asimismo tuvimos por bien de 
mandar , que en todas las demas, que 
no fuesen contrarias 4 lo que se dis- 
ponia , se observasen las reglas anti- 
guas 3 y para que la cobranza de este 
derecho corriese con reglas fixas en to- 
dos nuestros Consejos , y Tribunales, 
ajustadas á nuestras ordenes, y resolu- 
ciones, y para la buena administra- 
cion, y cobranza se diese el Despa- 
cho, insertáíndose en él todas las di- 
chas reglas : Y porque en ellas hay al- 
gunas generales, y otras especiales, 
que tocan á oficios, y mercedes de 
nuestras Indias Occidentales , Islas, y 
Tierra firme del Mar Océano: Es nues- 
tra voluntad, y mandamos que se guar- 
den , cumplan, y executen , y son del 
tenor siguiente. 


El mismo á 22 de Mayo de 1631. Y á 17 de Fe- 
brero de 1649. Regla 1. de 1664. 


Que la Media anata se pague de 
todas las mercedes, titulos , oficios, 
y rentas, que se dieren.por Nos, G 
por nuestros Consejos , Vireyes , Ca- 
pitanes Generales , y otros Ministros, 
de qualesquier mercedes, y oficios, que 
no fueren Eclesiásticos, siempre que 
para ello sea necesario Cédula, ó 
Despacho nuestro, ód de nuestros Mi- 
nistros , así en las primeras provisio- 
nes, como en los ascensos de unas 
plazas á otras , en la misma especie de 
moneda en que se pagare el útil de 
ellas , regulándose este derecho por la 
mitad de lo que el primer año impor- 
tare el verdadero valor de los suel- 
dos, gages, casas, propinas, lumina- 
rias , y demas cmolumentos, que se 
gozaren con cada oficio, aunque se 
dén por asistencia, y trabajo perso- 
nal, y de la paga de este derecho 
no se pueda eximir, ni exíma ningu- 
na persona , de qualquicr estado, ca- 
lidad, d condicion , que sca. 


Libro VIM. Título XVII 


Regla 2. de 1664. 


Que la satisfaccion de lo que im, 
portare la Media anata , sea en dos pa= 
gas iguales , por mitad : la primera lue- 
go de contado , ántes de entregarse á 
la parte el título, dó despacho del ofi- 
cio, rentas, d merced : y la segunda 
dentro de un año, asegurándola con 
fianzas á satisfaccion de el Tesorero 
general de la Media anata, si le hu- 
biere, d de nuestros Oficiales Reales 
en las Indias , en cuyo poder ha de 
entrar, 


Regla 11.de 1664. 


Que de todas las mercedes , y. ofi- 
cios, que se proveen para las Indias, 
satisfaga la Media anara en dos pagas 
iguales , por mitad : la primera de con» 
tado en esta Corte: y la segunda en 
nuestra Real Caxa del distrito donde 
sea el oficio, con las costas , fletes, y 
averias , y con calidad, que los pro- 
veidos hayan de dar en esta Corte 
fiador abonado , de que dentro de un 
año y medio , contado desde el dia 
de la merced, pagarán en las Indias 
la segunda paga, con los derechos de 
la avería, y dentro de dos años en- 
tregarán certificacion de haberlo cum- 
plido , y no lo haciendo , queden obli- 
gados el fiador, y fiadores 4 pagar cn 
esta nuestra Corte, en poder del Te- 
sorero general de este derecho, la can- 
tidad que importare la segunda pa- 
ga, todo en moneda de plata doble, 
y mas los intereses sobre el dicho prin- 
cipal de la dilacion del tiempo, á ra- 
zon de á ocho por ciento al año, con- 
tado desde el dia, que se cumpla el 
plazo del año y medio, sin que en lo 
uno, y lo otro pueda habcr dispen- 
sacion, si no fuere en caso, que á la 
Sala del Conscjo de Hacienda parecic- 
re de nuestro mayor servicio, que se 
pague todo allá , pues aunque haya 
alguna dilación en la paga de lo que 
se remitiere á pagar en Indias de este 
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derecho , no puede haber falta en ello, 
puesto que cada año vendrá junto lo 
procedido de él , previniéndose en los 
Despachos , que se dieren á los pro- 
veidos, que no se dé posesion á nin- 
.guno , sin haber satisfecho la canti- 
¡dad , que le tocare de la primera pa- 
ga, y asegurando la segunda á satis- 
faccion de los Comisarios del mismo 
distrito , eligiendo la Sala de estos dos 
medios , el que pareciere mejor , y de 
mayor seguridad de nuestra Real ha- 
cienda , con atencion al mas breve des- 
pacho de las partes , y que no reciban 
molestia , ni vexacion. 


Regla antigua, núm. 89. y 12. de 1664. 


Que las encomiendas de Indios, 
proveidas en nuestro Real nombre por 
los Vireyes , Presidentes , Audiencias, 
y Gobernadores , que tienen facultad 
de encomendar , con calidad de lleyar 
confirmacion dentro del término asig- 
nado por nuestras Reales Cédulas, pa- 
garán Media anata al tiempo de la pro- 
vision , regulada por la mitad del va- 
lor de un año , y lo mismo se entien- 
da de las mercedes , que de este gé- 
nero se hicieren por Nos en esta Cor- 
te, y delos oficios renunciables , que 
se proveen en Indias , se pagará este 
derecho , reducido el yalor á renta de 
veinte mil el millar. 


Regla 13. de 1664» 


Que de los oficios , que se bene- 
fician por nuestro Consejo de Indias 
para los mismos Reynos, sirviendo 
con dincro, pagado en esta Corte to- 
do, d parte, deben satisfacer en ella 
la Media anata , á los mismos plazos 
á que se obligare á pagar el principal, 
sin que se pueda dispensar á que ha- 
gan en las Indias la paga de este de- 
recho, haciéndose la cuenta por lo 
mas favorable 4él, d porla cantidad 
con que sirve el comprador , d por el 
salario, y emolumentos , que gozare, 

Tom. IZ. 
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y siestos fueren: inciertos, la tercera 
parte de ellos. 


Regla 14. de 1664. 


Si se concediere licencia á qual- 
quier Capitan General , Cabo ,ó Ca- 
pitan, ó Alférez, Sargento , d Solda: 
do de los Presidios de las Indias , pa- 
ra que pueda venir á estos Reynos , y 
goce el sueldo, d salario , que tuvie= 
re , debe Media anata, en esta for- 
ma. Si fuere por un año, la décima 
parte : si por dos años , la octava par- 
te : y si fuere trienal, la quarta parte, 
luego de contado, ántes que se le dé 
el despacho , ni pueda usar de dl : y si 
fuere por mas tiempo, debe Media 
anata, y la ha de pagar la mitad de con- 
tado : y la otra mitad el primer mes 
del segundo año , como en los oficios 
de por vida: y en las demas licen- 
cias, que se dieren á los que tuvie- 
ren plazas, ú oficios de asiento, ú otras 
personas , que sirvan oficios , para que 
puedan venir 4 estos nuestros Reynos, 
se ha de observar, y guardar lo mismo, 
que en el capítulo antecedente , pues 
enuno y otro milita una misma causa. 


Regla 15. de 1664. 


De las mercedes que consisten en 
gracias , como son licencias para pa- 
sar oficios , naturalezas, visitas de Naos, 
y otras que se hacen por nuestro Con- 
sejo de Indias, se han de reducir á la 
dicha renta de á veinte para pagar la 
Media anata , y hacer la tasacion, por 
lo que tocaá oficios , por el valor de 
la renta última 3 y no habiendo excn- 
plares , se preguntará á la Sala de nues- 
tro Consejo de Hacienda, por via de 
duda : y de las licencias para pasar á los 
Reynos de las Indias y demas gracias 
quese conceden por el dicho Conscjo de 
Indias, se la de pagar de contado la 
Media anata, reduciendo el valor, ó es- 
timacion de cllas ¿renta de á veinte mil 
el millar, y cargando la mitad de la ren- 
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ta de un año para este derecho, sin 
que la pague el Ministro á quien se 
aplicare , por ser ayuda de costa, si- 
no cl interesado, demas del precio 
con que sirviere , por estas gracias; y 
“si se concedicre graciosamente, han 
de pagar enteramente á razon de á 
veinte mil el millar, que sale á cinco 
por ciento por ser justo , que lo que 
se concediere graciosamente, pague 


doblado. 
Regla 27. de 1664. 


Si el proveido en un oficio murie: 
re, d fuere promovido, sin entrar en 
el segundo año del goce, no debe la 
segunda paga de la Mudia anata. 


Regla 29. de 1664. 


De las perpetuidadesde oficios, con- 
cedidas ántes de la imposicion, no se 
debe este derecho, y solo se pagará 
de aquellos , que siendo ántes renun- 
ciables , se perpctuáron despues, que 
se impuso , d se les agregó alguna ca- 
lidad, preeminencia , Ó útil, que en 
este caso deberán de la perpetuidad, 
útil, d calidad , concedida despues que 
la Media anata se impuso regulada por 
la cantidad con que sirvicron , á ra- 
zon de veinte mil el millar, y ter- 
cia parte mas , por los aprovechamien- 
tos que tuviere el oficio; pero esto 
sc entenderá solo con los oficios de 
esta calidad en estos nuestros Rey- 
nos de Castilla ¿ pero no cn los de In- 
dias. 

Regla 81. de 1664. 


Sobre que ningun Vircy , d Ca- 
itan General se valga de lo proce- 

dido de este derecho, lo remitimos 
á ley 5. de cste titulo , donde se ha- 
llará mas plenamente dispuesto. 

Y porque por órdenes, y resolu- 
ciones nuestras hemos mandado, que 
no paguen Media anata los Soldados, 
y se pueden ofrecer dudas : Tencmos 


Libro VIM. Título X VIC. 


por bien de declarar los casos, y li- 
mitaciones con que se han deenten- 
der, en esta forma : De las mercedes 
que se bicieren á los Soldados que se 
hallaren sirviendo en guerra viva, y á 
los que estuvieren fuera del Exército, 
como estén con licencia nuestra, Gó 
de nuestros Capitanes Generales , co- 
mo consigan las mercedes en el tér- 
mino de la licencia , y no mas, no 
se ha de cobrar Media anata , como 
sean las mercedes en el mismo Exér- 
cito, ú otro, donde haya pie de él, 
y guerra viva, y que en él las hayan 
de percibir, y cobrar como el sueldo 
que tienen , y aunque sea merced de 
Encomienda , ú otra qualquiera , co- 
mo hayan de cobrarla en el Exérci- 
to por todo el tiempo que durare cs- 
tar en él; pero la deben pagar de to- 
das , y qualesquier mercedes que se 
les hicieren, y pagan los demas, que 
no son Soldados , para fucra del Exér- 
cito, como no sea para ir á serviren 
guerra viva , que en este caso son cxén- 
tos, excepto á los que se les hicicre 
merced enel pie de Exército de al- 
gun sueldo , ó merced , que estos, no 
sirviendo, la deben pagar : y asímis- 
mo los que estuvicren ausentes de él 
sin licencia nuestra , d de nuestros Cas 
pitanes Generales. Y declaramos que 
los servicios en guerra viva hayan de 
ser si los Soldados estuvieren sirvicn- 
do quando se les haga la merced , ó 
haber servido aquel año en el Exér- 
cito, 6 por lo ménos seis meses, de 

ue ha de constar por Certificacion 
de los Oficiales del sueldo, y no por 
informacion, ni en otra forma. Y se 
declara por ahora por guerra viva la 
de los Estados de Flándes , Lombar- 
dia, Cataluña, y Fronteras de Portu- 
gal, como son Galicia , Ciudad-Ro- 
drigo , Badajoz, Ayamonte, y todo 
lo demas de esta Frontera, la Arma- 
da Real del Mar Océano , y las Gale- 
ras , y Presidio de Oran, Larache, 
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Mamora , Melilla , Peñon, y la Ciu- 
dad de Ceuta (esta miéntras durare 
la guerra de Portugal) ; y son compre- 
hendidos en la exéncion de lo Militar 
en la forma referida , los Oficiales de 
Pluma, que sirvieren en las partes re- 
feridas , como lo son los Soldados, y 
“en los casos , y cosas de ellas; pero 
no lo son no llevando sus puestos á 
partes que haya guerra viva, y en la 
misma forma el Auditor, y demas ofi- 
cios de Judicatura, y Pluma , regula- 
do por décima , si fueren tempora- 
les: y deben Media anata los Eclesiás- 
ticos á quienes hiciéremos merced de 
algun entretenimiento en Presidios d 
Armadas , como la debieran los Se- 
glares : tambien la deben las personas 
á quienes se hiciere merced de títu- 
los , gracias , honores , y prerogativas, 
que se dieren , y concedieren por Asien- 
tos á los que se encargan de servir con 
Esquadras de Navíos, d Galeras , d de 
la fíbrica de qualesquier Baxcles , d de 
provisiones de Armadas, d Galeras, 
Presidios , y Exércitos; y no la de- 
ben los Patrones, Cómitres, y Con- 
tracómitres de las Armadas , y Gale- 
ras, ni del exámen de Pilotos ; ni de 
las preeminencias concedidas á los Ar- 
tilleros : y los Generales de Armadas, 
de los quintos que les pertenecen de 
las presas deben décima por Media ana- 
ta cada año , dexando seguridad para 
lo demas. 


Regla 82, de 1664. 


Los Generales de Galeones, y 
Flotas, Almirantes , y Capitanes de 
Mar, y Guerra, y de Artillería, y Mi- 
nistros de clla, Entrctenidos, y demas 
Ministros , y Oficiales de Guerra, y 
de Pluma de la Armada de la Guar- 
da de la Carrera de Indias, deben Me- 
dia anata, regulada por décimas : los 
de la Flota pagan de contado la de 
un año, que se supone durará el via- 
ge hasta la Nueva España: y los de 
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Galeones la de seis meses , que se con= 
sidera la ida, y vuelta á Portobelo, 
y dan fianza de pagar de vuelta de 
viage lo que mas debieren, respecto 
de que las Armadas de Flotas , y Ga» 
leones no están reguladas por guerra 
viva: y tambien deben pagar todas las 
personas á quien se han concedido sy- 
plementos de años de servicios para ser 
Capitanes , y Alféreces , no siendo pa- 
ra irá servir en guerra viva inmedia- 
tamente , las mercedes que se les hi- 
cieren, 


Regla 87. de 1664» 


Si alguno hubiere tomado posesion 
de un oficio ántes de satisfacer la Me- 
dia anata con qualquier causa , ó pre- 
texto , la ha de pagar dentro de quin- 
ce días, como se le intime , d requie- 
ra, O haga notorio que la debc; y no 
la pagando , incurra en pena de pa- 
garla doblada, y por ella se le pue- 
da executar , y la rercia parte ha de 
ser para el Denunciador. Y porque la 
hacienda que resultare de este medio 
sea de mas beneficio , hemos resuelto, 
que se administre por bolsa, y cuen- 
ta aparte, Y encargamos y mandamos 
á nuestros Oficiales Reales , que la ten- 
gan separada, y distinta, y cnvien cn 
cada ocasion con la demas hacienda 
nuestra por cuenta aparte, executando 
todo lo ordenado, y dispuesto por el 
Tribunal donde toca. 


Ley v. Que lo procedido de la Media 
anata no se gaste en otras necesida- 
des por urgentes que sean, 

D. Felipe MI en Madrid 4 2 de Junio de 1632. 

Regla 77. de 1664, 
Uestros Vircyes, Presidentes, y 
Gobernadores , y los demas Mi- 
nistros estén advertidos que nos tendré 
mos por muy descrvido si intentaren 
divertir el géncro de hacienda que pro- 
cedicre dela Media anata, pararcmedio 
de otras necesidades que se ofrezcan, 
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aunque sean muy urgentes , y precisas, 
“y de qualquier calidad , porque no se 
ha de tocar á ella, sino fuere en vir- 
tud de especial órden, y Cédula nues- 
tra. Y mandamos á nuestros Oficiales 
Reales, que tengan siempre de ma- 
nifiesto todo quanto procediere de es- 
te derecho, y no lo distribuyan por 
ningunas órdenes de nuestro Consejo 
Real de las Indias, ni de los Vire- 
yes, Presidentes, Audiencias, y Go- 
bernadores , ni otros Ministros , aun- 


TÍTULO 


Libro VUL. Título XVITIL 


que las causas , que se ofrezcan , ten- 
gan las calidades referidas, y las ór= 
denes sean de toda precision , porque 
esto solo se podrá hacer , y execu- 
tar, en virtud de Cédulas especiales 
nuestras , despachadas por el Tribunal 
á quien toca. 


Que no se entreguen los Despachos 4 
las partes, sino constare haber pa- 
gado la Media anata. Auto 183. 
referido tit. 6, lib. 2. 


VEINTE. 


DE LA VENTA DE OFICIOS. 


Ley ¡.Que en las Indias se vendan Jos 
oficios , que por estaley se ordena, 


La Reyna Doña Juana en Segovia á 15 de Oc= 
tubre de 1522. El Emperadur D. Cárlos año de 
1557. D, Felipe lien Lisboa 4 13 de Noviem- 
bre de 1581. Y 4 6 de Abril de 1591. D. Felipe 
lll en Aranda á 17 de Julio de 1610, D. Felipe 
Fl en Zaragoza á 11 de Octubre de 1645. 


per quanto una de las mayores, 
y mas conocidas Regalías de nues- 
tra Real precminencia , y Señorio, cs 
la creacion , y provision de los oficios 
públicos , tan necesarios á la buena ad- 
ministracion de justicia, que no pue- 
de vivir la República sin cllos, co- 
mo tan importantes al buen gobierno 
de nuestros Estados, y expedicion de 
los muchos, y varios negocios, que 
en cllos se suclen ofrecer, y estos son 
en dos especies : unos con jurisdiccion; 
y otros con alguna participacion de 
ella, que no la tienen dercchamente, 
y las necesidades generales, y públi- 
cas, han obligado a que (reservando 
los de la primera especie) se beneficien 
los de la segunda, para aumento de 
nuestra hacienda Real. Y porque en 
tiempo de los Católicos Reyes nues- 
tros antecesores se criiron algunos ofi- 
cios, que se diéron, y concedicron 
de merced á beneméritos de nuestra 


Real Corona , y despues tuviéron por 
bien , que se diesen por venta, y be- 
neficio, como iban vacando , con ca- 
lidad de poderlos renunciar : Nuestra 
voluntad es, y mandamos que scen 
vendibles, y renunciables los oficios 
siguientes , como hasta ahora se ha ob- 
scrvado, segun nuestras resoluciones, 
general, y especialmente dadas. Algua- 
ciles mayores de las Audiencias, Es- 
cribanos de Cámara de las Audiencias, 
Escribanos del Crímen de la Sala de 
Alcaldes , Escribanos de los Juzgados 
de Provincia, Escribanos de Goberna- 
cion de las Cabezas de Partidos, don- 
de hay Vireyes , d Gobernadores , Es- 
cribanos de Cabildos, y Ayuntamientos 
de las Ciudades, y Villas, Escriba- 
nos Públicos del Número , Escriba- 
nos del Número de las Ciudades, y 
Villas , Escribanos de entradas de las 
Cárceles , Escribanos de Minas , y Re- 
gistros, y Juzgadosde la Real hacien- 
da, Escribanos de las Visitas ordina- 
rias , que los Oidores hacen en los 
distritos de sus Audiencias , por tur- 
no, Escribanos de bienes de difuntos, 
en los Juzgados mayores , y ordina- 
rios, Escribanos de los Consulados de 
Lima, y México , Escribanos de la San- 
ta Hermandad , Escribanos del Mar de 


De la venta de oficios. 


el Sur, Receptores ordinarios de las 
Audiencias , Procuradores de las Au- 
diencias, y de los Juzgados ordina- 
rios, todos los Depositarios generales, 
Alguaciles mayores de las Ciudades, 
y Villas de Españoles , Alféreces ma- 
yores de las Ciudades, y Villas , Re- 
gidores de Ciudades, y Villas, Ven- 
tiquatros , Fieles Executores, Deposi- 
tarios con titulo, Receptores de penas 
de Cámara , y gastos de Justicia , Te- 
soreros de Casas de moneda, Balan- 
zarios, Ensayadores, Talladores , Guar- 
- das, Escribanos de las Casas de mo- 
neda, y los demas contenidos en la 
ley 14. tit. 23. lib. 4. Correo mayor 
de la Nueva España. 
Véase la ley a. tít. 26. lib. 2. 

Y asimismo en nuestras Audien- 
cias Reales se vendan, y beneficien los 
oficios de Tasador , y Repartidor” de 
Pleytos , tasaciones , y padrones, el 
de Contador de Cuentas Reales, y 
particiones , que llaman de Resultas, 
penas de Cámara, papel sellado, al- 
baceazgos, y tutelas , Defensor gene- 
ral de bienes de difuntos, y meno- 
res , con las preeminencias , que con- 
forme á las leyes, 6 Cédulas nuestras 
correspondieren á ellos , sin ampliarlas 
en cosa alguna. 

Todos los quales dichos oficios y 
los demas que por nucstras resolucio- 
nes, y estilo, observado en todas nues- 
tras Indias, € Islas adjacentes se han 
criado, y vendido, criaren, vendiec- 
ren, y beneliciaren : es nuestra vo- 
luntad, y mandamos que corran , y 
se regulen por las reglas, y leyes, que 
tratan de los oficios vendibles, y re- 
nunciables , calidades , y condiciones 
con que se han de efectuar las ven- 
tas , renunciaciones, y confirmacio- 
nes, y todo lo demas: y en los que 
fuéremos servido de conceder, ó hu- 
biéremos concedido por venta, y de- 
recho perpetuo, se guarden los titulos, 
é instrucciones, 
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Ley ij. Que se acrecienten, y vendan 
las Escribanias del Número, Asi 
diencias , y Concejos de Ciudades , y 
Villas. 


D. Felipe II alií. 


AS Escribanias de nuestras Indias 
se vendan 4 personas hábiles, y 
suficientes , que no sean de las pro- 
hibidas , quanto sea posible, acrecen- 
tándolas del número, que conviniere 
en las Ciudades , y Villas de Españo- 
les, y en nuestras Audiencias, y Go- 
bernaciones : y en las Ciudades , y Vi- 
llas en que .no hubicre proveidas Es- 
cribanías de el Concejo tambien se yen» 
dan, y beneficien. 


Ley iij. Que se vendan los oficios de Al- 
guaciles mayores , y Escribanías de 
Pueblos de Indios. 


D. Felipe 1 en Madrid á 28 de Marzo de 1632. 


digan los oficios de Alguaciles ma- 
yores , y Escribanos de las Al- 
caldías, y Corregimientos de Indios se 
vendan, y rematen en las personas que 
mas dicren por cllos, siendo renun- 
ciables, en la forma que los de Pue- 
blos de Españoles , y así se entienda, 
y guarde la ley 29. tit. 3. lib. 6. 


Ley iiij. Los oficios de Depositarios se 
vendan con las calidades de esta ley. 


D. Felipellen Barcelona á 18 de Marzo de 1564. 
En Guadalupe á 1 de Febrero de 1570. 


Ls oficios de Depositarios de Cin- 
dades, Villas , y Lugares se han 
de beneficiar en personas que dicren 
seguridad , y fianzas de los depósitos, 
y de renovarlas, como se ordena por 
la ley 18. tit. 10, lib. 4. y siguientes, 
con las calidades de legas , llanas, y 
abonadas , á satisfaccion de las Au- 
diencias , 6 de la Justicia, y Regi- 
miento de la Ciudad, Villa, ó Lugar, 
si no hubicre Audiencia , de forma que 
en nuestro nombre se les dé titulo, y 
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despacho necesario para el uso, pre- 
cediendo las fianzas, y ebligándo- 
se á llevar confirmacion nuestra al tiem- 
po, y forma que se dispone en los de- 
mas oficios. 


Ley v. Que los oficios de Depositarios 
no se vendan con condicion de fe- 
mer los bienes de Comunidades de los 


Indios. 
El mismo en Madrid 4 4 de Marzo de 1592. 


UN eran que si en los oficios de 
Depositarios generales , vendi- 
dos en las Ciudades , y Poblaciones de 
las Indias se hubiere puesto condicion, 
ó concedido facultad de que hayan 
de entrar en su poder los bienes de 
las Comunidades , réditos de censos, 
y otros bienes de los Indios , no se 
cumpla , ni permita , y en los que des- 
pues se vendieren se guarde asímis- 
mo esta nuestra resolucion , porque sin 
embargo de qualesquier títulos que ten- 
gan los Depositarios , es nuestra vyo- 
luntad , que no sc consienta entrar 
en su poder estos bienes. Y mandamos 
que se lleven á las Caxas de las Comunis 
dades, para que se gasten , y distri. 
buyan en los fines á que están des- 
tinados. 


Ley oj. Que los oficios se vendan Á per- 
fr 2 . 
sonas no prohibidas , y sean a satis- 
Jaccion de las Justicias. 


El mismo en el Cobo á 13 de Noviembrede 1581. 


ES personas á quien se vendie- 
ren oficios públicos , scan qua- 
les convinicren al excrcicio de ellos, 
y no de las prohibidas, y tengan las 
partes, y calidades que se requieren, 
á satisfaccion de las Justicias. 


Ley vij. Que los oficios de Regidores 10 
se provean por elecciones , ni suertes 
y setenga consideracion á Descubri- 
dores, y Pobladores. 


Libro VIM. Título XX. 


D. Felipe 111 en Madrid 4 3 de Junio de 1620.. 
OR haberse experimentado los in- 
convenientes que resultan de dar- 
se por eleccion , y suertes los oficios 
de Regidores , conformándonos con la 
costumbre universal de nuestras In- 
dias , y la que se observa en estos 
Reynos de Castilla : Ordenamos y man- 
damos , que en todas las Ciudades, 
Villas , y Lugares de Españoles de to- 
das las'Indias, y sus Islas adjacentes, 
no se provean por eleccion, d suer- 
tes, ni en otra forma, y que en to- 
das las partes donde pudiere se tray- 
gan en pregon, y pública almoneda 
por los Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda por tiempo de treinta dias , y 
vendan en cada Lugar los que estu-= 
viere ordenado que haya , y pare- 
cieren convenientes , rematándolos en 
su justo valor , conforme á las drde- 
nes dadas, respecto de los demas ofi- 
cios vendibles ; y los sugetos en quien 
se remataren sean de la capacidad, y. 
lustre que convenga , teniendo con- 
sideracion á que donde fuere posible 
se beneficien , y los exerzan Descubri- 
dores , d Pobladores , Y sus descen- 
dientes, 


Ley viij. Que los Regimientos se dén á 
beneméritos por menor precio. 


D. Felipe lll en Madrid 4 31 de Diciembre de 1607. 


O ir que los Regimientos 
de las Ciudades en ninguna for- 
ma se rematen cn personas que no 
tengan las partes, y calidades que se 
requieren , poniendo mayor atencion 
4 la suficiencia, que al precio, y pro- 
firiéndola al crecimiento de interes del 
que no la tuvicre, 


Ley viiij. Que los oficios se vendan con 
las condiciones ordinarias , y fodas se 
expresen en los titulos. 


De la venta de oficios. 


D. Felipe MU allí 4 12 de Noviembre de 1609» 
yes que los oficios se ven- 

dan con las condiciones ordi- 
narias con que se suelen vender, y 
estas , y las que se añadieren por al- 
guna causa de nuestro Real servicio, 
vengan expresadas en los Títulos que 
se despacharen, para que vistas por nues» 
tro Consejo al tiempo de la confirma- 
cion , provea lo conveniente, 


Ley x. Queen las posturas , pujas, vers 
tas y y remates de oficios no se admí- 
tan prometidos. 


D.Felipe II en S. Lorenzo 4 18 de Juniode 1617. 


Rdenamos á nuestros Vireyes, 
Presidentes , Audiencias Reales, 
Gobernadores , y otros qualesquier Mi- 
nistros, que tienen facultad de ven- 
der oficios en las Indias, que en las 
posturas, pujas, ventas, y remates no 
admitan , ni dén prometidos por nin- 
guna cantidad, causa, ni razon , que 
sea, y se ofrezca. 


Ley xj. Que en ventas de oficios no se 
admitan pujas y hecho el remate. 


El mismo allí á a de Abril de 1608. D. Felipe 
1111 en Balsain á 23 de Octubre de 1621. 


N las ventas de oficios , es nues. 
E tra voluntad, que despues del 
último remate no se admita puja del 
quarto, ni otra postura , ni se ponga 
condicion de que se haya de admi- 
tir, y juntamente procuren los Minis- 
tros el acrecentamiento de nuestra Real 
hacienda , miren por el bien de la 
República, y atiendan á que concur- 
ran en las personas que comprarcn, 
las partes, y calidades necesarias, co- 
mo está ordenado. 


Ley xij. Que en veta de oficio no se pue- 
da alegar engaño , y astse ponga por 
condicion, 
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D. Felipe lll en Valladolid á 29 de Septiembre 

de 1602. En el Pardo á 2 de Diciembre de 1609, 

D. Felipe 1111 en Madrid 4 19 de Junio de 1629, 
En el Pardo a 7 de Febrero de 1627. 


pen los oficios que se vendicren 
en las Indias, en qualquier for- 
ma, por cuenta de nuestra Real ha- 
cienda , se han de vender, y rema- 
tar con expresa condicion de que por 
nuestra parte, y la de los comprado- 
res , y personas en quien se remata: 
ren , no se pueda pretender engaño, 
aunque sea en mas de la mitad del jus- 
to precio, y esto se ha de prevenir 
como mas Convenga , para que cesen, 
y se excusen pleytos. Y mandamos á 
los Vireyes, Presidentes, y Oidores, 
que hagan cumplir y executar esta nues- 
tra resolucion. 


Ley xiij. Que se pregonen los oficios con 
asistencia del Fiscal , y las posturas 
sean con libertad. 


D. Felipcil en el Pardoá r de Noviembrede 1595. 


Uando vacare algun oficio, que 

se haya de vender, el Vircy, 

Presidente , ¿ Gobernador haga, que 

cada semana se pregone , con asisten- 

cia de nuestro Fiscal, si fuere donde 

hay Audiencia, disponiendo , que las 
posturas scan con libertad. 


Ley xitij. Que la tasa, y avaluacion de 
los oficios se haga de forma que no in- 
teros.:ga fraude, 


D. Felipe Mill en Madrid 4 4 de Agosto de 1663. 


Se embargo de haberse ordenado, 


y dado la forma que se debia ob- 
servar para la averiguacion del verda» 
dero valor de los oficios vendibles, y 
renunciables, y siempre que sucediese 
pasar de unas personas cn otras por 
venta, d renunciacion , se enterasc en 
nuestra Caxa Real la mitad, ó tercio 
pertencciente 4 nuestra hacienda, to- 
davia se cometian muchos fraudes: Y 
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siendo tan conveniente evitar la con- 
tinuacion de este exceso, hemos te- 
nido por bien de mandar, y manda- 
mos á los Vireyes , Presidentes , y Go- 
bernadores, que sucediendo pasar qual- 
quier oficio de una persona en otra, 
por venta , d renunciacion, hagan ave- 
riguacion de su verdadero valor , y 
tambien se tase , con citacion , y asis” 
tencia del Fiscal de la Audiencia en 
cuya jurisdiccion estuvieren los oficios, 
y los Oficiales de nuestra Real hacienda 
de aquel distrito , informándose extra- 
judicialmente , con elrecato que con- 
viene , de las personas que los com- 
praren, é intervinieren en la venta de 
ellos , gobernándolo por este medio, 
y por la noticia de lo que valen para 
ajustar el precio , que les corresponde, 
con tal puntualidad, que la negocia: 
cion de las partes no pueda introdu- 
cir ningun fraude en las mitades, d 
tercios pertenecientes Á nuestra hacien- 
da: y para que la avaluacion de los 
dichos oficios se pueda hacer con no- 
ticia mas individual del precio , y es- 
timacion de ellos ; es nuestra voluntad, 
que esto se execute por los Oficiales de 
nuestra hacienda Real del Lugar, d 
distrito en que estuvieren los oficios, 
y no por los Vireyes, Presidentes, y 
Gobernadores, á quien toca dar los tí- 
tulos. Y mandamos á los dichos nues- 
tros Oficiales , que cuiden de la exccu- 
cion en la parte que les toca , y unos 
y otros nos dén cuenta en cl Consejo 
de lo que fueren obrando, y resultare 
de lo referido. 


Ley xo. Que no se remate oficio sin dar 
cuenta al que gobernare. 
El mismo allí 4 27 de Encro de 1631. 
Ucstros Oficiales Reales no rema- 
ten ningun oficio cn almoneda, 
sin participarlo primero al Ministro que 
dél tuviere gobierno, con noticia de 
personas , precios, y condiciones de 
las posturas. 


Libro VIT. Título XX. 


Ley xoj. Que Jos oficios, y otras co- 
sas y que se sacaren al pregon , no se 
vendan ú4 pagar en efectos de las Ca- 
xas Reales, sino en contado, ó á pla- 
zos cortos. 

D. Felipe lll en Zaragoza 4 x de Octubre de 
1645. En Madrid á 22 de Agosto de 1639. 
O ea y mandamos , que pa- 

ra las pagas” de oficios , y todo 

lo demas , que se sacare á pregon, 
vendiere, y rematare por cuenta de 
nuestra hacienda Real, no se admi- 
tan por los Vireyes , y Ministros nin- 
gunos efectos, que debieren nuestras 
Caxas Reales, ni escrituras de débi- 
tos atrasados de ellas, ni libranzas de 
sueldos, y que precisa , € inviolable- 
mente se hagan las posturas á pagar 
en dinero de contado , d á los mas cor- 
tos plazos, que fuere posible, : por- 
que de otra forma nose han de ad- 
mitir las posturas , ni ser válidos los re- 
mates de qualesquier oficios, y otras 
cosas que á Nos pertenecieren. 


Ley xvij. Que en los remates de oficios 
no se admitan plazos largos. 


El mismo allí 4 30 de Noviembre de 1630. Véase 
la ley 6. tít. 25. deste lib. 


N las ventas, y remates de ofi- 
cios se suelen dar largos plazos 
á los compradores , para enterar el pre- 
cio, d parte concedida al fiado , con 
que no sesocorre á las necesidades ur- 
gentes , y los que compran , vienen 
á pagar el precio principal con los in- 
tereses, y emolumentos, que con la 
dilacion del tiempo perciben. Man- 
damos á los Vireyes , y Ministros de 
las Indias, que excusen quanto fue- 
re posible rematarlos á plazos largos, 
y dilatados, si ya no fucre que falte 
comprador en otra forma , d el precio 
seca tan superior , que recompense con 
muchas ventajas los intereses de la re- 
tardacion. 


De la venta de oficios. 


Ley xoiij. Que de los oficios dados en pago 
de otros , se pague lamitad, ó tercio. 


D. Felipe 111 allíá 6 de Julio de 1616. 


S se vendieren algunos oficios , y 
en pago, y precio de ellos ofre- 
cieren otros los compradores, manda- 
mos , que de los dichos oficios dados 
en pago, y precio, d parte de él, se 
pague 4 nuestra Real hacienda la mi- 
tad , d tercio, como en los demas re- 
nunciables, quando se transfieren de 
una persona en otra. 


Ley xvviiij. Que las Ciudades , Villas, 
y Comunidades , que hubieren com- 

. prado oficios, señalen vida para el 
riesgo de la vacante, y se vendan á 
particulares, 


D. Felipe III allá 17 de Noviembre de 1627. 


Rdenamos que en los oficios ya 
comprados por Ciudades , Vi- 
llas, y otras Comunidades de las In- 
dias, y se hubieren confirmado por 
nuestro Consejo, obliguen los Vire- 
yes, Presidentes, y Gobernadores á 
que cada una señale persona cierta, 
y dcterminada, en cuya cabeza cor- 
ra el riesgo de la vida, para que va- 
quen, y se cobren los tercios, y mi- 
tades : y los que despucs vacaren, y 
pretendicren comprar Ciudades , Vi- 
llas, 4 Comunidades , no vendan, si- 
no á personas particulares. 


Ley xx. Que refiere , y determina sobre 
el interin de los oficios. 
D. Felipe TT en Lisboa 4 20 de Julio de 1619, 
D. Felipe Il en el Pardo 5d de Febrero, y en 
e 


Madrid á 22 de Septiembre de 1627. Y á 10 de 
Abril de 1632. 


Abiéndose ordenado , que duran- 
H tc los pleytos sobre renunciacio- 
nes de oficios, d que se despachen tí- 
tulos, d confirmaciones, ño se pro- 
vea el interin , ni ponga persona , que 
losirva con salario, ni sin él , se ha 

Tom. LL, 
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reparado , que hay algunos oficios en 
que tiene inconveniente hallarse ya- 
cos, y sin exercicio por algun tiem- 
po, como son las Escribanias de Cá- 
mara, Ayuntamientos , donde no hay 
mas de uno , los de Consulados, los 
de Minas , y hacienda Real, todos los 
de Casa de Moneda, Depositarios, Re- 
ceptores , y otros, cuyo despacho no 
permite suspension de tiempo. Y por- 
que conviene al buen gobierno de la 
República , y se practica , que los Go- 
bernadores en sus distritos admiten al 
comprador, d renunciatario al exerci- 
cio del oficio desde luego : Ordenamos 
y mandamos, que las Justicias Ordi- 
arias puedan nombrar el interin de 
los oficios, hasta que se saquen los 
títulos , y los Vireyes, Audiencias, y 
Gobernadores no los puedan remover 
sin justa causa , y conocimiento de ella. 


Ley xj. Que las Justicias, y Fiscales 
procuren fenecer los pleytos sobre ven= 
tas , y renunciaciones. 


D. Felipe 111 en San Lorenzo á 28 de Octubre de 
1607. D, Felipe 11L en Madrid 4 13 de Noviem- 
bre de 1626, 


IN Vireyes , Presidentes, Oi- 
dores , y Justicias de las Indias 
despachen con toda brevedad los Pley- 
tos pendientes sobre ventas, y renun- 
ciaciones de Oficios, y no permitan 
dilaciones, executando las penas que 
estuvieren dispuestas: y nuestros Fis- 
cales procuren , por lo que les tocare, 
que se fenezcan , y resuelyan quanto 
ántes fuere posible, 


Ley xxij. Que da la forma en la venta 
de oficios de la Gobernacion de Artio 
quía, y Popayan. 


D. Felipe IlTenel Pardo á 25 de Febrero de 161 $. 
D. Felipe ILULá 6 de Julio de 1626, 


OR excusar costas , gastos, y via- 

ges á los que tratan de comprar 

los oficios vendibles, y en atencion 

al mayor beneficio de nuestra Real ha- 
Aaaa 


554 ; 
cienda, mandamos que los oficios de 
la Gobernacion deAntioquía se tray- 
gan al pregon en ella por el término 
de la ley , y con la mayor postura 
que hubiere , se envien los Autos á 
nuestra Audiencia Real, y Tribunal 
de Cuentas de Santa Fe, donde se 
traygan en pregon; y si hubiere otra 
mayor postura , se devuelvan Autos, 
y posturas á la dicha Gobernacion, don- 
de se pregone la postura hecha en 
Santa Fe, y se haga el remate en el 
mayor postor, y hecho esto, acudan 
las partes por los Títulos á la dicha 
Audiencia , para exercer en el ínterin 
que se despacha la confirmacion en el 
Consejo , y en los Oficios de la Pro- 
vincia de Popayan se practique lo mis- 
mo en los Lugares de la jurisdiccion 
de la Audiencia del nuevo Reyno; y 
si los Lugares fueren de la jurisdiccion 
de la Audiencia de Quito , se haga lo 
mismo, respectivamente , y acuda á la 
Audiencia de Quito por el Título , en 
ínterin que se lleya la confirmacion. 


Ley exiij. Forma en la venta de ofi- 
cios en el distrito de la Audiencia de 
Guadalaxara. 


El mismo en Madrid 4 1de Diciembre de 1636, Y 
á 20 de Febrero de 1638. 


N el distrito de la Audiencia de 

Guadalaxara haga un Oidor de 
ella , cl que nombrare el Virey de la 
Nueva España , las diligencias nece- 
sarias, para el valor, y venta de ofi 
cios vendibles, y renunciables, con 
intervencion de los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda, por scr los oficios 
de aquel distrito de poco valor, con 
que se evitarán molestias , y gastos; 
pero el Oidor no ha de dar los Tí- 
tulos , y solo ha de atender por co- 
mision del Virey á hacer las diligen- 
cias para los valores , y vender con el 
mayor beneficio de nuestra Real ha- 
cienda : y hecho esto , dará cuenta al 
Vircy para que despache los Titulos 


Libro VII, Título XX. 


con la calidad de llevar confirmacion, 


Ley xxiiij. Que los Títulos de oficios 
vendibles , y renunciables se dén con- 
Jorme d esta ley. 
D. Felipe 1111 en Madrid 4 a2 de Agosto de 1629. 
Y á 1 de Febrero de 1648, . 

Wieses que en todos los Tí- 
tulos de oficios vendidos, y 
renunciados hagan los Vireyes, Pre- 
sidentes, y Gobernadores , siendo la 
venta , y remate en almoneda, que 
se ponga primero á la letra la Facul- 
tad, d Cédula Real en cuya virtud 
se venden (no siendo de los oficios 
que notoriamente sean vendibles) é 
inmediatamente se refiera en relacion 
quantos pregones se diéron, y ante que 
Juez , d Ministro, que valor tuvo aquel 
oficio la última yez que se vendió, $ 
tasó : y si vacó por falta de renun- 
ciacion , d por otro caso , se diga, y 
declare como, y por quien : y las pos- 
turas que se hicieren, por que perso- 
nas, en que cantidades , con que con- 
diciones, y ¿que plazos: y luego la 
forma en que se rematare , expresan- 
do, y poniendo á la letra las condi- 
ciones del remate; y si hubiere al. 
gunas extraordinarias (que estas se de- 
ben excusar, segun lo dispuesto) se 
ha de referir, y declarar la cantidad 
con que por ellas en particular hu- 
bieren servido ; y sien el remate, pos- 
turas , d pujas hubiere contradiccion, 
d pedimento de nuestro Fiscal de la 
Audiencia, O de nuestros Oficiales, 
de cuyo distrito fuere el oficio , d de 
algun particular, se pondrá tambien 
en relacion muy ajustada; no siendo 
de calidad , que haya de haber sobre 
ella determinacion precisa de nuestro 
Consejo , que en tal caso demas de 
la dicha relacion, ha de venir apar- 
te testimonio de los Autos, como se 
ha estilado en este , y semejantes ca- 
sos , para que se sigan , y fenezcan 
en él; y luego se pondrá á la letra el 


De la venta de oficios, 


entero que del precio se hubiere he- 
cho en nuestra Caxa Real: y si por 
alguna parte del dicho precio se die- 
ren fianzas á plazos , se dirá en que 
cantidades ,. ante que Escribano, con 
dia, mes, y año, y que personas las 
otorgáron , y como quedan entrega- 
das á los Oficiales de. nuestra hacien= 
da, y que fuéron á su satisfaccion: 
y lo mismo sea, y se entienda para 
la paga de la Media anata : y siendo 
el título de oficio que se haya renun- 
ciado , se ha de poner á la letra la 
renunciacion , con dia, mes, y año, 
la fe de vida del renunciante, la pre- 
tension del renunciatario, lo que so- 
bre ella se dixere, y alegare por nues- 
tro Fiscal, si hubiere Audiencia en 
aquel distrito, ó por los Oficiales de 
nuestra Real hacienda, donde no la 
hubiere, el Auto para hacer la tasa- 
cion del valor del oficio , quantos tes- 
tigos se exámináron, y valor que le 
diere cada uno, con el Auto de ta- 
sacion del Virey , Presidente, d Go- 
bernador, y declaracion si la tal re- 
nunciacion es primera , ó segunda : y 
en quanto á las condiciones que hu- 
biere, y entero de la Real Caxa, y 
de la Media anata , se pondrá, co- 
mo está ordenado , con la cláusula de 
que hayan de llevar título, y confir- 
macion nuestra de los dichos oficios, 
y que para ello se envien poderes bas- 
tantes en la forma que se acostum- 
bra : los quals titulos se despachen, 
refiriéndose á los Autos originales, que 
han de quedar en el Oficio de Gober- 
nacion, y lo demas como está dis- 
puesto en los Títulos de Encomiendas, 


Ley «xo. Que si se dispensare en algu- 
. ys 
na calidad, se ponga clausula espe- 
cial en cl título, 


D., Felipe ll en Lisbor 4 ro de Agosto de 1619» 
En Madrid á 9 de Marzo de 1620. 


N los titulos, y despachos, que 
se dieren 4 los que rematarcn 
Tom. IZ. 
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oficios, si se les concediere, que por 
ser menores de edad los sirvan sus pa- 
dres, ó tios por ellos, d se dispensa- 
re en otra qualquier calidad : Man- 
damos que se ponga cláusula especial, 
en que se declare, que demas del ver- 
dadero valor, y estimacion de el ofi- 
cio , nos sirve el comprador con tan- 
ta cantidad, por la calidad , ó condi- 
cion , que se le concede, hora sea la 
de menor edad , y que le sirva en el 
interin, padre , tio, ú otra persona, 
ó que en qualquier forma se dispen- 
se con las leyes, y ordenanzas, pa- 
ra que al tiempo de la confirmacion, 
se vea en nuestro Consejo, si el pre- 
cio es equivalente á la dispensacion , y 
provea lo que convenga. 


Ley xxwoj. Que en los títulos de oficios se 
onga cldusula de que tomen la ra- 
zon los Oficiales Reales. 


D. Felipe 111 en Madrid á 22 de Febrero de 1622. 
En Aranjuezá 2 de Mayo de 1652. 


IT? ordenado por la ley 64. tít, 
4. de este libro, sobre que en los 
Titulos, y Despachos de Encomien- 
das , pensiones, situaciones , y lo de- 
mas que allí se contiene, se ponga 
cláusula de que tomen la razon nues- 
tros Oficiales : Mandamos que los Vi- 
reyes, y Ministros á quien tocare dar 
títulos, lo hagan exccutar cn los que 
dieren de oficios vendibles, y renun- 
ciables , ántes que las partes tomen la 
poscsio.: , y poner cn ellos la clíusu- 
la siguiente ; Con que ántes , y prime- 
ro que tomeis posesion del dicho ofi. 
cio , mi seais recibido al uso, y exer- 
cicio de él, seais obligado ¿4 presentar 
este título ante los Oficiales Reales de 
la dicha Provincia , ó Ciudad para que 
tomen la razon de él, los quales han 
biéndolo hecho, pondrán en el dicho tí. 
tulo como queda asentado en sus libros, 
Y lo exccutarán asi íntes que las par- 
tes tomen la poscsion , para que cui- 
den de quese lleven las confirmacio- 
Axa 2 
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nes dentro del término señalado 5 y 
sin haber precedido este requisito , no 
se pueda dar el goce de la Encomien- 
da ni admitir al uso de el oficio , con 
advertencia de que si no viniere to- 
mada la razon por nuestros Oficiales, 
no se dará confirmacion nuestra. Y 
para que se correspondan las noticias, 
hemos ordenado, que en las Secre- 
tarías de nuestro Consejo de las Indias 
se ponga la clíusula arriba referida, 
en las confirmaciones, que dicre el 
Consejo con que exccutándose en una, 
y otra parte, con la puntualidad , que 
es justo , se conseguirán los buenos 
efectos , que conviene. 


Ley vxvij. Que lo procedido de oficios 
vendibles , y renunciables se envie, 
con relacion , y cuenta especial y las 
calidades de esta ley. 


PD. Felipe11! en Valladolid 4 13 de Enero y 29 
de Noviembre de 1605. 


Rdenamosá los Oficiales de nuestra 

Real hacienda, que nos envien 
por la Casa de Contratacion de Sevi- 
lia por cuenta aparte, todo lo proce- 
dido, y que procediere de oficios ven- 
didos, y renunciados distinta, y se- 
paradamente , y ho lo junten con la 
demas hacienda nuestra: avisindonos 
con relacion especial de lo que cada 
año hubiere procedido, y enviaren en 
todas ocasiones por esta razon. Y así- 
mismo ordenamos á nuestros Presiden= 
te, y Jueces Oficiales de la dicha Ca- 
sa , que lo remitan 4 esta nuestra Cot 
te, conforme á la órden, que para 
cllo tienen. Y porque en las relacio- 
nes, que han enviado algunos Oficia- 
les de la Real hacienda de el dinero, 
que entra cn las Caxas de su cargo po- 
nen partidas por mayor de lo proce- 
dido de ventas de oficios, de forma 
que no se puede saber quales , quan- 
tos, cn que partes, ni como se han 
vendido los olicios, ni en que can- 
tidad cada uno : Es nuestra volun- 


Libro VII Título XX. 


tad , que en las dichas relaciones ven- 
ga puesto por menor clara , y distin- 
tamente, que oficios se han vendi- 
do, adonde, y á quien, como, y en 
que cantidad, con especial razon de 
cada uno: y lo mismo se execute en 
los oficios renunciados , respecto de 
las mitades, d tercios , y sus valores, 
y así se guarde, con apercibimiento de 
que serán castigados con graves penas. 


Ley xxviij. Que en las Cartas cuentas 
de una Caxa á otra se ponga con 
distincion lo precedido de oficios re- 
nunciables, 


D. Felipe Milen Zaragoza á 14 de Mayode 1645. 


N las Cartas cuentas de nuestra 
Real hacienda han de expresar 
nuestros Oficiales con toda distincion, 
y claridad lo que remitieren cadaaño, 
de lo procedido de oficios vendidos, 
y renunciados á los Oficiales donde se 
vinicre 4 juntar la demas hacienda, que 
se ha de remitir á estos Reynos : y 
los Oficiales, que lo recibieren lo han 
de poner con la misma distincion en 
las Cartas cuentas , que enviaren á la 
Casa de Contratacion de Sevilla. 


Ley xxevilij. Que los Oficiales Reales 
guarden lo ordenado en remitir lo 
procedido de oficios, pidan las confir- 
maciones á las partes , y tengan libro 
de esta cuenta. 


D. Felipe ll en Valladolidá 13 de Enero de 

1605. D. Felipe MI en Madrid á 20 de Febrero de 

1622. Y 4 22 de Julio de 1626. Y la Reyna Go- 
bernadora á 24 de Mayo de 1670. 


ps dispuesto , y ordenado á los 
Oficiales de nuestra Real hacien- 
da, que todo el dincro , procedido, 
y que procediere de oficios vendibles, 
y renunciables, se trayga á nuestra 
Corte para efectos de nuestro Real 
servicio , remitido 4 la Casa de Con- 
tratacion de Sevilla por cucnta apar- 
te, con distincion y separacion de la 


De la venta de oficios. 


demas hacienda nuestra, avisíndonos 
de lo que cada año hubiere procedi. 
do , y enviaren en todas ocasiones por 
esta cuenta, y que tambien lo avisen 
á los Presidentes, y Jueces Oficiales de 
la Casa de Contratacion , para que lo 
remitan á esta nuestra Corte. Y asíi- 
mismo que de los titulos, que dan 
nuestros Vircyes , Presidentes, y Go- 
bernadores de oficios comprados , ha- 
yan de llevar, y lleven los poseedo- 
res confirmacion nuestra dentro del tér- 
mino señalado , y que si asi no lo hi- 
cicren, los pierdan, y se vuelvan 4 
vender por nuestra cuenta, reservan= 
do una parte á nuestra Real hacien- 
da, y las dos al que no llevó la confir- 
macion. Y hemos sido informado, que 
para tener la mejor, y la puntualidad, 
que conviene en pedir las confirma- 
ciones , sería bien se encargase este 
cuidado á los Oficiales de nuestra Real 
hacienda en cuyo distrito se vendie- 
ren , porque como personas , que sa- 
ben, y tienen razon de los tiempos 
en que se venden, les podrán obli- 
gar á que las presenten dentro del que 
están obligados, sin dilaciones. Sobre 
lo qual fué acordado, y Nos fuimos 
servido de mandar , y ordenar á to- 
dos los Oficiales Reales de nuestras In- 
dias, que tengan cuidado de pedir las 
confirmaciones, y que se exccute, y 
guarde lo dispuesto en esta razon, y 
que si no las presentarcn dentro de 
el dicho término dén cuenta á los 
Vireyes, Presidentes, d Gobernadores 
á quien tocare la execucion de lo su- 
sodicho, y que con citacion del Fis- 
cal, y suya provean se vuclvan á ven- 
der luego los dichos oficios, Y porque 
tambien está ordenado (supuesta la 
obligacion de levar confirmacion den- 
tro del término) que para cesta bue- 
na cuenta conviene, que nuestros Ofi- 
ciales tengan libro particular, donde 
tomen la razon de los oficios, ven- 
didos , O renunciados , para ver, y 
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pedir las confirmaciones de ellos 4 sus 
plazos , y que si no hubieren forma- 


do el dicho libro , le formen , y ten- 


gan en el muy clara, y puntual cuen- 
ta de todos los oficios , que se ven- 
dieren, d renunciaren en las Indias, 
y mucho cuidado de socorrerle , y ver 
por él, si llevan las confirmaciones 
dentro del término, como tienen las 
partes obligacion, y que si no las lle- 
varen, se vuelvan á vender, en con- 
formidad de las órdenes dadas : y si 
los Contadores de Cuentas pregunta- 
ren á los Oficiales Reales algunas co- 
sas tocantes á la venta , y confirma- 
cion de oficios , les respondan, y sa- 
tisfagan con puntualidad: y estando 
provcido , y dispuesto lo referido, ha 
representado el Fiscal de nuestro Con- 
sejo de Indias lo mucho que importa, 
que sc cumpla y exccute, porque ha 
Hegado ásu noticia, que no se hace 
como se debe, de que resulta mucho 
perjuicio, y menoscabo de nuestra Real 
hacienda , y nos suplico mandásemos 
dar las órdenes convenientes, para que 
lo susodicho se cumpla , y executc. 
Y Nos habiéndose visto por nuestro 
Consejo, con los papeles tocantes á la 
materia , y lo que en esta razon vol- 
vid 4 pedir el Fiscal: Ordenamos y 
mandamos 4 los Oficiales de nuestra 
Real hacienda de la Ciudad de los Re- 
yes de las Provincias del Perú, y á 
todos Ins de las Caxas Reales de cllas,, 
y de las demas de las Indias, Islas, 
y Ticrra firme del Mar Océano, que 
guarden , cumplan , y executen todo 
lo contenido en esta nuestra Icy , cn 
todo, y por todo, y en su cumplimien- 
to remitan cada año á la Casa de Con- 
tratacion de Sevilla por cuenta aparte, 
todo lo procedido , y que procedicre 
de oficios vendidos, y renunciados en 
sus distritos, avisando por menor al 
Consejo de lo que asi se hubiere ven- 
dido, y renunciado, y de su proce- 
dido: y asimismo que tengan cuida- 
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do muy particular de pedir á los po- 
seedores de las confirmaciones de ofi- 
cios , para que no llevándolas en el 
tiempo que últimamente está dispues- 
to, se vuelvan á vender por cuenta de 
nuestra Real hacienda, y formen un 
libro particular , donde tengan la cuen- 
ta, y razon de oficios vendidos, y 
renunciados , cuidando mucho de la 
observancia de todo lo referido, y de 
cada cosa, y parte de ello ; con aper- 
cibimiento, que si tuvieren alguna omi- 
sion, y dexaren de cumplir lo con- 
tenido en esta nuestra ley , serán cas- 
tigados, con las penas y demostra- 
ciones correspondientes á su inobe- 
diencia. 


Libro VIH. Título XX. 


Que á los Provinciales de la Herman. 
dad no se señale mas salario, que ez 
correspondiente al precio , que dieren, 
ley 2. tát. 4. bib. 5. 

Que en Jos Pueblos de Indios no se verr 
dan y ni haya oficios propietarios, ley 
29.1t. 3. lib. 6. A 

Que los Oficiales públicos sirvan sus ofi 
cios, y no se ausenten , Jey 24. tit. 
2. lib. 3, 

Que los Vireyes , Audiencias, y Gober- 
nadores envien relacion de los oficios 
vendibles , su valor , poseedores , y 

facultades : quales vacan , y su pro- 
cedido , ley 16. título 14. libro 3. 

Que en cada Casa de moneda haya, y 
se vendan los cficios referidos en la ley 
14.14, 23. lib. 4 


TÍTULO VEINTE Y UNO. 
DE LA RENUNCIACION DE OFICIOS. 


Ley j. Que todos los oficios vendibles 
se puedan renunciar, pagando cada 
vez lo que esta ley declara. 

D. Felipe 1 en Valladolid 4 25 de Septiembre 


de 1604. En Madrid á 14 de Diciembre de 1606. 
CAp. l. y 2. 


OR hacer merced á nuestros va- 
sallos , que residen en las Provin- 

cias de las Indias Occidentales , damos 
licencia , y facultad, y concedemos, 
que todos los oficios , que cn ellas fue- 
ren vendibles , y conforme á nuestras 
leyes , y grdenes se vendicren por ha- 
cienda nuestra, se puedan renunciar, 
y renuncien ahora , y de aquí adelan- 
tc, perpetuamente , para siempre ja- 
mas , todas las yeces que quisicren los 
poscedores de ellos, con que en reco- 
nocimiento de esta facultad que les 
damos, y del beneficio, cstimacion, 
y mayor valor que mediante clla re- 
ciben los dichos oficios , nos hayan de 
servir, y sirvan las personas que los tu- 
vieren , y poscyeren, y paguen en 


nuestras Caxas Reales al tiempo que 
los renu nciaren, la primera vez la mi- 
tad del valor que tuvieren al tiempo 
de la renunciacion de ellos, y de allí 
adelante , cada vez que se renuncia- 
ren , y pasaren por renunciacion de 
una cabeza en otra, la tercia parte del 
dicho valor, comprehendiéndose , y 
contándose por precio, y valor de los 
que los tuvieren , los registros, pape- 
les, y todo lo demas que les perte- 
necicre : y los que tuvieren oficios de 
Pluma en primera vida , y pudieren 
renunciarlosuna vezen virtud de nues- 
tra facultad , concedida en trece de 
Noviembre del año pasado de mil qui- 
nientos y ochenta y uno , por la qual 
se les concedió este beneficio, paguen 
el tercio en la primera renunciacion: 
y en la segundaen que comenzaren á 
gozar de la licencia , y facultad de cs- 
ta ley , paguen la mitad del valor que 
tuvicren los dichos oficios , con sus pa- 
pelos, y registros, y de alli adelan- 


De la renunciacion de oficios. 


te, la tercia parte, como los primeros. 


Ley sj. Que se puedan renunciar otros 
gficios , contenidos en esta Jeyo 


El mismo allí , cap. 2. 


poe en nuestras Indias Occiden- 
tales, demas de los oficios de 
Pluma , hay otros vendibles , que son 
los Alguacilazgos mayores de nuestras 
Audiencias Reales , y de las Ciudades, 
y Villas de ellas , Ventiquatrias , Re- 
pros , Alferazgos mayores , Fie- 

es executores , Procuradurías , y otros 
de esta calidad : y en las Casas de 
Moneda tambien los hay de Tesore- 
ro, Balanzario, Ensayador , Tallador, 
Guardas, y otros, tenemos por bien, 
que los poseedores de estos oficios ten- 

an la misma facultad de renunciar- 
ad que por la ley antecedente está 
por Nos concedida, y por la presen- 
te se la damos, y concedemos á los 
que tienen , tuvieren, y poscyeren 
adelante los dichos oficios , para que 
los puedan renunciar, y renuncien per- 
petuamente todas las veces que quisie- 
ren , con que en la primera renuncia- 
cion' nos hayan de servir, y sirvan con 
'la mitad de su verdadero valor, y de 
alli adelante todas las veces que se re- 
nunciaren, y pasaren de una cabeza en 
otra , con la tercia parte de él. 


Ley iij. Que los oficios de Correo mayor, 
y Depositarios , y todos los demas 
wendibles , se puedan renunciar. 


PD. Felipelll enS. Lorenzo 4 18de Julio de 1607. 
DE que conforme 4 las le- 


yes de este titulo son renuncia 
bles los oficios de Correo mayor , y 
Depositarios , y todos los demas, que 
han sido, son, y fueren vendibles en 
todas nuestras Indias Occidentales, aun- 
que no estén expresados , ni declara- 
dos en ellas , ni en ésta ley. En las re- 
nunciaciones de los quales mandamos 
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quese guarde, y cumpla la misma dr- 
den que está dada para los expresa” 
dos en dichas leyes , por quanto nues- 
tra voluntad es, que se hagan con las 
mismas condiciones , y declaraciones, 
y en la misma forma , sin distincion, 
que allí se declara , y contiene. 


Ley iiij. Que los renunciantes hayan de 
vivir veinte dias , y los renunciata- 
rios presenten Jas renunciaciones den= 
tro de setenta. 

El mismo en Madrid 4 14 de Diciembre de 1606" 

Cap. 3. 
ES que renunciaren qualesquier ofi- 
cios , hayan de vivir, y vivan 

veinte dias despues de la fecha de las 
renunciaciones que se hicieren de ellos; 
y dentro de setenta dias, contados des- 
de el mismo dia de la renunciacion , se 
hayan de presentar, y presenten las 
renunciaciones ante el Virey,d Au: 
diencia mas cercana al Lugar, don- 
de las tales renunciaciones se hicieren, 
ó ante el Gobernador, d Justicia prin- 
cipal de aquel distrito, para que la 
dicha Audiencia, Gobernador , ó Jus- 
ticia ante quien se presentaren (no 
siendo de los que tienen facultad nues- 
tra de dar Titulos para servir los di- 
chos oficios , en el interin que Nos los 
confirmamos) envien luego los recau- 
dos á nuestros Vireyes , O Presidentes 
de las Audiencias Pretoriales, que ha- 
biéndolos visto , provean lo que con- 
venga , y asi se guarde en todos los 
oficios renunciables , de qualquier cali- 
dad que sean. 


Ley o. Que de los oficios , cuyos renun- 
ciantes murieren en la Mar, se haga 
la presentacion, conforme á esta ley. 


El mismo allí, cap. 4. 


poe puede suceder , que algunos 
tengan oficios renunciables, y vi- 
niendo á estos Reynos, d yendo á las 
Indias , los renuncien en la Mar, y 
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por los sucesos , y accidentes de ellano 
puedan. presentar las renunciaciones 
dentro de los.setenta- dias , dispuestos 
por la ley. ántes de esta: En tal caso 
es nuestra voluntad , y mandamos que 
yiniendo á estos Reynos, presenten 
en nuestro Consejo Real de las Indias 
las renunciaciones hechas en la Mar: 
y yendo á ellas, ante el Goberna- 
dor, 4 Justicia principal del Puerto 
donde desembarcaren , dentro de trein- 
ta dias, contados desde el dia, que 
acabado el viage , hubieren desembar- 
cado en adclante, plazo, y término, 
que les señalamos en el caso susodi- 
cho, ,.en lugar de los sctenta dias , para 
el efecto, que en la dicha ley se re- 
fiere. 


Ley oj. Que no viviendo el reninciante 
dos veinte dias de la ley, y no pre- 
sentándose el renunciatario dentro del 
término señalado , vaque el oficio pa- 
ra la Real hacienda. 


D. Felipelll allí, 


T OS que no vivieren enteramente 
los vcinte dias de la ley, despues 
de la fecha de las renunciaciones , Ó 


no las presentaren cn los setenta , ó-. 


ercinta , que está ordenado, y decla- 
rado , por qualquiera de estos casos 
pierdan los oficios, y hayan de que- 
dar, y queden vacos, y se pueda dis- 
poner, y disponga de ellos para be- 
neficio de nuestra Real hacienda , co- 
mo de oficios vacos , y sin obligacion 
de volver, ni dar, ni se vuelva, ni 
dé cl precio de ellos, ni parte algu- 
na délá los que asi perdicren los ofi- 
cios por qualquicra de las dichas cau- 


Sas. 


Ley vij. Que no se admitan renuncia= 
ciones hechas por poder dado a Oft- 
cial de Ministro y uni sinregistro, y 
se hagan ante Escribanos Públicos, 
ó del Número. 


Libro VII. Título XXI. 


DD. Felipe 1115 en Madrid á 6 de Abril de 1628 

OS Vireyes, Presidentes , y Oi- 
: dores, Gobetnadores, y otras qua- 
lesquier Justicias de nuestras Indias no 
admitan ningunas renunciaciones de 
oficios vendibles , y renunciables , he- 
chas por poderes dados á Oficiales de 
Escribanos , criados , ni Oficiales de Mi- 
nistros nuestros : y asimismo no las ad- 
mitan , si no constare , que los proto= 
colos , y registros quedan originalmen- 
te en poder de los Escribanos del Nú- 
mero , ó Públicos , que son ante quien 
se han de hacer, como- lo disponen 
las leyes; y .si se hicieren algunas re- 
nunciaciones ante Escribanos nombra- 
dos, en despoblado, caminando, por 
no haber Escribano Real ,ó Público, ' 
como puede suceder , en tal caso se 
ha de guardar lo proveido por derecho, 
y leyes Reales, procediendo en él, quan- 
do suceda , conforme á justicia. 


Ley viij. Que ningun Escribano haga 
renunciacion desu oficio ante sí mis- 
mo, y con que calidades se podrán 
hacer renunciaciones verbales. 


El mismo allí 4 14 de Marzo de 1634. 


Que que ningun Escribana 
h pueda hacer ante sí mismo su re» 


nunciacion , y que precisamente la haw 
ga ante otro Escribano , y de no ha- 
berle en la parte donde sucediere el ca- 
so , se guarde inviolablemente lo .dis- 
puesto, para queno se puedan hacer 
renunciaciones verbales, ni con testi- 
gos; si no fuere con asistencia de la 
Justicia ordinaria, y Áá su falta con 
la del Cura del Lugar; y si en otra 
forma se hicieren , mandamos á nues- 
tros Vireyes , Presidentes, y Gober- 
nadorcs , que no las admitan, y cada 
uno por lo que le toca haga guardar 
todo lo susodicho. 


De la renunciacion de oficios. 


Ley oiiij. Que no se admitan renuncia- 
ciones con las cláusulas , que esta ley 

- refiere, y sean en personas hábiles, 
que las acepten y se presenten, 


ismo allí á 16 de Mayo de 1631. Y á 5 de 
E "Febrero, y 30 de Diciembre de 1634» 


Va que las renunciaciones 
de oficios en personas ciertas, 
y por su falta en nuestras Reales ma- 
nos, y en quien se remataren , que 
“son las cláusulas de que usan los re- 
nunciantes (queriendo asegurar por es- 
te medio el peligro de perderlos por 
defecto de renunciacion) no se hagan 
ni admitan ,. ni pasen por ellas , ni por 
otras diferentes de las expresadas en 
este titulo : y se hagan en personas 
hábiles , y suficientes , que las acepten, 
y se presenten con ellas dentro del 
término que está ordenado, y las que 
de otra forma se hicieren sean en sí 
ningunas , y de ningun valor , ni efec- 
to, que Nos desde luego las declara- 
mos por tales, y por perdidos los ofi- 
cios , que en otra forma se renuncia- 
ren. Y ordenamos que se vendan por 
cuenta , y beneficio de nuestra Real 
hacienda , y los herederos del renun- 
ciante no puedan pretender derecho 
á ninguna parte 5 y á los Vireyes , Pre- 
sidentes, y Audiencias, y Oficiales 
Reales de todas las Indias, é Islas ad- 
jacentes , que así lo guarden , y cum- 

lan sin contravención, ni dispensa- 
cion , por ninguna causa. 


Ley x. Que mo se admitan renunciacio- 
nes de oficios en menores y mi inca- 
paces. 


D. Felipe HIM en Madrid 4 4de Junio de 1627 


Eclaramos que las renunciaciones 

de oficios se han de hacer en 
personas hábiles, y suficientes, y que 
nose puedan hacer , ni hagan cn me- 
nores de edad, ni incapaces. Y man- 
damos , que los que las hicicren con 
qualcsquicr de estos defectos, pierdan 

Tom. IL. 
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los oficios: y no se admitan ningu- 
nas de las de esta calidad, que estu- 
vieren hechas, dse hicieren, de que 
estarán advertidos los Presidentes, y 
Oidores de nuestras Audiencias, pa- 
ra que así se guarde, y execute sin 


_contravencion. Y mandamos á nues- 


tros Vireyes, que no dispensen en ta- 
les casos , aunque sea á título de com- 
posicion. 


Ley xj. Que las personas en quien se re- 
'mataren , y renunciaren oficios , sean 
hábiles , y suficientes para el exerci- 
cio. . 


D. Felipe MI allí á 14 de Diciembre de 1606. Y 
á 31 de dicho mes de 1607. Alli á 17 de Mar- 
zo de 1608, En Oñate á 31 de Octubre 
de 1615. 


pose nuestra intencion en la ven- 
ta, y renunciacion de oficios €s, 
que las personas en quien se hicicren 
los remates, y renunciaciones , sean 
hábiles, y suficientes, y de las cali- 
dados, y satisfaccion que se requie- 
re para tales oficios , por el daño, y 
perjuicio , que la República recibiría de 
permitirse Ministros en quien no con- 
curran las partes que se deben supo- 
ner : Mandamos á nuestros Vireyes, 
Presidentes, y Gobernadores, que si 
en virtud de la facultad , que hemos 
concedido para renunciarlos, sc hicieren 
algunas renunciaciones de oficios en pcr- 
sonas en quien no concurran la habili- 
dad, suficiencia , y satisfaccion, que de 
derecho se requiere para ellos, no las 
admitan , y les respondan , y ord,cnen, 
que renuncien en otras personas que 
tengan las dichas calidades, y cum- 
pliéndolo asi, las admitan , y no de 
otra forma ; y si nuestro Fiscal, ólas 
partos se agraviaren , acudirán á nues- 
tro Consejo de Indias á pedir , y se- 
guir su justicia: y los Vireyes , Pre- 
sidentes, y Gobernadores cnviarán apar- 
te al Consejo razon de las causas por 
que los excluyen , secrctamente : y en 
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las renuaciaciones , que pasaren de to- 
dos, y qualesquier oficios , y de que 
dieren título, para que los sirvan en 
ínterin, que Nos los confirmamos y 
aprobamos , enviarán al Consejo su pa- 
recer, en razon de las calidades , y 
partes de los renunciatarios , se le en- 
tregarán cerrado, y sellado, para que 
quando se despache la confirmacion, 
le presenten con el título, y de otra 
forma no se confirmará. 


Ley xij. Que no se admitan renunciacio. 


nes contra lo ordenado por Jeyes de 


este título. 


D. Felipe 111 en Madrid 4 14 de Diciembre de 
1606, cap. 6. ro á 31 de Octubre 
e 1615. 


S nuestra voluntad, y mandamos 
que en ninguna forma se admi- 
tan , ni pasen renunciaciones, que se 
hicieren de oficios, en que no se hu- 
biere enteramente cumplido con las 
condiciones , calidades, y circunstan- 
cias, que por leyes de este título se 
dispone. 


Ley xiij. Que la averiguacion de el ver- 
dadero valor se haga en el término, 
que por esta ley se señala. 


El mismo en Lisboa á 20 de DS de 1619, D.Fe- 
lipe 1111 en Madrid á 17 de Noviembre de 1626, 


[_*ee que se presentaren renuncia- 
ciones de oficios renunciables, 
dentro de ocho dias primeros siguicn- 
tes, y continuos se haga la averigua- 
cion de su verdadero valor, y hasta 
tanto que esto se haya hecho no sepro- 
ycan por via de ínterin, ni en otra 
ninguna forma. Y por la dificultad que 
puede haber para que esta averigua- 
cion, y tasacion se haga regularmen- 
te en tan breve término , por la dis- 
tancia que hay á los Lugares, y Pro- 
vincias donde suelen vacar los oficios, 
y es forzoso enviar á que se hagan pro- 
banzas, y averiguaciones , declaramos 
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que para los oficios que se renuncia= 
ren en las Ciudades donde estuviere 
el gobierno, y se hubieren de despa- 
char títulos , basten los ocho dias, dos, 
ó tres mas (como lo .pidiere la nece- 
sidad) y para los de afuera , confor- 
me á la distancia, y otras circunstan- 
cias, que obligaren á ello, señale el 
Virey , 9 Ministro, que tuviere el go- 
bierno, el tiempo que pareciere pre- 
cisamente necesario. 
Ley xiiij. Que las informaciones de el 
valor de los oficios se hagan con ín- 
tervencion de los Fiscales. 


D. Felipe 11 en S. Lorenzoá 8 de Agosto de 1587. 


Ones que las informaciones 
por donde ha de constar del ya- 
lor cierto de los oficios en nuestras Au- 
diencias , se hagan con intervencion 
de nuestros Fiscales. Y mandamos que 
sin certificacion suya, de que están 
satisfechos de el precio, y verdadero 
valor, de forma que nuestra Real ha- 
cienda no padezca fraude en la mitad, 
ó tercio , que justamente debemos ha- 
ber, nose admita, ni pase ninguna re- 
nunciacion de oficio. 


Ley xD. Que se prevenga quanto sea con- 
veniente, para que en las ventas , y 
renunciaciones , y valor de los oficios 
no intervengan fraudes. 


D. Felipe lllen Madrid 4 14 de Diciembre de 1606, 


pe que no intervengan fraudes, 
ni engaños en las ventas , y re- 
nunciaciones de oficios , sino mucha 
justificacion, puntualidad , y verdad 
para poderlos servir : Ordenamosá nues- 
tros Vireyes, Presidentes, Audiencias, 
y Gobcrnadores , que ántes de pasar- 
las, ni dar los despachos , hagan las 
averiguaciones , y diligencias necesarias 
para saber, y entender el verdadero 
valor de ellos , y que se cobre la can- 
tidad con que justamente nos deben 
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servir los renúunciantes , conforme á las 
leyes de este título. 


Ley xoj. Que 3i los interesados se agra- 
viaren de la tasa, é interpusieren se- 
gunda suplicacion , se entere luego el 

recio en la Real Caxa, y remitan 
los Autos. 


D. Felipe HI en Madrid 4 7 de Junio de 1621. 


2MYE la tasa, y avaluacion, que hacen 

nuestros Vireyes , Ud Presidentes 
en las renunciaciones de oficios, ape- 
lan algunas veces las partes para las 
Audiencias , y. en ellas con conoci- 
miento de causa se confirma la tasa, 
y las partes suplican segunda vez pa- 
ra ante nuestra Real Persona, y con- 
clusa en este grado , se remite por las 
Audiencias , con la confirmacion , que 
piden á nuestro Real Consejo de las 
Indias. Y porque conviene asegurar el 
precio y mandamos que en este caso 
la parte, en quien se renunciare el ofi- 
cio sin perjuicio de su derecho ente- 
re en nuestra Real Caxa la cantidad, 
que á Nos pareciere , por la renun- 
ciacion , conforme á la tasa, porque con 
la dilacion del litigio no se dilate la 
paga, y las partes sean oidas en su 
agravio , y pretension, pues el mis- 
mo derecho tiene nuestro Real Fisco 
de poderse agraviar de la tasa, y su- 
plicar , pareciéndole moderado. Y or- 
denamos que todos estos Áutos ven- 
gan insertos en los que se remitie- 
ren al Consejo, y presentaren quando 
se viene á pedir confirmacion. 


Ley evij. Que si constare de fraude, ó 
mas valor de los oficios , se puedan 
tomar por cuenta de la Real ha- 

" cienda. 


El mismo allí 4 23 de Marzo de 1622. 


Ucstros Vireyes , Audiencias, Go- 

bernadores, y Ministros de las 

Indias enla averiguacion del valor de 
Tom. 11, 
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los oficios , que se renunciaren , pro- 
cedan con particular atencion , y cui- 
dado para conocer quando los testi- 
gos deponen en favor de las partes, 
y contra el Real Fisco, y ental ca» 
so , si les constare , que los oficios tie- 
nen mas valor del que dicen en sus 
declaraciones, se muestren partes nues- 
tros Fiscales y puedan tomarlos por 
cuenta de nuestra Real hacienda, en 
los precios, que las partes quisieren 
que se tasen , por las averiguaciones, 
y los hagan vender en beneficio de 
ella , y á las personas , cuyos eran les 
vuelvan la mitad, d los dos tercios, 
conforme á lo que constare por las re- 
nunciaciones, que les pertenece, en 
virtud de las leyes , que de esto tratan, 
procurando , que los interesadosáquien 
tocaren , d pudieren tocar los oficios, 
no sean molestados indebidamente por 
pasion , y afectos particulares , porque 
nuestro principal intento es solo evi- 


tar los fraudes , que en esto suele ha- 


ber , y que con igualdad se administre 


justicia. 


Ley xviij. Que de los oficios y que se fo- 
maren por el tanto y se dé al dueño la 
parte, conforme al precio en que pre« 
tendiere se tase. 


El mismo allí á 26 de Enero de 1636. 


Dese que las dos tercias par- 
tes, 06 mitad del valor del ofi- 
cio, que se hubicre de dar al due- 
ño de él, en caso que se tome por 


el tanto por cuenta de nuestra Real 


hacienda, conforme á la ley antece- 
dente, hayan de scr, y scan del mis- 
mo precio en que él pretendicre que 
se tase, y avaluc quando presentare 
la renunciacion, y no del aumento, 
despues de haberse tomado por nues- 
tra cuenta , en que se vendicre, y re- 
matarc, pues no es justo, ni sc debe 
permitir, que nadie lleve intereses del 
dolo, y fraude, y malicia con que pro- 
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cediere. Y en esta conformidad man- 
damos ¿nuestros Vireyes, Audiencias, 
Gobernadores, y Ministros , que lo 
executen , y hagan executar siempre 
que suceda el caso; y que si por lo 
pasado se hubiere entendido esto en 
otraforma, y á alguna persona se le hu- 
bieren dado las dos tercias partes , d 
mitad del valor de algun oficio , con- 
forme á la cantidad en que se hubie- 
re vendido por cuenta de nuestra Real 
hacienda, y no de aquella en que él 
pretendió se avaluase , se cobre de él 
la demasía que en esto hubiere , y se 
introduzga en nuestras Caxas Reales, 
y á ello salgan, y lo pidan nuestros 
Fiscales de las Audiencias, y se pro- 
ceda en el caso breve , y sumariamen- 
te, que así es nuestra voluntad. 


Ley xviiij. Que los tercios , y mitades 
se enteren de contado. 
D. Felipe 11 en Madrid 4 13 y á 25 de Febre- 


ro de 1614. Allí 4 18 de Abril de 1617. Y 417 
de Marzo de 1619. 


DA erro que los tercios , y mi- 
tades, que conforme á lo or- 
denado por las leyes de este título nos 
pertenccieren del verdadero valor de 
los oficios, que se renunciaren en las 
Indias , se introduzgan de contado en 
nuestras Caxas Reales, y no se fien 4 
plazos. 


Ley xx. Que los Oficiales Reales certifi- 
quen sobre haberse enterado la Caxa 
de los tercios, y mitades. 


D., Felipe 1 en Madrid á 28 de Mayo de 1621. 
Y á 30 de Marzo de 1627. 


E todos los enteros que se hubie- 
ren de hacer en nuestras Ca- 
xas Reales de las Indias, por ventas, 
ó renunciaciones de oficios, d en otra 
qualquier causa , los Oidores , Jueces, 
y Fiscales de nuestras Audiencias no 
dén, ni puedan dar certificacion de 
haberse enterado decisiva, nicnuncia- 
tivamente , si no precediere Certifica- 
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cion de los Oficiales Reales, pot don- 
de conste de la paga , recibo , y en- 
tero en la Real Caxa, y de que en 
su cuenta, y cargo-lo han puesto por 
hacienda nuestra: y las Certificaciones 
vengan insertas á “la letra en los Títu- 
los que se despacharen. "Y mandamos 
que así lo provean, y ordenen los Vi- 
reyes, Presidentes , y Gobernadores, 
y no permitan ninguna culpa , ni omi- 
sion á «nuestros Oficiales Reales, im- 
poniendo las multas que les parecie= 
re, y cobrarán de sus bienes , las qua- 
les remitirán al Tesorero de nuestro 
Consejo de Indias por cuenta aparte, 
sin juntarlo con la demas hacienda nues- 
tra. 


Ley xxj. Que los. Oficiales Reales dén 
las Certificaciones de los enteros de los 
oficios , conforme 4 esta ley. 


D. Felipe Ml en Madrid á 27 de Julio de 1627, 


0 

Os y mandamos á los Ofi- 

ciales de nuestra Real hacien= 
da , que en las Certificaciones del en- 
tero de nuestra Real Caxa , d seguri- 
dad de las cantidades que nos perte- 
necieren , y recibieren, d se hubieren 
de introducir en las desu cargo , de- 
claren muy distinta, y específicamen- 
te la forma en que se hiciere, estan. 
do advertidos, que de las renuncia» 
ciones de oficios deben cobrar de con- 
tado las cantidades que á Nos tocaren, 
y no dar Certificacion , ni testimonio 
de otra suerte. 


Ley xxij. Que se guarden las leyes de 
las renunciaciones , y se dén Títulos 
4 los renunciatarios. 


D. Felipe 1H allí 4 14 de Diciembre de 1606. 


Ucstros Vireyes , Presidentes, y 
Oidores de las Reales Audien- 
cias, y Gobernadores de las Indias, 
guarden , cumplan , y hagan guardar, 
cumplir , y exccutar todo lo conteni- 
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do en las leyes de este título , preci- 
sa, y puntualmejte , sin dispensacion, 
suplemento , remision , ni interpreta- 
cion alguna, y en su conformidad, y 
cumplimiento á las personas en quien 
se renunciaren oficios renunciables 
(siendo hábiles , y suficientes , y de las 

"calidades, y satisfaccion que se requie- 
re , para. servirlos, como está ordena- 
do, constándoles , que. han enterado 
en nuestras Caxas Reales el dinero que 
nos perteneciere*, y debiere pagar) , ha- 
gan dar, y despachar los recaudos ne- 
cesarios , y admitir y admitan al uso, 
y exercicio , con la condicion, y obli- 
gacion. de llevar confirmacion nuestra 
dentro del término señalado. 


Ley xxiij. Que no enterando el renutcia- 
tario lo que debiere , se arriende,ó 
wenda el oficio. 


D. Felipe MII allí 4 6 de Abril de 1629. 


Sempre que se diere la posesion de 
qualquier oficio renunciable al re- 
-nunciatario, entere luego de contado 
en nuestra Caxa Real la mitad , d ter- 
-cio que nos perteneciere , conforme á 
las órdenes dadas; y no lo haciendo, 
y cumpliendo así , se le embargue, y 
segiiestre el oficio, y se sirva por nues- 
tra cuenta , dándole en arrendamien- 
to á otra persona, hasta que cumpla 
lo dispuesto, ó se mande vender el 
oficio para la paga de lo que de él se 
nos restare debiendo, 


Ley xxiiij. Que si se dieren esperas por 
“el valor de las renunciaciones , sea en 
casos de evidente utilidad. : 


D. Felipe Il en Lisboa á 20de Julio de 1619. 


Andamos que si sucedieren casos 
M en que se hayan de dar espe- 
ras , por lo que á Nos tocare del va- 
lor de los oficios, por las renuncia- 
ciones, haya de ser con tan cvidente 
utilidad , que manificste el beneficio 
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que de ello resulta á nuestra Real ha- 
cienda 5 y en tales casos , por excusar 
las consegiiencias , y otros inconvenien- 
tes, se hagan Autos, por los quales 
conste con conocimiento de causa de 


la espera, y se remitan á nuestro Con- 
sejo. 


Ley xx0. Que no se sirvan oficios de 
Escribanos por renunciacion sin tí 
tulo, 


El Emperador D. Cárlos , y el Príncipe Gober- 
nador en Monzon de Aragon á 19 de Octubre 


de 1547. 

Vins que ninguno sea osa- 

do á usar oficio de Escribano 
del Número, ó Concejo de alguna Ciu- 
dad, 6 Villa, por renunciacion de otro, 
sin tener primero título nuestro , 0 de 
quien se le pueda dar del dicho oficio, 
pena de cien mil maravedís para nues- 
tra Cámara , y Fisco. 


Ley xxoj. Que en los títulos se especifi- 
gue, y declare sies primera, ó segun= 
da renunciacion. 


D, Felipe HI en Monzon á 23 de Febrero y en 
Cervera á 23 de Mayo de 1626. 


OS Vireyes , Presidentes , y Go- 
ó bernadores , áquien toca dar los 
títulos de oficios renunciables , espe- 
cifiquen en ellos con mucha distincion, 
si las renunciaciones son primeras, ó 
segundas , para mayor claridad , y me- 
jor despacho' de las confirmaciones, 
que sedeben pedir en nuestro Conse- 
jo de Indias, 


Ley xxvij. Que en los títulos , y despa- 
chos se ponga con expresion , y excu= 
se lo que esta ley ordena. 


D. Felipe 111 en el Pardo 4 16 de Noviembre, y 
á 13 de Diciembre de 1611, 


as que en los títulos, y 
despachos de oficios renuncia- 
dos se ponga con mucha expresion, 
si cl renunciante vivid los veinte dias 
de la ley, y si presentó la renuncia- 
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cion dentro del tiempo , que está or- 
denado, y si precediéron los demas 
requisitos necesarios ; y no se inserten, 
ni refieran las ventas, sino lo que to- 
care 4 la renunciacion, y si el renun- 
ciante vivió despues los dias de la ley, 
y la fe de supervivencia, y en todose 
haga conforme á lo dispuesto. 


Ley xxwviij. Que los Vireyes de el Perú 
dén los titulos, y despachos de ven- 
tas , y renunciaciones de las Provin- 


cias de Quito, y Charcas. 
D. Felipe 1lII en Madridá 26 de Marzo de 1634» 


Odos los títulos , y despachos de 
ventas, y renunciaciones de ofi- 

cios , que se vendicren , d renunciaren 
en los distritos de las Audiencias de 
Quito, y Charcas, han de dar á las 
partes nuestros Vireyes del Perú, 4 
cuyo superior gobierno legítimamente 
toca, para queen virtud de ellos ven- 
gan las partes á pedir confirmaciones. 
Y mandamos á los Presidentes , y Oi- 
dores de dichas Audiencias, que en 
ninguna forma , ni por ningun caso 
se introduzgan á dar semejantes títu- 
los , ni despachos, y ordenen , que 
se acuda por cllos á los Vireyes, con 
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apercibimiento de que' nos habtémos 
por deservido, y mandarémos hacer la 


- demostracion que convenga. 


Ley xxviiij. Que los oficios de Filipinas 
seregulen como los demas de las In- 
dias, y si fueren por merced no $e 
gan el privilegio de renunciacion. 


D. Felipe 111 allí 4 29 de Noviembre de 1616, 
Alí 4 19 de Diciembre de 1618. 


IN Irons que en las Islas Filipi- 
nas se vendan todos los oficios, 
que conforme á las leyes de este tí- 
tulo está dispuesto , y ordenado, co- 
mo en las demas partes de las Indias, 
guardando las leyes en quanto á las 
ventas, y calidad de levar confirma» 
cion , con que si algunas personas tu- 
vieren qualesquier oficios de los com- 

rehendidos en ellas , por merced que 
se les haya hecho por Nos, d los Go- 
bernadores de aquellas Islas en nuestro 
nombre por sus vidas, se hayan de 
vender , y vendan , como fueren va- 
cando, por su muerte , y no los pue- 
dan renunciar, porque nuestra voluns 
tad es, que no gocen de este privile- 
gio , como le pudieran tener si los hu- 
biesen comprado. 


TÍTULO VEINTE Y DOS. 
DE LAS CONFIRMACIONES DE OFICIOS. 


Ley j. Que de todos los oficios vendidos, 
ó renunciados se haya de llevar con- 
Jirmacion. 

D. Felipe 11 en Ventosilla 425 de Abril de 1605. 

En Madrid á 14 de Diciembre de 1606. cap. 5. 


Y 4 28 de Marzo de 1620. D. Felipe 11 allíá4 8 
de Junio de 1626. 


Rdenamos y mandamos , que to- 
dos los que compraren de nues- 
tra Real almoneda (aunque sca por 
deudas á Nos debidas, d á particu- 
lares personas) qualesquier oficios de 


nuestras Indias , asi los que hasta aho- 
ra se han acostumbrado á vender, co- 
mo otros qualesquier, que en adelante 
Nos mandarémos que se vendan, 
tengan obligacion á llevar, y presen- 
tar título, y confirmacion nuestra den- 
tro del término señalado por la ley 6. 
tít. 19. lib. 6. respecto de las encomicn- 
das , precisamente, y la misma obliga- 
cion tengan todos los renunciatarios de 
oficios renunciables , y así se guarde 
siempre , y executen las penas impues- 
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tas en caso de contravencion , en las 
quales desde luego los condenamos, 
y habemos por condenados. 


Ley ij. Que los Escribanos de Cabildo, 
ó tos Oficiales Reales, dén aviso al 

. Virey y 6 Presidente de los oficios ven- 
dibles , que vacaren, 


El mismo en Buen Retiro á 14 de Mayo de 1652. 


INerens que todos los Escriba- 
nos de Cabildo , y donde no 
los hubiere., los Oficiales de nuestra 
Real hacienda , 4 sus Tenientes dén 
aviso á los Vireyes, Presidentes, y 
Gobernadores cada uno en su distti- 
to, de todos los oficios vendibles, d 
renunciables , de sus jurisdicciones, y 
partes donde residen con toda clari- 
dad, y distincion , refiriendo los que 
hay en sus Cabildos, Ciudades , y Pro- 
vincias donde asisten, y los Regido- 
res , Alguaciles mayores , Alcaldes Pro- 
vinciales de la Hermandad , Alcaldes 
de Aguas, Escribanos Públicos , del 
Cabildo , Minas, y Registros , Juz- 
gados de difuntos, y Censos, Pro- 
vincia , y Cámara , Cruzada , Teso- 
reros de ella, Procuradores , Recep- 
tores , Defensores de los Juzgados de 
difuntos , y menores, y otros quales- 
quier , que tengan la calidad de ven- 
dibles , y renunciables, con el dia de 
la data del remate, ó renunciacion de 
cada uno, y del que fueren recibidos 
á su exercicio, d los que estuvicren 
vacos por defecto de renunciacion, ú 
otro accidente , y del día , que se pre- 
sentó la confirmacion en el Cabildo, 
con su data, y de los que están sir- 
viendo actualmente: de los que se ha- 
llan ausentes, y que tiempos ha que 
lo están, y con que órden , y si sit- 
ven por substitutos , todo con particú- 
lar distincion, para que con vista de 
los testimonios, que sobre esto cnvia- 
ren los Fiscales de nuestras Audien- 
cias pidan lo que mas convenga, exe- 
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cutando esto cada quatro años: y de 
los oficios, que vacaren dén cuenta en 
cada un año ú los dichos nuestros Mi- 
nistros , para que se ponga en ellos el 
cobro conveniente, con apercibimien- 
to, que serán por su cuenta los daños, 
y menoscabos , que resultaren á nues- 
tra hacienda. 


Ley iij. Que los despachos de oficios ven- 
dibles, y renunciables se saquen en 
las Indias dentro de quatro meses y y 
los autos vengan auténticos. 


D. Felipe 1I en Madrid á 14 de Diciembre de 
1606. D. Felipe IU allí á 30 de Septiembre de 
1633. Y 4 4 de Diciembrede 1640. 


OS Vireycs, Audiencias, y Go- 
bernadores , que tienen facultad 

de dar despachos para exercer oficios 
wendibles, y renunciables , en el inte- 
rin que les damos las confirmaciones, 
obliguen á los compradores , Orenun- 
ciatarios , á que dentro de quatro me- 
ses de que se hubiere hecho el re- 
mate , ó pasado la renunciacion, sa- 
quen los despachos , que para su exer- 
cicio se les hubieren de dar, sin em- 
bargo de qualesquier pleytos, que se 
hayan introducido , y estuvieren pen- 
dientes , sobre las avaluaciones de ellos, 
disponiendo, y dando las órdenes, que 


—convengan , para que en el dicho tér- 


mino se concluyan , y acaben; y to- 
dos los autos, que se remitieren, y 
hubieren de presentar en el Consejo, 
para nedir confirmaciones de oficios 
vendibles, d renunciables , vengan au- 
ténticos , con testimonios, por donde 
conste de las renunciaciones , prosen- 
taciones, entero de la Caxa , y de las 
demas diligencias. 


Ley ¿iij. Que no se admitan recandos 
para prorogar ed término de las con- 
Jirmaciones, 
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D. Felipe IM en Valladolid 4 3 de Abril de 1605. 
'D. Felipellilen Madrid á 11 de Abril de 1643. 


Orque en contravencion de lo que 

está dispuesto cerca del tiempo en 
que las personas á quien se encomien- 
dan repartimientos de Indios , y se ha- 
cen renunciaciones, y ventas de ofi- 
cios vendibles en las nuestras Indias, 
han de llevar título, y confirmacion 
nuestra , las dexan de llevar con la 
puntualidad, que deben, por venir 
con algunos defectos, y requisitos, que 
necesitan de suplemento nuestro , va- 
liéndose para continuar cl goce de los 
frutos de las dichas encomiendas , sala- 
rios, y emolumentos , y exénciones 
de los dichos oficios , de testimonios, 
y certificaciones de haber presentado 
los despachos en nuestro Consejo de 
Indias , con que consiguen su inten- 
to, por la tolerancia con que se pro- 
cede con ellos , de que resulta mucho 
daño á nuestra Real hacienda , y con- 
siderando , que el tiempo señalado pa- 
ra llevar las dichas confirmaciones , es 
bastante, aunque sobre ellas se ofrez= 
ca algun litigio, acudiendo con pun- 
tualidad ¿su solicitud: Ordenamos y 
mandamos á los Vircyes, Presiden- 


tes, y Gobernadores , que guarden, 


cumplan, y exccuten lo dispuesto en 
esta razon precisa, y puntualmente, 
sin dispensacion , ni tolerancia algu- 
na, pues los dichos testimonios , y cer- 
tificaciones no son recaudos legítimos 
para dexarlo de hacer, y se sacan con 
fines particulares , y así no los han de 
admitir, ni otra causa , de que preter- 
dan valerse las dichas personas, para 
gozar de las encomiendas, y oficios 
sin embargo de no haber llevado en 
tiempo las confirmaciones. Y manda- 
mos á los Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda , que cuiden de la observancia 


de esta ley. 


Libro VIL Título XXI. 


Ley o. Que los que enviaren 4 pedir 
confirmacion , remitan poder , confór- 
me á esta ley. 


D. Felipe Ill en Madrid 4/28 de Marzo de 1620. 


dl a los que enviaren á pedir con» 

firmacion de oficios adquiridos por 
venta, d renunciacion , sean obliga- 
dos á remitir poder especial para seguir 
con el Fiscal de nuestro Consejo, d 
con otra persona, que sea parte legí- 
tima, qualquier causa , pleyto, deman- 
da, contradiccion, d diferencia , que 
sobre esto se moviere en el Consejo 
en todas instancias , hasta la conclu- 
sion del pleyto , d causa , y oir, con- 
sentir, O suplicar de qualesquier au- 
tos , d sentencias interlocutorias , d di- 
finitivas , que por los del Consejo se 
dieren , y pronunciaren en esta razon, 
y hacer todos los demas autos judi- 
ciales, y extrajudiciales, que sean ne- 
cesarios; con apercibimiento , que no 
lo haciendo, y cumpliendo así, en su 
ausencia, y rebeldía, sin ser mas ci- 
tados , llamados, ni emplazados , se 
proseguirá, y procederá en la causa 
en todas instancias, haciendo los au- 
tos, y notificaciones , que convengan, 
en los Estrados del Conscjo, los qua- 
les desde luego señalamos para el di- 
cho efecto, y les parará tanto perjui- 
cio, como si para cllo fueran citados: 
y estas mismas clíusulas se pongan ex- 
presamente cn los titulos, 


Ley oj. Que pareciendo d los Fiscales, 
» ES . . 
que conviene á la Real hacienda, pi- 
dan confirmaciones de oficios. 


El mismo en Lisboa á 24 de Agosto de 1619. 


OS Fiscales de nuestras Reales Au- 

diencias en materia de confirma- 
ciones de oficios, siempre estén por 
lo que fuere mas útil 4 nuestra Real 
hacienda , y si entendicren, que las 
ventas pasadas carccicren de confirma- 
cion, y están hechas en los precios 


De. las confirmaciones de oficios. 


justos , y mayores de los que se pue- 
den hallar, tratarán :de que se confir- 
men. 

. Ley vij. Que no llevándose confirmacion 
de oficio , se venda , y entere el tercio 
en la Caxa Real. OR 


El mismo en Madrid á 14 de Diciembre de 1606. 


NY Iereparicós que el que no llevare, 
y presentare título, y confirma- 
cion nuestra dentro de el término asig- 
nado, de qualquier oficio vendido, ó 
renunciado , le pierda, y se dispon- 
ga de él por nuestra cuenta, como 
de oficio vaco, con que de lo proce- 
dido del dicho oficio se le vuelvan, 
y restituyan las dos tercias partes del 
precio en que se vendiere , y la otra se 
ponga en nuestra Caxa Real : de for- 
ma que la pena de no llevar , y pre- 
sentar la confirmacion dentro del. tér- 
mino señalado , sea perdimiento de la 
tercia parte del valor del oficio para 
Nos, y privacion del uso de él. Y 
ordenamos á nuestros Oficiales, que 
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executen las penas impuestas , con aper- 
cibimiento de que si por descuido, ú 
omision suya no lo cumplieren , se co- 
brará de sus bienes el daño , que re- 
sultare 4 nuestra Real hacienda. 


Ley viij. Que del oficio , que se vendie- 
re por defecto de confirmacion , no se 
dén las dos partes al dueño, hasta 
estar enterado el último remate. 


D. Felipe 1111 en Madrid á 20de Febrerode 1622, 
poe quando se venden algunos 


oficios por falta de confirmacion, 
se mandan volver á los compradores 
las dos tercias partes del precio, sin 
aguardar á que se cobre su valor de 
las personas, que los obtuvicren por 
nuevo remate : Ordenamos que no se 
vuelyan las dichas dos tercias partes, 
hasta que esté cobrado todo el valor 
de los oficios, y sea de forma que 
quien las hubiere de haber , no reci- 
ba perjuicio, ni demora en la cobran- 
za de su dincro , que hubiere entrado 
en nuestra Caxa. 


TÍTULO VEINTE Y TRES. 
DE LOS ESTANCOS. 


Ley j. Que no se lleve Azogue d las 
Indias , mi se comercie en ellas , si 
no fuere por cuenta del Rey , y pro- 
hibe la reventa. 

La Princesa Gobernadora en Valladolid á 4 de 

Marzo de 1559. D. Felipe ll en Aranjuez á 8 

de Mayo de 1572. En Madrid á 26 de Mayo de 

1573. Y 4 27 de Abril de 1574. Y 48 de Mayo 

de 1577. D. Felipe ML en Madrid á 28 de Je 
brero de 1637. Véase la ley” 62. tit. 6. 

lib, 9. 
Rdenamos y mandamos , que 
ninguna persona, de qualquier 
estado, y condicion que seca, pueda 
llevar de estos Reynos 4 las Indias, 
ni en ellas del Perú ¿ Nueva Espa- 
ña, ni de Nueva España al Perú nin- 
Tom.IL, 


gun Azogue , aunque sca en poca can- 
tidad , pública, ni secretamente, ni 
se reciba en las Indias, Provincias, par- 
tes, y Puertos de ellas, si no fucre 
por cuenta, y hacienda nuestra , pena 
de ser perdido , con cl doblo , lo que 
en esta forma se navegare , de que apli- 
camos la tercia parte al Denunciador, 
y las dos á nuestra Cámara, y Fisco, 
y en la misma pena incurra cl Mer- 
cader ,ó persona , que lo comprare en 
dichos Reynos, y Provincias , para tor- 
narlo 4 vender, aunque sea de lo re- 
partido , y distribuido por cuenta nues- 
tra: y lo mismo se guarde en quanto 
al Azogue , que se llevare del Perú 4 
Cecc 
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Guatemala, y Honduras , y remitir el 


Virey de Nueva España á la Provin- 
cia de la Nueva Galicia, y todas las 
demas partes donde se beneficiaren mi- 
nas de Plata , y fuere necesario usar de 
este metal. Y porque se ha entendido, 
que hay grande exceso en revender 
los Mineros el Azogue , remitido por 
nuestra cuenta , que se les reparte pa- 
ra el avío de sus minas: Mandamos 
á los Vireyes , Presidentes, Goberna- 
dores, y Justicias, que procedan á la 
averiguacion , y castigo, conforme á 
derecho, dando por perdido el Azo- 
gue con el doblo, aplicíndolo en la di- 
cha forma , y procediendo á las demas 
penas , que parecieren condignas á la 
culpa. 


Ley ij. Que á los Oficiales Reales se ha- 
ga cargo, y descargo del _Azogue, 
conforme á esta ley. 


D. Felipe Hen Madrid 4 21 y 26 de Mayo de 1573. 


OS Oficiales Reales de los Puer- 

tos de Indias, entregando el Azo- 

gue, que por nuestra cuenta recibie- 
ren, á los otros Oficiales, de las par- 
tes donde se hubiere de entregar, cum- 
plan, y queden libres del cargo, y 
por consiguiente, si estos lo hubieren 
de entregar á otros y donde se man- 
dará remitir, y consignar , asimismo 
queden libres , tomando bucnos re- 
caudos los unos, y los otros. Y ha- 
biéndose hecho cargo los de la últi- 
ma Caxa, mandamos que se reciba, y 
pase en cuenta á los Oficiales de las 
antecedentes ,.lo que conforme á lo su- 
sodicho dicren en data de sus cargos, 


Ley ¡ij. Que el tragin de los Azogues 
de Guancavelica 4 Potost , se haga 
por los Oficiales Reales , con super- 
intendencia del Virey. 


Libro VIT. Título XXIIL, 


El mismo en Toledo á 11 de Ágosto de 1596, 
F! porte , y tragin de los.Azogues, 

que se hubieren dellevar de Guan- 
cavelica á Potosi, ha de ser por nues- 
tra cuenta , mano , y medio de nues- 
tros Oficiales Reales , teniendo el Vi- 
rey del Perú, y .ellos gran cuidado 
de que los de Guancavelica envien el 
Azogue á los de Chincha, en el tiem- 
po, que tuvieren por mas oportuno, 
con la seguridad y beneficio , que con- 
viene, y los de Chincha lo remitan 4 
los de Arica, y estos á los de Poto- 
si, haciendo que todos lo cumplan, 
como cosa que tanto importa : y lo 
mismo mandamos á los de Guanca- 
velica , y Potosí , y Justicias de Chin- 
cha, y Arica, y que el Virey no disi- 
mule ninguna negligencia, ni omision 
en qualquiera de los susodichos , y 
castigue con demostracion , y exem- 
plo las culpas, que averiguare, 


Ley tii. Que el Azogue se entregue lim- 
pio, bien acondicionado , y á perso” 
nas Seguras. 


D, FelipellI en Barcelona á 13 de Junio de 1599. 
! ) L Azogue, que se recibiere por 


nuestra cuenta en las Minas de 
él, sca limpio, y bien acondiciona- 
do, y el que se hubiere de llevar 4 
las Indias , y portcar de unas Provin- 
cias á otras, se entregue 4 personas 
seguras , que procedan sin fraude, y 
guarden toda fidelidad. 


Ley o. Que los Oficiales de la Vizca- 
ya tengan la Administracion de Jos 
AZOGUES. 


D, Felipe Mil en Madrid 4 22 de Agosto de 1629. 


pa Vireyes de Nueva España de- 
xcn la administracion, y distri- 
bucion de los Azogues, que se lle- 
van á la Provincia de Nueva Vizca- 
ya para repartir entre los Mincros, á 
los Oficiales de nuestra Rcal hacicn- 


De los Estancos, 


da, que los administren , y distri- 
buyan. E o 


Ley oj. Que el azogue se empaque , y re=, 
,míita en caxones de quintal, ynosnas. 


D. Felipe Il en Aranjuez á 31 de Mayo de 1579. 


VJ 2cts que el Azogue que se 
enviare de estos Reynos á las 
Indias, y de unas Provincias á otras, 
se empaque , de forma que cada ca- 
xon sea de solo un quintal, y con ellos 
se envien las badanas necesarias para 
beneficiarlo. 


Ley vij. Que los Oficiales Reales des- 
pachen luego, y remitan el Azogue 
donde fuere consignado. 


D, Felipe IL11 en Madrid á 29 de Abril de 1639. 


OS Caxones de Azogue llegan á 
las Indias con mucha diminu- 
cion , respecto de su mal aviamiento, 
y que ocasiona la humedad á que se 
derrame , y pierda. Y para remedio, 
mandamos á nuestros Oficiales á cu- 
yo poder llegare, que luego, y sin 
detencion lo remitan á la parte don- 
de fuere consignado , y el tiempo que 
precisamente se detuviere esté en par- 
te seca, sin ofensa de la humedad, 
prefiriendo su avío á otro qualquier 
género de carga , d mercadería : y por- 
que puede llegar alguno con necesidad 
de reparo , los Presidente, y Jueces Ofi- 
ciales de la Casa de Contratacion de 
Sevilla envien con cada partida de Azo- 
gue las badanas de prevencion, como 
está resucito, 


Ley viij. Precio en que se ha de dar 
el Azogue en Nueva España, y Nue- 
vo Reyno. 

D. Felipe ll en Ventosilla 4 17 de Octubre de 


1617. D. Felipe UNI en Madrid á 13 de Julio de 
1627. Véase la nota al fin de este título. 
4 


A Los Mineros de la Nueva Espa- 
ña se les cuente, y lleve por ca- 
Tom. IT. 
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da quintal de Azogue, puesto en la 
Ciudad de México, :á razon de sesen- 
ta ducados, precio, que ahora se tie- 
ne por moderado, atento á ser muy 
grandes los fletes, mermas, riesgos, 
y otras costas que tiene, hasta poncr- 
lo en la dicha Ciudad : y álos Mine- 
ros del Nuevo Reyno de Granada se 
les cúente, y lleve por cada quintal 
á ochenta ducados , sin los tres pesos 
de salario de los Alcaldes de Minas 
de las laxas, que es el precio en que 
viene á estar puesto en las dichas 
Minas. 


Ley viii. Que el Azogue se dé en Hor- 

duras al precio de Nueva España. 
D. Felipe III allíá 12 de Julio de 1616. D. Fe- 
lipe HI allíá 15 de Junio de 1622. En Sevilla á 


10 de Marzo de 1624. En Madrid á 20 de Junia 
de 1626. lA y de Marzo de 1630. ; 


Br Azogue, que se dicre por los 
Oficiales de nuestra Real hacicn- 
da de la Provincia de Honduras á los 
Mineros de clla , para el beneficio de 
sus metales, cs nuestra voluntad , que 
por ahora se les dé á sesenta ducados 
el quintal, que es el precio ácomo se 
les da á los de Nueva España. 


Ley x. Que el Azogue, que se repartie- 
re á los Mineros sea la mitad de con- 
tado , y lamitad al fado. 


D. Felipe II en Aranjuez á 18 de Mayo de 1572. 
En Madrid á 26 de Marzo de 1577. 


d hna el Azogue, que por nues- 
tra cuenta sc llevare 4 Nueva Es- 
paña , sec recoja en nuestros almace-= 
ncs , y hecha lista de tódos los Mine- 
ros de aquella Gobernacion , y la Nue- 
va Galicia , se les dé la mitad fiado, 
para que lo procedido de él se pue- 
da tracr 4 estos Reynos en la prime- 
ra Flota, donde se llevare : y la otra 
mitad para la Flota segunda , con bue- 
nas fianzas, y seguridad : y el que se 
reparticre enel Perú, se dé de la mis- 
ma mancra, mitad al contado, y la 
Ccce 2 
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otra al fiado , con los plazos mas bre- 
ves, y que no excedan , ni se limi- 
ten á tiempo , que cesen las labores de 


las Minas. 


Ley xj. Que se tenga mucho cuidado con 
la cobranza del Azogue. 


D. Felipe 11] en Aranda 4 14de Agosto de 1610» 


OS Vireyes , y Presidentes Go- 

bernadores tengan mucho cui- 
dado del repartimiento, y emprésti- 
do de Azogues, y de que se cobre 
con la mayor puntualidad, que fue- 
re posible , lo que debieren los Mine- 
ros, así por lo pasado, como por lo 
que se fucre causando, de que nos 
darán cuenta muy particular por el 
Consejo de Indias, con relacion de lo 
que ordenaren , para que lo susodicho 
tenga efecto. 


Ley xij. Que se envien relaciones del 
Azogne, que se provee para las mi- 
nas , y plata, que producen. 


D. Felipe 1 en dar á 19 de Noviembre 


e 1589. 

OS Vireyes, y Presidentes Go- 
bernadores nos remitan relacion 
muy particular , sacada por años con- 
tinuos, en todas las Flotas, y Ga- 
Icones del Azogue , que se provee pa- 
ra cada asiento de Minas, y su pro- 
cedido : y asimismo de la Plata, que 
comunmente se saca, y de la que per- 
tencce 4 nuestros quintos Reales, to- 
do con mucha claridad por vias du- 


plicadas. 


Ley wiij. Que haya estanco de la Sal, 
adonde pudiere ser de provecho, y 
sin grave daño de los Indios. 

D. Felipe lll en Madrid 4 31 de Diciembre de 


1609. D. Felipe MIL en Madrid 4 28 de Marzo de 
1632. D, Cárlos M1 y la Reyna Gobernadora. 


Abiéndosc mandado poner Es- 
tanco en todas las Salinas de 
Indias , porque tocan , y pertenecen 


Libro VHIL Título XXI. 


á nuestra Regalía , sé. recohocid, que 
resultaba daño, y perjuicio 4los In- 
dios, y por otras razones de nuestro 
Real servicio se suspendió esta re- 
solucion, y dexd libre el uso de la Sal, 
como ántes estaba. Y porque despues 
pareció , que habia Salinas, en quesin 
perjuicio de los Indios, y dificultad 
en su administracion , se podia pro- 
seguir , y guardar el dicho Estanco 
por la utilidad , y aumento lícito, que 
de él resultaria á nuestra Real hacien- 
da, y se puso en las que fuéron á 
proposito para ello: mandamos que en 
estas., y en todas las que parecierc á 
los Vireyes, y Presidentes que pue- 
den ser de utilidad , y no resultaren 
graves inconvenientes á los Indios, se 
ponga , y guarde el dicho Estanco, 
y que en las demas no se haga no- 
vedad. , % 


Ley'xitij. Que haya Estanco de la Pio 
mienta enel Perú , y Nueva España. 


D.Fetlipe II en Madrid á 27 de Mayo de 1631. 


Rdenamos y mandamos, que en 

el Perú, y Nueva España se ha- 

ga Estanco de la Pimienta, y bencfi- 

cie, como miembro de hacienda, y 

renta nuestra, en la forma que se ad- 

ministran, y benefician las demas ren- 

tas, que tenemos en aquellas Provin- 
cias. 


Ley xv.Que en las Indias haya Estan- 
co de Naypes , como se ordena. 


D. Felipe MU allí 4 13 de Septiembre de 1572.En. 
S. Lorenzo á 29 de Agosto de 1584, 


Andamos que en todas las In- 

dias se ponga Estanco de Nay- 

pes, como en cstos Reynos, y que 
las barajas se vendan cogidas envucl- 
tas en un papel, atadas con hilo, y 
selladas cada una de por sí, con se- 
llo de nuestras armas, que ha de ser- 
vir para solo este efecto, y cstar en 
un arca, de que tengan las llayes nues- 


De los 


tros Oficiales , y en cada baraja ha- 
ga su rubrica acostumbrada , y cono- 
cida uno de nuestros Oficiales, y con 
estas circunstancias, y no de otra for- 
ma se puedan vender, pena de que 
por la primera vez, incurra el ven- 
dedor en perdimiento de los Nay- 
pes , y los instrumentos con que se hi- 
cieren , y mas mil pesos de oro: y 
la segunda vez sea la pena doblada: y 
la tercera en perdimiento de la mitad 
de sus bienes , y destierro perpetuo de 
las Indias, y aplicamos las penas pe- 
cuniarias por tercias partes , 4 nuestra 
Cámara, Juez, y Denunciador , y cs- 
ta prohibicion se entienda en los que 
se fabricaren en las Indias , y llevaren 
de estos Reynos. Y ordenamos, que 
los unos, y los otros precisamente se 
hayan de registrar, sellar, y rubricar, 
y pagar á nuestra Real hacienda la 
tercera parte del valor. Y prohibimos 
que se puedan vender, ó contratar 
"de otra forma , con las dichas penas: 
y nuestros Vireyes, y Gobernadores 
procuren hallar personas abonadas , que 
en cada Provincia, d parte de ella, 
donde mejor les pareciere, con fian- 
zas bastantes, y pagando este dere- 
cho de la tercia parte, d mas , como 
fuere posible , 4 mayor bensficio de 
nuestra Real hacienda , se encarguen 


del Estanco, y provision de Naypes,' 


y de vender, y distribuir, poniendo 
tasa en cl precio, los quales asimismo 
se han de sellar, registrar, y rubri- 
car, y lo que se nos ha de pagar por 
la tercla , d mayor parte en que se hi- 
cicre el arrendamiento , ha de ser cn. 
teramente , y libre de todas costas, 
efectuando los asientos, y arrenda- 
mientos por el tiempo , que les pare- 
cier, con que no excedan de dos 
años , y procurando, que se obliguen 
de gastar, y distribuir en cada uno 
la mayor cantidad de Naypcs, que 
pudicren , tomando de todo la razon 
nuestros Oficiales, de que se envia- 


Estancos. 
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rá copia á nuestro Consejo de Indias, 
con relacion de lo que se hubiere efec- 
tuado, 


Ley xoj. Que se ponga Estanco en la 
venta del Soliman. 


D. Felipe Hen Madrid 424 de Enero de 1616, 


(Jue que en las Indias ha- 
ya, y se entable el Estanco de el 
Soliman , de la forma, y suerte, que 
se-observa en cestos Reynos de Cas- 
tilla. 


Ley xvij. Que no se compre Cochinilla 
por cuenta del Rey. 


D. Felipe MI allí á 17 de Junio de 1632. 


Uestra voluntad es, que en la 

Nueva España no se compre Co- 
chinilla por cuenta de muestra Real 
hacienda, y que se dexe, y permita 
vender á sus dueños libremente. 


Ley xviij. Papel sellado. 


El mismo allí á 28 de Diciembre de 1638, 


One y mandamos, que cn 
todas , y qualesquier partes de 
nuestras Indias Occidentales, Islas, y 
Ticrra firme del Mar Océano, des- 
cubicrtas, y que se descubricren, no 
se pueda haccr, ni escribir Escritura, 
ni instrumento público , ni otros Des- 
pachos (que por menor se declaran cn 
esta ley) sino fueren en papel sella- 
do, con uno de quatro scllos, que 
para cllo hemos mandado hacer , con 
la forma, diversidad , y calidades ex- 
presadas en ella; y por esto no sea 
visto derogar las demas solemnida- 
des , que de derecho se requieren, en 
los instrumentos, para su validacion: 
porque nuestra voluntad es añadir es- 
te nuevo requisito del sello por for- 
ma substancial , para que sin ella no 
puedan tener efecto, ni valor algu- 
no, y desde ahora los irritamos y, 
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anulamos, para que en ningun tiem- 
po hagan fe, ni puedan presentarse, 
ni admitirse enjuicio, ni fuera de él, 
ni dar ningun titulo , ni derecho á las 
partes, ántes por el mismo caso, y 
hecho pierdan el que pudieren tener, 
con el interes, cantidades , y sumas 
sobre que se hubieren otorgado, y fue- 
ra de esto incurran las partes , la pri- 
mera vez en docientos ducados de 
pena: la segunda en quinientos , apli- 
cados por tercias partes , 4 nuestra Real 
Cámara , Juez, y Denunciador: y 
creciendo la rebeldía hasta la tercera, 
ademas de'las dichas penas, y otras 
pecuniarias , se usará de las corpora- 
les , segun el arbitrio de quien tuvie- 
re el conocimiento de estas causas : y 
los Jueces, Solicitadores , Defensores, 
Procuradores, y Escribanos , que las 
admitieren, presentaren, d fabricaren, 
incurran en las dichas penas pecunia- 
rias, y de privacion perpetua de sus 
oficios , añadiendo á los Escribanos, 
las que por derecho están impuestas 
á los falsarios : y tengan obligacion 
unos, y otros, so las dichas penas, 
de dar cuenta á las Justicias, que de 
estas causas han de conocer de qua- 
lesquicr instrumentos , d despachos, 
que sin esta solemnidad llegaren á sus 
manos, ó ásu noticia, hechos, y 
otorgados desde primero de Enero de 
el año de mil y seiscientos y quaren- 
ta en adelante, que cs desde quan- 
do mandamos, que en los nuestros 
Reynos, y Provincias de las Indias se 
usc el Papel sellado; y en este delito 
no ha de ser necesario Denunciador 
para proceder de oficio. Y porque es 
de calidad, que se puede cometer en 
secreto , para imposibilitar la proban- 
za, declaramos que se ha de tener por 
legitima la de tres testigos singulares, 
segun está dispuesto por nuestras lo. 
ycs Reales cn la avcriguacion de los 
sbornos. Y es nuestra voluntad , que 
sialguno falscare los dichos sellos, abrién- 
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dolos, 6 imprimiéndolos , contra lo 
dispuesto por Nos, incurra por el mis. 
mo hecho en todas las penas impues- 


tas 4 los falsarios de moneda, y así- 


mismo en las impuestas 4 los,que la 
introducen falsa de vellon en estos nues- 
tros Reynos, conforme á la Pragmá- 
tica del año de mil seiscientos y vein- 


te y ocho, y con la calidad de la pro-. 


banza referida. Y es nuestra voluntad, 
que comprehenda á todo género de 


personas, de qualesquier estado, ca-. 


lidad, ó dignidad que sean, y que 
en la forma de los sellos, y execucion 


de ellos en los instrumentos , y demas: 


despachos se observe , y guarde lo si- 
guiente. 

Que haya quatro sellos diferentes, 
primero, segundo , tercero , y quarto, 

Queen los pliegos así sellados se 
escriban los Contratos , Instrumentos, 
Autos , Escrituras , Provisiones , y de- 
mas recaudos , que se hicieren , y otor- 
garen en nuestros Reynos , y Provin- 
cias de las Indias , segun la calidad de 
cada género. 

En el Sello primero se han de es- 
cribir todos los despachos de gracia, 
y mercedes , que se hicieren en las Pro- 
vincias de las Indias por nuestros Vi- 
reyes , Presidentes, Audiencias , Tri- 
bunales de Cuentas, Gobernadores, 
y Capitanes Generales , Corregidores, 
y otros qualesquicr Ministros de Jus- 
ticia , Guerra, y Hacienda, y que si 
los tales Despachos tuvieren mas que 
un pliego , todas las otras hojas se es- 
criban en papel del Sello tercero, 

El Sello segundo ha de ser para 
el primer plicgo de todos los instru- 
mentos de Escrituras, Testamentos, 
y Contratos , de qualquier género, y 
forma que scan , y que se hubieren de 
otorgar legítimamente ante Escriba 
nos , y las demas hojas en los proto- 
colos, y registros han de ser selladas 
con ci Sello tercero. 

El Scllo tercero ha de servir para 


. 
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todo lo judicial , y que se actuare, y 
fuere de Justicia ante nuestros Vire- 
yes , Chancillerías , Audiencias , Tri- 
bunales, y los demas Jueces, y Jus- 
ticias de las-Indias, y lo compulsado 
que se diere , de qualquier cosa que 
sea, no ha dellevar mas que el pri- 
mer pliego sellado con el Sello. segun- 
do, y lo demas en papel comun. 

En el Sello quarto se han de es- 
cribir todos los Despachos de Oficio, 
y de Pobres de solemnidad , y de los 
Indios, públicos , d particulares. (si es- 
tos lo reduxeren á papel), y aun en 
tal caso, si faltaren los Sellos en que 
sea sellado, no sea causa de nulidad, 
por quanto nuestra intencion , y vo- 
luntad siempre ha sido, y es, aliviar- 
los de qualquier carga, y gravámen. 

Y asimismo es nuestra voluntad, 
que los Instrumentos , d Despachos, 
que contra lo contenido en esta nues- 
tra ley se otorgaren , no hagan fe, ni 
se puedan presentar en Juicio, ni fue- 
ra de él, ni dar título á4 las partes, 
porque desde luego los anulamos , é 
irritamos , so las penas , y prohibicio- 
nes ántes de esto referidas. 

Y porque con la variedad , y mu- 
danza de las señales , y caractéres de 
los Sellos se asegura mas su legalidad: 
Mandamos que los plicgos sellados con 
los dichos Sellos, no puedan valer, 
ni correr en las Indias por mas ticm- 
po que dos años, y que para los dos 
siguientes se impriman otros en la for- 
ma que parcciere mas conveniente. Y 
asimismo que ningunas personas , de 
qualquier estado, y calidad que sean, 

uedan imprimir, ni fabricar Papel se- 
llado, si no fucren las que tuviercn 
licencia nuestra para ello, ni vender- 
lo sin la de los Comisarios, que en 
cada Audiencia fuéremos servido de 
nombrar para todo lo tocante ¿4 csta 
materia, por cuyo cargo, y disposi- 
cion ha de correr la venta, y distri- 
bucion del dicho Papel; y las perso- 
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nas que lo vendicren , sellaren, d fa- 
bricaren contra lo aquí referido, in- 
curran en las penas que así van de- 
claradas. 

Y porque las costas del Papel, y 
su fábrica, conduccion , administra- 
cion , y salarios de Ministros, serán 
tantos , como se dexa entender, por 
la gran distancia de Ciudades, Villas, 
y Lugares, y número que hay en nues- 
tras Indias, donde se ha de remitir, 
y personas, que en uno, y otro han 
de intervenir, y es justo se cargue á 
los que consiguen la utilidad de este 
beneficio con la consideracion de al- 
gun interes, y provecho, que de ello 
se puede seguir á nuestra Real ha- 
cienda , siendo, como es, derecho de 
nuestra Regalía poner precio , y ta- 
sas á todas las cosas vendibles : He- 
nios acordado poner (como por la pre- 
sente ponemos) precio fixo á cada uno 
de los dichos pliegos sellados, para que 
se vendan en la forma siguiente: 

El Sello primero, que va en plie- 
go entero, veinte y quatro reales. 

El Sello segundo , que va asimis- 
mo en pliego entero, seis reales. 

El Sello tercero , que va en medio 
pliego, un real. 

El Sello quarto , que tambien va en 
medio pliego , un quartillo, 

Y porque en materia tan útil al 
bien público conviene la brevedad en 
la exccucion: Ordenamos y manda- 
mos , Jue se exccutc en las Indias 
el uso de los dichos Sellos perpctua- 
mente, y se renucven cada dos años, 
y acaben al fin de cllos. 

Que en cada distrito de las Au- 
diencias de las Indias, dondesc han 
de nombrar Comisarios , haya un Te- 
sorcro de toda satisfaccion , del qual 
haya de tomar fianzas legas, llanas, 
y abonadas el Comisario, para que 
en su poder entre el Papel sellado, 
que se remitiere de estos Reynos , y 
asimismo todo lo que de él procedie- 
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re, con calidad, qué lo que resulta- 
re de este medio háya de entrar, y 
entre en poder de los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda del distrito del di- 
cho "Comisario, de seis en seis me- 
ses, advirtiendo, que esto se ha de 
hacer de forma, y á tiempo , que pue- 
da enviarse á estos Reynos con los Ga- 
leones, y Flotas de cada año. Y por- 


que en esto ha de haber la buena cuen- 


ta , y razon, que conviene, manda- 
mos al dicho nuestro Comisario , que 
cada año tome cuentas al Tesorero que 
fuere de su Partido, poniendo en ello 
el cuidado, y diligencia , que mate- 
ria tan importante requiere. Y porque 
en muchas parres de las dichas nues- 
tras Indias no hay moneda que se 
pueda ajustar á la paga, y satisfaccion 
de los Sellos tercero, y quarto , res- 
pecto de ser tan baxo su valor, que- 
remos , y es nuestra voluntad se co- 
bre de la misma forma , y manera que 
se hace lo procedido de la Bula de la 
Santa Cruzada. 

Y atendiendo á lo mucho que nos 
sirven los Soldados , que residen en las 
Provincias de Chile , é Islas Filipinas, 
y ásu necesidad, y pobreza, hemos 
tenido por bien de rclevarlos en quan- 
to sc pueda. Y así mandamos, que en 
todo lo que les tocare en aquellas Pro- 
vincias, é Islas, siendo Soldados or- 
dinarios, y que estén en Presidios, ó 
en cl Exército, pucdan usar, y des- 
pachen en papel del Sello quarto, que 
está aplicado para las cosas de Oficio. 

Y porque los Despachos de Ofi- 
cio, que se hacen , y provcen en to- 
das nuestras Chancillerias, Audiencias, 
y Tribunales, y otros qualesquier Juz- 
gados son muchos , y todos se orde- 
nan á la buena administracion de jus- 
ticia, y á la utilidad de la Repúbli- 
ca, y sisc hubiese de usar en cllos 
deu los dichos plicgos mayores, que el 
dicho Sello quarto , en cl corto cau- 


dal, que ticnen para gastos de jus- 
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ticia , les faltaria-lo netesatio'para .pas 
gar los derechos , y conviniendo , que 
en semejantes Despachos no falte es 
ta solemnidad ,. tan importante , para 
su legalidad: Es nuestra voluntad se: 
hagan todos los tales Despachos en el 
dicho Sello quarto de Oficio. 
Respecto de que por accidentes, 
que suelen suceder, se yerran algu» 
nos de los Despachos, que se dan por 
nuestros Vireyes , Chancillerías , Au-- 
diencias , Tribunales , Justicias, y de- 
mas Juzgados de las dichas nuestras 
Indias, y seria de mucha molestia ¿4 
las partes obligarles dos, d mas veces 
á pagarlos derechos del Sello : Hemos 
resuelto , que los Escribanos de Go- 
bernacion de nuestros Vireyes , d Go- 
bernadores , y los Escribanos de Cá. 
mara, Públicos, y del Número, y los 
demas nuestros Escribanos , y otros, 
qualesquier Oficiales de papeles de las 
dichas Chancillerías, Audiencias , Tri- 
bunales , Juzgados, Casas Reales, y 
otros, si se erraren algunos Despa= 
chos en sus Oficios en pliegos sella. 
dos, de los tres Sellos, primero, se- 
gundo , y tercero, los lleven, d en- 
vien á los Receptores , d personas, que 
en cada Ciudad, Villa, ó Lugar, es- 
tuvicren nombrados para el reparti- 
miento, y distribucion de ellos, can- 
celados , borrados, firmados , d signa- 
dos, y el dicho Receptor, d persona 
los reciba, y en su lugar dé otros de 
la misma calidad, cobrando de cada 
pliego, que se dicre en su lugar, á 
razon de medio real , y no mas, que 
es la costa, que se supone podrá te- 
ner de papel, impresion, conduccion, 
y otros gastos: y cl dicho Receptor 
se descargará en la cuenta que hubie- 
re de dar, con los que volviere de 
este género, cancelados , borrados, 
firmados , d signados , segun va resnel- 
to; y si algunos Despachos fueren de 
materias secretas , bastará que se lle- 
ve el Sello, y la inscripcion de los ta- 
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les pliegos", firmados de las personas 
á quien tocafe. 0. o 

Asimismo ordenamos, y manda- 
:mos ; que todas-las--Peticiones, y. Me- 
moriales , que se dieren á nuestros Vi- 
reyes , Audiencias , Tribunales, Juz- 
gados ; Gobernadorés, ::Corfegidores, 
“y otras qualesquier -Justicias, hayan 
de ser escritos en papel del Sello-ter- 
cero, y no siendo así, no se han de 
poder decretar, mi remitir , ni hacer 
relacion en ninguno delos dichos Tri- 
bunales, y. Justicias , so las penas con- 
tenidas en esta ley. Y declaramos que 
los Autos , y Decretos , que en su vir- 
tud'se dieren , se puedan escribir en 
las mismas Peticiones, y Memoriales: 
y asimismo las notificaciones de los 
dichos Autos, d Decretos , y todas las 
declaraciones , y otras qualesquier di- 
ligencias, que se mandaren hacer con: 
secutivamente en el mismo papel don- 
“de estuviere el Auto, d Mandamicn- 
tó de Juez, y si no cupieren todas en 
“medio pliego, se prosigan enotro, ó 
mas , los que fueren menester del di- 
cho Sello tercero. 

En las Cartas acordadas, que se 
despacharen por nuestros Vireyes, 
Chancillerías, Audiencias, Tribunales, 
Juzgados, y demas Justicias , firma- 
das de los Presidentes, Oidores, y 
Ministros de ellas se usará del Papel del 
Sello quarto: y en las demas Cartas 
de correspondencias , que las dichas 
Audiencias , Tribunales , y Justicias 
tuvieren por medio de sus Escribanos 
de Gobernacion, Cámara, y otros , d 
de los Oidores, que por comisiones 
particulares escribieren , se podrá usar 
del Papel comun, 6 del quarto Sello, 
que está aplicado para los Despachos 
de Oficio, como mejor les parecicre, 
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- y, los Ministros con quien se tuvicren 
: estas correspondencias podrán hacer lo 
mismo. 

-- Y mandamos, que debaxo de un 
Sello no se pueda escribir mas que un 
solo instrumento de una contextura, 
con declaracion , que esto no se eri- 
tienda'en los protocolos, y registros 
que quedan en poder de los Escribanos 
ante quien pasaren , y despacharen, 
que se han de formar enteramente en 
pliegos del Sello tercero , porque en 
ellos se han de escribir consecutivos 
todos los Despachos, Instrumentos, 
y Escrituras , de que debe quedar re- 
gistro , aunque sean de diferentes ma- 
terias , y personas, sin dexar blanco 
ninguno , porque así conviene para 
mayor legalidad de los registros , y 
protocolos. 


Que no se pongan Estancos de merca- 
derías sin licencia del Rey , y los Con- 
sulados avisen, si se hiciere novedad, 
ley 62. tit, 6. lib. 9. 

En quanto al precio en que se han de 
dar los <izogues en Potosí , y en los 
demas Asientos de Minas del Perí, 
se vea la ley 3. tit. 15. 1ib. 6. 


NOTA. 


per Cédula de 7 de Septiembre 
de 1679 está ordenado, que cn 
la Nu: va España se dén los Azogues 
á los Mineros al precio de sesenta du- 
cados quintal, y la distribucion cor- 
ra por los Vireyes, sin embargo de 
las Cédulas de 12 de Agosto del año 
de 1675, y 18 de Junio de 1678, 
que daban diferente forma , las qua- 
les quedan revocadas , y anuladas. 
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TÍTULO VEINTÉ Y QUATRO. 
DE LOS NOVENOS, Y VACANTES “DE. OBISPADOS. 


Ley j. Que se execute lo ordenado en 
la cobranza de los dos novenos, en- 
tren en las Caxas , y se paguen por 
libranzas. 

El Emperador D, Cárlos en Madrid 4 3 de Sep- 

tiembre de 1539. D. Felipe 11 alli á 21 de Ju- 


nio de 1562. Y á 17 de Julio de 1572, Y en la 
Ordenanza 34. de 1569. 


ps ordenado por la ley 24. y si- 
guientes, tit. 16. lib. 1. que nues- 
tros Oficiales cobren , y tengan cuen- 
ta, y razon de los novenos, que á 
Nos pertenecen por las erecciones de 
las Iglesias cn la division, y aplica- 
cion de los diezmos. Y porque con- 
viene que se execute con mucha pun- 
tualidad todo lo que alli está preve- 
nido, mandamos que los dichos Ofi- 
ciales se hagan cargo en sus libros, 
poniendo particularmente lo que mon- 
tan, y de que proceden , formando 
cuenta particular de lo que importaren 
cada año , y lo introduzgan en nues- 
tras Caxas Reales, aunque hayamos 
hecho , 4 hagamos merced, y con- 
cesion de ellos para fábricas de Igle- 
sias , Hospitales, limosnas, y obras 
pias, por quanto es nuestra voluntad, 
que despues de introducidos cn nues- 
tras Caxas, y habiéndolos de haber 
algunas Iglesias , limosnas , ú obras 
pias, 4 que los hubiéremos aplicado, 
los dichos nuestros Oficiales hagan li- 
branza, y paga de ellos, conforme 
á la concesion , y tiempo contenido 
en la merced, y no de otra forma, 
pena de nuestra merced, y cincuen- 
ta mil maravedis para nuestra Cámara. 


Ley ij. Que los. Oficiales Reales cobren 
las vacantes de Obispados , guarden 
lo proveido , y.se remitan á poder del 
Tesorero del Consejo. 


El mismo Ordenanza 38. de 1579. D. Felipe 
Milá 23 de Junio de 1627.En Madrid á 3 de 
. Diciembre de 1631. Ed 


M [ Andamos á. los Oficiales de nues- 

tra Real hacienda , que todos 
los maravedis , que hubicre cn su po- 
der , procedidos de vacantes de Ar- 
zobispados, y Obispados de las. In- 
dias , pertenecientes á los Prelados, 
desde el dia de la vacante, hasta el 
que su Santidad hubicre dado el fiar 
á sus sucesores , Como se ordena por 
la ley 37. tit. 7. lib. 1. los remi- 
tan en la primera ocasion á estos Rey- 
nos á poder del Tesorero de nuestro 
Consejo de Indias por cuenta aparte, 
sin juntarlos con la demas hacienda 
nuestra , así los que hubieren cobra- 
do por el tiempo pasado , como los 
que despues cobraren , para que el Te- 
sorero cumpla, y pague los marave- 
dís, y limosnas, que Nos hubiére- 
mos hecho de ellos á Conventos, Co- 
munidades , y personas particulares, 


y asilo harán , y cumplirán, con pre- 


cision , y puntualidad , sin excusa, ni 
dificultad, ni aguardar otra órden nues- 
tra, entre tanto que no la diéremos 
contraria , d diferente, y aviscn siem- 
pre al Consejo de qualquier cantidad 
que remiticren , para que se haga car- 
go al Tesorcro. 


De las Almonedas. 
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TÍTULO - VEINTE Y CINCO, 


Ley ¡. Que las ventas de cosas perte. 
necientes á la Real hacienda se ha- 
gan conforme á esta ley. 


La Princesa Gobernadora 4 21 de, Septiembre de 
1556. D, Felipe 11 Ordenanza de 1572» 


Rdenamos y mandamos ,: que to- 
das las cosas , que -se hubieren 
de vender de nuestra Real hacienda, 
y no estuviere ordenado que se re- 
mitan en especie á estos Reynos, se 
rematen , y vendan comunicando pri- 
mero la venta de ellas al Presidente, 
y Oidores, si hubiere Audiencia en 
la Ciudad , con asistencia de nuestros 
Oficiales, para que todos juntamen- 
te acuerden las que se han de ven- 
der, y en que precio, y este será el 
mas subido , que se pudicre hallar. Y 
porque puede suceder , que al tiem- 
po de la tasacion valiesen al precio de 
la tasa, y por no poderse vender lue» 
go incontinenti vengan en diminu- 
cion, g corrupcion, nuestros Oficia- 
les pongan todo cuidado , y trabajen 
en hacer las ventas por los. mejores 
precios que pudicren, con parecer de 
la Audiencia, y tengan cuenta; y ra- 
zon de las cosas, y precios cn parti- 
cular, para que quando les fuerc pe= 
dida, la puedan dar con cl parecer 
de la Audiencia , y Oficiales , ascn- 
tándolo por escrito, y firmando de sus 
nombres cn el libro de Acuerdos , pa- 
ra que conste de todo. 


Ley ij. Que en almonedas de hacienda 
Real asistan los Oficiales con un Oi- 
dor, y el Fiscal, ó con la Justicia 
mayor. 
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DE LAS ALMONEDAS. 


E! Emperador D. Cárlos , y el Príncipe Gober- 
nador en Monzon á 11 de Agosto de 1552. D, 
Felipe ll en Madrid á ¿ de Octubre de 1562. 

, á 5 de Marzo de 1565. 
D. Felipe lll allí a 7 de Junio de 1606. 


A 
A Las almonedas , que se hubieren 

de hacer de los tributos , y ha- 
cienda nuestra (aunque sea procedi- 
da de presas de guerra) asistan per- 
sonalmente todos nuestros Oficiales, 
como está ordenado, y un Oidor, y 
nuestro Fiscal, donde hubiere Audien- 
cia, y si no la hubiere, el Gober- 


mador, 9 Justicia mayor de la Ciu- 


dad, Villa, ó Lugar donde los tri- 
butos , y otras cosas se vendicren , y 
precisamente se haga en la plaza pú- 
blica , ante Escribano , y el Conta- 
dor, con un libro, en que asienten 
por su ¿órden , con dia, mes, y año, 
los remates, cn que personas, y can- 
tidad, declarando lo que se remata, y 
firmen la partida el Oidor, y Fiscal, 
ó Justicia, y todos nuestros Oficiales 
ántes que de alli se vayan , y de otra 
forma sean nulos; y de este libro se 
saque , y haga cargo á dinero al Te- 
sorero , comprobando con el partida 
por partida: y en las cuentas , que se 
remitic. en á nuestro Consejo , d Tri- 
bunal de ellas, segun lo dispuesto, 
se haga mencion en el cargo de que 
se comprobó con cl libro de almone- 
das, y las personas, que de nuestras 
Jusricias, y Oficiales se hallaren pre- 
sentes á las almoncdas : y este libro 
de remates se guarde con gran cuida- 
do cn nuestras Arcas Reales, como 
los demas , que son obligados á tener. 


Ley tij. Que los remates de hacienda 
Real se hagan consintiendo la mayor 
parte, y el Fiscal asista precisamente. 
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, Felipe 11 Ordenanza de Audiencias de 1563. 
Ñ a y 596. e ES á as de Mayo 
e 159 e A 


Recisamente ha de consentir en los 
remates la mayor parte de los 
que estuvieren diputados, aunque cl 
Oidor sea de diferente parecer , y el 
Fiscal se ha de hallar presente, con 
tal precision , que de otra forma no se 
pueda vender ninguna cosa. 


Ley ¡iij. Que en las almonedas asista 
los Oficiales propietarios. 


El mismo en Córdoba á 1 de Marzo de 1570. 
Mes que á las almonedas 


de nuestra Real hacienda, tri- 
butos , y otras cosas , se hallen pre- 
sentes personalmente nuestros Oficia- 
les propictarios, porque así conviene á 
la buena administracion de nuestro 
Patrimonio Real. 


Ley vu. Que los Oficiales Reales, y Ese 
cribanos lleven á las almonedas los Ji. 


bros , y no pliegos sueltos, 


El Emperador D. Cárlos, y el Príncipe Gober- 
nador en Monsan 9 Aragon á 29 de Julio 
e 1552. 


Dias que nuestros Oficiales, 
y los Escribanos de Registros 
no lleven á las almonedas plicgos suel- 
tos, donde asienten las ventas, y re- 
mates, y que lleven los libros don- 
de han de poner los asientos, y han 
de firmar, y señalar, y no en pliegos 
sueltos, 


Ley vj. Que las ventas y, y remates sean 
de contado , con la declaracion de la 
ley 17. tt. 20. de este libro. 


D. Felipe 11 Ordenanza de Audiencias de 1563. 

En Madrid 4 20de Junio de 1567. En Guada- 

lupeáó6 de Febrero, y en Córdoba á 1 de Marzo 
de 1570, 


pone somos informado , que una 
de las causas mas principales de 
andar el dincro fuera de nuestras Arcas 
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Reales , es fiarse en las almonedas los 
tributos de. Indios de nuestra Real Co- 
rona , y otras cosas que Nos pertene» 
cen : Mandamos que el precio en que 
se vendieren , se pague luego de con- 
tado, con la declaracion , y tempe- 
ramento referido en la ley 17. tt, 
20. de este libro, y se guarde en un 
cofre de tres llaves , de que cada Ofi- 
cial tenga la suya diferente , cerrado, 
donde estuvieren nuestras Arcas Rea- 
les ; y el Sábado de cada semana se re- 
conozca, y pase al Arca principal, ha- 
ciendo cargo de lo que montare á nues- 
tro “Tesorero. 


Ley vij. Que no se despachen- recudi- 

mientos , si to constare de la satis- 

JFaccion, y paga, y los firmen los Ofi 
ciales Reales. ; 

El Emperador D. Cárlos , y el Príncipe Gober- 


nador en Monzon á 11 de Agosto de 1552. D. Fe- 
lipe lll en Valladolid á 25 de Enero de 1605. 


D* lo que se vendiere en almo- 
nedas , procedido de tributos 
Reales, y todo lo demas de nuestra 
hacienda, siendo de contado , nues- 
tros Oficiales Reales no dén recudi- 
mientos , ni recaudos á las partes en 
quien se remataren , para que se les 
entreguen , hasta tanto que hayan sa- 
tisfecho , y pagado á nuestra Real Ca- 
xa el precio de la venta , y estos re- 
cudimientos vayan firmados de todos 
nuestros Oficiales, para que tengan no- 
ticia de ellos, y de las fianzas, y se 
satisfagan de la seguridad de las pa- 
gas 5 y los que de otra forma se die- 
ren no scan aceptados , ni cumplidos, 
en todo, ni en parte. 


Ley viij. Que los Oficiales Reales no pue- 
dan hacer postura , ni compren en al- 
moneda de la Real hacienda. 


D. Felipe Il Ordenanza 43. de 1579. 
N ren Oficial Real, por sí mis- 


mo , ni por interposicion de otras 


De las Almonedas. 


personas , pueda directa, ni indirec- 
tamente poner., comprar, ni sacar nin- 
guna cosa de las que se vendieren en 
almoneda de nuestra Real hacienda, 
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pena de perdimiento de su oficio , y 
cien mil maravedís, que aplicamos á 
nuestra Cámara. 


| TÍTULO VEINTE Y SEIS. 
DE LOS SALARIOS, ALUDAS DE COSTA, 


entretenimientos , y quitaciones. 


Ley j. Que los salarios se paguen por 
los tercios del año. 


El mismo Ordenanza de 1572» 


Rdenamos y mandamos , que 
nuestros Oficiales paguen á to- 
dos los Ministros , y personas, que 
tuvieren salarios, gages , quitaciones, 
ayudas de costa, por facultad , y asig- 
nacion nuestra, y tambien á sí mis- 
mos, segun y en la forma que les 
estuviere librado , y librare por Nos, 
por los tercios del año, y no ántes, 
pena de que si faltaren á esta órden, 
y mandato nuestro , no se les recibirá 
en cuenta, 


Ley ij. Que los salarios de los que fue- 
ren proveidos para las Indias , se 
paguen desde el dia que se embar- 
cartn. 


El mismo en $. Lorenzo á 16 de Junio de 1593. 


Eclaramos y mandamos, queá 
D las personas proveidas en oficios 
para las Indias , seles hagan buenos, 
y paguen sus salarios desde el dia que 
se hubieren hecho , 9 hicieren á la ve- 
la en Armada, Flota, 0 Navios, lle- 
vando el viage derecho 4 servir sus 
oficios, y entónces se les pague, con- 
forme al término que por sus Títulos 
les fuere señalado para ir á servirlos, 
con que no pase dia ninguno del di- 
cho término ; y si pasare, no se les 
pague salario de lo que asi excediere, 
sin especial Cédula, y libranza nuestra, 


Ley iij. Que no se pague salario al Mi- 
nistro que no sirviere , y quando se 
podrá dispensar. 


El mismo en la Instruccion de Vireyesde 1595, 


A Los que tuvieren salarios, den- 
tretenimientos ordinarios, man- 
damos que no se les paguen, si no 
residieren, y sirvieren sus oficios , aun- 
que tengan licencia de los Vireyes, 
Audiencias , ú otros qualesquier Mi- 
nistros. Y permitimos que con justa 
causa puedan los Vireyes, y Presi- 
dentes Gobernadores dar licencia pa- 
ra dos meses de ausencia en cada un 
año; y si por mas tiempo la dicren, 
es nuestra voluntad , que no se pague 
el salario de lo que excediere de los 
dos meses, 


Ley iiij. Queá los Ministros enfermos, 
ó ausentes por justa catisa se les pa- 
guen Jos salarios , como si sirvieran. 


El Emper dor D, Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora á 1 de Diciembre de 1557. 


Mens que durante la enfer- 
medad , y ausencia precisa por 
justa causa , de qualquier Ministro , go- 
ce de su salario, y se le pague como 
lo debia gozar , y sele habia de pagar 
no estando enfermo, ni ausente. 


Ley v. Que los Ministros no reciban nin 
£ima cosa fiada de la Real hacienda, 
m1 salario anticipado. 
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D.FelipeJI en Madrid á 26 de Mayo de 1573. D. 
Felipe 111 alí 4 28 de Marzo de 1620. Véase la 
ley 2. tit. 27. de este libro, y las queallíse citan. 


Inguno de nuestros Vireyes , Pre- 
sidentes , Oidores, ni otros qua- 
lesquier Ministros pidan , ni reciban 
de nuestra Real hacienda ninguna can- 
tidad fiada, ni á cuenta de su sala- 
rio , hasta que haya corrido , ni nues- 
tros Oficiales se lo paguen ; y quere- 
mos , que con ninguna causa, ni pre- 
texto que ocurra , aunque sea de nues- 
tro servicio, puedan dispensar en es- 
to , porque lo han de executar invio- 
lablemente , con apercibimiento , que 
se cobrará delos bicnes de los unos, 
y de los otros, Y proveeremos lo que 
nuestra voluntad fuerc. 


Ley oj. Que no se sitúe salario sin licen- 
cia del Rey. 


El mismo en el Bosque de Segovia 4 23 de Sep- 
tiembre de 1565. 


' IN ninguna de nuestras Caxas Rea- 
les se sitúe, ni pague salario sin 
licencia, y Cédula nuestra. 


Ley vij. Que no se pague salario de la 
hacienda Real á los Tenientes de Oft- 
ciales Reales. 


El mismo allí, cap. 8. 


Rdenamos y mandamos , que no 

se sitúe, ni pague salario de nues- 
tra Real hacienda á los Tenientes de 
Oficiales Reales, que residen en otras 
Ciudades , y Pucblos particulares de 
las Indias; y que en estas ocupacio- 
nes se nombren algunos vecinos hon- 
rados, y de confianza que sc encar- 
guen de la cobranza de nuestra ha- 
cienda , y acudan con clla 4 los Ofi- 
ciales principales del distrito 3 y si al- 
gun salario se hubiere pagado, gd pa- 
gare , contra esta prohibicion, no se 
reciba, ni pase en cuenta. 


Libro. VII. Título XXVI 


Ley viij. Que mo se. dé salario de la.Reas 
hacienda á los Escribanos que hicieren 
Autos en materias de cuentas, 


El mismo allí , cap, $. 


Pporae nuestros Oficiales están obli- 
gados á dar las cuentas ordena- 
das, y se ofrecen algunas partidas, 
en que es necesario intervenir Autos 
judiciales , los quales han de pasar an- 
te los Escribanos de Cámara, Publi 
cos , y del. Número , y conforme á sus 
Títulos, no pueden llevar derechos de 
lo que tocare á nuestro servicio, y Fis- 
co Real, y los pueden percibir de las 
partes , conforme á los Aranceles : Or- 
denamos y mandamos, que á ningun 
Escribano , que hiciere Autos en ma- 
teria de cuentas , se asigne, ni pague 
salario 5 y si alguno se hubiere dado, 
se haga , que luego lo restituya á nues- 
tra Caxa Real. 


Ley oiiij. Que no se pague salario de la 
hacienda Real á los Letrados , Pro- 
curadores , Alguaciles , Porteros , ni 
Escribientes de Oficiales Reales, 18 
á los Prorogados. 


D. Felipe Jl en el Bosque de Segovia á azdeSep- 
tiembre de 1565. En Lisboa á 17 de Febrero, y 
18 de Junio de 1583. Y en el cap. 2. de la di- 
cha Cédula del Bosque de Segovia. D. Felipe 
Wien Madrid á 16 de Enero de 1619. ' 


" OS Oficiales Reales, ni sus Te- 
nientes no puedan nombrar Le- 
trado, y Procurador para defender 
los pleytos de nuestra hacienda , con 
salarios y quando se ofrezca, nom- 
bren personas convenientes, á los qua- 
les paguen por el tiempo de la ocu- 
pacion lo que fuere justo, y razona- 
ble por su trabajo, scgun lo tasare la 
Justicia , $ nuestros Oficiales , si ante 
ellos pasaren los Autos ; y no crien, ni 
tengan Alguaciles, ni Porteros para 
sus Audiencias: y los Tenientes que 
pusieren en los Lugares de su distri- 
to, no puedan tener Oficial que escri- 
ba, con salario de nuestra Real ha- 


“De los Sálaciós: 


cienda: y psímismo los dichos Ofi- 
ciales Reales no paguen salario á los 
que hubieren proveido nuestros Vi- 
reyes en oficios::por mas tiempo del 
que conformeiá las leyes, y ordenan- 
zas los pueden servir , no obstante la 
prorogacion:- tolerancia , UY disimula- 
cion, tácita, $ expresa, guardando lo 
ordenado por las leyes 25. tit. 18. 
libro 2. y 6r. título 2. libro 3. y á los 
que contravinieren no se les pase en 
cuenta lo que pagaren, si no hubiere 
órden particular nuestra, que lo per- 
mita. 


Ley x.Que á los herederos , y suceso- 

yes de Oidores, Alcaldes y y Fisca- 
les difuntos se les pague el salario 
por el tiempo que hubieren vivido los 
Ministros y y no el año, ni parte 
de él. 


D. Felipe 11 en Madrid 4 16 de Mayo de 1573. 


S muriere algun Oidor, Alcalde, 
ó Fiscal de nuestras Audiencias 
de las Indias, es nuestra voluntad y 
mandamos , que los Vireyes , Presi- 
dentes, y Oidores no se introduzgan 
á librar, ni pagar á sus herederos cl 
salario de todo el año, ni parte de 
él, y solamente hagan bueno cl que 
hubiere causado por el tiempo de su 
vida 3 y porque es materia de gracia, 
remitan la protension áNos, y al Con- 
sejo de Indias, para que se provea lo 
que fuéremos servido : y en quanto 4 
las mercedes proporcionadas á sus mé- 
ritos , y hacienda , con que se hallaren 
sus mugeres viudas, guarden lo man- 


dado por la ley 95. tit. 16. lib. 2. 


Ley xj. Que no habiendo en Santa Mar- 
ta para pagar el salario del Gober- 
nador, se le pague en Cartagena. 


D. Folipe 11 en S.Lorenzoá 22 de Juliode 1595. 


Andamos á nuestros Oficiales de 
la Provincia de Cartagena , que 
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si les constare , que en la Provincia 
de Santa Marta, y Rio de la Hacha 
no hay hacienda nuestra de que pa- 
gar al Gobernador -de aquella Provin- 
cia el salario que le está señalado , le 
paguen de qualquier hacienda nues- 
tra, precediendo Certificacion de los 
Oficiales Reales de Santa Marta. 


Ley xij. Que no habiendo de que pa- 
gar sus Salarios á los Oficiales de 
Santa Marta, se los paguen los del 
Rio de la Hacha. 


D. Felipe HI en S. Lorenzoá 4 de Julio de 1602. 


I en la Provincia de Santa Marta 
no hubicre hacienda nuestra, y 
constare por certificacion de los Of- 
ciales Reales, mandamos á los de el 
Rio de la Hacha, que de qualquie- 
ra nuestra que fuere á su cargo , y hu- 
bierc cn la Real Caxa, les paguen sus 
Salarios. 


Ley xiij. Que lo que faltare para Sa- 
larios, y Sueldos de la Isla Espa- 
ñola se pague en la Caxa de Pa- 
namá. 


El mismo en Lerma 4 23 de Junio de 1608. D, 
Felipe 1H á 24 de Octubre de 1642. 


poa de lo procedido de nucs- 
tras rentas Reales en la Isla Es- 
pañola no sc alcanzan á pagar los gas- 
tos precisos para Salarios , y Sueldos 
de Miristros, y Militares, y por lo 
antiguo estaba provcido, que nuestros 
Oficiales de la Ciudad de México de 
qualesquicr maravedís de nuestra ha- 
cienda, pagasen á los de la dicha Is- 
la lo que por su certificacion consta- 
se haber faltado en cada un año: Man- 
damos que esta consignacion pasc á 
la Real Caxa de Panamá, y de ella 
se pague lo que montan cada año los 
Salarios del Presidente, y Oidorcs, 
Fiscales, Oficiales Reales , Sueldos de 
Infantería, y otros gastos de aquella 
Isla , y Ciudad de Santo Domin- 
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go , como ahora- se practica, 


Ley xiiij. Que á los Qficiales de la Is- 
la Trinidad se les paguen los Sala- 
rios de efectos, y no de otra hacien- 
da Real. 


D. Felipe lll en Madrid á 22 de Agosto de 1619. 


Á Dos personas , que nombra el Go- 
bernador, y Capitan General 
de la Trinidad, y Santo Tomé de la 
Guayana , para que sirvan de Oficia- 
les de nuestra Real hacienda, con cin- 
cuenta mil maravedis de Salario á ca- 
da uno, por via de ayuda de costa, 
con suposicion de que hay algunos 
efectos, y miembros de hacienda , que 
entren en aquella Caxa , mandamos 
que el Gobernador les pague de los 
mismos efectos el dicho Salario , y ayu” 
da de costa, y no de otro género de 
hasienda nuestra. 


Ley xo. Que se pague en la Cara de 
México lo que faltare de Salarios, y 
Soldadas en Filipinas. 

D. Felipe 11 en Madrid 4 17 de Enero de 1593. 


Y 4 13 de Enero de 1596. En S. Lorenzo á 17 de 
Agosto de 1598. 


Andamos á nuestros Oficiales de 
M las Islas Filipinas que de qual- 
quier hacienda nuestra, que fuere á 
su cargo paguen sus Salarios á los Oi- 
dores, y Fiscal de la Real Audicn- 
cia de Manila, y los Sueldos á los 
Soldados, y Marineros ; y las Solda- 
das á Carpinteros, Herreros, y otros 
qualesquicr Oficiales que trabajaren por 
jornales; y si no fuere bastante para 
cumplir lo que montaren con todos, 
repartan entre ellos lo que alcanzare, 
prorata sin excepcion , y pidan lo que 
faltare á los Oficiales de nuestra Real 
hacienda de Nueva España, que resi- 
den en la Ciudad de México, 4 los 
quales mandamos, que remitan á los 
de Filipinas lo que pidiercn para es- 
tc efecto, que con testimonio de lo 


Libro VIN; Título XXVI 


que sequédare á deber ::por* la 'causa 
referida';-sobre .lo-que:1se: hubiere par 
gádo . de. nuestra hacienda ; .y los. de- 
mas recaudos conque. enviaren- por 
lo restante, , para cumplir la dicha pa- 
ga: y esta nuestra ley.;:.ó: su. tiasla- 
do, signado. de Escribano, es nues: 
tra voluntad, que se les. reciba, y 
pase en cuenta , sin otro recaudo :al- 
guno. Y ordenamos á los Vireyes de 
Nueva España , que lo hagan proveer 
puntualmente, que asi convieneá nues- 
tro Real: servicio, 


Ley woj. Que los Oficiales Reales no pa- 
guen Salarios ni Libranzas'en .Oro, 

- y Je remitan en especie, y guardenla 
ley 20.tÍt, 10, de este libro, : 
D. Felipe l en Madrid 4 12 de Octubre de 1561. 
AMM á 16 y en Segovia 4-24 de Agosto de 1563. 
Y á 17 de Agosto de 1568. En San Lorenzo 
á 2 de Octubre de 1575. En Aranjuez á 16 de 
Marzo de 1586. D. Felipe 111 en Madrid 4 22 
de Diciembre de 1645. En Zaragoza á 17 de Oc- 

tubre du él, 

(ns que quanto se nos hu- 
biere de enviar á estos Reynos, 
procedido de nuestros quintos , dere- 
chos , y otros aprovechamientos pro- 
ducidos en las Indias, si fuere Oro, 
sc remita en Oro, y si Plata , en Pla- 
ta, Y mandamos que nuestros Oficia- 
les Reales, paguen en la Plata, que 
tuvieren en las Caxas de su cargo de 
diferentes llaves, y no en Oro, los 
Salarios , y Quitaciones á nuestros Vi- 
reyes , Presidentes , Oidores , Alcal.- 
des, Fiscales, Gobernadores , y otras 
qualesquier personas que de Nos los 
tuvieren en nuestras Caxas Reales, y 
los suyos propios: y asimismo las Li- 
branzas , que hayamos hecho á perso- 
nas particulares, y que siempre remi- 
tan cl Oro á cstos Reynos , como hu- 
bicre entrado en su poder, sin trocar- 
lo, ni convertirlo en otro géncro , mo- 
neda , g pasta, con apercibimiento, 
que si no locumplicren , será á su cucn- 
ta , y cargo la diferencia , y demasía, 


De los Salarios, 


que hubiere. de' una moneda , géne- 


ro:, 0 especie ¿.la otra. Y mandamos. 


que se cobre de sus bienes, y guar- 
den . la ley. 30. tít. 10. de este libro, 
con especial atencion á su cumpli- 
miento. 


Ley xvij. Que no se pague á los Corre- 
" gidores , y Alcaldes mayores el Sa- 
.Sario del último año , hasta haber da- 

do cuenta, y satisfaccion de lo que 
fuere á su cargo. 


D. FelipelIl en Valladolid 4 25 de Enero de 1 605. 


-A Los Corregidores , y Alcaldes ma- 

yores no se pague el salario del 
último año , que hubieren scrvido sus 
oficios , hasta haber dado cuenta de las 
penas. de Cámara , y todo lo demas 
que hubiere sido 4 su cargo, y ente- 
ra satisfaccion á nuestra Real Caxa de 
lo que resultare. 


Ley xviij. Que da forma en pagar las 
+ Raciones. 


El mismo allí. 


AS Raciones que se dieren á los 
que estuvieren en nuestro servi- 
cio sean por lista firmada de todos nues- 
tros Oficiales en presencia del Escri- 
bano de la hacienda Real , que ha de 
asistir precisamente, y dando fe de la 
distribucion , se pasen en data al Fac- 
tor, d Tesorero, y no de otra forma, 
y el dicho Escribano tenga un libro 
donde asiente las que se dicren, con 
declaracion de las personas , cantida- 
des , géneros , y ocupacion, y esto se 
haga todos los Sábados del año, fir- 
mando en los que se hiciere la distri- 
bucion el Factor , 6 Tesorero, y Escri- 
bano , y este libro esté rubricado , co- 
-moen los demas está dispuesto , y asi 
se guarde en todas nuestras Indias, don- 
de se hicieren pagas por Raciones , O 
Jornales. 


Tom, II, 
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Ley xviiij. Que los Salarios de Oficia- 

les en penas de Cámara se prefieran 
- Gotros qualesquier gastos. ' 


D. Felipe 1HI en S.Lorenzo á 27 de Octubre 
de 1626, 


TS Salarios consignados en penas 
de Cámara, y gastos de Justi- 
cia á los Oficiales de nuestras Reales 
Audiencias , se prefieran á otros qua- 
lesquier gastos , que tengan la misma 
consignación , y en el órden , y forma 
de pagar , y lo que contiene , se guar-. 
dela ley 24. tic. 25. lib. 2. 


Ley xx. Salarios de los Inquisidores, 
y Oficiales de la Inquisicion de Car- 
tagena. 


D. Felipe Ml en Valladolid 4,8 de Marzode 1610. 


estao: que nuestros Oficiales 
l Reales de Cartagena paguen de 
la Caxa de su cargo de qualquier ha- 
cienda nuestra, y á falta de ella, de 
la que baxarc del Nuevo Reyno de 
Granada , al Receptor del Tribunal 
del Santo Oficio de la Inquisicion , fun- 
dada en aquella Ciudad, ocho mil y 
quatrocientos ducados en cada un año, 
que montan tres cuentos y ciento y 
cincuenta mil maravedis, para que con 
ellos pague los Salarios de dos Inqui- 
sidores , y un Fiscal del dicho Tribu- 
nal, y sus Ministros , entre tanto que 
haya penas, y penitencias, segun cs- 
tá ordenado por las leyes de este libro, 


Ley xxj. Que los Vireyes, Presiden- 
tes, y Gobernadores envien cada año 
relacion de los Salarios, que se pa- 
gan. 


D, Felipe Ml en Agreda á 19 de Abril de 1646. 


Rdenamos y mandamos á los Vi- 

reyes, Presidentes, Audiencias, 

y Gobernadores, que cada año remi- 

tan á nuestro Consejo de las Indias 

relacion muy ajustada , dirigida á los 

Secretarios de él, de todos los Sala- 
Ervcc 
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rios, y emolumentos , que en cada año. 


gozan, “y. perciben los Ministros , y 
Oficiales , que nos sirven en sus dis- 
tritos, y Gobernaciones ,.por tírulos 
nuestros, O nombramiento de quien 
conforme á nuestras facultades los'pu- 
dieren, y debierén señalar , y el gé- 
nero de hacienda en que están con- 
signados. 


Ley xxij. Que los Salarios se paguen de 
sus consignaciones y no de otras. 


El mismo en Madrid 4 18 de Julio de 1649. 


NE voluntad es, que los Ofi- 
ciales de nuestra Real hacienda 
no paguen “de las Caxas de su cargo 
ningun Salario, ni otra cosa consig> 
nada en otros efectos , sin especial ór- 
den nuestra, y los satisfagan de los 
géneros en que cstánlibrados, y nun- 
ca pasen á pagarlos, aunque sea de 
las consignaciones subsidiarias , ménos 
que habiendo hecho legitima excursion 
en las primeras , y esperando “que ha- 
ya en ellas de que dar satisfaccion , y 
lo que estuviere consignado en las 


Caxas 4 falta de otros efectos , no. lo: 


paguen de ellas sin haber hecho la 
misma excursion en las primeras con- 
signaciones , que tuvicren , conforme 
álas títulos, en cuya exccucion pon- 
drán particular cuidado, porque de 
lo contrario se les hará cargo , y <or- 
rerá por su cuenta lo que pagarcn de 
nuestra hacienda , debiéndolo hacer de 


otros efectos. 


Que á los nombrados en oficios en inte- 
rin no se dé mas que la mitad del 
salario , ley 55. tit. 2. lib. 3. 

Que en el distrito de la Nueva Galicia 
mo se pague el salario d los Corre- 
Sidores , y Alcaldes mayores de tri- 
butos , ley 31. Ht. 2. lib. 5. 

Que á los Provinciales de la Herman- 
dad no se señale mas salario, que 
el corres pondiente al precio, que die- 


Libro VII. Título "XXVI 


ren y ley 2 15t, qodibiis.- 
Que. en los Lugares de Señorio "se par 
guen:los salarios de: los tributos; y y” 
no de bienes de Comunidad ,:dey 3325 
tít. 2. db. 5. da e 
Que el salario" de los que murieren sir 
viendo , se pague hasta el dia de la 
muerte , y no mas, ley 529. all. 
Que á ningun Juez de la Casa se li- 
bre salario del tiempo, que sin Sicen- 
cia. faltare de ella , ley 23. tit. 2, 
lib. 9. Eo : 
Véase la ley 2. tót. siguiente. 
Que la Casa de Contratacion pueda se- 
arar cada año un cuento de mara- 
vedís de plata en avería, para satis- 
Jaccion de los salarios., y otras obli- 
gaciones , que estaban consignados en 
penas de Cámara, y gastos de Jus- 
ticia , ley 100. tÍf. 1. lib. 9. : 
Que á ninguno se dé salario desde el 
dia de la merced. Véase: el lib. 2. 
tír. 2. en los Antos acordados , y re- 
solucion de su Magestad de 30 de Ju- 
lio de 1614. Autos 43. y 140. don- 
de está declarado , que no se ha- 
ga bueno á ningun Oficial, ni otra 
ersona , que sirviere en el Conse- 
jo el salario, que hubiere de pagar, 
si no fuere desde el dia del jura- 
mento , como se hace con dos Conse- 
Jeros. 
El Consejo á 27 de Abril de 1676. 
Prevéngase de. aquí adelante en t0- 
das las comisiones, que se despa- 
charen por las Secretarias, y Es- 
cribanías de Cámara, para visi- 
tas, residencias , y otras qualesquier 
averiguaciones y que los Jueces á quie- 
nes se cometieren , no han de llevar 
salarios del tiempo, que se ocuparens 
en las mismas Ciudades donde re- 
sidieren , y que despues acudan al 
Consejo á pedir se les dé alguna ayu- 
da de costa, segun la ocupacion que 
hubieren tenido, y dése nocicia de es- 
te acuerdo áú la Sala de la Recopi- 
lación , para que se ponga por ley, y 


- * De las Situaciones. 


tambien á la. Secretaría de Nueva 
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España , y Escribanía de Cámara. 


TÍTULO VEINTE Y SIETE. 
- DE:LAS SITUACIONES. 


Ley j. Que no se muden las consignacio, 
nes, ni se pague de hacienda Real 
lo que fuere de otro género. 


D. Felipe III en Madrid á a de Marzo de 1608. 
-, D. Felipe 1Il allí 4 16 de Diciembre de 1628. 


cd es y mandamos , que por 
ninguna causa se muden las con- 
signaciones , que estuvieren hechas en 
nuestras Caxas Reales, ni se tome pres" 
tado de nuestra hacienda, ni se pa- 
guen libranzas , ni aplique, ni gaste 


en otros “fines, ni necesidades, que * 


son de otro género, nise hagan res- 
cuentros , porque se ha experimenta- 
do, que se embarazan las cuentas, y 
se valen nuestros Oficiales de ella pa- 
ra efectos, en que no se ha de gastar. 


Ley ij. Que sobre no anticipar salarios 
se guarde lo ordenado , y 10 se pague 
en otras consignaciones. 


D. Felipe Hi en Lisbos á 21 de Ágosta de 1619. 


T OS Vireyes, Presidentes, y Go- 

bernadores no puedan librar, ni 
pagar salario adelantado 4 ninguna per- 
sona , de qualquier condicion que sea, 
á título de empréstido, socorro, ni en 
otra forma , ni los Ministros lo pidan, 
ni reciban, como está ordenado por 
la ley 5. tit. 26, de este libro. Y por- 
que se ha excedido en librar de unas 
Caxas lo que está situado , y consig- 
nado en otras, de que resulta gran 
perjuicio , y menoscabo á nuestra Real 
hacienda , por la dilacion y peligro del 
viage , dificultad , y confusion de las 
cuentas: Mandamos que se guarde la 
prohibicion de anticipar salarios , y las 
situaciones , inviolablemente , y no se 
libre lo consignado de unas Caxasen 

Tom, 11. 


otras , con apercibimiento , que no se 
recibirá en cuenta, y á los que libra- 
ren se les hará cargo en sus visitas , d 
residencias , y que se guarden las le- 
yes 132. tit. 15. lib, 2. y la 57. tit. 3. 
lib. 3. 


Ley iij. Que si el Rey mandare pres- 
tar , Ó socorrer ú4 Prelados, 0 Mi- 
mistros , precedan las diligencias que 
se ordena, 


El mismo allí 4 13 de Diciembre de 1619. 


1 nuestra voluntad expresa fuere 

prestar á Prelados, d Ministros 
algunas cantidades de merced , para 
ayuda de sus viages , ó despacho de 
sus Bulas, dén fianzas legas, llanas, 
y abonadas, de que dentro de un 
año y medio, computado desde cl 
dia que las recibieren , enviarán á la 
Contaduría de nuestro Consejo testi- 
monio de haber satisfecho lo recibido, 
y cumplido con los demas requisitos 
contenidos en los Despachos , que pa- 
ra ello seles dicren, y las informacio- 
nes se abonen ante uno de nuestro 
Consejo , nombrado para este cfecto, 
y cl Escribano de Cámara, y entró. 
guense luego los Contadores de Cuen- 
tas del Consejo, que las reciban , y 
guarden, siendo hechas, y otorga- 
das en la forma susodicha, y no en 
otra, para que cn caso necesario se 
pueda usar de ellas, y en las cédu- 
las se cautcle , y prevenga , que no se 
han de cumplir, y pagar , si no cons- 
tare por Certificacion de los Contado- 
res haber cumplido con las calidades 
de estaley , y hecho, y no de otra 
forma , pague el Tesorcro. 

Ecce 2 
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Ley iiij. Que con todos los que: tuvieren 
situaciones en las Caxas haya cuenta 
Jormada. 


D. Felipe 11 Ordenanza 59. de 1579. 


Or que nuestros Oficia- 
les tengan cuenta armada con 
todos los que gozaren situaciones , sa- 
larios, ayudas de costa , entretenimien- 
tos, ó quitaciones, d otra qualquiera 
entrada , d salida de nuestra Real ha- 
cienda, con debe, y ha de haber, 
dia, mes, y año de las partidas , la 
qual esté siempre viva en la Conta- 
duría , firmada de nuestros Oficiales, 
y de las partes, para que conste lo 
que cada uno ha de haber, y recibir, 
y así lo guarden , y cumplan , pena 
de cincuenta mil marayedis para nues- 
tra Cámara. 


Ley o. Que las ayudas de costa , situa» 
das en los tributos de Montejo, en 
Yucatan, se paguen por antigúedad, 


El mismo en Lisboa á 13 de Noviembre de 1582, 

En $. Lorenzo á 19 de Mayo de 1590. Y á 6 de 

Julio de 1591. AlI£ á 20 de Octubre , y enel Par- 
do á 1o de Noviembre de 1593. 


OS Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda de la Provincia de Yu- 
catan , vayan pagando por su ante- 
rioridad todas las ayudas de costa, que 
por Nosestán hechas, y fuéremos ser- 
vido de hacer en los tributos que en 
aquella Provincia se quitáron al Ade- 
lantado Montejo, y á su muger , é 
hijos , sin agravio , ni impedimento de 
las partes; y si no lo cumplieren así, 
mandamos al Vircy , y Audiencia de 
la Nueva España , y al Gobernador de 
Yucatan, que los obligue al cumpli- 
miento , con que si estas ayudas de 
costa fueren dadas , d se dicren por 
algun servicio personal , sean estas pre- 
feridas á las que fucren de diferente 
calidad. 


Libro VIH. Título XXVII. 


Ley ' oj. Que se cobré con” diligencia lo 

" situado para Casas de aposento de 
el Presidente, “y Ministros del Con- 
sejo. 


D. Felipe 111 á 14 de Noviembre de 1607. Y á 
20 de Enero de 16:13. Y á 3 de Noviembre de 
1618, D, Felipe Má 12 y 22 de Diciembre 
de 1621. Y ar y 26de Septiembre de 1623. X * 
á 13 de Julio de 1624. Y á 18 de Febrero de 1640, 
Y á 17 de Marzo de 1657. Y á 8 de Marzo 
de 1660. : a 

poe está hecha consignacion en ' 

un año de vacante de las En- 
comiendas, y en oficios vendibles, y 
renunciables , residuos , y buenos efec- 
tos, y en quitas, y vacaciones para 
las Casas de aposento del Presidente, 
y de los de nuestro Consejo de In- 
dias, Ministros y Oficiales, y los de- 
mas , que por nómina, y merced nues- 
tra las deben gozar: Ordenamos y 
mandamos á los: Oficiales de nuestra 
Real hacienda , donde hubiere las di- 
chas consignaciones , d parte de ellas, 
que pongan en su cobranza todo el 
cuidado posible, y un-Oficial Real 
de cada «Provincia sea Comisario por - 
su turno, sin acrecentarse ningun sa- 
lario, en que hará todas las diligen- 
cias, que convengan , y si para el 
cumplimiento fuere necesario, acudi- 
rán al Virey , d Presidente, y darán 
cuenta de lo que se les ofreciere , has- 
ta que tenga efecto. 


Ley vij. Que los Vireyes, y Presidentes 
no libren , ni los Oficiales Reales pa- 
guen enla consignacion de Casas de 
aposento. 


D. Felipe HI en Madrid á 18 de Febrero de 1631. 


Dermas á los Vireyos , y Pre- 
sidentes de los Reynos , y Pro- 
vincias donde hubicre consignaciones 
para las Casas de aposento de los Mi- 
nistros , y Oficiales de nuestro Consc- 
jo de Indias , que no libren en los gé- 
ncros en que están situadas, Y man- 
damos á los Oficiales.de nuestra Real 


"De las Situaciones; .. 


hacienda , que sl en contravencion de 
esta nuestra ley. libraren los Vireyes, 
"y: Presidentes algunas cantidades, no 


las paguen; ni dén cumplimiento 4— 


sus órdenes , con apercibimiento de que 
serán por su cuenta, y. riesgo; y. par 
garán la cantidad que montaren, 


Ley viij. Que lo tocante á defensa de 

"Indios enel Perú, se prefiera á la si- 
tuacion de las:Casas de aposento del 
Consejo. Eo 


E! mismo en 5. Lorenzo á 23 de Octubre de 1632. 


Orque en las tasas de los Indios 

, del Perú se cargó un tomin en- 
sayado para la paga de Protectores, 
Abogados, Escribanos , Relatores , Pro- 
* curadores , y otros Ministros , que acu- 
den á su defensa , y amparo ; y €s- 
ta imposicion se ha disminuido por la 
mala administracion , y estar ordena- 
do, que del dicho: género se 'tray- 
gan á estos Reynos cada año tres mil 
ducados para las Casas de aposento 
del Presidente , y los de nuestro Con- 
sejo de las Indias , sus Ministros , y 


Oficiales : Tenemos por bien , que to- ' 


do lo que fuere precisamente nece- 
sario para defensa de los Indios, pre- 
fiera al cumplimiento de la consigna- 
cion de Casas de aposento, de suer- 
te que por esta razon no' dexen ' de 
ser los Indios muy asistidos en sus 
pleytos, y causas. 


Ley viiij. Que no se impongan Juros so- 
bre las Caxas Reales, 


D. Felipe 1Il en Madrid á a7 de Enero de 1615. 
IN lena que sobre nuestras Ca- 


xas Reales no se impongan ju- 
ros ningunos, ni los Vireycs , y Pre- 
sidentes Gobernadores lo permitan. 


Ley x. Que las mercedes , y entreteni- 
mientos situados en las Caxas, se 
paguen de tributos. 


589 


D, Felipe 11 La Madrid 4 26 de Febrero de 1563. 


. 


á, 1 de Agosto de 1572» 


ff Andamos que los entretenimien- 
tos dados, y librados en nues- 
tra Real hacienda á los que nos hu- 
bieren servido , se enteren en tribu- 
tos de Indios vacos, y si mo hubie- 
re para pagar á todos, se descuente 
rata por cantidad de las mercedes que 
tuvieren , hasta que vaquen otros re- 
partimientos de donde se les puedan 
pagar , d entre tanto que vaquen , ocu- 
pen á los beneméritos en algunos car- 
gos , y oficios. 


Ley xj. Que se situen en Indios vacos las 
mercedes consignadas en las. Caxas 
Reales , hasta su desempeño. 


-D. Felipe lll en Madrid á 18 de Noviembre de 


1646. Y í 26 de Marzo de 1662. 

Rdenamos y mandamos, que los 
Vireyes de Lima, y México, y 

los Presidentes de Audiencias Pretoria- 
les, y los demasque tienen facultad de 
encomendar, sitúen en Indios vacos to- 
das las mercedes , y rentas que se 
pagan de las Caxas de sus distritos, 
y que en su conformidad , siempre que 
se ofrezca ocasion de proveer Enco- 
miendas de Indios vacantes, pidan 
relacion 4 nuestros Oficiales Reales de 
las mercedes , que cstuvieren situadas 
en nuestras Caxas, de qualquier ca- 
lidad que sean', y provean las Enco- 
miendas en las personas que tuvie- 
ren dichas mercedes, y situaciones, 
para que se vayan extinguiendo, y 
nuestras Caxas queden desempeñadas, 
estando advertidos de que no han de 
poder pasar á proveer las Encomiendas, 
no precediendo Certificacion de lo so- 
bredicho, la qual se ha de insertar en 
los títulos, y las mercedes situadas 
en las Caxas se han de proveer pre- 
cisamente en las Encomiendas, que 
estuvieren vacas, y vacarcn, en per- 
sonas que tuvieren situaciones , y mer- 
cedcs, y no cn otras, hasta en la 
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cantidad de su renta, para que les ce- 
se el goce de ellas en la Caxa, en el 
todo, $ parte que rentaren,d valie- 
ren las Encomiendas ,¿ Encomienda 
que se proveyeren, entendiéndose és- 
to generalmente con todos , aunque 
la merced sea de una Encomienda, y 
no mas , que valga la cantidad que 
se manda pagar en nuestras Caxas, has- 
ta que con efecto se sitúe, y aunque 
la merced de la renta, que gozaren 
en las Caxas no tenga calidad de que 
se encomiende en Indios, ni de que 
cese en situándose en ellos : porque 
aunque no se haya dado con este gra- 
vámen , queremos, y es nuestra vo- 
luntad , que se observe con ellos lo 
mismo que con los «demas que le tie- 
nen , porque todas han de ser ente- 
radas cn Encomiendas , y no se po- 
drán proveer en otras personas hasta 
que con efecto estén libres, y desem- 

eñadas nuestras Caxas Reales, y así 
se ha de cumplir inviolablemente , y 
lo que en otra forma se hiciere ha de 
ser, y sea nulo, y de ningun valor, 
y cfecto; y nose ha de dar confir- 
macion por ninguna causa, y desde 
lucgo ha de quedar , y quede dene- 
gada, pena de que se hará cargo en 
las residencias , y scrán condenados 
los que contravinicren á la restitucion 
de lo que se hubicre cobrado desde 
el dia de la provision de la Encomien- 
da, de que no se ha de interponer 
réplica, ni dificultad alguna, atento 
á que por este medio se conscguirá bre- 
yemente el desempeño de nuestras Ca- 
xas , y despues quedará libre la pro- 
vision de las Encomiendas para los que 
hubicren servido. Y mandamos á nues- 
tros Oficiales , que á los Vireyes , y 
Presidentes remitan relacion de las car- 
gas, y situaciones de mercedes, que 
tuvicren las Caxas de su cargo, pa- 
ra que se vayan extinguiendo con la 
mayor brevedad que fuere posible, 


Libro VI. Título XXVI. 


Ley xij. Que no se hagan gastos ex" 
traordinarios de la Real hacienda , si 

_ mo fueren tan" moderados , y Ntcesas 
“rios , que no se puedan excusar. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober= 

nadora en Palencia 428 de Septiembre de 1534. 

D. Felipe 11 en el Bosque de Segovia 4 23 de Sep- 

tiembre de 1565. D. Felipe 111l en Sevilla á 10 de 
Marzo de 1624. 


Andamos á nuestros Vireyes , y 
Presidentes Gobernadores , que 
atiendan can mucho cuidado en inqui- 
rir, y averiguar que gastos extraor- 
dinarios se hacen cada año de nues- 
tra hacienda por los Oficiales Reales, 
y lo que fuere conforme á nuestras 
órdenes y mandatos, se cumpla, y 
pase en cuenta ; y si en algo se hubie- 
re excedido , lo prohiban, y dén las 
órdenes convenientes, para que se'ex- 
cuse , y haga cargo á los Oficiales , en- 
viándonos relacion particular de los 
excesos , y forma que hubieren dado 
para remediarlos 3 y porque se puedan 
ofrecer algunos tan moderados, y ne- 
cesarios , que la causa pública , y nues- 
tra hacienda reciban notablemente da- 
ño en esperar nuestra respuesta , y pa- 
reciere al Virey Presidente , Oidores, 
y Oficiales Reales, que no se pueden 
excusar , los podrán hacer en acuerdo 
general , díndonos cuenta de todo, 


Ley xiij. Que no se hagan obras á cos- 
ta de la Real hacienda , ni otros 
efectos , sin consulta , y resolucion 
del Consejo. 


D, Felipe Ml enS. Lorenzo 4 26 de Abril de 1618. 
Y á 5 de Septiembre de 1620, 


OS Vircyes, y Ministros excusen 

siempre fabricar edificios nuevos 

en nuestras Casas Reales , ni otras 

obras considerables 4 costa de nuestra 

Real hacienda , ni de otros efectos , sin 

preceder consulta á nuestro Consejo de 
Indias, y aguardar la resolucion. 


- De «las Situaciones, 


Ley vitij. Que los gastos de la Real ha- 
cienda en casos permitidos , se come- 
tan á los Oficiales Reales. 


"D. Felipe IL en Madridá 9deSeptiembrede1627. 


AS Comisiones que dieren los Vi- 
reyes , Presidentes, y Goberna- 
dores , y pertenecieren á la adminis- 
tracion, gasto, y consumo de ñues- 
tra Real hacienda, para obras, y re- 
paros, y otros efectos de nuestro Real 
servicio , conforme se permitiere por 
las leyes de esta Recopilacion , con- 
viene que pasenepor mano, é inter- 
vencion de nuestros Oficiales propie- 
tarios. Y mandamos á los Vireyes, 
Presidentes , y Gobernadores, que 
ofreciéndose hacer algunos gastos de 
esta calidad , los cometan á los Oficia- 
les Reales propietarios , si se hicieren 
en lá parte donde residieren , y no los 
cometan ád sus Tenientes, niá otra 
persona. 


Ley xv. Que las consignaciones , y pagas 
de la gente de guerra sean , y se ha- 
ganen reales. 


D. Felipe 111 en Valladolid 4 16 de Noviembre 
A de 1604. 


AS consignaciones, y pagas de 
. gente de Guerra, Presidios, y 
Fortificaciones , se han de hacer efec- 
tivamente en reales , sin permitir que 
sc les cargue, ni descuente la costa 
que tuviere cl trueco de la plata á rea- 
les, si fuere alguna , y asi lo cum- 
plan nuestros Oficiales, guardando en 
todo lo demas lo que está ordenado 
tit. 12. lib. 3. .* 
Ley xwoj. Que los Oficiales Reales no se 
valgan de la hacienda consignada al 
Consejo. 


D. Felipe 1111 en Madrid 4 6 y 7 de Octubre 
de 1633. 


OS Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda de todos , y qualesquie- 
ra Puertos, y partes de las Indias, no 
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puedan retener , tomar, ni valerse de 
ningun dinero, ni otra cosa que lle- 
gare á su poder, remitida de otras 
Caxas mas distantes, para traerse á 
estos Reynos por cuenta de lo que pro- 
cedicre de las mesadas, Media anata, 
décima , ni otros efectos, que en qual- 
quiera forma pertenezcan á nuestro Con: 
sejo de las Indias, así de condena- 
ciones, salarios, y situaciones de sus 
Casas de aposento, como dec otros 
géneros , aunque sea para pagar las 
consignaciones que estuvieren hechas 
en las Caxas de su cargo para Presi- 
dios, Galeras, y otras cosas de nues- 
tro Real servicio, por urgentes, y 
necesarias que sean , con apercibimicn- 
to de que nos tendrémos por deser- 
vido, y mandarémos hacer la dumos- 
tracion que convenga , en caso de fal. 
tar á lo resuelto por esta nuestra ley. 


Ley wvij. Que seremita al Consejo rela- 
cion de salarios , ayudas de costa, y 
otras situaciones , como se ordena. 


D. Felipe len Madrid 4 $ de Octubre , y 22 de 
Septiembre de 1561. D. Cárlos 11 y la Reyna Go- 
bernadora alli 4 27 de Mayo de 1676. 
Pos nuestra voluntad es ser in- 
y formado que salarios, ayudas de 
costa , entretenimientos, y quitacio- 
nes, y las demas rentas que se dan, 
y pagan en las Provincias de las 1n- 
días de nuestra Caxa Real á los Des- 
cubridores, y á sus hijos, y á otras 
personas , y que tanto á cada uno, y 
$ quien se da por Cédula, d Provi- 
sion nuestra, ó de los Vireyes pre- 
sentes, ó pasados, ¿delas Audien- 
cias, y por que razon, y la calidad, 
y méritos de cada persona, y que tan- 
to haque cada uno lo goza , todo muy 
especilicamente: y asimismo que Cor- 
regimientos hay en los distritos de ca- 


. da Audiencia, y quales son, y quan- 


to tiene de salario cada uno, y que 
personas están proveidas en ellos, y 
que calidades tienen, y en que han 
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servido, y que tanto ha que están pro- 
veidos , y los sirven: Ordenamos' y 
mandamos á los Fiscales de nuestras 
Reales Audiencias , que con los Of- 
ciales Reales hagan una memoria , y 
relacion, firmada de todos , y nosla 
remitan porel Consejo de Indias, pa- 
ra que vista se provea lo que con- 
viene, sin recibir informacion , ni co- 
“municarlo con nadie, y con el ma- 
yor secreto que ser pueda , y esta re- 
lacion nos remitan cadaaño , con aper- 
cibimiento de que por la omision , ó 
contravencion se procederá á la en- 
mienda con toda severidad , y donde 
nohubiere Audiencia , ni pudiere con- 
currir el Fiscal , cumplan lo susodicho 
los Oficiales Reales. 


Ley xviij. Que en todas ocasiones se es- 
vie relacion de los gastos extraordi- 
narios que se hicieren de la Real ha- 


cienda., 
D. Felipe Hilen Aranda á 14 de Agosto de 1610. 


Andamos que en todas las oca- 
siones de Armada, y Flota, y 
Navios de viage , los Vireyes del Pe- 
rú, y Nueva España, Presidentes del 
Nuevo Reyno, Tierra firme , Guate- 
mala , Isla Española , y Filipinas , nos 
envien relacion ajustada al fin de ca- 
da un año, con mucha distincion, de 
los - gastos extraordinarios que aquel 
año sc hubieren hecho de nuestra ha- 
cienda Real, para que conste de la 
necesidad con que se hubieren hecho; 
y les encargamos mucho , que quan- 
to fuere posible modifiquen , y refor- 
men cesto, que de haberlo hecho nos 
tendremos por servidos. 


Ley xviiij. Que no se dén ayudas de cos- 
taen quitas y y vacaciones , tí en pe- 
nas de Cámara. 


Libro VII, Título XXVIL 


D. Felipe ll en Madrid 4.5 de Marzo «de 1598. 


éase la ley 10. tít. 28. de este lib, 


NS se dén ayudas de costa: por los 
Vireyes de la Nueva España en 
quitas , ni vacaciones, ni penas de'Cá- 
mara , ni lo que está aplicado en es- 
tos géneros para un efecto se convier- 
taen otro, y los Receptores no cum- 
plan, ni paguen ninguna Libranza con- 
tra lo referido; y si contravinieren, 
no se les reciba en cuenta. 


Ley xx. Que los Vireyes puedan librar 
en quitas , y vacaciones y y no se 
paguen de hacienda Real las Li- 
branzas. 

D. Felipe ll en el Pardo á 19 de Noviembre de 


1565. En Madricl 4 6 de Mayo de 1566, 1). Fe- 
lipe 1 allí 4 9 de Diciembre de 1608. 


Dir y mandamos , que los 
Oficiales de nuestra Real hacien- 
da cumplan las Libranzas que los Vi- 
reyes de Nueva España dieren.en qui- 
tas, y vacaciones, teniendo consig- 
nacion en el dicho efecto, y no re- 
pliquen 3 y silos Vireyes, Presiden- 
tes, y Oidores libraren en Real ha- 
cienda algunas cantidades que se hu- 
bieren de pagar de los dichos géne- 
ros , no les dén cumplimiento , pena 
de que no se recibirán en cuenta, y 
se cobren de sus personas , y bicnes, 
si no tuvicren órden especial nuestra, 


Lcy xxj. Que no se pague en las Indias 
lo que debiere la Real hacienda en 
estos Reynos. 


D. Felipe lMcap. 6. de 1565. 
N2 se han de pagar cn las Indias 


ningunos salarios, asientos , qui- 
taciones, ni otras deudas contraídas 
en cestos Reynos, que Nos hiyamos 
de satisfacer , aunque sea á criados de 
nuestra Casa Real, si no tuvieren cs- 
pecial Cédula ,ó Titulo nuestro , que 
en tal caso mandamos que sc cumpla, 
y guarde, 


“ * De las Situaciones. 


Ley xxij. Que los Oficiales Reales pa- 
guen lo que han de haber los Prela= 
dos , Prebendados , y Doctrineros, y 
sobre esto no se despachen censuras. 


“El mismo en Aranjuez 4 1 de Junio de 1591» 


"mf Andamos á nuestros Oficiales, que 

paguen á los Obispos , Preben- 
dados, y Doctrineros lo que han de 
haber por los diezmos , y estipendios, 
conforme estuvieren situados en cada 
Caxa, y no lo: retarden , ni deten- 
gan : y encargamos á los Obispos, que. 
no procedan con censuras sobre esto 
contra nuestros Oficiales : y en caso 
de no cumplir los Oficiales, dén cuen- 
ta á los Vireyes , Presidentes, Gober- 
nadores, y Audiencias, y á nuestro 
Consejo de Indias. 
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Ley xxiij. Que setome razon delas Exe- 
cutorias en quefuere condenada la Real 
hacienda por los Contadores de Cuentas. 


D. Felipe MU en Madrid á 20 de Octubrede 1627 


Meses que de todas las Exccu- 
torjas quese despacharen en nucs- 
tras Audiencias de Lima , México, y 
Santa Fe, sobre cantidades que toquen 
á nuestra Real hacienda, y de que se 
hubiere seguido pleyto por qualesquier 
personas con nuestros Fiscales, y deter- 
minado que de nuestra Real hacienda 
se paguen algunos maravedis, se tome 
la razon por nuestros Contadores del 
Tribunal de Cuentas; y si faltare esta 
calidad , no las cumplan nuestros Ofi- 
ciales Reales , y en las demas Audicn- 
cias tomen larazon los Oficiales á quien 
tocare. 


TÍTULO VEINTE Y OCHO. 
DE LAS LIBRANZAS. 


Ley j. Queno se libre, ni pague de la 
Real hacienda sin órden del Rey. 


El Emperador D. Cárlos y el Cardenal Ximenez 
Gobernador en Madrid á 26 de Abril de 1516. 
D. Felipe Il en el Escorial 4 5 de Julio de 1570, 
D. Felipe 11 en Madrid 4 31 de Diciembre de 
1617. En Lisboa á 24 de Agosto de 1619, 


Rdenamos y mandamos á nues- 
tros Vireyes , Presidentes, Oi- 
dores , y Ministros , sin excepcion de 
dignidad, 6 grado, que no libren, 
paguen, ni permitan librar, ni pagar 
ninguna cantidad de nuestra Real ha- 
cienda, sin drden especial , firmada 
de nuestra mano. Y por evitar qual- 
quier exceso que por lo pasado se ha- 
ya cometido, es nuestra voluntad en- 
cargar , y mandar repetidamente , que 
así se cumpla, y guarde sin interpre- 
tacion: y apercibimos asi á los suso- 
dichos , como á nuestros Oficiales Rea- 
les, que en qualquier caso de con- 
travencion no se les pasará en cuen- 
Tom, 12, 


ta, y pagarán, y satisfarán con sus 
personas, y bienes, y asimismo sus 
fiadores , todo lo que se hubiere li- 
brado, y pagado, y los declaramos 
por incursos en las penas de Derccho, 
y leyes de este Titulo. 


Ley ij. Que si los Oficiales Reales pa- 
garen contra la prohibicion , aun- 
que sea con fianzas , incurran en pe- 
na de privación de oficio , y pagar 
con el dobio. 


D, Felipe 11 en el Pardo á 19 de Noviembre 
de 1565. En el Bosque de Segovia 47 de Ajos- 
to de 1566. En Madrid 431 de Septiembre 
de 1569. 

S los Oficiales Reales pagaren de 

nuestra Real Caxa algunas canti- 
dades , libradas por los Vireycs, Pre- 
sidentes, y Oidores, Y Ministros, sin 
comision , ni drden nuestra, aunque 
tengan clíusula de que se paguen con 
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fianzas , y Calidad de llevar confirma- 
cion , y aprobacion nuestra dentro de 
algun término, ó volverán las partes 
lo que hubieren recibido : es nuestra 
voluntad , que solamente obedezcan, 
y cumplan lo que por nuestras órde- 
nes, y Libranzas se mandare pagar, 
pena de privacion de sus oficios , Y 
de restituir con el doblo lo que con- 
tra el tenor de esta nuestra ley dieren, 


y pagaren. 


Ley iij. Que los Qficiales Reales repli- 
quen á Jas Libranzas de los Vireyes, 

y las que fueren contra órdenes. 
El mismo allí 4 26 de Febrero de 1563. D. Feli-- 
e ML atií á 13 de Diciembre de 1617. D. Fe- 


lipe 11 allí 4 30 de Agosto de 1627. Véase la ley 
16. tit. 6. de este lib. 


Andamos álos Oficiales de nues- 

tra Real hacienda de las Ciu- 
dades de Lima, y México , y á todos 
los demas, que si contraviniendo los 
Vireyes á lo ordenado, libraren en 
ellos alguna cantidad , se excusen de 
pagarla por los mejores medios que 
pudieren , representándoles nuestras 
órdenes, con apercibimiento, que si 
lo pagaren , mandarémos , que sean 
castigados como personas , que cúm- 
plen Libranzas , y distribuciones de ha» 
cienda Real, contra nuestras especiales 
órdenes; y si los Vireyes excedicren de 
las que tienen, y mandaren, que 
paguen , les volverán á representar hu- 
milde , y cortesmente , lo que por cs- 
ta nuestra ley les mandamos , y que 
por ninguna via puedan contravenir 
á ella: y en el cumplimiento de qua- 
lesquier Despachos , y Libranzas con» 
tra órdenes nuestras, hagan las ad- 
vertencias susodichas, sin atender á 
respetos particulares , pues les toca por 
la obligacion de sus oficios , y al fin 
de cada año nos darán cuenta en nucs- 
tro Real Consejo de las Indias de to- 
do lo que se hubicre librado, y pa- 
gado, contra las dichas órdenes; y si 
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no la dieren , se cobrará de'íus per. 
sonas , bienes , y fiadores la cantidad 
que montare. 


Ley ¡iij. Que los Oidores adviertan.á los 
Vireyes de esta prohibicion. | 
D. Felipe HI en Madrid á 13 de Diciembre 
: de¡ 1617. 
olmos y mandamos á los Oi- 
dores de nuestras Reales Au- 
diencias de las Indias , que estén muy 
atentos, y cuidadosos en que los Vi- 
reyes, y Presidentes Gobernadores 
cumplan las órdenes dadas sobre no 
librar en nuestras Caxas Reales sin es- 
pecial licencia , y facultad nuestra : y 
si entendieren , que quieren , d inten- 
tan contravenir, y librar en Real ha- 
cienda alguna cantidad (aunque sea 
pequeña) excusen el concurrir con ellos 
para intervenir en la resolucion , y dis- 
tribucion, y les refieran , y representen 
las órdenes que lo prohiben, y que con- 
tra ellas no pueden resolyer sin nues- 
tra especial licencia, procediendo en 
esto con el buen término , y reveren- 
cia que son obligados al ministerio que 
exercen, y á sus personas; y si to- 
davía los Vireyes no lo cumplieren, 
tengan obligacion de dar cuenta al 
Consejo. 


Ley v.Que los Fiscales de las Audien- 
cias contradigan a las Libranzas da- 
das sin órden del Rey. 


El mismo en Aranjuez á 23 de Mayo de 1607. 


Ucstros Oficiales guarden lo or- 
denado sobre no pagar Libran- 

zas dadas cn las Caxas Reales sin órden 
nuestra; y luego quese libre por los Vi- 
reycs , Presidentes, Audiencias, y Go- 
bernadores dén noticia á nuestros Fis- 
cales, donde los hubiere, á los qua- 
lcs ordenamos y mandamos , que lue- 
go , sin intermision de tiempo, lo con- 
tradigan , y hagan las diligencias que 
convengan , para que no se cumplan, 


De las Librinzas. 


y en todo caso se guarde lo orde- 
nado. | 


Ley oj. Que los Contadores de Cuer- 
tas seexcusen de tomar la razon de 
Libranzas contra órden, y remitan 
relacion. 


El mismo en el Pardo á 27 de Febrero de 1620, 


Lo Contadores de Cuentas han 
de mirar con particular cuida- 
do si las Libranzas que en sus distri- 
tos dieren los Vireyes de Lima, y 
México, y Presidentes del Nuevo Rey- 
no, y otros Ministros , son contra las 
órdenes dadas; y si lo fueren, sehan 
de excusar de tomar la razon 3 repre- 
sentando las causas por escrito , para 
que en todo tiempo conste si cum- 
pliéron con la obligacion de su car- 
o; yen caso, que sin embargo de 
ñ réplica se mandaren cumplir, nos 
enviarán relacion de las causas, y mo- 
tivos en que se hubieren fundado. 


Ley vij. Que no se libren, mi paguen 
ayudas de costa, ni entretenimien- 
tos sin órden , y repliquen los Qf- 
ciales. 


D, Felipe 11 en el Escorialá s de Julio de 1570. 
D. Felipe 111 4 3 de Febrero de 1606, 


D' tal forma prohibimos á los Vi. 
reyes, y Ministros Gobernado- 
res librar en nuestras Caxas Reales 
ninguna cantidad , que niá título de 
ayudas de costa", nientretenimientos 
podrán dispensar, sin expresa comi- 
sion nuestra, ni mandar cumplir las 
dadas, ó hechas por sus antecesores, 
ántes darán drden para que nose pa- 
guen , y nuestros Oficiales no las acep- 
ten, ni paguen, y repliquen , y jus- 
tifiquen la causa con cl respeto, y 
urbanidad que deben, la qual oirán 
los Vireycs, Gobernadorcs , y Minis- 
tros , sin poner ningun impedimento, 
ni dilacion ¿ y si los Vireyes, 0 Mi- 
nistros mandaren executar sus órde- 
Tom.11, 
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nes, y Libranzas , y nuestros Oficia: 
les pidieren testimonio de sus respues- 
tas, y lo demas que en la materia, 
y ocasion pasare, para en guarda de 
su derecho : Ordenamos que se lo man- 
den dar, sin impedimento , ni retar- 
dacion , y nuestros Oficiales nos dén 
cuenta , y remitan relacion de todo. 


Ley viij. Que la prohibicion se guarde en 
sueldos militares no vencidos, 


El mismo en Madrid 4 4 de Febrero de 1614. 


Rdenamos á nuestros Oficiales, 

que si los Gobernadores Capita- 

nes Generales libraren, d hicieren pa- 
gar algunos sueldos á Soldados ántes 
que los hayan servido, d mandarcn al- 
guna cosa en esta razon , contra órden, 
lo representen; y si les mandaren pagar, 
sinembargo , obedezcan , paguen, dén 
cuenta al Consejo, y remitan Rela- 
cion ,con Testimonio, por donde cons- 
te, para que se provea lo conveniente. 
Ley viiij. Que no se libre 4 Religiosos, 

ni Monasterios sin órden del Rey. 


El mismo allí 4 24 de Marzo de 1631. 


Andamos á los Vireyes , Presi- 

dentes, Audiencias, y Gober- 
nadores , que no libren en nuestra 
Real hacienda ninguna cantidad ú Re- 
ligiosos , ni Monasterios , sin órden es- 
pecial nuestra; y si los Oficiales Rea- 
les lo pagaren , cóbrese de sus perso- 
nas, y bienes con el quatro tanto de- 
xándoles su derecho á salvo, para re- 
petir lo librado de los que dieren las 
Libranzas. 


Ley x. Que E título de limosnas no li- 
bren los Vireyes de Nueva España 
los salarios y que corrieren sin asis- 
tencia. 


Tfff a 
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D. Felipe HI en Madrid á 13 de Noviembre 
: de 1621. 


¡e Vireyes de Nueva España no 
libren á título de limosnas, ni 
distribuyan los salarios de Corregi- 
mientos , y Tenientazgos sin asisten- 
cia, ni otros géneros prohibidos, y 
lo que hubiere sido Real hacienda se 
vuelva á incorporar en ella ; y si fue- 
ren efectos extraordinarios , como qui- 
tas, y vacaciones, se guarde lo or- 
denado por la lcy 19. tit. 27. de es- 
te libro, y nuestros Oficiales no la pa- 
guen en ningun caso , porque no se 
les pasará en cuenta, y se cobrará 
de sus personas , y bienes. 


Ley xj. Que los Vireyes ,y Presidentes 
Gobernadores en los gastos precisos 
de la Real hacienda guarden lo or- 
denado por estaley , y la 132. tt. 
15.0 hb, 2. y 57.11. 3. db. 3. 

El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Go- 

bernadora en Valladolid á 2 de Junio de 1537. 

D. Felipe ll en Tordesillas á 22 de Febrero de 

1602. lin Madrid á 13 de Diciembre de 1617, 

Y á 19 de Diciembre de 1618, lin San Lorenzo 

á 5 de Septiembre de 1620. D.Cárlos11 y la Rey- 

na Gobernadora, 

por conviene al bien universal 

de nuestra Monarquía, gobicr- 

no, y defensa de nuestros Reynos, y 

Señorios dar órden, y limitar, y es- 

trecliar los gastos de nuestra Real ha- 

cienda; y reconociendo, que cn el 
beneficio, y cobranza de la que nos 
pertenece cn las Indias no hay la pun- 
tualidad, y cuidado que se requiere, 

y los que gobiernan , mediante las 

órdenes generales que tienen para ha- 

cer gastos por causas, y accidentes, 

que no cacn debaxo de la regla, y 

órden que está dada, de no librar, 

ni tocar en nuestra hacienda, usan 

de ella con mas larga mano, y li- 

beralidad de la que conviene , y per- 

mite el estado que tiene; Mandamos 

á nuestros Vireyes, y Presidentes Go- 

bernadores , que pongan sumo cuida- 
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do, y diligencia en el beneficio ; au- 
mento , cobranza, y remision 4 es- 
tos Reynos , de toda quanta á Nos 
pertenece , aunque sea en poca Can- 
tidad, porque se nos ha de remitir, 
no reservando ninguna parte ,deun 
año para otro: y que moderen los 
gastos , no la distribuyan, ni libren 
en ninguna súma, ni efecto , que fue- 
re , d se les representare conyenien- 
te á sus gobiernos, si no fuere en las 
que están situadas, y ordenadas por 
leyes de esta Recopilacion , d Cédu- 
las despachadas por nuestro Consejo 
de Indias : y en caso de invasion de 
enemigos , d levantamiento de Indios, 
y los demas comprehendidos en la ley 
57. tit. 3. lib. g. acudan al remedio 
con el valor, y presteza que conven» 
ga: procuren moderar los gastos , li- 
bren con acuerdo de los Oidores, y 
Oficiales Reales, y guarden la forma 
dada por la ley 132. tít. 15.lib. 2. 
de sucrte que por todos los medios 
posibles procuren beneficiarla , y á los 
Oidores de nuestras Audiencias , que 
por su parte lo atiendan , y procuren, 
y en todas las ocasiones prevengan á 
los Vireyes , y Presidentes de loque 
en cesta razon estuviere dispuesto ; y 
si fuere necesario advertirlos, hagan 
los reparos convenientes, con el res- 
peto, y decoro que deben : y lo mis- 
mo guarden nuestros Fiscales , y to- 
dos los Ministros interesados en la no- 
ticia de los gastos precisos, Y orde- 
namos que quando se tomaren visi- 
tas , Y residencias 4 los dichos Vire- 
yes, y Presidentes Gobernadores , se 
les ponga por capítulo gencral lo con- 
tenido cn esta nuestra ley, y hallán- 
dose culpados incurran en las penas 
impuestas á los que gastan, dsc apro- 
vechan indebidamente de nuestra Real 
hacienda. 


De las Libranzas. 


Ley xij. Que en las Juntas , y Acuer- 
dos para librar se esté d lo que vo 
tare la mayor parte, y en discordia 
al voto del Virey , 0 Presidente , y 
todos firmen. 

D. Felipe 1 en Guadalupe 4 1 de Febrero de 

1570. En Madrid á 7 de julio de 1572. Y 429 


de Diciembre de 1593. D. Felipe 111 allí 4 19 de 
Diciembre de 1618. 


N los Acuerdos, y Juntas que se 
hicieren para librar en nuestra 
Real hacienda, ofreciéndose los ac- 
cidentes referidos en las leyes que 
de esto tratan: Declaramos y man- 
damos, que se esté á lo que votare la 
mayor parte, y en igualdad de votos 
se execute lo que al Virey, d Presi- 
dente Gobernador, y su parte resol. 
vieren, y firmen todos, y los que 
fueren de parecer contrario, si qui- 
sieren , podrán para su resguardo €es- 
¿cribir sus votos en un libro que han 
de tener, y tengan para este efecto, 
y por esta órden se dén los libramien- 
tos, firmados asimismo de todos los 
que hubieren concurrido. 


Ley xiij. Que los Gobernadores , y Ca- 
pitames Generales de las Provincias 
procedan en estos casos conforme á 
esta ley. 


D. Felipe ll allí 4 24 de Febrero de 1597. D. Fe- 
lipe Jl1 allí, 


pe la drden referida procederán 
los Gobernadores , y Capitanes 
Generales de las Provincias de nues- 
tras Indias: y para librar, y gastar 
de nuestra Real hacienda , harán Jun- 
tas, y Acuerdos, por lo ménos con 
nuestros Oficiales Reales, donde no 
hubicre Audiencia : y dén cuenta al 
Virey , d Presidente; y si alguna co- 
sa se ofreciere tan breve, y cxecu- 
tiva, que no se pueda aguardar su 
resolucion , exccuten lucgo lo que re- 
solvieren , y dénnos cuenta muy pun- 
tual de todo por nuestro Consejo de 
Indias. 
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Ley xiiij. Que los Gobernadores. de los 
Puertos no gasten de la Real hacien- 
da, sin preceder Junta. 


D. Felipe 1111 en Madrid á 30 de Diciembre 
] de 1633. 


Andamos á los Gobernadores de 
los Puertos Marítimos de nues- 
tras Indias, que no libren, ni gasten 
nuestra Real hacienda, si no fuere 
en caso que se tenga por cierta, y 
evidente alguna invasion de enemigos 
por noticias, y avisos, que en tales 
ocasiones han de guardar lo ordena- 
do, haciendo Junta cón nuestros Ofi- 
ciales, y con acuerdo de todo, en 
que seguirán la mayor parte, con las 
calidades que se expresan en las le- 
yes de este título, dando cuenta á 
los Vireyes , y Presidentes Goberna- 
dores del distrito , y á Nos por nucs- 
tro Consejo de Indias , sin rctardacion 
de lo que mas convenga á la defen- 
sa de nuestros Dominios, pena de que 
lo pagarán de sus bienes , con el qua- 
tro tanto , con execucion , y seles ha- 
rá cargo en sus residencias, y hágan- 
se Autos , y diligencias judiciales , los 
quales se nos remitan en la primera 
ocasion, 


Ley xo. Que se modere , y tase lo que 
se ha de gastar de hacienda Real 
en ocasiones de guerra y y quales han 
de ser, 


D. Felipe HT allí 4 19 de Noviembre de 1615.D. 
Felipe WI allt á 30 de Agosto de 1627. 


EX las ocasiones de avisos de gucr- 
ra , y Juntas, que han de pre- 
ceder precisamente , no se dé poder, 
ni facultad gencral al Vircy , Presiden- 
te, Capitan General, d Gobernador, 
para que gaste á su arbitrio lo que le 
pareciere, y particularmente se le se- 
ñale , y tase lo que ha de gastar, y 
librar , y en que cosas se ha de dis- 
tribuir , y si alguna sc le ofrecierc, tan 
breve, que nose puedan volverá jun- 
tar : Tencmos por bien, que lo dis- 
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ponga, y luego dé cuenta á la Jun- 
ta, y de todo nos dé aviso, y bas- 
tante noticia, con testimonios autén- 
ticos, Y encargamos que si hubiere nue- 
vas, ó rezelos de enemigos, se go- 
biernen con la prudencia , y recato, 
que conviene , considerando el funda- 
mento, y certeza de la nueva, nú- 
mero de gente, y Baxeles, y el in- 
tento , que pueden tener , y lo que 
fuere preciso se gastará en la ocasion, 
y No ántes, porque si en todas nue- 
vas , y avisos se procediese sin discre= 
cion, se gastaria, y consumiria nues- 
tra hacienda en cosas vanas, y sin pro- 
yecho. 


Ley voj. Que á los Factores , y Provee- 
dores se les libre con moderación , y 
dén cuenta. 


D. Felipe 1 en Madrid á 12 de Febrero de 1591. 


IT hubiere Factores, y Proveedores, 

se les libre lo necesario para gas- 

tos precisos de nuestro Real servicio, 

con la moderacion , que hemos re- 

suclto , y como se les fuere librando, 

se les tome cuenta por tanteo , y aca» 
bada la ocasion dén cuenta final, 


Ley xvij. Que las pagas de las Caxas 
se hagan en reales ,ó en Plata , por 
su justo valor. 


El mismo en Toledo á 24 de Agosto de 1596, 


Os que todos nuestros Ofi- 
ciales de las Indias se hagan car- 
go de todolo que entrar en las Ca- 
xas Reales, en cl mismo género, y 
especie, que se cobrare, y entroga- 
rc, y guarden la misma forma en la 
que salicre , y pagaren con claridad, 
y distincion, para que la demasta, que 
resultare de lo que se recibiere de Pla- 
ta en pasta , sc convierta cn benefi- 
cio de nuestra hacienda, y no suyo, 
ni de otro particular, y para este mis- 
mo efecto se paguen en reales los sis 
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tuados , Doctrinas , limosnas ,'y otras 
cosas , que se libraren en nuestras Ca- 
xas , y si por no haber reales se hi- 
ciere la paga en pasta , se haga la cuen- 
ta , no conforme al valor con que se 
recibiere , sino al verdadero , y comun. 


Ley wviij. Que no se pague Libranza 
á deudor de hacienda Real, ó que de- 
ba dar cuentas, hasta que satisfaga. 


D.FelipelII en Valladolid 4 25 de Enero de 1605 
4 
A Los que fueren deudores 4 nues- 


tra Real hacienda , d tuvieren 
cuentas , que dar tocantes 4 ella, si se 
librare en nuestra Caxa Real alguna 
cantidad , por qualquier causa, ó ra- 
zon, que se ofrezca : Es nuestra vo. 
luntad , y mandamos á nuestros Ofi- 
ciales, que retengan , y no paguen 
las Libranzas, hasta que el deudor sa- 
tisfaga lo que dcbiere: y el obligado 
á dar cuentas , las concluya , fenezca, 
y pague el alcance, 
Ley «vviiij. Que las pagas de hacien= 
da Real sean efectivas , y no en Li- 
branzas. 


D.Felipe Hen Fuensalida á 18 de Agostode 1596, 


O que se hubiere de pagar de 
nuestra Real hacienda, á tituló 
de Salarios, y otra qualquier causa, 
no se pague por Libramientos de Ofi- 
ciales Reales , sino abran la Caxa Real, 
y de ella paguen los Salarios , y deu- 
das en los géneros , que hubiere , asen- 
tándolos por la órden dada en el libro 
de entrada, y salida, y nolibren en 
ninguna persona, que nos deba, por- 
que los deudores han de pagar efecti- 
vamente cn la Caxa. 


Ley xx. Que en los casos de poder librar, 
los Oficiales Reales retengan tn su po- 
der los recandos originales. 


De las Libranzas.. 


El mismo en Madrid 4 ay de Diciembre de 1593. 


Abiendo sido informado, que pa- 
ra muchas pagas, que pueden 
hacer los Oficiales Reales, esperan Li- 
branzas de los Vireyes, y Presiden- 
tes Gobernadores , á causa de que la 
obediencia les sirva de' disculpa, si 
no toman los recaudos que se requie- 
ren , de que resulta hacerse muchas 
pagas sin la justificacion, que convie- 
ne, y las mas por intereses de Escri- 
banos de Gobernacion , que preten- 
den sus derechos, y ellos , y otros las 
gracias de lo que se libra, con que 
mucha parte de los recaudos quedan 
originales en los Oficios de la Gober- 
nacion , que para tomar las cuentas 
.es de mucho inconyeniente 3 y por- 
que siendo cosa justa lo que se libra, 
y ha de pagar, y nuestros Oficiales 
están obligados á lo saber , lo mira- 
rán , y podrán pagar , sin aguardar Li: 
.:branza del Virey, d Presidente, ex- 
“cusando molestias , y agravios á las 
partes , y €s justo que no la reciban, 
ni dexen de hacer sus Oficios nues- 
tros Oficiales Reales: Ordenamos 'y 
mandamos á los susodichos , que no 
paguen ninguna partida cn virtud de 
Libranza, sin quedar con los recau- 
dos originales, de que sc motivare , y 
debicre dar, porque de otra forma no 
se les pasará en cuenta. 


Ley exj. Que las Libranzas se dén, y 
pasen por los Oficiales Reales, 

El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 

nadora en Ocaña á 17 de Febrero de 1531. Or- 


denanza de 1552. D. Felipe Jll en Valladolid 4 
25 de Enero de 1605. 


AS Libranzas , que se hicicren pa- 

ra pagar de nuestra Caxa Real se 

han de formar por cl Contador, y 
habiendo Factor, las ha de corregir, 
y tomar la razon, y hecho esto, las 
ha de firmar, y no han de correr de 
otra forma, y siempre las firmará el 
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Tesorero, y luego se llevarán al Es- 
cribano de nuestra Real hacienda, pa- 
ra que tome la razon de ellas , y lue- 
go las volverá al Tesorero, que las 
exáminará con los recaudos en virtud 
de que se dieren , y estando justifi- 
cados, y bastantes', rubricará cada ho- 
ja, y lasintitulará, declarandoá quien 
pertenecen, y la cantidad , que se pa- 
ga , y por que razon, y las hojas que 
tuvieren, para que quando se vayan 
á cobrar por las partes , con esta dili- 
gencia, y visita se facilite la satisfac- 
cion. 


Ley xxij. Que los Recaudos de Jas Li- 
branzas se justifiquen por todos los 
Oficiales Reales. 


D. Felipe lll en S. Lorenzo á 20 de Octubre 
de 1621. 


Oros y mandamos á nues- 
tros Oficiales Contadores de las 
Caxas Reales, que no hagan las Li- 
branzas, que pueden en virtud de 
nuestras Cédulas, y Provisiones de 
los Vireyes , sin comunicacion con sus 
compañeros, y justificacion de los re- 
caudos , que pondrán por Auto, y 
diligencia, con apercibimiento, que 
no se les pasarán en cuenta, y se- 
rán multados, 


Ley xriij. Que enla prelacion de Lt- 
branzas se guarde justicia. 


D, Felipe MM en Badajoz á 10 de Junio de 1580. 


E la paga de las Libranzas sobre 
quitas , y vacaciones, penas de 
Cámara , y gastos de Justicia, salarios, 
y otras situaciones; y en caso de ha- 
ber mandamiento de nuestras Reales 
Audiencias , y conocimiento de la ex- 
trema necesidad de los que tienen si- 
tuacion en estos géneros: Mandamos 
que no se use de arbitrio, y sca la pre- 
lacion conforme á justicia. 
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Libro VIH. Título XXVIIL 


TÍTULO VEINTE Y NUEVE. 


DE LAS 


Ley j. Que los Oficiales Reales dén las 
: cuentas y y paguen los alcances, | 


D, Felipe II en Aranjuez á 24 de Mayo de 1589» 


Oes y mandamos , que los 
Oficiales de nuestra Real hacien- 
da, Tesorero, Contador, y Factor, 
todos tres, donde los hubiere , ó los 
que fueren en cada una de nuestras 
Caxas Reales , sean obligados á dar las 
cuentas de ella de todo lo que uni- 
versal , y particularmente fuere 4 su 
cargo , y pagar los alcances, 


Ley ij. Que cada segundo dia del año 
sevea lo que hay en las Caxas, y co- 
smiencen las cuentas de ellas, 


El mismo en Toledo 4 29 de Julio de 1560. 


E* segundo dia del mes de Enc- 
ro de cada un año vayan los que 
hubieren de tomar las cuentas á la Ca- 
xa, pesen, cuenten, y hagan pesar, 
y contar cl oro, y plata , y lo demas 
que en clla hubiere, ante el Escriba- 
no de la Caxa , que dé testimonio de 
esta diligencia ; y hecho esto , comien- 
cen á tomar las cuentas 4 los Oficia- 
les de nuestra Real hacienda , con- 
forme á lo ordenado ; y acabadas se 
cobren los alcances, é introduzgan 
en el Arca de tres llaves, para que 
se nos remita, con todo lo demas que 
en ella hubiere, y se hallare nuestro, 
porque de esta diligencia constará si 
habia en el Arca loque debia haber 
hasta aquel dia del año precedente, y 
no suplan los dichos Oficiales el al- 
cance del año precedente , con lo que 
se cobrare en cl tiempo que se les 
estuvieren tomando las cuentas, y 
constará de la fidelidad , y limpic- 


CUENTAS. 


! 


za con que hubieren procedido, 


Ley iij. Que los Oficiales Reales para 
sus cuentas dén Relaciones juradas 
con entero de alcances. 

D. Felipe 11 en Madrid á 27 de Febrerode 1591. 


D. Felipe Ml ailiá ra de Enero de 1618. Ein San= 
taren á 13 de Octubre de 1619. 


nia Oticiales, y los demas que 
hubieren de dar cuenta de nues- 
tra Real hacienda, ante todas cosas 
dén Relaciones juradas, con la pena 
del tres tanto, conforme á nuestras le- 
ycs Reales , uso y costumbre de nues- 
tra Contaduria Mayor de estos Rey- 
nos de Castilla, y enteren en las Ca- 
xas los alcances, y guárdese lo orde- 
nado por la ley 14. titulo 1. de este 
libro. 


Ley ¡iij. Que la cuenta de los Oficiales 
Reales se compruebe por sus libros. 


D, Felipe IM en el Carpio 4 26 de Mayo de 15704 


Té cuentas de Oficiales Reales se 
presenten ordenadas, y juradas, 
como cs costumbre, comprucbense por 
todos los libros , que deben tener, y 
la data por los recaudos originales , pa- 
sen ante Escribano , que dé fe, y re- 
mítanse donde toca , cnviando un tras- 
lado á la Contaduría del Consejo, fir- 
mado, y signado dul Escribano ante 
quien pasaren. 


Ley v. Que á los Oficiales Reales que 
no dieren sus cuentas á tiempo, y á 
los Contadores, que nose las toma- 
ren 10 se des libre el salario. 


De las Cuentas. 


El Emperador D. Cárlos , y el Principe Gober- 
nador en Valladolid á 10 de Mayo de 1554. D. 
Felipe I111 en Madrid á 30 de Marzo de 1627. 


Andamos que si los Oficiales de 
M nuestra Real hacienda no die- 
ren sus cuentas cada año en el Tribu- 
nal donde las debieren dar , los Vi- 
reyes , Presidentes, y Gobernadores 
provean , y ordenen , que no se les li- 
bren, ni paguen sus salarios , hasta 
que lo hayan cumplido. Y ordenamos 
que si los Contadores de Cuentas no 


las tomaren , se haga lo mismo res- 


o , 
pecto de los suyos. Y apercibimos á 
todos los susodichos, que han de res- 
tituir los salarios que hubieren lleva- 
do, y se les hará cargo en sus visi- 
tas, y residencias, y se procederá con- 
tra sus bienes á la cobranza de los al- 
cances que por esta causa estuvicren 
por cobrar. 


Ley oj. Que en las cuentas se haga 
cargo á los Oficiales de toda la ha- 
cienda del Rey, que hubiere en sus 
distritos, l 

PD. Felipe ll en Valladolid á to de Agosto de 1608. 

Andamos á nuestros Contado- 

res de Cuentas, y los demas 
que las debieren tomar á los Oficiales 
de nuestra Real hacienda, que les ha- 
gan cargo de toda la que á Nos per- 
teneciere , en todo el distrito de ca- 
da Caxa, de qualquicr calidad que 
sea, para que los dichos Oficiales dén 
la cuenta, y satisfaccion que deben, 
en todo, y en parte, y cuiden con 
fidelidad , y diligencia de su adminis- 
tracion , y Cobranza. 


Ley vij. Que haciéndose cargo ee ha- 
cienda fuera de la Caxa, se haga 
del daño, y se remita al Consejo. 

PD. Felipe IM á 21 de Julio de 1570. D. Felipe 


111 en Madrid á 9 de Marzo de 1620. D. Cárlus 
Il y la Reyna Gobernadora. 


Uando se hiciere cargo en las cuen- 
tas de nuestros Oficiales de el 
Tom.IL, 


6o1 


dincro , que tuvieren divertido fuera. 
de la Caxa, se les haga tambien del 
daño, que hubiere recibido nuestra 
Real hacienda de no haberla enviado 
á estos Reynos , retenido en su poder, 
extraviado , 6 distraido , faltando ¿su 
obligacion : y en estos casos se dé cuen- 
ta á nuestro Consejo de Indias, con 
los cargos , y descargos para que pro- 
vea justicia, guardando en todo las 
leyes, y ordenanzas, y lo que repc- 
tidamente tenemos ordenado. 


Ley viij. Que cada Oidor , que tomare 
cuentas, tenga la ayuda de costa, que 
se declara. 


El Emperador D. Cárlos, y el Príncipe Gober- 
. nador en Valladolid á ro de Mayo de 1554» 


isos que los Oidorcs , que 
tomaren cuentas á los Oficiales 
de nuestra Real hacienda de la Pro- 
vincia, 6 Isla donde residieren, ten- 
gan de ayuda de costa veinte y cinco 
mil maravedís , los quales scan paga- 
dos por los dichos nuestros Oficiales, 


Ley viiij. Que el Presidente, y un Oi- 
- dorde Filipinas tomen cuentas. 


D., Felipe 11 Ordenanza 97.en Toledo á 15 de 
Mayo de 1596. 
L Presidente de nuestra Audien- 
cia Real de Filipinas, y un Oi- 
dor de ella al principio de cada un 
año tomen cuenta ¿4 nuestros Oficia- 
les Reales, y la fenezcan dentro de 
los dos meses de Encro, y Febrero, 
y acabadas envien un traslado de 
ellas 4 nuestro Consejo para el efec- 
to contenido cn la Icy siguiente , y 
si no cstuvieren acabadas dentro de 
dicho término, no ganen salario nues- 
tros Oficiales ; y cl Oidor, que asis- 
tierc 4 tomarlas, tenga de ayuda de 
costa los veinte y cinco mil marave- 
dis, que está ordenado, con que no 
los pueda percibir, sino cl año que 
enviare fenecidas «£ nuestro Consejo 
las dichas cuentas. 
Ggg 
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Ley x. Forma de tomar las cuentas de 
Filipinas. 


D. Felipe lll en Valladolid 425 de Enerode 1605. 
D. Cárlos Il y la Reyna Gobernadora. 


ARA las cuentas de nuestra Real 
hacienda , que deben dar nues- 
tros Oficiales de las Islas Filipinas en 
cada un año, durante la administra- 
cion de sus oficios, en la forma que 
se acostumbra, entregarán por inven: 
tario todos los libros, y libranzas á 
ellas tocantes , y que se les pidicren, 
y fueren menester, prosiguiendo con 
otros libros nuevos semejantes , el cur- 
so de su administracion , y estas cuen- 
tas se fenezcan en presencia del Go- 
bernador de aquellas Islas, y el Oli- 
dor , que nombrare de la Audien- 
cia, y el Fiscal de ella; y si algu- 
nas dudas, y adiciones resultaren , es 
nuestra voluntad , que el Oidor, y Go- 
bernador las resuelvan , y determinen, 
de suerte que se concluyan , y aca- 
ben. Y porque ha de ser á cargo de 
el Factor , y Vecdor dar cuenta de al- 
gunas cosas, en géneros , y especics 
de mucho peso, y prolixidad: Man- 
damos que esta cuenta se le tome ca- 
da tres años , y el fenccimiento, y de- 
terminacion de las dudas, y adicio- 
nes, sea en la forma declarada. Y 
ordenamos que fenecidas las cuentas 
de las dichas Islas, y cobrados los al- 
cances líquidos , se remitan las dichas 
cuentas 4 nuestro Consejo de Indias, 
para que los Contadores de Cuentas 
de ¿llas revean , y adicionen confor- 
me á estilo de Contaduría. 


Ley xj. Que los Oficiales Reales de Fi- 
lipinas tomen la razon de lo procedi- 
do de licencias de Chinos, y se dé 
cuenta de su procedido, 


PD, Felipe 111 en Madrid á 12 de Enero de 1614. 


ARA que en los derechos, que 
pagan los Chinos en Filipinas, 
por las licencias que les da el Gober- 
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nador para quedarse en ellas, no sea 
defraudada nuestra Real hacienda : Or- 
denamos y mandamos, que se dén 
con «intervencion de nuestros Oficia- 
les Reales, los quales tomen la ra- 
zon de ellas, y el dinero , que resul- 
tare se vaya introduciendo en nues» 
tra Caxa Real de su cargo, en la qual 
haya un libro separado, y en él se 
asiente, de forma que no haya ocul- 
tacion de ninguna cantidad, y de to- 
do se tome cuenta muy puntual, y 
cobren los alcances. 


Ley xij. Que los Oficiales Reales to- 
men las cuentas á los Receptores de 
penas de Cámara, gastos de Justi- 
cia, y Estrados. 


D. Felipe MI en Madrid á 16 de Abril de 1639. 


A Los Receptores de penas de Cá- 
mara , y 4 las demas personas en 
cuyo poder haya parado alguna hacien- 
da d género , los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda de aquel distrito 
tomarán las cuentas, áú los quales 
mandamos , que así lo executen, con 
distincion , y en plicgós separados , lo 
que tocare á penas de Cámara, gas- 
tos de Justicia, y Estrados, de for- 
ma que con facilidad se pueda revcer, 
y reconocer lo que toca á cada una, 
y los alcances que en ella se hicie- 
ren los introduzgan con separacion en 
nuestras Caxas Reales , como la de- 
mas hacienda nuestra , usando , si ne- 
cesario fucre, de todo rigor; y fene- 
cidas las cuentas, nos envien un tras- 
lado de ellas, firmado de los mismos 
Oficiales que las tomaren , para que 
Nos tengamos entendido cl estado de 
esta hacienda , y guárdese lo ordena- 
do por la ley 25. tit. 25.Lib. 2. 


Ley xiij. Que los Qficiales Reales to- 
men las cuentas de su cargo, y exe- 
euten los alcances como se ordena, 


De las Cuentas. 


'D. Felipe 111 en Valladolid 42 de Enero de 
1605. D. Cárlos 11 y la Reyna obernadora. 


A TUestros Oficiales Reales: tengan 

mucho cuidado de tomar las 
cuentas, que fueren Á su cargo, y 
no estuyieren fenecidas , citando á los 
que las debieren dar, hasta tercero, 
y último apercibimiento, á que pa- 
rezcan en la Contaduría con los li- 
bros, papeles, y recaudos de que se 
formaren, y encarguen la solicitud 
al Alguacil executor , que tuvicren en 
su Tribunal ; y si residieren en otro 
lugar, las encarguen á las Justicias, 
ó despachen á costa de los rebeldes, 
con Certificacion de haberlos citado, 
y si no lo cumplieren , y vinieren á 
sus llamamientos, harán las cuentas 
en su ausencia, y rebeldia , por los 
recaudos, y papeles, que pudieren 
haber , y cobrarán los alcances de per- 
sonas, bienes, y fiadores, librando, 
y despachando los mandamientos ne- 
cesarios , hasta la execucion , sin remi- 
sion alguna. 


Ley xitij. Que quando se pusiere duda 
en partida pagada por Cédulas Rea- 
les, se admita la apelación para e) 


Consejo. 
D, Felipe ll en Badajoz 4 14de Octubrede 1588, 


N las cuentas que se toman á 
nuestros Oficiales, se ha dudado 
sobre hacer buenas, y pasar las par- 
tidas libradas, gastadas, y pagadas 
por Ordenes, y Cédulas nuestras: Man- 
damos que por las que fuercn de es- 
ta calidad, y se hubiercn motivado 
de nuestras Órdenes , Cédulas , d Pro- 
visiones , no sean executados , y se les 
otorguen las apelaciones , que inter- 
pusicren para nuestro Consejo de las 
Indias sobre lo susodicho. 


Ley xv. Que declara lo que se ha de guar- 
daren las cuentas de los Oficiales Rea- 
les, queno sedan en los TD ribunales. 
Tom.LL, 
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D. de Ill en S. Lorenzo á 21 de Octubre de: 
1620, D. Felipe 111 en Madrid á 7 de Junio de 
1631. Y á 4de Agosto de 1626, 


Rdenamos 4 los Gobernadores, ó 
Corregidores de los distritos don= 

de Nos hubiéremos concedido, que 
los Oficiales Reales no vayan á dar: 
sus cuentas á los Tribunales, d hu- 
biéremos dado diferente forma , que 
en las dichas cuentas, que les toma- 
ren de hacienda nuestra , cobren to- 
dos los alcances, y resultas con pun- 
tualidad , y brevedad , y los introduz- 
gan en las Caxas Reales , y ordenen, 
que nuestros Oficiales Reales se ha- 
gan cargo (y ellos lo guarden asi) de 
todas las partidas , expresando el orí- 
gen de donde proceden; y al tiem- 
po que se sacare la hacienda que hu- 
biere nuestra en las Caxas , para re- 
mitirla 4 estos Reynos, tambien sa- 
quen , y envien los alcances , dicien- 
do los dichos Oficiales en la relacion, 
y cartacuenta la causa, y razon de 
donde procedieren las partidas de al- 
cance , y que no junten la hacienda 
de esta calidad con la demas de nues- 
tra Caxa del año siguiente, y la re- 
mitan luego , como va referido , y aper- 
ciban á los Oficiales, que fueren cul- 
pados en lo susodicho , que serán con- 
denados en la restitucion, y mas cn 
el quatrotanto, Y asimismo ordcnamos 
á nuestros Oficiales, que hagan cucn- 
ta de todo el año , y no dividan, ni 
separen el cargo, y data, aunque 
entren muchos Oficiales , y personas 
diferentes á servir, y administrar nues- 
tra hacienda en ínterin, y gozar de 
los oficios , sino que siempre scu la 
cuenta una para con Nos, y los Ofi- 
ciales que entraren, y salicren, los 
quales hagan sus separaciones entre sí 
para cl alcance que despues se hiicic- 
re al fin del año del tiempo que ca- 
da uno vivió, y sirvió, y no mas, 
porque de otra forma no se puede sa- 
ber, y ajustar con claridad lo que ca- 
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da Caxa puede haber importado al 
año; y que si hubiere en las cuentas 
necesidad de hacer Autos, notifica- 
ciones, y otras diligencias judiciales, 
sean en quadernos aparte, sin mez- 
clarlos con las cuentas , las quales es 
nuestra voluntad que se ajusten des- 
de que saliere la hacienda, que se nos 
enviare un año, hasta el siguiente, 
y que los alcances se remitan de un 
año en otro , y no se dilaten mas que 
al siguiente. 


Ley xoj. Que el Fuero Militar, ni otro 
alguno, no excuse de dar cuenta de la 
Real hacienda. 


D. Felipe lll en Zaragoza 416de Agostode 1642. 


NS debe gozar ningun Capitan, 
Soldado , ni Ministro de Guer- 
ra del Fuero Militar para no dar cuen- 
ta de lo que hubiere estado, y estu- 
viere ú su cargo, y tocare ánuestra Real 
hacienda, como está resuelto por la 
ley 16. tit. 11. libro 3. y así se guar- 


de en todos los demas , por privilegia- 


dos que scan. 


Ley xvij. Que las cuentas de Rentas, 
Tributos , y deudas hechas por co- 
mision de los Oficiales Reales , sean 
conforme á esta ley. 


D. Felipe 11 en Madrid 4 8 de Noviembre de 
1562. En el Pardo á 21 de Julio de 1570. 


“ Los cobradores de Rentas, Tri- 
butos, y deudas de la Real ha- 
cienda hagan cargo los Oficiales Rea: 
les , formando cuenta separada con 
cada uno en pliego diferente , agu- 
jerado , poniendo por principio cl 
Mandamiento, y Comision , dia en 
que se le entrega, y cantidad que ha 
de cobrar: y luego que vuelva de la 
cobranza, se asiente cn el pliego la 
cantidad que trac cobrada en virtud 
de la Comision , con declaracion del 
dia en que se entrego el dincro , y lo 
que se ocupare , y el salario que por 
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esta razon se le asignó , de forma que 
en estos pliegos esté toda la razon de 
lo que llevó á su cargo para cobrar, 
y hubiere cobrado, y el dia, y for- 
ma en que lo entregó, y de lo que 
de él sebizo, para que en todo tiempo 
se entienda , y conste de las dichas co- 
branzas, y se introduzga lo procedi- 
do en nuestra Caxa luego que se reci- 
ba, y de la diligencia, legalidad , y 
resultas que hubiere. 


Ley xviij. Que los Gobernadores , y 
Corregidores alcanzados en las cuen- 
tas que se refieren, incurran en la 
pena de esta ley. 


D. Felipe MM en Madrid 4 28 de Marzo de 1620. 


S en las cuentas que dieren los 
Gobernadores , y Corregidores de 
las Indias fueren alcanzados en algu- 
na cantidad de hacienda nuestra, de 
Encomenderos, Indios, 4 Doctrine- 
ros , por haberla convertido en usos 
propios : Es nuestra voluntad y man- 
damos, que sean condenados á perpe- 
tua privacion de oficio, y scis años 
de servicio en la guerra, y que así se 
execute, sin remision , ni dispensa- 
cion ¿ y si hecha excursion contra sus 
bienes no se hallaren quantiosos , se 
cobre de los Oficiales Reales , que hu- 
bicren recibido las fianzas , y Capitu- 
lares ante quien las hubieren dado, 
obligando á todos á que paguen el al- 
cance prorata. 


Ley xviiij. Que la Audiencia de Pana- 
, 

má provea en las cuentas de los Ofi- 

ciales Reales , conforme d esta ley. 


D. Felipe MII en Madrid á 25 de Septiembre 
de 1627. 
Ucstra Real Audiencia de Tier- 
rafirme tome las cuentas á los 
Oficiales Reales de aquella Provin- 
cia, y las remita al Tribunal de Cuen- 
tas de la Ciudad de los Reyes, ad- 
virtiendo 4 los Comisarios que para 


De las Cuentas. 


esto nombrare en cada un año, que 


no reciban en data ningun gasto he- 
cho sin drden nuestra , y si se oca- 
sionare de algun gasto forzoso , que 
de la dilacion resultare inconvenien- 
te, suspéndase el alcance por un tiem- 
po conveniente, para que lleven con- 
firmacion nuestra, y si no la lleva- 
ren, cóbrese de ellos, y sus fiado- 
“res; y con las cuentas de cada año 
remitan nuestros Oficiales las listas de 
la gente de guerra de Presidios , Cas- 
tillos, y Fuertes de aquella Provincia, 
y los remates de cuentas; y no bas- 
te enviar en ellas las pagas por ma- 
yor, porque con esto no se puede 
comprobar lo que deben los Soldados, 

gd se les debe, por el tiempo , que 
han servido. Y mandamos que los al- 
tances líquidos , que se hicicren á los 
dichos Oficiales, se cobren de ellos, 
y sus fiadores , y no baste decir , que 

- resultan de restos de partidas , de que 
se han hecho cargo , sin haber co- 
brado. 


Ley xx. Que las Cuentas de la Caxa 
de Lima se puedan tomar de Ar- 
mada 4 Armada. 


D. Felipe IH allí 4 2 de Marzo de 1608, 


1 tuviere inconveniente tomar las 
cuentas á los Oficiales Realos de 
Lima en fin de cada un año, y por- 
que toda la gruesa de hacienda es quan- 
do se envia la plata de todo el tiempo 
antecedente, permitimos que se tomen 
de Armada á Armada. 


Ley xxj. Que se tome cuenta cada año 
á los Ministros , que intervinieren en 
la Armada del Mar de el Sur. 


El mismo en S, Lorenzoá 16 de Agosto de 1607. 


L Tribunal de Contadores de Li- 

ma tome cada año cuentas á los 
Maestres, Tenedores de bastimentos, 
y otros Ministros, que intcrvinicren 
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en la provision de la Armada del Sur,. 
y en los gastos necesarios al sustento 
de clla, hagan executar, y cobrar los 
alcances, y nose vuelvan á proveer 
los Maestres , hasta haber dado cuen- 
ta , y satisfecho las resultas. 


Ley xxij. Que el Gobernador de Santa 
Marta tome cada un año las cuen- 
tas álos Oficiales Reales del Rio 
de la Hacha. 


El mismo en Segovia á 33 de Agosto de 1609, En 
el Pardo á 9 de Noviembre de 161 3. 


Andamos al Gobernador de San- 
ñ ta Marta, y Rio de la Hacha, 
que tome las cuentas á nuestros Of- 
ciales, d nombre persona de entera 
satisfaccion, para que se puedan en- 
viar al Tribunal de Cuentas del Nue- 
vo Reyno, con los recaudos para su 
fenecimiento , como se practicaba án- 
tes de la fundacion de “aquel Tribu- 
nal, y cnvie las de el Rio de la Ha- 
cha á la Contaduria de nuestro Con- 
sejo de Indias, para que se revean, 
y un tanto de ellas al Tribunal de 
Cuentas. 


Ley xxiij. Que á los Oficiales de Gua- 
temala se les tome la cuenta de Ma- 
yo d Mayo. 


PD. Felipe HI en el Pardo á 3ode Enero de 1622, 


Qe que las Cuentas de 
nuestra Real hacienda de la Pro- 
vincia de Guatemala se tomen de Ma- 
yo á Mayo á nuestros Oficiales, por- 
que en este tiempo habrán acabado de 
hacer cl despacho, y avío de la hacien- 
da de su cargo para estos Reynos. 


Ley xxiiij. Que el Gobernador del Rio 
de la Plata tome tanteos «los Cficia- 
les Reales. 


El imismo en Madrid á 20 de Febrero de 1622, 


S nuestra voluntad , y mandamos 
que los Gobernadores de el Rio 
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de la Plata tomen los tanteos de Cuen- 
tas á los Oficiales Reales, y de lo que 


resultare dén aviso al Tribunal de: 


Cuentas de Lima. 


Ley xxv. Que en las cuentas de Tri- 
butos de Indios de la Corona se por- 
ga, y declare lo que esta ley ordena. 


D. Felipe Il allí 4 25 de Marzo de 1565. 


N las cuentas de Tribútos de In- 
dios incorporados en nuestra Real 
Corona , se ponga por principio la ta- 
sacion , y luego la almoneda , y con- 
siguiente el cargo del Tesorero, re- 


ducido á dinero , para que conste si 


se cobró enteramente toda la tasa, y 
si las especies se vendiéron despues 
de haber cobrado , y lo que faltó , de 
forma que se pueda verificar entera- 
mente el valor de las dichas especies, 
y cantidad de dinero, que hubicre 
procedido, guardando las leyes del 
título y. de cste libro, y las demas de 
esta materia, 


Ley xxoj. Que el cargo de las Cobran- 
zas líquidas se haga por la cuenta de 
los Cogedores. 


D. Felipe 1 en Lisboa 4 23 de Agosto de 1619. 
IU Ese que si en algunos Cor- 


regimientos de Indios no hu- 
bicre forma de hacer cargos líquidos, 
y solo constare de que se cobró de los 
Indios , y contribuyentes , en tal caso 
se haga el cargo ú los Oficiales Rea- 
les, en las cuentas, que se les toma- 
ren, por las que tuvieren los Fieles, 
ó Cogedores, conforme á lo pagado, 


, 


ó recibido. 


Ley xxvij. Que los alcances de cuen- 
tas de Oficiales Reales se cobren den- 
tro de tres dias. 
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El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 
doren Valladolid á 10 de Mayo de 1554» 
S algun alcance se: hiciere 4 los Ofia 
ciales de nuestra Real hacienda, 

d á qualquiera de ellos , luego sin di- 


“lacion lo paguen, y se cobre de sus 


personas, y bienes , 4 lo mas dentro 
de tres dias , y luego se introduzga en 
nuestra Caxa Real, y haga cargo al 
Tesorero, pena de que no lo pagan- 
do dentro del dicho término, por el 
mismo caso pierdan los oficios, que 
tuvieren , é incurran en las otras penas 
establecidas. 


Ley exoiij. Que los Contadores de Cuern 
tas hagan cobrar los alcances , y re” 
mitan Certificacion, 


D. Felipe [lMlen Monzon á 26 de Febrerode 1626, 


Rdenamos y mandamos, que los 
Tribunales de Cuentas hagan co- 

brar , y enterar en nuestras Caxas Rea- 
les los alcances que resultaren de las 
cuentas que hubieren tomado , y to- 
maren , y no envien las finales á nues- 
tro Consejo de Indias , ni los tanteos, 
sin certificacion de haberse entrega- 
do en las Caxas lo que montaren los 
alcances liquidos, que hubicren re- 
sultado, ajustando las cosas de for- 
ma que la cobranza se haga á tiem- 
po que noembarace el enviar las cuen- 
tas al que está ordenado , y conviene. 


Ley xxviiij. Que los Contadores de Cuien- 
tas envien Relaciones juradas, 6 
tanteos , para entera noticia de la 
Real hacienda. 


D. Felipe MI en Madrid á 2 de Mayo de 1629. 


Andamos á nuestros Contadores 

de Cuentas, que tomen las de 

sus distritos, guardando las Leyes, y 
Ordenanzas, como se hallan en el ti- 
tulo primero de este libro, y por Re- 
laciones juradas , d tantcos de las ren- 
tas de cada Caxa, envien á nuestro 


De las Cuentas. 


Consejo un sumario de la hacienda que 
nos toca en cada una, de que proce- 
de, quando, y como se cobra, y que 
gastos , y costas tiene , todo breve, y 
sumariamenre, en la forma referida, 
ó como mejor parezca, para mayor 
claridad , y distincion , y noticia Nues- 
tra particular del valor especial de ca- 
da Caxa , y de todas por mayor. Y 
.ordenamos á los Vireyes del Perú, y 
Nueva España , y Presidente del Nue- 
yo Reyno, que dén las órdenes con- 
venientes á los Contadores de Cuen- 
tas, para que tomen puntualmente 
las de un año en otro, y las envien 
en el siguiente á nuestro Conscjo de 
Indias, «porque conviene, y Ces nece- 
sario, que en todo tiempo, y 0Oca- 
sion se tenga noticia, y relacion ajus- 
tada de nuestra Real hacienda, de 
“sus cargas , y gastos forzosos, y de 
los que ocurricren extraordinarios ; por- 
que si bien las rentas serán en mas, 
ó en ménos cantidad, con alguna 
diferencia un año que otro, y los gas- 
tos crecen, d se disminuyen, segun 
los accidentes del tiempo, y estado 
de las cosas, y por esto no podrán 
ser ajustadas , ni siempre unas las di- 
chas relaciones , importará remitirse con 
puntualidad, y continuacion , para la 
universal , y particular noticia por 
mayor de lo que toca á nuestro Real 


haber. 


Ley xxx. Que para la cuenta de quitas, 
y vacaciones se guarde la forma de 
esta ley. 


D. Felipe M allí 4 23 de Junio de 1571» 


ARA que en la cuenta de quitas, 

y vacaciones, que se reservan, y 
gastan , haya la razon que conviene, 
y nose vayan pagando sin saber si 
caben, d no las Libranzas : Manda- 
mos que el Contador de nuestra Real 
hacienda, al tiempo de pagará qual- 


? 


quier Alcalde mayor , Corregidor , Ó 
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Teniente, haga tambien la cuenta de 
la quita, y vacacion , que hubiere cau- 
sado en aquel cargo , y lo que mon- 
tarc vaya notando en su pliego, y 
de esta forma , como se les fueren li- 
brando sus salarios, se vaya hacien- 
do la cuenta , y cargo de lo que mon- 
taren estas quitas , y vacaciones, pa- 
ra que en fin de el año se pueda en- 
tender lo que ha montado , y monta 
el dicho cargo, y nuestros Oficiales 
Reales lo hagan guardar , y cumplir, 
porque así conviene para mayor sa- 
tisfaccion , y claridad , cuenta , y ra- 
zon de las Libranzas, con apercibimicn- 
to de que si no guardaren esta forma, 
no se pasarán en cucnta. 


Ley xxxj. Que se tomen cueritas todos 
los años al Correo mayor , y Conta- 
dor de Tributos , y Azogues de Nue- 
va España. 


D. Help III en Santaren á 13 de Octubre de 
1619. D. Felipe mñn, is á 1 de Junio 
e 1623. 


D* los mil y sciscientos pesos, que 
se dan de nuestra Caxa Real 
de México adelantados al Correo ma- 
yor para gastos de Correos, cuyas 
partes justilica uno de nuestros Ofi- 
ciales Reales, y con su Certificacion 
se hacen buenos los dichos gastos: Es 
nuestra voluntad , y mandamos que 
los Contadores de cl Tribunal le to- 
men cuenta cada un año, guardan- 
do la órden, y forma de la Conta- 
durja mayor de cestos Reynos «de Cas- 
tilla, y que los Vircyes, Audiencia 
Real , y Junta de Hacienda lo tengan 
por particular advertencia, Y asimismo 
mandamos, que todos los años tome 
el Tribunal de Cuentas las que de- 
be dar el Contador de Tributos, y 
Azogues de la Nueva España. 
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Ley xxrij. Que los Oidores Jueces de co- 
branzas dén cuenta en los Tribuna- 
les de Cuentas , y relacion de lo co- 
brado, y diligencias hechas. 


D. Cárlos HI y la Reyna Gobernadora en Madrid 
á4 9 de Junio de 1666. 


SS embargo de las órdenes da- 
das los años de mil y sciscientos 
y quarenta, y mil y sciscientos y qua- 
renta y uno, y mil y seiscientos y 
cincuenta , referidas en la ley 22. tit. 
16. lib. 2. y haberse experimentado 
mucha retardacion , y falta en la pun- 
tualidad que deben tener los Oido- 
res Jueces de cobranzas, Contadores 
de Cuentas, y Oficiales de nuestra 
Real hacienda en cobrar las condena- 
ciones hechas 4 diferentes personas por 
sentencias de nuestro Conscjo de In- 
dias, cuyas Exccutorias se remiten en 
todas ocasiones , todavía se experimen- 
ta csta retardacion, y falta en la pun- 
tualidad que todos los susodichos de- 
ben tener en materias de esta calidad; 
Por lo qual declaramos, que los Oi- 
dores Jueces de cobranzas , no solo 
han de tener obligacion á dar cuenta 
cada año en los Tribunales de Cuen- 
tas, donde tocare darla de lo que 
montan las condenaciones de Exccu- 
torias, remitidas por el dicho nuestro 
Consejo, y de lo que en virtud de 
ellas hubieren cobrado , y remitido, 
sino que tambicn han de enviar á él 
todos los años precisamente (como les 
mandamos) relacion firmada de sus 
nombres, y autorizada de el Escriba- 
no de su Comision, del estado de las 
cobranzas, y diligencias, que hubie- 
ren hecho con cada uno de los deu- 
dores, y que la entreguen á los Ofi- 
ciales de nuestra hacienda Real de 
las Ciudades donde residen las Au- 
diencias, para que las remitan al Con- 
sejo , ú los quales ordenamos y man- 
damos, que lo executen asi; y silos 
Oidores no la dieren en esta confor- 
midad, les retengan cl salario de sus 
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plazas, hastá cuimplirlo con efecto : y 
asimismo mandamos á los Contado- 
res de Cuentas, que si los Oficiales 
Reales no lo cumplieren con toda 
puntualidad , cobren de sus bienes, 
y hacienda lo que por esta razon se: 
estuviere debiendo, sin omitirlo con 
ningun pretexto , y dela execucion, y 
cumplimiento se nos dará cuenta. 


Ley xxwiij. Que los Oficiales Reales de 
Potosí remitan cada año al Tribunal 
de Lima los tanteos. 


D. Felipe Mil en Madrid á 26 de Agosto de 1647. 


Rdenamos y mandamos á los Ofi- 
ciales Reales de la Ciudad de la 
Plata , y Villa Imperial de Potosí, que 
en cumplimiento de las órdenes da- 
das , remitan cada año los tanteos, y 
Relaciones juradas de las cuentas que 
deben dar cn la forma de su obliga- 
cional Tribunal de Cuentas de la Ciu- 
dad de los Reyes, y que nuestra Real 
Audiencia de la Plata compela á los 
susodichos á que lo cumplan, y cxe- 
cuten así. 


Ley exviiij. Que se señalen salarios 
moderados á los que se nombraren pa- 
ra tomar cuentas á Qfciales Reales, 


D. Felipe 1 en S, Lorenzo á 23 de Juliode 1594» 


4 

Los Comisarios, y Escribanos, 

nombrados para tomar cuentas 
á nuestros Oficiales, se han de se- 
ñalar salarios muy modcrados, y no 
se pase en cuenta la demasía , pro- 
curando ganar tiempo en el feneci- 
miento de ellas, y que se cobre el 
exceso de quien lo hubiere percibido, 
y señalado, 


Que las cuentas de las Indias se lleven á 
las Secretarias , y por ellas á la Con- 
taduría del Consejo. Auto acordado 
171. referido lib. 2, tít. 6. 

Que las cuentas de la Lonja de St- 
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villa se tomen cada año, como se 
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ordena , ley 53. tit. 6. lib. 9. 


TÍTULO TREINTA. 
DEL ENVÍO DE LA REAL HACIENDA. 


Ley j. Que cada año se remita á estos 
Reynos lo que se hallare en las Ca- 
xas Reales. 


D. Felipe 1H en Madrid 4 2 de Marzo de 1608. 
Y á 12 de Diciembre de 1619. 


Rdenamos y mandamos á los Ofi- 
ciales de nuestra Real hacien- 
da , que remitan á estos Reynos en 
cada un año todo el dinero, plata, y 
oro, que tuvieren en su poder, y 
se hallare en nuestras Caxas Reales, 
y no retengan ninguna partida á ti- 
tulo de gastos : y porque se pueden 
ofrecer algunos precisamente necesa- 
rios , permitimos que puedan buscar, 
y recibir prestado ,con buena cuenta, 
y razon lo necesario, hasta que va- 
ya entrando en las Caxas con que dar 
satisfaccion , guardando puntualmente 
lo ordenado. 


Ley ij. Que el oro, y plata, que se 
enviare, se acomode bien, y remita, 
como se ordena. 

El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohe- 


mia Gobernadores en 16 de Abril de 1550. D. 
Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


d> plata , y oro que viniere en- 
caxonado, se ajuste, y dispon- 
ga de forma que no reciba detrimen- 
to , ni diminucion; y quando nucs- 
tros Oficiales lo remitieren al Puerto 
donde se hubiere de embarcar, en- 
vien personas de confianza , que lo 
vean pesar, y entregar á los Maestros 
de las Naos que lo traxcren, á los 
quales haga cargo en el Registro Real, 
de todo lo entregado, como Cs Cos- 
tumbre, 


Tons. II. 


Ley ¡ij. Que el oro, y plata se envie 
bien empacado, y con relacion de las 
barras. 


D. Felipe 1I en Madrid á 14 de Octubre de 1572. 


ODO el oro, y plata de nucs- 
tra hacienda , y cuenta que los 
Oficiales Reales remitieren á estos Rey- 
nos , dirigido á los Jueces Oficiales 
de la Casa de Contratacion de Sevi- 
lla, se ha de disponer de forma que 
venga empacado, y encaxonado, en 
tal disposicion, que no pueda reci- 
bir daño, ni merma alguna : y las 
Relaciones , y Cartascuentas con muy 
puntual razon de las barras que vinie- 
ren, tamaño de cada una, peso , ley, 
y valor. 


Ley ¡iij. Que las Cartascuentas de la 
Real hacienda se hagan conforme ¿ 
esta ley. 


D, Felipe MI en Valladolidá 4 de Agosto de 1603. 


Ucstros Oficiales en las Cartas- 
cuentas que cenviaren, no pa- 

sen de trecientas á trecientas y cin- 
cuenta barras, y las reficran, y cor- 
rijan muy bien: y en cada partida 
pongan diferentes marcas cn las barras, 
avisando á los Oficiales de Ticrrafir- 
me , Veracruz , ú otros Puertos, donde 
se hubicren de embarcar, que entro- 
guen á los Macstres las barras de cada 
Cartacuenta , distintas, y separadas, 
escribiéndolo asi en los Registros, pa- 
ra que en la Casa de Contratacion de 
Sevilla se les pueda pedir cuenta de 
ellas; y averiguar las faltas , O yer- 
ros que hubiere: asi lo hagan, y cum- 
plan precisamente, con mucho cui- 

Ehhh 


Óto 
dado, y puntualidad, y de haberlo 


executado , nos avisen los Oficiales 
Reales de las Indias , y los Jueces Of- 
ciales de la Contratacion. Asimismo 
mandamos , que en las Relaciones, 
y cuentas de hacienda se declare la 
causa de que procediere cada parti- 
da , y baxas, ó crecimiento, que hu- 
biere tenido, guardando lo ordenado. 


Ley vo. Que los Oficiales de hacienda 
Real del Nuevo Reyno la remitan 
cada año , con puntualidad á los de 
Cartagena. 


D. Felipe JIM en Madrid á 2 de Septiembre 
de 1634. 


Andamos á los Oficiales de nues- 

tra Real hacienda del Nuevo 
Reyno de Granada , que pongan to- 
do cuidado en enviar cada año á los 
de Cartagena todo lo que recogieren 
de nuestra hacienda Real, ajustando 
el tiempo, de forma que para fin de 
Junio de cada un año sc haya recibi- 
do en Cartagena, y pueda venir en 
la primera Armada, que fuere por la 
plata del Perú. 


Ley vj. Que la hacienda Real de Vene- 
zuela se trayga á la Caxa del Rio 
de la Hacha. 


D.Fetipe len S. Lorenzo á 18 de Octubrede 1607. 


L Gobernador, y Oficiales Rea- 

les de la Provincia de Venezue- 

la envien á los del Rio de la Hacha 
la plata nuestra, que hubierc cn aque- 
lla Caxa, cn algunos de los Navios, 
que andan al trato, si tuvicren bas- 
tante defensa , reforzándolos con Ar- 
cabuceros, y Mosqueteros , pues la 
navegacion cs tan corta, que no pa- 
sa de sesenta leguas ; y si los Indios 
de las Provincias cstuvicren en paz, y 
el camino seguro, y pareciere mejor 
al Gobernador , envicla por tierra , pa- 
ra que tocando alli cl Navío, que or- 
dinariamente va á la Isla Margarita, 
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al tiempo que pasa 4 Cartagena , la 
reciba con la demas hacienda nuestra, 
que hubiere en la dicha Caxa. 


Ley vij. Que la Real hacienda de. Lo- 
jase remita por Guayaquil , ó Pay- 
ta á Panamá. 


D. Felipe II allí 4 17 de Octubre de 1 593- 


OS Oficiales Reales de Loja, con 
intervencion del Corregidor, ten- 
gan particular cuidado de enviar en 
cada un año todo el oro, y plata que 
hubiere en aquella Caxa, con la cuen» 
ta, y razon de lo que monta , y cau- 
sa de que procede , por menor , ¿uno 
de los Puertos de Guayaquil, d Pay- 
ta, para que de allí en la primera oca= 
sion de Navio, que partiere á la Ciu-= 
dad de Panamá, se registreen nues- 
tro nombre , consignado á los Oficia- 
les de nuestra Real hacienda de ella. 


Ley viij. Que los Oficiales Reales de 
Honduras entreguen el dinero al prin- 
cipio del año , y dén las cuentas quan 
do se ordena. 


D. Felipelllen Madrid 4 9de Diciembre de 1617. 


L dincro, y hacienda nuestra, 

ue hubicre cn la Caxa Real de 

la Provincia de Honduras , entreguen 

nuestros Oficiales al principio de ca- 

da un año, para que se trayga á es- 

tos Reynos. Y mandamos á los que 

hubieren de tomar cuentas á los su- 

sodichos , que á fin de quatro me- 

ses del año siguiente, las hayan fe- 
necido. 


Ley viiij. Que las barras de plata del 
Rey se envien en la forma que se 
ordena. 


El mismo allí 4 11 de Febrero de 1609. 


AS barras, que á Nos pertenecen, 
cs nuestra voluntad, y manda- 
mos que donde se labraren, y fun- 
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dieren, se nameren , comenzando des- 
de el número uno, hasta el que al- 
canzaren las de aquel año, ponien=- 
do luego , acabada de hacer la barra, 
encima de ella, el año, número, y 
ley, y una- Corona, con una R. á la 
parte inferior, que dice Rey , y la par- 
te donde se fundid , todo á un tiem- 
po, y que no se labren barrctonci- 
llos tan pequeños, que tengan mé- 
nos de treinta marcos : y asimismo 
que la plata menuda de piezas nume- 
radas , habiendo puesto á cada una 
la misma marca, se trayga en Caxones. 


Ley x. Que con la hacienda Real no ven- 
Ea inclusa otra ninguna. 

D. Felipe Il allí á 16 de Noviembre de 1588. D. 

Felipe 11 en Valladolid á 4 de Agosto de 1603. 


En Balsainá 5 de Septiembre de 1609. En Ma- 
drid á 1 de Abril de 1612. 


Andamos á nuestros Oficiales, 

que no remitan á estos Rey- 
nos ninguna hacienda de personas par: 
ticulares, junta, € inclusa con la nues" 
tra: y la que hubiéremos hecho mer- 
ced, librado, 6 concedido cn renta, 
dén, y entreguen á los que la de- 
bieren recibir, d 4 sus mandatarios, pa- 
ra que la traygan por su cuenta, y 
que así se guarde, aunque sea proce- 
dida de condenaciones hechas por el 
Conscjo , salarios , bienes de difun- 
tos , Redencion de Cautivos, ú otra, 
de qualquicr calidad que sea, y ha- 
gan division , y separacion en las Car- 
tascuentas , como se contiene en la 
ley 52. tit.32.lib. 2. y otras de es- 
te libro, 


Ley xj. Que los Oficiales Reales de Chi- 
le retengan lo procedido de pulpe- 
rías , y otras rentas, y no lo remi- 
tan a Lima. 


PD. Felipe HI allíá 15 de Noviembre de 1633. 


Rdenamos á los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda de las Pro- 
Tom. IL, 
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vincias de Chile , que retengan para la 
paga de la gente de Guerra, que allí 
nos sirviere , lo que procediere de li- 
cencias , y arrendamientos de las pul- 
perías , y otras qualesquier rentas que 
á Nos pertenezcan , porque se excu- 
se la costa, y riesgo de tracrlo á Li- 
ma cada año, y que avisen á los Con- 
tadores de Cuentas, y Oficiales Rca- 
les de Lima , para que tanto ménos 
remitan de la situacion de los doscien- 
tos y doce mil ducados consigna- 
dos para la paga de la gente de guer- 
ra, en que pondrán particular cuida- 
o. 


Ley xij. Que los Gobernadores de la 
Habana no tomen ningun dinero del 
que viniere en las Armadas , y Flo- 
fas, 


D, Felipe lll en Barajas 4 ro de Marzo de 1604» 


Andamos á nuestros Gobernado- 

res de la Habana, que en nin- 

guna forma tomen de la hacienda 

nuestra, d de particulares, que se tra- 

xcre cn reales en Armadas, y Flo- 

tas ninguna partida, con apercibimien- 
to, que se procederá contra ellos. 


Ley xiij. Que los Oficiales de Tierrafir- 
me no tomen cosa alguna de la ha- 
cienda , que se les remite del Perú. 


D. Felipe Men el Pardo á 10 de Octubre de 1565. 


Ucstros Oficiales de Tierrafirme 

no tomen, ni paguen ningu- 
na cantidad, ni otra cosa de nuestra 
Real hacienda, que se les remite de 
las Provincias del Perú, no obstan- 
te qualquier órden que tengan cn 
contrario, y paguen las libranzas , y 
consignaciones de los almojarifazgos, 
que alli cobraren, y de la demas ha- 
cienda nuestra, que fuere su cargo, 
y no se enviare del Perú, y así se 
guarde. 
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Ley xiiif. Que en Panamá se ponga la 
hacienda del Rey en las Casas Rea- 


les, hasta que se entregue por los 


Maestres. 
El mismo en Madrid 4 28 de Noviembrede 1593. 


Costumbraban los Maestres , quan- 

do llegaban del Perú á Pana- 

imá con plata de nuestra cuenta, al. 
quilar casas para recogerla, pagando 
de nuestra hacienda muy subidos pre- 
cios , hasta entregarla : Y porque en 
nuestras Casas Reales hay bastante ca- 
pacidad, y mayor seguridad para su 
guarda : Ordenamos y mandamos, que 
en ellas se desembaracen los aposcn- 
tos necesarios, é introduzga toda la 
que nos pertenece hasta entregarla, y 
que de nuestra hacienda Real no se 
pague, mi se pase en cuenta ningu- 
nacantidad causada del dicho efecto. 


Ley xo. Que el Presidente de Panamá 
tase el precio de las cargas de pla- 
ta, hasta Portobelo, 


El mismo allí 4 27 de Febrero de 1591. 


Andamos al Presidente de nucs- 

tra Real Audiencia de Tierra- 

firme , que tase las cargas de nuestra 

plata desde Panamá á Portobelo, á 

precios moderados , y convenibles, y 

de la tasacion que hicicre , haga po- 

ner testimonio en las cuentas que 

se tomaren á los Oficiales de aquella 
Proyincia, 


Ley xoj. Que el Presidente de Panamá 
prevenga las recuas necesarias para 
baxar la plata 4 Portobelo , y los 
portes se ajusten por baxas. 


D. Felipe MM en Martin Muñoz á 18 de Marzo 
de 1604. Y á 19 de lebrero de 1603. 


L Presidente de la Audiencia de 
Tierralirme prevenga , y embar- 
gue todas las recuas, mulas, y va- 
gagos necesarios, para que con la ma- 
yor brevedad posible sc pueda tracr 
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la plata 4 Portobelo , y partir la Ar. 
mada la vuelta de España , como con: 
viene: y en estas ocasiones haga el 
Presidente , que se pregonen por ba- 
xas , y posturas los precios de portes, 
y fletes, y la conduccion de la plata 
sea con toda comodidad , y beneficio 
de nuestra Real hacienda. 


Ley xvij. Que no habiendo seguridad 
en el Mar , se envie la plata por tigra 
ra á los Puertos. 


D. Felipe Ml en Aranjuezá 15 de Mayo de 1616. 


OS Vireyes, Presidentes, y Go. 
bernadores de las Provincias, y 
partes de donde la plata, y hacien- 
da nucstra , que se nos envia , hubie- 
re de venir por el Mar para embarcar- 
se á estos Reynos, si entendieren que 
no hay toda seguridad, la envien 
por tierra hasta losdichos Puertos, se- 
gun permitiere la posibilidad, para 
que no haga falta en estos Reynos, 
y cese el daño, y conseqiiencias , que 
resultan de la detencion; y en quan= 
to al viage de Panamá á Portobelo , se 
guarde la ley siguiente, 


Ley xvii¿. Que la plata, y oro del Rey 
y particulares no se trayga de Pana- 
md á Portobelo ántes de llegar la Ar. 
mada , ti por el Rio de Chagre. 


El mismo en Madrid 4 19 de Febrero de 1612, 
Y 1 13 de Diciembre de 1619. D, Cárlos 11 y la 
Reyna Gobernadora, 


IN embargo de haberse ordena- 
do, que cl Presidente de Tier- 
rafirme ordene , que se baxc la pla- 
ta nuestra, y de particulares, y ase- 
gure en los Castillos de Portobelo , pa- 
ra que hallíndola allí la Armada de 
la Carrera de Indias, quando llegue 
se pueda recibir, y embarcar, ganan- 
do cn su despacho los dias posibles: 
Es nuestra voluntad, y mandamos 
que no se pueda sacar la Plata de Pa- 
namá , ni lleyarsc 4 Portobclo , hasta 
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ue la Armada , que la ha de traer, 
haya dado fondo , y en estas ocasio- 
nes se trayga por tierra todo el te- 
soro nuestro, y de particulares, sin 
permitir, ni dar lugar á conducirlo 
por el Rio de Chagre, previniendo 
todo lo necesario ásu defensa , y avío, 
y que los caminos estén aderezados, 
y seguros, para que se pueda traer 
en recuas , con tal disposicion, y dis- 
tribucion del tiempo, que quando lle- 
gue nuestra Armada no se detenga un 
dia mas de los que precisamente fue- 
ren necesarios para su despacho. 


Ley «viiij. Que el gobierno , y. avío de 
la hacienda Real en Tierrafirme to- 
ca al Presidente , y la execucion á 
los Oficiales Reales y y sea preferi- 
da á la de particulares. 

D. Felipe lill en Madrid 4 3o de Agosto de 1627. 

En Zaragoza 4 19 de Ágosto de 1646. 
L despacho , avio, y tragin de 
todos los géneros de hacienda 
nuestra , que se consignan, y rcmi- 
ten á nuestros Oficiales de Ticrrafir- 
me , asi de estos Reynos de España, 
como de los de cl Perú : Declaramos 

pertenecer á muestro Presidente , y 

Gobernador de la dicha Provincia, y 

que le toca el gobierno del avio de 

oro, y plata, y de los demas géne- 
ros , y prevenir las barcadas, y la dis- 
osicion de todo. Y ordenamos al Pre- 


sidente, que lo execute con toda sa-' 


tisfaccion , brevedad , y seguridad, 
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como conviene en cosa de tanta im- 
portancia , por mano de nuestros Ofi- 
ciales Reales, y le mandamos, que 
disponga todo lo necesario , para que 
la remision de plata, y oro, y todo 
lo demas que pertenezca á nuestra Real 
hacienda , se avie, y prefiera á la de 
todos los particulares; y ordene al 
Ministro , que nombrare en Panamá, 
para que cuide de dar las Guias , que 
hasta haber baxado toda no permita, 
ni dé lugar á que se conduzga nin- 
guna de particulares, porque tenien- 
do ménos tiempo, despues de haber 
llegado á Portobelo, para extraviarla, 
ó darla por consumida, se les podrá 
obligar mejor á que la registren. 


Ley xx. Que los Oficiales Reales de las 
Indias remitan al Tesorero del Con- 
sejo lo que se cobrare por Executo 
rias de él. 


D.Felipell en S, Lorenzo 4 19 deOctubrede 1591. 
| O procedido de las condenacio- 


nes exccutoriadas por hucstro 
Real Consejo de las Indias, y cobra- 
do por los Oidores executores, han de 
remitir nuestros Oficiales, registrado 
aparte, y dirigido al Tesorero del Con- 
sejo. 


Forma de remitir los Oficiales Reales 
las Relaciones , y cartascuentas de la 
Real hacienda de su cargo, ley 06. 
tit. 4. de este libro. 


FIN DEL TOMO SEGUNDO, 


